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o  sio  cierta  eDiocion  tomamos  la  pluma 
para  escribir  estas  pocas  páginas  destinadas  á  servir  de 
introducción  á  las  Biografías  de  los  hombres  llamados 
por  la  Providencia,  por  el  voto  público  y  por  su  patrio- 
tismo á  dar  á  la  España  las  nuevas  instituciones  que 
necesita  para  reconquistar  dignamente  su  rango  de  potencia  de  primer 
orden  en  el  mapa  de  Europa ,  que  por  mucho  tíemiM)  ha  cubierto  con 
sus  ejércitos,  sus  escuadras  y  su  nombre. 

Una  hora  suprema  va  á  sonar  para  la  Península.  El  8  de  noviembre 
algunos  centenares  de  ciudadanos,  cuyo  corazón  palpitará  fuertemente 
sin  duda ,  se  reunirán  en  un  salón ;  y  allí ,  como  en  un  cenáculo ,  de- 
berán fijar  los  destinos  de  la  patria.  Este  será  sin  duda  para  cada  uno 
de  esos  hombres  un  momento  solemne ;  y  si  alguna  esperanza  abriga- 
mos,  es  la  de  ver  engrandecer  su  genio  á  la  altura  de  su  entusiasmo. 
Nosotros  somos  de  los  que  han  asistido  con  particular  placer  al  mag- 
nifico espectáculo  del  último  alzamiento  nacional ;  nosotros  somos  de 
los  que  han  tomado  parte  en  él  con  la  mayor  resolución ,  porque  desde 
niiicJÉo  tiempo  nuestro  corazón  se  sentía  contristado  por  lo  que  pasaba 
á  nuestro  alrededor  y  por  lo  que  habia  pasado  alrededor  de  la  cuna  de 
nuestros  padres ;  porque  persuadidos  de  que  la  España  no  debía  dejar 
de  representar  un  papel  de  primer  orden ,  nos  indignábamos  ante  la  idea 
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(le  verla  tao  lejos  de  los  destÍDOs  que  le  fueron  señalados  por  el  mismo 
Dios  en  la  gran  carrera  del  Porvenir,  abierta  á  la  marcha  de  la  civili- 
zación europea.  Dos  significaciones  damos  nosotros  al  último  movimiento 
nacional ,  y  seguramente  la  menos  grave  es  la  que  da  únicamente  por 
resultado  la  indignación  del  pueblo  contra  los  actos  del  ministerio  del 
conde  de  San  Luis.  La  mas  importante  es  la  que  presenta  la  manifes- 
tación severa  del  cansancio  general  de  los  pueblos  de  España  y  el  im- 
perioso deseo  que  tienen  de  ver  reconstruido  sobre  bases  definitivas , 
ese  monumento  glorioso  cuya  primera  piedra  puso  Isabel  la  Católica  , 
y  cuyo  frontis  puede  todavía  adornar  Isabel  11,  si  aprovecha  las  leccio- 
nes de  la  experiencia ,  que  el  cielo  no  le  ha  escaseado. 

En  comunicación  por  su  posición  geográfica  con  todas  las  naciones 
civilizadas  de  Europa .  la  España  parece  destinada  á  ser  su  igual ,  si  no 
su  superior.  Nada  tiene  que  envidiar  á  la  Inglaterra  como  potencia  ma- 
rítima ;  enriquecida  con  Portugal ,  que  Dios  ha  hecho  para  ella ,  y  que 
tarde  ó  temprano  no  puede  dejar  de  unírsela*,  nada  tiene  tampoco  que 
envidiar  á  la  Francia  como  potencia  continental ;  poblada  de  antiguos 
monumralos,  de  museos  expléndidos,  de  encajes  de  piedra  grabados 
por  los  moros  en  las  bóvedas  de  su  Alhambra  y  de  sus  alcázares;  rica 
de  un  clima  encantador  y  de  una  vegetación  embalsámente,  nada  tiene 
que  envidiar  á  la  Italia  como  potencia  artística,  teniendo  ademas  su 
independencia  como  prenda  de  la  nobleza  de  sus  inspiraciones ;  atrave- 
sada por  grandes  ríos ,  cuya  canalización  es  fácil ,  las  entrañas  de  sus 
montes  sembradas  de  minerales  preciosos ,  la  disposición  topográfica  de 
sus  provincias ,  prestándose  al  desenvolvimiento  de  todas  las  líneas  de 
ferrocarriles  útiles  ásu  comercio  y  ásu  industria,  nada  tiene  que  envi- 
diar á  la  Alemania  como  potencia  industrial  y  comercial.  ¿Cómo  es 
pues  que  tiene  que  sufrir  la  influencia  marítima  de  la  Inglaterra?  Cómo 
es  pues  que  no  representa  en  Europa  un  papel  relativamente  t^in  im- 
portante como  el  de  la  Francia  ?  Cómo  es  pues  que  sus  literatos  y  sus 
artistas  no  se  sirven  de  la  pluma,  del  pincel  ó  del  escoplo  sino  para 
traducir  ó  para  plagiar?  Cómo  es  que  sus  ríos  no  están  todavía  canali- 
zados, que  sus  minas  están  tan  mal  esplotadas ,  que  sus  lineas  de  ferro- 
carriles no  existen  mas  que  en  proyecto?  Estas  sucesivas  cuestiones 
están  todas  comprendidas  en  el  grito  lanzado  por  el  pueblo ;  el  minis- 
terio San  Luis  reasumía  mas  que  ningún  otro  la  afrenta  á  que  ningún 
buen  español  puede  someterse ,  y  esta  es  la  razón  por  que  le  derriba- 
ron .  renovando  esa  revolución  de  desprecio  hecha  hace  poco  en  la  na- 
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cioD  yecina  contra  tendencias  parecidas  á  las  de  todos  los  sucesores  de 
Bravo  Murillo ;  roas  es  necesario  interpretar  bien  la  idea ,  que  la  cólera 
del  pueblo  perseguia  y  buscaba  detras  de  los  ministros  cuyos  muebles 
ban  sido  incendiados ;  perseguia  á  una  generación  de  hombres  de  Es- 
tado impotentes  y  á  una  serie  continuada  de  actos  gubernamentales 
que  ban  lanzado  de  abismo  en  abismo  á  la  pobre  Iberia  ,  que  es  tiem- 
po ya  de  salvar. 

Desde  muchos  siglos  la  España ,  sin  la  cuál  las  Américas  no  serian 
acaso  todavia  conocidas  en  la  Europa,  y  á  la  cual  se  debe  que  Colon, 
completando  el  mundo,  completase  el  entendimiento  humano ;  la  Espa- 
ña ,  que  podia  cubrir  de  velas  todos  los  mares  conocidos  y  no  resentir- 
se por  la  pérdida  de  su  escuadra  invencible ;  la  España .  cuya  infante- 
ría conocia  todos  los  grandes  campos  de  batalla,  y  que  nunca  permitia 
que  retumbara  en  cualquier  punto  el  estampido  del  cañón  sin  que  es- 
tuviera alli  representada ;  la  España ,  que  subvenía  á  todos  los  gran- 
des pintores ,  que  esparcía  por  todas  partes  las  onzas  de  oro  con  el  cu- 
ño de  sus  monarcas,  que  tenia  poetas  grandes  como  Sheaskpeare  an- 
tes que  la  Francia  tuviera  á  Racine ;  la  España,  cuya  voluntad  era  una 
ley  para  mas  de  la  mitad  del  globo;  desde  muchos  siglos ,  repetimos, 
la  España  ha  descendido  á  nación  de  segundo  orden,  cuando  cada  uno 
de  sus  hijos  se  siente  capaz  todavia  de  contribuir  á  volverla  y  conser- 
varla esa  grandeza  que  ha  perdido. 

Pues  qué  ¡la  patria  de  Isabel  la  Católica ,  de  esa  reina  que  recibió 
en  Barcelona  la  primera  diputación  enviada  á  la  Europa  por  el  Nuevo 
Mundo;  la  patria  de  Hernán  Corles,  despojada  de  sus  mas  ricas  colo- 
nias ,  tiene  todavía  que  temer  por  sus  Antillas  la  ingratitud  ambiciosa 
de  un  pueblo  de  negociantes  que  sin  ella  no  podría  existir!  Contra  esta 
¡dea  se  ha  hecho  la  insurrección  de  julio  tanto  como  contra  los  agios 
de  Collanles. 

Pues  qué  ¡la  patria  del  Cid ,  cuando  el  porvenif  del  Occidente  es 
sombrío,  cuando  un  huracán  amaga  estallar  en  el  Norte  contra  la  ci- 
vilización ,  cuando  el  Oriente  recibe  de  nuevo  á  los  occidentales  en  sus 
playas  para  infundir  en  su  sangre  ese  fuego  occidental  vivificador  para 
el  porvenir;  la  patria  que  amaba  Cáríos  V  y  que  D.  Juan  de  Austria 
enaltecía  en  Lepanto,  no  es  siquiera  representada  .en  las  conferencias 
celebradas  por  las  grandes  potencias,  ni  puede  enviar  á  los  mares 
donde  se  traba  la  lucha  mas  que  algunos  pequeños  buques  destinados 
á  ver  de  lejos ,  como  vergonzantes  espectadores ,  combatir  los  grandes 
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navios,  de  los  cuales  muchos  acaso  recuerden  todavía  haber  visto  zo- 
zobrar en  Trafalgar  los  últimos  restos  de  la  escuadra  española !  Con- 
tra esta  idea  se  ha  hecho  la  insurrección  de  julio  tanto  como  contra  las 
espadas  vírgenes  de  los  generales  de  qne  se  rodeaba  Bláser, 

Pues  qué  ¡la  patria  de  Calderón,  de  Cervantes,  de  Velazquez,  de 
Murillo  y  del  escéntrico  Rivera;  la  patria  de  estos  apóstoles  de  lo  bello 
ve  á  su  juventud  obligada  á  espigar  fuera .  en  ese  campo  del  arte,  otras 
veces  lleno  de  sus  segadores;  ella  no  tiene  teatro  nacional  moderno,  no 
tiene  literatura  propia ,  pide  pintores  á  la  Francia ,  y  todos  los  libros 
de  sus  universidades  son  traducciones !  Contra  esta  idea  se  ha  hecho 
la  insurrección  de  julio  tanto  como  contra  las  orguUosas  pretensiones 
del  marqués  de Molins.  La  juventud,  que  se  siente  con  fuerzas  para 
ocupar  el  espacio  tan  provechosamente  como  la  juventud  estranjera, 
está  índignida  de  ver  que  no  se  la  da  impulso,  y  se  subleva  al  grito  de 
revolución  contra  el  ridículo  sistema  de  opresión  de  que  es  objeto. 

Pues  qué  ¡la  patria  de  las  riquezas ,  el  país  donde  confluia  el  oro 
del  Perú ,  donde  la  creación  convoca  y  cita  todos  los  elementos  de  bien- 
estar ;  la  España ,  antigua  reina  de  las  Indias ,  no  sabe  dónde  encontrar 
capitales  para  fomentar  su  industria  ^  para  desenvolver  so  comercio, 
para  reponer  su  escuadra  y  para  arrancar  de  sus  entrañas  la  fortuna 
que  ella  sabe  que  encierran!  No  tiene  canales ,  no  tiene  caminos  ni  fer- 
rocarriles; y  sin  embargo  el  pueblo  paga .  el  pueblo  se  desprende  ge- 
nerosamente de  lo  que  tiene ,  y  solo  pide  trabajo  para  poder  contribuir 
aun  con  mayor  generosidad.  Contra  esta  idea  se  ha  hecho  la  insurrec- 
ción de  julio  tanto  como  contra  los  empréstitos  de  Domenech,  que  na- 
da tenían  de  igual  á  su  audacia  sino  su  inutilidad. 

Pues  qué  ¡la  España,  cuyos  antiguos  gobiernos ,  si  alguna  vez  fue- 
ron tiranos ,  fueron  cuando  menos  siempre  dignos  y  probos  como  el 
género  del  pueblo  que  regían ;  el  país  donde  el  juramento  ha  sido  una 
religión ,  la  generosidad  una  costumbre ,  la  bravura  un  don  de  naci- 
miento, la  hidalguía  una  calidad  mamada  con  la  leche  de  la  infancia ; 
la  España ,  se  ve  obligada  hoy  á  pasar  de  mano  en  mano  como  un 
instrumento  del  cual  nadie  sabe  servirse  y  que  se  profana  sin  piedad 
destinándolo  á  usos  los  mas  ajenos  de  su  objeto;  la  España,  prosti- 
tuida por  la  falta  de  dignidad  y  de  probidad  á  las  ávidas  pasiones  de 
personas  para  quienes  el  juramento  no  es  nada ,  la  generosidad  un 
cálculo,  el  valor  una  entidad  desconocida  y  la  hidalguía  un  ardid  de 
engallo ;  la  España  de  Giménez  conOada  á  hombres  sin  ninguna  espe- 
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cié  de  \aIor.  y  esto  desde  tantos  años ,  que  se  ha  concluido  por  no  ad- 
mirarse de  ello ;  la  España  de  Fernando,  pasando  del  príncipe  de  la 
Paz  á  Calomarde  y  de  Calomarde  á  Sarlorius!  Esla  idea  ha  hecho  es- 
tallar la  insurrección  de  julio  tanto  como  la  fortuna  escandalosamente 
adquirida  por  tanlos  aventureros  sin  otro  mérito  que  haber  servido  á 
la  codicia  de  una  pareja  unida  contra  todas  las  leyes  del  honor. 

No  se  trata  ahora  solamente  de  que  los  nuevos  hombres  en  cuyas 
manos  van  á  encontrarse  los  destinos  del  país ,  borren  los  recuerdos  de 
las  últimas  administraciones.  El  mal  viene  de  mas  lejos  y  de  mas  alto, 
y  si  los  hombres  nuevos  no  se  revisten  de  energía  para  alcanzar  y  de 
memoria  para  estudiar  en  el  pasado,  peligran  ciertamente  de  no  hacer 
algo  bastante  decisivo  para  la  suerte  de  su  país.  Afortunadamente  no 
nos  atrevemos  todavía  á  dudar  de  ellos  :  las  garantías  que  han  dado 
de  amor  por  la  España ,  la  esperiencia  que  deben  haber  adquirido  des- 
de la  suspensión  de  la  obra  regeneradora  empezada  hace  algunos  años 
por  ellos  mismos ,  las  nuevas  capacidades  que  el  movimiento  ha  puesto 
en  juego  á  su  alrededor,  todo  parece  revelarnos  que  esos  hombres 
comprenderán  la  importancia  de  su  misión  ,  y  no  se  limitarán  á  apun- 
talar un  palacio  que  amenaza' ruina.  Sin  duda  reconstruirán  entera- 
mente de  nuevo  el  edíGcio ,  revisarán  sus  cimientos  y  le  rodearán  de 
tantas  garantías  contra  las  ambiciones  y  las  ignominias ,  que  nada  ha- 
brá que  temer  en  adelante  por  ellas. 

La  Constitución  que  los  nuevos  representantes  darán  al  país,  armo- 
nizará tan  perfectamente  las  aspiraciones  de  todos ,  que  sus  habitan- 
tes dejarán  de  mirarse  unos  á  otros  como  á  enemigos  implacables  de 
sí  mismos.  El  espíritu  de  nacionalidad  hará  desaparecer  los  partidos, 
y  la  unión,  una  vez  consolidada  ,  poco  tardará  á  reconquistar  la  gran- 
deza. Porque ,  supongamos  desde  hoy  que  la  esperanza  alimentada  por 
nosotros  sea  una  realidad,  que  ilustrados  los  españoles  sobre  sus  ver- 
daderos intereses  no  se  prestan  á  ser  en  adelante  los  campeones  de 
ninguna  ambiciosa  individualidad ,  que  dejan  de  enarbolar  alrededor 
del  pabellón  nacional  esa  multitud  de  banderas  que  solo  sirven  para 
dividir  las  fuerzas  de  la  Península ,  que  se  agrupan  todos  á  la  sombra 
de  un  código  sabiamente  escrito  según  los  principios  reconocidos  capa- 
ces de  hacer  la  felicidad  de  los  pueblos ,  en  seguida  la  España  read- 
quirirá  su  sitio  en  los  congresos  europeos,  su  influencia  sobre  los  desti- 
nos del  mundo,  su  preponderancia  marítima  y  su  desarrollo  industrial 
V  comercial.  Con  la  incertidumbre  desaparece  á  la  vez  la  escilacion; 
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con  la  unidad  renace  la  conCanza,  con  los  principios  se  alimenlan  las 
esperanzas  de  los  adeptos. 

Una  vez  asegurado  el  orden  interior,  y  con  él  la  felicidad  de  todos 
sus  hijos,  muy  fácil  le  será  á  la  España  aplacar  el  orgullo  de  los  Es- 
tados-Unidos. Méjico  puede  todavía  reclamar  á  la  Europa  un  apoyo, 
mayormente  si  su  antigua  metrópoli  se  hace  digna  de  ser  arbitra  de  sus 
destinos ,  y  nosotros  ignoramos  si  la  política  del  gabinete  americano  en 
las  actuales  circunstancias  de  Europa  no  la  obligaría  á  secundar  efi- 
cazmente á  la  España  en  la  lucha  que  tarde  ó  temprano  tiene  que  sos- 
tener contra  aquellos  Estados.  Admiramos  sin  reticencias  al  primer 
presidente  de  los  Estados-Unidos ;  aun  mas  :  le  amamos ;  si  vene- 
ramos también  al  Duque  de  la  Victoria  es  precisamente  porque  nos  re- 
cuerda aquella  grande  figura ;  sin  embargo,  estamos  distantes  de  creer 
que  la  política  seguida  en  nuestros  días  por  los  que  pretenden  conti- 
nuar su  obra  sea  hija  de  su  política.  Los  sucesos  han  fascinado  á  los 
americanos  del  Norte ,  su  virtud  se  ha  convertido  en  orgullo,  ahora 
niegan  al  resto  del  mundo  el  poder  de  ser  jamás  libres  fuera  de  ellos, 
se  creen  llamados  á  la  absorción  de  la  humanidad ,  y  es  precisamente 
ese  orgullo  insensato  el  que  los  ha  de  matar.  Lo  repetimos ,  el  dia  que 
!a  unión  habrá  vuelto  á  la  España  toda  su  fuerza,  los  Estados-Unidos 
la  temerán  en  vez  de  ser  temidos,  y  como  no  se  ha  pronunciado  toda- 
vía la  última  palabra  sobre  la  suerte  de  Méjico  ni  sobre  los  deslinos 
de  todas  las  antiguas  colonias  españolas ,  quién  sabe  si  acaso  el  estan- 
darte de  Cristóbal  Colon  no  ondeará  allí  de  nuevo  como  prenda  de  re- 
generación. 

Nadie  duda  que  la  España  romperá  las  cadenas  que  la  han  fabrica- 
do los  partidos  y  las  trabas  que  oponen  á  su  desenvolvimiento  político 
los  intereses  individuales  de  todas  las  nulidades  que  la  han  esplotado; 
nadie  duda ,  repetimos ,  que  la  España  sea  llamada  de  nuevo  al  con- 
greso de  las  grandes  potencias.  Es  evidente  que  dentro  de  poco  tiempo 
deberá  hacerse  una  nueva  división  europea ;  si  la  España  se  prepara  á 
aprovecharse  de  los  trastornos  que  la  acompañarán,  reconquistará 
muchas  simpatías  que  podrá  utilizar,  y  nada  se  opondrá  entonces  á  una 
unión  ibérica ,  que  si  tuviera  ahora  mismo  lugar,  no  seria  masque  una 
nueva  dificultad  á  la  marcha  política  de  la  Península.  El  gran  número 
de  nuestros  arsenales  permite  la  pronta  reposición  de  nuestras  escua- 
dras sumergidas  en  las  olas.  Nuestro  ejército,  que  los  estranjeros  ad- 
miran con  asombro,  y  que  parece  que  no  han  penetrado  en  él  las  in- 
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fluencias  desorgaaizadoras  que  han  hecho  sucumbir  a  casi  todas  las 
otras  instituciones  del  país;  nuestro  ejército  estará  pronto  en  estado  de 
sostener  las  pretensiones  justas,  y  podrá  obrar  con  lauta  mas  libertad 
^cuanto  que  estará  seguro  de  tener  á  retaguardia  todo  un  pueblo  arma- 
do, dispuesto  á  protegerle,  á  ayudarle  y  á  vengarle  si  es  necesario. 

El  sistema  corruptor  que  ha  conducido  á  la  España  á  su  ruina  tenia 
que  oponerse  necesariamente  al  desenvolvimiento  del  espíritu  de  los 
pueblos;  los  poetas,  conteniendo  su  impulso,  les  echaban  en  cara  sus 
escesos;  los  sabios,  desenmascarando  sus  desórdenes,  creían  encon- 
trar un  remedio ;  los  artistas  vegetaban  bajo  la  inhábil  dirección  del 
favoritismo.  Ese  sistema  infame  demasiado  sabia  que  la  afrenta  no 
puede  soportarse  por  una  nación  ilustrada,  y  por  eso  ha  corlado  suce- 
sivamente los  vuelos  di  la  juventud  en  la  carrera  de  su  educación.  Es 
indispensable  que  los  hombres  de  elección  popular  rehagan  entera- 
mente el  plan  de  esludios .  y  que  destruyan  los  obstáculos  levantados 
por  la  ignorancia  al  desarrollo  del  genio.  Entonces  esa  brillante  juven- 
tud que  puebla  las  universidades,  viendo  el  verdadero  saber  á  su  ca- 
beza, convencida  de  ser  recompensada  según  sus  méritos,  segura  de 
no  ser  postergada  por  la  sola  razón  de  haber  aprendido  demasiado, 
esa  brillante  juventud  sabrá  crear  de  nuevo  una  nacionalidad  para  el 
arte ,  para  la  poesía  y  para  las  ciencias;  entonces  querrá  rivalizar,  v 
no  imitar;  entonces  querrá  ser  original ,  y  no  verse  de  lejos  tirada  á 
remolque  por  la  inteligencia  estranjera.  Acaso  ninguna  nación  podría 
presentar  un  número  de  jóvenes  de  recursos  intelectuales  tan  grande 
como  el  que  se  encuentra  en  España ;  su  clima  se  presta  por  otro  lado 
maravillosamente  á  este  resultado,  pero  esa  juventud,  persuadida  de 
que  hasta  ahora  el  mérito  ha  servido  mucho  menos  que  el  favor,  ha 
procurado  buscar  este  en  perjuicio  del  primero,  y  los  que  han  podido 
resistir  á  la  tentación,  han  debido  sufrir  tan  eetraordinariamenle,  que 
se  ha  fatigado  su  espíritu  en  la  lucha  sostenida  contra  la  adversidad. 
Es  pues  evidente  que  una  Constitución  perfecta ,  ó  cuando  menos 
tan  perfecta  como  es  posible  á  los  hombres  imaginarla ,  ahogando  las 
divisiones  y  rencillas,  y  aunando  á  todos  los  españoles,  es  evidente, 
repetimos,  que  hará  renacer  la  conGanza  por  todas  partes.  El  Ebro, 
canalizado,  llevará  al  Mediterráneo  las  riquezas  de  Aragón ;  los  cami- 
nos de  hierro  cruzarán  la  Península  en  todas  direcciones ;  las  minas, 
convenientemente  esplotadas ,  enriquecerán  las  fábricas  con  sus  meta- 
les; el  crédito  renacerá  en  todos  sus  aspectos,  y  la  cuestión  social, 
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casi  siempre  hermana  mayor  de  la  cuestioQ  política .  será  resuelta  á 
satisfacción  de  lodos  por  la  supresión  muy  pronto  total  de  ciertos  im- 
puestos y  el  aumento  progresivo  del  bienestar.  El  gobierno  será  el  prin- 
cipal objeto  de  las  atenciones  de  los  nuevos  legisladores.  La  dignidad 
y  la  probidad  se  le  impondrán  para  siempre  jamás,  y  se  fijarán  justos 
limites á  sus  usurpaciones.  Cuando  gobiérnala  moralidad,  los  pueblos 
son  felices.  Nosotros  somos  de  los  que  creen  que  la  moralidad  del  po- 
der es  una  garantía  de  la  felicidad  pública.  Se  levantarán  barreras  á  la 
ambición  de  todas  esas  mezquinas  individualidades  que  no  se  paran  en 
escrúpulos  á  trueque  de  ser  algo.  Debiendo  ser  siempre  consultada  la 
nación ,  y  reservándose  la  garantía  de  no  dejar  de  serlo,  las  camarillas 
se  harán  imposibles  en  las  antecámaras  del  poder,  y  no  siendo  los  al- 
tos deslinos  públicos  escalones  que  conduzcan  á  escandalosas  fortunas, 
solamente  el  mérito  los  obtendrá ,  porque  el  mérito,  siempre  desintere- 
sado, no  tendrá  otro  propósito  que  el  de  contribuir  al  bien  déla  patria. 

j  Hé  aqui  lo  que  harán  los  nuevos  legisladores !  De  sus  tareas  resul- 
tarán las  ventajas  que  acabamos  rápidamente  de  esponer,  si  su  patrio- 
tismo corresponde  al  deseo  nacional.  Cansada  la  España  de  tantos 
sacudimientos  infructuosos,  caería  sin  duda  en  la  mayor  desesperación, 
si  debía  aun  otra  vez  entrar  en  el  piélago  de  la  incprtidumbre  de  que 
la  han  salvado  sus  libertadores.  Acaso  apenas  le  quedan  bastantes  fuer- 
zas para  sobrellevar  sin  grande  esposicion  nuevas  decepciones  y  nue- 
vas luchas  intestina?.  Si  los  diputados  de  las  Cortes  Constituyentes 
aman  su  patria,  deben  hacer  cuanto  sea  posible  para  que  su  obra  sea 
decisiva.  Sin  eso  los  numerosos  enemigos  de  la  felicidad  del  pueblo  es- 
pañol, podrían  redoblar  sus  esfuerzos,  y  Dios  sabe  si  otra  vez  podrá  la 
nación  sacudir  su  tirania.  Ellos  se  la  disputarían  entre  si:  el  absolu- 
tismo la  heriría  con  su  daga,  el  egoísmo  la  emponzoñaría  con  su  ve- 
nenosa espuma,  y  los  traficantes  de  toda  especie,  profanando  sin  piedad 
el  templo  de  su  nacionalidad,  ni  su  honor  tan  solo  dejarían  en  el  altar. 

Precisamente  porque  proveemos  con  anticipación  todas  las  cosecuen- 
cias  de  un  error  de  las  Constituyentes  de  185 i,  estamos  persuadidos 
que  la  Providenciado  permitirá  que  se  estravien.  Sus  diputados,  dig- 
nos hijos  de  la  nación  española,  sabrán  asegurar  la  existencia  de  esla 
nacionalidad  dándola  un  código  digno  de  ella.  No  dudamos  que  con- 
tinuarán los  trabajos  iniciados  por  las  Juntas,  en  los  momentos  de  la 
revolución  armada,  y  el  programa  de  Manzanares,  hábilmente  enla- 
zado con  las  reflexiones  de  Logroño,  se  enriquecerá  con  las  ideas  justas 


Digitized  by 


Google 


INTBODUGGIOM,  IS 

que  los  representantes  de  las  provincias  traerán  al  Congreso  á  nombre 
de  sus  comitentes.  Así,  pues,  estamos  persuadidos  que  la  Asamblea 
Constituyente  llenará  cumplidamente  sus  deberes,  y  que  el  nombre  de 
lodos  sus  diputados  será  inscrito  en  el  libro  del  Porvenir,  como  el  de 
los  salvadores  de  la  España. 

Esta  es  la  oportunidad  de  recordar  las  reflexiones  que  nos  han  su- 
gerido la  idea  de  publicar  la  obra,  cuyas  primeras  páginas  acabamos 
de  escribir.  Publicando  las  biografías  de  todas  las  personas  que  com- 
prenderá la  Asamblea  Constituyente  y  de  todas  las  que  han  tomado 
una  parte  activa  en  el  alzamiento  nacional,  nos  hemos  propuesto  pro- 
pagar las  lecciones  del  ejemplo  á  los  pueblos:  y  facilitarles  poder  pa- 
gar, con  conocimiento  de  causa,  á  sus  salvadores,  un  justo  tributo  de 
alabanza  y  de  gratitud.  Con  la  mano  en  la  conciencia  emprendemos 
nuestra  tarea;  estamos  convencidos  de  su  utilidad,  y  la  llevaremos  á 
cabo  sin  miedo  cuando  menos,  si  no  podemos  terminarla  sin  algunas 
quejas. 

Vosotros  cuya  historia  vamos  á  escribir ,  ilustres  héroes  de  Luchana, 
de  Lucena,  de  Yicálvaro  y  de  Madrid,  nobles  generales  sublevatlos 
contra  el  deshonor,  generosos  ciudadanos  pronunciados  desde  mucho 
tiempo  contra  la  tiranía ,  prudentes  campeones  de  la  justicia  atraídos 
por  ella  á  la  causa  del  progreso,  cualquiera  que  sea  la  inferioridad  de 
nuestra  voz  os  recomendamos  que  os  acordéis  de  sus  acentos  cuando 
esleís  reunidos  en  el  recinto,  donde  va  á  discutirse  la  suerte  de 
16.000,000  de  habitantes.  Refundid  con  osada  mano  las  Constitucio- 
nes juradas,  y  con  escesiva  frecuencia  profanadas,  reediflcad  el  edificio 
nacional  sin  dejar  nada  que  sea  de  dudosa  existencia.  Vosotros  sois  los 
arbitros  de  la  suerte  de  vuestro  pais,  y  cada  vez  que  vuestros  labios  se 
abrirán  para  decir  si  ó  para  decir  nú  .  pronunciareis  la  sentencia  de 
rauerle  de  vuestra  patria  ó  la  de  su  gloriosa  regeneración.  Leed  en 
nuestras  páginas  los  mas  nobles  rasgos  de  vuestra  existencia,  aprended 
en  ellos  lodo  lo  que  se  espera  de  vosotros,  y  no  permitáis  que  una 
pluma  indignada  pueda  mas  tarde  escribir  á  continuación,  «tal  dipu- 
tado no  supo  contribuir  en  la  hora  suprema  á  la  felicidad  de  la  España.» 
¡Procurad  por  lo  contrario,  que  los  hijos  de  nuestros  hijos  descrubrau 
su  cabezas  al  oir  pronunciar  vuestro  nombre  en  las  lecturas  de  la  tarde: 
los  acentos  de  gratitud  de  un  pueblo  son  capaces  de  añadir  aun  algo  al 
placer  que  se  debe  esperimcntar  en  el  seno  de  la  Divinidad! 

Y  vosotros,  pueblos,  víctimas  santas  tantas  veces  sacrificadas,  espo- 
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i  ad  en  paz  la  última  hora  de  esc  Congreso  que  va  á  abrirse ,  no  deis 
lugar  á  que  por  ningún  preteslo  se  precipite  la  discordia  en  medio  de 
vuestros  representantes,  escuchad  religiosamente  desde  la  tribuna  sus 
discursos,  el  silencio  de  los  pueblos  que  es  una  lección  para  los  re- 
yes, es  una  prueba  de  confianza  para  los  legisladores.  Cuando  haya 
sonado  la  última  hora,  si  vuestras  esperanzas  no  están  completa mante 
satisfechas ,  será  tiempo  de  apelar  á  Dios  y  á  vuestro  derecho ;  el 
uno  os  dará  la  victoria  y  el  otro  os  habrá  dado  la  fuerza. 
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n  vano  los  partidarios  de  la  negación  absoluta»  los 
escépticos  discípulos  de  la  Glosofia  del  siglo  xviii,  han  procu- 
rado disputar  á  la  Providencia  la  intervención  que  los  verda- 
deros filósofos  le  han  concedido  siempre  en  los  grandes  suce- 
r  sos  que  sucesivamente  han  aproximado  la  Humanidad  á  su  des- 
lino. Invisible  en  sus  detalles ,  se  revela  siempre  en  el  con- 
junto ,  y  cuando  las  naciones  fluctúan  y  dudan ,  aparece  para 
salvarlas  personificada  en  algún  héroo^  cuyas  facultades  están  a  la  altura  de  las 
necesidades  de  los  Estados*  Guando  ese  salvador  no  se  presenta,  es  porque  todavía 
no  ha  sonado  la  hora  suprema  para  los  pueblos;  entonces  desaparecen  atónitos 
por  una  irupcion  de  bárbaros  ó  por  una  subdivisión  infinita  en  la  espera  de  una 
sinlasis  que  tendrá  siempre  por  agente  á  un  genio  providencial.  Nosotros  encon- 
tramos la  prueba  de  lo  que  acabamos  de  decir  en  el  seno  mismo  de  la  revolu- 
ción de  que  hemos  sido  testigos;  el  hombre  que  ta  domina  con  todo  el  grandor 
de  su  imponente  nombradla  ha  correspondido  hasta  ahora  á  todas  las  necesi- 
dades del  pais;  no  se  ha  servido  ciertamente  del  entusiasmo  que  inspira  pa* 
ra  cambiar  en  un  momento  la  faz  de  la  nación;  pero  usando  como  un  sabio  de  su 
prepotencia ,  ha  comprendido  las  necesidades  de  España,  y  ha  procurado  sa- 
tisfacerlas llamando  al  mismo  pueblo  para  que  le  designe  el  camino  que  debe  se- 
guir. En  medio  de  la  mas  escandalosa  corrupción ,  Espartero  ha  sido  el  simbolo 
intachable  de  la  mas  severa  probidad;  cuando  las  ambiciones  se  arrebata- 
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ban  como  una  presa  los  resios  de  la  fortuna  pública,  su  noiubre  ba  recordado  el 
generoso  desinterés  de  Gincinnato ;  una  sola  palabra  que  bubiese  pronunciado  en 
los  momentos  de  la  última  revolución,  hubiera  bastado  para  reunir  en  sus  ma- 
nos todas  las  prerogalivas  de  la  dictadura ;  sus  labios  sin  embargo  no  se  desple- 
garon sino  para  dar  nuevas  seguridades  y  garantías  de  libertad ;  inclinado  por 
sus  convicciones  hacia  la  democracia,  ha  vencido  la  fogosidad  de  sus  creencias 
por  no  comprometer  la  bendad  de  sus  ¡deas  ,  se  ha  espuesto  á  las  amenazas  de 
una  ciega  ingratitud  ó  á  las  injusticias  de  la  inesperiencia  ,  por  no  esponer  su 
patria  á  una  reacción,  cuyas  consecuencias  hubiesen  sido  funestas.  Igualmente 
separado  del  despotismo  vencido  por  él,  que  délos  utopista?,  cuyas -puras  intcn  - 
dones  suelen  con  frecuencia  convertirlos  en  involuntarios  instrumentos  de  la  ti- 
ranía, se  ha  mantenido  impasible  esperando  conocer  la  espresion  del  voto  pú- 
blico y  dispuesto  á  marchar  ó  á  pararse  con  él,  según  las  exigencias  de  la  ra- 
zón. No  tememos  pues,  repetir  que  Espartero  es  un  hombre  providencial :  cual- 
quier otro  que  no  hubiese  sido  él ,  acaso  hubiera  comprometido  la  suerte  de  la 
Península,  queriendo  salvarla.  Los  países  que  la  esclavitud  ha  desorganizado, 
por  mas  que  tengan  porvenir,  necesitan  un  Washington  y  no  un  Cesar;  porque 
con  los  Césares  empieza  la  decadencia  á  pesar  de  la  gloria,  y  con  los  Washíngto- 
nes  la  regeneración,  que  es  una  prenda  de  vida  y  una  garantía  de  libertad. 
Acabaremos  do  desenvolver  nuestro  pensamiento  á  medida  que  avancemos  en  la 
relación  de  los  principales  hechos  que  han  trazado  los  pasos  del  Duque  de  la 
Victoria  en  su  brillante  carrera  pública. 


II. 


£1  27  de  febrero  de  1793,  cuando  la  capital  de  Francia  veia  salir  de  su  vol- 
canizado  seno  las  ideas  revolucionarias  que  debían  trastornar  la  Europa  en  be- 
netício  de  los  pueblos^  como  si  la  voluntad  suprema  hubiese  querido  hacer  coin^ 
cidir  con  el  nacimiento  de  estas  ideas,  el  nacimiento  y  la  consagración  de  uno  de 
sus  grlí&des  moderadores  y  uno  de  los  mas  ilustres  hombres  que  debían  aplicar  - 
las,  Joaquín  Baldomcro  Fernandez  Espartero  fué  bautizado  en  el  modesto  templo 
de  Granátula,  su  pueblo  natal,  pocas  horas  después  de  haber  nacido.  Desús  dos 
apellidos  usó  con  preferencia  desde  su  infancia  el  xle  Espartero»  con  el  cual  fué 
conocido  de  todos  sus  condiscípulos,  hasta  que  habiendo  cumplido  12  afios,  pasó 
á  Almagro  para  empezar  el  estudio  de  la  filosofía.  No  ha  fallado  quien  cen< 
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surase  al  destino  porque  quiso  que  este  apellido  fuese  ¡luslre ;  pero  los  que 
haD  sido  bastante  ridiculos  para  iocurrir  en  esa  puerilidad  no  hubieran  tampoco 
dejado  de  escribir  con  la  misma  acritud ,  sí  la  casualidad  hubiese  hecho  que 
nuestro  héroe  ilustrase  mas  el  apellido  Fernandez  en  lugar  del  de  Espartero. 
Granálula  es  una  pequefia  población  de  la  provincia  de  Ciudad-Real,  situada  á 
31  leguas  de  Madrid,  que  contaba  entonces  cerca  de  30,00  almas.  El  padre  de 
nuestro  héroe,  Antonio  Fernandez,  era  un  simple  labrador,  y  su  madre  que  se 
llamaba,  Josefa  Alvarez,  no  pertenecía  a  una  familia  mns  ilustre  que  la  de 
aquel.  £n  esta  época  habia  empezado  á  darse  una  gran  lección  á  los  que  se 
creían  poseedores  por  derecho  divino  de  todas  las  felicidades  y  de  todos  los  pri- 
vilegios; ninguno  de  ellos  era  capaz  de  soportar  el  peso  de  su  nombre,  y 
empezaron  á  levantarse  de  pueblos  oscurecidos  y  de  familias  pobres,  jóvenes 
desconocidos  que  pronto  fueron  á  ocupar  en  las  gradas  de  los  tronos  los  sitios 
que  la  antigua  aristocracia  no  era  capaz  de  conservar.  Hace  verdaderamente 
sonreírse,  saber  que  Espartero  no  ha  podido  ser  condecorado  con  ninguna  de 
las  cuatro  órdenes  militares  de  la  antigua  Espafia  por  no  habar  podido  presentar 
ciertas  pruebas  de  nobleza  que  ha  tenido  el  buen  talento  de  no  ofrecer;  desea- 
ríamos saber  si  los  antiguos  caballeros  de  Galatraba,  teniendo  el  poder  de  levan- 
tarse de  sus  sepulcros  para  escoger  á  sus  sucesores,  se  negarían  á  dar  el  abrazo 
de  recepción  en  la  orden  al  que  reasume  todas  sus  virtudes,  lodo  su  valor  me- 
jor que  sus  descendientes,  tanto  á  lo  menos  como  el  mas  digno,  al  que  mejor 
que  ningún  otro  recuerda  que  en  España  hubo  en  otros  tiempos  una  caba- 
llería !.... 

La  familia  de  Espartero  fué  numerosa  y  pobre.  A  pesar  de  eso,  él  y  sus  ocho 
hermanos  recibieron  una  completa  educación :  el  pueblo  desde  entonces  presentía 
instintivamente  á  qué  destinos  serian  pronto  llamados  sus  hijos,  y  los  instruía. 
Has  joven  que  los  demás  hermanos,  Baldomcro,  debió  contar  con  su  protección; 
uno  de  ellos,  presbítero  de  la  orden  de  Santo  Domingo  en  Almagro,  no  le  escaseó 
la  suya;  una  vez  mas  el  sacerdote  consagraba  al  predestinado!  Nos  parece  inútil 
referir  varias  anécdotas  de  su  juventud  que  revelan  su  nobleza ,  su  franqueza  y 
su  generosidad.  Era  ya  entonces  lo  que  es  hoy:  los  hombres  como  Espartero 
nacen  como  deben  ser  sin  que  les  modíBque  el  desarrollo  de  su  naturaleza. 
Diremos  solamente  que  hizo  rápidos  progresos  en  sus  esludios  bajo  la  dirección 
de  su  hermano,  y  que  el  1/  de  noviembre  de  1809  se  aGlíó  cerno  soldado  en 
el  regimiento  de  infantería  de  Ciudad  Real ,  en  el  que  recibió  su  bnulismo  de 
fuego  pocos  días  después  en  la  memorable  batalla  de  Ocana.  "* 
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III, 


Entonces  ud  hombre,  un  Cesar  y  no  un  Washinglou,  llenaba  la  Europa  con 
su  fama ;  salido  de  una  isla  oscura  del  Mediterráneo  había  escalado  todos  los 
palacios  y  paseaba  sus  triunfantes  águilas  por  todas  las  capitales.  Su  misión  era, 
pretendiendo  satisfacer  una  ambición  personal ,  sembrar  con  sus  ejércitos  las 
semillas  revolucionarias  que  habia  creido  sofocadas  en  su  germen ;  figurábase 
que  cuando  habia  pisado  una  provincia  era  dueño  de  ella,  y  sin  embargo  solo 
habia  contribuido  é  su  emancipación.  Si  hubiera  podido  crearse  y  llamarse  el 
conquistador  de  todas  las  naciones,  hubiera  vencido  á  la  vez  los  deslinos  de  la 
Providencia,  y  hubiera  tenido  tiempo  de  comprimir  lo  que  habia  sublevado.  La 
ley  del  progreso  contrariada  de  este  modo ,  no  hubiera  podido  producir  tan 
pronto  los  frutos  que  produjo  después.  Una  provincia,  una  nación  bastó  para 
que  esa  suprema  victoria  del  hombre  sobre  la  Providencia  no  fuese  consumada; 
cuantas  veces  quiso  asirla,  se  le  deslizaba  de  las  manos,  dejándoselas  ensan- 
grentadas. Procurando  vanamente  sujetarla ,  llegó  al  fin  á  comprender  que 
bien  podia  ser  únicamente  un  instrumento.  Esta  nación  fué  la  Espafiola,  que  hizo 
lo  que  no  pudieron  hacer  el  oro  de  la  Inglaterra,  los  ejércitos  de  Alemania ,  los 
patriotas  de  Italia,  ni  el  poder  de  la  Rusia ;  ella  opuso  á  Napoleón  la  mas  fuerte 
de  las  coaliciones,  la  coalición  de  todo  un  pueblo  que  tiene  conciencia  de  su 
poder,  y  lo  hizo  con  tal  desprendimiento,  que  sacrificó  sus  intereses  presentes  á 
los  intereses  del  Porvenir  de  la  Humanidad,  porque  nadie  duda  que,  bajo  el  punto 
de  vista  material,  la  soberanía  imperial  hubiese  sido  para  ella  un  gran  benefi- 
cio. Acostumbrados  los  historiadores  á  no  juzgar  los  hechos  sino  á  corta  distan- 
cia ,  no  han  celebrado  bastante  el  papel  que  desempefió  la  Espafia  en  la  lucha 
de  las  naciones  contra  el  Corso  victorioso;  los  historiadores  que  juzgan  con  la 
filosoña  de  los  siglos  le  volverán  un  dia  su  verdadera  parte  de  gloria,  y  proba- 
rán que  ella  fué  la  redentora  de  las  naciones.  Este  papel  que  ella  desempeñó  es 
una  prueba  de  su  fuerza  interior;  solamente  ha  podido  parecer  superficialmente 
muerta  cuando  su  nobleza  poblaba  las  antecámaras  del  ambicioso;  pero  sus  ver- 
daderos hijos,  los  hombres  de  inteligencia  y  el  verdadero  pueblo  protestaban  en 
las  montañas  con  el  trabuco  en  la  mano  contra  el  envilecimiento  de  su  patria. 
Espartero  era  del  partido  de  estos  últimos,  y  para  probar  desde  entonces  su 
amor  por  el  valor  esclarecido,  dejó  su  regimiento  de  Ciudad -Real,  entrando  en  el 
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baUlloD  de  voluntarios  de  honor  de  la  Universidad  de  Toledo.  Desde  entonces 
quedó  6jada  la  misión  de  Espartero;  probablemente  no  tuvo  conciencia  de  su 
brillante  porvenir;  pero  fogueado  ya  en  el  campo  de  batalla  donde  un  pueblo 
luchaba  contra  un  déspota,  debió  de  comparar  la  grandeza  de  loscombalíentes, 
y  la  del  pueblo  debió  parecerle  tan  superior  á  la  otra,  que  prefirió  para  siempre 
el  título  de  representante  de  la  opinión  popular,  al  titulo  de  dominador.  ¿No 
era  pues  un  personaje  semejante  el  que  necesitaba  la  Espa&a,  una  vez  lanzada 
á  la  carrera  revolucionaria,  donde  las  naciones  se  pierden  cuando  no  encuentran 
mas  que  ambiciones? 


IV. 


Espartero  sigue  hasta  Sevilla  á  la  Junta  Central:  disuella  esta  Junta,  y  ocu- 
pada la  Andalucía  militarmente,  retiróse  con  sus  compañeros  á  la  isla  de  León, 
donde  ingresó  en  una  de  esas  academias  militares,  cuyos  discípulos  no  dejan  el 
estudio,  sino  por  el  combule.  Gustáronle  las  ciencias  exactas,  sus  trabajos  cien- 
tíficos le  acreditaron  muy  pronto  de  estudioso  y  entendido ,  y  ya  no  era  un 
discípulo  que  aprendía,  sino  un  profesor  que  meditaba  y  emitía  después  su  opi- 
nión. El  1/  de  enero  de  1812,  el  consejo  de  la  Regencia  le  nombró  subteniente 
de  ingenieros.  Empezó,  pues,  su  carrera  en  el  mismo  empleo  que  el  coloso  que 
combatía  á  la  Europa ;  solo  que  el  uno  escogió  como  medio  el  huracán  político 
que  exterminaba  y  el  otro  el  compás  que  edifica.  No  pretendemos,  á  pesar  de 
esto  comparar  á  Espartero  con  Napoleón;  únicamente  hemos  querido  indicar 
de  paso,  la  preferencia  que  damos  nosotros  al  papel  que  el  primero  desempeña 
en  el  mundo  político. 


El  nuevo  subteniente  entra  en  la  academia  gaditana  para  proseguir  sus  estu* 
dios,  pero  graves  motivos  le  obligaron  á  pedir  el  pase  á  otro  cuerpo,  y  el  S8  de 
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abril  de  1813  había  ya  ingresado  en  ei  regimiento  de  infanleria  de  Soria,  coa 
el  cual  tuvo  que  rendirse  delante  de  Torlosa ,  después  de  haber  asistido  á  los 
conobates  de  Gherla  y  de  Amporta  en  noviembre  del  mismo  aQo.  Entonces  vino 
á  Madrid  con  la  división  de  Villacampa.  Sin  duda  debió  saludar  la  plaza,  aun 
bailada  en  sangre ,  donde  las  víctimas  del  2  de  mayo  habían  inmortalizado  su 
memoria ;  permaneció  en  la  capital  hasta  la  vuelta  del  rey  Fernando.  Su  por  ve  • 
nir  no  era  ya  en  Espafia  después  de  la  llegada  del  monarca :  joven  todavía,  lleno 
de  patriotismo  y  por  consiguiente  fácil  á  entusiasmarse.  Espartero,  hombre  con- 
servado para  otra  época,  no  podía  encontrarse  mezclado  en  las  violentas  escenas 
(jue  señalaron  los  primeros  años  del  reinado  de  este  príncipe.  Espartero,  here- 
dero predestinado  de  las  cualidades  de  Riego,  no  hubiera  encontrado  los  medios 
de  revindicar  esta  herencia  en  medio  del  caos  que  señala  la  iniciación  de  la  Es- 
paña á  las  verdades  revolucionarias.  Celoso  por  adquirir  gloria  ,  á  fín  de  mere- 
cer mas  adelante  el  derecho  de  consagrarla  á  su  pais,  é  impulsado  sin  duda  por 
una  voluntad  secreta  que  disponía  de  él,  entró  el  2  de  setiembre  de  1814  de 
teniente  en  el  regimiento  de  Estremadura,  y  el  1.**  de  febrero  de  1815  se  em- 
barcó á  bordo  de  la  fragata  Carióla,  en  dirección  de  Costa  Firmo. 


VI. 


£1  día  que  Cristóbal  Colon  descubrió  ls(  América  puede  decirse  que  ganó  la 
causa  del  progreso  ante  el  tribunal  de  todas  las  escuelas  filosóficas.  El  Nuevo- 
Mundo  fué  un  manantial  fecundo  de  riquezas  para  ia  Europa ,  y  el  ori- 
gen de  todas  las  grandes  ideas.  Hasta  la  hora  de  su  descubrimiento  no  se 
había  recibido  sino  de  Oriente  la  inspiración;  la  revelación  era  la  ley  de  ia 
Humanidad  :  conocida  ya  la  América ,  el  entendimiento  humano  se  modeló 
á  sus  inmensas  vírgenes  florestas  ,  y  desde  entonces  el  desenvolvimiento  empie- 
za á  ser  la  ley  superior  :  establécese  una  lucha  entre  dos  principios,  y  el  pro- 
blema del  porvenir  está  completamente  on  su  unión.  Todo  lo  que  ha  engrandeci- 
do bajo  el  sol  de  Oriente,  ha  pretendido  gobernar  en  nombre  de  Dios ;  testigo  es 
de  ello  Napoleón ,  que  volvió  de  Egipto  tan  grande  como  el  mundo,  valiéndonos 
déla  espresion  deKIeber.  Todo  lo  que  ha  engrandecido  bajólos  árboles  gigan- 
tescos de  la  América ,  ha  pretendido  gobernar  en  nombre  de  las  masas  :  testigo 
son  de  ello  Lafayette  y  Espartero.  La  Europa  debe  á  la  España  esa  otra  mitad 
de  la  tierra  que  el  aventurado  genovés  fué  á  buscar  al  través  de  un  espacio  lo- 
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davía  virgen.  Ella  es  la  que  ha  abierto  los  puertos  á  todas  las  naciones  :  pudo 
quedarse  due&a  de  aquellas  vastas  posesiones,  pero  sus  gobieroos no  lo  supie- 
ron hacer.  Solamente  el  pueblo  es  el  que  no  ha  querido  renunciar  á  la  pretensión 
de  conservar  al  menos  las  mas  bellas  prendas  de  su  conquista  hasta  que  la  civili  • 
zacion  progresiva  pueda  garantirles  una  posición  independiente;  y  como  todas  las 
antiguas  colonias  españolas  no  han  encontrado  mas  que  el  caos  en  su  independen- 
cia, el  pueblo,  que  acaba  de  regenerar  la  Península,  no  ha  perdido  acaso  la  es- 
peranza de  ver  la  bandera  espafiola  enarbolada  y  proclamada  en  las  costas  ame- 
ricanas. Guando  escribamos  la  biografía  de  D.  José  de  la  Concha ,  y  tengamos 
que  tratar  la  cuestión  de  Cuba ,  nos  estendereroos  mas  vastamente  sobre  este 
particular.  Por  ahora  nos  limitaremos  á  decir  que  el  antiguo  teatro  de  las  heroici  - 
dades  de  Cortés  convenia  á  los  primeros  hechos  del  que  debia  ser  llamado  algún 
dia  á  salvar  la  libertad  de  su  patria. 


Vlí. 


A  principios  de  abril  de  1  SI 5,  el  ejército  ospedicionario  de  que  Espartero  for- 
maba parte  llegó  á  las  costas  de  Cumaná  á  las  órdenes  de  Morillo»  después  con- 
de de  Cartagena.  Morales ,  capitán  general  de  Caracas ,  le  hizo  entrega  del 
mando,  y  resolvió  apoderarse  de  la  isla  de  Santa  Margarita ,  donde  se  habían 
refugiado  los  insurrectos.  Ninguna  resistencia  opusieron;  el  mas  comprometido 
de  sus  jefes  se  fugó,  y  en  seguida  mandaron  parlamentarios  á  Morillo.  La  Amé  - 
rica  del  Sud  quedaba  fortiOcada  por  este  lado.  El  regimiento  de  Estremadura,  á 
que  pertenecía  Espartero,  fué  destinado  al  Perú  por  el  istmo  de  Panamá,  y  llegó 
á  Lima  en  setiembre,  de  donde  salió  á  ocupar  la  parte  alta  de  las  provincias 
donde  se  adelantadan  activamente  las  operaciones  militares.  En  1816  el  mismo 
regimiento,  puesto  á  las  órdenes  del  general  Tacón ,  se  reforzó  con  un  batallón 
mas,  en  el  cual  obtuvo  Espartero  el  grado  de  capitán  de  una  compañía  espe- 
cialmente creada  por  el  general  con  particular  propósito.  Empezaba  ya  á  escla- 
recer el  horizonte  que  rodeaba  á  nuestro  joven  héroe;  él  construyó  los  reductos 
de  Laguna,  de  Tarabuco,  los  atrincheramientos  de  Potosi  y  de  la  Piala;  él  fa- 
cilitaba las  operaciones  levantando  rápidamente  los  planos  de  Arequipa,  Cocha- 
bamba,  Paz,  Pruno  y  Charcos.  Incorporada  la  compañía  de  Espartero,  cuyo 
objeto  habia  terminado  ya ,  al  regimiento  de  ligeros  del  centro,  fué  nombrado  su 
segindo  comandante ;  procuraba  hacerse  acreedor  á  osla  rápida  carrera ,  batien- 
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(lo  sucesivamente  las  fuerzas  enemigas  en  Yecla»  Nollecilos»  Monlegrande  y 
Oroncola,  y  haciendo  en  todas  partes  prodigios  de  valor.  El  13  y  el  19  de 
marzo  encontróse  con  el  coronel  La  Heraen  las  acciones  de  Carretas  y  de  Gar- 
zas. A  las  órdenes  del  mismo  coronel ,  salvó  los  restos  de  una  división  cspa- 
fíola  refugiada  en  la  fortaleza  de  Laguna,  dispersó  á  los  insurrectos  y  alcanzó 
una  notable  victoria  al  pié  de  los  mismos  muros  de  Prestano,  no  teniendo  á  sus 
órdenes  mas  que  un  centenar  de  hombres.  Alli  fué  donde  solo  y  á  caballo  hizo 
prisionera  una  compañía  enemiga  que  estaba  de  avanzada ,  sin  mas  armas  que 
su  arrojo.  Entonces  debió  de  ambicionar  igualar  al  Jonathas  de  la  Escritura.  El 
coronel  La  Madrid  se  habia  apoderado  de  Torija ,  donde  habia  hecho  prisioneros 
doscientos  cincuenta  realistas;  el  brigadier  Orelly  marchaba  contra  él»  Espar- 
tero formó  con  su  regimiento  la  vanguardia  de  la  columna ,  y  otra  vez  asegura 
ol  Iriunfo  de  sus  compañeros  de  armas ,  que  desde  entonces  descubren  en  él  al- 
go mas  mérito  que  el  de  un  hombre  ordinario. 


VIH. 


Al  frente  de  trescientos  hombres  pcrseguia  sobre  las  riberas  del  Pilocamayo 
las  columnas  de  los  insurrectos ;  algunos  dias  después,  el  20  de  marzo,  apresó 
al  cabecilla  Camachosu  armamento  y  municiones;  todo  el  año  1818  se  ocupó 
en  operaciones  de  esta  clase  ;  en  junio  de  1819  hizo  prisionero  á  Orihuela,  y 
el  29  del  mismo  mes  destruyó  completamente  á  Marchocomarco,  las  fuerzas  de 
Chinchilla ,  de  Castro,  de  Contreras  y  de  Yidelo ,  terminando  sus  brillantes  he- 
chos de  armas  con  la  captura  de  Castro  y  con  la  con6scacion  de  todos  los  paí- 
ses comarcanos.  Con  este  motivo  recibió  Espartero  el  nombramiento  de  coronel. 
En  esta  época  llegó  de  Europa  la  importante  noticia  de  la  promulgación  de  la 
Constitución  en  España;  todo  el  ejército  espedicionario  de  América,  cuyas 
opiniones  fueron  objeto  de  las  calumnias  de  muchos ,  estaba  compuesto  de  esa 
ilustre  juventud  que  habia  enrojecido  con  su  sangre  los  muros  de  Zaragoza  y  Tar- 
ragona y  los  campos  de  batalla  de  Bailen  y  Ocafia ;  es  decir»  que  la  Constitución  fué 
jurada  con  entusiasmo.  ¿Cómo  se  esplica»  han  preguntado  á  modo  de  critico  vario» 
historiadores ,  que  la  juventud  liberal  de  que  acabamos  de  hablar  jurase  con  en- 
tusiasmo la  Constitución  que  libertaba  su  país,  y  combatía  á  la  vez  los  que  lu- 
chaban por  la  independencia  del  suyo?  La  contestación  es  muy  obvia.  ¿De  qué  ha 
servido  oso  independencia,  mas  adelante  conquistada  por  las  colonias  españolas? 
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Ha  colocado  estas  colonias  bajo  la  ¡Dflucncia  directa  de  naciones  que  menos  que  la 
Espafia  tenian  derechode dirigirlas,  y  el  único  resultado  obtenido  ha  sido  la  debilita- 
ción de  ia  Península^  quedespues  de  haber  asegurado  por  su  larga  resistencia  la  li- 
bertad de  Europa ,  no  pudo  adquirir  la  suya  sino  perdiendo  los  roas  preciosos  flo- 
rones de  su  corona.  Los  jóvenes  jefes  espadóles  comprendían  todoelbien  quepodia 
hacerles  la  España  libre  y  poderosa;  sabían  que  el  oro  de  la  América  seria  una 
arma  decisiva  en  manos  de  la  Península  liberal ,  y  que  el  liberalismo  de  la  Pe- 
nínsula produciría  para  las  colonias  americanas  oíros  muy  distintos  beneficios  de 
los  que  podia  resultarla  de  un  cambio  de  influencia.  Si  nos  lo  permitiesen  los  li- 
mites de  esta  obra ,  nos  propondríamos  probar  que  nada  seria  tan  fácil  para  la 
Espafia  liberal  como  reconquistar  sus  antiguas  colonias ,  y  que  los  mas  celosos 
partidarios  del  progreso  nada  tendrían  que  oponer  á  semejante  pretensión.  Preci- 
samente porque  conocen  esto ,  aborrecen  los  Estados^Unidos  á  la  Espafia  :  de- 
seosos los  norte- americanos  de  estender  su  supremacía  á  todo  el  Nuevo  Mundo; 
enemigos  de  la  Europa,  cuyos  proscriptos  procuran  atraerse  á  pesar  de  la  resis- 
tencia invencible  de  estos  á  secundar  sus  esfuerzos,  temen  que  la  libertad  ven- 
ga á  las  provincias  que  los  rodean,  de  esta  Europa,  cuya  esclavitud  constituye 
BU  fuerza. 


IX. 


Anrmado  sin  duda  de  esta  idea  Espartero  resíslíó  con  loable  energía  á 
una  conspiración  dirigida  contra  él  por  un  capitán  de  su  regimiento  que  los 
americanos  habían  ganado.  D.  Pedro  Nordenflih  debia  personalmente  asesinar- 
le,  apoderarse  del  mando,  y  abriendo  á  los  insurrectos  las  puertas  de  Ozuro, 
asegurar  el  triunfo  de  las  influencias  estranjeras  ocultas  bajo  la  máscara  de  la 
independencia.  La  Providencia  quiso  que  un  sargento  de  granaderos  llamado 
Buslillos  instruyera  de  todo  á  su  coronel ,  fingiendo  primero  entrar  en  el  plan 
del  culpable  capitán.  Espartero  invitó  á  todos  sus  subordinados  á  una  fiesta  im- 
provisada que  daba ,  decía ,  para  celebrar  su  feliz  llegada  á  Ozuro.  Mostróse  du- 
rante la  comida  tan  amable  anfitrión  como  se  le  conoce ;  la  fiesta  se  prolon- 
gaba» pero  cuando  se  trató  de  retirarse,  el  joven  coronel  cierra  las  puertas  del 
salón,  dirige  la  palabra  á  los  jefes,  y  exige  de  todos  los  presentes  las  pruebas  de 
lealtad  que  tiene  derecho  á  esperar  de  ellos.  El  arrojo  de  su  conducta  y  la  exdc- 
titud  de  sus  raciocinios  ganan  á  todos  los  corazones ,  y  juran  vencer  ó  morir 
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con  él  por  conservar  puro  el  pabellón  español.  Dirígese  en  csguida  al  cuartel, 
arenga  á  los  soldados ,  que  lo  aclaman»  y  la  mañana  siguiente  fué  pasado  por 
las  armas  el  capitán  instrumento  de  la  conspiración.  Se  ve  por  consiguiente  que 
poco  faltó  para  que  el  puñal  asesino  hiriese  mortaimente  en  el  principio  de  su 
carrera  al  hombre  sin  el  cual  acaso  ia  revolución  de  julio  no  hubiera  sido  otra 
cosa  que  los  umbrales  del  despotismo.  El  IS  brumario  también  un  granadero  sal- 
vó la  vida  á  Bonaparte.  La  Providencia  siempre  tiene  un  pecho  dispuesto  que 
se  interponga  entre  el  puñal  de  los  asesinos  y  el  cuerpo  de  sus  predestinados. 


Los  años  1821  y  1822  pasaron  sin  ningún  suceso  notable  para  Espartero» 
pero  en  1823  se  encontró  en  las  batallas  de  Tacuo»  do  Torato  y  de  Moquehua, 
que  merecen  hagamos  de  ellas  especial  mención.  A  mediados  de  octubre  de  1822 
el  ejército  enemigo»  llamado  columna  libertadora  del  Sur,  siendo  general  en  jefe 
Canterac,  que  mandaba  el  cuerpo  del  ejército  de  Lima»  se  puso  en  marcha.  A 
un  mismo  tiempo  el  general  Yaldés,  comandante  general  déla  provincia  de  Are- 
quipa» puso  en  movimiento  á  sus  tropas  y  acantonó  en  Omate  el  regimiento  de 
nuestro  héroe.  Este  último  fué  colocado  á  la  vanguardia;  entonces  el  general  Val- 
des,  de  quien  los  rebeldes  acababan  de  mandar  fusilar  uno  de  los  mejores  oGciales, 
se  resolvíóá  entrar  en  acción  ;  era  el  19  de  enero.  Los  enemigos»  superiores  en  nú  * 
mero»  rompieron  el  fuego  cerca  de  Tacuo ;  Espartero  se  distinguió  en  esta  acción 
cargando  á  la  bayoneta  seguido  solamente  de  dos  compañías;  dispersó  al  enemigo, 
y  penetrando  casi  solo  en  las  Glas  de  un  batallón»  mató  á  uno  de  sus  jefes.  Le 
mataron  el  caballo»  tres  balazos  le  rozaron  con  bastante  gravedad ;  pero  nada  le 
impidió  permanecer  en  el  campo  de  batalla.  Habiase  eslendido  la  acción  desde 
Tacua  á  Torato »  y  el  general  Canterac »  que  se  habia  unido  al  general  Valdés, 
ha  dejado  bien  testimoniados  los  esfuerzos  del  joven  coronel.  Hizole  justicia  en 
los  parles  que  dio  de  la  acción,  y  cuando  pocos  dias  después  Espartero  puso  de 
nuevo  en  completa  derrota  el  ala  derecha  enemiga  en  el  valle  de  Moquehoa «  á 
pesar  de  sus  recientes  heridas »  Canterac  lo  presentó  en  una  comunicación  dirigi- 
da por  él  al  virey  del  Perú»  como  uno  de  los  primeros  oficiales  del  ejército,  lo 
que  le  valió  la  efectividad  de  su  grado. 
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XI. 


Vencedor  el  geoeral  Ganlerac  de  un  ejército  al  cual  el  congreso  revoluciona- 
rio habia  levanlado  un  obelisco,  lal  era  la  conGauza  que  tenia  en  é\,  volvió  á 
Hoancayo  con  todas  sus  fuerzas ,  que  habia  aun  aumentado  con  el  regimiento 
de  Gerona  y  el  de  Espartero.  Aterrados  los  enemigos,  ocupan  á  Lima;  uno  de 
sos  jefes «  Riva-Agflero,  aprovechándose  del  terror  pánico,  se  habia  hecho  pro- 
clamar presidente  de  la  república  casi  por  fuerza.  La  ocasión  no  podia  ser  mas 
&Torable  para  intentar  un  golpe  de  mano  sobre  la  capital  del  Perú ;  el  virey  La 
Serna  se  decide  á  ello,  y  el  general  Valdés,  á  quien  seguía  de  nuevo  Espartero, 
deJbió  pasar  de  Arequipa  al  valle  de  Jauja ,  á  ciento  ochenta  leguas ,  con  este  ob- 
jeto. El  2  de  junio  de  1823  todas  las  fuerzas  destinadas  se  encontraban  reunidas; 
hablase  decidido  la  ocupación  de  Lima ,  que  se  verificó  el  18,  á  pesar  de  los  es* 
fuerzos  de  Riva  Agfiero  y  de  la  noticia  que  se  circuló  que  una  espedícion  á  las 
órdenes  de  Santa  Cruz  ,  sostenido  por  un  considerable  refuerzo  enviado  de  Chi- 
le, se  preparaba  á  combatir  á  los  realistas.  Empezóse  el  bloqueo  de  la  plaza 
fuerte  del  Callao,  y  durante  cuatro  horas ,  mientras  se  hacia  el  reconocimiento 
de  esta  plaza ,  el  ejército  espafiol  sufre  con  el  arma  en  el  brazo  el  fuego  de  todos 
sus  fuertes ,  sin  que  se  manifieste  el  nrenor  desorden  en  sus  filas.  Estos  sucesos 
habian  contribuido  á  la  caida  del  Presidente;  Sucre,  el  nuevo  jefe  de  los  insur- 
rectos .  queriendo  hacer  levantar  el  bloqueo,  embarca  tropas  para  el  Sur,  y  sale 
él  mismo  para  Quilea  con  tres  batallones  y  tres  escuadrones ,  circunstancia  que 
obligó  á  Ganterac  á  volver  á  enviar  á  Valdés  al  Sur  á  la  cabeza  de  una  fuerte  di- 
visión. El  5  de  julio  Valdés,  acompañado  de  Espartero,  empezó  á  ponerse  en 
movimiento.  Bajo  las  órdenes  del  primero  verificáronse  esas  marchas  milagrosas, 
verdadero  trabajo  de  Titanes ,  que  debieron  dejar  impresa  en  la  fisonomía  de  los 
que  tomaron  parte  en  ellas  esa  espresion  de  sufrimiento  y  de  firmeza  que  revela 
el  semblante  del  actual  presidente  del  Consejo.  Pero  los  mas  generosos  esfuerzos, 
las  mas  osadas  tentativas  suelen  ser  con  frecuencia  las  menos  dichosas ;  faltóle 
á  Valdés  la  caballería,  cuyos  escuadrones  fueron  dispersados  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  la  infantería ,  en  el  encuentro  con  Zepita.  Sin  embargo,  poco  tardó 
en  tomar  la  revancha ,  pues  que  el  29  de  setiembre  inmediato  escribía  desde  Po- 
mata  qoe  su  misión  estaba  cumplida.  En  octubre  fué  nombrado  Espartero  briga- 
dier y  ayudante  general  del  E«  M.  G.  Todo  parecía  entonces  que  debía  asegurar 


Digitized  by 


Google 


28  ESPARTERO. 

el  completo  Iriunfo  deltas  armas  españolas»  pero  la  traición  hizoló  decidir  de 
otro  modo. 


xn. 


Habla  entonces  en  el  Perú  un  hombre  do  baja  esfera  cuya  personal  bravura 
babiale  hecho  obtener  el  empleo  de  mariscal  de  campo.  Olafieta ,  de  escasa  inte- 
ligencia ,  sin  altas  miras  políticas  ,  con  un  corazón  sin  otro  móvil  que  el  interés, 
y  con  un  alma  privada  de  todo  sentimiento  distinguido,  habia  sido  ganado  por 
los  insurrectos  y  atraído  á  la  causa  que  ellos  llamaban  de  la  independencia ;  creía 
que  sus  servicios  no  habian  sido  bastante  recompensados,  y  temia  al  mismo 
tiempo  ser  perseguido  por  algunos  actos  poco  honrosos  que  acaban  de  calificar- 
le. Nadie  hace  tan  fácilmente  una  traición  como  un  ignorante  ambicioso  ó  un  ge- 
neral cuya  conciencia  está  ya  intranquila.  Entra  Olafieta  en  el  Potosi  después  de 
haber  abandonado  sin  defensa  los  puntos  militares  cuya  vigilancia  le  estaba  en- 
comendada ,  levanta  el  estandarte  de  la  rebelión  y  da  la  sefial  de  una  lucha  fra- 
tricida; desde  entonces  la  causa  espafiola  vio  en  América  angostar  su  horizonte. 
La  ocasión  era  propicia  á  la  traición;  la  Península  era  entonces  teatro  de  deplo- 
rables sucesos ;  entregada  ya  á  las  manos  inesperlas  que  no  hacen  mas  que  ar- 
ruinarla desde' muchos  afios ,  se  encontraba  invadida  de  nuevo  por  las  armas 
francesas ;  Riego ,  y  otros  campeones  de  la  libertad  perecen  miserablemente; 
el  bando  absolutista  lanzábase  á  sus  escesos  en  medio  de  la  desesperación  pú- 
blica ,  y  empezaba  para  el  partido  liberal  esa  época  de  persecución  por  la  que 
deben  de  pasar  todas  las  ideas  de  justicia  antes  de  elevarse  á  ja  cumbre ,  donde 
son  á  veces  llamadas  para  convertirse  desgraciadamente  en  ideas  de  reac- 
ción. Olafieta  fué  el  primero  que  supo  estos  sucesos,  y  separando  de  propósito 
la  causa  de  Fernando  VII  de  la  de  la  patria ,  publica  un  manifiesto  con  objeto 
de  adular  y  seducir  el  ejército  espafiol,  que  habia  permanecido  fiel  al  Virey,  y 
sirviéndose  de  la  religión  como  de  una  máscara  ,  según  costumbre  de  todos  los 
verdugos  de  la  verdad,  hace  un  llamamiento  á  los  habitantes  del  Perú ,  prome- 
tiéndoles la  felicidad.  ¡Cuan  funestaos  esa  elasticidad  de  lenguaje  que  permite 
ocultar  bajo  las  palabras  mas  santas  las  intenciones  mas  perversas!  Espartero 
noseengafió ;  con  la  exactitud  de  su  raciocinio,  que  es  una  gran  parte  de  su 
fuerza ,  combate  el  manifiesto  de  Olafieta  y  penetra  las  intenciones  de  los  enemi- 
gos de  la  Espafia.  Se  había  hablado  á  los  pueblos  de  independencia  cuando 
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el  liberalismo  parecia  deber  triunfar  en  Europa ,  y  luego  se  les  hablaba  olro 
lenguaje ;  pero  lo  que  se  queria  era  lo  que  él  no  pudo  jamás  querer ;  esto  es, 
la  ruina  de  su  país.  En  esla  época  fué  nombrado  Espartero  jefe  de  E.  M.  Desde 
entonces  puede  decirse  que  entró  en  el  mundo  y  empezó  á  ejercer  en  él  una  in- 
fluencia moral. 


XIII. 


En  medio  del  caos  de  que  era  presa  la  España  había  sido  completamente  olvi- 
dada la  América ;  la  nusma  idea  de  su  independencia  habia  sido  admitida  ;  ni  el 
rey  absoluto  ni  sus  enemigos  de  entonces  comprendieron  el  verdadero  estado  de  la 
cuestión.  Fernando  deseaba  de  corazón  que  se  perdiera  el  ejército  del  Perú  porque 
sabia  que  era  liberal ;  los  liberales  no  encontraban  difícil  apoyarse  en  una  jus- 
ticia aparente  para  reconocer  la  independencia  de  las  colonias.  La  pasión  cega- 
ba á  unos  y  á  otros ;  nadie  estendiá  su  vista  mas  lejos  de  lo  presente ;  tampoco 
habia  entonces  en  Espafia  ninguna  der  esas  poderosas  imaginaciones  que  se  ele- 
van sobre  las  ideas  personales  de  los  partidos  y  hacen  la  suerte  de  las  naciones. 
Los  oficiales  del  ejército  de  América  eran  los  únicos  que  comprendian  que  la  idea 
de  la  libertad  no  escluia  la  conservación  de  las  colonias ;  les  indignaba  el  pen- 
samiento de  abandonar  aquellos  ricos  paises  fertilizados  con  la  sangre  de  sus 
padres»  á  Ja  influencia  de  los  Estados  europeos  rivales  de  la  EspaQa^  so  protes- 
to de  dejarlos  independientes.  La  esperiencia  ha  demostrado  que  tenian  razón. 
La  Espafia  ha  perdido  sus  colonias ,  y  las  colonias  nada  han  ganado  en  ma- 
teria de  libertad.  Pero  esos  generosos  oficiales  estaban  abandonados  9  s{  mismos, 
ningún  socorro  recibian  de  la  madre  patria ,  el  Rey  no  les  enviaba  mas  que  espe- 
ranzas ,  y  los  liberales  misiones  á  cumplir  cerca  de  los  jefes  insurrectos. 

Espartero  fué  elegido  por  el  virey  para  desean pefiar  una  de  estas  misiones; 
tratábase  de  un  tratado  de  comercio  con  los  insurrectos  cuya  independencia  co- 
mercial reconociaq  la^  Cortes  de  1822.  El  general  Las  Heras  fué  en  su  nombre 
á  encontrar  á  La  Serna»  que  designó  á  Espartero  para  oirle.  Lo  que  hemos  dicho 
anteriormente,  indica  bastante  la  conducta  que  siguió  el  joven  militar  y  diplo- 
mático. Habría  acaso  sacrífieado  su  patriotismo  á  la  causa  de  la  Humanidad^ 
pero  no  podia  hacerlo  cuando  la  causa  de  la  Humanidad  parecia  dar  la  razón  á 
la  de  su  patriotismo.  Las  negociaciones  fueron  interrumpidas,  y  por  consiguien- 
te, estos  liéroes  que  rechazando  con  orgullo  la  ocasión  de  reponerse  y  de  enri- 
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quecerse ,  careciendo  de  (odo ,  no  recibian  mas  que  una  pequeña  parte  de  su 
sueldo»  soportaron  l^s  consecuencias  de  la  traición  de  Olafieta,  y  se  veian  ca- 
lumniados por  sus  propios  hermanos  los  liberales  de  la  Península.  La  triste  po- 
sición del  ejército  del  Perú,  obligó  á  La  Serna  á  enviar  un  comisionado  á  Espa* 
T)a,  último  llamamiento  de  ese  puñado  de  valientes  á  su  patria  mal  aconsejada. 
Espartero  fué  el  elegido  por  el  vírey ;  se  embarca  para  Europa  en  Arequipa  eu 
abril  de  182£,  provisto  de  cartas  de  recomendación  que  sus  primeros  biógrafos 
publican  como  otras  tantas  pruebas  de  aprecio  y  de  la  estimación  de  que  evá 
ya  objeto.  Guando  llegó  á  Espafia ,  en  seguida  adquirió  la  certeza  de  la  inutili- 
dad desús  gestiones;  los  revolucionarios,  que  no  son  mas  que  revolucionarios, 
sacrifican  demasiado á  sus  pasiones,  y  los  partidarios  del  absolutismo,  tampoco 
podian  hacer  otra  cosa  que  satisfacer  las  suyas.  Espartero  podia  permanecer  en 
espectativa,  era  joven  y  bien  querido,  pero  solamente  los  ambiciosos  son  los 
que  prefieren  la  gloria  sin  riesgo,  al  deber  rodeado  de  peligros;  reembarcóse 
para  la  América  á  bordo  del  Ángel  de  la  Guarda  y  marchó  á  afiadir  á  su  espe- 
riencia  la  que  dá  el  sufrimiento  fortalecido  por  la  justicia. 


XIV. 


No  tenemos  necesidad  do  esplicar  aqui  la  manera  como  fué  vencida  en  el 
Perú  la  dominación  española.  Bastará  solamente  advertir  al  lector  qiie  durante 
la  ausencia  de  Espartero  tuvo  lugar  esa  importante  acción  de  Ayacucho,  que 
las  armas  españolas  deben  estimar  tanto  como  una  victoria,  á  pesar  de  haber  sido 
una  derrota.  Los  restos  de  esos  batallones  victoriosos  durante  mas  de  diez  años, 
pero  que  sus  sucesivos  triunfos  diezmaban  como  en  otra  época  I03  batallones 
de  Annibal,  sin  esperanza  de  socorro,  combatieron  como  héroes;  el  virey  La 
Serna  cayó  en  poder  de  los  enemigos ,  y  estos ,  asombrados  de  la  grandeza  de 
los  soldados  que  acababan  de  vencer,  firmaron  una  capitulación,  en  términos 
altamente  satisfactorios  y  ventajosos  para  los  héroes  que  U  España  olvidaba  eu 
las  eslremidades  del  Océano.  Boliva  y  Sucre,  habian  por  fin  alcanzado  su  pro- 
pósito ,  los  españoles  no  debian  ir  mas  á  mandar  en  el  Perú.  No  podemos  menos 
de  volver  á  preguntarnos  ¿qué  es  lo  que  con  eso  ganó  la  América?  El  mismo 
dia  en  que  se  daba  la  última  batalla  en  favor  de  la  causa  de  España,  cuyo 
apoyo» vanamente  se  habia  implorado,  Es|)artero  se  reembarcaba  como  hemos 
dicho  ^  á  bordo  del  Ángel  de  la  Guarda.  Parecia  que  los  elementos  se  habian 
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conjurado  contra  el  narío,  y  ¡cosa  singular!  el  navio  llevaba  el  hombre  del  Por- 
venir y  de  la  fortuna  para  la  EspaAa ;  las  olas  debieron  apaciguarse  delante  de 
¿I.  En  marzo  de  1825  llegó  á  Aquilea.  Nuestro  joven  brigadier  no  pensaba  en- 
tonces sin  duda  en  otra  cosa ,  que  en  lanzarse  con  sus  compañeros  á  esas  últi- 
mas acciones ,  que  inspira  el  honor  y  la  desesperación  á  un  ejército  que  la  suer- 
te abandona ;  ignoraba  que  durante  su  ausencia  se  habian  dado  esas  acciones, 
y  quería  llorar  la  desgracia  de  sus  compafieros  ya  que  se  habian  batido  sin  estar 
él  presente.  El  secretario  de  Bolivar,  hizo  embargar  el  Ángel  de  la  Guarda,  y 
so  pretesto  de  espionaje  mandó  encerrar  á  Espartero  en  un  oscuro  calabozo, 
cuya  insalubridad  influyó  mucho  en  la  salud  del  prisionero. 


XV. 


Brigadier  á  la  edad  de  25  años,  cubierto  ya  el  pecho  con  esas  honrosas  coir» 
decoraciones  que  no  son  sino  el  precio  de  un  valor  probado,  querido  de  todos^ 
los  que  le  habian  conocido  prívadamenie  y  en  el  campo  de  batalla »  liberal  mas^ 
por  instinto  que  por  pasión  •  y  por  consiguiente  irresponsable  de  las  faltas  co- 
metidas entonces  en  Europa,  modelo  de  honor,  de  generosidad  y  de  bravura, 
Espartero,  que  no  podia  menos  de  esperar  un  bríllante  porvenir,  se  encontraba 
repentinamente  en  el  borde  del  sepulcro.  Los  gefes  insurrectos  recordaron  des- 
graciadamente por  su  gloría ,  que  él  habia  ^ido  el  coronel  del  regimiento  del 
Centro,  que  tan  funesto  habia  sido  para  sus  soldados;  reclamaban'su  vida,  y  de 
hora  en  hora  estaba  esperando  en  su  calabozo  que  llegara  la  orden  de  salir  para 
el  suplicio.  Estaba  sin  embargo  tranquilo.  En  estas  terríbles  circunstancias  el 
cspfritu  del  hombre  se  eleva  y  comunica  por  anticipación  con  los  designios 
de  la  Providencia.  Quién  sabe  si  el  suyo  no  vio  pasar  delante  de  sus  ojos  como 
envuelto  en  una  nube  el  brillante  cuadro  de  sus  futuros  destinos ,  y  si  la  con- 
ciencia de  su  utilidad  para  el  Porvenir  no  le  hizo  abrir  los  labios  para  esclamar; 
¡  yo  no  debo  raorír !  Sus  amigos  de  Améríca  hicieron  toda  clase  de  esfuerzos  para 
salvarle;  González,  Seoane  é  Infante,  probaron  al  gobierno  del  Perú  la  inocen- 
cia del  hombre,  de  cuya  fortuna  debían  mas  tarde  participar,  y.  pon  fin  obtuvie- 
ron que  fuese  trasladado  á  la  isla  de  Capa  Chica,  que  es  una  roca  árída,  mas 
insalubre  aun  que  la  misma  prisión,  pero  que  estaba  cuando  menos  menos  alejada 
de  los  sitios  donde  los  enemigos  del  coronel,  tantas  .veces  vencedor,  podian  man- 
dar su  muerte.  Una  sefiora  acabó  la  obra  de  la  amistad ;  como  un  ángel  salvan 
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(lor  obtuvo  el  pasaporte  necesario  y  la  orden  definiliva  de  la  libertad  de  Espar- 
tero. La  poética  Ggura  de  Eva  aparece  en  todas  partes  donde  la  esperanza  y  el 
consuelo  deben  hallarse  personificadas,  y  en  la  vida  de  todos  los  grandes  hombres 
brilla  como  un  rayo  celeste  en  un  dia  de  tempestad ,  su  mirada  inspiradora  y 
salvadora  á  la  vez. 


XVI. 


El  navio  que  vuelve  al  hombre  del  porvenir  á  su  patria,  surca  sóbrela  aguas 
csla  vez  mas  pacificas.  ¿Quién  es  ese  militar  en  tantas  ocasiones  salvado  de  la 
muerte  por  el  destino  en  los  campos  de  batalla,  por  su  valor  delante  del  asesino 
cuyo  puBal  amagaba  su  pecho,  y  por  la  hermosura  en  su  prisión?  ¿Es  una  de 
esas  poderosas  individualidades,  que  como  Cesar,  deberán  un  dia  pasar  el  Ru- 
bicon  y  lo  pasará  para  ser  el  dominador  de  su  siglo?  ¿Es  una  de  esas  persona- 
lidades sin  importancia  que  el  destino  solo  conduce  á  la  cumbre  y  que  no  de- 
ben su  fortuna  sino  á  un  capricho  de  los  sucesos?  La  afirmativa  en  cualquiera 
de  estos  dos  sentidos,  seria  igualmente  falsa.  Mas  grande  que  Cesar ,  Espartero 
no  aspira  i  la  gloria  por  la  gloria ;  mas  fuerte  que  el  destino,  del  cual  se  hace 
instrumento ,  Espartero  se  sirve  de  los  acontecimientos.  Es  una  de  esas  figuras 
importantes  que  podrían  encadenar  su  siglo ;  pero  que  tienen  la  virtud  necesa* 
ría  para  dirigir  convenientemente  su  valor  personal.  Espartero  siente  desde  que 
ha  podido  hacerse  cargo  de  un  pensamiento ,  que  está  llamado  á  grandes  cosas; 
sin  embargo,  no  por  eso  se  hace  ambicioso,  él  espera  que  el  peligro  venga  consa- 
grando al  elegido  de  la  Providencia,  y  él  por  su  parle  no  deja  de  corresponder  i 
la  elección ,  cuando  él  mismo  va  en  busca  del  peligro ;  siente  que  los  grandes 
hombres  son  creados  por  Dios  para  abogar  por  la  causa  de  los  pueblos ,  y  no 
para  envilecerlos ;  acepta  la  grandeza  de  la  ¡dea  como  un  deber  de  sumisión  ,  y 
delante  de  ella  tampoco  retrocede ,  como  delante  del  peligro.  Pero  siempre  na* 
tural ,  siempre  sencillo  como  la  virtud ,  se  retira  en  cuanto  cree  que  la  opinión 
pública  le  es  hostil ,  para  contraer  grandes  méritos  en  el  destierro  ó  en  el  retiro, 
por  un  esfuerzo  de  sabiduría  digno  del  mas  honroso  recuerdo  de  la  Hi^ría,  y 
vuelve  á  aparecer  en  el  mundo  cuando  esta  misma  opinión  le  aclama,  arrepenti- 
da de  su  injusticia.  Ordinariamente  los  hombres  son  culpables  con  estas  gran* 
des  entidades  ;  si  no  usurpan  el  poder  supremo ,  los  creen  incapaces ;  si  no  di- 
rigen los  sucesos,  los  acusan  de  traidores,  y  si  no  son  esclusivos ,  los  4)alifican 
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de  débiles.  Estas  tres  acusaciones  se  han  dirigido  al  prisionero  de  Capa-Chica. 
La  capacidad  de  Espartero  como  militar,  sus  hechos  nos  la  revela.  A  la  edad 
de  veinte  y  cinco  afios,  sin  mas  protección  que  su  mérito  personal,  se  habia 
granjeado  un  nombre  y  una  posición  en  un  ejército  donde  el  valor  era  á  todos 
común.  Su  capacidad  como  hombre  de  Estado ,  tendremos  ocasión  de  juzgarla 
mas  larde.  Los  hombres  que  precipitan  los  sucesos  conducen  los  pueblos  á  las 
caláslrofes,  y  Espartero  las  evita  á  su  patria»  porque  sabe  que  los  traidores  son 
únicamente  los  que  las  desean.  Los  hombres  esclusivos  se  convierten  en  tiranos, 
y  privan  á  su  patria  de  toda  luz  distinta  á  la  suya;  son  débiles  porque  no  se  atre- 
ven á  compararse  con  otros.  Espartero  es  fuerte.  Cuando  coronel,  llama  á  sus 
propios  oficiales  para  que  juzguen  su  conducta;  cuando  general,  abraza  á  Maro- 
lo,  que  podia  vencer;  y  cuando  dictador,  divide  la  dictadura  para  ofrecer  una 
parte  al  que  se  hace  digno  de  ella.  Por  eso  admiramos  mas  nosotros  á  este 
hombre  que  á  César. 


XVIL 


De  vuelta  de  América »  nuestro  héroe ,  cuya  salud  estaba  lejos  de  encontrar- 
se repuesta  después  de  un  tan  largo  viaje,  resolvió  permanecer  algún  tiempo  en 
Burdeos ;  el  4  de  marzo  de  1826  fué  cuando  entró  de  nuevo  en  Madrid ,  donde 
no  pudo  permanecer  roas  que  un  dia ,  porque  se  le  creia  liberal.  Esto  bastaba 
entonces  para  ser  perseguido;  olvidábanse  todos  los  servicios  preslados  y  todos 
los  sufrimientos  pasados;  tal  es  el  modo  que  tiene  de  raciocinar  la  pasión  ,  bajo 
cualquier  disfraz  que  se  revele.  Espartero  fué  destinado  á  Pamplona ,  donde  de- 
bió permanecer  mas  de  dos  aBos.  Entonces  fué  cuando  se  casó  con  la  hija  de  un 
rico  comerciante ;  el  amor  dulcificaba  el  retiro  y  reparaba  en  cierto  modo  la  in- 
justicia. D.'  Jacinta  Sicilia ,  cuya  amabilidad  no  ha  sido  menos  alabada  que  su 
gracia  por  cuantos  la  han  conocido,  ora  sea  en  las  gradas  del  trono ,  ora  sea  en 
el  silencio  de  LogroRo,  en  todo  ha  sido  digna  de  la  elección  de  su  esposo ;  ella 
ha  brillado  á  su  lado  con  esa  modestia  propia  de  la  virtud  ;  ella  ha  sido  su  com- 
pañera en  ia  adversidad  como  en  el  triunfo,  dichosa  siempre  de  verle  grande  y 
de  sentirse  llamada  á  consolarle  de  las  ingratitudes,  ó  á  preservarle  de  las  adu~ 
laciones.  Nosotros  amamos  por  excelencia  las  mujeres  que  desempeñan  cerca 
de  los  hombres  el  papel  de  la  Duquesa  de  la  Victoria ;  recogidas  por  su  modestia 
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dorde  ella  el  perfume  de  la  clemencia»  del  buen  gusto  y  de  la  poesía»  como  la 
viólela  difunde  su  delicioso  olor  al  rededor  del  árbol  que  la  cobija.  Espartero 
marchóse  con  ella  á  París ;  solamente  permanecieron  en  aquella  gran  capital 
unos  tres  meses»  y  en  mayo  de  1828»  estando  de  vuelta  en  Pamplona»  habien- 
do encontrado  sin  duda  el  gobierno  absoluto  algún  mérito  en  el  brigadier  Es* 
partero»  le  nombró  comandante  de  armas  de  Logrofio.  Debia  envolver  el  nombre 
de  esta  población  en  la  inmortalidad  de  su  nombre »  y  allí  es  donde  fué  grande 
entre  todos  los  grandes.  El  28  de  octubre  de  1830  se  le  encargó  el  mando  del 
regimiento  de  Soria »  9  de  línea»  y  con  él  se  fué  á  Barcelona  ,  cuya  capital  de- 
bia elevarle»  derribarle  y  contribuir  por  segunda  vez  á  su  elevación. 


XVIII. 


Un  afio  permaneció  Espartero  en  esta  capital»  donde  tuvo  la  desdicha  de  en- 
contrarse bajo  las  órdenes  del  hombre  mas  miserable  de  los  tiempos  modernos. 
El  Conde  de  Espa&a»  tirano  por  placer  de  serlo»  mandaba  entonces  en  Barcelona; 
la  relación  de  sus  crueles  locuras  horroriza  todavía  á  los  catalanes.  No  entrare- 
mos á  examinar  si  Espartero  debia  mejor  presentar  su  dimisión  que  permanecer 
bajo  las  órdenes  de  un  monstruo»  ó  si  debia  mantenerse  indiferente  no  mezclán- 
dose en  los  asuntos  políticos»  y  permaneciendo  solamente  fiel  á  sus  deberes  mili- 
tares. Ordinariamente  se  juzgan  mal  estas  cuestiones ;  son  por  su  naturaleza  es- 
pinosas y  siempre  apasionadas.  Es  evidente  para  nosotros  que  la  dimisiop  de  Es* 
partero  no  habría  salvado  una  sola  de  las  víctimas,  y  que  su  resolución  de  per- 
manecer fiel  á  la  disciplina  para  hacer  á  su  patria  todo  el  bien  de  que  era  capaz 
como  soldado»  no  impedia  que  su  corazón  patriótico  se  indignase  á  la  vista  de 
lama&os  crímenes.  Y  por  otra  parte»  ¿habíase  tratado  entonces  esa  cuestión  de 
fuerza  militar  ilustrada  que  será  ahora  la  garantía  del  presente?  No  ciertamente. 
¿Por  qué  pues  juzgar  la  conducta  de  un  hombre  en  una  época  determinada»  por 
principios  que  esta  misma  época  no  le  habia  enseñado  á  conocer?  El  31  de  octu- 
bre de  1831  el  regimiento  de  Espartero  fué  destinado  á  guarnecer  las  Baleares; 
nuestro  héroe  desembarcó  en  Palma  el  4  de  noviembre»  y  durante  tres  afios»  hí- 
zose  querer  constantemente  de  los  habitantes  de  aquellos  países »  empezando  & 
concentrar  en  sí  mismo»  en  medio  del  pintoresco  silencio  de  que  estaba  rodeado» 
todas  esas  fuerzas  de  que  él  iba  á  tener  necesidad»  porque  ya  la  Providencia  de- 
bia haberle  advertido»  diciéndole :  ¡  Prepárate»  que  ha  llegado  la  hora !  En  efec- 
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to,  ya  había  prestado  Espartero  alli  su  primerjuramentoá  la  joven  Princesa/cu- 
yo  trono  debía  muchas  veces  salvar.  Fernando  Vil  estaba  en  el  borde  del  se- 
pulcro ;  los  partidos  luchaban  al  rededor  del  lecho  del  moribundo,  olvidando, 
como  siempre,  la  patria ;  el  pueblo,  en  vísperas  de  obedecer  á  una  niña  ó  aun 
faDático,  no  sabía  qué  debía  preferir;  la  guerra  civil ,  lanzada  ya  del  infíerno, 
sacudía  sus  ardientes  antorchas  por  la  Península,  mientras  que  el  genio  del  pa- 
triotismo, eligiendo  y  previniendo  ya  á  los  elegidos  de  la  Providencia ,  vigilaba 
solo  por  la  felicidad  (le  laEspafia. 


XIX. 


Mas  fuerte  la  Providencia  que  aquellos  á  quienes  ha  elevado ,  y  que  en  su 
ofuscación  creen  po^  cambiar  á  su  gusto  sus  eternos  designios,  se  apodera 
cuando  quiere  de  su  espíritu,  y  les  conduce  á  ser  de  nuevo  los  ejecutores  desús 
planes.  Fernando  Vil  que  toda  la  Europa  consideraba  como  el  tipo  de  la  sobera- 
nía absoluta »  se  encuentra  repentinamente  rodeado  de  tan  diversas  circunstan- 
cias, agenas  á  sü  voluntad,  que  él  mismo  fué  el  que  aseguró  el  triunfo  de  ese  li* 
beralísmo  que  tantas  veces  había  engañado,  maldecido  y  diezmado.  Dos  parti- 
dos luchan  á  su  presencia  cuando  él  se  aproximaba  por  momentos  al  término 
de  su  vida.  Los  juicios  de  la  agonía  son  los  verdaderos  y  los  sinceros.  El  veía 
á  su  hermano  armarse  contra  él  mismo,  ayudado  de  todos  los  elementos  que  le  ha- 
bían adulado  durante  su  reinado,  y  que  no  lo  habían  hecho  sino  para  reinar  con 
él;  entonces  este  soberano  en  el  lecho  de  la  muerte,  preguntábase  á  si  mismo,  si 
es  conveniente  que  los  reyes  se  lancen  algunas  veces  fuera  del  circulo  que  les  ro- 
dea,  para  encontrar  allí  la  verdad,  la  justicia  y  la  lealtad.  Don  Carlos  de  Bor- 
boD  que  el  clero  quería  colocar  en  el  trono  ,  para  lanzar  á  la  Espafia  á  todos 
los  horrores  de  la  ignorancia  y  del  despotismo,  reusaba  prestar  á  la  hija  de 
Femando  Vil  el  juramento  que  la  hacia  su  futura  soberana.  Esta  princesa  era 
la  sangre  de  las  venas  del  soberano  que  iba  á  morir;  era  su  alma  inmortalizada 
por  una  alma  hija  de  su  amor,  y  era  el  medio  de  que  se  servia  la  Providencia 
para  que  la  idea  de  libertad,  consolidada  ya  en  toda  Europa,  lo  fuese  también 
por  6n  en  la  Península.  Al  rededor  del  principe  fanático,  agrupábanse  todos  los 
hombres  apasionados  por  el  absolutismo  y  por  el  ciego  fanatismo;  al  rededor  de 
la  cuna  de  Isabel,  encontrábanse  todos  los  partidarios  del  sistema  liberal  y  por 
consiguiente  del  progreso  ilustrado.  Entre  estas  dos  pasiones  quedaba  la  razón 
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del  pueblo,  que  iba  por  fin  á  maDifeslarse.  La-historia  de  los  postreros  momeó- 
los de  Fernando  Yll,  debe  ser  leída  con  mucha  atención  por  los  que  creen  que 
la  sucesión  de  los  acontecimientos  envuelve  cierta  filosofía.  No  es  de  nuestra  in- 
cumbeocia  hacer  este  estudio,  pero  si  debemos  analizarlos  rápidamente.  Desde 
que  D.  Carlos  se  declaró  adversario  de  su  sobrina.  Tensándose  á  prestar  el  jura- 
mento exigido  por  su  hermano,  establecióse  una  correspondencia  entre  el  Prín- 
cipe y  el  Soberano,  que  prueba  la  hipocresia  del  primero,  y  la  enérgica  resolu- 
ción del  segundo.  El  30  de  agosto  de  1833,  escribía  Fernando  su  última  carta: 
el  30  de  setiembre  murió  en  Madrid,  dejando  en  Aranjuez  un  testamento  firmado 
en  el  mes  de  julio  de  1830,  y  por  el  cual  la  reina  su  esposa,  se  encontraba  in- 
vestida  de  la  Regencia  del  Reino  durante  la  menor  edad  de  la  Princesa  de  Astu- 
rias. María  Cristina,  amparóse  en  seguida  de  las  riendas  del  Estado,  decidida  á 
toda  clase  de  sacrificios  para  asegurar  el  triunfo  de  su  política,  y  por  consiguiente 
designada  por  la  Providencia  para  llamar  con  la  voz  del  deber  á  los  liberales 
que  solo  pueden  defenderla. 


XX. 


Al  leer  el  primer  manifiesto  que  dirigió  esta  mujer  al  pueblo  espafiol,  se  cree 
que  se  ha  olvidado  de  lo  que  prometió  ser,  y  lo  que  fué  durante  algunos  afios 
para  la  España,  sea  que  su  corazón  no  respirase  entonces  los  sentimientos  que 
le  han  perdido ,  sea  que  su  interés  personal  la  condujese  á  declararse  á  su 
pesar  abogada  de  los  derechos  de  la  nación.  Don  Carlos,  que  pretendía  ser  el 
elegido  por  derecho  divino ,  no  dejaba  de  protestar  contra  todos  los  actos  de 
la  regenta  su  cuñada.  Fuese  por  orden  de  los  familiares  que  lo  aconsejaban, 
ó  por  otras  causas,  la  guerra  civil  estaba  pronta  á  estallar;  desde  el^  interior  de 
los  conventos  se  propagaba  la  agitación  en  las  aldeas ;  y  el  tribunal  de  la  peni- 
tencia transformado  en  foco  de  conspiración,  seducía  á  las  gentes  sencillas  ha- 
ciendo de  ellos  soldados  dóciles  á  la  voz  de  los  sacerdotes.  To  soy  por  ahora 
vuestro  rey,  esclamaba  el  pretendiente.  ¡Insensato!  Ignoraba,  pues,  que 
los  pueblos  occidentales  no  sufrirían  sobre  el  trono,  sino  aquellos  por  los  que 
derramarían  gustosos  su  sangre ,  esperando  la  época  que  ellos  mismos  se  destru- 
yesen. La  voz  del  fanatismo  fué  desgraciadamente  escuchada,  millares  de  desgra- 
ciados que  deben  menos  censurarse  que  compadecerse;  pues  que  obedeciau  á 
la  voz  de  su  conciencia,  se  precipitaban  á  seguir  las  huellas  de  los  agentes  del 
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Príncipe;  hubo  un  momenlo  en  que  la  Europa  dudó  del  porvenir  de  la  Penínsu- 
la, tal  era  la  vacilación  de  sus  destinos;  pero  esa  gran  duda  que  la  agitaba ,  y 
que  la  Europa  de  lejos  caliGcaba  como  un  síntoma  de  muerte,  era  un  signo  de 
regeneración  :  cuando  los  pueblos  se  conmueven  por  una  causa  cualquiera ,  los 
tronos  podrán  sufrir  de  ello,  las  naciones  nunca. 


XXI. 


Como  hemos  dicho  mas  arriba ,  cuando  la  muerte  tendió  sus  alas  sobre  el  le- 
cho del  rey  Fernando,  anunciándole  que  iba  á  dejar  de  pertenecer  á  la  (ierra,  la 
fortuna  debió  sonreir  á  Espartero,  diciéndole  con  dulce  energía  :  Ha  flegado  tu 
hora,  levántate  y  ponte  en  movimiento.  Desde  que  la  noticia  de  la  muerte  del  Rey 
y  del  levantamiento  délas  Provincias  Vascongadas  llegó  á  Mallorca,  nuestro  joven 
brigadier  no  vacila  un  instante:  devorado  por  esa  generosa  ambición  de  gloria  que 
arrastra  á  los  héroes  hacia  el  destino  que  Dios  les  ha  señalado,  solicitó  la  orden  de 
pasar  con  su  regimiento  á  la  Península  para  tomar  una  parle  activa  en  los  su- 
cesos* La  orden  no  hizo  esperarse  mucho,  como  que  el  20  de  diciembre.  Espar- 
tero desembarcaba  en  el  Grao  de  Valencia  á la  cabeza  del  primer  batallón  des» 
regimiento.  La  Providencia  le  tenia  ya  preparado  un  triunfo.  Magraner,  jefe  car- 
lista, recorría  al  frente  de  cuatrocientos  hombres  los  alrededores  de  Játiva ;  el 
dia  siguiente  de  su  llegada  púsose  Espartero  en  marcha ,  y  el  25  del  inmediato 
mandó  fusilar  á  su  terrible  enemigo.  Pocos  dias  después  salió  para  Madrid,  don- 
de había  sido  llamado  por  ef  gobierno,  y  el  1/  de  enero  de  1834  se  le 
conGrió  el  cargo  de  comandante  general  de  la  provincia  de  Vizcaya.  Su  carácter 
impaciente  y  osado  no  le  dejó  permanecer  mucho  tiempo  eu  la  capital ;  el  9  es- 
taba ya  en  Vitoria,  y  el  11  llegó  á  Bilbao,  después  de  haber  sostenido  entre  estas 
dos  poblaciones  algunas  escaramuzas  contra  bandas  facciosas  que  pretendían  in- 
terrumpir su  marcha.  El  dia  12  se  hizo  cargo  de  la  comandancia  de  la  provin- 
cia y  de  todas  las  tropas ;  dictó  las  órdenes  que  creyó  uecesarias  para  la  tranqui- 
lidad de  la  población,  y  el  li  se  dirigió  hacia  Durango  en  persecución  de  los 
carlistas.  Durante  los  cinco  dias  de  su  marcha  no  dejó  de  medir  sus  armas  con 
ellos;  el  19  dispersó  uno  de  sus  batallones;  justificó  en  Gn  todas  las  esperanzas 
del  gobierno,  y  mereció  ya  la  admiración  de  la  provincia ,  que  tantas  veces 
debia  salvar. 
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XXII. 


Imposible  nos  será  consignar  en  estas  páginas  todas  las  brillantes  acciones  que 
tuvieron  entonces  lugar.  Los  sucesos  que  las  siguieron  fueron  tan  grandes,  y 
Espartero  encontró  tantas  ocasiones  de  distinguirse,  que  pierden  todas  ellas  su 
imjportancia.  Nosotros  que  estudiamos  de  una  manera  particular  los  méritos  de 
este  hombre,  preferimos  verle  á  la  cabeza  de  algunas  compañías  al  frente  de  los 
facciosos  en  los  mas  preciosos  momentos  de  su  entusiasmo;  entonces  es  cuando 
ños  parece  admirable  su  valor  personal.  Asi  se  nos  presenta  en  Miravalles,  Santa 
Cruz,  Mendaca,  Rigoita,  Arrieta,  Larragfieta,  Arechavalogana  y  Hunguia.  El  27 
se  lanza  sobre  Guernica  amenazada  por  los  enemigos,  y  la  salva;  enseguida, 
después  de  haber  visitado  de  nuevo  á  Durango  y  de  haber  rechazado  á  Luqui  y 
á  La  Torre,  vuelve  á  entrar  en  Bilbao,  al  propio  tiempo  que  á  Portoga- 
lete,  cuya  posición  le  pareció  ventajosa.  Desgraciadamente  los  recursos  que 
contaba  entonces  Espartero  no  le  permitieron  hacer  sentir  en  todas  partes  su 
enérgica  intervenciou ;  habíanse  reunido  6,000  facciosos  que  componían  ya  un 
pequeño  ejército,  y  este  habia  atacado  á  Guernica,  cuya  guarnición  se  componía 
solamente  de  un  puñado  de  hombres.  Nuestro  héroe  no  podía  disponer  mas  que 
de  unos  1,300  hombres;  pero  se  trataba  de  la  existencia  de  sus  compañeros 
de  armas,  y  cada  soldado  era  para  él  un  amigo,  que  quería  como  á  un  hermano: 
bastáronle  algunas  horas  de  combate ,  y  el  patriotismo  venció  al  número.  El 
dia  siguiente  los  facciosos  avergonzados  de  su  derrota,  atacaron  de  nuevo  la  po- 
blación ;  1,500  hombres  no  podían  constantemente  resistirá  un  ejército,  cuyas 
filas  engrosaban  visiblemente;  en  vano  Espartero  habia  pedido  socorro  al  ge* 
neral  en  gefe,  ninguna  respuesta  recibió  desde  el  19  ai  23  de  febrero;  era  in- 
dispensable  sin  embargo  salvar  las  tropas;  una  retirada  en  buen  orden  era  una 
victoria,  mayormente  si  se  salvaba  á  los  heridos,  á  los  enfermos  y  los  utensi- 
lios de  la  guarnición.  Emprendióse,  pues,  la  retirada.  En  un  principio  la  pe- 
queña columna  no  fué  inquietada,  pero  en  los  alrededores  de  Mendaca  fué  ata- 
cada ;  entonces  á  la  cabeza  de  20  caballos  solamente,  el  joven  comandante  en 
gefe  carga  á  los  rebeldes  y  abre  paso  á  sus  soldados  hasta  un  pequeño  puerto 
vecino  de  Uendaca,  donde  embarca  á  sus  enfermos  y  á  sus  heridos  para  Bilbao. 
El  24  entró  en  esta  última  población,  después  de  haber  hecho  prisionero  al  co- 
ronel carlista  Barrutia,  á  quien  habia  muerto  sesenta  individuos.  Un  refuerzo  de 
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2,000  hombres  púsole  en  disposición  de  volver  á  emprender  sus  operaciones 
¡El  mar  los  movia  siempre!  Ésta  vez  dividió  sus  fuerzas  en  tres  columnas,  re- 
servándose una  posición  en  el  ala  derecha  que  mandaba  inmediatamente  á  sus  ór- 
denes el  brigadier  Benedicto.  Deseoso  de  vengar  la  toma  de  Guernica.y  de  vol- 
ver á  apoderarse  de  esta  plaza^  lánzase  repentinamente  sobre  ella  á  la  cabeza 
de  todas  sus  fuerzas. 

En  vano  los  carlistas  que  habían  sido  prevenidos  de  su  llegada ,  ocuparon  en 
número  superior  las  magnificas  posiciones  de  Mendaca ;  él  los  obligó  á  abando- 
narlas persiguiéndoles  obstinadamente,  y  los  puso  en  la  necesidad  de  dispersarse 
en  varias  columnas,  en  cuya  persecución  destinó  las  suyas,  alcanzando  él  mis- 
mo el  2  de  marzo  cerca  de  los  muros  de  Oñate,  al  grueso  de  las  fuerzas  car- 
listas. Un  nuevo  laurel  ciñió  en  este  dia  la  frente  de  Espartero;  la  dispersión  de 
los  rebeldes  fué  el  resultado  de  su  victoria,  y  las  municiones  de  guerra  de  sus 
tropas,  aumentaron  con  casi  todas  las  de  los  vencidos.  Privado  de  nuevo  de 
fuerzas  suficientes,  y  reducido  su  cuerpo  de  ejército  á  1,800  hombres,  por  or- 
den del  general  en  jefe  que  mandaba  en  JNavarra ,  no  permaneció  sin  embargo 
inactivo ;  por  una  de  esas  rápidas  marchas  que  habia  aprendido  á  hacer  en  el 
Perú,  salvó á  Porlugalete  délos  ataques  de  Castor;  poco  tiempo  después  com* 
batió  y  derrotó  completamente  á  este  mismo  Castor,  que  mandaba  esta  vez 
6,000  hombres»  y  en  los  primeros  dias  de  abril ,  al  grito  de  viva  Isabel,  batió 
en  fin  los  numerosos  batallones  carlistas  que  creian  haberle  ya  vencido  ,  y  ganó 
el  empleo  de  mariscal  de  campo;  que  tanto  le  han  censurado,  por  haberlo  ob- 
tenido en  el  principio  de  la  guerra  civil.  No  podemos  nosotros  detenernos  á  re- 
fotar  semejantes  acusaciones ;  bastantes  refutadores  vivientes  hay  en  el  ejército 
espafio!  que  hacen  inútiles  las  nuestras.  Si  la  promoción  de  nuestro  héroe  al  em- 
pleo de  mariscal  de  campo  era  gloriosa  para  él ,  no  era  menos  ventajosa  á  su 
Reina,  que  iba  á  poder  confiar  mandos  superiores  á  este  hombre,  cuyo  Porvenir 
brillaba  mas  y  mas  todos  los  días. 


XXIIl. 


Bien  quisiéramos  adelantar  mas  rápidamente  en  nuestro  trabajo ;  vemos  que 
las  páginas  se  suceden  por  nuestra  pluma,  sin  que  hayamos  podido  todavia,  por 
decirlo  asi,  empezar  la  biografía  de  Espartero ;  es  que  á  pesar  nuestro  nos  sen- 
hmos  cautivados  por  la  lectura  de  estos  gloriosos  hechos  de  armas ,  recogidos 
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por  la  historia,  y  que  deseamos  presenlar  á  la  admiración  de  nuestros  lectores. 
Ese  pueblo  que  se  acusa  de  idólatra  por  las  personas,  es  necesario  que  se  per- 
suada leyendo  estas  páginas,  que  los  vivas  que  prodiga  á  su  ilustre  Duque  se 
dirigen  á  un  hombre  que  los  merece,  no  solo  por  sus  actos  políticos,  sino  tam- 
bién por  esos  rasgos  de  valor  desinteresado,  del  cual  solamente  los  tiempos  an- 
tiguos nos  ofrecen  análogos  ejemplos.  Espartero  no  es  uno  de  esos  generales 
que  vencen  á  fuerza  de  hombres,  y  cuyo  mérito  está  solamente  en  la  dirección; 
sino  que  él  es  el  primero  que  se  lanza,  y  cuando  dirige  la  punta  de  su  espada  es 
ella  la  primera  que  choca  de  frente  con  el  obstáculo  que  vá  á  superar. 


XXIV. 


El  3  de  mayo,  encontrándose  Espartero  en  Zornoza,  celoso  de  honrar  con  un 
feliz  suceso  su  faja  de  general,  intentó  un  movimiento  eontra  los  facciosos  del 
valle  de  Arratia,  á  pesar  del  corto  número  de  sus  tropas.  En  el  curso  de  su 
marcha  sobre  Bilbao  fué  atacado  varias' veces  por  fuerzas  superiores,  alas  cua- 
les nunca  abandonó  el  campo  de  batalla;  no  hizo  mas  que  entrar  en  esta  pobla- 
ción para  salir  de  ella  el  7,  después  de  haber  dado  órdenes  al  gobernador  para 
que  hiciera  cruzar  algunos,  pequefios  buques  en  dirección  de  Bermeo,  con  objeto 
de  secundar  las  operaciones  que  se  proponia  emprender  sobre  la  costa.  El  20  re- 
gresó de  ella  también  vencedor,  y  tresdias  de  descanso  le  bastaron;  es  verdade- 
ramente infatigable.  Habia  entonces  formado  el  propósito  de  desalojar  á  Zabala 
que  ocupaba  de  nuevo  á  Guernica,  y  á  Luqui  y  á  La  Torre  que  habian  vuelto  al 
valle  de  Arratia.  En  esta  ocasión  habia  dividido  sus  tropas  en  cuatro  peque&as 
divisiones.  El  30  por  la  mañana  se  encontraba  en  persona  frente  de  Urígoiti, 
que  hizo  cercar  por  sus  granaderos  y  cazadores,  y  luego  cargó  sobre  la  pobla- 
ción seguido  del  resto  de  sus  tropas  y  rodeado  de  sus  ayudantes.  Allí  perecieron 
el  Presidente  de  la  Junta  de  Castilla,  D.  Francisco  José  de  Aceiza  y  un  gran 
número  de  oficiales  carlistas,  sorprendidos  en  el  momento  que  menos  lo  espera- 
ban. Si  el  gobierno  hubiese  podido  mandar  á  todas  partes  hombres  como  Espar- 
tero, la  guerra  civil  hubiera  sido  en  su  orígeu  sofocada:  los  sucesos  políticos  hu  - 
bicraq  inspirado  á  las  tropas  de  Isabel  la  mas  grande  confianza.  Don  Miguel  que 
habia  levantado  en  Portugal  un  estandarte  hermano  del  que  ellas  combatian,  ha- 
bía sido  vencido;  D.  Garlos  habia  huido  con  él  y  el  Estatuto  vino  por  fina  confe- 
sar á  la  naciou,  que  la  corona  reconocia  su  soberanía.  Las  relaciones  en  el  es- 
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traDJero  aseguraban  á  la  reioa  coDstituciooal  el  apoyo  de  toda  la  Europa  liberal, 
y  Rodil  que  venia  de  Portugal  cou  uua  arniada  vicloriosa,  iba  á  poder  operar  de 
acuerdo  con  los  generales  compañeros  suyos.  Es  verdad  que  esa  calamidad  de* 
soladora  contra  la  cual  es  impotente  la  medicina,  empezaba  á  diezmar  las  capi- 
tales, pero  delante  los  peligros  sociales,  pronto  olvida  el  pueblo  los  peligros  in- 
dividuales. 


XXV. 


Por  primera  vez  Espartero  estuvo  á  punto  de  encontrarse  hacia  fines  de  junio 
en  presencia  de  Zumalacárregui,  digno  adversario  de  nuestro  héroe.  Zumalacáf- 
regui ,  á  quien  D.  Garlos  hubiera  debido  sin  duda  la  corona ,  si  la  Providencia, 
que  no  quería  su  triunfo ,  no  hubiese  permitido  que  el  pretendiente  fuese ,  por 
decirlo  asi,  la  causa  de  su  muerte,  era  un  hombre  de  un  mérito  raro.  No  le  cri- 
ticaremos ciertamente  por  haberse  dejado  arrastrar  al  servicio  de  la  causa  del 
absolutismo  con  objeto  de  vengar  algunos  desaires,  cuya  injusticia  bien  se  supo  mas 
tarde  reconocer,  pero  aprovecharemos  esta  ocasión  para  manifestar  nuestra  an- 
tipatía á  esas  nulidades  que  se  elevan  á  altos  puestos  sin  otro  mérito  que  la  for- 
tuna, y  que  no  creen  poder  reemplazar  la  ciencia  de  que  carecen,  sino  por  su  in^ 
solencia :  un  insulto  á  uno  de  esos  hombres  desespera  con  frecuencia  al  genio,  y 
á  las  veces  condena  á  consagrar  á  la  venganza  de  una  afrenta  los  recursos  que 
podía  ofrecer  á  su  patria.  Zumalacárregui  hubiese  sido  el  Espartero  del  absolu* 
tismo,  si  la  causa  que  defendía  hubiese  podido  contar  en  nuestros  días  un  hom- 
bre tan  grande  entre  sus  defensores.  El  absolutismo  es  envidioso  del  saber:  en  el 
hombre  de  capacidad  ve  un  enemigo  que  procura  destruir :  el  absolutismo  es 
envídíso  de  la  virtud,  y  en  el  hombre  virtuoso  ve  una  afrenta  viviente  que  pro- 
cura matar :  el  absolutismo  es  enemigo  de  la  razón,  y  ve  en  la  lógica  un  insulto 
tan  grande,  que  declara  al  hombre  lógico  culpable  de  lesa  majestad.  \  Sed  pues 
grande  en  presencia  del  absolutismo!  Si  siendo  grande  le  servís ,  os  humillará 
tanto  como  si  le  atacáis,  y  cualquiera  herida  que  la  ciencia  hará  mortal,  03  en- 
sefiaré  á  ser  un  héroe,  cuando  los  nobles  y  los  reyes  no  saben  serlo.  El  absolutis- 
mo ha  dejado  de  ser  un  principio  para  convertirse  en  una  pretensión ;  los  que  lo 
proclaman  no  quieren  de  él  mas  que  las  ventajas,  sin  los  deberes.  ¡Indudable- 
mente avergonzaría  á  sus  antepasados,  si  estos  volviesen  al  mundo!  Zumalacár- 
regui fué  quien  dio  vida  á  la  guerra  civil ,  procurando  elevaría  á  la  altura  de 
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UQ  priQcípio  que  le  faltaba;  improvisó  uq  ejército,  venció  sin  recursos  de  triun- 
fo, hizo  todo  lo  que  era  humanamente  posible  hacer  para  adquirir  la  reputación 
de  grande  hombre,  pero  no  pudo  lograr  alcanzar  esta  cualidad  para  el  Preten- 
diente ,  cuya  causa  defendió.  Celebramos  haber  podido  tributar  de  paso  un  home- 
naje á  este  enemigo  de  nuestras  ideas.  ¡Nosotros  respetamos  el  mérito  en  cual- 
quier parte  que  se  encuentre ! 


XXVI, 


Acababa  de  ser  nombrado  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte  el  general  Rodil. 
Espartero,  bajo  sus  órdenes  y  al  frente  de  ochocientos  hombres,  pasó  el  10  de 
julio  á  Bermeo,  cuya  población  fortificó  en  cuarenta  y  ocho  horas  ^  y  el  26  se 
reunió  con  Rodil  en  Salvatierra ,  donde  le  fué  confiado  el  mando  de  la  quinta 
división  del  ejército.  En  esta  situación  encontróse  en  la  acción  del  Puente  de  Ar- 
taza^  donde  se  distinguió  como  siempre;  con  dos  mil  quinientos  hombres  dis- 
porsó  cinco  mil  mandados  por  Zumalacárregui ;  su  titulo  de  general  nunca  le 
impidió  conducirse  como  un  soldado.  Pasó  de  nuevo  á  Vizcaya,  y  estableció  eQ 
Durango  el  punto  céntrico  de  sus  operaciones :  el  22  de  agosto  estaba  en  Guer- 
nica,  y  voló  el  depósito  de  pólvora  de  los  enemigos,  apoderándose  también  de 
su  artillería ,  que  tenian  escondida  en  aquellos  contornos.  Habiéndose  escapado 
en  esta  época  D.  Garlos  de  Inglaterra ,  y  engafiado  con  su  viaje  á  todas  las  po- 
licías estranjeras ,  se  encontraba  en  el  valle  de  Arratia ,  circunstancia  que  obligó 
á  nuestro  joven  general  á  replegarse  sobre  Durango ,  pero  pocos  dias  después, 
habiendo  sabido  que  el  Pretendiente  habia  abandonado  sus  posiciones ,  salió  de 
nuevo  en  campafia  para  ver  de  impedir  el  bloqueo  de  Bilbao,  y  para  salvar  de 
nuevo  á  Guernioa.  En  las  guerras  civiles  un  mismo  hecho  de  armas  se  renueva 
á  las  veces  con  frecuencia :  el  fanatismo  es  un  hidra  cuyas  cabezas  renacen 
á  medida  que  se  cortan.  Esta  operación  fué  coronada  por  un  gran  suceso ;  ade- 
mas de  haber  dado  por  resultado  el  haberse  socorrido  Bermeo ,  preparó  Patencia 
disponiéndola  á  rechazar  el  golpe  de  mano  que  meditaban  dar  sobre  ella  las  tropas 
de  D.  Carlos.  En  esta  época  fué  cuando  Rodil,  menos  afortunado  en  las  Provin- 
cias que  en  Portugal ,  se  vio  precisado  á  ceder  el  mando  en  jefe  del  ejército  al 
viejo  Espoz  y  Mina,  uno  de  los  héroes  de  esa  guerra  de  valientes,  que  aterrorizaron 
al  capitán  del  siglo.  Su  primera  proclama  á  las  tropas  probaba  que  estaba  decidido 
á  no  ser  indigno  de  su  gloria,  y  estaba  de  tal  modo  concd)ida,  que  no  pudo  me- 
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nos  de  escitar  el  eolusiasmo  general.  Observóse  desde  luego  una  grande  activi- 
dad en  las  operaciones  militares.  Espartero  no  se  quedó  atrás ;  mas  activo  que 
la  misma  actividad ,  apenas  había  salido  de  Bilbao,  cuando  se  le  veia  aparecer 
cargado  de  nuevos  laureles ;  terminó  la  campafia  de  1831  apoderándose  del 
cura  D.  Pedro  Uaria  de  Orzebuche,  que  se  habia  encargado  de  readquírir  Dd- 
rango  para  el  ejército  carlista.  A  principios  de  1835  la  situación  polilica 
del  gobierno  de  la  Regenta  no  parecia  tan  favorable  como  lo  habia  sido  á  prin- 
cipios del  afib  anterior ;  no  creemos  oportuno  censurar  aquí  ó  no  censurar  las 
debilidades  del  ministerio  que  presidía  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa ,  durante  el 
cual  el  ejército  empezó  á  manifestar  esas  pretensiones  pretorianas  que  fueron  tan 
desfavorables  á  la  pronta  conclusión  de  la  guerra  civil.  El  haber  el  ejército 
abierto  últimamente  al  pueblo  la  carrera  de  su  regeneración ,  no  es  una  razón 
que  nos  precise  á  aprobar  la  parte  que  con  frecuencia  ha  tomado  en  los  negó* 
cios  de  la  Península:  un  milagro  no  es  una  regla»  y  por  un  Dulce  liberal  ¿cuántos 
Narvaez  se  encuentran,  que  se  sirven  del  sable  para  cortar  en  su  germen  la  flor 
preciosa  de  la  libertad?  Nuestro  héroe ,  que  ha  comprendido  siempre  admirable- 
mente la  separación  que  debe  existir  entre  la  fuerza  ciudadana  y  el  ejército»  nunca 
se  ha  mezclado  en  los  movimientos  que  nacieron  de  las  pretensiones  arriba  in- 
dicadas ;  constantemente  á  caballo  en  presencia  del  enemigo»  cumplía  su  deber 
como  militar»  seguro  de  que  de  este  modo»  mejor  que  de  ningún  otro»  cumplía  con 
los  deberes  de  ciudadano.  El  enemigo  de  todos»  y  de  todos  los  días»  era  entonces 
el  famoso  Zumalacárregui »  de  que  hemos  hablado.  Deseoso  de  hacer  testigos  de 
sus  triunfos  á  los  sitios  ó  lugares  que  fueron  testigos  de  su  infancia»  se  obstinó 
eo  defender  y  conservar  el  pueblo  de  Ormaestegui »  donde  habia  nacido.  Espar- 
tero frustra  sus  esperanzas»  y  algún  tiempo  después  mereció  por  otra  acción  la 
recomendación  particular»  que  de  él  hizo  al  gobierno»  el  general  Garratalá.  La  cru-^ 
deza  de  la  estación » tan  terrible  en  la  atmósfera  como  la  revolución  que  afligia 
á  la  tierra,  obligó  á  Espartero  á  recogerse  otra  vez  en  Bilbao,  de  donde  no  salió 
hasta  el  l.*^del  próximo  abril.  Entonces  fué  cuando  tuvo  lugar  la  brilliinte  acción 
deVillaró»  donde  al  lado  suyo  fueron  heridos  los  valientes  Zabala  y  Salazar»  que 
eslán  aun  hoy  día  dispuestos  á  esponer  sus  vidas  alrededor  suyo  por  la  felicidad  de 
la  Espafia.  Esta  acción  apenas  era  conocida»  cuando  recibió  el  nombramiento  de 
comandante  general  de  las  Provincias,  lo  que  le  obligó  á  volverse  á  Vitoria»  don- 
de no  pudo  permanecer  mas  que  algunas  horas.  Guernica  todavía  imploraba  su 
socorro.  No  fué  vano  el  llamamiento  ;  la  plaza  fué  socorrida »  y  cuando  hubo 
alejado  de  nuevo  á  los  carlistas»  todos  le  victoreaban,  saludándole  con  el  titulo  de 
padre »  mas  grato  á  su  corazón  que  todos  los  demás  que  podian  darle.  Ciento 
noventa  y  cuatro  soldados  solamente»  habían  defendido  contra  muchos  miles  de 
enemigos»  el  convento  de  Rentería »  que  resguardaba  la  población;  la  rapidez  de 
la  marcha  de  Espartero  los  preserva  de  la  muerte »  y  su  valor  acaba  lo  que  su 
celo  había  empezado.  Condecóresele  por  este  hecho  con  la  cruz  de  San  Fernando; 
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una  nueva  estrella  brilla  desde  entonces  en  el  pecho  que  se  había  interpuesto 
entre  el  hierro  de  los  carlistas  y  los  modernos  sagunlinos.  Varias  veces  tuvo  que 
volver  á  Vitoria ,  de  donde  salía  acudiendo  siempre  al  peligro ;  el  mando  en  jefe 
del  ejército  fué  siempre  para  él  un  doble  motivo  para  combatir  en  primera  fila. 


xxvu. 


Los  héroes  tampoco  están  exentos  de  adversidades»  pero  son  raros  los  que  ven, 
como  Espartero»  que  esas  mismas  adversidades  sirven  roas  tarde  en  sus  conse- 
cuencias para  el  engrandecimiento  de  su  gloria.  Valdés ,  que  quería  salvar  á  Vi- 
llafranca ,  sitiado  entonces  por  Zumalacárregui ,  emprende  con  esta  intención  ud 
movimiento  combinado :  en  virtud  de  esta  tentativa »  Espartero  salió  de  Vitoria 
en  dirección  de  Durango  con  las  divisiones  de  Álava »  de  Vizcaya  y  la  brigada 
de  Navarra.  Circunstancias  que  no  podríamos  enumerar  ahora  sin  fatigar  la  aten* 
cion  de  nuestros  lectores »  hicieron  que  la  fortuna  se  mostrase  en  apariencia  in- 
fiel al  que  debía  ser  arbitro  de  los  destinos  de  la  Península ;  caprichosa  como 
siempre»  reservábase  corregir  su  propia  obra;  el  triunfo  de  los  enemigos  de  nues- 
tro héroe  iba  á  ser  causa  de  la  muerte  del  mejor  general  carlista »  y  dio  á  Es- 
partero la  ocasión  de  salvará  Bilbao.  Villafranca»  Eibar  y  Tolosahabian  caido 
en  poder  del  enemigo ;  el  10  de  junio  empezó  el  bloqueo  de  la  ciudad  heroica : 
el  13  estaba  completamente  sitiada.  Si  ha  habido  en  España  una  población  que 
haya  merecido  bien  de  la  patria»  y  que  pueda  ostentar  con  orgullo  los  títulos  de 
que  se  la  ha  adornado»  es  seguramente  Bilbao.  Las  pruebas  de  patriotismo  que 
dieron  sus  hijos  en  varias  ocasiones  en  el  curso  de  la  guerra  civil  son  dignas  de 
todo  elogio.  Donde  caía  muerto  un  joven  le  reemplazaba  un  viejo»  y  si  el  viejo 
perecía  á  su  vez»  un  niño  ó  una  mujer  ocupaba  en  seguida  su  puesto ;  á  las  bom- 
bas y  á  las  balas  contestaban  con  el  grito  ¡  Viva  la  Reina !  que  era  entonces 
sinónimo  de  viva  la  libertad;  y  cuando  se  disponia  una  salida»  el  número  de 
los  que  se  presentaban  para  tomar  parte  en  ella»  sobrepasaba  siempre  al  nú- 
mero de  los  designados.  Mientras  que  esta  ciudad  se  defendía  de  este  modo»  Es- 
partero »  enfermo  en  Quíncoces »  se.  lamentaba  de  no  haber  podido  ya  salvar- 
la :  tan  pronto  como  se  sintió  con  bastantes  fuerzas  para  tenerse  de  pié»  púsose 
á  la  cabeza  de  su  división ,  y  tomó  parte  en  el  ataque  del  puente  de  Gastrejana» 
rival  del  de  Areola.  La  presencia  del  general  había  vuelto  á  las  tropas  su  entu-r 
jsiasmo»  momentáneamente  disminuido»  y  estaban  ya  animados  del  mismo  esp^ 
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ritu  qae  el  mismo  general.  Por  otra  parte  el  general  Lalre,  que  operaba  entonces 
de  acuerdo  con  Espartero»  estaba  igualmente  dispuesto  á  hacer  lo  necesario  para 
secundar  sus  designios.  Valdés ,  rechazado  por  la  opinión  pública ,  se  había 
iristo  precisado  á  ceder  á  La  Hera  el  mando  del  ejército  del  Norte  :  este  último 
pretendía  concentrar  á  su  alrededor  todas  las  fuerzas,  y  no  parecia  distante  de 
la  idea  de  abandonar  Bilbao  y  mandar  á  Latre  q^e  retrocediese  hacia  él.  Feliz^ 
mente  Latre  con  el  mayor  respeto  resistió  las  órdenes .  esponiendo  al  general  en 
jefe  todas  las  ventajas  que  resultarían  para  el  pretendiente  del  éxito  de  sus  mi- 
ras sobre  la  población  mas  importante  de  Vizcaya.  Con  todo,  nada  de  esto  satis- 
facía á  nuestro  héroe:  según  él,  era  indispensable  no  solo  no  retirarse,  sino,  por 
el  contrarío,  avanzar.  Lleno  de  un  entusiasmo  generoso  que  le  hacía  olvidar  sus 
dolencias,  harto  graves,  concibe  el  proyecto  mas  osado  que  haya  memoria  de 
haberse  ejecutado ;  á  saber,  el  de  trasladarse  al  cuartel  general  seguido  solamen- 
te de  cinco  caballos,  y  atravesando  un  pafs,  donde  el  ejército  constitucional  no 
podía  ni  debía  creer  por  la  tarde,  que  le  fuese  adicto  el  terreno  que  había  aban- 
donado por  la  mañana ;  Espartero  quería  esponer  a  La  Hera  su  plan  de  salva- 
ción, y  logró  persuadir  al  general ,  que  por  su  consejo  se  dirígió  hacía  Portuga- 
lete,  donde  tuvo  lugar  un  consejo  de  generales,  en  el  cual  Latre  declaró  que 
pres^taba  su  dimisión  si  se  abandonaba  Bilbao,  y  Espartero  añadió  ademas  que 
nunca  se  decidiría  por  una  retirada  deshonrosa.  £1  geaeral  en  jefe ,  cuyo  acre- 
ditado patriotismo  no  esperaba  masque  ocasión  de  manifestarse,  resuelto  á  apro- 
bar las  proposiciones  de  sus  dos  compañeros  de  armas ,  y  á  hacer  cuanto  fuese 
necesarío  para  la  realización  de  su  plan ,  publicó  una  proclama  enérgica  que  en- 
tusiasmó las  tropas,  y  el  1  .*  de  julio  el  ejército  se  puso  en  marcha  creyendo  en- 
trar en  batalla ,  pero  el  alma  del  partido  carlista  no  existía  ya!  Zumalacárregui 
había  muerto ;  las  tropas  de  D.  Carlos  abandonaban  sus  posiciones,  destruyendo 
las  esperanzas  de  sus  jefes  y  justificando  las  de  Espartero.  La  conducta  de  este 
último,  durante  las  operaciones,  no  tiene  necesidad  de  coméntanos;  enfermo,  se 
olvida  á  si  mismo ;  general ,  atraviesa  con  solos  cinco  hombres  un  territorio  que 
se  abría  á  cada  paso  bajo  los  pies  de  los  partidaríos  de  la  Reina ;  hombre  políti- 
co, adivina  la  importancia  del  acto  que  iba  á  emprender,  y  nada  le  detiene  hasta 
haberlo  verificado. 


xxvm. 


D.  Luís  Fernandez  de  Górdova  acababa  de  ser  nombrado  para  reemplazar  al 
general  Ijx  Hera.  Era  un  joven  y  valiente  general ,  cuyo  nombre  recordaba  un 
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héroe»  y  que  no  se  esperaba  cierlameole  ver  su  nombre  manchado  por  an  her« 
mano,  caya  incapacidad  sin  embargo  había  ya  predicho.  Creyó  que  una  grande 
victoria,  completando  la  salvación  de  Bilbao,  acabaria  de  rehacer  la  disciplina 
del  ejército  y  de  desmoralizar  á  los  carlistas.  La  batalla  de  Mendigorria  poco  lar- 
dó en  probar  que  tenia  razón.  Espartero  contribuyó  muchísimo  á  que  se  ganase 
esta  batalla ;  poco  le  importaba.que  otro  se  llevase  la  gloria;  los  verdaderos  hé- 
roes no  aspiran  mas  queá  cumplir  con  su  deber  en  todas  ocasiones.  Pero  mien- 
tras que  los  jóvenes  generales  del  ejército  del  Norte  procuraban  asegurar  el 
triunfo  de  la  causa  liberal ,  sucedíanse  los  acontecimientos  políticos ,  y  se  pre- 
sentaban de  tal  naturaleza ,  que  parecían  destruir  por  un  lado  lo  que  habían 
conquistado  por  otro.  La  Regenta  empezó  desde  entonces  á  vacilar  en  su  mar- 
cha ;  como  todas  las  personas  reales  que  la  educación  ha  viciado  en  su  infancia, 
tenia  miedo  á  esas  masas  que  no  pedían  mas  que  facilitarla  medios  de  ser  gran- 
de ;  y  sus  consejeros,  olvidados  del  pueblo  á  medida  que  se  habían  elevado,  ni 
se  acordaron  de  aconsejarla  que  emprendiese  una  marcha  mas  franca.  Contempo- 
rizábase con  las  exigencias  de  la  nobleza ,  no  se  querían  acordar  mas  que  de  una 
en  una  las  libertades  prometidas,  y  á  los  que  las  reclamaban,  respondíaseles 
con  esa  réplica  de  plomo,  que  mata  los  cuerpos  que  hiere  y  el  porvenir  de  los 
que  la  lanzan.  La  milicia  nacional  pronunciada  había  sido  vencida ,  pero  esta 
derrota  no  pudo  consolidar  al  ministerio,  y  Mébdizabal  fué  llamado  al  poder. 
Toda  Espafia  se  acuerda  bien  del  entusiasmo  con  que  fué  recibido  su  manifiesto. 
El  ejér(ato  del  Norte ,  que  ninguna  parte  activa  había  tomado  en  estos  suceso^ 
políticos,  celebró  sin  embargo  el  nombramieeto  de  Mendízabal :  su'pQÍsion  no  era 
verdaderamente  sino  vencer,  pero  tenía  derecho  á  sentir  mas  ó  menos  simpatías 
por  los  que  estaban  encargados  de  organizar  su  victoria.  La  conducta  de  su  ge- 
neral en  jefe  era  demasiado  acertada  para  que  Espartero  dejase  de  aprobarla. 


XXIX. 


Las  facciones  no  habían  perdido  la  esperanza  de  apoderarse  de  Bilbao ;  esta 
población  era  para  ellos  la  llave  de  toda  la  Espafia.  Asi  es  que  Maroto,  su  ge- 
neral, creyó  deber  aprovechar  los  sucesos  políticos  de  que  era  teatro  la  Penín- 
sula para  intentar  bloquearla  de  nuevo.  Ezpeleta ,  de  acuerdo  con  Espartero, 
fué  encargado  de  hacerlos  arrepentir  de  esta  resolución  ,  y  pronto  las  tropas 
constitucionales  ocuparon  de  nuevo  á  Bilbao.  Pero  el  11  de  setiembre^  habiendo 
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recibido  órdenes  de  Ezpeleta»  nuestro  héroe  debió  dirigirse  á  Vitoria  por  oí  ca- 
mino real  de  Bolaeta.  Apenas  se  encontraba  un  cuarto  de  legua  de  Bilbao»  cuan- 
do fué  atacado;  en  un  principio  rechazó  con  éxito  á  los  facciosos ,  y  ocupó  des- 
pués de  varias  escaramuzas  el  pueblo  de  Arrigorriaga »  disponiéndose  á  pasar 
el  puente  de  üzueta.  £1  grueso  de  la  facción  ae  aproximaba  :  habiéndolo  sabido 
Espartero»  resolvió  esperar  nuevas  órdenes  de  Ezpeleta ,  y  las  recibió  prescri- 
biéndole que  volviese  al  punto  de  donde  habia  salido.  Ejecutóse  perfectamente  el 
movimiento  en  retirada ,  pero  en  cuanto  se  apercibieron  los  facciosos ,  cargaron 
coD  impetuosidad  a  los  batallones  de  la  Reina  :  los  soldados  de  Isabel  debieron 
defenderse  palmo  á  palmo  hasta  el  puente  de  Bolueta ,  poco  distante  de  Bilbao^ 
qae  encontraron  ocupado  por  la  caballería  y  por  la  infanteria  enemiga*  ¿Qué 
debia  hacer  el  general?  A  la  cabeza  de  sus  ayudantes  de  campo  ataca  de  frente 
las  falanjes  de  D.  Carlos ,  se  confunde  en  el  combate ,  en  que  espuso  mil  veces 
sa  vida ,  y  á  no  ser  por  un  cabo  de  húsares  que  le  salvó,  hubiese  dejado  de  exis- 
tir. Tanto  arrojo  hace  cundir  el  terror  en  los  enemigos ,  y  desalojan  el  puente, 
que  no  quiso  Espartero  abandonar,  á  pesar  de  las  heridas  que  habia  recibido, 
hasta  después  de  haber  hecho  prestar  á  sus  soldados  los  auxilios  necesarios. 
Esos  eran  los  bravos  á  quienes  las  nuevas  Cortes  declaraban  beneméritos  dé  la 
patria.  Y  el  ejército  del  Norte,  modelo  de  patriotismo,  esponia  á  las  Cortes  que 
sus  vidas  pertenecían  enteramente  á  la  causa  de  la  libertad  española. 


XXX. 


La  posición  de  un  general  en  medio  de  una  guerra  civil,  está  encumbrada  de 
dificultades,  que  no  pueden  desgraciadamente  vencerse,  sino  á  costa  de  la  vida  de 
muchos,  y  á  las  veces  con  frecuencia  de  un  gran  número.  Si  el  general  deja  por 
ejemplo,  que  sus  tropas  cometan  impunemente  escesos,  se  le  acusa  de  tolerar 
el  latrocinio ;  si  se  muestra  severo ,  se  le  acusa  de  no  comprender  su  misión,  y 
de  inhumanidad  con  los  que  deben  ser  considerados  como  los  salvadores  del 
país.  Colocado  en  estas  dos  alternativas.  Espartero  optó  por  la  última,  prefiriendo 
sacrificar  su  popularidad ,  que  dejar  que  el  ejército  que  mandaba ,  mereciese  á 
los  ojos  de  las  naciones,  la  mala  reputación  que  algunos  actos  punibles  podían 
acarrearle.  Ciertamente,  siempre  que  la  muerte  lanza  su  guadafta  por  la  orden 
de  un  hombre  contra  otro  hoinbre,  nos  convencemos  mas  de  que  la  justicia  hu- 
mana está  en  su  infancia  ;  sin  embargo,  consideradas  todas  las  circunstancias. 


Digitized  by 


Google 


48  ESPARTERO. 

creemos  deber  declarar  qae  Espartero  no  merece  reprobación  alguna  por  haber 
mandado  diezmar  el  batallón  de  chapelgorris.  Además,  antes  de  juzgar  un  acto 
cualquiera»  mayormente  tratándose  de  la  existencia  de  un  hombre,  es  necesario 
trasportarse  á  la  época  en  que  se  cometió  el  acto,  y  tener  en  cuenta  las  circuns- 
tancias que  lo  inspiraron.  Los  soldados  que  cometen  mas  escesos  después  de 
combate,  son  los  que  menos  han  contribuido  á  la  victoria ;  los  malvados  son  casi 
siempre  cobardes;  estando  seguro  Espartero  de  que  se  babiau  cometido  grandes 
crímenes,  ¿habia  de  esponer  á  los  héroes,  de  que  estaba  rodeado,  á  recibir  la 
afrenta  de  insultos  estranjeros?  No  vaciló  un  momento;  fué  severo  y  el  gene- 
ral en  gefe  no  pudo  por  menos  que  aprobar  su  severidad. 


XXXI. 


Empezaba  el  afio  1836:  la  estación  era  rigurosa,  y  no  obstante  las  operacio- 
nes militares  no  estaban  atrasadas.  Górdova  deseoso  de  socorrer  indirectamente 
á  San  Sebastian,  sitiado  por  los  carlistas,  cuya  salvación  directa  era  imposible; 
habia  mandado  atacar  las  lineas  de  Arlaban,  y  habia  abandonado  en  eonsecuen* 
cia  á  Vitoria,  acompañándole  Espartero.  Las  alturas  de  Arlaban  fueron  ocupa- 
das; pero  la  fortificación  de  Villareal  habíase  hecho  imposible  por  la  estación; 
las  tropas  volvieron  á  ocupar  sus  acantonamientos  hasta  el  31  de  enero,  época 
en  que  se  encargó  á  la  división  de  nuestro  héroe  que  protegiese  áPefiacerrada. 
Hasta  el  S  de  marzo  ningún  hecho  importante  tuvo  lugar ,  pero  á  esta  fecha  un 
nuevo  laurel  vino  á  adornar  la  frente  del  joven  general ,  cuya  reputación  se  en- 
grandecía constantemente.  La  acción  tuvo  lugar  delante  de  Ordufia,  y  en  la  que 
pereció  Elío  coronel  de  húsares.  Vióse  en  esta  ocasión  á  algunos  esouadrones  de 
caballería,  que  sufrieron  á  quema  ropa  el  fuego  de  una  gran  línea  de  infan- 
tería protegida  por  las  murallas  fortificadas  de  la  villa,  atraer  á  la  infantería  á 
una  llanura  por  una  retirada  simulada»  y  ponerla  en  fin  en  desorden  y  en  fuga, 
por  una  de  esas  cargas  familiares  á  los  escuadrones  españoles,  cuando  les  anima 
el  entusiasmo.  Después  de  este  combate,  la  división  de  Espartero  se  encontró 
en  Berberana  y  en  Espejo,  en  cuyos  puntos  permaneció  algunos  días  inactiva 
por  las  lluvias  y  las  nieves,  empero  el  18  púsose  en  marcha  para  proteger  la  di- 
visión de  Espoleta.  En  el  camino  se  encontró  con  los  facciosos,  que  pusieron  en 
juego  todas  las  estratagemas  imaginables  para  impedir  que  siguiesen  en  su  mar- 
cha; pero  Espartero,  con  esa  rapidez  de  comprensión  que  le  caracteriza,  adivinó 
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las  intenciones  del  enemigo,  le  aguardó  cerca  de  Unza,  y  cargándole,  marchando 
él  mismo  á  la  cabeza  de  los  basares,  le  puso  en  vergonzosa  derrota,  auxiliado  por  la 
infantería  con  una  bríllante  carga  k  la  bayoneta.  El  nombre  de  Leopoldo  O'Don* 
Dell  se  encuentra  en  esta  ocasión  escrito  en  la  historia  al  lado  del  de  Espartero. 
Habiéndose  concluido  las  municiones,  no  tenia  por  consiguiente  la  división  me- 
dios de  reunirse  con  el  general  en  gefe;  debió  por  el  contrario  contramarchar 
hacia  Vitoria :  el  triunfo  de  Unza  si  no  estaba  conforme  con  las  miras  de  Gór* 
dova,  no  fué  menos  importante  por  los  resutados  que  los  que  esperaba  acaso  de 
una  acción  combinada ;  por  otra  parte  el  ejército  constitucional  mas  que  en  nin* 
guna  otra  ocasión  tenia  necesidad  de  triunfos  para  borrar  á  los  ojos  de  los  es*- 
tranjeros  las  faltas  cometidas  por  los  hombres  políticos,  y  particularmente  por 
la  Regenta,  cuyas  intenciones  personales  continuaban  separándose  de  los  deseos 
de  la  nación.  El  21  de  mayo  las  alturas  de  AHaban  fueron  vueltas  á  tomar 
por  las  tropas  de  Isabel,  y  el  general  en  gefe  tuvo  nueva  ocasión  de  admirar  el 
talento  y  el  valor  de  su  subordinado  que  creia  ya  su  igual,  si  no  su  superior. 
Dióle  una  prueba  de  la  alta  opinión  que  tenia  concebida  de  él,  y  sobre  todo  de  su 
formalidad,  conGándole  el  mando  en  gefe  del  ejército ,  durante  su  viage  á  Ma- 
drid, donde  se  dirigía  con  objeto  de  esponer  su  plan  de  campafia  al  Gobierno, 
pero  con  recomendación  de  no  intentar  nada  grave  durante  su  ausencia ,  pues 
que  contaba  á  la  vez  con  el  heroísmo  y  la  abnegación  de  Espartero.  Este  cumplió 
su  promesa  y  ala  vueíta  de  Gordo  va,  fué  nombrado  teniente  general.  Durante  la 
serie  de  estos  diversos  acontecimientos ,  habíase  nombrado  general  en  gefe  del 
ejército  carlista  á  YíHareal,  compafiero  y  amigó  de  Zumalacárregui;  comprendió 
el  nuevo  general  que  un  ejército  con  las  condiciones  del  suyo,  sQlamente  le 
convenia  emprender  la  ofensiva,  y  por  consiguiente  encargó  á  D.  Miguel  Gó- 
mez que  penetrase  en  el  interior  del  pais,  crease  dos  di  visiones,  y  estendiese  el 
centro  de  la  guerra.  En  el  mes  de  junio  tuvo  lugar  esta  espedicion ,  y  cierta- 
mente hubiese  sido  favorable  á  la  causa  del  Pretendiente,  si  no  hubiese  sido 
Espartero  el  encargado  de  perseguir  á  Gómez.  Los  calores  escesivos  no  impidie- 
ron que  la  división  constitucional  siguiese  la  pista  á  la  división  carlista  ,  que  pe- 
netrando en  Galicia,  pretendía  sublevar  Santiago  y  Lugo,  y  logró,  poco  tiempo 
después,  apoderarse  de  la  posición  marítima  de  Tarna,  de  donde  fué  desalojada 
y  vencida,  proporcionando  á  sus  vencedores  los  primeros  elementos  de  ese  re - 
jimiento  de  Luchana  que  tanta  gloria  ha  adquirido.  Górdova  vio  que  era  él  objeto 
de  injustos  ataques;  habia  presentado  su  dimisión  y  habia  encargado  al  general 
Rivero  el  mando  déla  división  de  Espartero,  para  que  este  último  pudiese  encar* 
garse  del  mando  en  gefe  del  ejército;  pero  nuestro  héroe ,  que  nunca  ha  manifes-. 
tado  impaciencia  por  engrandecerse •  preferia  perseguir  á  Gómez,  no  obstante  que 
no queria  contrariar  á  Górdova,  dándote  motivo  de  cambiar  de  resolución.  La  na- 
ción habia  vencido  de  nuevo  la  política  personal  de  la  reina  Cristina;  el  ministerio 
C^lalrava  habia  reemplazado  al  ministerio  ísturiz,  y  la  Regenta  aprobando,  seguQ 
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la  costumbre  de  los  reyes ,  lo  que  do  podía  impedir ,  había  manifestado  pública- 
mente el  deseo  de  consolidar  la  libertad,  en  nombre  de  la  cual  se  sacrificaban  tantas 
generosas  victimas.  Habíase  proclamado  la  Constitución  de  1812;  ella  era  á  la  vez 
una  garantía  y  un  recuerdo,  y  podía  dar  confianza  ó  inspirar  entusiasmo.  Espartero 
no  dejó  de  aprovechar  esta  ocasión  para  electrizar  á  sus  compafieros  de  armas,  y 
hubiera  probablemente  acabado  con  los  facciosos  que  perseguía,  si  una  enferme- 
dad grave  no  hubiese  impedido  su  marcha ,  y  oblígádole  á  dirigirse  á  Logrotio, 
donde  pudo  en  parte  reponerse  de  sus  prolongadas  fatigas.  Allí  fué  donde  reci- 
bió el  nombramiento  de  virey  de  Navarra ,  general  en  gefe  del  ejército  del  Norte 
y  capitán  general  de  las  provincias  vascongadas.  Córdova  mismo,  había  indicado 
la  elección  al  ministerio.  No  aguardaría  ciertamente  entonces  que  á  su  noble 
protegido  se  le  acusase  de  haber  ambicionado  constantemente  un  puesto  para  el 
cual  él  mismo  le  designaba,  y  de  haber  mortificado  por  una  celosa  rivalidad  las 
últimas  horas  de  su  mando.  Desde  entonces  salió  Espartero  definitivamente  del 
rango  de  personalidades  ordinarias :  colocado  al  frente  de  un  ejército  que  debía 
decidir  de  la  suerte  de  Espafia ,  estaba  ya  en  disposición  de  prestarla  servicios 
ilustres,  después  de  haberse  sacrificado  tantas  veces  por  ella  sin  seguridad  de 
inmortalizar  su  nombre.  Los  ojos  de  lodo  el  país  se  fijan  en  él «  se  sabe  que  á  él 
está  confiado  el  porvenir,  y  su  nombre  adquiere  una  reputación  europea,  escí* 
tando  la  admiración  de  los  que  quieren  marchar  adelante ,  y  el  espanto  de  los 
que  pretenden  arrastrar  la  humanidad  hacia  atrás.  Y  es  digno  de  notar  aun  otra 
vez,  que  nada  ha  buscado,  ni  nada  ha  pedido,  sino  que  todo  se  ha  reunido  á 
él  espontáneamente ,  y  que  no  ha  rechazado  de  su  boca  el  cáliz  de  los  honores, 
cuando  ha  sabido  que  vertiéndole  prestaba  un  gran  servicio  á  su  patria. 


XXXiL 


A  pesar  del  deseo  que  tenemos  cíe  reducir  nuestras  biografías  á  los  estrechos 
limites  que  una  obra  de  esta  naturaleza  requiere ,  nos  hemos  detenido  varias 
veces  en  ciertos  hechos,  cuya  simple  mención  hubiera  parecido  suficiente  á  per- 
sonas menos  entusiastas  que  nosotros  por  todo  lo  que  se  refiere  de  un  modo 
exacto  á  la  descripción  de  la  persona  aislada,  cuya  vida  estudiamos.  Desde  que 
un  personaje  se  encuentra  rodeado  por  su  posición  de  lo  mas  selecto  de  una  so- 
ciedad, no  se  deja,  aun  cuando  él  la  dirija,  de  acusarle  de  ser  dirigido  por  ella; 
sus  mas  insignificantes  amigos  son  tenidos  por  otras  tantas  Egerias,  y  se  procura 
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eo  una  palabra  escasearle  el  mérito  en  casi  lodo  lo  que  hace  digno  de  él.  Esta 
es  la  táctica  de  la  envidia.  Nosotros  que  sabemos  cuántas  veces  ha  sido  empleada 
por  los  enemigos  de  Espartero ,  y  que  la  vemos  seguir  aun  su  sombra  como  la 
culebra,  buscando  el  momento  propicio  de  enlazar  su  vidtima ,  hemos  querido, 
estudiando  detenidamente  la  primera  parte  de  la  existencia  de  nuestro  héroe,  y 
deduciendo  de  ella  sus  naturales  consecuencias ,  probar  que  aun  antes  de  llegar 
á  la  alta  posición  á  que  se  ha  elevado,  podia  pasarse  muy  bien  de  todas  esas 
Egerías  políticas ,  que  se  le  han  atribuido.  Su  conducta  en  América  nos  lo  pre- 
senta digno  de  la  admiración  de  sus  gefes ,  y  su  conducta  durante  el  primer  pe- 
ríodo de  la  guerra  civil,  nos  lo  presenta  digno  de  sucederlos.  Le  hemos  visto 
siempre  el  mismo  hombre,  no  resolviéndose  á  ocupar  una  posición  superior,  sino 
después  de  haberse  convencido,  que 'seria  un  medio  de  hacer  bien  á  su  patria,  y 
no  vacilando  nunca  en  preferir  el  peligro  sin  recompensa,  al  descanso  pródiga- 
mente recompensado.  Jamás  ha  manifestado  deseos  de  ser  una  notabilidad,  sino 
de  ser  uno  de  los  brazos  de  la  nación.  Cuando  se  batia  en  el  Perú,  sin  acordarse 
de  si  la  EspaRa  le  recompensaría  ó  no  sus  fatigas  y  los  peligros  que  corría,  cuan- 
do luchaba  en  las  provincias ,  sin  procurar  hacer  pesar  su  espada  en  la  balanza 
política  en  su  propia  ventaja,  era  ya  el  hombre  que  declaraba  con  toda  la  fuerza 
de  su  corazón:  que  la  voluntad  nacional  se  cumpla !  Toda  mi  ambicien  es  pres- 
tarme al  servicio  de  esta  voluntad!  Hemos  observado  que  no  habia  en  él  ni  ese 
genio  que  quiere  todo  encadenaHo,  ni  esa  falta  de  mérílo  que  se  somete  á  todo; 
pero  hemos  notado  que  habia  bastantes  conocimientos  para  marchar  siempre  en- 
tre el  orgullo  y  la  ignorancia ,  en  el  camino  de  la  razón  y  de  la  verdad.  Tenía- 
mos deseo  de  presentaríe,  solo  tan  grande  como  fué  colocado  en  una  alta  posí- 
cioD,  y  ahora  que  creemos  haberlo  verificado,  no  nos  arrepentimos  de  haber  de- 
jado que  nuestra  pluma  siguiese  nuestro  espíritu  en  sus  justas  a[)l*ec]aciones.  De 
aquí  en  adeianle  vamos  á  proseguir  mas  rápidamente  en  lo  que  respecta  á  la 
guerra  ;  después  de  haber  presentado  al  soldado  digno  de  ser  general,  tenemos 
afán  por  presentara!  desterrado  digno  de  ser  el  tribuno  salvador. 


XXXIII, 


Cuando  Espartero  recibió  el  nombramiento  de  general  en  gefe,  estaba  lejos 
de  ser  satisfactorio  el  estado  de  Espafia  para  los  que  toman  á  pecho  ante  lodo 
el  porvenir  del  país.  No  tememos  asegurar  que  entonces ,  los  dos  representantes 
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reales  de  las  dos  politicas  enemigas ,  habían  igualmente  abandonado  el  lerrena 
de  los  principios,  para  colocarse,  cada  uno  á  los  ojos  de  sus  partidarios,  en  el 
terreno  del  egoísmo  personal.  Sentado  esto,  ya  no  era  imposible  una  transacción 
entre  ellos  ,  y  algún  día  se  sabrá  si  las  capitales  bases  fueron  ó  no  convenidas: 
lo  que  se  pretendía  por  ambas  partes  eran  muchas  ventajas  personales.  Don 
Garlos  se  había  desembarazado  de  Zumalacárregui ,  y  María  Cristina,  esposa  ya 
de  MufioK ,  pensaba  mas  en  sos  hijos,  que  no  eran  mas  que  hijos,  que  en  su  hija 
que  era  ademas  Reina.  El  partido  liberal,  sin  una  espada  acreditada  que  apoyase 
abiertamente  sus  justas  pretensiones,  habia  hecho  desenvainar  los  sables  de  los^ 
sargentos  de  la  guardia  real ,  para  recordar  á  la  Reina  regenta  el  cumplimiento 
de  sus  deberes,  la  que  en  consecuencia,  habia  hecho  promulgar,  aunque  con  se- 
creto pesar,  la  Constitución  de  1812 ;  por  el  momento  esta  Constitución  satisfa- 
cía; era  como  hemos  dicho  un  motivo  de  entusiasmo,  pero  debían  tarde  ó  tem- 
prano apercibirse  que  no  es  un  progreso  para  el  porvenir,  reclamar  la  aplica- 
ción de  una  Constitución  de  pasadas  épocas  por  liberal  quesea.  La  Francia,  cuyo 
gobierno  secundaba  en  aquella  época  los  propósitos  secretos  de  la  reina  madre, 
la  aconsejaba  que  siguiese  su  marcha  subterránea.  El  paisesíaba  á  punto  de  ver 
declararse  una  nueva  guerra  civil,  en  presencia  de  otra  guerra  civil.  Para  saU 
var  al  pais  era  indispensable  que  una  mano  bastante  fuerte  destruyese  la  una  y 
rompiese  las  tramas  de  la  otra.  Esta  mano  fuerte,  firmaba  en  Logroño  su  primer 
manifiesto  independiente,  y  aun  temblando  de  calentura  ,  desenvainaba  la  espada 
libertadora,   siempre  franca  y   siempre  generosa,   que  debia  conducir  á  la 
gloria  á  los  soldados  del  ejército  del  Norte,  llamados  á  salvar  la  Espafia.  La  pri- 
mera proclama  de  Espartero  como  general  en  gefe,  fué  acogida  con  enlusiasnio; 
el  soldado  ama  que  su  general  haya  sido  su  amigo,  y  se  acuerda  de  si  h  ha 
sido ;  este  recuírdo,  pues,    es  una  de  las  cualidades  mas  estimables  de  nues- 
tro héroe.  Su  prodigiosa  actividad,  poco  tardó  en  dejarse  sentir  de  nuevo,  li- 
bre en  fin  de  someter  todas  las  operaciones  solamente  al  plan  que  habia  madu- 
rado en  el  silencio  de  la  enfermedad,  secundado  con  bastante  vigor  por  la  ener- 
gía délas  nuevas  Cortes,  preparábase á  poner  término  á  la  terrible  guerra,  cu- 
yas proporciones  habia  él  mismo  visto  sucesivamente  estenderse ,  y  una  sonrisa 
apunta  en  sus  labios,  cuando  llega  á  su  noticia  que  los  enemigos  de  la  libertad 
creían  poder  apoderarse  de  nuevo  de  Bilbao.  Cuando  era  brigadier,  había  sal- 
vado ya  está  población ;  cuando  mariscal  de  campo  la  habia  salvado  por  se- 
gunda vez;  cuando  teniente  general  iba  á  salvarla  todavía,  pero  pensaba  ha- 
cerlo esta  vez  de  tal  manera,  que  no  debiese  correr  ningún  otro  peligro  mas ,  y 
que  los  carlistas  no  pudiesen  olvidar  nunca,  que  ella  era  verdaderamente  el  esco- 
llo en  que  debia  entrellarse  el  bajel  de  sus  esperanzas. 
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ÁDtes  de  referir  rápidamente  la  salvación  de  esta  ciudad  heroica,  sentimos 
necesidad  de  Celebrar  la  manera  gloriosa  con  que  resistió  la  tentativa  des* 
esperada  de  que  era  objeto.  Sin  pretender  rebajar  en  nada  el  valor  de  otras  na- 
ciones ,  creemos  que  la  Espafia  debe  ocupar  el  primer  puesto  en  la  historia, 
caando  se  trata  de  declarar,  cuál  de  todas  ellas  supo  oponer  siempre  á  los  ene* 
migos  de  su  libertad,  las  resistencias  mas  sublimes.  Numancia  y  Sagunto  no 
tieneo  rival  en  la  antigfledad ;  se  busca ,  pero  inútilmente,  otro  Zaragoza  entre 
todas  las  ciudades  que  resistieron  al  moderno  Cesar;  y  Bilbao  ha  conquistado 
an  sitio  tan  glorioso  como  el  de  sus  hermanas  en  la  memoria  del  porvenir.  Don 
Carlos ,  que  sabia  no  podia  pertenecerle  la  corona ,  sino  comprándola  con  el 
oro  que  esperaba  recibir  sobre  la  garantía  de  Bilbao,  dirigió  contra  esta  pobla- 
ción quince  batallones ,  tres  compañías  de  desertores  de  la  Argelia,  diez  y  nue- 
ve piezas  de  artilleria,  y  setecientos  carros  de  municiones.  Los  sitiados  no  podían 
oponerle  sino  fuerzas  muy  inferiores ,  asi  es  que  no  pudieron  menos  que  pre- 
pararle para  una  defensa  desesperada.  Habiendo  sabido  Espartero  la  marcha  de 
la  espedicion  carlista,  quiso  probar  si  podría  detenerla,  ó  proteger  cuando  me- 
nos algunos  puntos  importantes,  y  sobre  todo  enviar  de  Santander  prontos  re* 
fuerzos  á  Bilbao.  Portugalele  fué  ocupado  por  las  tropas  constitucionales.  Toda- 
vía se  dudaba,  y  no  se  creia  en  la  osada  resolución  del  Pretendiente;  pero  el 
24  de  octubre  fué  definitivamente  asediada  la  plaza  codiciada,  y  el  general  San- 
tos San  Miguel,  cuya  conducta  fué  tan  recomendable,  anunció .á  los  bílbainos 
que  habia  sonado  la  hora  de  la  resistencia.  Los  detalles  de  este  sitio  son  dema- 
siado conocidos  para  repetirlos  aqui ;  nosotros  tenemos  afán  por  llegar  á  lo  que 
concierne  directamente  á  Espartero.  Todo  el  mundo  sabe  que  el  ejército  carlista, 
rechazado  á  la  vez  por  el  valor  de  los  bilbaínos  y  por  los  elementos,  abandonó 
en  parte  su  empresa ;  que  las  tropas  enviadas  á  Portugalete  tuvieron  tiempo  y 
medio  de  penetrar  en  Bilbao,  cuyos  principales  edificios  humeaban  todavía;  pero 
que  D.  Carlos,  decidido  á  todo  para  alcanzar  su  objeto,  confió á  un  nuevo  ge- 
neral el  cuidado  de  repetir  las  operaciones  del  sitia,  mientras  que  una   fuerte 
columna,  aparentando  querer  hacer  una  escursion  sóbrela  capital  de  la  monar- 
quía, impediría  que  Espartero  se  opusiera  á  sus  designios.  Felizmente  este  últi- 
mo comprendió  el  plan  del  enemigo,  y  colocándose  Bábilmenle  entre  las  dos  li- 
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neas  de  operaciones,  púsose  en  disposición  de  poder  á  la  vez  oponer  obslácolos 
por  ambos  lados  á  la  realización  de  los  planes  carlistas.  Los  que  le  han  acusado 
de  inacción  durante  los  sucesos  de  entonces ,  no  entendían  absolutamente  la 
cuestión  de  que  se  trataba.  Gracias  al  plan  adoptado  por  él,  vióse  en  disposi- 
ción de  salvar  en  una  marcha  la  ciudad  sitiada,  y  de  impedir  que  una  columna 
enemiga  operase  en  dirección  de  Castilla ;  al  propio  tiempo  que  se  preparó  para 
socorrer  la  ciudad  heroica,  dirigia  ya  fuerzas  contra  Banderas ,  cuando  supo  la 
retirada  incompleta  del  ejército  enemigo,  que  el  9  de  noviembre  marchaba  por 
donde  habia  venido,  á  las  órdenes  de  su  nuevo  general.  Banderas  cayó  en  po- 
der de  Eguía  ;  el  fuerte  de  Capuchinos  tuvo  la  misma  suerte,  y  San  Mames,  á 
pesar  de  su  gloriosa  defensa ,  tampoco  pudo  resistir ;  Luchana  y  Burcefia  fueron 
igualmente  ocupadas  por  los  carlistas ,  que  de  esta  manera  cortaban  el  único  ca- 
mino por  el  cual  sabían  que  podía  ser  socorrida  la  ciudad  envidiada.  Espartero 
protegía  la  capital ;  la  espedicion  de  Sauz  estaba  inutilizada,  y  la  salvación  de 
Bilbao  era  el  único  objeto  de  las  atenciones  del  general  en  jefe.  En  seguida  díd 
orden  á  la  derecha  de  su  linea  de  operaciones  para  dirigirse  sobre  Estella ,  y  pronta 
el  telégrafo  de  Portugalete  pudo  responder  á  las  sefias  de  socorro  del  telégrafo  de 
Míravilla:  ¡Que  Bilbao  se  defienda  todavía,  que  pronto  será  socorrida !  Espar- 
tero á  la  cabeza  de  mil  cuatrocientos  hombres  habia  llegado  personalmente  á 
Portugalete  el  25  de  noviembre ;  las  divisiones  se  acantonaron  en  los  alrede- 
dores, y  en  seguida  practicóse  un  reconocimiento  sobre  las  alturas  que  domi- 
nan el  puente  de  Castrejana ,  cuyo  paso  debia  franquearse  á  toda  costa.  La 
toma  del  puente  facilitaba  mucho  las  operaciones  de  los  libertadores ;  los  faccio- 
sos persuadidos  de  esto ,  defendiéronle  con  encarnizamiento ;  y  los  soldados  de 
la  reina  se  vieron  obligados  á  retirarse,  replegándose  á  sus  acantonamientos,  y 
dejando  ocupadas  solamente  las  alturas  de  Castrejana.  Obstáculos  de  esla  natu- 
raleza no  detienen  sin  embargo  á  los  héroes.  Espartero  habia  prometido  salvar 
á  Bilbao,  y  estaba  decidido  á  hacerlo,  aunque  le  costara  la  vida.  Construyéronse 
sucesivamente  dos  puentes  pard  trasportar  las  tropas  al  otro  lado  del  rio  sin  ne- 
cesidad de  atagar  de  nuevo  el  de  Castrejana.  La  construcción  del  primero  fué 
inutilizada  por  los  elementos.  La  del  segundo  tuvo  lugar  durante  la  noche,  ape- 
sar  de  un  frió  el  mas  intenso  y  de  la  oscuridad  mas  completa ;  entonces  las  bri- 
gadas pudieron  ganar  la  orilla  opuesta,  dichosas  por  aproximarse  de  este  modo  á 
sus  compañeros  que  estaban  en  peligro.  Bilbao  se  resistía  todavía.  Los  telégra- 
fos, esos  brazos  activos  de  la  civilización,  con  sus  llamamientos  infundían  espe- 
ranza ;  el  tiempo  bastante  hermoso,  parecía  deber  facilitar  la  realización  de  la 
promesa  hecha  á  la  ciudad  infortunada;  pero  el  día  10  de  diciembre,  gruesas 
nubes  oscurecieron  el  horizonte,  y  el  12  los  carlistas,  aumentando  sus  fuerzas, 
parecia  que  pretendían  testimoniar  á  los  sitiados  que  su  esperanza  era  inútil! 
De  día  en  día  el  aspecto  de  las  baterías  sitiadoras  era  mas  terrible ,  y  de  día  eq 
dra  la  situación  de  la  plaza  era  masespantosa.¡Ah!  Resiste,  resiste  todavía,  noble 
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ciudad  !  Abi  viene  el  que  te  ba  prometido  salvarte^  y  cuenta  que  nunca  ha  fal- 
lado á  sos  promesas ! 


XXXV. 


fil  paso  del  Nervion  habia  tenido  lugar  como  temos  dicho,  en  los  primeros 
dias  de  diciembre.  El  general  en  gefe  al  frente  de  (odas  sus  fuerzas,  se  dirgia 
sobre  la  izquierda  déla  línea  enemiga,  y  durante  tres  días  sostuvo  el  fuego  con 
los  facciosos,  no  pudiendo  disponer  sino  de  la  infanleria,  á  causa  de  la  escabro- 
sidad del  terreno,  y  de  algunas  piezas  montadas  á  fuerza  de  brazos  en  las  des< 
igualdades  de  los  riscos*  Todavía  tuvo  que  reconocer  la  imposibilidad  de  forzar 
el  paso  por  aquel  lado  ,  y  se  vio  obligado^  con  gran  desesperación  suya  á  vol- 
ver á  Portugalete%  Este  contratiempo,  lo  mismo  que  el  primero  tampoco  le  de- 
tiene ;  construyéronse  nuevos  puentes  para  facilitar  el  paso  de  una  á  otra  orilla 
del  rio,  y  los  ataques  simultáneos ;  armáronse  barcas  contra  las  que  defendían 
el  puente  de  Lnchana;  el  general  en  gefe  no  descansaba  un  momento  ;  pasaba 
las  noches  algunas  veces  mas  ocupadas  que  los  días,  y  encontrábase  por  fin  en 
la  víspera  de  su  Monte  San  Bernardo.  El  IS  de  diciembre  una  fuerte  tempes- 
tad le  obligó  todavía  otra  vez  á  retirarse  :  cuando  el  cielo  vé  una  ciudad,  ó  un 
héroe  digno  de  conquistar  la  inmortalidad^  parece  que  multiplica  ásu  alrede- 
dor los  obstáculos ,  para  que  esa  inmortalidad  sea  verdaderamente  adquirida,  y 
pueda  desaBar  á  la  celosa  envidia.  Lejos  de  experimentar  el  mas  mínimo  des- 
aliento, lejos  de  arredrarle  la  tempestad  que  en  nombre  de  Dios  parecía  impe- 
dirle el  triunfo.  Espartero  publicó  una  orden  del  día  en  la  que  declaraba,  que  el 
ejército  no  tenia  mas  que  escoger  entre  la  muerte  ó  la  salvación  de  Bilbao ;  un 
corazón  espafiol  tan  generoso  como  el  suyo,  sabia  de  qué  manera  debía  en- 
tusiasmar á  sus  hermanos.  Quiero  saber  antes,  dijo,  los  que  estén  decididos  como 
yo  á  morir,  primero  que  volver  atrás.  Ün  verdadero  espaijol  no  responde  á  se- 
mejante interpelación ,  sino  por  una  aclamación.  Recibióse  con  entusiasme  y  fué 
secundada  por  todos  los  valientes»  cuyas  banderas  flotaban  en  los  vientos  irrita- 
dos. Dirigiéronse  todos  los  esfuerzos  sobre  el  puente  de  Luchana ;  las  baterías 
constitucionales  lograron  imponer  silencio  á  las  muchas  enemigas  que  defendían 
el  paso,  y  cuando  llegó  el  momento  decisivo,  practicóse  una  acertada  evolución 
con  objeto  de  llamar  la  atención  del  enemigo  sobre  un  punto  dislinto  del  desig*» 
nado  para  el  verdadero  ataque.  La  tempestad  no  había  cesado,  la  nieve  cubría 
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todas  las  monlafias»  el  vieDlo  regia  con  furia,  una  lluvia  helada  sacudía  á  cada 
instante  la  cara  de  los  soldados,  y  para  mayor  desdicha  Espartero  enfermo  de- 
bia  entregar  á  otro  el  mando  en  gefe  de  un  ejército  de  que  era  el  alma.  Era  ver- 
daderamente sublime  ver  las  chalupas  atravesando  el  Nervion  al  grito  de  Isabel. 
y  la  libertad,  en  medio  déla  tempestad  que  bramaba  por  todas  partes  al  rede- 
dor de  Luchana.  Dios  estaba  ya  satisfecho  de  tantas  pruebas;  el  convoy  salvador 
fué  envuelto  en  un  turbión  de  nieve  de  tal  manera,  que  los  facciosos  no  se  aper- 
cibieron de  él  hasta  el  momento  de  arribar  en  la  orilla ,  y  entonces,  á  pesar  de 
su  metralla,  los  nobles  soldados  de  la  joven  Reina  saltaron  á  tierra  repitiendo  sus 
entusiastas  vivas*  Aterró  esta  conducta  á  los  carlistas ,  y  su  resistencia  no  pudo 
en  consecuencia  ser  de  larga  duración ;  cada  uno  de  los  campeones  de  la  causa 
liberal  saliendo,  por  decirlo  asi;  de  una  nube ,  parecíales  un  héroe  sobrenatural- 
Su  fuga  asegura  á  las  tropas  de  Espartero  la  posesión  de  todas  las  fortiGcacio  • 
nes  del  puente  y  de  todos  los  trabajos  construidos  para  impedir  su  paso ;  y  {as 
chalupas  pasando  y  volviendo  á  pasar  de  una  á  otra  orilla  aproximaron  á  Bil- 
bao sus  tan  deseados  libertadores.  Por  otra  parte,  los  ingenieros  habian  hecho  ya 
el  puente  practicable,  y  la  segunda  división,  á  las  órdenes  del  Barón  de  Meer,  pu- 
do pasar ;  pero  repuestos  los  facciosos  de  su  terror,  haciao  todo  lo  posible  para 
volver  á  tomar  sus  posiciones:  trabóse  un  fuego  terrible,  de  modo  que  el  valor 
español  luchando  consigo  mismo,  nunca  habia  desplegado  tanto  heroismo.  ¡Cuán- 
ta sangre  es  necesario  verter  para  hacer  triunfar  una  idea!  Durante  este  comba- 
te, el  general  en  jefe,  que  hubiera  experimentado  un  gran  placer  en  llegar  el  pri- 
mero á  la  orilla  opuesta ,  gemia  postrado  por  violentos  dolores  en  una  miserable 
cama ;  daba  sus  órdenes  con  la  desesperación  de  no  poder  asistir  á  su  ejecución. 
Bien  que  por  el  pensamiento  puede  decirse  que  estuvo  en  medio  de  aquellos  va- 
lientes, cuyos  gritos  de  guerra  llegaban  hasta  él.  Poco  á  poco  el  entusiasmo 
acalló  sus  sufrimientos,  poco  á  poco  levantóse  de  su  improvisada  cama;  senlia, 
que  faltaba  alli  dónde  combatían  sus  hijos,  quería  estar  entre  ellos ,  y  estuvo. 
Cuando  en  medio  de  la  noche  fueron  á  participarle  que  la  acción  se  encarnizaba 
mas  y  mas,  y  que  parecía  deber  ser  deGnitiva,  enardecióse  y  triunfó  de  sus 
dolencias:  lanzóse  con  su  estado  mayor,  y  pronto  apareció  en  medio  de  los  com- 
batientes como  Napoleón. en  la  batalla  de  Dresde;  hizo  comprender  i  sus  solda- 
dos que  su  brillante  estrella  iba  delante  de  ellos  conduciéndoles  al  triunfo.  He- 
mos oído  referir  á  testigos  oculares  este  combale  nocturno ,  y  faltábanles  pala- 
bras para  expresar  sus  recuerdos;  sin  embargo ,  nosotros  nos  figuramos  asistir 
á  él,  y  ver  pasar  de  la  cama  á  la  victoria  al  hombre,  que  desde  entonces  no 
ha  sido  conocido  de  otro  modo,  que  con  el  nombre  de  vencedor  de  Luchana. 
Cuando  los  soldados  vieron  entre  ellos  á  su  general  en  jefe ,  sabiendo  que  esta- 
ba malo  ,  creyeron  que  el  cielo  acababa  de  hacer  un  milagro  en  su  beneficio: 
cada  palabra  que  salía  de  sus  heroicos  labios «  hacíales  volar  con  placer  á  la 
muerte;  arrostraban  con  serenidad  la  lluvia ,  olvidaban  sus  uniformes  que  des- 
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truia  y  rompía  ia  tempestad ,  y  marchaban  siempre  adelante,  de  modo  que  pa- 
recía oían  los  clamores  de  los  sitiados  llamándoles  en  las  angustias  de  la  agonía. 
A  las  dos  de  la  mafiana ,  el  cielo  que  parecia  irritado  de  esta  lucha  fratricida, 
impúsoles  sin  embargo  una  tregua:  desencadenáronse  los  elementos  con  tanta 
furia,  que  fué  preciso  suspender  la  acción:  la  oscuridad  estaba  en  todo  su  . 
colmo  9  el  agua  corría  como  para  borrar  la  sangre ,  el  viento  desolaba  cuanto 
encontraba  en  su  paso,  y  ahogaba  con  sus  rugidos  el  estruendo  de  las  mortífe- 
ras descargas.  Estaba  echada  la  suerte;  las  treguas  no  podían  durar  mucho; 
¿el  cielo,  por  ahorrar  algunos  hombres,  cuyas  vidas  arrebataría  el  dia  siguiente, 
tenía  que  ir  á  sacrificar  una  ciudad  inocente?  No:  la  altura  de  S.  Pablo  fué 
ocupada;  Banderas  cayó  en  poder  de  los  soldados  de  Isabel,  y  como  una  bola 
impelida  de  una  cumbre  á  la  llanura ,  el  ejército  carlista  víóse  obligado  á  rodar 
por  la  pendiente  opuesta  á  la  que  acababa  de  ser  escalada.  La  victoria  era  para 
Espartero!  El  25  por  la  mañana  ocupaba,  espada  en  mano,  la  cima  de  la  mon- 
tafia,  desde  donde  pudo  anunciar  á  Bilbao  su  salvación;  vencedor  de  treinta  ba- 
tallones que  rodaban  á  sus  pies  en  la  llanura,  sentíase  tan  grande  como  grande 
era  su  felicidad  al  verse  en  disposición  de  salvar  á  los  héroes  de  la  población 
sitiada :  él  era  para  ellos  ese  sol  naciente  que  los  pueblos  nómadas  del  Norte 
perciben  después  de  seis  meses  de  oscuridad;  y  nadie  podía  disputarle  esta  glo- 
ria ,  porque  le  posteridad  no  permite  que  se  la  engafte  respecto  de  los  que  lle- 
van á  los  pueblos  su  salvación,  arrostrando  personalmente  los  peligros.  Una  vez 
duefio  de  las  alturas,  los  soldados  de  la  Reina  no  tuvieron  que  hacer  otra  cosa 
que  apoderarse  de  las  tiendas  ó  asilos  de  campafia ;  todos  los  víveres ,  todas 
las  municiones,  todos  los  utensilios  del  ejército  carlista  cayeron  en  su  poder;  y 
ia  población  que  acababan  de  salvar,. levantada  sobre  sus  ruinas,  recibía  con 
frenético  aplauso  á  sus  generosos  libertadores  I 
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No  nos  esforzaremos  en  describir  la  recepción  de  Espartero  en  las  murallas, 
aun  humeantes,  de  la  ciudad  que  acaba  devolver  á  la  vida.  Hay  ciertos  cuadros 
cuya  reproducción  debe  dejarse  á  la  imaginación  del  lector ;  nunca  podríamos 
darle  una  idettan  grande  de  esa  recepción  triunfal,  como  la  que  se  formará  él 
mismo,  representándose  á  Bilbao,  que  abre  sus  puertas  al  héroe  ciiya  espada 
acababa  de  ahuyentar  á  los  autores  de  todos  sus  infortunios.  A  las  nueve  de  la 
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mafiana  estaba  ya  el  héroe  de  Banderas  en  medio  del  pueblo  salvado ,  que  con 
razón  se  miraba  como  el  enviado  de  la  Providencia;  disputábase  el  bello  sexo  el 
derecho  de  tocar  sus  vestidos » lloraban  los  ancianos  cuando  le  veian »  y  los  nifios 
apenas  salidos  del  seno  de  su  madre»  sentian  como  un  presentimiento  profético 
que  les  obligaba  á  aplaudir  con  sus  tiernas  manos  al  soldado  vencedor  de  un  peligro 
material,  que  los  conduciría  algún  dia  á  ellos  mismos  ante  un  peligro  moral,  para 
vencerle  también  y  destruirle.  AMIegar  al  paseo  del  Arenal  vio  formada  delante 
de  él  á  la  milicia  nacional »  que  acababa  de  prestar  un  servicio  de  tanta  trascen- 
dencia á  la  causa  liberal ,  resistiendo  con  asombrosa  valentía  la  desesperada 
empresa  del  Pretendiente.  Los  que  conocen  á  Espartero,  comprenderán  de  que 
manera  debió  precipitarse  hacia  ellos,  tendiendo  los  brazos  á  sus  jefes,  y  estre- 
chándoles en  su  pecho  en  nombre  de  la  joven  soberana ,  dulce  emblema  entonces 
de  la  libertad.  Las  consecuencias  de  la  acción  de  que  acabamos  de  dar  sucinta 
idea  fueron  inmensas :  el  levantamiento  del  sitio  de  Bilbao  equivalia  á  una  re- 
nuncia del  partido  carlista »  y  sembraba  la  inquietud ,  la  escitacion  y  el  espanto 
en  los  corazones  de  los  que  acaso  al  mismo  alrededor  del  trono,  no  sonaban  en 
otra  cosa  que  en  la  posibilidad  de  una  transacción.  No  solamente  todos  los  libe- 
rales de  Espafia  saludaron  con  una  aclamación  unánime  á  los  defensores  y  liber- 
tadores de  Bilbao,  sino  que  todos  los  amantes  del  progreso  de  la  humanidad  con- 
fundiéronse en  un  solo  gríto  de  admiración.  Bilbao  en  poder  de  D.  Garlos  era  la 
libertad  vencida  en  Espafia ,  y  la  libertad  vencida  en  Espafia  era  la  sonrisa  de 
todos  los  soberanos  absolutos  en  sus  impíos  tronos  ante  la  idea,  que  la  libertad  del 
pensamiento  no  podia  triunfar.  Espartero  fué  nombrado  Conde  de  Luchana.  No 
faltará  quien  critique  la  aceptación  de  este  titulo,  y  la  incompalibilídad  de  esta 
aceptación  con  las  ideas  nuevas ,  de  las  cuales  él  era  el  alma.  En  verdad  no  pon- 
gáis nunca  en  un  plato  de  la  balanza  las  debilidades  de  un  grande  hombre,  cuando 
veis  en  el  otro  sus  acciones  sublimes ;  estas  últimas  vencerán  siempre  á  las 
otras,  porque  ellas  han  trasformado  los  destinos  de  la  multitud,  cuando  las  otras 
son  puramente  personales ,  que  con  el  individuo  se  sepultan  en  la  tumba. 


XXXVII. 


Para  comprender  bien  toda  la  importancia  delservicio  prestado  por  Espartero, 
es  necesario  echar  una  mirada  sobre  el  estado  general  de  la  guerra  en  esta  épo- 
ca ,  y  ver  euáles  hubiesen  sido  las  consecuencias  que  hubiera  tenido  la  toma  de 
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Bilbao  por  las  fuerzas  carlistas»  suponiendo  que  no  hubiese  baslado  á  asegurar 
su  triunfo.  Casi  todas  las  provincias  de  la  Península  estaban  aterradas  con  el 
espectáculo  de  la  guerra  civil ;  Gómez  babia  entrado  en  Córdova  y  en  Almadén, 
y  es  fácil  preveér  la  influencia  que  este  jefe  hubiera  adquirido  en  el  Sud  con  la 
noticia  de  un  triunfo  carlista  en  el  Norte.  Aragón  y  Valencia  parecian  un  doble 
cráter»  pronto  á  vomitar  su  candente  lava  por  ambos  lados»  y  como  un  incendio 
que  el  aire  propaga »  la  rebelión  envolvía  poco  á  poco  en  su  desolación  á  todas 
las  capitales  del  reino.  Difícil  era  la  situación»  si  la  afortunada  espedicion  de  Can* 
tavieja  no  hubiese  opuesto,  como  un  eco  de  Luchana»  un  grito  de  victoria  cons- 
titucional al  grito  general  de  esperanza  que  los  facciosos  elevaban  ai  cielo.  Afia- 
(iíase  á  eso»  que  los  negocios  públicos  estaban  confiados  á  uno  de  esos  ministe- 
terios  que  no  se  sabria  cómo  acusarle  por  temor  de  atacar  su  buena  fe »  pero 
que  tampoco  no  se  sabria  cómo  negar  su  incapacidad.  El  milagroso  hecho  de  ar- 
mas alcanzado  por  Espartero »  impidió  que  el  huracán  se  estendiera  á  todas 
partes.  Los  facciosos  del  Norte»  desmoralizados  por  las  derrotas»  empezaron 
pronto  á  sembrar  amargas  semillas ;  óyeseles  á  las  veces  hasta  murmurar  vivas 
á  la  Reina  que  combalian»  en  odio  á  sus  generales.  Casa-Eguia  fué  destituido 
por  D.  Carlos»  que  llevó  la  locura  hasta  el  estremo  de  nombrarle  por  sucesor 
á  un  infante  imbécil »  cuya  ignorancia  para  nadie  era  un  secreto:  podia  decirse 
que  el  Pretendiente  queria  castigar  á  su  ejército  por  su  derrota  con  una  ironía. 
Si  el  gobierno  de  Madrid»  movido  por  una  generosa  inspiración »  hubiese  obe- 
decido á  esa  voz  de  la  victoria  que  le  seDalaba  á  Espartero  como  el  hombre  de 
porvenir»  las  consecuencias  del  triunfo  de  Luchana  no  se  hubieran  limitado  á  la 
neutralización  de  los  grandes  esfuerzos  de  la  facción »  pero  sucede  siempre  que 
los  gobiernos  experimentan  una  especie  de  descontento  interior»  respecto  de  la  per- 
sona que  se  encarga  de  cubrirlos  de  gloria;  queríase  sí  su  victoria»  pero  se  desea- 
ba hacer  desaparecer  su  persona »  porque  se  temia »  que  aprovechándose  de  su 
•  reputación »  pretendiese  elevarse  al  poder  :  el  modo  actual  de  gobernar  los 
pueblos  adolece  de  este  defecto;  desde  que  el  escepticismo  se  ha  apoderado  del 
trono  de  la  política»  permite  siempre  que  el  egoísmo  ocupe  el  primer  puesto  en  el 
consejo.  Los  quehanleido  con  atención  la  historia  de  la  guerra  civil»  han  debido 
apercibirse  de  que  desde  el  dia  siguiente  á  la  acción  de  Luchana»  la  sorda  en- 
vidia empezó  á  roer  la  reputación  del  nuevo  Conde ;  procuróse  humillarte  no 
consultándole  sobre  el  plan  de  operaciones»  cuyo  éxito  acababa  de  justificar  su 
necesidad »  y  prefiriendo  á  sus  ideas  las  de  un  general  estranjero»  obligósele 
á  permanecer  inactivo  para  tener  motivo  de  censurarle  secretamente  por  esa 
misma  inactividad.  En  semejantes  ocasiones  es  cuando  nuestro  héroe  da  pruebas 
de  su  verdadera  grandeza  de  alma;  recibe  la  traidora  injuria»  correspondiéndola 
con  on  generoso  perdón  de  la  razón  tranquila »  y  se  conforma  con  el  plan  que 
se  le  impone»  temiendo  que  faitea  su  realización  una  idea  superior  á  las  suyas» 
y  reservándose  aprovecharlas  repentinamente»  si  tenia  motivo  para  creer  las  su- 
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yas  preferibles.  Tranquilo  en  su  conciencia »  el  Conde  de  Luchana  obedecta  ftl 
gobierno,  sin  hacer  públicas  las  mezquindades  de  que  era  objelo,  y  cuando  in* 
fértiles  é  ignorantes  influencias  hicieron  acoplar  los  planes  de  Lacy-Ewans^  pres- 
tóse á  su  ejecución  con  la  grandeza  de  alma  <fó  un  soldado  que  obedece  por 
obedecer. 


XXXVIII. 


£1  10  de  marzo  de  1837  salió  Espartero  de  Bilbao  á  la  cabeza  de  veintinueve 
batallones  con  dirección  á  Durango,  deddido  á  realizar  combinaciones  ú  opera- 
ciones militares  que  él  no  aprobaba.  Apenas  habia  descubierto  las  alturas  de 
Santa  Marina  y  de  Galdácano,  vio  al  enemigo  dispuesto  á  impedirle  el  paso: 
no  dijo  mas  que  una  palabra ,  no  dio  mas  que  una  carga,  precipitándose  él  mis* 
mo  sobre  los  parapetos  de  donde  salia  el  fuego,  y  se  apoderó  de  las  alturas. 
Prosiguió  su  camino  venciendo  todos  los  obstáculos  y  resistencias ;  atormentábale , 
de  tal  manera  un  dolor  agudo  que  padecia,  queso  vio  obligado  durante  esta  jor- 
nada á  pararse,  y  se  revolcaba  por  el  suelo  dando  espantosos  gritos;  pero  pronto 
el  valor  se  hizo  superior  al  sufrimiento;  precipitó  su  caballo  adelante,  y  cuando 
se  quería  alejarle  del  peligro,  decia:  «dejadme,  que  esas  emociones  que  yo  busco 
»son  el  único  remedio  eficaz  para  mis  males.»  Desde  entonces  empezó  su  pa- 
pel de  pacificador ;  su  conducta  atraia  poblaciones  enteras á  la  causa  liberal;  des- 
graciadamente poco  pudo  adelantar  entonces  de  este  modo ;  la  falta  del  gobierno  < 
estaba  ya  castigada ;  Lacy-Ewans  habia  sido  vencido,  y  la  misma  suerte  halna 
cabido  á  Sarfiel ,  á  quien  los  elementos  únicamente  fueron  los  que  le  salvaron. 
La  noticia  de  esta  desgracia  hizole  parar  á  Espartero  en  su  marcha,  y  le  obligó 
después  á  replegarse  sobre  Bilbao.  Podia  volver  á  apoderarse  de  Zornoza  siu 
grandes  dificultades,  aunque  á  penas  habia  abandonado  esta  última  población, 
cuando  se  le  presentó  el  enemigo.  El  puente  de  Ibarra,  fué  el  príncipal  teatro  de 
la  lucha ;  los  facciosos  querían  impedir  el  paso  al  ejército ,  pero  los  cazadores 
de  Borbon  recibian  sus  ataques  con  la  punta  de  sus  bayonetas;  poco  faltó  para 
que  todo  se  perdiera  á  consecuencia  de  una  orden  mal  trasmitida ;  la  retirada 
empezaba  á  degenerar  en  derrota,  cuando  la  muerte  de  Alvarez  Bayon ,  coman- 
dante de  Gerona,  hace  que  los  soldados  de  este  regimiento  redoblen  sus  esfuerzos 
y  que  por  vengarse  se  obtenga  una  completa  victoria.  El  segundo  puente  pasóse 
igualmente,  dejando  nuestras  tropas  en  las  calles  de  Zornoza,  mil  quinientos  ct<^ 
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dáveres  de  las  enemigas.  Derrotar  á  Espartero  era  entonces  el  principal  objeto  de 
las  combinaciones  carlistas;  Gómez  y  Villareal  avanzaban  con  fuerzas  superiores 
para  envolverle ;  felizmente  nuestro  héroe  supo  hacer  frente  á  todo,  y  atrave-^ 
sando  por  segunda  vez  las  alturas  de  que  se  había  apoderado  el  10  de  marzo,  vol- 
TÍO  á  entrar  en  Bilbao,  después  de  haber  ejecutado  una  de  las  mas  bellas  mar* 
chas  en  retirada  que  se  han  conocido.  Todo  lo  salvó,  artillería,  municiones  y 
enfermos;  sin  embargo  que  obedecía  las  órdenes  inspiradas  por  Lacy-Ewans,  ha- 
bía formado  la  resolución  de  no  permitir  que  sus  soldados  fuesen  victimas  de 
su  deber;  había  obedecido  y  los  habia  salvado.  ¿Porqué  hemos  de  entrar  ahora 
CD  detalles  acerca  xle  como  los  planes  de  Lacy-Ewans  fueron  reconocidos  impo- 
leoles,  y  de  como  Sarfiel  su  admirador  fué  castigado  por  haberlos  preconizado? 
La  gloria  de  nuestro  héroe  no  tiene  necesidad  de  que  se  le  sacríGque  á  estos 
dos  generales,  que  queriéndole  rebajar,  le  elevaron  hasta  la  cumbre.  Diremos 
solamente  que  al  lado  de  la  retirada  magniGcade  Zornoza,  un  gran  hecho  de  ar- 
mas consolaba  también  á  la  Espada  de  las  desgracias  que  la  ignorancia  y  la  en- 
vidia hacían  caer  de  nuevo  sobre  ella.  Zurbano,  ese  futuro  mártir  de  la  libertad, 
tenia  aterrados  á  los  facciosos  y  empezaba  á  reunir  esa  multitud  de  méritos  que 
le  han  pagado  arcabuceándole,  y  que  han  creído  deber  pagar  infamemente,  ha- 
ciendo estensiva  la  venganza  á  sus  infortunados  hijos. 


XXXIX. 


El  aceite  sobresale  siempre  por  encima  del  agua,  con  la  cual  inútilmente  quiere 
mezclarse»  Tarde  ó  temprano  el  mérito,  lo  mismo  que  el  genio,  sobresale  también 
por  encima  de  la  super6cie  de  la  sociedad,  aunque  se  pretenda  mezclarle  con 
lo  vulgar.  Espartero,  vencedor  de  Luchana,  sin  que  nada  haya  podido  disminuir 
el  prestigio  de  su  mombre,  vuelve  necesariamente  á  ser  considerado  como  el  hom- 
bre de  esperanzas,  y  se  confia  á  su  cuidado  la  destrucción  de  los  males  que  ha- 
bía previsto.  Su  plan  se  reducia  á  someter  todas  las  operaciones  á  las  reglas  su- 
premas de  la  unidad.  La  división  de  las  fuerzas ,  es  el  arma  del  egoísmo  y  de  la 
incapacidad,  la  uniones  la  del  genio.  A  la  unión  se  ha  debido  siempre  todo  lo 
que  es  bueno,  todo  lo  que  es  bello,  y  todo  lo  que  es  grande,  y  los  que  se  han  su- 
blevado contra  ella,  no  lo  han  hecho  sino  en  vista  de  que  podía  servir  á  su  media- 
nía. San  Sebastian  fué  considerado  como  la  base  de  las  operaciones;  la  concentra- 
don  de  fuerzas  sobre  un  mismo  punto  hacía  al  ejército  conslitucienal  superior  ea 
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DÚinero  al  de  los  facciosos,  que  no  podían  retiran  las  guarniciones  de  los  puntos 
que  ocupaban,  sin  esponerse  á  perderlos  para  siempre.  Este  plan  tenia  además 
la  ventaja  de  dejar  cubiertas  las  Castillas,  y  comprendia  todo  loque  eldeLacy- 
Ewaos  podia  tener  de  bueno.  Con  tal  que  se  ofreciesen  medios  de  vencer  á  los 
carlistas,  en  nada  disminuían  las  dificultades  que  presentaba  esla  victoria,  por 
que  estos  últimos  ocupaban  un  terreno  fortificado  por  la  misma  naturaleza,  y  el 
tiempo  no  habia podido  todavía  inutilizar  las  mejoras  de Zumalacárregui.  ¡Tan 
verdad  es  que  un  hombre  de  genio  se  sobrevive  á  si  mismo! 

Lejos  de  querer  imponer  sus  intenciones,  y  fiel  á  la  máxima  de  someterlas  siem- 
pre á  las  luces  de  la  mayoría  de  sus  compañeros ,  reunió  Espartero  en  Bilbao 
una  junta  de  generales,  y  les  espuso  su  plan,  que  todos  aprobaron,  fn  seguida 
so  enviaron  por  mar  los  regimientos  al  punto  de  reunión,  y  formándose  inme- 
diatamente en  lioea,  obligaron  al  enemigo  á  replegarse.  Después  de  haberse  ase* 
gurado  que  nada  podia  iotentarse  contra  las  Castillas,  sin  que  le  quedase  el  tiem- 
po necesario  para  socorrerlas,  el  Conde  de  Luchana  entró  personalmente  en  cam- 
pafia.  El  9  de  mayo  á  las  tres  de  la  tarde  llegó  á  San  Sebastian ;  el  10  descan- 
saron las  tropas,  y  el  11  las  dirigió  una  de  esas  proclamas  que  únicameote  él  sa- 
be hacer,  y  que  comparadas  con  las  de  Napoleón ,  son  lo  que  es  la  luz  del  sol 
comparada  con  la  luz  del  relámpago.  Celebróse  un  gran  banquete  el  mismo  día, 
después  de  haber  practicado  un  reconocimíeoto  á  los  alrededores  de  San  Sebas- 
tian, y  concluido  el  banquete,  fué  cuando  el  barón  de  Carandolet,  aludiendo  á 
un  brindis  del  general  Seoane,  que  habia  prometido  en  él  una  pensión  diaria  de 
cinco  reales  al  primer  soldado  que  entrase  en  Hernani,  pronunció  las  siguientes 
palabras,  que  tan  exactamente  describen  á  nuestro  héroe  :  a  Yo  ruego  al  gene- 
ral Seoane  que  escluya  del  derecho  á  esa  pensión  á  nuestro  general  en  jefe,  que 
con  demasiada  frecuencia  olvida  lo  que  debe  á  sus  altas  funciones,  para  rivali- 
zar con  los  simples  soldados.x>  Señalóse  el  dia  li  para  la  ocupación  de  Hernani, 
teatro  de  la  derrota  de  Ewans ;  á  las  cuatro  de  la  mañana  empezaron  las  tropas 
constitucionales  á  marchar ;  todas  las  divisiones  estaban  en  línea,  y  una  de  eñas 
bajo  las  órdenes  de  D.  Manuel  Gurrea,  uno  de  los  mejores  jefes  del  ejército.  Las 
posiciones  avanzadas  del  enemigo  estaban  en  su  poder  á  las  ocho  y  media  de  la 
mañana ;  Lacy-Ewans  habia  sido  destinado,  por  una  atención  de  delicadeza, 
para  ocupar  el  primero  la  plaza ;  celoso  de  borrar  hasta  el  recuerdo  de  su  der- 
rota, entró  el  primero  en  Hernani,  donde  no  hubiera  entrado  ciertamente,  sino 
en  segundo  lugar ,  si  el  Conde  de  Luchana  no  hubiese  querido  permitirle  que 
tuviese  este  placer.  Tres  horas  después  se  habían  apoderado  de  ürnieta ,  á  pe- 
sar de  una  vigorosa  resistencia ,  y  la  mayor  parte  de  las  municiones  del  ene- 
migo fueron  el  precio  del  valor  de  los  constitucionales.  Verificáronse  con  suce« 
so  varias  preciosas  operaciones  bajo  la  dirección  del  general  en  jefe,  y  con  arre- 
glo á  sus  precisas  indicaciones ,  todas  tuvieron  feliz  éxito ;  la  plaza  de  Fuente- 
rabia  capituló,  y  el  nombre  de  D.  Ignacio  Gurrea  figura  por  primera  vez  en  esta 
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kistoria,  donde  Ggora  lanías  veces  después  al  lado  del  de  Espartero.  Zurbano, 
aonque  á  ciería  dislancia ,  continuaba  haciéndose  un  héroe  ;  el  aspecto  de  los 
sucesos  cambiaba  olra  vez,  pero  era  con  ventaja  de  las  armas  de  la  Reina. 


XL. 


Vencidos  los  carlislas  en  las  Provincias  >  recurrieron  de  nuevo  á  su  idea  fa- 
vorita de  eslender  el  lealro  de  la  guerra,  y  de  llevar  sus  armas  fuera  de  los  luga- 
resque  habian  sido  testigos  de  lanlashumillaciones.  Don  Garlos  consintió  poner- 
se personalmente  al  frente  de  una  espedicion  que  tenia  por  objeto  sublevar  defini- 
tivamente Aragón  y  Cataluña;  pero  en  el  momento  de  emprenderla  este  principe 
imbécil,  hizo  prender  injustamente  á  Gome?»  el  único  general  que  era  capaz  de 
secundarle  dignamente  en  una  operación  de  este  género.  Púsose  en  marcha  la 
columna  facciosa  porMonreal,  evitando  encontrarse  con  el  general  Irriborren, 
que  la  previsión  de  Espartero  habia  colocado  en  aquel  lado,  y  que  procuraba  á 
marchas  farzadas  alcanzarla.  Decidido  á  cumplir,  como  cumple  siempre,  la  pro- 
mesa que  habia  hecho  de  defender  él  mismo  les  Castillas  contra  una  invasión  loca 
pero  desesperada,  el  general  en  jefe  podia  lomar  pronto  cualquiera  resolución,  y 
poco  le  costaba  dirigir  sus  fuerzas  á  punios  desde  donde  le  seria  fácil  dominar  los 
territorios  amenazados.  En  una  de  esas  acciones  que  sefialaron  la  nueva  marcha 
del  ejército,  murió  presentando  el  pecho  á  las  balas,  ese  D.  Manuel  Gurrea, 
cayo  nombre  hemos  saludado  ya.  Espartero,  lleno  siempre  de  recuerdos  y  mo- 
delo de  sincera  amistad ,  ha  conservado  siempre  por  la  familia  de  este  general  la 
afección  que  tenía  por  él:  aun  hoy  vemos  á  su  lado  á  D.  Ignacio  y  á  D.  Venancio 
Garrea ,  que  orgullosos  de  considerarle  su  padre ,  tanto  como  su  amigo,  están 
prontos  siempre  á  sacrificarse  por  él.  El  2  de  junio  las  tropas  de  la  Reina  ocuparon 
Pamplona.  Así  es  que  la  espedicion  carlista,  en  vez  de  dirigirse  sobre  la  capital, 
emprendió  el  camino  de  Calalufia ,  temiendo  que  Espartero  la  alcanzase  antes  de 
penetrar  en  las  Castillas.  La  desgraciada  acción  de  Huesca  facilitó  su  designio; 
pero  el  barón  de  Meer  los  venció  en  Gra ;  tal  era  el  plan  de  Espartero ,  que  por 
cualquier  lado  que  se  dirigiese  el  enemigo,  estaba  seguro  de  que  habia  de  su- 
cumbir ante  el  resultado  de  una  de  sus  combinaciones.  En  el  entralanto  ocurrían 
en  IMadrid  sucesos  importantes;  las  Cortes  habian  votado  esa  Constitución  de  1837, 
que  lan  aclamada  fué  entonces;  esa  Constitución  que  la  Reina  juró  en  los  brazos 
de  su  madre,  y  que  diez  y  siete  aBos  después  debia  ser  invocada  por  el  pne« 
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blo  como  un  adelanto  en  el  camino  del  progreso.  Nosotros  ,  que  no  somos  parti- 
darios de  las  constituciones,  porque  tienen  casi  siempre  la  desgracia  de  ser  infér- 
tiles,  nos  abstendremos  de  hablar  de  ella.  Convencido  el  Pretendiente  de  la  in- 
utilidad de  sus  esfuerzos  para  dominar  la  Cataluña,  pasó  el  Ebro  con  dirección 
á  Valencia  ;  era  un  acto  de  despecho  mas  que  de  razón ;  pero  ¿qué  podía  hacer? 
Tenia  cortada  la  retirada  por  el  grueso  de  las  fuerzas  constitucionales ,  hábil- 
mente concentradas  por  nuestro  héroe.  El  Pretendiente  sucumbe  todavía  otra  vez, 
y  como  no  tenia  otros  recursos  que  los  de  una  aparente  audacia,  quiso  aparen- 
lar  que  insistía  en  su  primera  idea.  Desde  entonces  el  plan  de  Espartero  tomó  un 
carácter  activo.  El  17  de  julio  salió  de  Haro  al  frente  de  la  división  de  la  Guar- 
dia, y  estaba  ya  ala  vista  de  los  batallones  facciosos,  cuando  recibió  el  nom- 
bramiento de  ministro  de  la  Guerra.  El  hijo  del  simple  labrador  sentaba  por  fin 
el  pié  en  las  primeras  gradas  del  trono,  y  no  llegaba  á  tan  glorioso  puesto  sino 
por  la  evidencia  de  su  mérito  y  por  la  popularidad  de  sus  virtudes.  No  dejare- 
mos de  convenir  en  que  después  no  estuvo  siempre  á  la  altura  de  los  aconte- 
cimentos ;  pero  ¿hubiera  sido  mejor  para  la  España  que  hubiese  sido  entonces 
lo  que  debe  ser  hoy  dia? 


XU. 


El  Pretendiente  se  hubiera  encontrado  entonces  completamente  perdido,  si  una 
nueva  espedicion  del  Norte,  esfuerzo  supremo  de  sus  partidarios,  no  hubiese  pa- 
sado el  Ebro,  avanzando  en  dirección  de  Segovia,  á  las  órdenes  de  Zariátegui. 
Esta  última  población  no  pudo  igualar  á  Bilbao,  porque  cayó  en  poder  de  los 
carlistas.  El  gefe  de  la  espedicion  victoriosa,  creyó  desde  entonces  que  todo  le 
era  posible ;  acababa  de  pisar  ,el  pavimento  de  un  famoso  alcázar ,  y  no  veia 
porquédebia  serle  imposible  pasearse  en  los  salones  del  palacio  real  de  Madrid, 
donde  aguardaría  á  su  rey.  Zariátegui  emprendió  el  camino  de  la  capital.  Cal- 
culaba sin  acordarse  del  hombre  de  Banderas ,  que  acudia,  teniendo  su  solo 
nombre  el  valor  de  un  ejército,  para  interponer  entre  él  y  Madrid  la  victoriosa 
espadado  Luchana.  El  12  de  agosto  por  la  larde  entró  Espartero  en  la  Corte; 
era  la  primera  vez  que  lo  hacia  desde  que  mandaba  en  gefe  al  ejército,  asi  es 
que  fué  recibido  con  entusiasmo ;  los  habitantes  de  Madrid  que  sabian  lo  que  ha- 
bia  pasado  en  el  Norte ,  veían  en  él  la  certeza  viviente  de  su  triunfo  sobre 
Jas  ordas  facciosas ,  y  empezaron  á  tostimoniarie  esa  amistad  de  que  le  han 
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dado  (aulas  pruebas  después,  y  que  con  frecuencia  se  ha  maDÍfeslado  por  ac- 
tos dignos  de  ser  consignados  en  la  historia.  Renacía  en  todos  los  corazones  la 
confianza,  cuando  estallaron  lameolables  desórdenes  en  el  ejército,  cuando  varios 
generales  fueron  cobardemente  asesinados  en  el  Norte,  al  paso  que  las  tropas 
destinadas  á  reconquistar  á  Segovia ,  reusaron  marchar,  por  las  instigaciones  de 
algunos  de  sus  jefes«  Algunas  palabras  pronunciadas  en  las€órles,  obligaron 
a  Espartero  á  dar  una  contestación  por  medio  de  la  prensa ;  Mendizabal  creyóse 
á  su  vez  obligado,  como  ministro  de  Hacienda,  á  dirigir  también  una  carta  al  mi- 
nistro de  la  Guerra,  de  cuya  polémica  resultó  la  caida  del  gabinete Calalra va. 
El  Conde  de  Luchana  nombrado  presidente  del  nuevo  ministerio,  acceptdel  cargo 
creyendo  ser  bastante  fuerte  para  reparar  los  males  inmensos  que  irrogaban  á 
la  causa  de  la  libertad  las  divisiones  que  surgían  entre  los  que  no  debían  tener 
otro  pensamiento  que  el  de  su  triunfo.  Ruines  envidias,  personales  resentimien- 
tos, injustas  alusiones,  y  falsas  interpretaciones,  obligáronle  á  dejar  la  cartera. 
Miserables  hombres  de  estado,  ¿cómo  podéis  pues  pensar  tanto  en  vosotros 
niismos,  cuando  se  oye  ya  el  clarín  guerrero  de  vuestros  implacables  enemigos? 
T¿qué  importa  que  tal  ó  cual  sienta  ó  no  lastimado  su  amor  propio,  si  la  causa  del 
pueblo  se  ve  gloriosamente  servida?  El  mas  cuerdo  es  el  que  con  mas  frecuen* 
cía  sabe  olvidar  su  persona,  para  facilitar  á  la  causa  popular  colectivamente 
«sos  momentos  de  unión,  sin  los  cuales  no  puede  menos  de  ser  vencida.  Por  una 
palabra,  por  un  acto  que  lastima  vuestra  susceptibilidad,  por  un  título  que  se  os 
rehusa,  os  dejais  ofuscar  por  las  pasiones.  ¡Qué  es  eso.  Señor !  debe  esclamar 
«1  pueblo,  ese  pueblo  que  tantas  veces  lastimáis,  y  á  quien  nada  concedéis  sino 
después  de  haber  adquirido  para  vosotros  todo  lo  que  ambicionabais :  £1  amor 
de  los  hombres  que  ocupan  el  mundo  político,  consiste  en  querer  encubrir  siem- 
pre con  el  nombre  del  pueblo  su  ambicien  personal;  ¡ah!  que  al  menos  el  des- 
consolador espectáculo  del  pasado .  sirva  de  lección  á  los  nuevos  legisladores ; 
que  estos  olviden  mas  el  interés  propio,  para  olvidar  menos  el  interés  público,  j 
que  no  procuren  irritar  las  masas  por  una  mal  entendida  ofensa  inferida  á  su  amor 
propio.  Los  que  sepan  ser  mártires,  cuando  llegue  el  caso  de  serlo,  serán  los 
únicos  que  olvidarán  su  amor  propio  ante  el  peligro  de  la  libertad.  En  tanto  que 
imperdonables  rencillas  trastornaban  la  capital,  y  promovían  la  oscitación  en  las 
provincias,  Zurbano  no  pensaba  en  otra  cosa  sino  en  que  su  país  triunfase  de  los 
vencedores  de  Segovia.  Cuando  fué  fusilado ,  los  que  habian  aparentado  en  la 
época  de  que  hablamos  el  mas  altivo  patriotismo,  no  se  encontraron  á  su 
lado  coando  se  había  espuesta  él  tantas  veces  á  la  muerte.  El  12  de  setiembre, 
D.  Garlos  mismo  estaba  á  la  vista  de  Madrid,  al  frente  de  veinte  batallones.  Con- 
taba con  la  discordia  que  reinaba  en  las  altas  regiones  constitucionales,  para  al- 
canzar ventajas  decisivas.  El  insensato  ignoraba  que  en  los  momentos  supremos 
el  pueblo  es  el  que  manda  á  sus  jefes,  diciéndoles :  ¡paz  ahi  arriba !  ¡  el  peligro 
de  la  patria  os  reclama !  Espartero,  á  quien  los  acontecimientos  militares  habían 
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obligado  á  salir  de  la  capital,  iba  á  volver  á  entrar  en  etla  antes  de  coarenta  y  ocho 
horas;  la  milicia  nacional  estuvo  en  valor  á  la  alura  del  ejército,  y  el  ejército  en 
patriotismo  á  la  altara  de  la  milicia  nacronaU  ]>.  Garlos  creia  haber  esparcido 
con  su  presentación,  el  temor  dentro  de  Madrid,  y  sus  tropas  se  regocijaban  es- 
perando la  horadel  combate.  Pero  esta  hora  no  llegó.  El  Conde  de  Luchana  se  pre* 
sentó  al  frente  de  su  división,  y  el  Pretendiente  sorprendido  de  ver  delante  de  él 
una  población  decidida  á  resistirse,  cuando  solo  esperaba  encontrar  una  población 
llena  de  desaliento,  se  decidió  á  en^prender  la  retirada.  Después  de  algunas  ho- 
ras de  descanso,  Espartero  continuó  le  persecución  de  los  rebeldes  que  ocupabais 
á  Guadalajara  y  sus  alrededíores.  No  se  atrevieron  á  esperarle,  y  tomaron  el  ca* 
mino  de  Alcalá,  pero  les  atacó  cerca  de  esta  última  ciudad,  los  venció  y  no  cesó 
de  perseguirlos  en  su  retirada  que  habia  degenerado  en  una  verdadera  fuga.  Lle- 
gado a  Miranda  de  Ebro,  donde  algnnos  soldados  del  regimiento  de  Segovia  ha- 
bían asesinado  al  general  Escalera  en  una  sedición  militar,  hizo ,  delante  de  lodo 
el  ejército,  pasar  por  las  armas  á  los  autores  de  aquel  crimen.  El  castigo  no  fué 
acompañado  de  todas  las  formas  legales,  pero  los  que  acusan  por  eso  al  Duque 
de  la  Victoria,  no  dejarían  de  cali6carle  de  protector  de  asesinos ,  si  no  hubiese 
mandado  fusilar  á  aquellos.  La  muerte  de  Sarfiel  y  la  de  Mendivil  fueron  igualmente 
vengadas.  La  campana  de  1837  concluyó  por  castigos,  pero  aquellos  castigos 
eran  necesarios.  Sin  ellos,  otra  guerra  civil  podia  estallar  en  el  seno  de  la 
guerra  civil,  y  era  indispensable  impedir  este  caos. 


XLII. 


La  campaña  de  183B  empezó  por  la  derrota  de  Basilio  García,  jefe  carlista 
encargado  por  el  Pretendiente  de  probar  aun  fortuna  al  otro  lado  del  Ebro.  El 
Conde  de  Negrí  que  tenía  una  misión  parecida,  se  vio  contrariado  en  un  prin- 
cipio por  las  hábiles  disposiciones  de  Espartero ,  mas  cuando  hubo  penetrado 
en  las  provincias  cuya  sublevación  meditaba,  fué  completamente  vencido  en  la 
batalla  de  Piedrahita,  la  que  valió  á  su  vencedor  el  título  de  Capitán  General 
de  los  ejércitos  españoles.  ¿Pero  con  qué  ejército  hacía  estos  milagros  el  Conde 
de  Luchana?  Con  un  ejército  que  no  se  pagaba,  y  que  carecía  á  veces  hasta 
de  víveres.  Los  liberales  ambiciosos  que  debían  mas  tarde  disfrazar  su  egoísmo 
con  el  título  de  moderados ,  comprendían  perfectamente  que  el  ejército  vertía 
su  sangre,  y  que  ellos  solos  recojian  el  fruto  de  tanto  sacrificio;  pero  Espartero 
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qae  eo  cada  uuo  de  sua  soldados  veía  ao  hijo ,  no  podía  ver  las  cosas  del  mismo 
modo.  Recurrió  á  medidas  enérgicas »  no  temió  hacer  arrestar  á  los  Intendentes 
demasiado  sumisos  á  las  influencias  de  los  egoístas  de  Madrid »  y  denunció  ir- 
ritantes abusos.  ]Ah!  mientras  los  generosos  hijos  del  pueblo  morían  de  hambre, 
CQ&Dlos  viles  agiotistas  sepultaban  en  sus  cajas  el  iÜcilo  producto  de  contratos 
mal  cumplidos ,  y  trazaban  ya  los  planos  de  esos  suntuosos  palacios  donde  han 
podido  mas  larde  prodigar  á  sus  numerosos  servidores  el  pan  que  faltaba  entonces 
á  los  soldados* 

Elevado  á  la  mas  alta  dignidad  militar  el  Conde  de  Luchana,  decidió  corres- 
ponder á  la  generosidad  de  su  patria ,  prestándola  nuevos  servicios ;  estaba  al 
freole  de  un  ejército  que  el  prestigio  de  sus  sucesivas  victorias  habia  hecho  ya 
inveocible ,  y  con  él  determinó  llevar  la  guerra  al  seno  de  las  Provincias  mas 
fieles  al  partido  carlista.  Espartero  se  habia  mantenido  bastante  tiempo  en  ac- 
titud defensiva  é  iba  á  probar  que  sus  brillantes  cualidades  militares  le  reser- 
vaban un  papel  mas  brillante,  aun.  Las  operaciones  que  empredió  con  este  objeto 
motivaron  la  acción  deBiurrem,  que  dejando  libro  el  pais  circunvecino,  facilitó 
el  sitio  de  PcOacerrada.  La  rendición  de  esta  plaza  fué  notable  por  actos  de  un 
valor  á  toda  prueba;  los  soldados  guiados  por  su  general ,  ocuparon  atrinche- 
ramientos al  alcance  de  la  metralla:  los  que  perecían  no  impedían  que  los  que 
iban  detras  de  ellos  avanzasen  y  venciesen.  Introdujese  un  momento  la  confusión 
en  las  filas  de  los  sitiadores  en  la  mitad  del  camino  déla  brecha;  Espartero  mar- 
chande  siempre  delante  les  animaba,  diciéndoles,  que  ya  no  habia  peligro,  y 
esta  afirmación  lanzada  por  el  entusiasmo  al  aire  ardiente  que  traía  la  metralla, 
bastó  para  restablecer  la  calma  en  medio  de  la  tempestad  que  rugia  con  todas 
sus  fuerzas. 

D.  Garlos  atribuyendo  siempre  á  sus  generales  las  derrotas  que  esperímentaba 
les  castigaba  con  su  destitución  cuando  no  vencian.  Su  elección  recayó  esta  vez 
en  un  hombre  que  debía  acabar  de  perderle.  D.  Rafael  Maroto  fué  nombrado 
general  en  jefe  del  ejército  carlista.  Mientras  el  ejército  del  Norte  se  cubría  de 
laureles,  el  del  centro  fracasaba  en  Morella ,  principalmente  por  culpa  de  los 
hombres  á  quienes  hemos  censurado  ya  mas  arriba ,  los  que  desatendiendo  sus 
compromisos,  no  suministraban  al  ejército  tas  provisiones  necesarias  en  los  mo- 
mentos mas  críticos.  De  esta  suerte  las  ventajas  obtenidas  en  un  punto,  se  veían 
desvirtuadas  por  las  pérdidas  de  otros.  El  general  D.  Evaristo  S.  Miguel,  cu- 
yas loables  intenciones  no  podían  negarse  sin  cometer  una  injusticia ,  pero  que 
tiene  la  desgracia  de  equivocarse  algunas  veces  acerca  de  los  medios  de  reali- 
zarlas, había  contribuido  á  que  se  prefiriese  á  D.  Ramón  María  Narvaez,  gene- 
ral destinado  en  un  principio  á  las  órdenes  de  Espartero,  y  que  habia  reusado 
seguirle  en  el  Norte,  después  de  la  persecución  de  Gómez,  porque  conocía  bien 
que  donde  estuviese  Espartero ,  no  estaría  vacante  para  otro  el  primer  puesto 
dd  ejército.  La  conducta  de  este  general  en  la  Mancha,  fué  mucho  mas  pérfida 
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que  generosa ;  el  (error  fué  su  sistema  de  pacificación;  nunca  faltaron  alli  victr- 
mas,  porque  él  estaba  siempre  dispuesto  á  improvisarlas.  A  influencias  palacie- 
gas debió  el  nombramiento  de  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja,  y  recibió ór« 
den  de  marchar  con  las  dos  terceras  partes  de  su  ejército  á  la  provincia  com- 
prometida; pero  ora  sea  por  mala  voluntad  de  su  parle,  ora  sea  por  obedecer 
las  insinuaciones  del  partido  moderado  que  le  prestaba  sus  primeros  homenaje», 
y  que  procuraba  encontrar  en  él  el  campeón  que  no  había  podido  encontrar  en 
Espartero,  abstúvose  de  obedecer,  permaneciendo  á  la  vista  de  la  capital  y  tra- 
bajando para  hacer  aprobar  un  plan  de  campaña  completamente  de  acuerdo  con 
su  modo  ordinario  de  obrar.  El  plan  de  campana  fué  aprobado  sin  que  se  consulta* 
se  al  Conde  de  Luchana.  Y  es  digno  ,de  notar,  que  este  pian  consistía  en  la  creación 
de  un  ejército  de  reserva  montado  con  lujo  y  sin  grande  utilidad  ,  cuando  el 
ejército  delNorte  apenas  tenia  pan  que  comer.  Este  fué  el  motivo  por  que  Es- 
partero dirigió  á  la  joven  Reina  una  magnifica  esposicion,  en  la  que  acaso  por 
primera  vez ,  hacia  un  esfuerzo  para  vencer  su  propia  modestia  en  beneficio  de 
Jos  intereses  de  la  nación.  Esta  esposicion  subsistirá  como  el  mas  d%no  manifiesto 
que  un  general  penetrado  de  su  deber,  puede  oponer  á  las  sordas  maquina- 
ciones de  un  general  dispuesto  á  sacrificar  el  suyo  á  las  pretenciones  de  un 
interés  personal.  Este  áltimo  no  se  atreve  á  luchar;  empieza  por  negar  la 
existencia  de  un  partido  del  cual  debia  ser  instrumento,  á  pesar  de  las  justas 
reclamaciones  del  que  habia  recibido  de  la  victoria  el  derecho  de  imponer  en 
cierto  modo  su  opinión;  la  creación  del  ejército  de  descanso  ó  de  reserva  como 
quiera  llamársele,  fué  decretada,  y  empezó.  Para  legitimarla,  el  ministro  Vallgor- 
ñera  no  temió  mentir  ante  la  Europa  entera  acusando  á  Madrid  de  sofiar  en 
revoluciones.  Los  moderados  han  motivado  siempre  sus  pérfidas  medidas  calum^ 
niando  á  las  masas  ^populares.  El  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  que  reunia 
áeste  titulo e,l  de  inspector  de  la  milicia  nacional,  hizo  dimisión  de  estos  dos 
cargos ,  acusando  abiertamente  al  poder  y  al  instrumento  de  las  tramas  urdidas 
contra  la  libertad.  Esta  dimisión  no  fué  aceptada;  Narvaez  debió  alejarse  osten- 
siblemente en  desgracia,  pero  secretamente  en  favor.  Estallaron  en  consecuencia 
graves  desórdenes  en  Valencia  y  en  Sevilla  :  apenas  el  partido  moderado  entre- 
veía la  posibilidad  de  una  pronta  pacificación,  levantaba  la  cabeza  para  apropiarse 
los  resultados.  El  Conde  de  Luchana  desconcierta  por  medio  de  un  segundo  maní^ 
fieslo  á  los  secretos  enemigos  de  la  libertad ;  demuestra  claramente  lo  que  preten- 
dían y  lo  que  habían  hecho,  y  desde  entonces,  impulsado  por  su  conciencia  >  echa 
su  espada  en  la  balanza,  decidido  á  no  permitir  que  el  partido  egoísta  de  la  nación 
usurpase  los  derechos  que  esta  última  compraba  á  precio  de  tanta  sangre.  Las 
Corles  que  se  reunieron  el  8  de  febrero  dieron  la  ra?on  al  desinteresado  general, 
á  pesar  de  las  defensas  publicadas  por  Narvaez  y  por  el  ministro  que  habia  intentado 
entregarle  el  país;  el  gobierno  debió  ceder,  y  el  ministerio  se  retiró.  El  nuevo  ga- 
binete, presidido  por  Castro -Arrazola,  nombró  á  Espartero  comandante  general  de 
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loéo8  los  ejércitos  de  operaciones,  y  jefe  supremo  de  la  guardia  real ;  las  facciones 
Tencklas,  son  ordmariamenle  los  iostrumeatos  de  la  crectenle  elevación  de  sus  ene* 
migos.  Porolra  parle^  nuestro  héroe  bien  merecido  tenia  este  nuevo  título;  sola- 
mente él  podía  llevarlo  dignamente,  y  la  naciente  dictadura  que  reasumía,  empezaba 
¿  haterse  necesaria ,  para  díGcultar  la  marcha  del  partido  que  empezaba  á  for- 
marse, y  del  cual  la  Reina  Regente  se  mostraba  ya  protectora.  A  pesar  de  los 
luchas  políticas  que  había  tenido  que  sostener  Espartero ,  las  operaciones  habían 
continuado  en  el  circula  de  su  mando  en  el  Norte,  con  la  mayor  energía;  hacia 
fines  de  1838 ,  Maroto  entrevio  ya  que  no  debia  esperar  mas  que  reveses  de 
fortuna,  ¿  una  paz  honrosa  tan  deseada  por  los  verdaderos  españoles. 


XLIH. 


Asi  como  los  partidarios  de  la  nueva  forma  de  gobiertio  representado  por  Isabel  II 
se  dividían  en  dos  fracciones,  la  una  completamente  adherida  á  su  país,  y  la 
otra  á  su  egoísmo;  asi  también  los  partidarios  de  la  forma  de  gobierno  absolu- 
tista se  dividían  en  dos  campos,  el  uno  que  deseaba  vencer  para  volver  á  su  país 
la  paz  interior,  y  el  otro  que  se  curaba  muy  poco  de  la  suerte  de  la  Nación  con 
tal  que  no  se  renunciase  á  la  esperanza  de  dominarla  pronto.  La  fracción  generosa 
del  partido  constitucional ,  había  vencido  en  la  persona  de  Espartero.  Faltaba 
saber  cuál  de  los  dos  campos  absolutistas  obtendría  la  victora.  Si  triunfaba  el 
primero,  Espafia  podía  esperar  una  paz  próxima,  porque  los  hombres,  una  vez 
colocados  en  el  terreno  de  la  razón  conciliadora ,  se  entienden  pronto  sin  que  les 
ciegue  el  egoísmo.  Hemos  dicho  ya  que  D.  Garlos  había  confiado  e\  mando  en 
gefe  de  su  ejército  del  Norte  al  general  Maroto.  Este  general ,  pues ,  represen- 
taba el  elemento  generosa  y  entusiasta  def  partido  carlista ;  antes  que  al  rey,  co^ 
locaba  á  la  Nación,  y  viendo  que  Espafia  podía  desaparecer  en  el  abismo  á  que 
la  precipitaba  una  guerra  civil  demasiado  prolongada  ya,  preguntábase  secrela- 
mente  qué  sería  mejor,  sacrificar  un  hombre  al  país  ó  el  país  á  un  hombre.  La 
conducta  de  D.  Carlos  respecto  de  él,  no  era  por  lo  demás  apropósito  para  que 
impidiese  alimentar  semejante  idea ;  los  consejeros  de  este  príncipe,  cuyo  egoísmo 
se  apercibía  ya  de  la  intención  patriótica  del  general,  le  aconsejaban  su  destitu- 
ción. A  consecuencia  de  una  agitada  escena  que  había  tenido  lugar  entre  Don 
Garlos  y  Maroto,  este  había  mandado  fusilar  á  los  generales  ea  quienes  la  camari- 
lla ministerial  tenia  mas  confianza.  El  Pretendiente  irritado  había  lanzado  su  ana.- 
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tema  contra  el  osado  caudillo,  pero  este  reuniendo  sus  tropas,  les  leyó  el  ana^ 
lema  del  príncipe,  y  las  tropas  sin  embargo  aclamaron  á  su  general.  Entonces 
la  camarilla  se  retiró  vencida ;  el  Pretendiente  se  arrodilló  casi  ante  aquel  á 
quien  habiá  ultrajado  la  víspera  ,  y  Maroto  concluyó  por  despreciar  al  hombre 
do  quien  ya  solo  podía  ser  objeto  de  profundo  odio.  Cansado  de  servir  una  causa 
cuyo  representante  ignoraba  el  principio  mismo  en  que  se  apoyaba;  afligido  de 
encontrarse  en  su  camino  con  tantos  cadáveres  españoles,  cierto  de  que  Espar- 
tero estaba  á  la  altura  de  su»  ideas ,  Maroto  que  habia  conocido  á  nuestro  héroe 
en  América,  se  habia  puesto  en  campaña  al  frente  de  un  ejército  numeroso  pu- 
blicando con  anticipación  un  manifiesto,  en  el  que  dejaba  entrever  ya  el  deseo 
de  la  paz.  El  Conde  de  Luchana,  cuyo  generoso  corazón  anhelaba  una  paz  pronta^ 
á  pesar  de  que  le  parase  á  la  mitad  de  su  brillante  carrera,  habia  comprendido 
ya  á  Maroto,  y  seguro  de  que  una  victoria  obtenida  por  los  constitucionales,  aca- 
baría de  decidir  al  general  carlista,  habia  hecho  cuanto  le  fué  posible  para  atraer- 
los  á  campo  raso.  Pero  este  último  no  quiso  esponerse  a  vencer,  lo  que  prolon- 
gaba la  guerra ,  ni  esponerse  á  ser  vencido  ,  lo  que  le  lastimaba  en  su  honra. 
Retiróse  ante  el  ejército  de  su  contrario,  después  de  la  acción  de  la  Nestosa,  con- 
tentándose con  asistir  al  ataque  de  las  posiciones  de  Ramales  y  Guardamino,  co- 
diciadas por  el  ejército  de  la  Reina.  Este  ataque  probó  como  siempre  el  valor 
personal  y  la  presencia  de  espíritu  del  Conde  de  Luchana  ;  los  puntos  mas  im* 
portantes  fueron  tomados ,  y  Guardamino  iba  á  caer  ya  en  poder  de  las  tropas 
constitucionales,  cuando  se  recibió  una  carta  de  Maroto^  tratando  de  su  rendi- 
ción. Se  ha  procurado  después  calumniar  la  conducta  de  los  dos  generales  en 
jefe  con  este  motivo;  hasta  se  ha  dicho  que  estaban  de  acuerdo  sobre  el  resul- 
tado de  estas  acciones  en  que  comprometían  á  sus  batallones.  Semejante  calum- 
nia solo  debe  contestarse  con  el  silencio.  En  efecto  aquellos  hombres  sabían  per- 
fectamente entonces  que  iban  á  entenderse,  su  genio  se  lo  revelaba  al  uno,  su 
deseo  se  lo  decia  al  otro,  y  su  patriotismo  lo  inspiraba  á  los  dos ;  pero  decir  que 
dos  hombres  en  cuya  cabeza  ha  germinado  el  pensamiento  de  dar  á  toda  costa  la 
paz  á  su  país ,  son  capaces  de  jugar  con  la  vids^  de  sus  semejantes,  precisamente 
en  los  momentos  en  que  se  ocupaban  de  ahorrar  victimas ,  es  incurrir  en  una  lo- 
cura ó  cometer  una  infamia.  El  gobierno  enterado  de  los  nuevos  triunfos  de  Es- 
partero, le  declaró  grande  de  España  de  primera  clase  y  le  nombró  Duque  de  la 
Victoria.  Jamás  se  ha  dado  á  un  guerrero  un  titulo  tan  digno.  Guando  se  le  oye 
.  pronunciar,  se  cree  ver  al  que  lo  lleva,  avanzando  siempre  sostenido  por  ella  ha- 
cia un  porvenir  de  gloria  sin  límites  en  la  inmensidad,  en  el  cual  le  precede  la 
fama  guerrera  sembrando  e!  camino  de  laureles  y  de  flores.  El  ejército  del  cen- 
tro estaba  lejos  de  poder  ofrecer  resultados  ^mojantes  á  los  que  ofrecía  el  ejér- 
cito del  Norte;  fatábale  Espartero,  y  solamente  él  podía  en  alas  del  triunfo  llevar 
la  paz  á  todos  los  ángulos  de  la  Peninsula. 
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Deseando  acreditar  de  nuevo  que  merecía  el  lilulo  de  Duque  de  la  Yicloriá , 
qse  acababa  de  conferírsele»  nuestro  héroe  ocupa  sucesivanienle  á  Amurrio, 
Arceniega  y  Balmaseda.  A  medida  que  avanzaba  dirigiá  nuevas  proclamas  á  los 
castellanos  del  ejército  faccioso,  llamándoles  á  su  lado  como  á  hermanos  eslra* 
viados.  Atormentado  Blaroto  por  el  deseo  de  ver  terminar  la  guerra ,  por  el  te- 
mor de  ser  cali6cado  de  cobarde,  como  estaba  seguro  de  ser  caliGcadode  traidor, 
y  por  sus  resentimientos  con  la  mayor  parte  de  los  jefes  carlistas,  y  mayormente 
con  el  mismo  Pretendiente,  dudaba  mas  y  mas  acerca  de  los  medios  de  transa- 
GÍon.  Tan  pronto  mandaba  suspender  las  hostilidades  presentando  proposiciones 
que  le  parecia  debían  conciliar  su  deber  con  su  conciencia ,  como  publicaba 
enérgicas  proclamas,  separándose  bruscamente  de  toda  idea-de  comunicación  con 
so  vencedor;  pero  Espartero  se  negaba  á  oir  proposiciones,  cualesquiera  que 
fuesen,  que  pusieran  en  duda  los  derechos  de  su  Soberana,  y  contestaba  á  las 
proclamas  con  nuevos  triunfos,  obligando  á  Maroto  á  sufrir  una  derrota  que  le 
hizo  retirarse,  y  ocupando,  después  de  una  lucha  gloriosa  para  los  soldados  de 
la  libertad,  el  pueblo  de  Villarcal ,  que  aseguraba  la  posesión  de  toda  la  tierra 
Hana  de  la  provincia  de  Álava.  El  jefe  carlista  se  veía  fatalmente  impelido  fuera 
délos  limites  que  se  habia  Gjado,  é  iba  á  verse  obligado  á  salirse  de  ellos.  Una 
insurrección  aprobada  por  el  mismo  D.  Garlos  y  dirigida  por  Echevarría ,  acabó 
de  comprometer  su  caiisa ,  y  aun  su  vida.  Era  necesario  que  aceptase  el  titulo^ 
de  traidor  :  tal  es  la  suerte  de  ciertas  posiciones,  que  no  permiten  á  un  hombre 
hacer  el  bien  de  su  patria  sino  á  costa  de  su  propia  honra.  ¡  Ah  !  ciertamente 
obran  bien  los  que  se  ven  obligados  á  obedecer  las  exigencias  de  una  posición 
semejante;  obran  bien  ciertamente  los  que  solo  buscan  en  su  conciencia  la  re- 
compensa de  sus  sacrificios.  Durango  fué  ocupado  por  Espartero  el  22  de  agos- 
to de  1839 ;  Espartero  iba  adelantando  siempre.  Ñoños  detendremos  por  lo  de- 
más á  referir  aqui  todas  las  particularidades  que  precedieron  y  produjeron  el 
famoso  convenio  de  Vergara  ^  sio  duda  alguna  el  mas  rico  llorón  de  la   corona 
ducal  del  actual  Presidente  del  Consejo :  diremos  solamente  que  tuvo  lugar  una 
entrevista  preparatoria  entre  los  dos  generales ;  que  la  cuestión  de  fueros,  de  la 
cual  tendremos  ocasión  de  hablar  ampliamente  cuando  escribamos  la  biografía 
del  general  Allende  Salasar,  fué  la  que  se  puso  en  discusión ,  y  la  única  acerca 


Digitized  by 


Google 


72  UPAITEBO. 

de  la  caal  nada  pudo  obtenerse  de  los  rebeldes.  En  el  mismo  dia  Dt.  Garlos  es 
persona  se  esforzó  en  adelantar  la  hora  de  su  mina;  presentóse  á  las  tropas  de 
Maroto  seguido  de  ana  brillante  comitiva ,  obedeciendo  á  esa  mala  estrella  de 
los  reyes ,  que  los  hace  siempre  presentarse  con  el  fausto  de  la  riqueza  ante  el 
infortunio  ocasionado  por  ellos;  en  vano  procuró  volver  á  ganar  el  ejército ;  no  se 
contestó  á  sus  invocaciones  sino  por  un  grito  unánime  de  paz ,  y  viendo  que 
todo  estaba  concluido  para  él  •  picó  espuelas ;  tomó  apenas  el  tiempo  necesario 
para  detenerse  en  Vergara  y  permitir  á  la  Princesa  de  Beira  que  le  siguiera ;  no 
se  paró  mas  que  un  segundo  en  Víllareal,  y  no  se  creyó  seguro  hasta  Villafran- 
ca.  Sin  embargo,  las  hostilidades  estuvieron  apunto  de  romperse  otra  vez,  y 
hubiéranse  roto,  sin  duda,  si  D.  Carlos  no  huiuese  enviado  al  general  Negrí  á 
lomar  el  mando  del  ejército,  que  pocas  horas  antes  habia  aclamado  delante  de 
él  al  general  Maroto.  Entonces  este  último  no  aguardó  mas,  y  envió  parlamen- 
tarios á  Onate,  donde  estaba  el  cuartel  general'de  Espartero,  después  de  haber 
despedido  vergonzosamente  á  Negrí  con  comisión  de  manifestar  á  D.  Garlos  que 
no  debia  contar  mas  con  su  ejército.  Habia  llegado  la  hora  de  la  paci6cacion  del 
Norte :  el  Duque  de  la  Victoria ,  sucesivamente  soldado,  general  y  hombre  de 
estado ,  iba  á  ser  mas  que  un  héroe ;  iba  á  sacrificar  muchas  ocasiones  de  ven- 
cer ante  una  ocasión  de  pacificar :  hombre  del  pueblo,  llegado  á  la  cumbre,  iba 
á  reunir  en  un  abrazo  á  los  hijos  de  un  mismo  pueblo  y  á  cerrar  con  mano  ge« 
nerosa  la  horrible  herida  abierta  en  las  entrafias  de  su  patria. 
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El  31  de  agosto  de  1839  á  las  8  de  la  mafiana,  el  ejército  carlista,  después 
de  haber  resistido  obedecer  á  las  instigaciones  é  influencias  del  partido  exaltado, 
que  quería  seducirle  á  toda  costa,  se  encontraba  reunido  en  el  campo  de  Vergara, 
ante  la  linea  del  ejército  constitucional,  dispuesto  á  recibir  á  los  enemigos  como 
hermanos.  El  ejército  caríista,  á  cuya  cabeza  se  encontraba  el  general  Urbiztondo, 
habia  desfilado  delante  de  las  fuerzas  que  la  víspera  eran  aun  enemigas;  reinaba  un 
silencio  profundo,  y  todos  los  corazones  se  sentían  deliciosamente  conmovidos. 
La  paz,  madre  de  la  dicha,  tendia  su  manto  sobre  sus  cabezas,  y  EspaDa  conso- 
lada por  ella,  contemplaba  con  amor  aquel  magnifico  cuadro  de  reconciliación 
que  se  desarrollaba  á  su  vista.  Presentáronse  los  dos  generales  en  jefe.  Espar- 
tero, dichoso  como  debe  serlo  el  hombre  que  se  siente  arbitro  de  ia  felicidad  de 
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SOS  hermanos,  revistó  las  Glas  de  sus  enemigos  de  la  víspera.  A  aquel  mismo 
hombre  á  quien  habían  visto  aparecer  tantas  veces  delante  de  ellos  eomo  el  ángel 
esterminador,  podian  verle,  saludarle  y  sonreírle,  como  á  un  enviado  del  cielo  en- 
cargado de  difundir  la  esperanza.  Guando  hubo  terminado  la  revista ,  paróse  en 
el  centro  de  los  dos  ejércitos ,  abrazó  y  estrechó  á  Maroto  contra  su  corazón ,  y 
alzando  so  voz  entrecortada  por  las  lágrimas  del  placer»  les  dijo:  «Abrazaos 
»todos,  hijos  míos,  como  yo  abrazo  al  general  de  los  que  fueron  nuestros  enemi- 
j»g08.D  ¡No  puede  describirse  lo  que  pasó  entonces.  Fué  una  admirable  escena 
de  regocijo  y  ternura ,  de  frenesí  patriótico ,  y  de  fraternidad  popular !  Nosotros 
ereemos  que  un  momento  tao  sublime  se  encuentra  pocas  veces  en  la  historia , 
y  so  autor  debe  estar  seguro  de  que  él  solo  bastaría  para  hacerle  inmortal.  ¡Oh! 
jEspafia  tiene  razón  al  Gar  ea  ti,  Duque  de  la  Victoria  I  Al  fiar  en  ti  como  una 
madre  fia  en  el  mas  querido  de  sus  hijos :  ella  se  ha  visto  en  el  borde  de  un 
abismo,  y  recuerda  que  sin  tí,  ^caso  se  hubiera  visto  precipitado  á  él  por  otros 
hijos  suyos.  Puesta  de  nuevo  ea  peligro,  nada  ha  debido  temer  cuando  te  ha 
YÍsto  Teñir,  porque  el  hombre  sincero  es^el  hombre  de  la  gloria,  de  la  paz  y  de 
la  esperanza.  Si,  ella  tiene  razón  al  fiar  en  ti  la  nave  salvada  del  naufragio  por 
una  estrella,  está  segura  de  arribar  al  puerto  cuando  vuelve  á  ver  su  esplendor 
•a  medio  de  esta  tempestad. 
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Guando  se  sopo  en  toda  la  Península  la  pacificación  de  las  provincias  del 
Norte,  dejóse  sentir  por  todas  partes  una  verdadera  satisfacción;  el  nombre  del 
pacificador  fué  elevado  hasta  las  nubes.  Preguntábase  si  no  era  mas  que  un  hom- 
bre el  que  había  preferido  terminar  la  guerra  por  un  abrazo,  á  terminarla  por  un 
decisivo  Iríunfow  De  qué  gran  valor  era  para  el  trono  naciente  de  la  joven  Reina , 
aqoel  acto  de  clemencia  y  de  sabiduría :  á  los  que  acusan  á  Espafia  de  barbarie, 
podría  contestárseles  de  hoy  mas  con  este  cuadro,  que  ningún  otro  país  de  Eu- 
ropa ha  podido  presentar  ni  admirar.  De  todas  partes  eleváronse  felicitaciones  at 
Doqoe  de  la  Victoria;  la  milicia  nacional  de  todas  las  capiteles  se  apresoró  á 
glorificar  so  nombre ;  las  Gortes  mismas,  sabiendo  que  no  se  esponia  la  libertad 
celebrando  las  virtudes  de  un  patricio  tan  distinguido,  dirigieron  á  la  Reina  una 
esposicioo,  haciendo  los  mayores  elogios  del  general  en  jefe  de  los  ejércitos  de  la 
monarquía.  Maroto,  humillado  por  el  peso  que  la  Providencia  impone  en  la  tierra, 
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á  los  que  deban  pasar  por  la  traición  para  llegar  á  la  justicia»  hizo  oir  otra  vez 
todavía  su  voz  á  los  soldados  de  que  habla  sido  general»  y  esto  bastó  ;  la  guerra 
en  el  Norte  estaba  concluida!  D.  Garlos  habia  pasado  las  fronteras  de  Francia» 
pix)legido  contra  un  fácil  golpe  de  mano»  por  esa  proverbial  generosidad  de  ca- 
rácter que  nos  ha  autorizado  á  ver  en  Espartero»  el  mas  digno  de  todos  los  su* 
cesores  de  ios  caballeros  de  la  edad  media.  El  7  de  octubre  las  Cortes  reunidas 
trataban  de  si  el  convenio  de  Vergara  debia  ratificarse »  y  por  consiguiente  sí  de* 
bian  respetarse  ios  fueros  vascongados.  Somos  enemigos  declarados  de  toda  es- 
cepcion  gubernamental  aplicada  á  una  provincia  de  la  Nación,  sin  que  las  otras 
tengan  derecho  á  quejarse  de  ello;  bajo  el  punto  de  vista  de  un  hombre  de 
estado »  nosotros  negaríamos  á  una  provincia  la  posibilidad  legal  de  sustraerse  á 
la  ley  constitucional  que  rige  las  demás»  y  por  eso  creemos  que  la  pretensión 
de  las  provincias  vascongadas»  es  tan  egoísta  como  funesta  á  la  unidad  en  que 
deben  descansar  los  grandes  estados :  pero  preciso  es  declarar  que  en  mal  hora 
se  obligó  á  un  ejército  á  abandonar  las  garantías  de  libertad »  para  entrar  en  la 
comunión  de  otros  hombres  privados  de  iguales  garantías.  Nosotros  comprende- 
mos la  misión  en  el  progreso»  pero  no  la  comprendemos  en  el  retroceso.  Pues 
que  es  necesario  convenir»  que  la  Constitución  de  1837»  ni  prometía  solamente 
lo  que  los  fueros  garantizan.  De  este  modo  hubiéramos  nosotros  comprendido 
que  Olózaga»  que  fué  en  un  principio  el  que  mas  se  opuso  á  la  ratificacon  com- 
pleta del  convenio»  reclamase  para  toda  Espafia  derechos  iguales  á  los  que  las  pro- 
vincias  pretendían  conservar;  apoyándose  en  una  razón  bien  sencilla;  á  saber»  que 
los  vencedores  no  podían  consentir  en  quedar  inferiores  en  derechos  á  los  venci- 
dos. No  era  entonces  ocasión  de  tratar  esta  cuestión ;  para  nuestra  época  es* 
taba  reservada  esta  tarea.  Los  diputados  se  abrazaron»  y  ratificaron  el  tratado; 
hubo  un  momento  en  que  el  salón  del  Congreso  debió  parecerse  á  los  campos 
de  Vergara. 
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Ya  no  habia  mas  facciosos  en  la  Península  que  los  restos  que  quedaban  eo 
Aragón  y  en  la  provincia  de  Valencia.  Un  homWe  cuyo  nombre  basta  para  ins- 
pirar disgusto  y  terror»  tantos  son  los  crímenes  cometidos  por  él»  bajo  la  más- 
cara de  la  fé  perseverante»  tenia  aun  en  guerra  á  las  armas  constitucionales. 
Espartero  deseoso  de  acabar  con  su  obra  pacificadora^  resolvió  trasladarse  á 
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donde  estaba  aun  permaaenle  el  peligro^y.  se  ocupó  en  seguida  de  la  organiza* 
cíoQ  de  las  fuerzas  que  destinaba  á  su  destrucción*  Confió  el  mando  de  ^'avarra 
á  un  valiente  general»  y  antes  de  salir  de  Logrofio,  queriendo  enjugar  todas  las 
lagrimas  que  en  su  ausencia  podian  derramarse»  solicitó  de  la  Regenta  una  am* 
nistía  para  todos  los  que  se  babian  refugiado  en  Francia  siguiendo  alPreten- 
diente;  amnislia  que  fué  concedida  á  su  instancia»  y  que  devolvió  á  las  familias 
nna  infinidad  de  desgraciados»  que  una  influencia  mas  fuerte  que  su  razón  habia 
alejado  de  sus  hogares.  El  30  de  setiembre  fué  á  Tudela  recibiendo  en  el  ca- 
mino muestras  de  la  mas  viva  admiración  y  del  amor  mas  sincero ,  pero  cuando 
llegó  el  i  de  octubre  á  Zaragoza,  su  triunfo  adquirió  proporciones  de  idolatría. 
Los  habitantes  de  aquella  heroica  ciudad»  veian  en  él  al  héroe  digno  de  repre- 
sentar sus  aspiraciones;  á  cada  paso  le  paraban,  disputábanse  el  tomarle  la  mano» 
y  hubiérase  dicho  que  esperimentaban  un  presentimiento  de  verle  volver  un 
dia  en  medio  de  ellos»  para  inmortalizar  su  población  en  la  memoria  de  los  pue- 
blos libres»  entre  todas  las  poblaciones  de  EspaOa.  Agradeoióles  el  recibimiento 
acordándoles  lo  que  Dios  solo  puede  ordinariamente  acordar ;  la  existencia  de  un 
hombre»  la  vida  de  un  soldado  que  debia  ser  fusilado  el  mismo  dia.  ¿Qué  me- 
jor regalo  podia  hacer  al  patriotismo»  su  hermana  la  generosidad?  La  mañana 
siguiente  á  este  dia  tan  noblemente  ocupado»  Espartero  hizo  oir  su  voz  á  los  que 
iba  á  defender  y  á  los  que  iba  á  combatir;  les  habló  en  su  noble  lenguaje  habi- 
tual» rico  por  lo  sencillo »  magnifico  por  el  pensamiento :  fué  un  llamamiento  á 
la  concordia;  suplicó  á  sus  enemigos  que  le  ahorrasen  la  gloria  de  vencerlos»  que 
no  la  privasen  de  estrecharlos  contra  su  corazón.  Desgraciadamente  aquel  lenguaje 
no  podia  comprenderle  Cabrera ;  este  por  el  contrario»  procuraba  destruir  el 
efecto  que  debia  producir  en  sus  tropas ;  empleaba  sus  brillantes  cualidades  mi- 
litares que  no  pueden  negársele,  para  engaflar  á  su  ejército  sobre  sus  propias 
fuerzas»  y  hacerle  entrever  posibilidades  de  triunfo»  que  desde  entonces  no  debia 
tener  en  su  interior.  Espartero  abriendo  generosamente  á  los  facciosos  las  puer- 
tas del  arrepentimiento»  no  descuidó  sin  embargo  tomar  medidas  enérgicas  ca* 
paces  de  neutralizar  lor  sordos  manejos  de  su  contrario;  fijó  su  cuartel  general 
en  Muniesa»  desde  donde  se  entendía  con  el  general  O'Donell»  sobre  los  planes 
que  debían  seguirse  para  obtener  resultados.  Impulsáronse  rápidamente  las  ope- 
raciones. Mirambell  y  Palomar  fueron  ocupadas  por  las  trapas  del  Duque  dé  la 
Vfctoría  »  mientras  el  general  León  operaba  de  acuerdo  coh  el  general  O'Donell» 
para  reconcentrar  el  teatro  de  la  guerra. 

El  feroz  Cabrera »  vela  con  terror  que  iba  fallándole  el  terreno ;  en  vano  pro- 
curaba engañarse  á  si  mismo»  y  engañar  á  los  demás ;  su  irritación  aumentaba 
progresivamente »  y  se  lanzó  á  cometer  con  los  prisioneros  escesos  mucho  mas 
crueles  que  un  asesinato  inmediato.  Bajo  protesto  de  hacerles  cambiar  de  resi- 
dencia »  hacíales  marchar  medio  desnudos  por  montañas  cubiertas  de  nieve  y  en 
medio  del  rigor  del  invierno  ;  gran  número  perecieron  en  el  camino»  otros  mas 
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iofortunados  todavía  debieron  esperar  ana  muerte  segura ,  sepultados  en  húme- 
dos calabozos ,  donde  se  les  echaba  apenas  el  alimento  necesario  con  que  con* 
servar ,  mas  que  su  existencia,  la  conciencia  de  su  desgracia.  La  última  espe* 
ranza  de  Cabrera ,  era  ver  si  la  guerra  se  propagaba  en  Gatalufla ,  pero  Dios 
permitió  que  esa  esperanza  le  saliera  también  fallida.  El  Conde  de  Espada,  el 
Cabrera  de  Fernando  VII ,  babia  sido  precipitado  por  los  mismos  carlistas ,  en 
los  despeñaderos  de  Coll  de  Nargó  á  las  aguas  del  Segre,  donde  su  cadáver  se 
habia  encontrado  desnudo ,  lleno  de  heridas  y  con  las  manos  y  los  pies  atados. 
Si  esta  muerte  permitia  al  digno  émulo  del  que  la  sufría  reunir  el  mando  de  las 
fuerzas  carlistas  de  Cataluña,  del  que  estaba  ya  investido,  no  era  menos  el  pri« 
mer  indicio  da  las  nuevas  intenciones  de  los  catalanes.  Por  lo  demás ,  numerosos 
triunfos  coronaron  los  esfuerzos  de  los  generales  cuya  marcha  Espartero  dirigia; 
cada  hora  señalaba  un  paso  mas  por  las  divisiones  de  la  Reina. 


ILVIII. 


Desgraciadamente  las  operaciones  resintiéronse  pronto  de  la  marcha  ambigua 
de  los  hombres  políticos  que  aconsejaban  á  la  Regenta :  un  nuevo  ministerio  re- 
presentante  de  las  ideas  de  la  fracción  egoista  de  que  hemos  hablabo  ya ,  man- 
daba suspender  las  sesiones  de  Cortes ,  y  disoverlas  en  seguida  después  de  su 
constitución  definitiva.  Habíanse  presentado  proyectos  de  ley  contrarios  á  los  ver- 
daderos intereses  del  país ;  la  lucha  empezaba  de  nuevo  entre  los  que  no  que- 
rían los  frutos  de  la  victoria  sino  para  algunos,  y  entre  los  que  querían  que  apro- 
vechasen á  todos.  Ambos  partidos  trabajaban  para  asegurarse  el  apoyo  del  pa- 
cificador de  Vergara  :  los  progresistas  decían  que  estaban  seguros  de  él ,  y  los 
ministeriales  aseguraban  que  habían  obtenido  su  aprobación.  Siempre  decidido 
á  obedecer  la  voluntad  nacional,  nuestro  héreo  estudiaba  la  opinión,  y  sin  de- 
clararse jefe  de  ningún  partido,  cosa  que  no  convenia  á  su  carácter,  ni  á  su  po- 
sición ,  ni  á  su  dignidad  de  pacificador,  esperaba  francamente  su  opinión  sobre 
la  conducta  poco  liberal  del  ministerio.  Esta  opinión  hábilmente  publicada  por 
Linage,  fué  la  bandera  de  todos  los  hombres  sensatos  del  pais,  y  podrá  ase- 
gurarse ya,  que  nada  era  posible  sin  cootar  con  el  Duque  de  la  Victoria.  En 
el  entretanto  Cabrera  habia  caido  enfermo  á  su  vuelta  de  Cataluña ,  á  donde  ba- 
bia ido  para  dar  unidad  á  las  tentativas  de  esta  provincia.  Tuviéronseleque  ad- 
ministrar hasta- los  últimos  sacramentos  en  Herves,  donde  se  detuvo  por  no  po- 
der soportar  las  fatigas  del  viaje /hasta  Morella  centro  de  sus  operaciones.  La 
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ProTÍdencía  que  quiso  humillarle  do  permitió  su  muerte ;  pronto  convaleció ,  y 
proBto  Tiéronle  sus  partidarios  entre  ellos  mas  decidido  que  nunca  para  estender 
á  todas  partes  el  incendio  de  la  guerra  civil.  El  Duque  de  la  Victoria,  á  pesar  de 
b  grave  atención  que  su  patriotismo  le  obligaba  á  prestar  á  los  sucesos  de  la 
Capital  f  DO  dejaba  de  adelantar  menos  los  movimientos  de  sus  tropas ;  el  decai- 
mieato  de  las  operacioués  dependía  sin  embargo  menos  de  él  que  de  sus  subal- 
leroos.  No  obstante ,  reunió  á  sus  ocupaciones  inmensas  el  mando  de  las  fuerzas 
destinadas  á  operar  en  Cataluña ,  que  hasta  entonces  habia  sido  independiente 
del  suyo.  Sin  embargo,  el  horizonte  político  se  oscurecía  por  momentos ;  la  in- 
capacidad de  los  jefes  de  los  dos  campos  rivales ,  no  era  apropósilo  para  obte- 
ner felices  resultados;  la  desgraciada  Iberia,  desde  muchos  afios,  fértiles  en  ins- 
trumentos generosos  de  todas  las  grandes  ideas,  ha  producido  un  número  bien 
reducido  por  cierto  de  hombres  capaces  de  dirigir  las  masas  en  defensa  de  sus 
ideas.  Si  esos  hombres  no  la  hubiesen  faltado,  la  España  seria  todavía  una  po- 
tencia de  primer  orden ,  pero  ¿qué  quiere  que  haga  un  hombre  casi  solo?  ¿No 
es  acaso  bastante  haber  parado  á  su  pais  en  el  borde  del  abismo ,  y  haber  lla- 
mado en  su  ayuda  á  tantas  jóvenes  inteligencias  por  todas  las  invocaciones  po- 
sibles del  corazón?  Nuevos  desórdenes  habían  estallado  en  Madrid ;  la  capital 
había  «do  declarada  en  estado  de  sitio,  pero  el  Ayuntamiento  habia  censurado 
abiertamente  la  conducta  del  Gobierno ,  y  los  que  habían  sido  vencidos  en  la 
calle,  habían  vencido  realmente  en  la  opinión.  Todo  hacia  presagiar  que  en  el 
curso  del  año  18i0,  que  entonces  empezaba,  habían  de  tener  lugar  grandes 
acontecimientos. 


XLIX. 


Habia  llegado  ya  la  hora  señalada  para  la  ejecución  de  los  grandes  planes 
ooDcdbidos  por  el  Duque  de  la  Victoria;  la  marcha  general  de  todas  las  divisiones 
fué  decidida  por  él,  á  pesar  de  la  gravedad  de  los  sucesos  políticos;  comprendía 
loa  cambios  que  puede  ocasionar  una  victoria ,  en  hombres  que  si  la  ambición 
hadÍTÍdido,  les  anima  todavía  el  patriotismo.  El  18  de  febrero  pásese  él  mismo 
en  movimiento,  con  intención  de  empezar  sus  nuevas  operaciones  con  la  toma 
de  Segura.  El  mismo  día  en  que  celebraba  nuestro  héroe  sus  días ,  esla  fortaleza 
que  habia  soportado  con  bravura  el  fuego  de  la  artillería  de  sitio,  se  rindió  alas 
tpopas  constitucionales;  el  mismo  Espartero  enarboló  en  la  muralla  de  su  nueva 
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conquista  la  bandera  del  primer  regimiento  de  la  guardia.  Era  pues  ya  duefio  de 
la  principal  defensa  de  Morella.  Por  lo  mismo ,  Cabrera  habia  dicho  siempre 
hablando  de  esta  fortaleza:  «Segura ,  siempre  será  segura,  ó  de  Cabrera  la  se- 
pultura.)^ Hasta  en  sus  mismas  murallas  habia  hecho  grabar  estas  palabras. 
Vióse  de  nuevo  acometido  por  su  enfermedad ,  y  debió  permanecer  inactÍYO  en 
Mora  de  Ebro.  Espartero  resolvió  apoderarse  de  Castellote,  fortaleza  no  menos 
invencible,  y  cuya  posesión  ofrecía  iocovenientes  aun  mas  grandes  que  los  de 
Segura.  Hasta  el  21  de  Marzo,  una  espantosa  tempestad  impidió  que  las  tropas 
se  pusieran  en  movimiento  en  esta  dirección ,  pero  en  este  dia ,  á  pesar  del  esce- 
sivo  frío  que  tampoco  pudo  detenerlos,  pusiéronse  en  vista  de  la  fortaleza.  Era 
tal  el  rigor  de  la  temperatura,  que  ni  los  mismos  caballos  podian  soportarla;  en 
la  noche  del  22  se  encontraron  helados  varios  soldados.  El  reconocimiento  de 
Castellote  no  dejó  por  eso  de  verificarse,  y  el  2B  empezó  el  ataque  por  dos  dis- 
tintos lados:  el  24  y  el  2&  obró  la  artillería  sin  cesar;  la  defensa  era  heroica:  los 
carlistas  contestaban  á  balazos  á  las  proposiciones  que  les  habian  hecho  para  que 
se  rindieran.  El  26  tuvo  lugar  el  asalto;  algunos  hombres  escogidos  se  encarga* 
ron  de  ganar  la  plaza,  y  entonces  tuvo  lugar  la  mas  terrible  de  las  escenas  de 
guerra  que  contarse  puedan. 

Los  soldados  de  ambos  partidos  combatian  cuerpo  á  cuerpo  y  la  sangre  qoe 
de  un. mismo  manantial  venia,  en  un  mismo  rio  iba  á  confundirse.  Gracias  ai 
Duque  de  la  Victoria  no  perecieron  lodos  los  intrépidos  defensores  de  la  forta- 
leza ;  pidió  cuartel  para  ellos,  pues  ellos  eran  españoles  también,  y  en  otra  oca* 
sion  hubieran  sido  el  orgullo  de  la  patria ,  como  eran  entonces  su  duelo.  Et  se- 
gundo baluarte  de  Morella  era  suyo.  Los  jefes  carlistas  alterados  todavía  mas 
que  el  dia  siguiente  al  de  la  ocupación  de  Segura ,  conocieron  que  la  hora  su- 
prema estaba  cerca,  y  fueron  concentrando  en  Morella  sustnedios  de  defensa  mas 
enérgicos  y  todas  las  provisiones  que  pudieron  encontrar.  Cabrera  enfermo  les 
animaba  desde  su  cama  por  medio  de  órdenes  sucesivas ,  y  en  una  junta  que 
tuvo  lugar  cerca  de  su  lecho,  se  decidió  que  la  defensa  se  prolongarla  todo 
el  tiempo  que  posible  fuese ,  pues  que  el  ataque  era  ya  de  todo  punto  impo» 
sible. 

Zurbano  fué  encargado  por  el  Duque  de  la  Victoria  de  anonadar  las  fuer- 
zas carlistas,  situadas  entre  Pitaren  y  Villarluengo ;  cumplió  su  misión  do 
una  manera  brillante,  destruyendo  á  los  facciosos  en  una  torrentera  (m  la 
que  habia  logrado  envolv^los.  Las  consecuencias  de  estos  triunfos  sucesivos 
de  la  causa  liberal ,  debilitaron  cada  vez  mas  el  prestigio  de  la  causa  car- 
lista ,  aun  á  los  mismos  ojos  de  sus  defensores.  Las  tropas  que  rodeaban  el 
sitio  en  el  cual  se  encontraba  Cabrera  encadenado  por  el  sufrimiento,  estalla- 
ron en  murmullos  significativos ,  obligando  á  su  geieral  á  qoe  se  presentara  en 
el  balcón  de  su  morada,  a  pesar  de  su  posición  que  la  rabia  de  la  derrota  em- 
peoraba. D.  Leopoldo  O'Donell  fué  encargado  de  acabar  los  preparativos  nece- 
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sarios  para  la  loma  de  Morella.  Ed  la  próxima  biografía  veremos  por  qué  me- 
dios alcanzó  este  general  enarbolar  en  la  fortaleza  de  Aliaga  la  bandera  del  re- 
gimiento del  Rey  ^  en  el  sitio  mismo  en  que  hacia  algunas  horas  ondeaba  lo  - 
davia  el  negro  estandart^  de  los  facciosos.  La  destrucción  completa  de  estos  úl- 
limos  era  ya  tan  solo  cuestión  de  tiempo. 


L. 


Los  que  recuerdan  todas  las  circunstancias  de  esta  guerra,  saben  los  obstá- 
culos quo  oponían  los  elementos  á  las  fuerzas  de  la  joven  Reina;  la  lluvia  azo- 
.toba* casi  de  contiuo  los  rostros  de  los  soldados,  en  cuanto  la  nieve  dejaba  de 
cubrirlos.  Mientras  que  Espartero  perroanecia  en  los  alrededores  de  Morella 
desconcertando  á-  sus  adversarios  merced  á  sabias  maniobras ,  no  avanzaban 
menos  sobre  Alcalá  de  la  Selva  O'Donell  y  Azpiroz  sobre  Alpuente.  Pronto 
realizaron  estos  dos  últimos  sus  designios  sobre  las  plazas  amenazadas ;  poco 
falló  para  que  Cabrera  no  pereciese  á  manos  del  Conde  de  Belascoin  en  el  mismo 
olio  en  que  estaba  luchando  con  su  enfermedad,  debiendo  tan  solo  su  salvación 
á  la  heroica  conducta  de  los  suyos.  InGnitas  fueron  las  plazas  que  se  rindieron, 
cediendo  á  las  necesidades  de  la  guerra;  en  donde  habia  resistencia  caian  las 
murallas,  y  una  vez  abierta  la  brecha,  era  ya  seguro  que  pronto  ondearia  dentro 
el  pabellón  de  los  soldados  de  Isabel.  Las  tropas  carlistas  iban  estrechándose 
cada  vez  mas  entre  el  mar ,  un  rio  difícil  de  vadear  y  un  ejército  que  treinta 
veces  habia  vencido  al  suyo.  Perdieron  á  Cantavieja  y  no  podiendo  ya  su  ge- 
neral cuidar  de  la  defensa  de  algunas  ciudades,  se  vengaba  de  una  manera 
atroz,  incendiando  sin  piedad  los  hospitales  y  cuantos  edificios  le  parecía  que 
podian  ser  de  alguna  utilidad  á  sus  adversarios.  Poco  tiempo  después  fué  ba- 
tido de  nuevo,  siendo  esta  vez  en  el  campo  de  batalla,  por  el  futuro  gene- 
ral de  Vicálvaro,  á  pesar  de  todo  el  talento  que  desplegó  y  de  todo  el  valor 
de  que  hacia  prueba.  Antes  de  abandonar  á  Morella  para  sufrir  esta  humilla- 
ción. Cabrera  habia  esclamado  señalando  uno  de  los  glacis  de  las  fortificacio- 
nes :  ¡ved  ahi  la  tumba  de  Espartero  y  de  todos  los  suyos!  Después  habia 
organizado  una  defensa  desesperada  confiando  los  sitios  principales  á  jefes  cuya 
adhesión  á  la  causa  del  Pretendiente  le  era  conocida.  El  19  de  mayo  era  el  dia 
lefialado  por  Espartero  para  comenzar  el  movimiento  hacia  el  último  baluarte 
del  absolutismo;  pero  la  tempestad,  siempre  contraria  á  sus  designios  para  que 
U  ejecución  de  ellos  fuera  mas  gloriosa ,  vino  aun  á  ser  un  impedimento  á  su 
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marcha.  Las  divisiones  viéronse  precisadas  á  detenerse^  pues,  á  pasar  de  lo  ade* 
lanlado  de  la  eslacion;  I03  campos  se  cnbríeron  de  nieve,  b  que ,  sio  embargo-, 
DO  impidió  á  que  se  posesionara  la  caballería  de  las  poblaciones  de  Monroyo,  de 
Arcas  y  de  Torre.  El  il  ievantd  el  viento  torbellinos  de  endurecida  nieve^  y  el 
frío  dobló  su  intensidad.  Como  en  Banderas  parecía  qiie^  los  elementos  se  opo- 
nían á  la  carnicería  necesaria  para  el  cumplimiento  de  la  obra  emprendida  por 
el  liberalismo,  y  como  en  Banderas  las  necesidades  del  progreso  debían  vencer 
á  los  elementos. 

£1  día  2^  los  trabajos  del  silio  avanzaron  hasta  á  una  media  hora  de  la  pobla- 
ción, y  en  vano  trataba  un  batallón  caríísta  de  oponerse  á  ello,  mientras  que  el 
Duque  á  la  cabeza  de  su  escolta  ganaba  la  ermita  de  San  Marcos.  El  2C  con- 
tinuaron las  hostilidades  ;  la  circunferencia,  dentro  la  cual  se  hallábanlos  parti- 
darios do  D.  CáHos,  era  cada  vez  mas  estrecha;  bien  procuraban  ensan- 
charía con  una  salida ,  pero  esta  solo  les  servia  para  apresurar  la  debilitación  de 
^us  esperanzas.  El  25  dos  fuertes  se  rendían  á  discreeion  :  San  Pedro  Mártir  y 
Querola.  El  sitio  se  simplificaba  entonces ,  y  todo  los  esfuerzos  podían  concen- 
trarse en  un  solo  punió.  El  2&se  construyeron  las  baterias  de  brecha  y  un  fuego 
terríble  fué  dirígído  á  la  ciudad.  Para  oomprender  bien  la  gravedad  de  la  de- 
fensa ,  es  preciso  hacerse  cuenta  de  la  posición  moral  de  los  que  estaban  la- 
chando contra  las  tropas  constitucionales.  Cabrera  había  escogido  para  guar- 
dar á  Morilla,  á  ios  mas  fanáticos  de  los  suyos;  vélaseles  danzar  bajo 
la  lluvia  de  bombas  que  caían  sobre  las  murallas ;  tenían  fé  en  su  jeneral ,  y 
de  un  momento  á  otro  esperaban  verle  aparecer  poniendo  eu  derrota  al  vence- 
dor de  Luchana,  cuyo  genio  puesto  en  dudas  se  les  había  ensefiado  ya.  Los 
oficiales  tan  solo  empezaban  á  desconfiar  de  la  posibilidad  de  una  resistencia 
prolongada ,  pero  su  amor  propio  á  la  par  de  su  convicción  les  impedia  confe* 
saríopor  medios  sobrenaturales;  procuraban  oponer  uua defensa  á  las  atrevidas  y 
continuadas  tentativas  de  sus  advérsanos,  y  un  nuevo  plan  fué  acordado  y  eje- 
cutada por  ellos  en  medio  de  estraordinarios  peligros.  Para  servirnos  de  una  es- 
presíon  nuevamente  admitida ,  diremos  que  el  espectáculoi  de  esta  lucha  ofrecía 
igualmente  á  la  vista  lo  sublime  de  la  carnicería.  El  27  y  el  28,  elevaban  los 
sitiadores  sus  medios  de  ataque  á  la  altura  del  nuevo  plan  de  los  sitiados ;  nue- 
vas baterias  tronaban  en  el  Coll  del  Yent  sobre  la  grande  plaza  defendida  por 
un  lienzo  de  muralla,  de  la  que  cada  bala  arrancaba  una  piedrsí ,  y  el  día  29 
líolaba  el  principal  depósito  de  pólvora  de  los  facciosos,  sepultando  en  sus  ruinas 
á  un  gran  numera  de  infortunados,  á  quienes  había  la  fatalidad  de  la  guerra 
marcado  la  frente  para  ser  presa  de  la  muerte.  La  posición  de  los  carlistas  se 
hacía  ya  horrible ;  el  círculo  que  les  rodeaba  se  iba  estrechando  visiblemente,  y 
un  tiro  de  fusil  sepaiaba  los  sitiados  de  los  sitiadores ;  la  traición  empieza  ya 
enlre  estos  últimos,  y  el  único  medio  de  salvación  que  les  quedaba  era  la  fuga, 
pero  aun  esta  era  ya  casi  imposible,  pues  el  Duque  tenia  ya,  por  uno  de  ellos, 
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coDOciiDÍeDlo  de  este  proyecto  desesperado.  Sin  embargo»  probaron  la  retirada  y 
desgracíadameDte  no  fueron  los  combatíenles  solos  en  tomar  esta  resolución ; 
ella  fué  secundada  por  casi  todos  los  habitantes  de  la  ciudad»  que  habiéndose 
comprometido  la  mayor  parte  en  un  campo  en  donde  la  piedad  era  desconocida'» 
temían  la  venganza  de  aquellos  á  quienes  tantas  veces  y  tan  cruelmente  ha- 
bían asesinado;  los  hermanos»  mujeres  en  cinta»  ancianos  caducos»  adultos  y  em« 
pleadc»  civiles  quisieron  seguir  la  suerte  de  los  soldados  del  Pretendiente  y  se 
reunieron  alrededor  de  ellos  en  cuanto  llegó  el  momento  decisivo. 

Los  jefes  principales  querían  oponerse  á  esta  salida  de  una  población  entera» 
que  no  podía  menos  de  incomodar  la  marcha  de  los  hombres  útiles  para  las 
armas»  quitándoles  al  mismo  tiempo  la  úHima  esperanza  que  aumentaban  aun 
de  vencer  en  campo  raso  a  una  parle  de  las  tropas  del  héroe  que  les  obligaba  á 
lomar  la  retirada.  De  nada  servían  las  amonestaciones:,  ¡medio  de  hacer 
comprender  á  los  que  están  seguros  de  ser  heridos  que  deben  aguardar  la  muer- 
te! Nada  pudo  obligar  á  permanecer  en  la  ciudad  a  esta  multitud  de  infortunados» 
y  el  grito  de  adelaníe  fué  lanzado.  Era  de  todo  punta  imposible  que  una  colum* 
na  compuesta  de  tantas  personas  estrafias  á  las  armas »  pudiera  escapar  de  la» 
manos  de  un  ejército  que  estaba  ya  prevenido  de  su  retirada;  en  efeclo»  apenas 
había  emprendido  su  movimiento »  cuando  las  tropas  constilucionales  apos- 
tadas »  comenzaron  á  hostigarla ;  llovieron  sobre  ella  descargas  á  boca  de  jarro, 
y  tuvo  principio  una  horrorosa  escena.  Los  gritos  de  los  heridos  sembraron,  el 
espanto  en  el  alma  de  los  infortunados  que  no  habian  nunca  oído  este  gemido 
colectivo  del  campo  de  batalla ».  que  hace 'erizar  el  cabello  aun  á  los  mismos 
guerreros.  Mujeres»  niflos»  ancianos;  ciegos  por  el  terror»  se  apretaban  unos 
contra  oíros  en  todas  direcciones»  corriendo  en  busca  de  una  muerte  de  la  que 
querían  huir.  Cerradas  por  desgracia  las  puertas  de  la  ciudad  tras  la  columna» 
reusaron  abrirlas  para  recibir  al  menos  á  los  que  no  sabian  pelear ;  estos  des- 
graciados empezaron  á  recorrer  las  murallas  esteriores  lanzando  gritos  horribles 
y  cometiendo  la  imprudencia  de  amontonarse  en  frente  de  la  puerta  del  Estudio» 
bajo  el  fuego  de  los  quintos  que  permanecían  en  la  fortaleza.  Locos  de  terror 
estos  últimos  creyeron  tener  que  habérselas  con  enemigos»,  y  dirigieron  sobre 
sos  amigos  un  fuego  terrible»  que  unido  al  de  los  sitiadores  >  aumenta  horroro- 
samente el  número  de  los  muertos  y  de  los  heridos.  Cuanto  mas  procuraban  re^ 
plegarse  los  desgraciados  fugitivos »  mas  era  el  número  de  victimas  que  hacia  el 
doble  fusileo  que  les  rodeaba.  Muchos  conciben  el  proyecto  de  guarecerse  de- 
bajo jdel  puente  levadízo<lel  foso ;  pero  apenas  corren  á  él »  cuando  conocido  muy 
pronto  por  muchos  este  medio  de  salvación » se  convierte  eu  una  nueva  causa 
de  agonía.  La  multitud  se  precipita  en  él  amontonándose»  y  el  puente  se  rompe; 
loa  desgraciados  sucumben  de  una  manera  todavía  mas  cruel  que  sí  fuera 
por  el  plomo  de  sus  enemigos.  La  noehe  era  oscura;  tan  solo  oíanse  gritos» 
pero  el  abismo  no  se  veía ;  perseguida  la  multitud  por  una  muerte  segura 
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iba  á  su  CDcuenlrp  creyendo  huir  de  ella.  El  Coso  se  llenaba  de  cadáveres. 
Difícil  sería  encontrar  colores  bastante  vivos  para  reproducir  Gelmente  seme* 
jante  cuadro;  todos  los  horrores  de  la  guerra  civil  se  habían  dado  cita  bajo  las 
murallas  de  Morella.  Imposible  es  el  contener  las  lágrimas  al  pensar  lo  que  ala 
humanidad  cuestan  sus  mas  pequeDos  pasos  hacia  el  porvenir,  y  también  es 
imposible  dejar  de  buscar  los  medios  para  regularizar  su  marcha  progresiva  sin 
que,  para  llegar  á  su  término,  tenga  necesidad  de  pasar  por  sangrentas  vias. 
La  carnicería  allí  no  debía  contenerse  aun.  Algunos  oficiales  carlistas  lograron 
hacerse  conocer  de  los  que  estaban  en  la  ciudad,  y  obtuvieron  que  les  echaran 
algunas  escaleras  de  niano;  pero  apenas  empezaban  á  hacer  uso  de  ellas,  cuando 
los  quintos  déla  fortaleza,  creyendo  que  estas  masas  qne  escalaban  las  murallas, 
era  el  enemigo  quedaba  el  asalto,  apuntaron  á  ellas  los  cañones,  y  de  fijo  que  ni 
uno  de  los  que  querían  huir  hubiera  sobrevivido  á  esta  tentativa,  si  ios  arlí* 
lloros  novicios  que  les  diezmaban  á  cada  segundo,  no  hubiesen  inutilizado  sus 
piezas,  introduciendo  en  ellas,  en  su  precipitación,  la  bala  antes  que  la  pólvora. 
Tales  fueron  los  resultados  de  aquella  tentativa  de  retirada  para  sus  autores; 
para  las  tropas  de  la  joven  Reina  fueron  inmensos.  Tan  solo  á  la  humanidad  de 
Espartero  se  debe  el  que  no  fuera  completamente  eisterminada  la  colonia  enemi- 
ga; nunca  nuestro  héroe  ha  amado  los  triunfos  manchados  de  sangre.  La  ciu- 
dad no  era  ya  mas  que  un  hospital  arruinado;  donde  había  un  corto  espacio 
perdonado  por  las  bombas  se  hallaba  un  herido,  y  oíanse  subir  de  los  fosos  los  hor- 
rorosos jemidos  de  las  victimas  que  acababan  de  sucumbir.  Los  facciosos  comple- 
tamente desconcertados  nombraron  un  gobernador  militar,  dándole  la  misión  de 
tratar  á  cualquier  precio  con  aquel  á  quien  se  veían  finalmente  obligados  á  im- 
plorar la  generosidad.  Fueron  enviadas á  Espartero  las  condiciones  déla  capitu- 
lación, y  este  mandó  suspender  las  hoslih'dades,  no  queriendo  comprar  al  precio 
de  mas  victimas  un  triunfo  desde  el  momento  seguro;  contestó  á  los  rebeldes  de 
una  manera  digna ,  concillando  sus  deberes  de  general  con  sus  sentimientos  de 
humanidad,  que  no  han  cesado  de  animarle  en  toda  la  guerra;  hasta  permitió  que 
ta  guarnición  saliera  con  las  armas,  y  tan  solo  las  entregara  delante  de  las  ban- 
deras victoriosas,  como  soldados  á  quienes  la  suerte  oprime  pero  que  el  valor 
eleva  aun.  Era  el  aniversario  del  nacimiento  de  la  infanta  Luisa  Fernanda;  las 
tropas  de  la  Reina  vestidas  de  gala  asistieron  al  desarme  de  los  defensores  de 
Morella ,  victoreando  á  Espartero  y  á  la  libertad ,  sin  insultar  empero  la  desgra- 
cia. El  Duque  de  la  Victoria,  dio  la  orden  de  ocupar  la  ciudad;  púsose  á  la  cabeza 
de  sus  batallones,  y  é  alguna  distancia  de  la  puerta  que  iba  á  pasar,  sacó  la  es- 
pada, y  dirigiendo  á  sus  tropas  algunas  fogosas  palabras,  dio  tres  vivas  generosos 
que  han  sido  siempre  sus  favoritos.  Tin  grito,  una  aclamación  contestó  des- 
de la  fortaleza,  y  desde  aquel  momento  los  vivas  fueron  ya  generales.  El  mas 
noble  perdón  precedió  á  la  entrada  de  las  tropas  liberales  en  la  ciudad,  y  si  al- 
gunos escesos  aislados  fueron  cometidos ,  los  jefes  no  perdonaron  medio  para 
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oponerse  á  ellos,  ó  para  casligarIo8«  Los  genei^ales  predilectos  de  Espartero  ha- 
bían operado  á  su  lado  con  una  fortuAa  igual  á  la  suya;  Zurbano  había  destruido 
completamente  algunas  espediciones  parciales.  Delante  de  la  bandera  de  Isabel 
tuvieron  que  retirarse  vencidos  todos  los  jefes  del  partido  carlista»  La  ocupación 
de  Blorella  fué  el  golpe  de  gracia  para  las  esperanzas  del  absolutismo;  con  el 
Duque  de  la  Victoria»  la  libertad  triunfante  había  entrado  en  aquella  piaza^yá 
la  nueva  de  tal  suceso»  D,  Garlos  debió  esclamar:  sofió  un  imposible  I 


LL 


Creemos  deber  nuestro  abstenernos  de  hablar  aqui  de  las  disensiones  que  se 
suscitaron  entonces  entre  Espartero  y  el  ministerio »  por  causa  de  uno  de  ésos 
hombres  que  como  Eérlhier,  tienen  el  mérito  de  haber  nacido  para  estar  en  se- 
gunda linea»  y  sin  los  cuales  tal  vez  el  genio  no  podría  ver  algunas  veces  reali- 
zadas sus  inspiraciones*  Guando  el  genio  es  reconocido»  raramente  le  sucede  que 
sacríGque  tales  hombres  á  su  propia  gloria ;  amenudo  perdona  á  ellos  lo  que  á 
otro  no  perdonaría»  y  les  reconoce  como  creados^  por  la  Divinidad  para  que  sean 
sus  instrumentos  privilegiados.  No  atreviéndose  el  gabinete  á  hacer  sentir  á  Espar- 
tero el  despecho  que  esperímentaban  la  mayor  parte  de  sus  miembros  al  verse  . 
eclipsados  por  él»  no  perdía  ninguna  ocasión  favorable  para  mortíGcarle  con  esos 
pinchazos  que  la  envidia  se  complace  en  prodigar  á  los  que  le  hacen  sombra;  pi- 
caduras de  moscas  en  las  melenas  del  léon. 

El  Duque  de  la  Victoria  había  propuesto  al  brigadier  Linaje»  su  seeretarío  y 
amigo»  para  el  grado  de  mariscal  de  campo»  y  la  respuesta  que  recibió  fué  el 
ver  rechazada  su  proposición ;  pero  como  nuestro  héroe,  no  es  hombre  que  re- 
troceda delante  de  las  consecuencias  de  su  derecho»  se  propuso  que  había 
de  alcanzar  su  dsjeto»  y  el  ministerio  tuvo  que  ceder  dejando  que  se  retira-- 
ran  algunos  de  sos  miembros  llenos  de  esa  cólera  que  da  la  envidia  vencida  y 
cuyo  perdón  no  se  conoce  aun.  Mas  dichoso  que  Linaje»  Van-Halen »  fué  nom- 
brado  á  ruegos  de  Espartero»  Conde  de  Peracamps ;  tal  vez  se  esperaba  que  mas 
tarde  se  le  pondría  en  camino  de  que  combatiera  contra  aquel  á  quien  debía  su 
elevación »  ó  que  le  perdiera.  Los  frutos  que  en  su  camino  esparcía  la  nueva  de 
la  caída  de  Horella»  él  los  había  recogido  todos  en  Catalufla.  El  cabecilla  Balma- 
seda »  de  quien  mas  tarde  tendremos  ocasión  de  hablar»  era  el  único  jefe  carlista 
que  conservó  á  su  alrededor  aun  algunas  bandas  libres  de  la  desmoralización^ 
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que  se  había  apoderado  ya  de  las  fuerzas  carlistas.  Si  justas  causas  habían  suci* 
tado  disensión  entre  el  cuartel  general  y  el  gabinete,  con  motivo  del  honabre 
en  el  que  se  deseaba  atacar  lo  popularidad  naciente  del  Duque  de  la  Victoria, 
otras  no  menos  graves  dividían  en  ese  momento  la  fracción  conocida  entonces 
bajo  el  nombre  de  moderada  y  la  que  quería  que  todos  los  frutos  recogidos  por 
el  campeón  de  la  libertad,  lo  fueran  también  para  el  pueblo.  ¿A  qué  der- 
ramar tanta  sangre  para  sacudir  el  yugo  del  absolutismo,  si  los  abusos  de  eslt 
debian  renacer  bajo  formas  diferentes  pero  con  resultados  iguales?  La  ley 
por  la  cual  la  elección  de  los  alcaldes  venia  á  ser  una  de  las  preroga* 
tivas  del  poder  y  que  usurpaba  á  la  nación  toda .  iniciativa ,  tornóse  en  ar- 
ma terrible  en  manos  de  los  verdaderos  amigos  de  la  libertad ;  apresuráronse  á 
presentar  su  protesta;  un  gran  número  de  corporaciones  municipales  la  aproba- 
ron, y  el  ayuntamiento  de  Madrid  presentó  en  masa  su  dimisión,  ün  hombre  tan 
solo  podia  ser  escogido  por  los  representantes  de  los  verdaderos  intereses  de  la 
Nación ,  para  que  los  representara ;  este  hombre  era  el  que  tantas  veces  había 
derramado  su  sangre  para  asegurar  su  cumplimiento.  Todos  los  verdade- 
ros españoles  estaban  convencidos  de  la  necesidad  en  que  se  hallaba  el  país 
de  confiar  á  Espartero  el  porvenir  de  este  trono  que  él  había  consolidado;  y  en 
todas  cuantas  felicitaciones  se  le  dirigían  le  llamaban  la  atención  sobre  la  conducta 
anti- liberal  del  gabinete.  Este  último  logró  ganar  la  mayoría  de  la  cámara,  la 
que  no  contestaba  ya  á  las  esperanzas  de  nadie.  En  tales  circustancias  se  decidió 
el  viaje  de  la  Corte ;  según  se  decia  la  joven  Reina  necesitaba  tomar  los  bafios 
de  mar  en  Barcelona,  y  su  madre  que  no  podia  abandonarla,  resolvió  seguirla  á 
aquella  ciudad.  Fuera  de  esto  era  una  ocasión  de  estar  próxima  á  Esparte- 
ro la  familia  real;  asi  es  que  esta  aproximación  fué  deseada  por  todos  los 
partidos  quo  creían  á  su  vez  poder  decidir  al  Duque  de  la  Victoria  á  que  fuese 
instrumento  de  sus  proyectos;  pero  ignoraban  su  resolución,  agena  á  mezquinas 
ambiciones  de  fracciones  intrigantes^  de  enarbolar  siempre  la  bandera  nacional. 
El  día  11  de  junio,  las  dos  Reinas  dejaron  á  Madrid  para  la  capital  de  Barcelo- 
na, acompa&adas  de  algunos  ministros  y  de  la  Duquesa  de  la  Victoria,  cuya  pre- 
sencia indicaba  bastante  la  importancia  que  el  trono  mismo  estaba  obligado  á 
conceder  desde  entonces  á  su  mas  esclarecido  defensor.  Dejémoslas  llegará  Bar- 
celona, en  medio  de  las  manifestaciones  de  las  poblaciones  diezmadas  por  su  de- 
fensa. La  Providencia  no  permite  la  muerte  de  los  principes  sino  á  su  hora,  y  pro- 
tegia  á  Isabel  mucho  mejor  que  á  las  tropas  colocadas  en  el  tránsito  de  la  Corte. 


Digitized  by 


Google 


BSriBTfiBO.  B% 


LII. 


Balmaseda  balido  por  Concha,  como  se  verá  cuando  publiquemos  la  biografía 
de  este  general,  vio  á  su  vez  desmoralizada  su  columna ,  y  Palacios,  uno  de  los 
mejores  oficiales  de  Cabrera,  habia  sido  hecbo  prisionero  después  de  haber  visto 
desertar  de  su  lado  á  lodos  sus  soldados  y  tenido  que  abandonar  su  caballo 
que  ya  no  podia  ayudarle  en  una  fuga  inútil.  La  guerra  civil  habia  cesado 
de  desolar  el  Aragón  y  Valencia,  y  el  perdón  de  Morella  babia  asegurado  la 
paz  en  aquellas  provincias.  Tan  solo  Gatalu&a  conservaba  en  su  seno  algunas 
chispas  de  aquella  vasla  hoguera  cuyas  llamas  habian  amenazado  á  la  Península 
de  un  incendio  general.  Después  de  la  batalla  de  Cenia,  Cabrera  se  habia  refu* 
giado  á  CalaluDa,  llevándose  al  fondo  de  las  montañas  la  rabia  de  la  derrota ,  y 
la  obstinación  de  un  fanático  orgullo;  en  seguida,  á  la  cabeza  de  una  división, 
ganó  á  Berga  después  de  haber  arengado  en  su  camino  las  reliquias  de  las 
fuerzas  carlistas  escapadas  de  Aragón.  Su  glorioso  vencedor,  inmediatamente  des- 
pués de  la  ocupación  de  Horeila,  habia  rehecho  los  cuadros  de  su  ejército,  el 
mas  brillante  que  ha  tenido  la  Espa&a  desde  la  época  de  sus  triunfos  esteríores,  y 
se  habia  puesto  en  marcha  con  él,  dirigiéndose  á  Cataluña.  Detúvose  en  Lérida, 
en  donde  estableció  momentáneamente  su  cuartel  general ,  con  el  doble  objeto 
de  aguardar  allí  á  las  dos  Reinas  y  de  impedir  que  se  internara  en  Francia  su'ad- 
versarío,  todavía  temible.  Estando  en  aquella  ciudad  recibió  la  felicitación  que  la 
milicia  nacional  de  Madrid  le  habia  dirigido  con  la  esperanza  de  recibir  de  él 
una  repuesta  que  fuese  una  garantía  de  libertad.  No  se  hizo  aguardar  mucho 
tiempo  esta  respuesta ;  sobrepujaba  á  la  vez  á  las  justas  quejas  de  la  milicia 
Bacional,  y  á  las  innobles  pretensiones  del  gobierno;  aseguraba  la  franca  ejecu- 
ción de  la  Constitución  de  1837,  haciendo  lo  posible  para  unir  todas  las  frac- 
dones  de  la  gran  familia  constitucional  en  el  terreno  de  la  nacionalidad  y  del 
desialeres.  La  Corte  entró  en  Lérida  el  dia  2i;  el  27  pasaba  revista  á  12,000  hom* 
bres  en  Cervera,  y  acompañada,  del  Duque  de  la  Victoria  continuó  su  camino 
hacía  la  ciudad  de  los  Condes.  Espartero  tan  solo  pudo  acompañarla  hasta  Esparra- 
guera, desde  cuyo  punto  se  dirigió  áManresa.  En  esta  última  ciudad  lomó  todas 
las  medidas  que  juzgó  necesarias  para  la  total  conclusión  de  la  guerra  ,  publi- 
.cando  un  manifiesto  á  las  poblaciones  y  decidiendo  la  toma  de  Berga,  último  re- 
fugio de  Cabrera.  Es  preciso  recordar  que  después  de  la  muerte  trágica  del 
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Conde  de  Espafia,  D.  Carlos  había  centralizado  el  mando  de  las  fuerzas  carlistas 
de  CataluQa  en  manos  del  joven  general  que  balanceaba  en  la  provincia  de  Valencia 
la  desgracia  inmensa  de  Vergara.  A  pesar  de  esto.  Cabrera  se  presenta  por  pri- 
mera vez  á  sus  fuerzas  reunidas»  persuadido:  que  el  titulo  que  habia  recibido  de 
su  rey  era  suficiente  para  ser  obedecido  de  todos  aquellos  cuya  causa  era  tam- 
bién la  suya.  En  poco  estuvo  que  no  fuese  victima  de  su  confianza;  hubo  un 
instante  en  que  el  mismo  pueblo  deBerga  pareció  decidida  á  rehusarle  un  auxilio, 
pero  su  bravura  le  sirvió  de  masque  las  órdenes  de  su  rey;  ganó  sus  puertas,  y 
se  cambiaron  en  aclamaciones  los  gritos  de  muerte  con  que  se  le  habia  amenazado. 
No  perdonó  medio  alguno  para  poner  á  Berga  en  estado  de  defensa;  el  fanatismo  de 
la  mayor  parte  de  los  habitantes  que  ella  encerraba,  fuó  para  él  un  gran  socorro; 
los  insensatos  soñaban  aun  en  la  derrota  del  ejércHodel  Duque  de  la  Victoria,  y  sa 
jefe  les  mantenia  en  esta  esperanza,  anunciándoles  la  próxima  llegada  de  D.  Carlos 
á  la  cabeza  de  6,000  franceses.  La  deserción  de  Segarra  habrfa  conmovido  á  cual  - 
quier  otro  hombre;  pero  el  Conde  de  Morella  no  era  de  aquellos  que  se  conmne- 
ven*delante  de  un  revés  sino  para  sacar  de  él  un  nuevo  motivo  de  cólera.  Con- 
testó al  manifiesto  de  aquel  que  le  abandonaba  por  celos,  segundéela  él,  usando 
(le  todos  los  medios  para  aumentar  el  fanático  entusiasmo  de  los  voluntarios.  «El 
»abandono  del  cobarde  que  fraterniza  con  nuestros  enemigos,  con  el  honor  en 
»los  labios  y  la  infamia  en  el  corazón,,  decia  Cabrera  á  los  suyos,  debe 
» regocijaros,  porque  es  un  traidor  que  se  separa á  tiempo  de  las  filas  de  la 
» lealtad.» 

El  Duque  de  la  Victoria  púsose  ea  movimiento  bácia  Berga  en  el  momento  mis- 
mo en  que  deseando  Cabrera  dar  á  la  causa  carlista  todo  su  primer  ardor,  se 
ocupaba  en  vengar  la  muerte  del  feroz  Conde  de  España.  Desde  que  supieron 
los  que  estaban  alrededor  del  general  faccioso  la  aproximación  del  pacificador 
de  Vergara ,  comenzaron  las  bajas  en  las  filas ,  y  muchos  exaltados  fueron  los 
primeros  en  ganar  las  fronteras.  Para  oponerse  á  esta  deserción  colectiva »  mas 
grave  por  otra  parle  que  la  de  Segarra,  Cabrera  abandonó  á  Berga  á  la  cabeza  de 
algunos  batallones  por  la  posibilidad  de  ganar  la  campiDa;  pero  apenas  habia  he- 
cho algunas  leguas ,  cuando  se  vio  obligado  á  replegarse  y  á  aguardar  el  golpe 
decisivo  bajo  las  murallas  de  la  última  ciudad  fiel  al  soberano  que  por  ol^tina- 
cion  á  la  par  que  por  convicción  acataba.  El  dia  i  de  julio  el  Duque  de  la  Vic- 
toria abandonó  á  Caserras,  llegando  velozmente  á  la  vista  de  las  trincheras  car* 
listas;  el  Conde  de  Belascoin  estaba  encargado  de  dar  el  primer  ataque.  Condu- 
cidas al  fuego  por  este  valiente  capitán,  hicieron  las  tropas  de  la  Reina  mil  pro- 
digios de  valor ;  rechazadas  al  principio  coü  alguna  pérdida ,  se  apoderaron  sin 
embargo  de  la  primera  linea  de  defensa ,  obligando  á  sus  adversarios  á  <fue  se 
refugiaran  en  la  segunda.  Al  heroico  León  no  ie  bastaba  esta  ventaja  por  él  al- 
canzada; quería  posesionarse  de  los  tres  reducáos  construidos  delante  de  las  alto^ 
ras  deHuet.  Duefio  ya  de  la  primera,  comenzó  en  seguida  el  ataque  de  las  otras 
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dos,  de  las  cuales  se  apoderó  en  pocas  horas ,  á  pesar  de  los  furiosos  esfuerzos  de 
Cabrera ,  que  rugia  en  medio  de  los  suyos  como  un  tigre  en  su  cueva.  Por  lalcs 
medios  logró  Espartero  hacer  ocupar  sucesivamente  todas  las  posiciones  impor- 
tantes que  podían vSer  de  alguna  utilidad  a  los  defensores  de  Berga,  Cabrera  co- 
noció lo  difícil  que  le  seria  conservarla  mas  tiempo,  y  ordenó  su  evacuación.  Con 
la  rabia  en  el  corazón  entró  finalmente  en  Francia  »  desde  donde  debia  procurar 
mas  tarde  lanzarse  otra  vez  en  los  campos  testigos  de  sus  reveses.  No  le  deja- 
remos alejar  sin  declarar  antes  que  á  pesar  de  sus  numerosos  defectos  le  aprecia- 
mos mucho  mas  que  á  esos  moderados  que  procuraban  sacar  de  la  derrota  de  los 
carlistas  todo  el  provecho  posible  para  ellos ;  el  carácter  de  Cabrera  es  mas  que- 
rido por  nosotros  que  el  carácter  de  Narvaez.  ¡Gloria  al  militar,  sea  quien  fue- 
re, que  puede  después  de  la  guerra,^  separarse  desús  soldados  vencidos,  dicién- 
doles :  a  Aqui  estoy ;  si  alguno  de  vosotros  me  cree  un  traidor,  que  me  pase  con 
su  espada!  )>  ¡  Lástima  que  tal  hombre  no  sirva  á  una  buena  causa !  Es  de  sentir 
sobretodo  que  algunas  veces  le  haya  parecido  indiferente  la  elección  de  medios 
para  alcanzar  su  fin.  Pero  con  todo,  un  hombre  á  quien  han  fusilado  á  su  anciana 
madre,  ¿puede  ser  juzgado  por  hombres  que  ignoran  lo  que  ellos  harían  sí  de 
tal  modo  perdían  la  suya?  Verdaderamente  la  guerra  civil  estaba  ya  concluida, 
y  la  Europa  entera  debía  el  fin  de  esta  lucha,  de  un  fatal  ejemplo,  al  vencedor  de 
Banderas.  No  podía  la  Espafia  mostraríe  suficientemente  su  reconocimiento;  de- 
bíale, por  decirlo  así ,  su  resurrección,  porque  no  .tememos  aventurarnos  al  de- 
cir que  ella  había  permanecido  envuelta  en  el  sudario  todo  el  tiempo  trans- 
carrido  desde  la  muerte  del  rey  Fernando  hasta  el  momento  en  que  las  tro* 
pas  constitucionales  se  apoderaron  de  las  murallas  de  Berga.  Los  que  rehusan  á 
Espartero  una  página  aparte  en  la  historia  de  nuestro  siglo,  demuestran  tanto  su 
ignqrancia  como  su  injusticia  hacia  el  vencedor  de  Morella.  Sin  otro  prestigio  que 
sa  valor  personal ,  su  buena  fe,  su  generosidad ,  su  franqueza ,  bastante  pode- 
rosa para  inutilizar  los  engaBos,  venció  en  todos  los  terrenos  una  de  esas  can* 
sas  cuya  fuerza  está  toda  basada  en  el  fanatismo.  La  venció  en  campo  raso,  den- 
tro de  murallas  aun  vírgenes  entonces,  en  el  corazón  de  sus  mismos  partidarios, 
fortalezas  mas  temibles  aun  que  las  fortalezas  de  piedra ;  en  el  espíritu  de  toda 
la  Europa,  habituada  á  considerar  á  la  Espafia  como  el  clásico  país  del  despotis- 
mo. En  Banderas  fué  soldado,  en  Yergara  apóstol ,  redentor  en  Morella ,  y  en 
Berga  puede  llamárselo  el  hombre  providencial,  pueshabia  conseguido  el  fin  que 
se  propuso.  No  podemos  asegurar  aun  el  que  sea  tan  dichoso  como  regenerador 
de  un  pueblo  cual  lo  fué  como  su  salvador ;  con  todo,  creemos  que  la  primera 
parte  de  su  vida  es  suficiente  para  mostrado  á  cualquier  Plutarco  deseoso  de 
legar  ala  posteridad  el  nombre  de  los  héroes  de  nuestro  siglo.  Si  Espartero  al- 
canza el  fin  que  se  le  designa  como  término  de  la  segunda  parte  de  su  vida ,  será 
mas  grande  entonces  que  todos  ios  hombres  famosos  que  han  ilustrado  su  patria. 
Pero  ¿está  uno  en  el  derecho  de  esperar  de  un  solo  individuo  lo  que  la  misma 
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Divinidad  do  espera  quizás  de  toda  una  generación?  ¡  Ab !  lo  repetimos,  la  paci* 
ficacion  de  toda  la  Península  basta  para  inmortalizarle ;  los  servicios  que  le  ba 
hecho  concluyendo  la  guerra  civil  son  inmensos.  Una  victoria  decisiva  de  loi 
partidarios  de  D.  Garlos ,  tendría  á  este  ocupando  el  trono  en  Madrid»  y  el  des- 
potismo  triunfante,  se  hubiera  apoderado  quizás  todavía  una  vez  del  Occidente.  La 
Francia,  la  Bélgica ,  el  Portugal  y  la  Gerdeflale  son  deudores,  al  menos,  de  un 
lugar  en  su  memoria  ;  defendiendo  á  Bilbao  era  también  el  campeón  de  aquellas 
naciones. 


LHI. 


Terminada  finalmente  la  guerra  civil,  los  partidos  que  dividían  la  familia  cons- 
tílucional  iban  á  disputarse  ya  el  fruto  de  la  victoria;  todos  querían  alargar  la  mano 
á  este  magnífico  jardín  de  la  Europa,  que  se  llama  Espafla,  para  coger  todos  sus 
frutos  y  sus  flores  todas.  Dos  grandes  fracciones,  sobre  todo,  estaban  mani- 
fiestas claramente,  y  en  ellas  se  embebían  todas  las  otras,  prestas á  depedazars« 
á  su  vez  en  cuanto  hubiesen  vencido  en  coalición.  Una  de  estas  dos  fracciones 
quería  restablecer,  poco  apoco,  todas  las  prerogalivas  del  absolutismo  en  be- 
neficio de  sus  jefes,  cuyas  aspiraciones  secundaba  la  Reina  madre  casi  abierta- 
mente. Esta  fracción  tan  solo  había  querído  un  cambio  de  personas;  en  el  gobierno 
parlamentario  no  veía  mas  que  un  camino  roas  largo,  abierto  á  sus  ambi- 
ciones, y  estaba  resuelta á  cerrarle  en  cuanto  estuvieran  ellas  satisfechas;  estaba 
ciega  como  todas  las  mancomunidades  rejimentadas  por  el  egoísmo.  La  otra ,  cu-^ 
yas  aspiraciones  no  están  todavía  quizas  bien  formuladas,  la  otra,  decimos,  quería 
que  poco  á  poco,  el  pueblo  sacara  provecho  de  todas  las  consecuencias  de  la 
libertad;  en  el  gobierno  parlamentario  tan  solo  vela  un  camino,  aunque  largo, 
abierto  á  las  manifestaciones  de  la  multitud,  y  estaba  dispuesta  á  protegerlo  á  me- 
dida que  la  multitud  se  mostrara  mas  digna  de  acercarse  á  su  posesión;  tenía  algu- 
nas veces  inspiraciones  sublimes,  como  todas  las  mancomunidades  rejimentadas 
por  el  Progreso.  Ya  hemos  dejado  ver  á  los  dos  partidos  buscando  tentar  al  Du- 
que de  la  Victoria;  uno  le  ofrecía  la  recompensa  inmediata  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  fortuna;  el  otro  le  ofrecía  esa  recompensa  futura  que  se  llama  el  aprecio 
de  la  Posteridad.  Espartero  no  debía  tardar  en  elegir;  absurdo  sería  que  el  leal  de- 
fensor de  un  principio,  consintiera  en  verle  prostituido,  y  sobre  todo  en  prostituirlo 
él  mismo!  Cuando  pasó  por  Lérída,  la  Reina  madre  buscó  enredarle  en  las  redes 
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de  la  fraccioQ  con  la  cual  dividía  ella  sas  miras;  ofrecióle  el  primer  lugar  des- 
pués del  suyo»  y  en  cambio  tan  solo  le  exigía  que  se  asociara  á  ciertos  hombres, 
los  que  creía  ella  convertir  muy  pronto  en  sus  Mephistopholes;  pero  el  soldado 
mas  diestro  que  laReitia^  porque  era  mas  franco  que  ella,  había  hecho  poco  ca« 
80  de  la  cuestión  de  personas,  para  llegar  á  la  cuestión  de  principios,  la  única 
de  que  le  importaba  tratar.  Noblemenle  había  declarado  que  no  daría  un  paso 
fuera  de  la  Constitución  por  él  jurada,  y  esplícóse. abiertamente  sobre  esas  leyes 
opresivas  lanzadas  como  globos  de  prueba  en  las  poblaciones  secretamente  irrí- 
tadas.  Quería  la  disolución  de  la  Cámara,  pues  fué  básianle  servil  para  decre- 
tarlas, y  una  nueva  interrogación  de  los  deseos  del  pueblo.  Fácilmente  puede 
comprenderse  que  tal  programa  no  podía  convenir  á  María  Cristina,  y  que  la 
negociación  comenzada  fué  diferida  al  fin  de  la  guerra  civil. 

Los  reproches  de  deslealtad,  de  ingratitud  y  de  ambición,  son  prodigados  a 
nuestro  héroe  en  aquella  época  de  su  existencia;  dicen  algunos  que  debió  mostrarse 
mas  galante  con  una  sefiora,  á  la  cual  se  lo  debía  todo.  ¡^  Eslraño  modo  de  ra- 
ciocinar! ¿No  fué  él  quien  dio  por  segunda  vez  este  trono  que  no  bastaba  á 
consolidar  un  testamento?  Todas  coantas  recompensas  había  recibido,  ¿no  eran 
inferiores  á  sus  merecimientos?  El  había  trabajado  para  la  patria  antes  de  to- 
do; y  siendo  esto  así,  ¿debía*  tibubear  al  hallarse  entre  su  pálria  y  la  Gober^ 
nadora  que  cesaba  de  representar  la  EspaBa,  desde  que  meditaba  encade- 
narla? Si  hubiese  sacrificado  su  patria  á  su  Reina,  entonces  sí  que  hubiera  sido 
desleal.  Al  hallarse  uno  frente  á  frente  con  el  deber,  la  galantería  desaparece;  él 
tan  solo  debe  dictar  nuestra  conducta;  una  Reina  antes  que  mujeres  reina.  En 
cuanto  á  ambición,  sostenemos  que  no  la  tiene  quien  quiere  ser  la  garantía  vivien*^ 
te  de  la  felicidad  de  un  pueblo,  por  la  cual  no  ahorró  su  sangre.  Por  otra  par« 
le.  Espartero  no  habia  impuesto  su  opinión ,  él  tan  solo  había  contestado  á 
una  proposición  culpable.  El  30  de  junio  las  dos  Reinas  entraron  triunfantes  en 
Barcelona,  escitando  el  entusiasmo  la  vista  de  la  joven  Isabel,  y  el  día  13  de  julio 
llegó  i  su  vez  el  Duque  de  la  Victoria.  Imposible  es  pintar  fielmente  la  entrada 
^'iuese  lehizo ;  losque  estaban  mas  impacientes  para  victorearle,  habían  hecho  mu- 
chas leguas  de  camino,  y  la  poblacioa  entera  lo  estaba  aguardando.  Cuando  so 
presentó,  con  todo  el  pecho  lleno  de  coadecoraciones  ganadas  entre  las  ba- 
las, un  grito  inmenso  se  escapó  de  todas  las  bocas ;  doscientas  mil  voces  dije- 
ron :  ma !  Hubo  un  momento  solemne ,  y  fué  cuando  por  primera  vez  una  voz 
gritó:  «Viva  la  Constitución».  Todas  contestaron  á  esta  aspiración  general,  mani- 
festada de  repente  delante  de  aquel  que  ^a  el  solo  que  podía  obtener  fuese  con-^ 
cedida.  «Sí,  ella  vivirá  pura  y  limpia»';  contestó  el  héroe  á  la  multitud.  Cual  la 
chispa  eléctrica,  esta  Seguridad  eorriáde  uno  en  otro  á  todos  los  grupos;  la  fra* 
se  fué  creciendo,  y  apenas  él  enti*ó^en  casa  de  CastelIveH,  en  donde  debía  habitar, 
se  vio  obligado  á  salir  al  balcón  para  tender  los  brazos  á  la  multitud  que  no  cesaba 
de  victorearle.  Los  soldados  que  iban  con  él  fueron  recibidos  como  hermanos  que^ 
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ridosy  cuya  voella  bace  tiempo  que  uno  agaarda;  habla  disputas  para  bospedar- 
los,  paes  lodo  el  mundo  los  quería.  El  ayuolamieoto  regaló  al  Duque  una  corona 
de  oro.  Apenas  pudo  separarse  este  último  de  los  que  le  acompafiaban,  que  se  di- 
rigió á  palacio  para  besar  la  mano  déla  tierna  nifia»  cuya  espada  él  era.  La  Reina 
madre  aprovechó  esta  ocasión  para  renovar  sus  instancias  de  Lérida;  pero  Es* 
partero,  constante  siempre,  nohabia  mudado  de  opinión  respecto á  las  leyes  anti- 
liberales;  cuéntase  también  que  á  ciertas  provocaciones,  cuya  naturaleza  na- 
die se  atreve  á  definir,  contestó  que  él  hablaba  á  la  Gobernadora  del  Reino  y 
no  á  la  viuda  de  Fernando  Vil.  Mientras  tanto  llegó  de  Madrid  la  ley  municipal, 
el  Consejo  de  ministros  se  reunió  sin  tener  el  Duque  de  la  Victoria  ningún  co- 
nocimiento de  ello,  y  la  Reina  Gobernadora  firmó.  ¿Era  pues  culpa  de  Espartero 
que  destruyera  aquella  de  una  plumada  su  ascendiente  sobre  el  pueblo  y  que  se 
condenara  ella  misma  al  destierro?  ¿No  habia  hecho  él  lo  bastante  para  que  lo 
contrario  sucediera  ? 


LIV. 


En  circunstancias  escepcionales  como  las  en  que  á  la  sazón  se  hallaba  EspaBa, 
un  jefe  militar  colocado  como  Espartero  en  an  puesto  superior  á  la  disciplina, 
por  la  inQuencia  que  en  su  conciencia  debe  ejercer ,  no  debe  conformarse  con 
una  resolución  capaz  de  producir  la  ruina  de  las  instituciones  cuya  existen- 
cia se  debe  esclusivamente  á  su  espada.  No  bien  el  Conde-Duque  tuvo  noticia 
de  que  la  Reina  madre  habia  sancionado  los  proyectos  de  ley  llegados  de  Ma- 
drid, se  obró  en  él  una  verdadera  revolución :  lastimábale  el  verse  obligado  por 
los  acontecimientos  á  luchar  contra  una  mujer  en  cuyas  bondadosas  intenciones 
se  habia  empeñado  en  creer  hasta  entonces  por  amor  á  su  joven  soberana ;  su 
modestia  hubiera  padecido  mucho  declarándose  en  cierto  modo  su  rival  politice, 
y  su  disgusto  fué  tal,  que  se  vio  precisado  á  guardar  cama.  Pero  por  otra  parte 
érale  imposible  sacrificar  el  pais  al  deseo  de  hacer  ostensivo  á  la  madre  el  res- 
peto que  profesaba  á  la  hija.  Hallándose  en  cama  escribió  una  carta  noblemente 
concebida  en  que  protestaba  contra  las  medidas  que  habia  combalido  en  la  con- 
ferencia ,  y  ya  que  habian  sido  desoidos  sus  eonsejos ,  declaraba  que  no  pose- 
yendo la  confianza  de  la  Gobernadora ,  creia  deber  suyo  dimitir  todos  sus  gra- 
dos. Esta  dimisión  no  pedia  ser  aceptada  por  el  gabinete  sin  esponer  el  pais  á 
las  conligencias  de  una  nueva  lucha,  mas  temible  aun  que  la  precedente,  pues 
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jagarían  en  ella  todos  lo  horrores  de  la  anarquía.  No  obslanle»  dos  de  los  ini- 
nislros  fueroQ  de  opinión  que  debía  admitirse  la  dimisión  de  Espartero :  su 
pensamiento  era  dividir  el  poder  de  este  entre  el  Conde  de  Belascoain  y  el  gene- 
ral O'Ponell.  Siempre  consistió  la  táctica  de  los  moderados  en  procurar  el  lo- 
gro de  sus  fines  sembrando  la  desunión  entre  los  generales  de  algún  valor  y  los 
jefes  inmediatos.  La  mayoría  del  ministerio  retrocedió  ante  la  gravedad  de  tal 
acto,  y  después  de  una  espera  mal  interpretada  en  las  regiones  políticas,  el  mi- 
nisterio declaró  que  no  se  aceptaba  la  dimisión.  La  primera  intención  dé  Es- 
partero fué  insistir  terminantemente  en  su  designio.  Nosotros  hubiéramos  deseado 
que  asi  lo  hubiese  hecho,  porque  somos  partidarios  de  los  actos  decisivos.  El 
Duque  de  la  Victoria  no  fué  de  nuestra  opinión  :  la  caballerosidad  de  su  carác- 
ter elevada  al  último  eslremo,  le  movió  á  diir  un  nuevo  paso  cerca  de  la  mujer 
á  quien  se  le  acusó  después  de  haber  tratado  con  poca  lealtad.  Renovó  sus  es- 
fuerzos para  hacer  caer  la  venda  que  cubria  sus  ojos ,  pero  inútilmente :  María 
Cristina  rechazó  de  nuevo  la  taUa  de  salvación  que  Espartero  colocaba  á  su 
paso.  Entonces  y  sin  acudir  aun  á  medios  eslremos,  nuestro  héroe  declara  que 
no  podia  permanecer,  por  mas  tiempo  en  Barcelona,  y  solicitó  su  cuartel  general 
para  Sans.  La  Reina  Madre  resistió  al  principio  diciéndole  claramente  que  qui- 
zas el  gobierno  neeesilaria  pronto  el  apoyo  del  ejército  para  hacer  frente  al  pueblo; 
pero  cuando  Espartero  la  hubo  manifestado  que  las  tropas  jamas  consentirían  ea 
hacer  uso  de  sus  armas  centra  un  pueblo  justamente  irritado,  Cristina  dejó  es- 
capar de  sus  labios  el  permiso  solicitado,  inutilizando  asi  al  salvador  de  su  hija 
y  desvirtuando  con  aquel  acto  de  ingratitud  cuanto  podia  haber  hecho  por  él. 
Apenas  se  divulgó  en  Barcelona  la  noticia  de  la  partida  de  Espartero ,  los  habi- 
tantes de  aquella  ciudad  dieron  sefiales  manifiestas  de  su  indignación.  Los  que 
eonozcan  la  entusiasta  generosidad  de  los  catalanes,  su  valor,  su  decisión  y  la 
firmeza  de  su  carácter,  esos  comprenderán  cuan  temible  es  uu  movimiento  suyo 
ea  cualquiera  ocasión.  Alarmados  los  ministros ,  presentaron  su  dimisión ;  pero 
desgraciadamente  era  demasiado  tarde.  El  movimiento  popular  continuaba,  y  á 
pesar  de  los  esfuerzos  del  Duque  de  la  Victoria,  tomó  el  carácter  de  una  re- 
volución. En  la  noche  del  18  de  julio  de  18i(K,  la  Reina  gobernadora,  cerca  de 
la  cual  se  habia  trasladado  Espartero  ,  aceptó  la  dimisión  del  imprudente  mi- 
m'sterio,  y  encargó  á  aquel  euyos  consejos  habia  desoído,  que  anunciase  al  pueblo 
la  formación  de  un  gabinete  mas  en  armonía  con  el  espíritu  de  la  Constitución 
de  1837.  Los  soberanos  tienen  la  debilidad  de  creer  que  lin  movimiento  popu- 
lar puede  obligarlos  lo  mas  á  dejar  sin  efecto  una  de  sus  decisiones  y  no  caicu* 
lan  las  demás  consecuencias;  no  conocen  que  una  vez  organizado  clmovimiento> 
es  muy  difícil  contrariar  sus  arranques,  y  muchas  veces  animan  á  sus  partidarios 
ocultos  á  motivar  nuevos  escesos  en  la  esperanza  de  tener  pretesto  para  casti- 
gar los  cometidos  al  principio.  Aunque  el  nuevo  ministerio  presidido  por  D.  Atv- 
lonioGonzalerno  respondía  completamente  á  las  exigencias  de  la  situación,  pro* 
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bablemenle  se  hubiera  calmado  la  sorda  agilacion  que  rugía  aun,  si  los  partida* 
ríos  de  la  polilica  ¡Dlima  de  la  Gobernadora  do  hubiesen  tratado  de  contrariar  el 
triunfo  del  18.  Con  esle  objeto  organizaron  una  manifestación  contra  el  nuevo 
ministerio,  y  por  consecuenci a  contra  Espartero;  querian,  según  ellos,  vengar 
moralmente  los  ultrajes  que  la  Reina  Gobernadora  había  recibido ,  y  darie  á  co- 
nocer la  opinión  del  verdadero  pueblo  en  Barcelona.  Gomo  es  de  presumir, 
esta  manifestación  renovó  la  exasperación  popular  ;  hubo  nuevas  victimas*  El 
pueblo  que  sabe  que  ciertos  gritos  equivalen  á  una  sentencia  de  muerte  pronun* 
ciada  contra  su  colectividad,  castigó  harto  severamente  aquellos  gritos! 

A  consecuencia  de  los  desórdenes  que  estallaron,  el  Duque  déla  Victoria  de* 
claró  la  ciudad  en  estado  de  sitio.  Ciertamente  nada  le  hubiera  sido  mas  fácil  que 
aprovechar  la  disposición  de  las  masas  populares  y  empujarlas  adelante  en  vez 
de  contenerias  severamente. — Hé  aquí  el  hombre  á  quien  los  diarios  eslranjeros 
acusaban  de  violentarla  voluntad  de  la  Reina  madre!— El  general  francés  Cas- 
tellano escribía  á  su  gobierno:  «Espartero  se  ha  puesto  á  la  cabeza  del  pueblo 
indisciplinado  de  Barcelona  y  ha  insultado  á  la  Reina  madre.» — Hé  aquí  como 
se  escribe  la  Historia! — Nosotros  que  no  somos  partidarios  de  las  disposiciones 
militares  tomadas  «éntralas  manifestaciones  déla  opinión  pública,  pereque  tam- 
poco lo  somos  de  las  ejecuciones  sumarias  y  algunas  veces  injustas  del  populacho, 
referimos  estos  hechos  con  dolor,  lamentando  la  falta  de  instrucción  en  las  masas 
que  obliga  á  sus  propios  defensores  á  desconfiar  de  ellas. — Las  Corles  habían 
suspendido  sus  sesiones  al  saber  las  ocurrencias  de  CataluBa,  y  los  miembros  del 
nuevo  gabinete  se  habían  rennido  y  tomado,  escepto  uno  de  ellos,  el  camino  de 
Barcelona,— A  su  llegada  se  presentaron  á  la  Reina  madre  con  intención  de  so- 
meter á  su  aprobación  un  programa  que  se  encargó  de  apoyar  el  presidente  del 
Consejo.— D«  Antonio  González  quería  disolver  las  Cortes  y  anular  la  ley  de  ayun- 
tamientos. Tal  fue  el  asunto  de  su  discusión  con  la  Reina  Gobernadora.  Esta  úl- 
tima, cuyo  carácter  es  bien  conocido,  solo  cedió  el  terreno  palmo  a  palmo,  espe- 
rando atraerse  los  colegas  de  su  adversario  y  alcanzar  asi  el  triunfo.— No  pudo 
conseguir  que  aceptara  una  transaron;  pero  ganó  á  los  otros  ministros  que  juraron 
en  sus  manos  y  aceptaron  la  diraiáon  de  D.  Antonio  González. — Espartero  que 
habia  permanecido  estraño  á  todos  estos  debates,  trató  de  evitar  este  resultado, 
pero  no  pudo  consegoirio,  y  tuvo  que  convenir  en  que  la  conducta  de  la  Reina 
Gobernadora  no  era  la  que  debía  reparar  las  faltas  cometidas. — Desafiamos  al  mundo 
entero  á  que  nos  presente  una  sola  prueba  que  afee  la  conducta  observada  por 
nuestro  héroe  en  aquella  ocasión.  Espartero  era  siempre  el  mismo:  siempre  con- 
doliéndose de  su  patria  y  retrocediendo  ante  una  medida  enérgica,  temeroso  de 
que  se  confundiese  el  deber  con  la  ambición* — El  nuevo  ministerio  resolvió  que 
ambas  Reinas  partiesen  de  Barcelona:  creía  que  una  vez  separado  de  aquella  ciu- 
dad  ol  foco  político ,  no  se  encontraria  sometido  á  las  exigendas  de  aquellos  á 
quienes  llamaba  exaltado^  la  Reina  madre:  ignoraba  que  toda  Espafia  se  hallaba 
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impaciente  entonces  por  ver  planteada  en  toda  so  latitud  la  Constitución  de  1837 
y  por  coger  el  fruto  de  la  paz  que  Espartero  habia  conquistado.-^  Decidióse  al  fin 
la  partida  de  la  Corte  para  Valencia:  el  22  de  agosto  salió  de  Barcelona,  y  la  Reina 
madre  y  sus  consejeros  tuvieron  ocasión  al  día  siguiente  de  convencerse  de  que 
se  habiao  engafiado:  la  Reina  Isabel  fue  recibida  al  grito  de  viva  el  Duque  de  la 
Victoria  por  la  poca  gente  que  salió  á  verla:  en  todas  partes  clamaban  los  perió- 
dicos contra  la  ingratitud  de  los  reyes  que  solo  se  sirven  de  la  sangre  de  los  pue- 
blos para  la  satisfacción  de  su  interés  personal.  La  opinión  pública  estalló  bajo 
k>das  las  formas,  y  el  ministerio  asustado,  presentó  su  dimisión,  que  fue  aceptada 
por  la  obstinada  María  Cristina.  Aun  era  posible  remediarlo  todo:  el  nombra- 
miento de  un  ministerio  enérgico,  y  dispuesto  al  bien,  pedia  contener  la  opinión 
pública:  Espartero,  dispuesto  á  sacrificarlo  todoá  la  madre  de  su  Reina,  menos 
la  libertad  de  su  país,  hubiera  hecho  lo  restante.  Se  constituyó  un  ministerio  ri- 
dtcnlo,  se  arrojó  el  guante  á  las  masas  populares,  en  cierto  modo  se  las  desafió 
á  que  hallasen  el  bienestar  fuera  de  la  voluntad  real,  se  quiso,  en  fin,  la  guerra! 
— Por  nuestro  hoAor  afirmamos  que  ni  un  instante  nos  hemos  apartado  de  la  ver* 
dad  en  la  esposicion  de  estos  últimos  hechos ,  y  creemos  que  la  simple  lectura 
de  esta  esposicion  bastará  para  vengar  á  nuestro  héroe  de  las  injustas  acusaciones 
de  que  ha  sido  objeto. — Esta  vez,  como  la  otra,  la  Reina  habia  sido  el  instrumento 
de  su  propia  ruina. — Si  de  alguna  cosa  podia  acusarse  á  Espartero,  era  de  demasia- 
do bondadoso:  en  un  pais  menos  caballeroso  que  España  no  se  vacilaría  en  hacerío. 
—Desde  aquella  época  data  el  principio  del  duelo  sin  tregua  entre  el  pueblo  y 
María  Cristina;  enemiga  de  su  libertad,  lo  era  de  su  bienestar:  tiranizado  por 
ella,  ya  no  debia  agradecerla  lo  que  habia  hecho  por  vencer  k  su  cufiado! 


LV. 


El  1."*  de  setiembre  no  se  tenia  aun  noticia  en  Madrid  del  nombramiento  del 
ridícalo  ministerio  de  que  mas  arriba  hemos  hablado.  Asi  que  se  supo  aquel 
Dombramiento,  la  municipalidad  de  Madrid  cuyo  patriotismo  escitó  ardiente- 
nente  la  poblaeion  toda  entera,  se  pronunció  contra  el  nuevo  gobierno.  La  di- 
rección de  los  negocios  quedó  á  cargo  de  una  enérgica  Junta,  de  que  formaba 
parte  D.  Femando  Corradi,  quien  mas  larde  nos  facilitara  los  medios  de  estudiar 
aqnel  movimiento:  la  autoridad  militar,  vencida  desde  el  primer  instante ,  se  vio 
precisada  á  evacuar  la  población,  y  iodos  los  poderes  quedaron  reasumidos  en 
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la  Junta  que  se  mantuvo  á  la  altura  de  la  posición  en  que  desde  luego  se  habia 
colocado.  El  gobierno  de  Valencia  comenzó  por  calificar  al  movimiento  de  des* 
preciable  insurrección,  y  dirigió  en  todas  direcciones  órdenes  muy  severas,  cuya 
ejecución  inmediata  prescribia,  apresurándose  á  escribir  al  Duque  de  la  Victoria 
instándole  á  marchar  contra  los  rebeldes.  La  suerte  de  Espafia  estaba  en  manos 
de  nuestro  héroe:  colocado  al  frente  de  un  brillante  ejército,  podia  inclinar  la 
balanza  del  lado  del  pueblo  ó  del  lado  de  la  Reina  Gobernadora,  á  la  sazón  per- 
sonificación declarada  de  los  proyectos  anti- liberales.  Colocado  en  esta  alter* 
nativa,  la  vacilación  hubiera  sido  un  crimen  para  el  Duque  de  la  Victoria:  así 
pues,  no  vaciló,  y  se  declaró  por  él  pueblo,  en  cuyo  favor  hubiera  lidiado,  pero 
obedeciendo  como  siempre  á  la  generosidad  de  su  corazón,  se  esforzó  en  prote- 
ger contra  si  misma  á  la  madre  de  su  soberana,  escudándola  con  un  profundo 
respeto  que  no  cesó  de  profesarla.  La  magnifica  esposicion  que  trasmitió  su  res- 
puesta á  Valencia,  rebosa  una  lealtad  de  que  hay  pocos  ejemplos  en  la  historia 
de  las  naciones:  reusaba  declararse  contra  el  pueblo  que,  según  él ,  estaba  en 
su  derecho ;  pero  permanecia  siendo  el  sosten  del  trono  y  el  enemigo  de  todo  lo 
que  no  estuviese  en  el  espíritu  de  la  Constitución  jurada.  La  noticia  de  la  adhe- 
sión del  Duque  de  la  Victoria  al  movimiento  del  I.""  de  setiembre,  corrió  por  toda 
Espafia  con  la  velocidad  del  rayo :  el  dia  12  llegó  á  Madrid  y  se  echaron  á  vuelo 
todas  las  campanas,  todos  los  balcones  se  colgaron  é  iluminaron,  y  el  pueblo  pror- 
rumpió en  gritos  de  alegría :  habia  encontrado  por  fin  un  campeón  !  En  Andalu- 
cía se  hicieron  idénticas  manifestaciones,  y  ambas  Castillas  imitaron  á  la  CapilaL 
Era  evidente  que  la  reacción  se  hallaba  vencida.  Faltaba  saber  aun  si  la  Reina 
Gobernadora  persistía  en  la  senda  en  que  se  habia  empeñado.  Cuando  llegó  á  Va- 
lencia la  contestación  de  Espartero ,  se  nombró  un  nuevo  ministerio ;  mas  como 
él  mismo  no  se  creyera  á  la  altura  déla  situación,  se  retiró  inmediatamente,  con- 
siderando indispensable  la  llamada  del  Duque  de  la  Victoria.  En  efecto,  la  Reina 
madre  se  apresuró  a  llamar  en  su  socorro  al  mismo  cuyos  consejos  habia  des- 
oído por  largo  tiempo.  Espartero  aceptó  en  términos  llenos  de  nobleza ,  la  mi- 
sión de  salvar  á  aquella  á  quien  los  periódicos  de  Luis  Felipe  le  acusaban  dia- 
riamente de  tratar  como  prisionera ,  y  como  su  presencia  se  hacía  necesaria 
en  Madrid,  solicitó  de  la  Reina  Gobernadora  el  permiso  de  trasladarse  á  la  Capí- 
tal  del  reino,  permiso  que  como  es  de  presumir,  le  fué  acordado  en  el  acto.  La 
Junta  establecrda  en  Madrid  habia  acogido  ya  et  nombramiento  del  nuevo  presi- 
dente del  Consejo,  publicando  un  programa  que  debia  ahorrar  á  Espartero  el 
disgusto  de  designar  por  sí  mismo  á  María  Cristina  los  puntos  en  que  se  hallaba 
discorde  con  los  subditos  de  su  augusta  bija.  El  viaje  de  Espartero  fué  un  con- 
tinuo triunfo :  saludábasele  á  su  paso  como  al  Mesías  de  la  libertad;  el  entusiasmo, 
particularmente  de  los  habitantes  de  Zaragoza,  era  estraordinario :  desde  luego 
hubiera  sido  el  primero  al  lado  de  la  Reina,  si  entonces  hubiera  pronunciado  una 
palabra  espresando  esta  intención.  Poco  tiempo  antes  do  estos  sucesos,  le  ha- 
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bia  enviado  la  Reina  de  Inglaterra  las  insignias  de  ¡a  gran  cruz  de  la  orden  mi- 
litar del  Bafio,  regalo  de  estraordinario  lujo  y  de  elevado  precio,  que  el  gobierno 
de  S.  M.  B.  habia  mandado  para  él  á  un  coronel  encargado  de  presentársele  en 
su  cuartel  general  de  GalaluDa.  Si  se  repasan  las  cartas  con  que  le  acompaña- 
ron el  Duque  de  Sussex,  lordRusell  y  lord  Palmerston,  se  comprenderá  la  im- 
portancia que  á  la  sazón  daban  al  Duque  de  la  Victoria  los  primeros  hombres  de 
estado  de  Europa,  y  se  lamentará  que  Francia ,  colocada  entonces  bajo  el  yugo 
de  un  principe  cuyos  intereses  eran  los  del  partido  egoista  espafiol,  haya  repe- 
tido tantas  calumnias  contra  un  hombre  que  siempre  ha  merecido  elogios,  si  no 
por  su  genio,  al  menos  por  su  lealtad ! 


LVI. 


A  las  dos  de  la  tarde  del  29  de  setiembre,  entró  Espartero  en  la  capital  en  me- 
dio de  aclamaciones  indescriptibles  que  se  confundian  con  las  salvas  de  artille- 
ría, las  músicas  y  el  repique  de  las  companas.  No  hay  espresion  con  que  poder 
pialar  el  entusiasmo  de  aquella  escena.  Espartero  ocupaba  un  magnifico  carruaje 
qoe  le  habia  ofrecido  el  Ayuntamiento,  llevando  á  su  lado  al  gefe  político  de  la 
provincia ;  un  pueblo  inmenso  se  agolpaba  para  verle,  y  le  seguía  una  columna 
de  la  Milicia  Nacional.  Espartero,  de  pié  en  el  carruaje,  tendía  sus  brazos  á  la 
maltitud,  como  si  hubiese  querido  abrazar  á  un  tiempo  á  todos  los  que  la  com- 
ponían: después  de  haber  dado  la  paz,  traía  la  libertad. 

Llegado  que  hubo  á  la  plaza  de  la  Gonslílucion»  se  le  condujo  al  salón  de 
aquella  misma  Junta,  que  era  la  primera  que  le  habia  aclamado.  El  presidente  le 
preguntó  si  venia  decidido  á  proteger  los  intereses  populares,  y  como  contestase 
aGrmativamente ,  le  dirigió  una  enérgica  alocución ,  á  la  cual  contestó  Espartero 
con  un  discurso  lleno  de  nobleza.  Después  de  asomarse  al  balcón,  se  retiró  al  alo- 
jamiento que  se  le  había  preparado  para  recibir  allí  las  felicitaciones  de  todas  las 
autoridades,  de  las  corporaciones  y  de  los  particulares  que  deseaban  estrechar  la 
mano  del  vencedor  de  Banderas.  Ofreciósele  por  el  Ayuntamiento  un  espléndido 
banquete,  y  allí  se  pronunciaron  entusiastas  brindis  por  muchos  labios  que  mas 
tarde  debian  abrirse  para  insultar  á  aquel  mismo  á  quien  entonces  saludaban  con 
sus  mas  armoniosos  acentos!  El  mas  brillante  discurso  pronunciado  en  aquella 
ocasión  fué  sin  duda  alguna  el  de  D.  Joaquín  María  López.  Aquella  magnifica  im- 
provisación hace  lamentar  que  su  autor  no  la  conservase  siempre  en  la  memoria. 
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En  nuestros  desgraciados  tiempos  los  abagados  lienea  la  debilidad  de  los  pájaros  y 
los  poetas :  cantan  con  coalquier  motivo!  Entre  las  felicitaciones  que  entonces  se 
dirigieron  á  Espartero,  la  que  á  este  causó  mas  alegría  fué  la  de  algunos  raan- 
chegosque  ala  sazón  se  hallaban  en  Madrid.  El  soldado  se  hace  orador  al  re- 
cuerdo de  su  infancia,  el  grande  de  EspaRa  recuerda  que  un  tiempo  fué  hijo  del 
])ueblo,  y  las  lágrimas  brotaron  de  los  ojos  de  los  circunstantes  cuando  contó  en 
términos  sublimes  por  los  sencillos,  que  á  su  vuelta  de  América  se  habia  echado  á 
llorar  de  enternecimiento  al  ver  unos  muchachos  que  se  entretenian  en  la  plaza 
de  su  pueblo  en  los  juegos  que  habian  sido  los  suyos  en  el  mismo  sitio. 

El  primer  cuidado  de  Espartero  fué  llamar  á  su  lado  á  D.  Antonio  González, 
al  animoso  ciudadano  á  quien  los  artificios  de  Maria  Cristina  no  habian  podido 
vencer,  y  ofrecerie  una  cartera..  Razones  que  no  necesitamos  aducir  aquí,  se 
opusieron  á  que  este  ofrecimiento  fuese  aceptado.  Hubo  algunos  debales  con  esto 
motivo,  y  se  indicó  á  D.  Joaquín  Alaria  López  como  candidato ;  pero  como  habia 
abandonado  á  Madrid  en  lo  mas  recio  del  peligro,  se  eleminó  su  nombre,  y  se 
constituyó  el  ministerio  quedando  fuera  estos  dos  personajes.  Su  nombramiento 
fué  aprobado  por  la  Reina  Gobernadora  el  3  de  octubre.  La  opinión  pública  co- 
menzó entonces  á  dejar  entrever  sus  deseos  deque  la  regencia  cambiase  de  ma- 
nos. Entablóse  una  acalorada  polémica  ei)tre  todos  los  órganos  de  la  prensa, 
unos  sosteniendo  que  la  Reina  madre  debía  renunciar  el  poder,  otros  esforzán- 
dose en  probar  que  no  habia  sido  tal  el  espíritu  del  pronunciamiento  de  I.""  de 
setiembre.  Cualesquiera  que  sean  las  intenciones  de  Mana  Cristina,  decían  los 
primeros,  no  puede  conservar  en  sus  manos  las  riendas  del  Estado  después  de 
cometer  los  errores  que  ha  cometido.  Los  segundos  hablaban  de  mala  fé.  Pero 
en  la  balanza  pesaba  una  cosa  muy  grave,  y  era  el  casamiento  ya  divulgado  de 
la  Reina  Gobernadora  con  uno  de  sus  antiguos  guardias  :  preguntábase  si  con- 
venia  dejar  al  lado  de  la  joven  reina  una  mujer  que  habia  abierto  el  tálamo 
apenas  frío,  del  esposo  que  le  legara  el  poder,  á  cualquiera  de  sus  servido* 
res.  Ciertamente  no  era  el  Duque  de  la  Victoria  quien  se  declaraba  contra 
ia  Reina  Gobernadora  :  era  la  misma  conducta  de  esta,  era  la  indignación  que 
habian  inspirado  sus  actos,  era  la  imposibilidad  de  que  se  arrepintiese,  que 
la  suponían,  los  que  la  conocían  bien.  Las  Juntas  de  las  provincias  mandaron 
delegados  á  Madrid,,  y  se  celebró  una  central  que  se  declaró,  si  no  abiertamente 
contra  !a  Reina  Gobernadora,  al  noenos  porque  se  uniesen  á  ella  personas  que 
ofreciesen  á  la  Nación  Ifis  garantías  que  la  Reina  madre  no  ofrecía  ya.  Se 
ve  pues  que  á  María  Cristina,  solo  le  quedaba  que  tomar  una  determinación,  si 
comprendía  lo  que  do  ella  esperaba  el  país. 

El  nuevo  ministerio  se  trasladó  a  Valencia,  donde  el  Duque  de  la  Victoria  fué 
recibido  con  las  mismas  demostraciones  de  alegría  y  entusiasmo  de  que  habia  sido 
objeto  á  su  entrada  en  Madrid.  Aquel  recibimiento  ofreció  un  contraste  pasmoso 
con  el  que  se  habia  hecho  á  la  Corte  poco  tiempo  antes.  Es[^rtero  obtuvo  en  el 


Digitized  by 


Google 


ESPARTEEO.  97 

aclo  de  la  Reina  madre  una  audiencia  para  el  ministerio  presidido  por  él.  Los 
ministros  declararon  que  estaban  dispuestos  á  suspender  el  efecto  de  las  leyes 
votadas  por  las  Cortes,  y  á  disolver  estas  últimas,  que  verdaderamente  habian  de- 
jado de  ser  la  espresion  de  la  opinión  pública.  Después  de  una  discusión  apro* 
pósito  para  revelar  la  mala  voluntad  de  la  Reina  madre,  se  eligió  el  juramento 
acostumbrado ;  pero  apenas  se  prestó,  cuando  la  Reina  Gobernadora  declaró  su 
resolución  de  salir  de  Espafia  y  de  renunciar  los  derechos  que  le  habia  conferido 
el  testamento  de  su  esposo.  El  ministerio  se  esforzó  en  persuadir  á  la  Reina  ma- 
dre que  no  ejecutase  su  resolución.  A  Espartero  le  bastaba  la  dicha  que  acababa 
de  dar  á  la  Nación  y  conocia  que  desear  mas  seria  colocarse  el  primero  en  las 
gradas  del  trono ;  pero  María  Cristina,  secrelamenle  satisfecha  con  legar  á  aquel 
á  quien  solo  lisonjeaba  de  labios  afuera  los  embarazos  de  una  situación  que  se 
reservaba  agravar  aun  mas,  se  mostró  inexorable.  Entonces  el  ministerio,  á  fin 
de  que  constase  públicamente  que  ninguna  violencia  habia  obligado  á  la  Reina 
Gobernadora  á  aquella  resolución ,  convocó  una  reunión  compuesta  de  las  perso- 
nas mas  ilustres  que  encerraba  Valencia.  María  Cristina  leyó,  en  medio  de  un 
religioso  silencio,  el  acta  por  la  eaal  renunciaba  libremente  el  título  de  Gober- 
nadora, y  para  que  asi  constase,  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  mandó  al  nota- 
río  mayor  redactar  el  acta  de  aquella  solemne  sesión.  Tal  fué  el  término  de  aque- 
lla regencia  cuyos  actos  todos  habian  tenido  un  doble  objeto  opuesto  á  los  ver- 
daderos intereses  de  la  Nación.  Se  habia  querido  esplotar  el  entusiasmo  liberal 
en  provecho  de  ciertas  personas  y  no  de  ciertos  principios ,  se  habia  querido 
apoderarse  sucesivamente  de  lodo  el  fruto  de  las  victoria*s  obtenidas  merced  á 
este  entusiasmo.  La  libertad  habia  sido  un  medio  para  María  Cristina,  pero 
esta  al  jugar  con  el  fuego  ignoraba  que  podia  quemar  las  alas  de  su  des- 
tino, y  que  el  pueblo  ,  con  arta  frecuencia  mal  juzgado  por  los  soberanos,  pro> 
baria  que  es  capaz  como  ellos  de  servirse  de  los  acontecimientos.  Si  el  respeto 
que  profesamos  á  todas  las  personas  condenadas  al  destierro  ó  la  prisión  no 
cerrase  nuestros  labios ,  diríamos  aquí  cuanto  pensamos  de  la  Reina  madre: 
desterrada,  la  compadecemos  únicamente;  cuando  era  poderosa,  la  juzgamos  sin 
temor. 

El  ministerio  investido  con  la  primera  dignidad  del  Estado  vino  á  ser  una  re- 
gencia provisional :  apresuróse  á  poner  en  conocimiento  de  los  espafioles  lo  que 
acababa  de  suceder  y  publicó  un  manifieste  lleno  de  sensatez  y  patriotismo.  La 
Reina  madre  se  embarcó  el  17  de  octubre  á  las  .seis  de  la  mafiana  para  su  primer 
destierro,  si  es  que  destierro  puede  llamarse  un  alejamiento  voluntario.  Después 
de  presentar  Espartero  sus  homenajes  á  nombre  del  ministerio  a  la  joven  sobera- 
na, que  se  convertía,  por  decirlo  asi,  en  la  hija  de  su  patriotismo,  en  el  depósito 
confiado  á  su  honor  por  la  Nación  entera,  dio  á conocer  al  ejército  el  estado  de 
las  cosas,  habiéndole  solamente  de  deberes,  de  hidalguía  y  de  generosidad.  Ya 
que  la  revolución  comenzaba  á  dar  fruto ,  Espartero  se  dirigía  á  los  que  le  ha* 
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bian  acompañado  en  los  campos  de  batalla,  á  fin  de  qae  aquella  no  degenerase 
en  auarquia. 

Inmediatamente  se  adoptaron  importantes  medidas  :  la  vuelta  de  la  Reitia  á 
Madrid  se  verificó  el  dia  28  en  medio  de  regocijos  públicos.  Comprendemos  que 
el  pueblo  ame  á  la  mujer  en  cuyas  manos  brilla  hoy  el  cetro  de  Isabel  la  Católi- 
ca, porque  se  acuerdado  que  le  sonrió  de  nina,  y  su  sonrisa  ha  conservado  la 
gracia  que  tenfa  entonces.  El  pueblo  espera  aun  en  ella  como  entonces  esperaba. 
¡  Dios  quiera  que  el  pueblo  tenga  razón  en  esperar  ! 

La  regencia  provisional  redactó  un  pograma  bajo  la  forma  de  manifiesto.  El 
cuadro  que  trazamos  no  nos  permite  siquería  analizar  aquel  documento,  y  sí  solo 
decir  que  brillaba  en  él  la  sensatez,  aunque  no  fuese  ó  mas  bien  ño  pareciese  tan 
exaltado  como  hubieran  querido  algunos. 

El  mismo  Espartero  se  encargó  de  esplicar  los  términos  en  que  estaba  conce- 
bido á  las  luntas  de  provincia,  y  la  influencia  de  su  nombre  hizo  que  se  acceptara 
en  todas  partes  con  alegría  y  reconocimiento. 

Una  nueva  revolución  se  verificó  en  la  existencia  del  hijo  del  labrador  man- 
chego :  entre  él  y  el  trono  solo  había  un»  cosa  por  la  que  jamás  atrepellará  Es- 
partero :  su  lealtad  1 


IVH, 


La  Regencia  provisional  comenzó  sus  Tuncíones  por  la  abolición  de  la  policía  se- 
creta y  la  vejatoria  contribución  del  20  por  100,  cuya  existencia  no  se  fundaba 
en  razón  alguna.  El  primero  de  estos  actos  no  necesita  elogios :  un  gobierno  verda- 
deramente fuerte  y  popular  no  há  menester  esa  institución  tan  cruel  como  absurda 
que  esparce  el  terror  en  las  masas  populares  sin  moraKzarias  nunca,  y  por  el  contra- 
río, suele  abriries  el  camino  del  deshonor.  El  orden  se  estableció  en  la  Hacienda 
tanto  como  en  aquella  época  era  posible ;  se  aumentó  el  crédito  á  consecuencia 
de  sabias  disposiciones  enérgicamente  apoyadas  por  el  gabinete,  y  los  represen- 
tantes de  todas  las  potencias  estranjeras  fueron  los  primeros  en  convemV  en  que 
el  cambio  verificado  en  los  negocios  redundaba  completamente  en  beneficio  de  la 
Península.  Aquel  fué  el  momento  elegido  por  la  Reina  madre  para  lanzar  á  la 
nación  española  uno  de  esos  astutos  manifiestos  que  esparcen  el  germen  de  la  dis- 
cordia so  color  de  la  mas  generosa  abnegación.  Al  decir  de  la  ex*Gobemadora, 
^la  era  victima  de  la  injusticia  de  los  mismos  á  quienes  habia  dado  la  libertad, 
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y  preteadia  haberse  retirado  por  no  verse  obligada  á  sancionar  todas  la  preten* 
siones  de  nn  movimiento  ilegal  y  revolucionario ,  dejando  ver  que  abrigaba  la 
firme  esperanzado  recobrar  el  poder  que  solo  habia  abandonado  por  no  prostituirle. 
La  Regencia  provisional  se  apresuró  á  publicar  aquel  manifiesto ,  acompañán- 
dole empero  con  un  documento  esplicativo,  a  cuyo  lado  perdieron  su  fuerza 
las  afirmaciones  de  la  Reina  madre.  Este  documento  bastó  por  si  solo  para  po- 
ner á  cubierto  á  Espartero  de  las  inculpaciones  que  los  enemigos  de  sus  virtu- 
des no  han  cesado  de  lanzarle.  El  pueblo  espaBol  no  vaciló  un  momento  entre 
ambos  manifiestos,  y  la  Europa  sensata  hizo  lo  mismo.  Únicamente  el  gobierno 
de  Luis  Felipe,  en  mengua  de  la  nación  francesa »  continuó  calumniando  á  los 
salvadores  de  la  Península.  En  medio  de  los  graves  acontecimientos  que  acaba- 
ban de  verificarse,  nuestro  héroe  no  habia  olvidado  al  valeroso  ejército  que  le 
había  ayudado  á  derribar  el  despotismo  bajo  dos  distintas  formas ,  tanto  comba- 
tiendo entre  la  nieve  á  los  fanáticos  defensores  del  carlismo  como  negándose  á  apa* 
drioar  los  designios  egoistas  de  la  eamarilla  moderada.  Verificóse  una  magnifica 
ceremonia  en  honor  de  lodos  los  que  hablan  perecido  en  las  diferentes  ocasiones 
que  lijeramente  hemos  enumerado.  Espartero  aprovechó  aquella  ocasión  para 
dirigir  al  ejército^  nobles  y  enérgicas  palabras  que  hablaban  á  la  par  al  espíritu  y 
al  corazón  de  lodos.  El  2% de  enero  revistó  la  milicia  nacional,  de  quien  constan- 
temente ha  sido  protector  ilustrado,  amigo  sincero  y  sostenedor  enérgico.  Pláce- 
nos consignar  aquí  esta  conducta  del  Duque  de  la  Vicloria  respecto  á  una  insti^ 
tocion  desgraciadamente  poco  querida  de  los  que  sirven  al  Estado  en  las  filas  del 
ejército  permanente.  Espartero  puede  servir  de  noble  ejemplo  á  los  oficiales  de 
todas  graduaciones,  comprendiendo  la  importancia  de  la  milicia  nacional,  esfor- 
zándose porque  desaparezca  la  pueril  repugnancia  que  sienten  hacia  ella  los  que 
han  combatido  en  ios  campos  de  batalla,  y  aprovechando  todas  las  ocasiones  para 
proclamar  su  utilidad  como  garantía  del  orden  social.  Entonces  fué  cuando  la 
foilicia  nacional  empezó  á  tributar  á  Espartero  esa  especie  de  culto  que  difícil- 
mente pueden  comprender  los  que  no  conocen  el  carácter  castellano,  y  los  que 
DO  han  visto  á  la  capital  de  Espafia  durante  los  ocho  primeros  dias  que  siguieron 
á  la  Revolución  de  Julio.  'Una  comisión  se  encargó  de  visitarle  en  nombre  de  la 
institución  toda,  y  él  la  recibió  con  los  brazos  abiertos  y  la  alegría  en  los  ojos. 
Decid  á  vuestros  compa&eros,  esclamó  al  despedir  á  la  comisión,  que  de  dia  en 
día  conocerán  el  corazón  del  soldado  que  oa  habla,  y  que  solo  anhela  la  dicha  de 
nuestra  patria  común  f 

El  19  de  marzo,  época  fijada  para  la  apertura  de  las  nuevas  Cortes,  llegó  por 
fin ;  el  nombramiento  de  la  nueva  Regencia  ocupaba  á  todo  el  mundo.  Aquel 
nombramiento  debia  promover  serios  debates;  pero  ya  la  opinión  pública  desig- 
naba en  voz  baja  el  nombre  del  único  que  podia  merecer  el  honor  de  ser  llamado^ 
á  sostener  á  la  joven  Reina  ea  la  nueva  senda  en  que  la  monarquía  acababa  de 
entrar,. 
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El  partido  progresista  era  el  llamado  á  decidir  la  cuestión :  pues  formaba  la 
mayoría  de  las  nuevas  Cortes :  acababa  de  alcanzar  la  victoria,  y  estaba  seguro  de 
que  alcanzarla  lo  que  se  propusiera.  Lo  único  que  le  obligaba  á  usar  de  mucha 
destreza  y  mantenerse  unido,  eran  las  minorías  que  le  rodeaban.  Desgraciada- 
mente para  España »  el  partido  progresista  no  se  mantuvo  siempre  á  la  altura  de 
su  misión,  y  miserables  cuestiones  de  palabras  y  de  personas  comenzaron  á  pre* 
parar,  no  bien  dieron  principio  los  debates  sobre  la  Regencia,  el  gran  moví* 
miento  del  i3,  durante  el  cual  los  moderados  debían  sacar  el  ascua  con  la  mano 
de  los  progresistas. 

Ciertamente  no  somos  partidarios  de  la  tiranía,  y  creemos  que  la  reunión  de 
poderes  demasiado  latos  en  una  sola  mano,  produce  larde  ó  temprano  resultados 
fatales  á  la  libertad  de  los  pueblos:  queremos  decir»  que  bajo  el  punto  de  vista 
absoluto  preferimos  el  poder  repartido  entre  varios  al  depositado  en  uno  solo, 
Pero  cumple  siempre  antes  de  aplicar  un  principio ,  examinar  si  conviene  al 
estado  del  pais  de  que  se  trata ,  al  carácter  de  los  ciudadanos  que  deben  obe- 
decerle y  á  las  circunstancias  que  pueden  contribuir  á  oponerse  á  su  existencia. 
En  el  estado  en  que  se  encontraba  Espafla  después  del  pronunciamiento  de  se- 
tiembre, la  división  de  los  poderes ,  la  substitución  de  una  regencia  compuesta 
de  tres  individuos  á  la  regencia  única,  hubiera  sido  una  locura  lan  grande,  como 
en  nuestra  época  la  proclamación  de  la  República  en  la  Península.  £1  carácter 
espafiol,  roto,  por  decirlo  así,  en  todas  las  exigencias  de  la  mas  severa  unidad* 
única  capaz  por  otra  parte  de  conseryarle  aun  su  originalidad,  no  podia  enton- 
ces, como  no  puede  aun,  acostumbrarse  á  reconocer  la  división  de  prerogativas 
a  que  ni  aun  el  carácter  francés  ha  podido  acostumbrarse  después  de  pasar  por 
la  mas  sangrienta  y  radical  de  las  revoluciones. 

Las  circunstancias  reclamaban  una  dictadura  mas  bien  que  otra  cosa.  A  pe- 
sar del  triunfo  .positivo  de  los  progresistas,  hemos  dicho  que  minorías  imponen « 
tes  se  preparaban  á  aprovechar  todas  sus  fallas ;  apenas  estaba  terminada  la 
guerra  civil,  y  algunas  violentas  sacudidas  indicaban  que  la  lava  no  estaba  tan 
fría  como  era  de  desear. 

Los  progresistas  concienzudos^  convencidos  de  esto  mismo,  debían  abstenerse 
de  chocar  de  frente  con  las  exigencias  de  la  situación ;  persuadidos ,  si  es  que 
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algunos  lo  estabao,  del  principio  de  la  división  dé  los  poderes,  debían  procla* 
marle  como  absoluto  de  su  ideal ,  si  bien  reconociendo  la  imposibilidad  de  su 
aplicación.  De  otro  modo  dividían  en  dos  campos  el  ejército  victorioso  de  la  vís- 
pera, y  aseguraban  la  venganza  á  los  partidarios  de  la  Reina  madre.  El  hombre 
verdaderamente  grande  es  aquel  que,  seguro  de  poseer  la  verdad,  no  piensa  es- 
tablecerla hasta  después  de  haberla  trasmitido  á  las  masas,  por  medio  de  la  abne- 
gación, Bo  por  la  fuerza.  D.  Joaquín  María  López,  desgraciadamente  no  estaba 
persuadido  de  lo  que  aqui  avanzamos :  quizás  un  poco  de  orgullo  acompañaba 
á  sus  convicciones.  Los  aplausos  que  en  torno  suyo  oía,  le  embriagaban  sin  que 
pensase  que  aquellos  aplausos  no  bastaban  para  asegurar  el  triunfo  de  ideas  poco 
en  armonía  con  el  carácter  español,  el  estado  del  pais  y  las  circunstancias  que  le 
agitaban  á  la  sazón.  Una  popularidad  inmensa  se  óponia  en  primer  lugar  á  la 
división  de  la  regencia  que  habia  venido  a  ser  el  caballo  de  batalla  de  todos  los 
amigos  de  D.  Joaquín  María  López.  Aceptarla,  naturalmente  era  someterse  á  la 
ley.  No  hay  cosa  menos  temible  que  lo  que  no  encuentra  resistencia.  Comba- 
tirla, era  esponerse  cuando  menos  á  renunciar  su  apoyo,  y  en  el  caso  de  ser 
ambiciosa  aquella  popularidad,  darle  el  pretesto  de  trasformar  su  fuerza  en  tira- 
nía. Confesamos  con  toda  la  sinceridad  de  que  somos  capaces,  que  si  Espartero 
hubiera  sido  ambicioso,  nadadebia  contribuir  tanto  á  colocarle  donde  algunos  es- 
peraban verle,  como  las  torpes  tentativas  de  algunos  progresistas.  Por  dicha  de 
España,  Espartero  fué  mas  grande  que  los  sucesos  ! 

Desde  el  momento  en  que  se  verificó  la  apertura  de  las  Cortes ,  se  dividieron 
los  diputados:  los  progresistas  en  unitarios  y  trinitarios,  y  los  moderados  en  par- 
tidarios de  una  regencia  compuesta  de  cinco  individuos,  lo  cual  multiplicaba  las 
probabilidades  de  una  lucha  intestina  á  favor  de  la  cual  esperaban  recobrar  el  po- 
der. La  posición  del  Duque  de  la  Victoria,  era  de  las  mas  difíciles :  parte  intere- 
sada por  el  deseo  público,  no  podía  indicar  su  preferencia  sin  esponerse  á  pasar  por 
ambicioso  ó  a  comprometer  la  salvación  de  la  patria;  este  último  temor  pudo  mas 
que  el  primero.  Escudado  con  su  conciencia,  dio  á  Linage  el  encargo  de  publicar 
su  opinión  acerca  déla  regencia,  y  declarar  que  él  no  formaría  parte  de  una  com- 
binación que  tendiese  á  multiplicar  las  causas  de  división  ya  demasiado  nume- 
rosas. £1  escrito  de  Linage  levantó  gran  polvadera.  Antes  de  darle  á  luz,  algu- 
nos amigos  del  Duque  de  la  Victoria  le  rogaron  que  encargase  su  modificación  á 
D.  Manuel  Cortina,  en  lo  que  el  Duque  consintió  á  pesar  de  las  instancias  de  sus 
allegados,  cuya  energía,  no  teniendo  por  atemperante  tanta  virtud  como  la  suya, 
00 se  avenía  á  transaciones.  La  lucha  parlamentaria  dio  principio:  nuestro  cuadro 
es  demasiado  reducido  para  que  intentemos  diseñaria.  D.  Juaquin  María  López 
hizo  brillantes  esfuerzos  á  fin  deque  prevaleciese  su  opinión;  en  cuya  defensa 
empleó  los  mismos  acentos  que  muy  pronto  debían  servirle  para  sumir  nueva- 
mente á  Espartero  en  el  abismo.  A  pesar  de  la  belleza  de  su  lenguaje,  nos- 
otros no  estamos  en  política  por  esos  poetas  que  conspiran  con  la  tormenta 
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para  impedir  que  eslalle ,  y  por  lo  regular  solo  consiguen  aumentar  su  furor. 

Los  debates  sobre  esie  asunto  comenzaron  el  6  de  abril,  y  el  8  de  mayo 
fueron  combocados  ambos  Cuerpos  colegisladores  para  decidir  definilivamente  el 
número  de  personas  que  habían  de  conponer  la  Regencia.  De  290  votantes» 
volaron:  153  por  la  regencia  única,  136  por  la  Irina  y  uno  solo  por  la  de  cinco 
miembros,  que  fue  D.  Martin  de  los  Heros.  Los  partidarios  de  D.  Joaquin  Maria 
López  quedaron  vencidos.  Aun  se  hallaban  i  tiempo  de  volver  atrás,  de  aban- 
donar la  senda  fatal  en  que  se  habian  empeñado,  unos  de  buena  fé  y  otros  por 
ambición  personal.  Reuniendo  todos  sus  votos  en  favor  del  Duquedela  Victoriat 
aceptaban  francamente  su  derrota  sin  hacer  responsable  á  la  nación,  y  ayudaban 
á  sus  colegas  á  constituir  un  poder  fuerte,  al  cual  sería  licito  penetrar  enérgica* 
mente  en  la  viade  las  reformas  que  ellos  mismos  le  indicaban.  No  obstante,  pre- 
Orieron  obrar  de  otra  manera;  triunfantes,  aceptaban  á  Espartero  por  su  primer 
candidato;  vencidos,  solo  vieron  en  él  un  enemigo.  103  votos  obtuvo  D.  Agustín 
Arguelles,  anciano  venerable  á  quien  asombró  aquella  honra,  y  á  quien,  segon 
la  táctica  de  los  partidos  rencorosos,  se  había  elegido  de  intento  bajo  el  protesto 
de  oponer  una  virtud  mayor  á  la  virtud  reconocida  del  pacificador  de  España. 
A  pesar  de  esto.  Espartero  fué  proclamado  Regente  por  179  votos.  Sin  embargo, 
fácil  es  conocer  que  ante  una  mayoría  tan  poco  considerable  una  elección  de  tal 
importancia  no  tenia  todo  el  peso  que  era  de  desear  en  aquellas  circunstancias.  El 
10  de  mayo,  á  la  una  de  la  tarde,  el  Duque  de  la  Victoria  montó  en  un  magnífico 
caballo,  y  rodeado  de  un  brillante  Estado  mayor  se  dirigió  á  la  Cámara  con  el 
objeto  de  jurar  allí  la  Constitución  de  la  monarquía.  Toda  la  milicia  nacional  de 
Madrid  y  las  tropas  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  la  Capital,  formaban  en  la  car- 
rera que  debía  seguir  el  Regente.  El  ardiente  entusiasmo  de  aquellos  que  á  pesar 
de  su  ignorancia  tienen  el  instinto  del  bien  y  de  la  conveniencia,  probaba 
á  los  autores  de  los  votos  hostiles  que  no  habian  comprendido  bien  la  misión  de 
que  los  encargara  el  pueblo.  No  obstante,  la  entrada  de  D.  Joaquin  María  Lo* 
pez  en  el  Congreso  fue  señalada  por  algunos  aplausos;  tan  cierto  es  que  e^  ta- 
lento obtiene  fácilmente  de  la  multitud  el  perdón  de  sus  errores;  sin  embargo,  el 
diputado  progresista  se  apresuró  á  abandonar  el  local  de  las  sesiones,  á  donde 
habla  llegado  de  los  primeros.  Qubiérase  dicho  que  adivinaba  ya  las  consecuen- 
cias de  su  conducta.  Cuando  el  Duque  de  la  Vicloria  entró,  se  levantaron  todos 
los  circunstantes,  á  escepcion  del  Presidente,  que  solo  hizo  un  movimiento  al  acer- 
carse á  él  Espartero. 

Los  Evangelios  estaban  abiertos  sobre  la  mesa.  Se  leyó  la  fórmula  del  jura- 
mento, y  contestando  al  interrogatorio  qae  se  le  hizo ,  el  hijo  de)  labrador  de  la 
Mancha  colocó  una  mano  sobre  su  pecho  cubierto  de  condecoraciones,  y  estén- 
diendo  la  otra  sobre  el  libro  de  los  consuelos,  esclamó :  «luro  cumplir  lo  que  se 
roe  ordena,  y  si  mandase  cosa  que  estéen  contradicion  con  lo  que  he  jurado  ó  con 
parte  de  ello,  quiero  que  no  se  me  obedezca,  y  anticipadamente  lo  declaro  nulo 
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y  de  DÍogun  Talor !—  Sí  asi  lo  hiciereis,  replicó  el  presidente»  Dios  os  lo  premie, 
y  si  no,  oslo  demande!» 

Entonces  el  Regente  se  colocó  en  el  asiento  que  se  le  había  preparado  cerca 
del  trono ,  y  después  de  obtener  la  venia  del  anciano  á  quien  se  le  habia  que- 
rido oponer,  pronunció  con  ?oz  firme  un  discurso  que  encerraba  un  programa 
completo,  al  qne  nunca  ha  íialtddo* 

ArgQelles  contestó  ligeramente  á aquel  discurso,  y  terminada  la  ceremonia,  el 
Regente  se  trasladó  á  Palacio,  para  tributar  sus  homenajes  á  la  joven  Reina,  á 
quien  condujo  al  balcón  en  compaDia  de  su  hermana  la  Princesa  de  Asturias,  con 
objeto  de  mostrarse  al  lado  de  ambas  á  las  tropas  que  desfilaron  por  la  plaza  de 
palacio,  como  también  la  milicia  nacional,  al  compás  de  himnos  patrióticos,  gra- 
tos á  la  Nación. 

La  Historia  de  las  naciones  ofrece  pocos  ejemplos  de  situaciones  tan  caballe- 
rescas y  tan  noblemente  adquiridas  como  la  del  Duque  de  la  Victoria.  Nada  mas 
bello  en  efecto  que  un  guerrero  salido  victorioso  del  combate ,  pacificador  de  su 
pais ,  ofreciendo  su  mano  á  dos  tiernas  hijas  de  reyes  y  protegiendo  su  inocente 
debilidad  con  el  escudo  de  su  lealtad  y  su  gloria.  Nada  encontramos  comparable 
á  este  cuadro  á  no  ser  el  de  un  antiguo  general  sacrificado  á  la  envidia,  á  la  am- 
bicion^  al  odio  de  sus  enemigos  por  la  madre  ingrata  de  aquellas  dos  niñas,  aban- 
donando el  retiro  donde  ha  eclipsado  el  recuerdo  de  Gincinato,  para  tornar  de 
nuevo  á  salvar  á  la  joven  como  salvó  á  la  nifia. 


LIX. 


No  pensamos  detenernos  en  los  actos  del  Regente  con  tanta  frecuencia  como 
nos  hemos  detenido  en  los  del  pacificador  y  el  soldado.  A  la  Historia  contem- 
poránea toca  referirlos  detalladamente,  hacerle  justicia  y  analizar  sus  resulta- 
dos. Nos  contentaremos  con  enumerarlos  rápidamente  y  resumir  en  seguida  su 
conjunto  para  ver  si  estuvieron  siempre  en  consonancia  con  el  juramento  pronun- 
ciado por  su  autor. 

El  primer  cuidado  del  Duque  de  la  Victoria,  después  de  su  elevación,  fué  lla- 
mar á  su  lado.á  D.  Antonio  González,  D.  Salusliano  de  Olózaga  y  D.  Vicente 
Sancho,  para  confiariesla  formación  de  un  ministerio  definitivo  que  reemplazase 
al  provisional  cuya  interioridad  habia  él  legalizado. 

Desgraciadamente  los  tres  diputados  no  pudieron  entenderse  sobre  un  punto 
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capital ;  el  primero  quería  conservar  las  Corles  á  pesar  del  elemento  de  oposición 
que  encerraban  y  los  otros  querían  su  disolución  inmediata*  Por  consiguiente  se 
separaron  dejando  al  Regente  el  cuidado  de  decidjr  cuál  de  ambas  opiniones  de- 
bía prevalecer. 

El  Regente  se  decidió  por  la  do  González,  á  quien  llamó  nuevamente  á  su  lado; 
pero  aquel ,  temeroso  de  malquistar  á  Olózaga  y  á  Sancho  con  el  jefe  á  quien  sus 
palabras  habian  apoyado,  se  negó  á  volver  al  gabinete  ni  á  formarle  habiendo  abs- 
tracción de  su  influencia  y  sus  opiniones.  A  pesar  de  esta  nueva  negativa ,  Es- 
partero no  renunció  la  elección  que  habia  hecho,  y  sus  reiteradas  instancias  con- 
siguieron al  fin  que  González  aceptase  el  encargo  de  formar  el  ministerio.  Úni- 
camente puso  dos  condicioues  que  el  noble  carácter  del  Regente  aceptó  desde 
luego:  quería  que  el  nuevo  gabinete  presentase  un  programa  formal  á  las  Cortes, 
el  cual  so  observase  estrictamente  por  todos  los  miembros  de  aquel  sin  que  se 
hiciese  en  él  variación  alguna  y  que  entrasen  en  la  combinación  que  proponia  los 
partidarios  de  la  regencia  trína.  Persistiendo  estos  últimos  en  su  funesto  sistema, 
hicieron  imposible  la  realización  de  los  proyectos  conciliadores  de  González,  á 
quien  no  quisieron  unirse.  González  tuvo  que  retirarse  aconsejando  de  nuevo  al 
Regente  que  llamase  á  Olózaga  y  á  Sancho.  El  Duque  de  la  Victoria  siguió  aquel 
consejo ,  pero  como  los  esfuerzos  de  los  personajes  á  quienes  acabamos  de  citar 
fuesen  infrutuosos ,  tuvo  que  insistir  en  su  prímera  idea ,  y  decidido  González 
á  no  prolongar  en  lo  que  estuviera  de  sii  parte  una  crisis  funesta,  se  resolvió  for- 
malmente á  terminarla.  El  ministerio  quedó  constituido  en  la  noche  del  20.  El 
dia  22  se  presentó  el  presidente  al  Senado  y  al  Congreso  y  sucesivamente  pro- 
nunció en  ambas  Cámaras  un  discurso  programa  que  estaba  en  perfecta  armonía 
con  las  ideas  conciliadoras  de  que  se  habia  mostrado  constantemente  defensor  y 
representante.  Sus  palabras  llenas  de  franqueza  eran  muy  apropósito  para  ins- 
pirar confianza  á  hombres  verdaderamente  penetra  dos  de  los  peligros  y  las  nece- 
sidades de  la  patría:  aquellas  palabras  anunciaban  sabias  reformas,  indicaban  con- 
cienzudos medios  de  poner  en  práctica  el  código  fundamental.  Desgraciadamente 
para  España,  la  mayor  parte  de  sus  representantes  se  ocupaban  muy  poco  de 
sus  peligros  y  sus  necesidades.  El  ministro  de  la  Gobernación  y  el  de  la  Guerra 
se  apresuraron  á  tomar  importantes  medidas  encaminadas  á  demostrar  la  since- 
ridad del  programa  del  ministerio.  Todos  los  generales  y  oficiales  que  habian 
regresado  de  la  emigración  para  vengarse  de  su  persiguidor  Fernando  YII,  ofre- 
ciendo su  sangre  en  el  ejército  que  daba  un  trono  á  la  hija  de  aquel  monarca, 
manifestaron  deseos  de  cumplimentar  al  Regente ,  asi  que  supieron  el  fin  de  la 
crisis.  D.  Francisco  Valdés,  presidente  de  la  comisión  que  al  efecto  nombraron, 
dirígió  al  Duque  de  la  Victoria»  algunas  enérgicas  palabras,  á  las  cuales  con- 
testó aquel  espresando  de  nuevo  su  firme  voluntad  de  agrupar  en  rededor  del 
trono  de  la  joven  Reina  todas  las  garantías  de  libertad  que  reclamaba  la  Na- 
ción. Las  aclamaciones  de  los  prímeros  paladines  de  la  libertad  espafiola  ahoga- 


Digitized  by 


Google 


BSPARTUU).  IOS 

roa  sa  voz.  Gomo  aquellos  hombres  do  deseaban  salisfacer  ambiciones  persona- 
les, se  ocupaban  poco  de  saber  si  tarde  ó  temprano  vendría  el  poder  á  sus  ma« 
nos :  poco  les  importaba  su  personalidad  con  tal  que  se  asegurase  la  independen- 
cia nacional. 

Una  circular  dirigida  por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  á  sus  subordinados, 
vino  de  nuevo  á  esterilizar  la  buena  fé  de  la  administración :  aquella  circular 
colocaba  la  ley  por  encima  de  lodo ,  daba  á  los  magistrados  y  á  los  jueces  tan 
elevada  idea  de  su  misión,  que  no  debian  temer  ya  el  caminar  por  la  senda  de 
la  justicia  con  la  imposibilidad  casi  divina  que  debe  dominarlos  siempre.  En  el 
ramo  de  Hacienda  hubo  gran  movimiento.  Direnu)s  con  entera  franqueza,  que  en- 
tre las  medidas  que  entonces  se  adoptaron  en  nuestra  opinon  ninguna  era  perfec- 
ta; pero  tampoco  las  que  mas  tarde  se  dictaron,  fueron  lates  que  pudieran  ha- 
cerlo olvidar. 

El  infante  D.  Francisco  que  se  hallaba  en  París  dirigid  á  Espartero  una  felici- 
tación que  debemos  citar  entro  las  que  afluyeron  de  todas  partes  en  torno  del  ele- 
gido por  la  Nación.  Concebido  aquel  documento  en  los  términos  mas  dignos,  es 
la  mejor  contestación  á  las  injustas  protestas  de  la  Beina  madre  que  se  lamentaba 
desde  lejos  deque  no  se  hubiese  seguido  una  catástrofe  á  su  partida.  Fácilmente 
se  comprenderá  que  aquella  manifestación  fué  recibida  por  el  partido  moderado 
como  un  insulto  á  la  monarquía  :  los  egoístas  confunden  siempre  su  personalidad 
con  el  principio  que  aparentan  defender.  La  cuestión  de  tutela  privada  vino  á 
darles  ocasión  de  presentarse  en  la  arena.  Los  desairados  se  rebelaban  ante  la  idea 
de  ver  confiado  aquel  cargo  áotra  persona  que  no  fuese  la  Reina  madre.  Seguu 
ellos,  era  altamente  inmoral  aquel  modo  de  proceder.  Sí  aquello  era  inmoral,  mas 
debía  serlo  un  matrimonio  consumado  vergonzosamente  en  la  oscuridad,  y  el  mismo 
Femando  Vil  si  por  un  milagro  se  hubiera  alzado  entonces  de  la  tumba,  ¿nú 
se  hubiera  asociado  á  los  progresistas  contra  los  partidarios  de  la  que  había  man-^ 
chado  su  tálamo  real?  D.  Agustín  Arguelles  fué  nombrado  tutor  de  la  Reina  el 
día  9  de  julio.  Mana  Cristina  se  apresuró  á  protestar,  dirigiendo  al  Regente  del 
Reino  un  documento  autógrafo  acompañado  de  una  carta  particular  en  la  que  se 
daban  la  mano  la  mentira  y  la  hipocresía :  era  el  acento  que  la  victima  oprimida 
eleva  á  su  verdugo.  La  Reina  madre  declaraba  la  guerra  á  su  salvador  en  los 
mismos  términos  de  que  se  hubiera  servido  para  llamarle  su  hermano.  El  Re- 
gente publicó  la  carta  y  el  documento  que  había  recibido ,  acompafiándolos  de  un 
manifiesto  á  la  Nación  espaBola  en  que  combatía  las  hipócritas  acusaciones  que 
le  dirigiera  la  ingrata  y  voluntaria  proscrita.  Este  manifiesto  firmado  el  2  de 
agosto  se  publicó  en  Francia  poco  después,  y  se  reprodujo  en  todos  los  periódicos 
de  Europa.  Todos  los  hombres  de  conciencia  ó  á  quienes  el  interés  personal  no  ce- 
gaba, no  rensaron  en  hacer  justicia  al  Regente,  pero  cualquiera  que  fuese  el 
número  de  ellos,  no  podrian  neutralizar  los  esfuerzos ,  ya  poderosos,  del  or- 
gullo y  la  calumnia. 
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El  nombramiento  de  Argflelles  aprobado  y  aconsejado  por  nuestro  héroe  y 
por  el  gabinete,  había  sido  un  paso  conciliador  dado  por  ellos  para  con  la  frac* 
cion  progresista  que  habia  opuesto  aquel  venerable  anciano  al  Duque  de  la  Vic* 
toria  en  la  cuestión  de  Regencia.  Espartero  con  su  ordinaria  grandeza  de  alma 
confiaba  al  representante  de  aquellos  á  quienes  con  razón  podia  llamar  sus  ene- 
migos, la  tutela  de  Isabel :  les  abría  las  puertas  de  palacio ,  y  solo  queria  ven- 
cerlos con  sus  actos.  Apresuremos  á  confesar  que  Argfielles  era  digno  de  la  con* 
fianza  de  Espartero :  no  podian  hallarse  frente  á  frente  dos  hombres  mas  virtuo*. 
sos  que  Espartero  y  Argflelles. 

El  19  de  agosto  sancionó  el  Regente  la  ley  de  vinculaciones  y  la  de  bienes 
del  clero.  No  necesitamos  esforzarnos  en  probar  la  prudencia  de  estas  medidas : 
las  instituciones  feudales  que  acababan  de  destruirse  estaban  demasiado  en  con- 
tradición  con  las  ideas  de  libertad  proclamadas  para  que  pudieran  existir  por 
mas  tiempo.  La  ley  de  vinculaciones  sobre  todo,  fué  reconocida  de  utilidad  ge- 
neral hasta  per  los  mismos  moderados,  uno  de  cuyos  jurisconsultos  no  temió  elo- 
giarla altamente.  A  parte  de  que  estaba  basada  en  la  verdad  y  la  razón ,  estaba 
tan  sabiamente  concebida ,  que  ni  aun  chocaba  con  los  legitimes  intereses  de  los 
mismos  cuyos  antiguos  derechos  afectaba.  En  cuanto  á  la  ley  de  desamortización 
eclesiástica,  sin  merecer  tan  universal  aprobación,  ofrecia  ventajas  no  menos 
importantes,  pues  facilitaba  el  establecimiento  del  nuevo  orden  de  cosas  inaugu- 
rado en  España  sin  atacar  lo  mas  mínimo  la  fé  religiosa  del  pueblo  espaOol.  No 
temió  en  aquella  época  el  gobierno  del  Duque  de  la  Victoria  afrontar  el  poder  in» 
glés  para  mantener  muy  alto  el  honor  del  pavellon  de  Castilla;  y  montrándose 
en  seguida  tan  generoso  como  se  habia  mostrado  nacional,  protegió  por  si  mismo 
al  representante  británico  cuya  destitución  habia  obtenido  á  consecuencia  de  un 
acto  injurioso  cometido  por  este  último  en  el  puerto  de  Cartagena.  No  fueron  estas 
las  solas  disposiciones  que  se  adoptaron :  leyes  menos  doras  que  las  que  enton- 
ces hablan  regido  en  la  materia  aminoraron  las  cargas  de  las  municipalidades,  las 
clases  trabajadoras  se  vieron  activamente  protegidas,  y  recompensados  los  anti- 
guos servidores  del  trono  y  la  libertad.  A  pesar  de  todo  esto,  las  cargas  públicas 
encontraron,  con  gran  contento  de  la  nación ,  una  economia  de  doscientos  millo- 
nes. Se  emprendieron  serias  reformas  en  el  ejército :  se  modificó  la  guardia  real 
cuya  superabundancia  de  privilegios  relajaba  el  espirito  de  disciplina;  la  milicia 
nacional,  recibió  una  organización  capaz  d(3  prepararla  á  la  misión  que  hubiera 
dtsempeOado  el  dia  en  que  la  diminución  del  efectivo  de  la  fuerza  permanente  del 
ejército  hubiera  permetido  á  la  vez  aumentar  las  economías  y  consagrar  mayor 
número  de  brazos  á  la  agricultura  y  á  la  industria. 

El  partido  moderado  puso  el  grito  en  el  cielo  con  este  motivo :  modificar  la  or- 
ganización de  la  guardia  real  era  insultar  al  trono,  como  si  el  acercar  este  al  pue- 
blo no  fuera  rendirle  homenaje.  Disminuir  el  ejército  y  organizar  de  un  modo 
útil  la  milicia  nacional,  era  convidar  á  la  revolución  á  que  alzase  nuevamente  la 
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cabeza,  como  si  el  cooGar  á  los  ctudadaDos  la  custodia  de  sus  propios  bogares 
00  hubiese  sido  la  mejor  garantía  de  órdea.  Sin  calcular  las  di6cttltades  contra- 
rías» la  oposición  avanzada  quería  mas  y  amenazaba  á  su  vez. 

El  Papa,  desacertado  como  de  algún  tiempo  á  esta  parle  tienen  la  costumbre  de 
serlo  los  sucesores  de  San  Pedro,  había  dirigido  el  1/ de  marzo,  á  sus  cardenales 
reunidos  en  consistorio  secreto,  una  alocución,  en  la  cual  condenaba  altamente  la 
conducta  de  los  hombres  que  acababan  de  ser  llamados  al  poder  por  la  nación  es* 
pafiola  abandonada.  Los  moderados  imprimieron  é  hicieron  circular  miles  de  ejem* 
piares  de  aquella  alocución.  El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  se  encargó  de  con- 
testar á  ella,  y  el  documento  que  al  efecto  suscribió  á  nombre  del  Gobierno  era  á 
la  vez  digno  y  severo :  el  ministro  espresaba  su  admiración  al  ver  al  jefe  de  la 
Iglesia  procurando  constantemente  inclinar  la  balanza  en  favor  de  los  que  desea- 
ban la  pérdida  de  la  nación  española;  le  recordaba  otra  alocución  dirigida  en  la 
misma  forma  y  con  el  mismo  motivo  en  favor  de  D.  Carlos;  establecía  un  para- 
lelo entre  la  conducta  de  los  amigos  de  la  libertad  y  la  de  sus  enemigos ;  de- 
claraba en  fin  que  sin  faltar  en  manera  alguna  al  respeto  debido  á  la  religión  ca- 
tólica, el  gobierno  del  Regente  sabría  mostrarse  tan  enérgico  y  tan  celoso  defensor 
de  sus  derechos  como  lo  fué  D.  Juan  II  de  Castilla.  ¿Qué  se  hicieron  aquellos 
tiempos  en  que  la  Santa  Sede ,  defensora  de  los  pueblos  y  verdadero  represen  - 
tante  de  la  libertad  progresiva,  se  declaraba  con  frecuencia  en  favor  de  los  sub- 
ditos y  encontrado  los  reyes?  ¡El  clero  romano  se  componía  entonces  de  grandes 
hombres ! 


LX. 


Las  influencias  luchaban  encarnizadamente  contra  el  gobierno  del  Duque  de  la 
Victoria,  cuya  sabia  administración,  si  hubiera  continuado  por  mas  tiempo  tran- 
quila, no  hubiera  tardado  en  hacer  imposible  todo  protesto  de  rebelión  contra  ella: 
la  influencia  del  fanatbmo,  la  de  la  ambición  descarada  y  la  del  interés  egoísta. 
El  sucesor  de  San  Pedro  dando  oídos  á  la  venganza,  á  pesar  de  su  infalibilidad, 
habiaabsuelto  á  Haría  Cristina  de  lo  que  en  otro  tiempo  había  calificado  de  críme- 
nes :  había  entrado  en  la  liga  formada  por  esta  princesa  con  Luis  Felipe,  el  primer 
^isla  de  aquel  tiempo,  y  algunos  generales  jóvenes  despechados  de  que  las 
circunstancias  no  los  hubiesen  alhagado  tanto  como  al  que  á  la  sazón  tenia  en  sus 
manos  las  riendas  del  gobierno  espa&ol.  Esparcióse  oro  á  manos  llenas ;  la  mala  fé 
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00  omitió  nada  para  difundir  la  calumnia,  hízose  creer  á  los  catalanes  que  el  Re- 
gente, vendido  á  Inglaterra,  iba  á  arruinar  la  industria  adoptando  medidas  desas- 
trosas; á  las  provincias  que  recibieron  la  paz  en  el  abrazo  de  Vergara,  se  1^ 
persuadió  de  que  el  héroe  cuya  palabra  poseían,  estaba  dispuesto  á  engafiarlas. 
Cuanto  mas  multiplicaba  el  ministerio  los  actos  dignos  de  elogio,  mayor  era  la  safia 
de  sus  enemigos :  esperimentaban  el  despecho  qoe  esperimenta  un  mal  poeta 
cuando  asiste  á  la  representación  de  un  buen  drama,  y  además  estaban  impa- 
cíenles  por  recobrar  el  poder  que  les  permitiese  saquear  abiertamente  un  pueblo 
á  quien  la  paz  comenzaba  á  hacer  afortunado* 

Del  palacio  de  la  calle  de  Gourcetles  en  París  donde  habitaba  la  Reina  madre, 
y  donde  se  hallaba  el  foco  de  la  conspiración,  partían  á  todas  partes  íuslruc- 
ciones  enriquecidas  con  la  bendición  del  Papa,  billetes  de  banco  del  Rey  agio- 
tista y  promesas  de  aquella  madreambiciosa.  Empleábase  todogenero  de  lenguajes: 
a  unos  se  hablaba  de  patriotismo,  á  otros  de  religión,  yá  los  mas  de  un  brillante 
porvenir.  Y  entre  tanto  nuestro  héroe  no  cesaba  de  so&ar  con  la  fiel  ejecución 
de  la  Constitución  que  habia  jurado,  no  perdia  ocasión  de  ampliar  su  letra  en 
beneficio  de  las  poblaciones ;  se  habían  formado  compa&ias  con  objeto  de  dotar  á 
la  península  de  buenos  canales ,  tan  deseados  por  los  verdaderos  amigos  de  la 
prosperidad  pública;  nada  se  omitía  para  asegurar  la  satisfacción  de  todos  los 
intereses  morales  y  naturales  del  país;  pero,  como  hemos  dicho,  precisamente 
todo  esto  era  lo  que  irritaba  en  grado  superlativo  á  los  eclesiásticos,  á  los  en- 
vidiosos y  álos  bolsistas»  La  prensa  moderada,  abusando  de  la  escesiva  tolerancia 
de  que  era  objeto  por  parte  del  Gobierno,  vomitaba  las  mas  infames  injurias 
contra  aquel  á  quien  tantas  veces  había  adulado:  en  vano  algunos  periódicos  pa* 
triotas  denunciaban  tan  repugnante  sistema:  la  grandeza  de  alma  del  Duqe  Regente 
hacía  áeste  superior  á  la  calumnia;  Espalero  la  despreciaba,  y  no  la  castigaba. 
Aquí  nos  vemos  obligados  á  aligerar  mas  que  nunca  el  relato  de  los  aconteci- 
mientos: muchos  de  los  que  entonces  secundaron  los  proyectos  de  la  Reina 
madre,  han  pagado  con  su  sangre  ó  su  libertad  su  error;  no  queremos  decir  su 
crimen.  Los  males  quealrageron  sobre  el  país  deben  haberlos  castigado  bastante 
y  hoy  que  su  ceguedad  ha  cesado  ni  aun  nos  atrevemos  á  analizar  su  conducta 
de  entonces. — El  movimiento  conservador — ¡  con  qué  nombre  se  engalanaban  los 
hombres  llamados  á  arruinar  á  Espa&al— el  movimiento  conserador  decimos  es* 
talló  el  2  de  octubre  en  Pamplona.  Un  joven  general ,  célebre  entonces  por  su 
valor,  y  célebre  hoy  por  el  modo  noble  con  que  ha  proclamado  su  arrepentimiento, 
se  proclamó  capitán  general  y  virey  dé  Navarra,  restableciendo  por  su  sola 
voluntad  la  regencia  de  María  Cristina.  Secundáronle  en  la  fortaleza  dos  regi- 
mientos de  infantería  y  un  escuadrón  ó  dos  del  regimiento  del  Principe.  La  Mi- 
licia Nacional  de  Pamplona  conservándose  fiel  y  unida  á  cuatro  batallones  de 
Gerona  fíeles  también,  se  puso  á  las  órdenes  del  general  Rivero,  noblemente 
secundado  por  los  Sres.  Sagasti  y  D.  Fernando  Madoz,  decidida  á  hacer  frente 
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á  los  sublevados,  quienes  cnvíaroo  udo  de  los  batalloDos  de  Zaragoza  á  Zizur- 
mayor  donde  debía  unírsele  el  anlíguo  jefe  carlista  Ortigosa,  que  se  había  puesto 
á  las  órdenes  de  la  Reina  madre.  Aquel  batallón  fué  derrotado  por  Zurbano. 
£i  dia  4  secundó  Vitoria  el  grito  lanzado  eni^amplona,  y  el  general  Piquero  su- 
blevó la  guarnición  de  aquella  ciudad,  y  formó  una  junta  cuyo  presidente.  Montes 
de  Oca,  dirigió  alas  provincias  un  mani6esto,  hábil  sí,  pero  plagado  de  mentiras. 
El  gobierno,  tan  pronto  como  tuvo  noticia  de  estas  sublevaciones,  se  apresuró 
á  dirigir  su  voz  á  la  nación:  lo  hizo  con  su  franqueza  habitual,  apelando  al  pa- 
triotismo de  la  Milicia  Nacional  y  del  ejército,  de  las  manifestaciones  liberticidas 
de  algunos  insensatos.  La  Rocha  logró  el  dia  5  arrastrar  la  guarnición  de  Bil- 
bao. La  Milicia  Nacional  de  aquella  villa,  olvidando  lo  que  debía  al  vencedor  de 
Luchana,  secundó  al  brigadier  Larrocha  por  permanecer  fiel  á  ese  espíritu  de 
provincia  quemas  de  una  vez  será  aun  causa  de  trastornos  paraEspafia,  si  enér- 
gicas medidas  no  eortan  de  raíz  pretensiones  que  ningún  derecho  razonable  jus- 
tifica. Lo  mas  notable  de  este  último  pronunciamiento  fué,  que  los  miembros  de 
la  junta  que  se  formó  no  tenían  ínteres  alguno  en  la  conservación  de  los  fueros 
en  cuyo  nombre  sublevaban  una  capital.  El  general  Urbiztondo  se  pronunció  en 
Vergara,  en  el  mismo  sitio  en  que  aquel  contra  quien  se  rebelaba  había  pro- 
nunciado tan  generosas  palabras  de  paz.  Un  sentimiento  de  pudor  impidió  á 
muchos  de  los  que  se  pronunciaron  en  aquellas  cercanías  acudir  á  aquel  sitio 
de  cita,  y  Urbiztondo  permaneció  casi  aislado.  El  gobierno  ordenó  á  los  generales 
Ayerve  y  Zurbano,  que  se  encargasen  del  mando  de  todas  las  tropas  que  per- 
manecían fieles  en  el  Norte,  y  se  decidió  á  obrar  con  energía. 

El  jefe  político  de  Madrid  cuya  biografía  no  tardará  en  ocupar  un  lugar  en 
nuestras  páginas,  era  á  la  sazón  D.  Alfonso  Escalante.  Penetrado  de  la  impor- 
tancia de  su  misión  en  las  criticas  circunstancias  que  se  preparaban  reunió  el 
dia  5  al  Ayuntamiento,  á  los  oficiales  de  la  Milicia  Nacional  de  todas  armas,  y  les 
diríjió  una  calorosa  alocución.  Gritos  de  entusiasmo  ahogaron  su  voz,  y  una  co- 
misión que  se  nombró  en  el  acto,  se  encargó  de  ir  á  ofrecer  al  Regente  la  adhe- 
sión mas  completa  del  cuerpo  municipal  y  de  la  fuerza  ciudadana. 

La  Diputación  provincial  imitó  esta  conducta.  Las  corporaciones  populares 
fueron  advertidas  de  lo  que  ocurría,  se  sefialaron  puestos  á  la  Milicia,  y  las  tro- 
pas fueron  escalonadas  en  los  alrrededores  de  la  capital.  Todos  participaban  del 
entusiasmo  de  la  población  madrileña  hacia  el  héroe  injustamente  atacado.  Los 
conjurados  que  se  habían  encargado  de  atraer  á  Madrid  á  la  causa  de  la  Reina 
DAadre,  ó  cuando  menos  de  llevar  á  cabo  una  sublevación  militar,  comprendió' 
ron  que  una  vez  pronunciados  no  podrían  sostenerse  en  la  población:  en  su  con- 
secuencia se  resolvieron  á  apoderarse  de  la  joven  Reina,  y  conducirla  al 
centro  de  la  insurrección,  inmediato  á  la  frontera  de  Francia.  El  general 
León  fué  quien  se  encargó  de  aquella  misión;  y  el  general  Concha  debía, 
mientras  aquello  se  verificaba,  apoderarse  de  la  persona  del  Regente.  Gircuns- 
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Uncías  desconocidas  cambiaron  ei  plan  de  los  conjurados.  La  noche  del  7  era  la 
designada  por  los  dos  generales. 

No  bien  las  primeras  sombras  cabríeron  el  cielo ,  el  general  Concha  se  pre* 
sentó  en  el  cuartel  de  Guardias  de^Gorps  donde  á  la  sazón  se  encontraban  los  bi- 
sares y  ei  regimiento  de  la  Princesa,  algunos  de  cuyos  oficiales  estaban  iniciados 
en  la  conjuración.  Pero  apenas  llegó  al  cuartel*  echó  de  ver  el  poco  entusiasmo 
que  reinaba  en  aquellos  mismos  con  cuyo  apoyo  contaba  anticipadamente;  sin 
embargo,  no  retrocedió ;  arengó  calorosamente  al  cuerpo  de  oficiales  del  regi- 
miento de  la  Princesa,  delante  del  cual  se  halló  muy  pronto;  Su  discurso  fu¿ 
acogido  con  frialdad :  solo  un  oficial  se  mostró  dispuesto  á  segundarle;  sin  em- 
bargo, habiéndose  dado  el  grito  á  las  armas,  algunas  compa&ias  se  formaron 
con  bastante  prontitud  para  desarmar  á  los  húsares  que  reusaban  faltar  á  su  ju- 
ramento. Concha  se  alejó  á  la  cabeza  del  destacamento  pronunciado ,  dejando 
únicamente  en  el  cuartel  algunos  hombres  armados  con  el  encargo  de  matar  á 
bayonetazos  los  caballos,  lo  que  impidió  d  brigadier  Etna,  que  llegó  algunos 
momentos  después.  Durante  este  tiempo,  algunos  oficiales  que  aquella  misma 
raafiana  habian  sido  separados  del  mando,  se  presentaron  á  los  veteranos,  quie- 
nes los  recibieron  á  tiros,  gracias  á  ta  energía  de  D.  Victoriano  Atmeller.  El  co- 
mandante de  la  guardia  de  palacio ,  llamado  Marchesi ,  era  de  los  conjurados, 
por  lo  cual  estos  pudieron  penetrar  fácilmente  en  el  patio  principal  del  Alcázar; 
pero  cometieron  la  torpeza  de  dar  vivas  á  la  Reina,  y  asi  dieron  la  voz  de  alarma 
á  los  alabarderos,  cuyo  obstáculo  no  habian  previsto.  El  coronel  D.  Domingo 
Dulce,  en  el  día  el  glorioso  general  cuya  generosa  abnegación  tendremos  antes 
<le  mucho  ocasión  do  pintar ,  mandaba  á  los  alabarderos.  Púsose  á  su  frente,  y 
bajó  solo  la  escalera,  presentándose  delante  de  una  compafila  que  subía  á  ba- 
yoneta calada.  Viendo  que  sus  palabras  no  producían  efecto  alguno  y  oyendo  el 
grito  do  fuego,  volvióse  á  los  suyos  y  dio  principio  á  la  mas  enérgica  y  bella  de 
todas  las  resbtencias.  Ignoraba  si  el  resto  de  la  Capital  estaba  ó  no  pronunciado: 
su  honor  era  su  únicaguia.  Fácil  es  de  presumir  el  espanto  de  la  joven  Reina 
y  su  hermana.  La  condesa  de  Mina  las  abrazaba  con  el  ánimo  varonil  de  que 
últimamente  ha  vuelto  á  echar  mano  para  aliviar  grandes  padecimientos.  Dulce 
habia  dejado  la  mitad  de  las  fuerzas  de  que  podía  disponer  en  la  escalera.  Se* 
guido  do  la  otra  mitad,  habia  ido  á  hacer  fuego  desde  la  misma  real  cámara  i 
ios  insurgentes  del  patio.  Desde  aquel  instante  se  generalizaron  en  todos  los  pun- 
tos el  ataque  y  la  defensa;  pero  la  resistencia  heroica  y  obstinada  de  los  alabarde- 
ros comenzaba  á  enfriar  mucho  á  los  partidarios  del  movimiento,  cuyas  espe- 
ranzas, no. obstante,  parecieron  reanimarse  como  á  la  media  noche:  habia  lle- 
gado León !  El  desgraciado  conde  de  Belascoain  tenía  ya  un  pié  en  el  sepulcro. 
Todo  el  mundo  sabe  de  qué  manera  se  encontraba  allí :  todo  el  mundo  sabe  que 
la  insurrección  no  debía  estallar  hasta  el  día  siguiente,  según  una  de  las  cosas 
convenidas  entre  los  insurrectos;  que  Concha  habia  cambiado  de  idea  por  razones 
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que  se  ignoran»  lo  qae  León  habia  creido  un  acto  de  orgullo  por  parte  de  su 
cómplice  ,  de  quien  sospechaba  quererse  apropiar  toda  la  gloria  de  aquella  ha- 
zafia;  que  desde  luego  se  habia  decidido  á  esperar  los  aconlecimientes»  pero  que 
el  brigadier  Pezuela  habia  ido  á  buscarle  de  parte  de  Concha  y  le  habia  acom- 
pafiado  á  palacio»  donde  duraba  aun  el  fuego,  atravesando  mil  peligros.  Una  ycz 
allí»  eljó?en  Conde  se  lanzó  al  peligro  procurando  ahogar  con  su  voz  el  ruido  de 
las  descargas  de  los  alabarderos.  Una  lluvia  de  balas  caía  á  su  alrededor;  las 
balas  pudieron  matarle »  pero  prefirieron  reservarle  á  un  género  de  muerte 
para  la  cual  León  no  habia  nacido ! 

González  Bravo  fué  el  primero  (|ue  llevó  al  jefe  político  la  noticia  de  la  rebelión. 
D.  Alfonso  Escalante  se  trasladó  inmediatamente  ai  ministerio  de  la  Gobernación, 
donde  tomó  las  medidas  que  creyó  necesarias»  en  ausencia  del  ministro  que  á  la 
sazón  se  hallaba  en  casa  del  Regente.  Ya  corria  á  las  armas  la  milicia  nacional : 
á  la  rebelión  no  le  quedaba  ya  recurso.  La  plaza  de  Oriente  fué  ocupada  por 
el  primer  batallón  de  la  milicia  comandado  por  D«  Jacinto  Martínez ;  poco  á 
poco  se  vio  rodeado  el  Palacio»  y  ya  los  sublevados  no  aventuraban  mas  que 
algunos  tiros  ;  estaban  convencidos  de  su  pérdida.  Espartero  quería  á  toda  costa 
dejar  su  habitación »  vestir  su  uniforme»  montar  á  caballo  y  vencer ,  espada  en 
mano,  á  los  que  así  atentaban  á  las  leyes  de  la  Nación :  con  dificultad  se  le  pudo 
contener ;  al  fin  comprendió  que  debía  esperar  el  día  y  no  obrar  antes  de  saber 
con  quien  tenia  que  habérselas.  Hacia  las  tres  de  la  maOana »  conociendo  los  in- 
sorgentes  que  eran  perdidos  si  esperaban  el  día »  y  persuadidos  de  que  un  clr* 
culo  de  hierro  se  estendia  en  su  rededor »  pensaron  en  la  fuga.  Sus  principales 
jefes »  entre  los  cuales  se  hallaban  León »  Concha  y  Pezuela »  huyeron  por  el 
Campo  del  Moro»  dejando  en  poder  del  general  Linage  una  parte  de  su  escolta. 
Quiroga  y  Requena»  tomaron  distinta  dirección»  y  los  restantes  se  rindieron  alas 
fuerzas  cuyo  número  se  aumentaba  en  torno'suyo.  Al  amanecer  se  trasladó  Es- 
partero á  Palacio»  cuyas  ensangrentadas  escaleras  subió  para  ir  á  firmar  al  lado  de 
la  joven  Reina  el  indulto  de  todos  los  soldados  comprometidos  en  la  insurrección» 
gracia  que  hubiera  hecho  ostensiva  á  los  oficiales  si  el  interés  de  la  Nación»  tan 
audazmente  conculcado  hacia  algup  tiempo  no  exigiera  un  ejemplar  castigo.  El 
general  Concha  tq^vo  la  suerte  de  penetrar  en  Madríd»  ocultarse  y  pasar  luego  á 
Inglaterra  por  Portugal»  gracias  á  la  ay^ida  de  algunos  fieles  amigos.  Pero  el  des- 
graciado Conde  de  Belascoain»  menos  afortunado  queél»  cayóen  manos  de  aquellos 
á  quienes  tantas  veces  habia  conducido  á  la  victoria  y  cuyo  uniforme  debía  vestir 
al  caminar  á  la  muerte.  Nosotros  que  hemos  sido  siempre  y  seremos  enemigos  de 
la  pena  de  muerte»  cualquiera  que  sea  el  delito»  no  podemos  aprobar  la  ejecu- 
ción del  general  León»  el  menos  culpable  quizas  de  todos  los  que  se  presentaron 
en  Palacio;  pero  antes  de  hacer  caer  su  sangre  sobre  los  que  la  vertieron»  obe- 
deciendo á  la  ley  y  conformándose  con  los  votos  del  pais  amenazado»  si  faltaba 
energía»  de  una  nueva  guerra  civil»  la  haremos  caer  sobre  la  frente  de  los  que 
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desde  París  y  Roma,  sacudían  sobre  EspaDa  la  ardiente  lea  de  la  discordia; 
el  Papa ,  Luis  Felipe  y  Cristina,  hó  aquí  los  verdaderos  autores  de  la  muerte  de 
León ;  su  familia  debe,  con  razón,  pedir  á  la  s(»mbra  de  los  dos  primeros  y  á  la 
existencia  de  la  segunda,  estrecha  cuenta  de  la  vida  del  conde  de  Belascoain. 

Zaragoza  babia  sido  también  teatro  de  una  tentativa  de  insurrección.  El  gene- 
ral Borgo-di-Garminali  habia  conseguido  ganar  tres  batallones  puestos  alas  ór- 
denes del  brigadier  Latorre  que  pocas  horas  antes  juraba  con  la  mano  sobre  el 
pecho  Gdelidad  á  la  regencia  de  Espartero.  Sin  duda  confiaba  en  que  el  padre 
Santo  le  habia  de  absolver  de  su  perjurio!  Gracias  á  la  energía  del  general 
Ayerve,  la  insurrección  fué  vencida  apenas  nació,  y  Borgo*di-Garminati,  otra 
víctima  ilustre,  fué  pasado  por  las  armas  el  11  de  octubre.  Los  acontecimientos 
que  tenianlugar  en  el  Norte  no  podían  menos  de  obligar  al  Duque  de  la  Victoria 
á  alejarse  de  Madrid.  Asi,  pues,  se  decidió  é  dejar  la  Capital  después  de  dirigir  al 
pueblo  y  al  ejército  un  ardiente  manifiesto  refrendado  por  el  presidente  del  con- 
sejo. Lo  que  resaltaba  mas.  en  aquel  manifiesto  era  el  espíritu  de  nacionalidad  in- 
sultado por  los  que  habían  intentado  una  nueva  confragacion  en  la  Península, 
aceptando  el  apoyo  subrelicio  de  los  estranjeros.  Mostrábase  allí  la  franqueza 
castellana,  y  al  recorrer  aquellas  lineas  se  conocía  que  las  habia  dictado  un  cora- 
zón verdaderamente  español.  El  19  de  octubre  se  verificó  la  salida  del  Regente 
para  las  provincias  Vascongadas,  y  los  periódicos  de  aquella  época,  que  tenemos 
á  la  vista,  manifiestan  el  entusiasmo  con  que  Espartero  fué  saludado  por  la  po- 
blación que  acudió  á  despedirle,  y  con  cuanta  generosidad  y  confianza  encargó  á 
la  milicia  nacional  la  custodia  de  la  libertad.  Asi  que  la  clemencia  pudo  conci- 
liarse  con  la  salvación  del  uuevo  orden  de  cosas ,  el  gobierno  no  vaciló  en  hacer 
uso  de  ella.  Desde  Vitoria,  donde  á  la  sazón  se  hallaba,  aprobó  el  Duque  las 
fraternales  disposiciones  de  sus  ministros;  y  algunos  jóvenes  oficiales  fueron  arran- 
cados á  la  muerte  á  que  se  habían  hecho  acreedores  con  arreglo  á  las  leyes  es- 
tablecidas para  semejantes  casos.  Aquellas  disposiciones  no  impidieron  al  bri- 
gadier Oribe  sublevar  2S0  cazadores  de  Isabel  II,  pero  impidieron  á  la  opinión 
pública  ocuparse  de  aquellos  sucesos,  á  no  ser  para  condenarlos,  y  Oribe  se  vio 
precisado  á  entrar  en  Portugal. 

Nada  diremos  aquí  de  los  sucesos  de  Navarra,  y  hasta  ignoramos  aun  sí 
creeremos  oportuno  hablar  de  ellos  en  la  próxima  biografía  que  nos  convidará  sin 
embargo  á  hacerlo  de  un  modo  mas  particular.  El  joven  general  que  se  babia 
declarado  virey  de  aquella  provincia,  se  retiró  á  Francia,  como  también  su  her- 
mano, asi  que  vio  que  la  fortuna  se  mostraba  contraria  al  movimiento.  Menos 
feliz  D.  Manuel  Montes  de  Oca,  que  no  había  vacilado  en  poner  á  precio  la  ca- 
beza de  Zurbano^  sin  mas  motivo  que  su  aversión  personal  á  este  último,  cayó 
en  poder  de  sus  adversarios.  Él  mismo  habia  dictado  su  sentencia ,  á  la  que  no 
podía  oponerse,  y  fué  pasado  por  las  armas  en  la  Borde  su  edad.  En  tanto  que 
las  victimas  espiaban  en  el  sepulcro,  enloscalabozosóenlaespatriacionunaten-' 
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tado  culpable  contra  la  libertad  de  su  pais,  el  verdadero  autor  del  crimen  pro- 
caraba rechazar  toda  connivencia  con  los  soldados  vencidos.  La  curiosa  corres- 
pondencia que  D.  Salusliano  de  Olózaga  mantuvo  en  aquella  época  con  el  se- 
cretario intimo  de  María  Cristina,  prueba  hasta  qué  punto  llevaba  aquella  mujer 
la  audacia  y  la  ingratitud.  El  que  no  ha  vencido,  no  ha  hecho  nada  por  los  reyes 
que  solo  aceptan  la  solaridad  en  las  victorias. 

La  llegada  del  Duque  de  la  Victoria  al  Norte  terminó  la  nueva  pacificación  co- 
menzada por  sus  delegados;  y  particularmente  por  Zurbano.  Se  desplegó  la  ma* 
yor  energía  en  aquella  obra,  pero  no  obstante,  los  encargado^  de  ejecutar  las 
medidas  prescritas,  tenian  orden  de  moderar  prudentemente  el  rigor  de  tas  ór- 
denes dadas.  El  porvenir  de  la  regencia  de  nuestro  héroe  volvia  á  aparecer 
brillante  para  los  que,  estudiando  tan  solamente  la  superficie  de  los  sucesos,  no 
descienden  al  fondo.  Sin  embargo,  ya  empezaban  á  manifestarse  en  Barcelona  sín- 
tomas de  una  crisis  social,  y  era  evidente  que  si  esta  crisis  se  verificaba»  por 
de  pronto  habia  de  ser  útil,  como  hecho  inmediato,  á  los  partidarios  de  la  Reina 
Cristina,  únicos  que  se  hallaban  organizados  para  coger  el  fruto  de  una  nueva 
guerra  civil.  Sí  se  nos  pregunta,  bajo  el  punto  de  vista  absoluto,  si  es  átil  y  justa 
la  crisis  social  de  Cataluña,  cuyos  elementos  de  desarrollo  irán  siempre  en  au- 
mento, en  tanto  que  las  leyes  fundamentales  de  la  sociedacl  actual  no  varíen, 
responderemos  que  sí,  porque  somos  de  aquellos  que  siguen  la  marcha  dé  las 
ideas,  y  sabemos  que  aquella  crisis,  no  porque  produzca  el  triunfo  momentáneo 
c  inmediato  del  despotismo,  asegura  menos  para  lo  sucesivo  el  triunfo  de  la  li- 
bertad y  del  progreso  humano.  Si  se  nos  pregunta ,  bajo  el  punto  de  vista  re- 
lativo, si  la  crisis  social  de  Cataluña  cuya  desarrollo  será  siempre  enojoso  á 
todos  los  poderes  establecidos ,  en  tanto  que  esos  poderes  no  entren  en  la  vía 
ie  las  reformas  capitales,  es  útil  al  gobierno  actual,  y  justa  respecto  al  mismo, 
responderemos  que  no ;  porque  somos  de  los  que  solo  juzgaii  á  les  gobiernos  por 
lo  que  prometían  al  ser  aclamados,  y  estamos  persuadidos  de  que  aquella  crisis 
derribará  tarde  ó  temprano,  como  ya  lo  ha  hecho,  á  los  mismos  que  tienen 
mas  derecho  á  la  estimación  de  sus  autores.  Nos  fundamos  en  lo  ocnrrido  desde 
la  época  cuya  historia  estudiamos.  La  crisis  social  de  Cataluña,  dando  el  triunfo 
momentáneo  á  la  Reina  madre,  preparó  la  revolución  de  julio  que  ha  lanzado 
la  opinión  pública  en  España  mucho  mas  allá  de  lo  que  se  atrevía  á  ir  en  18i3, 
y  esa  crisis  social  al  derribar  al  Duque  de  la  Victoria ,  hería  en  él  al  hombre  á 
quien  los  catalanes,  en  el  fondo  de  su  corazón,  reconocían  el  mas  á  propósito  para 
asegurar  el  bienestar  de  los  pueblos.  Para  juzgar  tales  cuestiones  en  este  terreno, 
son  necesarias  mucha  penetración  y  mucha  filosofía.  Los  primeros  síntomas  de 
que  hemos  hablado ,  no  produjeron  por  de  pronto  resaltados  desagradables :  la 
Junta  de  Barcelona  cedió  k  las  instancias  del  Regente  y  se  restableció  en  todas 
partes  la  tranquilidad. 

El  17  de  noviembre  apareció  uo  decreto  que  convocaba  las  Cortes  para  el 
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26  de  diciembre ,  Grmado  en  Zaragoza  por  el  Regente.  Este  último»  por  mas 
que  la  voz  de  su  conciencia  le  asegurase  que  no  se  apartaba  de  lo  justo ,  no 
quería  terminar  ni  continuar  nada  sin  consultar  antes  á  la  Nación  personiGcada 
en  sus  representantes.  El  23  de  noviembre  entró  en  Madríd  en  medio  de  las  de- 
mostraciones de  quehabitualmente  era  objeto  en  esta  capital,  y  el  gobierno  se 
disponia  á  dar  cuenta  de. sus  trabajos  á  las  Cortes.  Hemos  dicho  que  el  porvenir 
debia  parecer  brillante  á  los  partidaríos  del  Duque  de  la  Victoria :  los  esfuerzos 
de  Maria  Cristina  habian  fallado;  el  nombre  y  el  valor  de  algunos  generales 
queridos  délas  tropas,  no  había  bastado  á  arrebatar  el  afecto  de  estas  últimas  al 
Regente  del  Reino  ;  los  esfuerzos  de  la  Santa  Sede  y  los  de  la  corte  de  Francia, 
habian  sido  inútiles  y  hasta  secreian  sus  autores  precisados  á  negarlos,  asegu* 
rando  al  gobierno  de  Espartero  que  le  profesaban  la  mas  sincera  amistad;  lodo, 
en  fin  indicaba  que  las  pretensiones  de  la  Reina  madre  no  se  manifestarían  nue- 
vamente  y  que  nada  se  opondría  ya  á  la  marcha  del  gobierno.  Pero  como  ya  he- 
mos dicho,  no  se  había  contado  con  la  providencial  ceguedad  de  las  crisis  socia- 
les, y  particularmente,  nos  vemos  obligados  á  decirlo,  con  la  torpe  y  ambiciosa 
conducta  de  una  gran  parte  de  los  individuos  del  partido  progresista,  que  no  con  • 
sideraban  que  la  división  mataría  un  día  al  partido  á  quien  no  habian  podido 
derribar  en  un  a&o  las  agresiones  de  los  adversarios  mas  temibles.  Se  nos  dirá 
que  el  Duque  de  la  Yictoría  debió  desplegar  bastante  talento  para  vencer  en  el 
terreno  de  los  programas  á  los  adversarios  que  iba  á  oponerle  su  propio  partido 
ó  bastante  fuerza  para  impedirlos  obrar  contra  él.  Pero  al  presentar  á Espartero 
como  un  grande  hombre,  en  manera  alguna  hemos  tenido  la  pretensión  de  mos- 
trarle como  un  ser  sobre  natural,  y  en  otra  parte  hemos  dicho  que  no  queremos 
exigir  á  un  individuo  lo  que  el  mismo  Dios  no  espera  quizá  de  una  generación. 
En  el  orden  natural  ó  el  moral  aparecen  algunas  veces  seres  sobrenaturales  que 
se  apoderan  de  la  colectividad,  y  por  mas  que  ella  se  oponga,  la  hacen  marchar  á 
su  fin.  Esos  seres  se  llaman  Carlo^Magno,  cuando  mandan  con  la  gloria;  Jesús, 
cuando  mandan  con  la  idea ;  pero  lo  repetimos ,  Espartero  es  para  nosotros  un 
grande  hombre^  no  un  ser  sobre  natural. 


LII. 


Cuanto  mas  se  acercaba  el  día  de  la  apertura  de  Cortes,  masprísa  se  daban 
los  gefes  de  hs  pandillas  ambiciosas  á  preparar  las  armas  anli-ministeriales  que 
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SU  ceguedad  no  les  dejaba  renonocer  á  ia  vez  como  anti -liberales.  Sobre  todo  se  ^ 
amenazaba  al  gobierno  con  interpelaciones  sobre  su  conducta  respecto  á  Fran- 
cia, después  de  los  sucesos  de  octubre  y  sobre  su  ignorancia  antes  de  los  suce- 
sos de  las  operaciones  secretas  de  O'Donell  en  Pamplona.  Al  fin  se  abrieron  las 
Cortes  con  tanta  mas  solemnidad,  cuanto  que  el  Duque  de  la  Victoria  creyó  que 
debía  asociar  á  la  Reina  á  aquel  acto  importante.  El  discurso  puesto  por  el  mi- 
nisterio en  manos  del  Regente,  respiraba  nobleza  y  buena  Té;  las  pasiones  ce- 
dieron ante  él  por  un  instante  el  puesto  á  un  entusiasmo,  que  á  ser  durable  hu- 
biera podido  convertirse  fácilmente  en  reparador.  Los  periódicos,  esa  voz  del 
dia  siguiente  que  deja  de  hallarse  impresionada  por  los  hechos  que  cuenta,  cri- 
ticaron aquel  discurso,  sin  atreverse  no  obstante  á  calumniarlo.  Las  Cámaras 
se  dividieron  en  cinco  fracciones:  la  fracción  ministerial,  la  de  los  diputados 
Olózaga  y  Cortina,  que  no  se  contentaban  con  hablar ;  la  de  los  trinitarios,  fu- 
riosa aun  con  motivo  de  su  derrota;  la  délos  moderados  y  la  de  los  republica- 
nos. Si  las  tres  primeras  no  hubiesen  formado  mas  que  una  sola ,  las  otras  dos 
hubieran  sido  mas  bien  útiles  que  perjudiciales.  En  un  congreso  conviene  siem- 
pre tolerar  defensores  del  pasado  y  abogados  del  porvenir.  Desgraciadamente  la 
buena  voluntad  del  ministerio  no  podia  vencer  el  orgullo  de  cierto^  jefes  de  frac- 
ción á  quienes  no  calificaremos,  deseosos  de  que  las  faltas  duerman  en  el  sepul- 
cro que  eNas  mismas  se  labraron.  La  contestación  al  discurso  de  la  corona,  á 
aquel  discurso  unánimamente  acojido  cou  tanto  entusiasmo,  fué  objeto  de  una 
discusión  prolongada  que  dio  lugar  á  la  culpable  coalición  ante  la  cual  debia 
desmoronarse  el  ministerio.  Espartero  se  lamentaba  del  mismo  modo  que  el  pue- 
blo :  ambos  veian  el  abismo;  pero  nada  podia  librarlos  de  ser  arrastrados  á  él. 
Los  miembros  del  gabinete  pronunciaron  con  este  motivo  importantes  discur- 
sos. D.  Joaquín  Alaria  López,  amontonando  una  sobre  otra  las  imágenes  que 
le  sugería  su  brillante  imaginación,  se  impacientaba  ya  de  esperar  el  poder  á 
pesar  de  sus  protestas  de  que  nunca  le  aceptaría.  En  vano  procuraban  Gonzá- 
lez, San  Miguel,  Mendizabal  y  hasta  el  mismo  Arguelles,  contenerle  con  la  ra- 
zón en  los  limites  de  la  verdad.  López  traspasaba  estos  límites  sin  cesar,  y 
convirtiéndolo  todo  en  arma,  echaba  los  cimientos  de  aquella  imponente  revo- 
lución ,  de  h  que  él  fué  la  primera  victima  para  eterna  lección  de  los  que  es- 
periroenten  la  tentación  de  imitarle.  Todo  esto,  sin  embargo,  no  impedia  á  los 
ministros  marchar  por  la  senda  de  las  sabias  reformas  por  ellos  meditadas.  El 
ramo  de  Guerra  y  el  de  Gracia  y  Justicia,  fueron  particularmente  objeto  de  la 
especial  solicitud  de  los  que  los  tenían  á  su  cargo :  el  Sr.  San  Miguel  (Don 
Evaristo)  creó  escuelas  especiales  modeladas  por  las  de  Francia;  Alonso  amplió 
el  poder  civil  cuanto  era  posible  y  restringió  el  poder  eclesiástico  sin  deprimir 
empero  la  dignidad  del  clero. 

Aquella  fué  la  época  en  que  la  Europa  pudo  reconocer  claramente  la  mano 
de  la  corte  de  las  Tullerias,  en  las  tramas  urdidas  contra  la  liberiad  española 
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f  ea  nombre  del  priocipío  monárquico,  que  se  quería  separar  del  principio  de  la 
soberanía  nacional.  El  conde  de  Salvandy,  publicista,  cuyo  iumenso  talento  es- 
cogió para  primer  padrino  el  ruso  Alejandro ,  vencedor  de  sus  compatriotas, 
babia  llegado  á  IMadrid  con  el  titulo  de  embajador  de  Francia,  y  con  la  misión 
de  suscitar  un  con&íto  cualquiera,  entre  el  gobierno  de  Espartero  y  el  del  rey 
ciudadano.  Todos  los  embajadores  de  Francia  que  se  habían  sucedido  en  Madrid 
desde  la  i^uerte  de  Fernando  Vil  hasta  la  caída  de  María  Cristina,  habían  pre* 
sentado,  sin  escepcíou  alguna,  sus  credenciales  á  la  gobernadora  encargada  de 
la  autoridad  real  durante  la  menor  edad  de  su  hija ;  todos  los  embajadores  es- 
tranjeros  habían  hecho  lo  mismo,  y  aquellos  de  estos  últimos  que  habían  llegado 
siendo  ya  Regente  el  Duque  de  la  Victoria,  se  habían  hecho  reconocer  por  este, 
admitiendo  el  precedente  establecido  por  la  misma  Reina  madre,  como  también 
por  el  uso  constitucional  admitido  en  todas  las  naciones  sometidas  al  régimen 
parlamentario.  El  conde  de  Salvandy  pretendía  desentenderse  de  la  primera  de 
las  leyes  que  la  naturaleza  de  su  gobierno  parecía  obligarle  á  respetar  muy  es- 
pecialmente; quería  ser  directamente  reconocido  embajador  de  Francia  por  la 
Reina  menor  de  edad,  con  mengua  de  las  prerogatívas  de  Espartero  y  con  ob- 
jeto de  ofender  indirectamente  á  aquel  á  quien  el  rey  ciudadano  no  se  atrevía  á 
atacar  frente  á  frente.  El  gabinete  conoció  el  insulto  y  se  negó  á  aceptar,  dando 
á  elegir  al  embajador,  entre  presentar  sus  credenciales  al  Regente  ó  no  presen- 
tarlas á  nadie.  Como  el  embajador  do  las  Tullerías  pre6rió  el  último  partido, 
recibió  sus  pasaportes,  que  aprovechó  para  volver  á  París  á  llenar  con  sus  in- 
justas recriminaciones  los  periódicos  vendidos  á  la  Reina  Cristina.  En  los  par- 
lamentos de  ambas  naciones  resonaron  acentos  poco  apropósito  para  satisfacer  el 
amor  propio  de  los  autores  de  aquella  mezquina  conspiración :  los  diputados 
franceses  á  quienes  el  régimen  corruptor  no  había  aun  degradado ,  clamaron 
contra  las  pretensiones  de  la  diplomacia  Orleanista,  y  en  cuanto  á  los  diputados 
españoles,  lodos  apoyaron  al  gobierno,  no  pudiendo  los  mismos  adversarios  de 
este  último  ser  tan  imprudentes  que  aceptasen  por  arma  una  injuria  á  aquel  en 
quien,  aparte  de  todo,  habia  depositado  su  dignidad  la  Nación.  Los  ataques 
cobardes  y  mezquinos  del  género  de  aquel,  nunca  tuvieron  buen  éxito,  cual- 
quiera que  fuese  la  persona  á  quien  se  dirijan,  y  aun  cuando  por  de  pronto  lo- 
grasen su  objeto ,  nadie  se  atreve  á  ponerse  del  lado  de  un  gobierno  que  no 
tiene  bastante  valor  para  confesar  públicamente  sus  simpatías  ó  sus  antipatías. 
Apenas  terminó  la  cuestión  suscitada  por  el  embajador  francés,  comenzaron 
de  nuevo  los  ataques  contra  el  gabinete  González.  Los  ministros  de  Hacienda  y 
Marina  se  retiraron  ante  aquellas  demostraciones  hostiles ;  por  lo  demás  preciso 
es  confesar  que  el  primero  no  habia  cumplido  todo  lo  que  parecia  prometer  á  la 
revolución  de  setiembre  :  si  EspaDa  se  hallase  un  día  en  peligro  -de  muerte  por 
culpa  de  un  ministro ,  deberá  aquel  peligro  á  un  ministro  de  Hacienda.  Pero  la 
caída  de  los  dos  ministros  no  era  bastante:  debía  ser  sacriGcado  todo  el  gabineíe 
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y  io  fué  en  la  sesioD  del  28  de  mayo  después  de  uoa  discusión  de  catorce  horas. 
La  derrota  del  mioisterio  fué  principalmenle  obra  de  loscoaligados,  quienes  creían 
hacer  con  un  ministerio  salido  de  la  división  mas  que  habia  hecho  un  ministerio 
dispuesto  siempre  á  sacriGcarlo  todo^  escepto  los  intereses  del  pais^  á  la  unión 
del  partido  progresista.  Reuniéronse  pues,  y  redactaron  una  proposición  que  te- 
nia por  objeto  declarar  que  los  ministros  no  tenian  ni  el  prestigio  ni  la  fuerza  ne- 
cesaria para  labrar  la  felicidad  del  pais.  Aquella  proposición  fué  apoyada  por 
Domenech,  cuyo  porvenir  encerraba  una  traición,  y  el  mioisterio  cayó.  D.  Fran* 
cisco  Lujan  se  habia  encargado  de  profetizar  en  la  tribuna  los  deplorables  re- 
sultados de  la  oposición  coaligada. 

El  Duque  de  la  Victoria,  fiel  á  su  juramento  de  gobernar  el  pais  constítucio- 
nalmente,  aceptó  la  dimisión  de  los  consejeros  en  quienes  habia  depositado  su 
confianza  seguro  de  que  la  merecian.  En  tales  momentos  es  cuando  un  hombre 
necesita  ser  verdaderamente  grande  para  rechazar  la  tentación  de  utilizar  su  nom- 
bre en  beneficio  de  su  voluntad  que,  escuchando  la  voz  de  la  conciencia ,  cree 
ser  la  justa.  Dirigióse  á  los  jefes  de  la  coalición  para  formar  un  nuevo  gabinetes- 
pero  desgraciadamente  estaba  de  antemano  convencido  de  que  no  encontraría  en 
ellos  el  patríolismo  necesario  para  llevar  á  caba  grandes  cosas ;  los  hombres  que 
pugnan  por  alcanzar  el  poder  sin  ver  otra  cosa  que  el  ejercicio  de  sus  preroga- 
tivas  no  pueden  hacer  nada  con  él  cuando  le  han  conquistado,  y  sobre  todo  no 
consienten  en  dar  participación  en  él  á  los  mismos  que  les  han  ayudado  á  con- 
quistarle. Las  sesiones  de  Cortes  se  suspendieron  durante  la  crisis  que  se  pro« 
longo  mas  de  un  mes.  Olózaga  y  Cortina  rehusaron  sus  servicios  al  Duque  de  la 
Victoria  sin  duda  porque  después  del  triunfo  no  les  satisfacía  el  segundo  puesto. 
Celebróse  una  reunión  en  casa  del  marqués  de  Rodil,  con  objeto  de  poner  tér- 
mino á  la  división  del  partido  liberal ;  pero  el  resultado  fué  nulo,  y  Espartero, 
en  vista  de  tantos  obstáculos  puestos  á  su  patríolismo  por  la  mala  voluntad ,  se 
decidió  á  elegir  ministros  fuera  de  la  oposición ,  la  que  al  mismo  tiempo  que  se 
negaba  á  unirse  para  gobernar,  acogió  con  sarcasmo  al  nuevo  gabinete  com- 
puesto, según  ella  decía ,  de  inválidos  del  siglo  xviii.  Los  que  habían  prolon- 
gado la  crisis  y  obligado  al  Regente  á  terminarla  de  aquel  modo  pusieron  el 
grito  en  el  cielo  diciendo  que  su  resultado  habia  sido  el  parto  de  los  montes.  Cu 
su  ceguedad  no  echaban  de  ver  que  ellos  eran  los  verdaderos  autores  de  aquel 
resultado.  Sí  el  nuevo  ministerio  carecía  de  fuerza  y  de  enerjía  y  no  ofrecía  las 
garantías  parlamentarias  reclamadas  por  la  oposición  ;  ¿quién  tenia  la  culpa  de 
ello  sino  los  que  se  habían  negado  á  prestar  el  apoyo  de  su  fuerza ,  de  su  ener- 
gía y  de  su  influencia  al  único  hombre  capaz  de  ejercer  el  poder  supremo?  Ade- 
más ,  ¿quién  había  creado  las  dificultades  que  de  todas  partes  surgían  visible- 
mente áino  el  espectáculo  de  la  división  que  ellos  alimentaban  con  su  orgullo? 
Sí  los  moderados  alzaban  la  cabeza,  era  porque  habían  destruido  el  efecto  de 
la  pacificación  del  vencedor  de  Luchana,  los  ataques  dirigidos  á  su  administra- 
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cion.  Si  la  cuestión  social  se  presentaba  cada  dia  mas  abiertamente  en  Barcelo- 
na,  era  porque  los  coalígados,  poco  escrupulosos  en  la  elección  de  medios 
para  conseguir  su  objeto ,  escitaban  las  pasiones  sin  calcular  las  consecuencias 
de  aquella  cscitacion.  El  gabinete  Rodil  se  presentó  el  ^0  de  junio  ante  el  Con- 
greso«  Su  presidente  indicó,  con  el  laconismo  que  la  situación  requería,  la  lí- 
nea de  conduela  que  se  proponía  seguir  durante  su  administración.  A  pesar  de 
su  laconismo ,  el  programa  del  ministerio  tocaba  las  cuestiones  mas  altas  y  abor* 
daba  de  frente  todas  las  diBcultades  del  momento ;  para  cumplir  las  promesas 
hubiera  sido  necesario  vencer  á  la  oposición,  y  hay  momentos  en  que  los  defen- 
sores inconsiderados derparlamenlarísmo  hacen  deplorará  sus  sinceros  partida* 
rios  el  no  haber  podido  moderar  los  escesos. 

La  mala  fé ,  cuando  prepara  una  revolución  contra  un  orden  de  cosas  que 
no  pnede  atacar  de  frente,  recurre  á  la  calumnia  y  á  la  adulación  de  los  inte- 
reses materiales  mas  caros,  á  aquellos  á  quienes  trata  de  hacer  servir  en  sus  filas. 
Los  enemigos  del  Duque  de  la  Victoría  suscitaron  la  cuestión  algodonera «  la 
mas  delicada  para  el  comercio  de  Catalufia ,  á  fin  de  preparar  por  aquel  medio 
un  levantamiento  en  Barcelona:  pretendian  que  el  Regente  trataba  de  prolon- 
gar cuanto  le  fuera  posible  la  minoría  de  la  Reina  á  fin  de  irritar  todas  las  suscep- 
tibilidades monárquicas  de  que  Madrid  era  centro.  Espartero  se  lamentaba,  pero 
nada  podia  hacerle  abandonar  la  senda  constitucional :  no  ignoraba  que  le  condu- 
cia  al  abismo,  pero  prefería   hundirse,  prefería  sacrificar  su  personalidad  á 
sacríficar  la  voluntad  legal  de  la  Nación ,  aun  cuando  aquella  voluntad  legal  no 
fuese  la  voluntad  real  del  país.  No  se  acuse  de  ignorancia  á  Espartero  echando 
mano  de  su  tolerancia ;  no  carecía  de  talento  puesto  que  veia  á  donde  iba  á  pa- 
rar ,  pero  al  mismo  tiempo  tenia  honor  y  le  anteponia  á  lodo.  Cuantos  nos  co- 
nocen saben  nuestra  franca  enemistad  á  Inglaterra:  en  manera  alguna  senos  po- 
drá acusar  de  que  sostenemos  la  inclinación  que  Espartero  ha  manifestado  siem- 
pre á  la  alianza  con  aquella  nación.  Creemos  que  el  tratado  relativo  á  los  algo- 
dones  celebrado  con  el  gobierno  brítánico  era  perjudicial  al  pais ,  pero  estamos 
distantes  de  admitir  todas  las  pretensiones  de  los  fabricantes  de  Catalufia,  y  aun 
afirmamos  que  su  oposición  al  convenio  proyectado  fué  tan  grande  porque  se 
hallaban  animados  de  las  mismas  miras  interesadas  que  sus  advérsanos,  y  nos- 
otros no  admitiremos  nunca  el  egoísmo  como  auxiliar  de  la  nacionalidad.  Bajo 
la  máscara  de  hipócritas  consejos ,  los  periódicos  lanzaban  al  Duque  de  la  Vic- 
toria la  acusación  relativa  á  la  prolongación  de  la  minoría  de  la  Reina  y  prepa- 
raban los  ánimos  á  la  idea  contraria,  que  comenzaban  á  nutrír  muchos  progre- 
sistas inconsecuentes  ó  impacientes  de  gobernar  á  la  sombra  de  la  voluntad  de 
una  niña.  Pretendíase  que  Espartero  tenia  intención  de  restablecer  la  constitu- 
ción del  aho  12  •  y  aparentando  dudar  de  semejante  proyecto  ,  se  indicaba  con 
bastante  destreza  su  posibilidad,  á  fin  deque  b^s  Cortes  se  inquietasen,  y  de  que 
el  pais  se  familiarizase  con  la  idea  de  que  su  salvador  no  era  masque  un  ambicio- 
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SO.  En  medio  de  la  agílacion  de  los  parlidos,  las  Cortes  suspendieron  nuevamente 
sus  sesiones  el  16  de  julio  :  habia  interés  en  aislar  cada  vez  mas  al  gobierno,  en 
privarle  del  apoyo  del  parlamento^  en  rodearle  de  tinieblas.  La  vuelta  del  in- 
fante D.  Francisco  á  IMadrid,  á  donde  llegó  con  toda  su  familia  >  proporcionó  un 
nuevo  prelesto  de  interpretaciones  funestas  á  los  partidos  envidiosos:  púsose á 
la  orden  del  dia  la  cuestión  de  casamiento  de  la  Reina  ;  los  linos  acusaban  al 
Regente  de  que  trataba  de  facilitar  una  unión  prematura,  y  los  otros  de  oponer 
obstáculos  indignos  de  él.  Una  intriga  palaciega  urdida  por  la  esposa  del  infante 
que  deseaba  favorecer  á  su  primogénito ,  digno  por  lo  demás  de  aquella  solici* 
tud ,  obligó  al  Regente  á  alejar  al  tio  de  la  Reina.  Se  alzó  de  nuevo  el  grito,  se 
inventaron  mil  fábulas ;  pero  á  cuantos  siguieron  atentamente  la  política  privada 
de  aquella  época,  consta  que  el  Regente  del  Reino  no  tomó  parte  alguna  en  las 
intrigas  á  no  ser  para  hacerlas  desaparecer,  y  que  ni  un  instante  se  separó  de  la 
dignidad  que  su  papel  requeria. 

La  coalición  de  los  partidos  en  el  seno  de  las  Corles  era  una  arma  muy  pe- 
ligrosa en  roanos  de  los  enemigos  de  la  libertad;  pero  ciertamente  oslaba  muy 
lejos  de  ser  laa  sensible  como  la  que  se  les  ofreció  cuando  el  Eco  del  Comer- 
cio levantó  la  bandera  de  la  coalición  de  los  periodistas.  ¿Y  qué  razón  lenian 
.estos  últimos  para  unirse  contra  el  Duque  déla  Victoria?  Sentimos  decirlo  por- 
que será  para  vergüenza  del  periodismo  de  aquella  época  :  le  debían  una  li- 
bertad política  y  literaria  cual  no  se  habia  conocido  antes.  Consintió  que  los  con- 
feccionadores de  caricaturas  pusiesen  su  imagen  en  ridículo  y  que  los  libelistas 
profanasen  hasta  lo  mas  recóndito  de  su  vida  privada ;  permitió  que  se  insul- 
tase á  él  y  á  sus  ministros  del  modo  mas  grosero.  Únicamente  cuando  vio  que 
el  insulto,  no  contentándose  con  ellos,  se  estendia  á  la  libertad,  cuando  vio  que 
las  instituciones  del  pais  servian  de  blanco  á  la  calumnia ,  á  las  injurias  y  á  la 
befa  de  una  prensa  desenfrenada ,  pensó  que  la  libertad  podia  tener  limites  donde 
et  cinismo  comenzaba,  y  se  preparó  á  imponérselos  en  nombre  de  los  mismos 
principios.  Tal  fué  la  causa  de  aquella  coalición  mas  funesta  que  la  primera : 
todos  los  periodistas  mercenarios  ó  imprudentes  aplaudieron  la  invitación  del 
Eco ,  y  la  prensa  de  reata  se  convirtió  en  una  hidra,  movida  por  nn  interés  que 
ella  misma  ignoraba  colectivamente ,  pero  que  cada  uno  de  sus  representantes 
ereia  ser  el  propio.  El  Heraldo,  que  esgrimía  á  la  sazón  por  primera  vez  las  ar- 
mas y  que  marchaba  á  paso  acelerado  á  la  conGscacion  de  todas  las  libertades 
de  la  Nación ,  se  distinguid  entre  todos  los  demás  periódicos  por  una  oposición 
len  que  las  palabras  mas  santas  y  las  frases  mas  sonoras  servian  de  máscara  á  las 
intenciones  mas  pérfidas  y  mas  degradantes.  La  Gacela ,  órgano  del  gobierno, 
alzábase  sobre  todo,  conio Casandra  anunciándola  ruina  de  Troya,  y  lanzando 
á  los  conjurados  la  admirable  profecía  de  la  muerte  del  partido  liberal. 

Las  Cortes  se  abrieron  el  20  de  noviembre,  y  apenas  se  reunieron  los  di- 
putados ,  tuvieron  que  ocuparse  de  graves  acontecimientos  de  que  era  ^teatro 
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Barcelona.  Aquellos  acontecimientos  que  ejercieron  una  deplorable  influencia 
en  la  suerte  de  la  libertad  de  la  Península,  lenian  un  carácter  socialista ;  eran 
promovidos  por  agentes  estranjeros  y  esplotadores  moderados:  eran  el  caos,  lee* 
cion  de  los  pueblos,  en  cuyo  seno  solo  Dios  vé  claro  y  en  cuyo  fondo  se  agita 
on  embrión  la  futura  ley  que  el  Mundo  reclama.  Amamos  al  pueblo  que  sirve  de 
instrumento;  pero  aborrecemos  á  los  factores  pérfidos,  maldecimos  á  los  espío* 
ladores  inicuos,  y  bendecimos  á  la  Providencia  que  es  bastante  fuerte  para  con- 
vertirlos á  todos  en  instrumento  de  sus  designios.  En  aquellos  desórdenes  des- 
empefiaba  un  gran  papel  la  mano  del  rey  de  los  franceses :  un  agente  de  Luis 
Felipe  secundaba  á  los  revoltosos  y  los  cubria,  por  decirlo  á  si ,  con  la  ban* 
dera  tricolor.  Reconocemos  la  honradez  personal  de  M.  de  Lessep ,  cuyo  talento 
y  cuya  energía  nadie  niega  en  Espafta ;  pero  repetimos  que  en  Barcelona  fué 
el  instrumento  de  la  tiranía:  el  mal  que  entonces  hizo,  no  se  ha  borrado  aun 
ron  el  bien  que  mas  tarde  procuró  hacer  en  Roma.  Aun  no  habia  llegado  la  hora 
fijada  por  los  coaKgados,  cuyos  jefes  temieron  al  saber  lo  ocurrido  en  Barcelona 
que  aquellos  sucesos  lomasen  un  carácter  que  no  satisfaciese  sus  ambiciones. 
Redactaron  una  proposición  de  adhesión  al  Regente,  firmada  por  varios  diputa- 
dos, entre  los  que  figuraban  Serrano  y  González  Bravo,  la  que  se  lomó  en  con- 
sideración y  se  votó  después  de  algunos  discursos  en  que,  á  pesar  de  todos  los 
esfuerzos  de  los  oradores,  se  traslucía  á  cada  paso  la  enemistad  que  causaba  la 
perdición  del  país.  El  Duque  de  la  Victoria,  después  de  recibir  á  la  comisión  de 
las  Cortés  encargada  de  presentarle  el  acta  de  adhesión,  revistd  la  Milicia  Na- 
(ional  de  Madrid,  la  dirigió  una  ardiente  alocución,  y  tomó  el  camino  de  Bar- 
celona. Creemos  que  Espartero  hizo  mal  en  pasar  entonces  á  Cataluña:  el  pri- 
mer magistrado  de  una  nación,  á  ser  posible,  no  debe  desenvainar  la  espada 
contra  los  hijos  rebeldes  de  aquella  nación  misma ,  y  si  ha  sido  general,  solo 
debe  recordarlo  en  el  momento  supremo  del  peligro.  Aprobamos,  pues,  entera- 
mente el  proceder  de  aquellos  prudentes  diputados  que  manifestaron  deseos  de 
que  el  Regente  no  saliese  de  Madrid.  Una  de  las  razones  que  hubieran  debido 
hacer  prevalecer  esta  última  opinión  en  el  espíritu  del  Regente,  era  aquella  es- 
pecie de  oficiosidad  que  empleaba  Ja  fracción  Olózaga  en  aconsejarle  la  partida. 
Sus  enemigos  conocieron  la  energía  de  sus  resoluciones,  sabían  que  una  vez 
delante  de  Barcelona,  teniendo  en  sa  favor  el  derecho  y  la  ley,  no  omitiría  nada 
para  hacer  entrar  en  su  deber  á  los  revoltosos ;  estaban  seguros  de  que  Espar- 
tero cometería  el  error  de  confundir  una  crisis  social ,  con  una  crisb  política 
y  dé  querer  terminarla  por  los  mismos  medios ;  y  se  regocijaban  á  la  idea  de 
ver  ahogar  su  popularidad  en  una  sangre  que  con  tanta  mas  razón  sobaría  pasar 
por  la  sangre  de  la  libertad,  cuanto  que  era  la  de  proletarios  armados  con  un  ob* 
jeto  funesto ,  pero  animados  de  ideas  generosas.  El  gran  error  del  Duque  de 
la  Victoria  en* aquella  ocasión,  error  que  hubiera  cometido  cualquier  otro  hom- 
bre ,  particularmente  político,  y  qoe  aun  boy  lo  sería ,  consistió  en  no  com- 
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prender  el  movimiento  de  Barcelona,  en  no  separar,  por  medio  de  una  medida 
social,  al  pueblo  de  los  instigadores  y  en  confundirle  con  ellos  en  la  reprobación 
y  en  el  castigo.  Su  conducta  en  aquella  ocasión,  no  admite  alabanza,  y  solo 
puede  hallar  escusa  en  la  ignorancia  en  que  aun  viven  todos  esos  nobles  parti  - 
darios  de  la  libertad  política,  á  los  cuales  un  pueblo  de  trabajadores  no  ha  en* 
seDado  aun  en  lo  que  consiste  la  libertad  social.  Pero,  lo  repetimos,  los  que 
después  han  puesto  el  grito  en  el  cielo  contra  la  conducta  del  Regente  en  aquella 
época,  hubieran  hecho  lo  mismo  que  él,  si  es  que  no  otra  cosa  peor.  El  afio  de 
1842  terminó  con  la  rendición  de  Barcelona:  los  proletarios  de  aquella  ciudad 
se  babian  dormido,  pero  debían  despertar.  Espartero  se  hallaba  de  vuelta  en 
Madrid,  y  entusiasmado  con  su  nuevo  triunfo,  estaba  menos  dispuesto  á  con- 
temporizar con  sus  enemigos,  sin  haber  empero  cesado  un  solo  instante  de  ser 
el  6el  intérprete  de  la  ley. 


LXÜ. 


El  alh)  de  18i3  comenzaba  del  mismo  modo  que  habia  terminado  el  prece* 
dente:  división  cada  vez  mayor  en  el  seno  del  partido  nacional;  en  el  rood» 
de  proceder  de  los  moderados  cinismo,  que  aumentaba  á  medida  que  aumen- 
taba la  división  de  los  progresistas ;  tolerancia  legal  por  parle  del  gobierno, 
respecto  á  ciertos  escesos  cuyo  castigo  no  estaba  previsto ,  y  al  mismo  tiempo 
escesiva  rudeza  contra  las  manifestaciones  sociales  de  las  masas ,  cuya  ini- 
ciación no  habia  previsto  la  ley.  Cuantas  calumnias  pueden  inventar  el 
odio  y  la  envidia,  se  pusieron  en  juego  contra  el  Regente:  nada  omitian  sus 
enemigos  para  desacreditar  su  administración.  El  ministerio  por  su  parte  no 
perdonaba  medio  de  mostrarse  á  la  altura  de  la  misión  que  le  habia  confiado  el 
Duque  de  la  Victoria  ;  pero  en  política  no  basta  la  buena  voluntad.  Un  cáncer 
moral  roia  el  corazón  del  partido  cuya  división  deploraba  Espafia :  la  ambición, 
la  avaricia,  la  traición ,  echaban  mano  de  todos  los  medios  de  esplotacion  y  se 
valían  de  sonoras  frases  para  llegar  á  su  objeto ,  para  realizar  cosas  pequeñas  y 
adquirir  riquezas  y  poder.  ¿Necesitamos,  para  que  se  nos  comprenda,  nombrar 
á  todos  los  pérfidos  que  el  liberalismo  abrigaba  en  su  seno,  que  se  confundían 
en  protestas  de  sinceridad  y  que  muy  pronto  debían  unirse  á  sus  enemigos  mas 
encarnizados  para  asestarle  los  mas  rudos  golpes?  El  ministerio,  en  presencia 
de  una  silaacion  amenazadora  de  que  no  tenia  el  talento  de  hacerse  dueño,  y 
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que  el  Regente  no  pedia  dominar  en  la  persona  de  losi  diputados ,  sin  fallar  á 
SQ  joramenlo  constitocional,  aconsejó  la  disolución  de  las  Cortes.  La  disolución 
quedó  decretada  el  3  de  febrera»  y  el  3  de  abril  siguiente  debian  reunirse  los 
nuevos  elegidos  del  pueblo.  Con  arreglo  al  articulo  19  de  la  ley  fundamental» 
debia  renovarse  la  tercera  parte  del  Senado»  lo  que  era  una  llamada  al  pueblo. 
Disuellas  las  Cortes»  se  redoblaron  los  gritos  de  traición»  la  desconfianza  se  con* 
virtió  en  arma  de  los  partidos  irritados  que  la  dirigian  á  un  punto  común.  Cuan- 
tas mas  garantías  ofrecia  el  Duque  de  la  Victoria»  menos  le  permitían  sus  adver- 
sarios -obrar  sin  verse  abrumado  bajo  el  peso  de  odiosas  calumnias. 

El  decreto  de  disolución  solo  fué  aprobado  por  esa  parte  sana  de  la  %cion  que 
no  aspirando á  repartirse  los  despojos  de  las  victimas»  veia  á  España  caminar  á 
paso  acelerado  hacia  el  abismo.  Una  comisión  electoral»  de  mala  fé  puesto  que 
el  pensamiento  de  la  coalición  le  servia  de  alma »  se  encargó  de  centralizar  ata- 
ques de  tan  diverso  carácter  que  se  debia  creer  imposible  la  centralización.  Aque- 
lla comisión  adoptó  por  programa  la  misma  Constitución  que  muy  pronto  espe- 
raba desgarrar:  queria  herir  antes  de  todo  al  verdadero  representante  de  la  ley 
para  que  esta  quedase  sin  defensa  á  merced  suya.  Los  que  la  formaban  eran  en 
su  mayor  parte  serviles  ejecutores  de  los  planes  trazados  eo  París»  en  presencia 
de  Luis  Felipe »  y  en  sus  labios  no  habia  mas  que  votos  por  la  felicidad  de  su 
país :  según  ellos»  era  preciso  sustraer  la  Península  á  toda  influencia  estranjera. 
Asi  es  como  se  conducen  siempre  los  eipemigos  de  los  pueblos :  para  engafiarlos 
usurpan  siempre  la  voz  del  patriotismo  y  en  seguida  inmolan  á  su  egoismo  á 
los  mismos  que  creyeron  en  su  sinceridad.  ¡  Ambición!  ambición!  Culpable  pa- 
sión que  ciega !  ¿  qué  venda  pusiste  entonces  en  los  ojos  de  los  jefes  del  partido 
progresista?  ¿Cómo  no  echaron  de  ver  que  se  los  arrastraba  adonde  seria  impo- 
sible que  permanecieran  duefios?  El  campo  electoral  se  convirtió  en  un  campo 
de  batalla  adonde  acudieron  todas  las  fracciones  políticas  :  el  mismo  Regente» 
desesperando  del  porvenir  que  divisaba»  y  no  queriendo  á  ningún  precio  poner 
obstáculo  al  premio  de  la  violación  de  las  leyes  juradas  por  él»  el  mismo  Re- 
gente sé  presentó  en  la  arena  para  rogar  á  los  combatientes  que  olvidasen  sus 
personalidades  y  pensasen  mas  en  la  Nación.  Los  diputados  por  Madrid  um'e- 
ron  su  voz  á  la  del  Regente»  trataron  de  conjurar  la  tormenta....  ¡vanos  es- 
fuerzos !  ¡  El  aka  Jacta  es  habia  salido  de  los  labios  de  la  fatalidad !  Los  ene- 
migos de  Espartero »  sabiendo  demasiado  bien  el  entusiasmo  que  el  nombre  de 
este  escitaba  en  la  capital »  continuos  testigos  de  los  esfuerzos  hechos  por  él  en 
favor  de  la  nacionalidad  espaBola»  habían  tenido  buen  cuidado  de  escoger  las 
provincias  por  teatro  de  sus  culpables  tentativas.  Los  moderados  habían  man- 
dado á  todas  las  provincias  apóstoles  de  ingratitud  que  no  vacilaban  en  empa- 
ñar el  honor  español  manchando  la  espada  sin  mancilla  del  vencedor  de  Bande- 
ras. La  Milicia  Nacional  de  Madríd  le  dirigió  una  protesta  de  adhesión  autori- 
zada por  algunos  millares  de  firmas.  En  aquella  esposicion»  concebida  en  ios  tér- 
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minos  mas  nobles ,  se  combatían  los  cobardes  alaqaes  de  los  enemigos  de  la  li- 
bertad. Encerraba  en  embrión  la  magnifica  manifestación  de  julio  que  debia 
▼engar  sublimemente  i  las  Ticlímas  de  18i3.  Todos  los  esfuerzos  del  Regente  y 
de  los  verdaderos  patriotas  se  estrellaron  en  la  ambiciosa  energía  de  los  coali- 
gados ,  á  pesar  de  los  generosos  lamentos  de  los  periódicos  del  gobierno.  Y  sin 
embargo,  aqnel  hombre  á  quien  se  acusaba  de  que  quería  acercarse  cada  vez 
roas  al  trono  como  mas  tarde  debia  acusársele  de  alejarse  de  él,  aquel  hombre 
llamaba  á  él  á  sus  adversarios ,  se  mostraba  dispuesto  á  unirse  á  ellos  si  se  de  • 
cidían  á  sacrificar  al  país  culpables  personalidades !  Para  ellos  no  se  trataba  del 
país ;  lo  que  ellos  querían  era  su  ruina.  No  podemos  menos  de  condenar  al  go- 
bierno que  no  impidió  la  fragante  conspiración  urdida  contra  él  por  los  envía* 
dos  de  París  por  María  Cristina  para  tratar  con  los  jefes  de  la  coalición.  En- 
tonces fué  cuando  debió  animosamente  arrancar  la  máscara  á  estos  últimos;  lla- 
mar al  verdadero  pueblo  y  echar  del  templo  de  la  libertad  á  aquellos  abogados 
congregados  para  vender  allí  bajo  la  forma  de  la  elocnencia,  los  amargos  frutos 
de  la  traición.  Ah!  si  el  pueblo  á  que  aludimos  hubiese  tenido  noticia  de  la 
conspiración  urdida  contra  el  progreso  por  los  que  le  sublevaron  en  su  nombre, 
hubiera  apedreado  á  aquellos  embusteros;  pero  la  demasiado  concienzuda  lega- 
lidad del  Duque  de  la  Victoria,  retrocedió  ante  una  revolución  en  cuya  balanza 
temía  pesar  demasiado.  Poco  antes  de  la  apertura  de  Cortes  la  coalición  hizo  cor- 
rer la  voz  de  que  el  gobierno  reunía  numerosas  tropas  en  los  alrededores  de 
Madrid  para  intimidar  á  los  diputados :  quien  se  encargó  de  propagar  aquella 
acusación  fué  El  Heraldo.  El  mismo  que  entonces  daba  el  grito  de  traición,  de- 
bia mas  tarde  intimidar  como  medio  de  gobierno! 

Al  fin  se  verificó  en  3  de  abril  la.  apertura  de  las  Cortes.  El  discurso  pro- 
nunciado jpor  el  Duque  de  la  Victoria  no  calmó  ni  siquiera  un  instante  los  áni  - 
mos,  y  pocos  dias  después  se  supo  en  toda  Espafia  que  se  veía  comprometida 
la  existencia  del  ministerio.  Las  cosas  iban  yendo  tan  allá  en  favor  de  los  que 
preparaban  detrás  de  la  cortina  la  vuelta  de  la  reina  Madre ,  que  muchos  de 
los  que  llevaban  aun  el  nombre  de  progresista,  no  vacilaron  en  ofrecerle  como 
garantia  el  alejamiento  de  Argfielles  del  pariamento,  y  á  este  anciano  se  le  dis- 
putó el  titulo  de  diputado ,  porque  se  había  negado  siempre  á  ser  instrumento 
de  las  intrigas  de  los  enemigos  de  la  libertad.  D.  Manuel  Cortina,  uno  de  los 
miembros  mas  influentes  de  la  oposición»  fué  noinbrado  presidente  del  Congreso. 
Este  triunfo  de  los  enemigos  del  gabinete  movió  al  Duque  de  la  Victoria  á  ofre- 
cer al  elegido  por  la  Cámara  la  presidencia  del  Consejo.  Parécenos  que  de  nin- 
guna manera  hubiera  podido  manifestar  su  mqor  deferencia  á  la  voluntad  de  los 
representantes  de  la  Nación.  El  presidente  del  Congreso  rechazó  aquel  ofrecimien- 
to, y  íi  pesar  de  eso  Espartero  deseaba  la  cooperación  de  Olózaga»  seguro  como 
estaba  de  que  un  ministerio  compuesto  de  aquellos  dos  miembros  y  sus  amigos, 
salvaría  á  Espafia  de  la  crisis  que  la  amenazaba.  Los  periódicos  de  la  oposición 
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lejos  de  rendir  homenaje  á  la  patriótica  conducta  del  Regente,  hicieron  á  este 
responsable  del  orgullo  y  la  susceptibilidad  de  sus  campeones.  Sin  embargo* 
Espartero  no  cesaba  de  someter  su  amor  propio  á  las  mas  rudas  pruebas  en  be- 
neficio de  la  patria,  llamando  continuamente  á  su  lado  á  los  jefes  de  sus  adver- 
sarios ,  y  rogándoles  que  le  ayudasen  á  continuar  su  obra  de  regeneración.  Dis- 
puesto á  todo  por  evitar  males  al  país,  se  decidió  á  hacer  el  mayor  sacrificio  qot 
se  le  podia  exigir:  llamó  á  D.  Joaquín  María  López ,  le  hizo  concesiones  y  coos- 
tituyó  un  ministerio  que  fué  acogido  con  entusiasmo,  precisamente  porque  el  par- 
tido progresista  español  cometía  la  falta  que  debía  cometer  mas  tarde  el  partido 
republicano  francés,  y  creía  que  un  torrente  de  elocuencia  encerraba  á  la  vez 
un  tribuno  y  un  hombre  capaz  de  salvar  á  la  Nación.  López  profetizó  á  Lámar* 
line.  El  partido  moderado  no  podia  menos  de  regocijarse  viendo  subir  al  poder 
á  un  hombre  que,  según  sus  justas  previsiones,  debía  colocar  en  sus  manos  la 
Reina  y  la  Nación.  El  nuevo  ministro  subió  á  la  tribuna  el  día  10  de  mayo  á  es- 
poner el  programa  del  gabinete  que  había  formado.  Entonces  pronunció  un  dis- 
curso que  adquirió  gran  celebridad,  en  cuyo  exordio  se  elogiaba  al  Duque  de  la 
Victoria,  y  que  á  primera  vista  parecía  el  catecismo  político  mas  sublime  que 
puede  someterse  á  una  nación.  Los  amigos  mas  íntiovos  del  Regente  se  equi- 
vocaron ,  y  recobraron  la  esperaúza  los  progresistas  que  ignoraban  lo  que  el 
elocuente  tribuno  encerraba  en  el  fondo  de  su  alma.  Comenzaba  apenas  á  rena- 
cer la  confianza,  cuando  D.  Joaquín  María  López  colocó  en  la  mesa  del  Congreso 
su  famoso  proyecto  de  amnistía,  cuyos  artículos,  hábilmenle  redactados,  do 
podían  menos  de  ser  aprobados  en  su  forma  cuando  ocultaban  en  el  fondo  la  in- 
tención de  trasformar  á  los  vencidos  en  vencedores,  y  nt)  á  criminales  en  per- 
donados. Lejos  de  nosotros  la  idea  de  condenar  nunca  un  franco  pensamieoío 
de  amnistía:  se  nos  conoce  demasiado  para  que  en  este  particular  se  dude  de 
nosotros.  El  deseo  de  perdonar  que  anima  á  todos  los  hijos  del  progreso,  fué 
precisamente  el  arma  que  empleó  contra  ellos  mismos  el  tribuno  que  los  aluci- 
naba, y  cuya  única  disculpa  es  haberse  alucinado  él  mismo.  El  decreto  deque 
hablamos  proponía  la  llamada  de  todos  los  enemigos  personales  del  Regente ,  y 
por  consecuencia  del  liberalismo  puro  personificado  en  él.  Al  fin  echó  de  ver 
que  se  había  sorprendido  su  buena  fé,  que  no  se  habían  tenido  en  cuenta  sus 
sacrificios,  que  solo  se  habiati  unido  á  él  para  precipitarle  mejor,  y  en  un  ar- 
ranque supremo  de  energía  nombró  el  gabinete  Becerra,  Mendizabal,  Laserna, 
que  debía  ser  el  último  que  la  regenera  nombrase.  La  presencia  de  Mendizabal 
en  el  ministerio  debía  haber  bastado  á  demostrar  claramente  á  los  amigos  de  la 
libertad  que  el  Regente  era  siempre  el  mismo ,  pero  la  ceguedad  y  la  pasión 
habían  llegado  al  colmo  :  los  coalígados  dieron  el  grito  de  usurpación,  y  en  una 
sesión  tempestuosa ,  Olózaga  dejó  escapar  de  sus  labios  las  famosas  palabras 
¡Dios  salve  á  la  Reina!  ¡  Dios  salve  al  país!  que  vinieron  á  ser  la  sefial  de  alar- 
ma de  todos  los  adversarios  de  nuestro  héroe.  Eran  aquellas  palabras  un  pre- 
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senté  hecho  á  la  Reina  madre,  pues  el  diputado  qu«  las  proDUDció  parecía  ha- 
ber olvidado  de  intento  la  palabra  constitucional  que  asustaba  ya  á  la  que  pri- 
mero la  habia  pronunciado  después  de  la  muerte  de  Fernando  Yll. 

El  grito  de  Olózaga,  repetido  por  toda  la  parle  interesada  y  ciega  de  las  pro* 
TÍncias,  fué  un  golpe  fatal,  nias  bien  al  Regente  que  al  ministerio.  La  acusación 
era  entonces  directa  y  su  peso  era  tanto  mayor,  cuanto  que  salia  de  los  labios  que 
tan  enérgicamente  habiau  hablado  en  defensa  de  la  regencia  única.  Razones  de 
alta  conveniencia  nos  impiden  decir  todo  lo  que  sentimos  acerca  de  la  conducta 
que  entonces  observó  el  diputado  de  la  oposición:  herido  por  los  mismos  Glos 
con  que  habia  herido,  victima  á  su  vez  de  la  calumnia ,  debió  preparar  en  la 
amargura  de  su  arrepentimiento  las  generosas  palabras  con  que  últimamente  ha 
contestado  á  una  alusión  del  Sr.  Nocedal.  La  acusación  era  tanto  mas  injusta, 
cuanto  que  tenia  lugar  en  los  momentos  en  que  el  ministerio  Becerra -Mendiza* 
bal,  al  cual  acababa  de  unirse  Nogueras,  hacia  los  mayores  esfuerzos  por  po- 
ner término  á  los  males  de  la  Nación  y  continuar  las  prudentes  reformas  comen- 
zadas por  el  Regente.  La  prensa  estranjera  colmaba  de  alabanzas  á  los  miembros 
de  aquel  gabinete,  cuyos  actos  combatia  la  prensa  espaDola,  con  una  alucina- 
ción inconcebible.  La  tolerancia  del  Regente  continuaba  siendo  la  misma,  á  pesar 
de  su  resolución  á  su  vuelta  de  Barcelona :  no  quería  un  dia  mas  de  poder  de- 
bido á  la  ilegalidad.  Debemos  confesar  que  se  equivocó:  las  leyes  constilucio- 
Dales  hechas  en  épocas  y  para  épocas  de  buena  fé,  serian  la  pérdida  de  las  na- 
ciones si  subsistiesen  como  garantía  de  la  impunidad  de  la  mala  fé  de  ciertas  épo- 
cas. En  situaciones  semejantes  á  la  en  que  se  encontraba  el  Regente,  y  su  mi- 
nísterío,  no  basta  la  Gaceta  para  responder  á  los  enemigos:  el  interés  de  la  Na- 
ción reclama  mas  energía.  ¿Pero  debe  acusarse  á  nuestro  héroe  por  su  esceso 
de  virtud?  En  ciertas  disposiciones  de  nuestro  espíritu  contestariamos  afirmati- 
vamente, y  en  otras,  rendiremos  un  homenaje  y  callaremos. 

No  bastaba  hacer  creer  al  pueblo  de  provincias  que  Espartero  trataba  At 
prolongar  la  minoría  de  la  Reina:  sus  adversarios  estendieron  el  rumor  de  que 
quería  alejarla  de  Madrid  y  servirse  de  ella  como  de  una  arma  contra  la  mayo- 
ría de  la  Nación.  Las  Corles  habían  sido  sucesivamente  suspend^idas  y  disueltat 
cuando  por  fin  los  coaligados  alzaron  la  bandera  en  Málaga  y  en  Granada.  To- 
das las  opiniones  contrarias  á  la  política  del  Regente  se  agruparon  en  torno  de 
aquella  bandera^  y  el  mundo  pudo  asistir  entonces  al  espectáculo  de  una  de 
esas  monstruosas  comuBiones,  que  solo  la  indiferencia  religiosa  puede  producir, 
y  que  son  la  mayor  prueba  de  la  decrepitud  de  una  sociedad.  El  Duque  de  ta 
Victoria  dirigió  su  voz  al  país  el  13  de  junio;  el  manifiesto  á  que  aludimos  mos- 
traba su  corazón,  mostraba  su  caballerosa  lealtad.  Únicamente  rasgado  antes 
de  haber  sido  leído  por  las  facciones  criminales,  podía  dejar  de  producir  efecto 
en  aquellos  que  aun  no  habían  perdido  la  razón.  El  día  del  Corpus  revistó  el 
Regente  á  las  tropas  de  la  guarnición  y  á  la  Milicia  Nacional.  Sí  el  espíritu  que 
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animaba  á  la  Capital  hubiera  podido  comunicarse  á  las  provincias»  no  hubiera 
tardado  en  quedar  vencida  la  coalición.  Las  aclamaciones  mas  ardientes  aco- 
gieron la  alocución  que  pronunció  el  gran  ciudadano  calumniado.  Guando  dijo 
que  la  patria  reclamaba  el  esfuerzo  de  todos,  y  que  él  por  su  parte  estaba  como 
siempre  dispuesto  á  prodigarle  los  suyos,  el  entusiasmo  no  tuvo  limites,  y  mas 
de  un  miembro  de  la  coaliccion  escondido  entre  la  multitud,  debió  sentir  su  san- 
gre helada  por  el  temor.  Aquella  misma  tarde  la  Milicia  Nacional  sin  armas  y 
precedida  de  una  hermosa  banda  de  música,  se  trasladó  al  palacio  de  Buena 
Vista,  para  reiterar  de  nuevo  sus  protestas  de  adhesión  al  héroe  de  Morella. 
Apenas  apareció  Espartero  dando  el  brazo  á  su  joven  esposa,  los  gritos  de  ale* 
gria  y  de  carifio  le  impidieron  hacerse  oir,  y  la  mañana  siguiente  los  mismos  dia- 
rios de  la  oposición  no  pudieron  menos  de  confesar  que  nada  era  compara- 
ble á  aquella  escena.  Felizmente  para  ellos  y  desgraciadamente  para  Espafia,  en 
el  instante  mismo  en  que  aquella  escena  se  veriBcaba,  varias  ciudades  siguiendo 
el  ejemplo  de  Málaga  y  Granada,  alzaban  á  su  vez  el  estandarte  de  la  coalición. 
£1  Duque  de  la  Victoria,  persuadido  entonces  de  que  el  momento  de  prueba  se 
acercaba ,  tanto  para  la  Nación  como  para  él ,  hizo  oir  de  nuevo  su  voz ,  pero 
entonces  mas  bien  como  profeta  que  como  tribuno.  Quisiéramos  no  habernos 
impuesto  la  ley  de  no  reproducir  en  estas  páginas  ningún  documento  para  po- 
der reproducir  aqui  los  dos  manifiestos  que  Espartero  dirigió  al  pais  en  aquellos 
momentos  supremos.  Sus  acentos  en  aquella  ocasión  eran  tan  graves  como  los 
acontecimientos  que  iban  á  sucederse:  analizando  aquellos  ducumentos,  se  pe- 
dia ya  conocer  el  porvenir.  El  gobierno  procuraba  por  su  parte  calmar  la  ansie- 
dad pública  por  medio  de  las  medidas  mas  sabias:  suprimir  un  impuesto  one- 
roso, sin  dejar  por  eso  de  hacer  frente  á  las  necesidades  del  pais. 

A  mediados  de  junio  se  hallaban  en  estado  de  insurrección  las  ciudades  mas 
importantes  de  la  Península.  El  mas  triste  de  todos  los  espectáculos,  como  ya 
hemos  dicho,  se  ofrecia  á  las  miradas  de  Europa:  una  nación  sublevada  por  mil 
ideas  contrarias,  y  que  gobernaban  cada  una  un  punto  del  territorio,  una  Ba- 
bel política  y  social  en  que  cada  cual  procuraba  conocer  su  propia  opinión  y  la 
buscaba  en  vaneen  torno  de  si.  Los  Hefistófeles  politicos,  autores  de  aquel  des- 
orden esperaban  riendo,  y  se  disponian  á  aprovechar  la  confusión  para  desha- 
cerse sucesivamente  de  todas  las  fracciones  progresistas,  de  las  que  tenian  se- 
guridad de  triunfar.  Creemos  no  deber  pasar  mas  adelante  en  el  estudio  del  le- 
vantamiento de  18i3.  El  enumerar  sus  pormenores,  seria  afligir  inútilmente  á 
dos  clases  de  hombres;  á  los  que  sufrieron  entonces  y  á  los  que  se  arrepintieron 
después,  sin  alcanzar  mas  fruto,  que  renovar  la  alegría  de  los  que  reian  enton- 
ces y  se  desesperan  hoy.  Enumerar  sus  resultados,  sería  escribir  de  nuevo  la 
historia  de  los  últimos  once  años,  demasiado  bien  escrita  con  la  sangre  y  las  lá- 
grimas de  todos  los  amantes  de  la  libertad.  Contentémonos  con  rendir  homenaje 
á  los  habitantes  de  la  heroica  Zaragoza  y  á  los  de  algunas  otras  ciudades  no  me- 
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nosg^erosas,  que  comprendieron  muy  bien  entonces»  qne  Espartero  no  podía 
caer  sin  llevar  consigo  al  destierro  las  esperanzas  de  la  patria.  La  esperíeneia 
probó  que  aquellos  animosos  patriotas  no  se  equivocaron. 

El  Duque  de  la  Victoria  salió  de  Madrid  el  21  de  junio.  Antes  de  partir  se 
despidió  de  la  Milicia  Nacional  madrileña  y  besó  las  banderas  de  nuestros  gene* 
rosos  conciudacjanos»  que  sabia  se  hallaban  dispuestos  á  defender  su  causa  hasta 
la  muerte;  porque  era  la  causa  de  la  patria  y  de  la  libertad.  Cumplieron  su 
promesa,  y  cuando  cedieron  al  mas  fuerte  la  victoria  material,  conservaron  en 
su  corazoa  como  en  un  altar  el  recuerdo  de  Espartero,  á  quienes  pasados  once 
afios,  salieron  á  recibir  con  los  mismos  sentimientos  y  la  misma  adhesión.  An- 
tes de  concluir  con  los  sucesos  y  los  hombres  de  aquella  época,  tributemos  tam- 
bién homenaje  á  un  general  herido  mas  tarde  en  su  existencia  y  en  la  de  sus 
hijos,  por  haber  servido  demasiado  bien  á  la  libertad  de  su  gais.  Martin  Zur- 
baño  cumpUó  con  su  deber  como  ninguno  en  aquella  época,  y  no  creyendo,  sin 
embargo,  haber  hecho  aun  bastante,  fué  á  buscar  la  palma  del  martirio  delante 
de  un  pelotón  homicida,  armado  por  el  odio  para  asesinarle.  Saliendo  de  Madrid 
la  división  espedicionaria  á  las  órdenes  del  Duque  de  la  Victoria,  tomó  el  camino 
de  Albacete,  adonde  llegó  el  25  de  junio.  El  cuartel  general  se  estableció  en 
aquella  ciudad,  y  si  las  combinaciones  militares  de  Espartero  hubiesen  tenido 
buen  resultado ,  quizá  un  golpe  enérgico  tentado  sobre  Valencia  hubiera  sal- 
vado al  pais;  pero  como  ninguna  de  ellas  le  alcanzase,  la  columna  se  vio  pre* 
cisada  á  tomar  el  camino  de  Andalucia  á  principios  de  julio.  Górdova  la  recibió 
con  entusiasmo ,  y  esta  última  ciudad  fué  quien  dio  al  Duque  de  la  Victoria  e 
primer  consuelo  de  que  tanta  necesidad  debia  tener  después  en  presencia  de  lal 
ingratitud  y  la  deslealtad  de  los  hombres.  Saliendo  de  Górdova  el  19  de  julio, 
las  tropas  llegaron  el  22  á  Alcalá  de  Guadaira.  El  Duque  se  separó  alli  de  ellas^ 
y  se  dirigió  hacia  el  Puerto  de  Santa  María ,  llevando  consigo  únicamente  una 
brigada  y  un  escuadrón  de  húsares.  La  columna  fué  á  unirse  con  las  fuerzas 
que  bloqueaban  á  Sevilla. 

Había  sonado  la  hora.  El  30  de  julio  de^  1&Í3,  viendo  en  torno  de  si  á  los 
últimos  cortesanos  de  su  fortuna,  convertidos  en  consejeros  y  amigos  de  su  des- 
gracia, aquel  que  había  librado  á  Espafia  del  despotismo ,  á  aquel  que  había 
«isefiado  el  modo  de  vencerle  á  la  mayor  parte  de  sus  capitanes ,  á  aquel  que 
lo  había  sacrificado  todo  á  su  felicidad  y  al  bien  de  su  joven  Reina ,  firmó  una 
protesta  sencilla  y  digna  como  toda  su  vida  que  firmaron  asimismo  los  que  le 
rodeaban  y  dio  principio  á  un  nuevo  período  de  su  existencia,  durante  el  cual 
adquirió  mas  gloria  quizá  que  lo  que  había  adquirido  en  las  gradas  del  trono. 
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Antes  de  seguir  á  nuestro  héroe  al  destierro  y  de  traerle  al  dichoso  hogar  de 
su  patria,  donde  debía  esperar  en  el  recogimiento  y  la  laboriosidad  á  que  Espa* 
ña  despertara  de  su  sueño  ,  deseamos  reasumir  brevemente  todos  los  actos  de 
su  regencia  y  vgr  si  habia  merecido  la  iugralitud  con  que  se  le  abrumó  en 
1843.  Llamado  al  poder  supremo  en  un  momento  critico  en  que  tres  cosas  se 
hallaban  en  peligro,  el  trono  de  su  joven  soberana,  la  existencia  de  la  Reina 
madre  y  la  libertad  comprada  á  tan  alto  precio  por  sus  conciudadanos,  prime- 
ramente habia  salvado  el  trono ,  se  habia  colocado  entre  la  Gobernadora  r  a\ 
pueblo ,  sin  exigir  de  la  primera  ni  aun  una  renuncia  que  le  imponían  las  cir- 
cunstancias, y  habia  conservado  religiosamente,  vírgenes  de  todo  atentado,  las 
instituciones  liberales  que  le  habían  sido  conBadas.  Objeto  del  mayor  entusias- 
mo, no  habia  procurado  esplotarle  en  provecho  propio,  y  cuando  se  habia 
visto  llamado  á  ocupar  el  primer  puesto  junto  al  trono ,  había  condenado  todos 
aquellos  de  sus  actos. que  pudieran  ser  contrarios  á  la  Constitución  que  había 
jurado.  Regente  único,  su  primer  cuidado  fué  ofrecer  á  sus  adversarios  un 
puesto  entre  los  consejeros  de  la  Nación  y  jamás  se  habia  permitido  imponer  si- 
lencio á  la  prensa  ni  aun  cuando  se  veía  calumniado  por  ella.  Nunca  le  vimos 
sostener  a  sus  ministros  contra  el  voto  de  las  Cortes ,  representación  legal  de  la 
Nación  ,  ni  aun  cuando  esta  parecia  decirle  con  sus  entusiastas  manifestaciones, 
que  sus  diputados  no  interpretaban  su  voluntad.  General ,  debiéndolo  todo  á  su 
espada  ,  ascendido  en  los  campos,  y  por  consiguiente,  identificado  con  el  ejér- 
cito, no  habia  vacilado,  al  llegar  á  la  suprema  magistratura,  en  declararse  sos- 
ten del  orden  civil,  defensor,  organizador,  amigo  de  la  Milicia  Nacional,  con 
quien  los  militares  simpatizan  muy  poco,  por  mas  que  ellos  digan  lo  contrario. 
Habia  sostenido  h\  candidatura  á  la  tutela  privada  de  la  joven  Reina,  del  ancia- 
no á  quien  se  le  habia  querido  dar  por  rival,  dejando  así  libre  el  paso  á  Isabel, 
á  todos  los  que  quisiesen  acercarse  á  ella,  y  dando  todas  las  garantías  posibles 
contra  sí  mismo,  por  si  un  dia  era  capaz  de  olvidar  sus  pensamientos.  Su  con- 
ducta para  con  los  rebeldes  de  octubre  había  sido  generosa  desde  el  momento 
en  que  habia  sido  posible  serlo ,  y  sí  León  habia  sucumbido  debia  culparse  roas 
bien  á  los  consejeros  de  este  joven  general ,  que  al  Regente  por  quien  habia 
sido  llorado.  Al  reprimir  con  energía  los  disturbios  de  Barcelona,  no  se  habia 
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separado  de  la  ley  y  sos  enemigos  bubieran  hecho  mal  en  censurar  so  condoc- 
la,  paesto  que  ellos  habían  sido  la  causa  principal  de  su  salida  de  Madrid.  Na- 
die podría  negar  que  le  hubiera  sido  fácil,  si  no  conservar  complelo  el  poder^  al 
menos  prolongar  en  sus  manos  el  ejercicio  de  este :  solo  necesitaba  para  ello 
apartarse  un  instante  de  la  legalidad,  mostrarse  intolerante  con  sus  adversarios» 
herirlos,  combatirlos  con  las  armas  con  que  ellos  le  combatían.  Ni  una  vícti- 
ma hubo  por  su  causa  durante  su  regencia  :  las  victimas  de  octubre  fueron  con- 
denadas por  la  opinión  pública ,  y  Espartero  los  hubiera  perdonado  contra  el 
sentimiento  de  la  generalidad,  si  solo  de  él  se  hubiera  tratado.  Su  fortuna  per« 
maneció  siendo  la  misma  mientras  duró  su  poder,  y  cuando  se  vio  en  tierra 
estranjera ,  él  que  se  había  oído  apellidar  Alteza  como  un  principe  de  sangre 
real ,  llegó  á  esperimentar  las  necesidades  materiales.  Jamás  se  rodeó  de  un 
fausto  que  el  carácter  espa&ol  le  hubiera  perdonado :  vivió  en  el  palacio  de  Bue- 
navista  pon  la  misma  sencillez  con  que  debía  vivir  mas  tarde  en  Logrofio.  Nin- 
guna de  las  iojurías  que  se  le  dirigían  le  había  irritado,  ninguna  injusticia, 
ninguna  ilegalidad ,  ningún  rencor  podía  echársele  en  cara ,  y  coando  se  en« 
centró  á  bordo  del  buque  que  debía  conducirle  á  Inglaterra»  solo  tuvo  para 
su  país  y  para  todos  los  que  le  habían  herído  un  sentimiento  de  generosa  com« 
pasión.  ¿Necesitamos  poner  frente  á  frente  de  su  conducta  la  de  sus  adversa- 
rios? ¿Necesitaremos  representarlos  entregándose,  después  de  su  partida,  á  lodo 
el  furor  de  sus  pasiones ,  y  repartiéndose  los  restos  de  la  fortuna  de  esta  des* 
graciada  España ,  á  la  que  Espartero  había  dado  la  abundancia  después  de 
asegurarle  la  paz?  No;  no  necesitamos  hacerlo.  La  historia  de  los  ministerios 
López ,  Oiózaga ,  González  Bravo  y  Narvaez ,  es  demasiado  conocida  para  que 
■osolros  la  repitamos  aquí. 


LXIV; 


Apenas  se  supo  en  Londres  la  llegada  del  general  Espartero,  aprovecharon  la 
ocasión  de  ser  presentadas  á  él  todas  las  personas  notables  de  la  gran  Bretafia; 
el  entusiasmo  del  paeblo  inglés  por  aquel  general  salido  de  las  61as  del  pueblo, 
fué  estremado ,  y  dorante  algunos  meses  se  vio  Espartero  obligado  á  substraer- 
se á  aquel  entusiasmo.  La  Reina  le  recibió  con  gran  distinción  en  Windsor. 
Jefe  reconocido  de  un  gobierno  que  había  merecido  tedas  las  simpatías  de  In* 

glaterra,  queríase  en  Londres  tratarle  como  á  hombre  á  quien  la  desgracia  ha 
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herido^  pero  cuyo  valor  y  coya  dignidad  no  se  han  alterado.  Lord  Palmerston 
fué  entre  todos  ios  miembros  del  Estado  el  que  le  demostró  mas  amistad :  ba- 
Jbia  entre  ambos  nna  secreta  unidad  de  sentimientos  y  miras  que  los  obser- 
vadores solo  pueden  apreciar.  Después  de  haber  permanecido  algún  tiempo  en 
una  fonda,  conociendo  que  su  destierro  sería  aun  de  larga  duración,  puesto  que 
la  mayor  parte  de  los  representantes  de  la  libertad  de  su  país,  después  de  su 
partida  habian  hecho  no  poco  para  comprometer  la  causa  ^  e!  Duque  de  la  Vic* 
loria,  rodeado  únicamente  de  algunos  amigos  y  de  su  dulce  compañera,  tomó 
definitivamente  alojamiento  en  uno  de  los  barrios  de  la  moderna  Gartago.  La 
casualidad  hizo  que  la  casa  que  eligiera  fuera  la  misma  en  que  en  otro  tiempo 
José  Bonaparte,  victima  como  él  de  los  caprichos  de  la  fortuna ,  recordaba  con 
dolor  á  España  cuyo  soberano  habia  sido.  Habia  en  aquella  similitud  provi* 
dencial  de. estos  dos  notables  personajes  alguna  cosa  verdaderamente  singular. 
Si  pudiésemos  interrogar  á  las  paredes  de  ia  casa  en  que  ambos  habitaron ,  sin 
duda  alguna  nos  proporcionarían  medios  de  resolver  problemas  cuya  solución 
está  reservada  al  Porvenir  y 'que  deben  interesar  á  la  Península.  José  Bonapar- 
te, menos  feliz  que  Espartero,  debia  morir  sin  realizar  ninguno  de  los  desig- 
nios que  abrigaba  respecto  á  la  patria  del  Cid ,  porque  la  Providencia  solo  per- 
mite á  la  tiranía  realizar  el  progreso  cuando  las  naciones  son  impotentes  para 
realizarle  por  sí  mismas.  La  gran  falta  de  Napoleón  consistió  en  confundir  á 
Espafia  con  otras  comarcas  de  Europa,  creyéndola  por  consecuencia,  en  el 
mismo  caso  que  aquellas.  La  artillería  inglesa  y  sus  parques  do  Woolvich,  fue- 
llan objeto  de  los  atentos  estudios  del  ilustre  proscripto  español.  Algunas  veces 
vagaba  por  la  ciudad  donde  la  Gran  Bretaña  ha  establecido  el  depósito  general 
de  aquella  arma ,  y  no  pocas  se  le  vio  pararse  pensativo  delante  de  los  bron- 
ces inmóviles.  ¿Se  preguntaba  entonces  si  él  hubiera  hecho  bien  en  encargar  á 
aquella  terrible  voz  que  tradujese  su  voluntad  de  patriota  y  hombre  hon- 
rado, ó  si  el  destierro  era  un  apostolado  preferible  al  de  la  fuerza?  Durante  su 
permanencia  en  Inglaterra ,  el  Duque  de  la  Victoria ,  por  mas  que  hayan  dicho 
lo  contrario  sus  calumniadores  ó  imprudentes  amigos  suyos,  no  imitó  la  con- 
ducta de  la  Reina  madre  en  París  asociándose  á  las  intrigas  de  que  se  quería 
hacerle  centro ;  y  sin  embargo,  se  encontraba  en  posición  muy  distinta  do  aque- 
lla en  que  se  habia  encontrado  María  Cristina:  según  la  ley,  era  aun  Regente  de 
España ,  y  estaba  seguro  de  tener  en  su  favor  la  mayoría  del  verdadero  pueblo 
desinteresado.  Pero  confiando  en  la  justicia  del  porvenir,  dejaba  á  ella  el  cuida- 
do de  dar  la  felicidad  á  su  patria,  y  no  quería  esponer  á  nadie  á  ensangrentar 
el  campo  de  los  muertos  á  donde  con  tanta  frialdad  habia  enviado  la  Reina  ma- 
dre al  vencedor  de  Belascoain.  Pero  ¡ah!  su  voluntad  no  bastaba  á  impedir  una 
catástrofe :  Martin  Zurbano  murió  sacrificado  al  rencor  y  á  la  ingratitud  de  ua 
partido!  Háse  dicho  que  durante  su  espatriacion ,  el  Duque  de  la  Victoria  reci- 
bió comunicaciones  del  Infante  D»  Enrique  encaminadas  á  íacilitar  á  este  último 
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el  advenimienlo  al  trono:  hasta  se  ha  dicho  que  su  |yrtma  Isabel^  trabajaba 
con  el  mismo  objeto  cerca  del  ex-Regente ;  pero  nosotros  podemos  afirmar  que 
nada  de  esto  es  cierto,  y  que  el  ilustre  proscripto  no  cesó  en  la  ausencia  de 
amar  á  la  nina  cuya  corona  habia  salvado  diferentes  veces  con  su  espada,  y 
cuyo  reposo  habia  asegurado  con  su  palabra. 

Largo  tiempo  habia  pasado  Espartero  en  el  aislamiento  del  destierro,  cuando 
llegó  á  Londres  la  noticia  de  la  decisión  del  ministerio  Salamanca— Escosura 
que  abria  al  proscripto  las  puertas  de  España.  En  Espartero  habia  dos  hom« 
bres  diferentes:  el  Regente  injustamente  ultrajado  y  el  simple  ciudadano.  E^ 
orgullo  del  primero  podia  disputar  al  segundo  h  felicidad  de  tornar  á  la  patria; 
pero  el  Duque  de  la  Victoria  no  es  uno  de  esos  hombres  que  pretenden  impo- 
nerse á  las  naciones,  y  que  no  saben  descender  al  olvido,  una  vez  que  se  han 
elevado  á  la  evidencia.  A^ceptando  Espartero  e(  poder  solo  como  un  medio  de 
hacer  el  bien,  y  no  como  un  medio  de  ser  el  primero  de  lodos,  lejos  de  recibir, 
presta  un  servicio,  y  por  consecuencia  puede  sin  rebajar  nada  su  dignidad, 
abandonar  lo  silla  de  Regente  ó  la  presidencia  del  Consejo,  para  manejar  en  eh 
retiro  los  instrumentos  mas  humildes  del  labrador.  El  simple  ciudadano  aceptó^ 
pues,  como  hijo  obediente  el  permiso  que  se  le  daba  de  tornar  á  apoyar  su  frente 
en  el  dorado  seno  de  la  madre  patria.  Si  esta  no  tenia  ya  necesidad  de  él  para 
ser  dichosa,  ¿por  qué  habia  de  imponerse  á  su  patria  y  esperar  en  el  eslranjero  el 
momento  de  lanzarse  al  poder  como  uu  buitre  sobre  su  presa ,  á  imitación  de 
tantos  ambiciosos  modernos  que  obran  de  esta  manera?  Si  su  patria  necesitaba 
de  él  mas  tarde,  ¿no  era  mas  natural  que  le  encontrase  en  una  modesta  provincia, 
dando  al  olvido  las  injurias ,  hombre  nuevo,  por  decirlo  á  si,  Gincinato  moderno, 
dispuesto  á  abandonar  la  esteva  para  asegurar  la  felicidad  de  Roma?  Encargó  á 
uno  de  los  hermanos  Gurrea  que  lo  preparase  todo  para  su  vuelta,  y  después 
de  una  permanencia  de  algunos  a&os,  abandónala  ciudad  hospitalaria  que  le^a- 
bia  acogido ,  dejando  en  pos  de  si  solo  amor  y  testinu)nios  de  admiración.  Losi 
habitantes  de  Madrid  no  han  olvidado  aquel  tiempo:  asi  que  supieron  que  se* 
hallaba  entre  ellos  el  Duque  de  la  Victoria,  y  que  venia  á  tomar  posesión  de  su* 
asiento  en  el  Senado ,  renació  su  entusiasmo  por  el  pacificador  del  pais,  y  to- 
dos desearon  abrasarle  ó  verle.  Espartero  ocupaba  un  modesto  alojamiento  en 
una  de  las  principales  calles  de  Bladrid,  y  la  multitud  se  dirigió  allá  saludándole 
con  sus  aclamaciones,  de  tal  modo  que  fué  preciso  abrir  un  tabique  para  faci^ 
litar  )a  circulación  de  aquella  multitud,  cada  vez  mayor  en  la  modesta  habita- 
ción de  aquel  que  entonces  no  necesitaba  para>  verse  vengado  mas  que  pronuu-* 
dar  una  palabra.  Durante  algunos  dias  se  vio  obligado  á  recibir  de  aquel  modo, 
sin  tener  tiempo  mas  que  para  dirigir  á  cada  uno  una  sonrisa ;  pues  tal  era  la^ 
impaciencia  de  los  que  venian  detros  por  hallarse  en  su  presencia.  No  faltaron, 
imprudentes  que  le  acosejaron  que  aprovechase  aquel  entusiasmo  para  tomar 
de  nuevo  las  riendaa  del  poder.  Segpramenle  hubiera  costado  sangre  semejante 
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decUioD  /  pero  hubiera  sido  coronada  por  el  éxilo.  Yá  Europa  senlia  correr  por 
tus  entraftas  la  llama  revolucionaría,  y  España  solo  esperaba  una  sefial  para  ar- 
marse contra  el  despotismo.  Espartero  tranquilizó  los  ánimos,  se  negó  á  respon- 
der á  las  esperanzas  perentorías  de  un  partido,  no  queriendo  pesar  nada  en  el 
deslino  de  su  patria.  Llamado  en  el  momento  del  peligro  por  la  Nación  entera, 
respondería  al  llamamiento ;  pero  solicitado  por  un  partido  en  uo  momento  de 
calma,  se  negó  á  perder  su  título  mas  bello,  el  de  hombre  de  la  Nación.  Guando 
hubo  correspondido  á  las  demostraciones  de  que  había  sido  objeto ,  cuando  se 
hubo  sentado  modestamente  en  el  Senado  en  donde  en  otro  tiempo  habia  en- 
trado casi  igual  á  los  reyes,  hizo  á  su  joven  soberana  una  visita  de  despe- 
dida y  partió  para  Logrofio ,  decidido  á  entregarse  á  la  existencia  doméstica, 
tan  honrosa  para  lodos,  y  particularmente  para  los  que  habiendo  ocupado  una 
alta  posición,  han  olvidado  en  ella,  asi  las  prerogativas  como  los  disgustos.  Se 
nos  ha  asegurado  que  en  aquella  visita.  Espartero  conmovido  en  presencia  de 
la  joven  Reina,  para  quien  habia  sido  mas  que  un  padre  y  que  le  debia  su  co- 
rona tanto  como  á  Femando  Vil,  le  prometió  á  Isabel  acudir  á  su  lado,  cuando 
necesitase  su  espada. 


LXV^ 


Si  no  temiéramos  ofender  la  modestia  de  nuestro  héroe ,  nos  estenderíamos 
largamente  en  las  particularidades  de  su  permanencia  en  Logrotto ;  pero  cret - 
mes  haber  dicho  lo  bastante  al  decir  que  se  hizo  acreedor  en  su  retiro  al  Hiom- 
bre  de  moderno  Cincínato.  Atentamente  ocupado  de  la  agricultura,  dulce  y  con- 
soladora, amiga  de  todos  los  grandes  hombres  maltratados  por  la  fortuna  ó  disgus- 
tados de  ella,  la  mayor  parte  del  tiempo  no  hacia  mas  que  protegerla  en  las  per- 
sonas de  los  animosos  y  honrados  campesinos  de  aquella  provincia;  algunas  veces 
se  servia  él  mismo  de  sus  herramientas,  estudiaba  todas  las  cuestiones  relativas  al 
cullivo  de  las  tierras  y  abiertamente  se  hacia  útil  á  sus  semejantes,  sin  mas  que 
unir  á  la  inQuencia  los  conocimientos  que  con  este  objeto  habia  adquirido.  Gene- 
roso huésped  como  los  de  la  anligfledad ,  recibía  en  su  modesta  habitación  á 
cuantos  querian  visitarle:  hombres  políticos,  industríales,  labradores»  podas, 
artistas,  todos  eran  acogidos  en  Logrofio  con  franqueza  y  sencillez.  La  Duquesa 
de  la  Victoría,  gracia  de  aquel  retiro,  le  iluminaba  con  su  sonrisa  y  letras- 
formaba  en  un  palacio.  Fácil  es  suponer  que  los  partidarios  de  la  libertad  ro* 


Digitized  by 


Google 


ESPARTERO.  133 

garoo  ona  y  mil  veces  al  noble  solilario  que  se  pusiera  á  la  cabeza  de  su  par- 
tido cuyas  fracciones  solo  él  podia  reunir.  Parlicularmente  en  1848,  cuando  el 
eco  de  la  revolieion  francesa  despertó  casi  todas  las  nacionalidades  adormidas, 
se  le  hizo  ver  á  Espaha  próxima  también  á  despertar ;  pero  como  no  quería  ser 
el  hombre  de  un  partido ,  como  estaba  persuadido  de  que  para  conservar  toda 
su  fuerza  debia  ser  llamado  por  la  ^'acion  y  no  imponerse  al  parecer  á  esta, 
como  no  veia  en  la  hora  que  habia  sonado  para  Paris  la  hora  que  esperaba 
su  pais,  se  negó  á  mezclarse  en  ninguna  intriga,  á  patrocinar  ningún  parlido, 
á  responder  á  ninguna  invitación  por  mas  viva  que  fuese.  El  día  en  que  Espa- 
fia  me  necesite ,  decía ,  ese  día  me  encontrará  en  mi  retiro  donde  he  hallado  la 
verdadera  felicidad,  porque  la  suya  es  para  mi  la  primera:  pero  basta  enton- 
ces me  abstendré  de  pensar  en  el  poder  para  consagrarme  esclusivamente  á  mis 
deberes  domésticos. 

No  se  vaya  á  creer, al  leer  estas  últimas  lineas ,  que  Espartero  se  hubiese  he- 
cho indiferente  á  los  padecimientos  de  la  patria  y  que  su  orgullo  esperase  una 
súplica.  Espartero  seguía  atentamente  la  marcha  de  los  gobiernos  que  pesaban 
sobre  su  país ,  sentía  su  corazón  desgarrado  cada  vez  que  sus  compatríotas  su- 
frían una  nueva  humillación,  y  se  hubiese  lanzado  entre  ellos  y  esta  humillación 
con  un  puñado  de  hombres,  si  no  hubiese  tenido  la  conciencia  de  su  misión  antes 
de  mucho.  Veia  perfectamente  á  donde  se  arrastraba  á  Espafla;  veia  muy  bien 
que  uno  á  uno  se  minaban  los  cimientos  del  trono  constitucional  que  él  habia 
consolidado  en  otro  tiempo ,  y  estaba  seguro  de  que  habia  de  llegar  el  momento 
en  que  Espafia  no  quisiese  seguir  mas  en  la  senda  de  perdición  donde  su  joven 
soberana  veria  vacilar  el  trono,  y  le  tendería  á  él  los  brazos.  Espartero  se  re* 
servaba  para  el  momento  supremo.  El  pasado  le  habia  dado  derecho  á  creerse 
el  único  capaz  de  conjurar  los  peligros.  Los  hombres  verdaderamente  sensatos 
aprobaban  su  conducta  y  sabían  cuando  debia  aparecer  en  el  horízonte  político. 
El  invierno  último  pidió  el  Sr.  Galofré,  joven  pintor  cuyos  lienzos  históricos 
admiran  los  estranjeros,  una  carta  de  recomendación  para  Logrofio  á  un  amigo 
de  Espartero,  pues  quería  pasar  por  allí  al  fin  del  verano  á  su  vuelta  de  un  viaje 
que  proyectaba  á  los  Piríneos,  y  traer  el  retrato  del  ilustre  labrador.  Aquí  tiene 
V.  la  oarta ,  se  le  contestó;  pero  si  V.  se  descuida,  llegará  tarde,  y  si  absolu- 
tamente quiere  V.  retratar  al  Duque  de  la  Victoría,  tendrá  V.  que  retratarle  de 
uniforme.  En  efecto,  cuando  el  Sr.  Galofré  quiso  realizar  su  proyecto.  Es- 
parlero  abandonaba  á  Logrofio,  entraba  tríunfalmente  en  Zaragoza  y  llegaba  á 
Madrid  conducido  en  brazos  de  las  poblaciones  entusiasmadas.  De  modo,  que 
ei  pintor  se  vio  obligado  á  retratar  al  triunfador  en  vez  de  retratar  al  grande 
hombre  aislado  con  so  grandeza.  Lo  hizo;  pero  tuvo  el  talento  de  encontrar  en 
las  facciones  del  Duque  de  la  Victoria  ese  matiz  de  prudencia  y  sencillez  que 
esparce  el  retiro  en  el  rostro  de  un  héroe ,  y  gracias  al  artista  podemos  reco* 
Qocer  bajo  las  insignias  del  teniente  general  presidente  del  Consejo ,  al  sencillo 
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propietario  de  LogroDo:  el  retrato  pintado  por  el  Sr.  Galofré,  es  todo  ud 
poema. 

Durante  el  curso  de  esta  obra  tendremos  demasiadas  ocasiones  de  referir  la 
historia  de  los  últimos  once  años,  para  que  enumeremos  aquí  las  causas  de  la 
revolución  de  julio.  La  Península,  despertando  al  estampido, de  los  cañones  de 
Vicálvaro,  conoció  qne  habia  llegado  su  hora.  La  Reina  Isabel  babia  sentido 
estremecerse  su  trono.  Zaragoza,  que  babia  sido  la  primera  en  sefialar  la  hora 
del  despertar  al  pueblo  y  á  la  Reina ,  fué  también  la  primera  que  proclamó  el 
nombre  del  único  capaz  de  dominar  y  dirigir  la  situación.  £1  Duque  de  la  Vic- 
toria conoció  entonces  que  su  deber  era  sacrificar  su  bienestar  doméstico  á  aquel 
llamamiento ,  porque  quien  entonces  lo  llamaba  era  la  Nación  entera  que  escla* 
maba  vuelta  hacia  él:  ¡ya  no  existen  partidos!  Recordó  su  promesa  á  la  Reina, 
á  sus  amigos,  á  su  propia  conciencia;  fué  á  tomar  la  victoriosa  espada  de  Lu- 
chana  del  sitio  en  que  la  conservaba  religiosamente ,  besó  la  frente  de  la  com* 
paQera  de  sus  horas  de  descanso ,  alzó  los  ojos  al  cieflo*  tomando  á  Dios  por  tes- 
tigo de  la  pureza,  del  desinterés,  de  la  justicia  de  sus  intenciones,  y  partió  de 
Logrofio  esclamando:  ¡que  la  voluntad  nacional  se  cumpla! 


LXVL 


Guando  escribamos  las  biografías  de  esos  generosos  ciudadanos  llamados  don 
Juan  Bruil,  D.  Benito  Ferrandez,  D.  Ignacio  Gurrea,  D.  Manuel  Lasala  y 
D.  Gerónimo  Borao ,  entonces  diremos  cómo  se  verificó  aquel  grave  movimien^ 
to  de  Zaragoza,  cuyos  resultados  hubieran  sido  mas  importantes  de  lo  que 
fueron ,  á  no  haberle  neutralizado  hasta  cierto  punto  la  Junta  de  Madrid.  Hemos 
recogido  preciosos  datos  relativos  á  este  asunto  y  prestaremos  tanta  mas  atención 
á  todo  lo  que  concierna  aquel  movimiento,  cuanto  que  le  creemos  llamado  á 
dar  tarde  ó  temprano  frutos  muy  útiles  á  la  causa  de  la  verdadera  libertad  es* 
pafiola.  Por  hoy  nos  limitaremos  á  decir,  que  la  sangre  de  Horé  habia  fertiliza* 
do  el  suelo  aragonés ,  ya  tan  dispuesto  al  desarrollo  de  todas  las  semillas  de 
progreso,  y  que  no  bien  se  conoció  el  manifiesto  de  Manzanares,  se  resolvió  en 
Zaragoza  declararse  contra  el  gobierno  opresor  heredero  de  todos  los  errores  y 
de  todos  los  crímenes  cometidos  después  de  la  caída  del  Duque  de  la  Victoria» 
Pero  Zaragoza,  ciudad  grave  y  formal  si  la  hay  en  el  mundo,  ciudad  concien- 
zuda, rica  de  sensatez  y  patriotismo,  Zaragoza  quería  que  la  revolucionen 
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que  iba  á  tomar  parte  no  faese  una  vana  demoslracioo  contra  algunos  hombres 
a  qoieoes  se  iba  á  derribar.  Poco  importaba  á  aquella  ciudad  heroica  la  caida 
de  Sartorios  y  los  suyos :  lo  que  ella  iba  á  combatir  era  el  sistema  inaugurado 
á  la  vuelta  de  la  Reina  madre :  queria  acometer  directamente  á  los  principios 
funestos,  eslirparlos  radicalmente  y  poner  en  su  lugar  los  principios  salvadores 
que  habia  defendido  en  1843  hasta  el  último  estremo.  O'Donnell  era  un  héroe, 
pero  O'Donuell  no  personificaba ,  no  podia  personificar  la  gran  idea  del  progre* 
so  y  la  libertad  conservada  como  en  un  tabernáculo  en  la  altiva  frente  de  los 
aragoneses.  Solo  Espartero  podia  hacerlo ,  y  el  primer  grito  de  Zaragoza  fué 
un  llamamiento  al  Duque  de  la  Victoria  que  hemos  visto  abandonar  á  LogroDo 
para  ir  á  presidir  la  Junta  aragonesa.  Habiendo  sabido  el  19  de  julio  de  185i, 
los  miembros  de  aquella  Junta  que  la  mañana  siguiente  se  hallaria  entre  ellos 
Espartero ,  anunciaron  su  venida  al  pueblo  como  la  del  Mesías  de  la  libertad. 
«Ma&aoa ,  decían ,  acojerán  nuestras  banderas ,  nuestras  lágrimas  y  nuestros 
eorazooes  al  que  viene  á  poner  su  espada  á  disposición  del  pueblo ;  el  proscrip- 
to de  Londres  abrazará  en  cada  uno  de  nosotros  á  la  fiel  Zaragoza!  Y  en  efecto,  el 
20  de  julio  penetraba  el  Duque  de  la  Victoria  en  la  ciudad  heroica  en  medio  de 
üQ  entusiasmo  para  el  que  en  vano  buscaríamos  términos  de  comparación. 

Los  que  escríban  la  historia  de  la  última  revolución,  deben  estudiar  atenta- 
mente los  actos  de  la  Junta  de  Zaragoza  y  los  de  la  de  Madríd.  Asi  conseguirán 
apreciar  con  exactitud  las  dos  fases  de  aquella  revolución  y  el  carácter  de  cada 
una  de  ellas.  Desde  luego  nos  proclamamos  partidarios  de  cuanto  se  ideó  en  la 
capital  de  Aragón;  y  procedemos  asi,  no  solo  porque  sabemos  que  el  Duque 
de  la  Victoría  es  incapaz  de  aprobar  cosa  que  no  sea  justa  y  provechosa  al 
país,  sino  también  porque  nos  honramos  con  la  amistad  de  la  mayor  parte  de 
Jos  que  firmaron  las  deternunaciones  tomadas  entonces ,  y  porque  conocemos 
todo  aquello  con  que  soñaba  y  suefta  aun  su  ilustrado  patriotismo.  Sí  el  movi- 
miento revolucionario  hubiese  seguido  el  impulso  que  querían  darle  los  arago- 
neses y  casi  todos  los  hombres  graves  del  partido  progresista,  el  trono  de  Isa- 
bel que  Espartero  habia  prometido  salvar ,  no  hubiera  corrído  riesgos  mayores 
que  los  que  ha  corrido ,  y  hubiera  tenido  la  ventaja  de  verse  inmediatamente 
cimentado  en  las  indestructibles  bases  de  la  voluntad  popular  formalmente  con- 
sultada. Estamos  persuadidos  de  que  á  la  vez  se  ha  perjudicado  al  trono  y  á  la 
revolución,  no  dejando  á  esta  llegar  hasta  aquel ,  negándole  asi  el  méríto  y  el 
derecho  de  fortificarlo  con  su  elección.  Completameute  triunfante  la  revolución, 
personificada  en  un  gobierno  provisional  presidido  por  el  Duque  de  la  Victoria, 
lomando  de  la  mano  á  Isabel  U  para  volvería  á  colocar  en  su  trono  sustraído  ya 
á  toda  crímioal  iuQuencia,  tal  era  el  bello  ideal  de  muchos,  tal  era  quizá  el  del 
mismo  Duque  de  la  Victoria  cuyo  papel  se  ha  bastardeado ,  sea  de  intento,  sea 
por  falta  de  tino.  Todas  las  dificultades  que  han  embarazado,  que  embarazarán 
aao  su  marcha  hubieran  sido  vencidas:  no  hubiera  llegado  ese  deplorable  28 
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de  agosto,  funesto  siatomia  que  quisiéramos  do  tener  que  recordar,  y  do  vería* 
mos  miembros  de  la  nueva  Asamblea  desnaturalizar  la  significación  moral  y 
negar  á  las  Cortes  el  derecho  de  ser  Constituyentes,  Pero  ya  que  el  tiempo  no 
puede  retrógadar,  ya  que  la  Providencia  ha  permitido  que  la  Junta  de  Madrid 
se  sobrepusiese  á  la  de  Zaragoza ,  no  reconvengamos  á  nadie.  Tal  vez  la  mar* 
cha  definitiva  de  la  revolución  haya  proporcionado  á  nuestro  héroe  medios  de 
mostrarse  mas  grande  desplegando  mas  virtud. 

Sabedor  el  Duque  de  la  Victoria  de  los  sucesos  que  habian  ensangrentado  la 
capital ,  del  llamamiento  de  su  joven  soberana  y  de  la  conducta  de  los  que 
momentáneamente  se  habian  encargado  de  la  dirección  de  los  negocios,  vacila 
un  instante ,  y  se  preguntó  á  si  mismo  si  debia  encaminarse  á  Madrid  antes  de 
obtener  del  trono  garantías  para  el  pueblo,  y  del  pueblo  garantías  para  su  li- 
bertad. El  general  Allende  Salazar,  amigo  de  Espartero,  salió  llevando  sus  ins- 
trucciones ,  vio  á  la  Reina  y  á  la  Junta ,  visitó  las  sociedades  populares ,  puso 
la  roano  sobre  el  corazón  de  la  revolución  y  conoció  en  sus  latidos  que  se  de- 
bilitaban, la  necesidad  de  que  Espartero  viniese  á  Madrid.  La  revolución  entró 
entonces  en  su  segunda  fase.  Los  aragoneses  procuraron  retener  á  su  lado 
al  que  ellos  llamaban  su  Duque:  hicieron  iodo  lo  posible  por  comprometerle  á 
obrar  como  si  Madrid  no  hubiese  recobrado  la  calma  ante  las  manifestaciones 
elocuentes  del  general  San  Miguel;  pero  como  el  movimiento  definitivo  hubiese 
llegado  á ser  el  deseo  de  un  partido.  Espartero  no  pado  decidirse  áello,  y  obe- 
deció la  voluntad  nacional,  ocupándose  no  de  juzgarla,  sino  deservirla.  Guando 
el  general  Allende  Salazar  hubo  regresado  portador  de  la  contestación  de  la  Reina, 
el  Duque  de  la  Victoria  partió  para  la  cafátal  en  una  silla  de  posta  casi  sin  es« 
colta  alguna :  sin  embargo,  traía  á  Madrid  una  fuerza  superior  á  la  de  un  ejér- 
cito: su  nombre!  Comisionados  de  todas  clases  iban  ya  á  su  encnentro;  pero 
es  indispensable  convenir,  para  la  justificación  de  algunos  de  sus  aclos,  que 
todas  aquellas  comisiones  solo  iban  á  ofrecerle  una  situación  eqoivoca  y  prefia* 
da  de  dificultades. 


LXVII. 


Las  personas  que  se  hallaron  en  Madrid  durante  los  sucesos  del  17 ,  18  y 
19  de  julio,  deben  recordar  ei  aspecto  que  presentaba  nuestra  Capital.  Los  com- 
batientes, y  no  hablamos  aquí  de  ios  verdaderos,  menos  confiados  y  sobre 
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todo  mucho  mas  exigentes  que  la  Juala,  no  quisieron  cambiar  en  nada  aquel 
aspecto  hasta  que  llegase  el  Duque  de  la  Yícloria.  Únicamente  las  barricadas 
M  engalanaron  con  traje  de  seda »  se  adornaron  de  flores  como  la  frente  de 
una  donceib ,  se  iluminaron  como  arcos  triunfales  y  se  trasformaron  en  otros 
tantos  jardines  á  cuya  sombra  se  iba  á  bailar  por  la  tarde ,  en  otros  tantos  alta- 
res en  que  la  religión  popular  mezclaba  con^  profusión  las  imágenes  de  todos  los 
toldados  libertadores.  Pero  bajo  el  traje  de  seda  estaba  la  cota ;  al  lado  de  las 
flores  los  fusiles;  á  la  luz  de  los  faroles  de  colores  asomaba  la  ruda  fisonomía  del 
pueblo  armado ;  sobre  los  altares  ,  al  lado  de  las  imágenes  de  los  héroes  de  la 
libertad ,  habia»  pintadas  ó  escritas,  amenazas  á  los  opresores  de  la  Nación.  Se- 
guramente,  si  la  Junta  de  Madrid  llevó  á  cabo  alguna  obra  difícil ,  esa  obra  fué 
¡a  de  encadenar »  con  el  nombre  de  su  Presidente  y  la  promesa  de  la  próxima 
llegada  de  Espartero,  todas  las  fuerzas  de  la  revolución  sobre  las  armas  y  dis- 
puestas á  seguir  adelante.  Mas  fácil  le  hubiera  sido  obtener  de  aquellas  fuerzas 
la  actividad  que  la  inacción.  Preciso  es  que  estuviese  muy  persaadida  de  la  ne- 
cesidad de  obrar  asi  para  que  se  consagrase  á  aquella  obra  tan  laboriosamente; 
Jnstifiqnela  esta  persuasión  á  los  ojos  del  porvenir! 

El  29  de  julio  á  las  ocho  de  la  mafiana,  todo  el  pueblo  de  Madrid  sorprendi- 
do en  vela  por  la  aurora,  balia  las  palmas:  el  héroe  con  tanta  ansiedad  espe- 
rado penetraba  en  sus  muros  por  la  puerta  de  Alcalá ,  y  recorria  la  calle  bauti- 
zada para  siempre  con  su  nombre.  Todas  las  casas  estaban  desde  la  víspera 
adornadas  como  para  una  fiesta  religiosa ;  los  balcones  estaban  colgados  de  seda 
y  terciopelo;  millares  de  cabezas  aparecían  en  ellos  y  multitud  de  hermosas 
jóvenes  agitaban  sus  pafiuelos  blancos  y  bordados ,  sonriendo  á  aquel  que  traía 
la  fortuna.  Espartero  permanecía  en  pié  en  su  carruaje  descubierto  abriendo 
sos  brazos  á  la  multitud,  embriagándose  según  sa  costumbre  en  el  entusiasmo 
que  escitaba:  dejamos  adivinar  el  gozo  que  rebosaba  su  corazón:  veía  á  la  po- 
blación de  Madrid  en  que  solo  había  habitado  algunas  horas  después  de  su  caída 
del  poder,  iluminada,  libre,  llena  de  alegría:  entraba  én  ella  rodeado  del  mas 
brillante  Estado  mayor ,  pues  se  componía  de  generales  encanecidos  al  servicio 
de  la  libertad ,  y  de  jefes  de  aquel  pueblo  virtuoso  que  solo  se  había  detenido 
ante  el  nombre  del  Duque  de  la  Victoria.  Una  compafiia  compuesta  de  comba- 
tientes d^  las  barricadas ,  venia  inmediatamente  detrás  de  su  carruaje ;  los  que 
la  componían  habían  adoptado  por  uniforme  la  blusa  gris  del  proletario  de  todos 
los  países  libres  y  el  sombrero  célebre  en  Italia  por  haber  precedido  mas  de  una 
vez  á  la  victoria,  sobre  la  altiva  frente  deGaribaldí,  á  los  soldados  del  dere- 
cho. La  antigua  Milicia  Nacional,  reorganizada  entre  las  balas  y  confundida  con 
el  qército,  figuraba  asimismo  en  el  acompafiamiento.  Centenares  de  instrumen- 
tos y  millares  de  voces  acompañaban  y  cantaban  las  ardieates  estrofas  del  him- 
'  no  de  Riego  ó  el  de  Espartero.  De  lodas  las  barricadas  que  se  encontraban  al 
paso  y  de  todi»  las  calles  respondían  á  aquellas  estrofas,  cantos  y  aclamaciones: 
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podíase  comparar  la  moltilod  que  bullía  por  todas  partes ,  á  on  mar  TÍviente 
del  cual  se  elevaba  al  cielo  en  nubes  de  armenia  y  de  vivas  el  roció  que  debía 
caer  muy  pronto  sobre  Espafia  para  fertilizar  las  flores  de  la  libertad.  Una  gran 
duda  preocupaba  al  pueblo:  en  medio  del  desorden  se  le  había  impedido  pre- 
guntar libremente  é  ignoraba  si  su  héroe  respetaría  ó  no  el  trono.  Engafiado 
tantas  veces  por  sus  Reyes»  no  se  atrevia  á  dar  entera  fé  al  manifiesto  que  la 
Beioa  le  habia  dirigido  pocos  días  antes,  hasta  saber  si  creía  en  él  Esparte- 
ro.  Sobre  todo»  quería  saber  si  las  malas  influencias  que  habían  rodeado  á  su 
soberana  durante  once  años  continuarían ,  si  la  Beina  consentía  en  alejarlas  para 
echarse  francamente  en  brazos  de  los  partidarios  de  la  justicia.  Guando  el  Duque 
de  la  Victoria  hubo  atravesado  la  Puerta  del  Sol ,  cuando  el  pueblo  vio  que  se 
dirigía  á  Palacio ,  volvió  la  confianza  al  trono  y  el  nombre  de  Isabel  resonó  en« 
iré  los  vivas.  El  Duque  subió  á  la  real  cámara.  Generalmente  se  ignoran  los 
pormenores  de  aquélla  entrevista;  lo  único  que  se  asegura  es,  que  la  joven  Reina 
y  su  primer  ministro  tenían  húmedos  los  ojos  al  separarse :  el  uno  habia  vuelto 
á  encontrar  á  su  real  hija  y  la  otra  á  su  heroico  padre!  La  alegría  del  pueblo 
no  tuvo  limites  entonces :  comprendió  que  su  soberana»  aconsejada  por  el  Du- 
que de  la  Victoria ,  se  prestaría  á  la  realización  legal  de  todas  las  ideas  de  pro- 
greso ante  las  cuales  habia  retrocedido  la  Junta  de  Madrid»  y  al  recobrar  el  en- 
tusiasmo monárquico  recobraba  la  esperanza.  Únicamente  aquellos  cuya  con- 
vicción republicana  se  habia  fortalecido  durante  los  sucesos  de  julio,  se  pre- 
guntaban si  el  elegido  por  la  Nación  habia  hecho  bien  en  ir  á  besar  la  mano  i 
la  Reina.  Bajo  el  punto  de  vista  de  aquellos  hombres»  no  podía  haber  hecho 
bien»  pero  ellos  eran  un  partido  y  la  Nación  entera  aplaudía  aquel  acto.  Por  lo 
demás  consignaremos  aqui  que  nos  merecen  una  religiosa  estimación  todos  los 
jóvenes  cuyo  espíritu  va  mas  adelante  que  el  de  los  demás»  al  paso  que  recono- 
cemos la  imposibilidad  de  que  España  ponga  inmediatamente  en  práctica  sus 
teorías;  deseamos  que  estas  sean  estudiadas  y  respetadas:  la  idea  que  hoy  iradia 
solo  en  algunas  frentes  »  puede  seí*  mafiana  un  sol  en  la  frente  colectiva  de  la 
Humanidad.  La  Reina  salió  al  balcor sosteniendo  en  sus  brazos  á  su  dulce  y 
graciosa  hija,  sagrado  escudo  que  habiéndetaya  protegido  del  pufial»  debía  pro- 
tegerla del  odio.  Su  esposo  estaba  á  su  derecha.  La  multitud  aplaudía  aquel  cua- 
dro de  familia »  y  varías  veces  se  volvió  el  héroe  para  saludarla  con  su  sonrísa 
y  sus  muestras  de  adhesión. 

Desde  Palacio  se  trasladó  el  Duque  al  alojamiento  que  se  le  había  preparado 
en  casa  del  Sefior  Malheu»  calle  de  Espoz  y  Mina.  Delante  de  aquella  casa  se 
habia  improvisado  un  arco  triunfal  defollage  adornado  de  banderas  que  desple- 
gaban al  viento  sobre  la  multitud  los  sagrados  colores  de  la  patria.  Enumerar 
las  veces  que  el  Duque  se  vio  obligado  á  salir  al  balcón,  las  personas  que  se 
empeñaron  en  acercarse  á  él  ó  al  menos  veríe ;  tratar  de  describir  la  alegría 
pública»  parécenos  tarea  imposible.  Guando  la  escena  tomó  un  carácter  verdade- 
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nmente  soblíme  fué  al  acercarse  la  noche.  Ciertos  espíritus  limilados  habian 
divulgado  su  duda  acerca  de  la  deseada  udíod  de  Espartero  y  O'Donnell»  se- 
gunda figura  de  la  revolución :  todo  el  mundo  se  preguntaba  lo  que  sucedería 
cuando  se  encontrasen  frente  á  frente,  ambos  con  sus  recuerdos  que  no  debian 
haber  bastado  á  borrar  once  afios.  El  Conde  de  Lucena,  abrazado  y  aclamado 
por  la  multitud,  entró  en  el  salón  de  casa  de  Matheu.  Espartero  abrió  su  bra- 
zos, O'Donnell  se  arrojó  en  ellos  y  desde  aquel  instante  desapareció  el  pasado. 
La  misma  escena  se  repitió  en  el  balcón,  y  Madrid  estuvo  muy  pronto  seguro 
de  que  los  alarmistas  se  habian  equivocado  en  sus  cálculos:  la  revolución  de  ju- 
lio iba  á  continuar  siendo  grande ,  pues  se  enriquecía  con  el  olvido.  La  mafiana 
que  fflgnió  á  aquel  dia  siempre  célebre,  las  comisiones  de  las  barricadas  fueron 
i  felicitar  á  los  dos  campeones  de  la  libertad.  Desgraciadamente  entre  los  hom- 
bres que  se  presentaron  con  la  espada  en  la  mano  ó  el  fusil  al  hombro,  había 
muchos  cuyo  entusiasmo  había  nacido  después  del  triunfo:  aquellos  se  creían 
obligados  a  alzar  la  voz  tanto  mas  cuanto  menos  habían  obrado,  y  por  desgra- 
cia los  gritos  alcanzaron  mas  que  la  acción,  cuando  llegó  la  hora  de  la  recom- 
pensa. Espartero  visitó  al  ejército  de  las  barricadas,  recorió  á  caballo  aquellas 
fortalezas  de  piedra  que  á  una  palabra  suya  cayeron  al  suelo.  El  paseo  del  sol- 
dado de  Lachana  valia  tanto  como  aquellos  parapetos  hacia  demasiado  tiempo 
aliados  y  en  torno  de  los  cuáles  comenzaban  á  agruparse  cokno  en  torno  de 
todo  poder  nnevo,  los  eternos  aduladores  que  surgen  donde  quiera  que  la  for- 
tuna parece  mostrarse. 

Antes  de  terminar  el  presente  párrafo  debiéramos  sin  duda  alguna  espresar 
Boestra  opinión  acerca  del  papel  que  el  Duque  de  la  Victoria  estaba  llamado  á 
desempefiar ,  pero  preferimos  hacerlo  al  terminar  esta  biografía,  cuando  esta- 
blezcamos nn  paralelo  eptre  Espartero  y  Washington ,  en  nuestra  opinión  ios 
dos  hombres  que  en  la  historia  universal  ofrecen  un  carácter  político  mas 
inilego. 


LXVIll. 


Encargado  Espartero  de  formar  el  gabinete  que  debía  regir  el  destino  de  la 
Feoínsala  hasta  la  reunión  de  Cortes  cuya  convocación  inmediata  reclamaba  la 
ftieton,  eligió  á  O'Donnell  para  la  cartera  de  Guerra\  á  Collado  para  la  de 
flieienda,  á  Lujan  para  la  de  Fomento,  á  Allende  Salazar  para  la  de  Marina,  á 
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Pacheco  para  ia  de  Estado .  á  Santa  Cruz  para  la  de  Gobernación  y  á  Alonso 
para  la  de  Gracia  y  Justicia.  Gomo  debemos  ocuparnos  eslensa  y  particular* 
mente  de  cada  uno  de  los  miembros  de  aquel  gabinete,  no  creemos  oportuno 
manifestar  aqui  lo  que  en  particular  pensamos  de  ellos.  En  general  creemos  que 
el  Duque  de  la  Victoria  no  pudo  hacer  mejor  elección  en  las  particulares  cir- 
cunstancias en  que  se  encontraba  colocado.  Ministerio  de  fusión  y  no  de  coali- 
ción ,  aquel  ofrecía  formales  garantías  al  pueblo ,  y  la  esperiencia  ha  demostra* 
do  que  era  digno  de  su  misión  relativamente  á  lo  que  podia  esperarse  del 
ministerio  posible  entonces  en  Espafia.  Si  los  resultados  de  su  administración  no 
han  sido  tan  brillantes  como  se  hubiera  podido  desear »  preciso  es  preguntar  qu¿ 
otro  gabinete,  colocado  en  la  misma  situación,  los  hubiera  dado  mejores.  La 
situación  era  de  las  mas  difíciles;  era  preciso  probar  á  una  porción  de  poderes 
secundarios  nacidos  durante  la  efervescencia  de  la  revolución^  que  había  pasado 
el  tiempo  de  su  utilidad. 

No  conocemos  pues  tarea  mas  difícil  que  la  suya.  Las  juntas  revolucionarias 
no  dejan  nunca  de  acumular  todas  las  dificultades  posibles  para  entorpecer  al 
gobierno  salido  de  la  revolución,  y  si  este  no  tiene  el  suficiente  valor  para  der* 
ribar  inmediatamente  esas  dificultades,  se  le  acusa  después  de  haberlas  creado. 
Luego  era  necesario  regularizar  la  exacción  de  contribuciones:  la  Muchedumbre, 
parcialmente  injusta ,  rehusa  siempre  á  sus  elegidos  el  tributo  que  pagaba  sin 
murmurar  á  la  tiranta.  La  HiKcia  Nacional  debía  organizarse  coa  rapidez,  pues 
esta  era  una  de  las  condiciones  del  nuevo  orden  de  cosas «  y  el  desorden  que 
reinaba  en  todas  partes  imposibilitaba  la  distribución  equitativa  de  las  armas 
disponibles.  En  seguida  habia  que  examinar  el  modo  de  coavocar  las  Cortes 
Constituyentes;  ¿cuáles  serian  sus  atribuciones?  Se  necesitaba  una  nueva  ley 
dectorah— El  gabinete  hizo  frente  á  lodo;  las  juntas  fueron  dísuellas  sin  qm  se 
atentase  á  los  derechos  délas  provincias;  el  cobro  de  las  contribuciones  dio 
principio,  gracias  á  las  sabias  disposicionas  del  ministro  de  Hacienda  y  al  buen 
espíritu  de  los  pueblos;  se  organizó  la  Milicia  Nacional  y  se  armó  parte  de  ella; 
se  convocaron  las  Cortes  y  un  método  de  elección  muy  amplio,  sin  embargo  de 
que  se  debió  preferir  el  sufragio  universal ,  permitió  á  casi  todos  los  hombres 
formales  pronunciarse  acerca  de  los  asuntos  do* la  patria.  Pero  quedaba  en  pié 
una  dificultad,  la  mayor  de  todas:  Dola  María  Cristina  de  Borbon,  la  madre  de 
la  Reina,  estaba  aun  en  Madrid^  La  revofucion ,  falla  de  lógica,  habia  dejado  al 
Gobierno  el  cuidado  de  vengarla  de  aquella  mujer ,  y  al  parecer  quería  impo- 
nerle la  respobsabilidad  de  lo  que  hubiera  podido  hacer  un  pueblo  armado ,  pero 
que  no  podía  hacer  un  poder  constituido  sopeña  de  arrastrar  á  la  patria  á  un 
abismo  de  desgracias.  Somos  adveffsarios  decididos  de  la  Reina  madre,,  pero  es- 
to no  ims  impide  declarar  que  hubiera  sido  eosa  impos*bk:  un  juicio  público  sin 
una  trasformacion  completa  de  lodas^  ks  instílueiones  del  país;  trasformacioir 
que  hubiera  sido  pr«mat«ra.  Y  por  otra  parle,  ¿tra  posible  preaeitar  pruebas^ 
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materiales  de  los  crímenes  atribuidos  á  la  esposa  del  duque  de  Ríánsares?  Y  la 
falta  de  ^tas  pruebas  ¿no  seria  un  motivo  para  comprometer  la  revolución  mis- 
ma? El  ministerio  conoció  que  solo  podía  vencer  esta  dificultad  con  un  acto 
enérgico,  y  el  28  de  agosto  se  supo  en  Madrid  que  la  Reina  madre  habia  toma- 
do el  camino  de  Portugal,  escollada  por  algunos  escuadrones  de  caballería, 
salvada  en  su  persona  que  Espartero  hubiera  podido  entregar  fácilmente  á  la 
multitud  para  vengarse  de  1843  ,  pero  que  prefirió  sustraer  á  la  venganza  po- 
pular herida  en  sus  bienes  confiscados  por  orden  del  Gobierno. 

Los  revolucionarios  injustos  querían  castigar  al  Gobierno  por  una  falta  come- 
tida anteriormente  por  ellos  mismos.  Se  construyeron  nuevas  barricadas,  el 
circulo  de  la  Union  voló  la  destitución  en  masa  del  gabinele ,  respetando  unica- 
fldente  la  persona  de  Espartero.  Dichosamente  este  último  se  apresuró  á  deeta*- 
rar  que  él  había  sido  uno  de  los  primeros  que  habían  votado  en  el  Consejo 
la  medida  anatematizada :  hko  comprender  á  los  jefes  de  la  Milicia  Nacional,  á 
lo8  miembros  de  la  municipalidad ,  á  todas  las  comisiones  qu«  se*  presentaron 
á  él,  que  la  cuestión  de  la  Reina  madre  no  podía  tener  distinta  solución  que  la 
que  acababa  de  dársele,  y  en  la  misma  noche  del  28,  sin  necesidad  de  dispa- 
rar un  solo  tiro ,  fueron  destruidas  las  barricadas ,  ninguna  gota  de  sangre  ale- 
gró la  vista  de  los  partidarios  de  aquella  por  quien  tantas  se  habían  ya  vertido. 
El  Gobiendo  cometió  el  error  de  mostrarse  demasiado  severo  con  los  individuos 
del  partido  mas  avanzado;  porque  error  y  muy  grande  es  el  acusar  de  sucesos 
funestos  á  los  que  han  preparado  los  sucesos  faustos  sacrificando  su  existencia, 
su  reposo  y  el  pan  de  su  familia.  El  celo  escesivo  mas  bien  debe  ser  condena- 
do que  castigado. 

En  toda  la  Península  se  verificaron  las  elecciones  en  medio  de  un  recogi- 
miento religioso.  Las  reuniones  electorales  habían  gozado  de  la  libertatl  mas  am- 
plia;  en  ellas  habían  tenido  cabida  todas  las  opiniones,  y  por  primera  vez  se 
habia  mostrado  en  Espa&a  el  partido  democrático.  Espartero  fué  elegido  en  gran 
número  de  provincias.  Si  hubiera  pronunciado  una  palabra ,  lo  hubiera  sido  en 
todas.  Ni  uno  solo  de  los  que  deseaba  ver  á  su  lado  en  la  Asambfea,  fué  recha- 
zado por  los  electores:  los  hermanos  Gurrea  fueron  nombrados  representantes, 
y  todos  los  elegidos ,  con  una  ó  dos  escepeiones ,  le  reconocieron  como  el  hom- 
bre de  la  situación.  El  día  de  la  apertura  de  Cortes,  fué  victoreado  por  ellos 
apenas  apareció  en  el  salón ,  y  cuando  se  trató  de  nombrar  presidente  definiti- 
vo, lo  designaron  casi  por  naanioaidad  pera  la  silla  de  la  presidencia ,  elevada 
por  las  circunstancias  á  la  altura  del  trono.  Pocos  días  después  de  la  apertura 
de  Cortes,  queriendo  el  gahiaete  dar  una  prueba  de  su  deferencia  á  los  elegi- 
dos por  la  NacioB,  preseató  su  dimisión  en  masa.  Los  calumniadores  ordina- 
rios de  todas  las  celebridades  acusan  á  Espartero  de  haber  hecho  obligatoria 
aquella  dimisión  del  gabinete  para  llegar  á  )a>  presidencia.  No  neeesiiatnos  decrr 
hasta  qué  po4ilo  es  ¡Ejustai  semejante  acusación.  Les  que  la  fovmuhm  hvfaíeran 
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gri^do»  ¡tiranía !  ¡  usurpación !  si  el  Duque  de  la  Victoria  no  hubiese  dado  á 
los  diputados  aquella  nueva  prueba  de  su  respeto  á  la  voluntad  nacional. 


LXIX, 


Gomo  Presidente  de  las  Cortes  Constituyentes ,  el  Duque  de  la  Victoria  se 
ocupó  en  constituir  de  nuevo  el  ministerio.  Rstaba  entonces  seguro  de  tener  de 
su  parte  la  Nación  entera  y  de  ser  reconocido  como  el  hombre  mas  necesario 
por  los  mismos  que  le  combatieron  violentamente  en  1843,  y  que  eran  ios 
que  menos  pensaban  en  él  antes,  de  la  revolución  de  julio.  Con  su  habitual  ga* 
lantería  ofreció  á  todos  sus  colegas  del  dia  anterior  la  conservación  de  sus  car- 
teras :  era  la  mejor  respuesta  que  podia  dar  á  los  que  lo  habían  acusado  de 
que  pretendía  inaugurar  una  política  personal  y  valerse  de  su  prestigio  para 
imponer  su  voluntad.  Creyó  que  el  programa  del  nuevo  gabinete  debia  estar 
basado  en  la  opinión  de  la  mayoría  de  las  Cortes,  cuya  franca  espresion  habia 
querido  ser;  quería  que  lodos  los  esfuerzos  del  gabinete  tendiesen  á  imposibi* 
litar  los  partidos  respondiendo  á  todas  las  necesidades  de  la  Nación.  O'Donneli 
conservó  la  cartera  de  Guerra ,  Lujan  la  de  Fomento,  Santa  Grpz  la  de  Gober- 
nación y  Collado  la  de  Hacienda ,  de  modo ,  que  solo  quedaron  vacantes  el  mi* 
nisterio  de  Gracia  y  Justicia  y  el  de  Estado ,  que  obtuvieron  los  Sres.  Luzu- 
riaga  y  Aguirre.  Allende  Salazar  conservó  también  la  cartera  de  Marina.  Para 
no  insistir  mas  en  las  cuestiones  de  gabinete ,  debemos  decir  que  el  general  cuyo 
nombre  acabamos  de  pronunciar,  creyó  deber  salir  del  ministerio  per  falta  de 
salud  después  de  pronunciar  en  las  Cortes  un  discurso  quemas  adelante  tendre- 
mos ocasión  de  juzgar.  También  se  retiró  poco  después  el  Sr.  Collado  conven- 
cido de  que  habia  cesado  de  representar  las  opiniones  rentísticas  de  la  mayoría 
del  Congreso,  y  sin  que  una  vez  siquiera  haya  tenido  motivo  de  queja  del  Pre- 
sidente del  Consejo.  El  Sr.  Allende  Salazar  fué  reemplazado  por  un  valiente 
marino  homónimo  del  ministro  de  la  Gobernación,  y  el  Sr.  Collado  lo  ha  sido 
por  el  nuevo  Duque  de  Sevillano,  afortunado  capitalista  á  quien  nos  propone- 
mos consagrar  importantes  páginas.  El  nuevo  gabinete  desde  su  creación  ha 
procurado  ser  la  personificación  del  espíritu  de  las  Cortes,  y  si  alguna  vez  ha 
insinuado  á  estas  que  tal  ó  cual  voto  le  obligaria  á  presentar  su  dimisión,  ha 
mdo  mas  bien  para  impedir  á  los  diputados  que  obrasen  contra  su  propio  espí- 
ritu que  para  imponer  en  lo  mas  mínimo  su  voluntad  á  las  decisiones  del 
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Congreso.  La  crisis  se  presentó  por  un  momento  como  iomineote:  una  proposi- 
ción del  Sr.  Sánchez  Sihra  prodajo  uno  de  esos  momentáneos  errores  que  á 
Teces  arrastran  á  las  asambleas  fuera  de  sus  propias  situaciones»  pero  la  mayo- 
ría descubrió  ei  abismo,  y  el  mismo  autor  de  la  proposición  fué  el  primero  que 
mostró  su  adhesión ,  con  lo  que  este  vio  crecer  su  dignidad  y  su  poder. 

Machas  personas  se  quejan  de  que  Espartero  no  asiste  con  frecuencia  á  su 
poesto  ministerial  del  Congreso.  Nosotros  creemos  que  hace  muy  bien,  teniendo 
en  cuenta  sa  posición,  de  no  presentarse  en  las  Cortes  sino  para  apoyar  con  su 
fo(o  ciertas  proposiciones  de  interés  supremo.  Habiendo  reconocido  la  necesidad 
de  conservar  la  monarquía  Constitucional  y  gozando  de  una  reputación  bastante 
grande  para  que  pueda  designársele  como  rival  de  la  misma  monarquía,  si  se 
pronuncíase  sobre  todas  las  cuestiones ,  no  podría  menos  de  ser  acusado  por 
anos  de  querer  elevar  las  prerogalivas  del  Trono  hasta  el  absolutismo ,  y  por 
otros  de  qicrer  responder  á  las  insinuaciones  que  se  le  han  hecho  por  la  ju- 
mtud  democrática.  Tiene  pues  que  ser  altamente  reservado  si  quiere  perma- 
necer superior  á  los  partidos  y  conservar  en  las  manos  los  destinos  de  la  Patria 
hasta  que  esta  se  constituya  definitivamente •  Necesita  sobre  todo  ser  reservado 
por  interés  de  su  país,  que  caería  de  nuevo  en  el  caos  ó  «n  el  despotismo,  si 
él  cesase  de  ser  ei  moderador.  Los  que  le  acusan  de  que  no  toma  bastante  parte 
^  los  debates,  alzarían  mas  el  grito  si  la  tomara  para  combatirlos,  resucitarían 
las  calumnias  de  1843,  acumularían  reconvenciones  de  ambición,  y  es  necesario 
qoe  estas  reconvenciones  no  existan,  que  esas  calumnias  no  resuciten,  para  que 
Espartero  conserve  su  fuerza.  Sí  no  tuviese  en  cuenta  mas  que  su  personali- 
dad, mucho  mas  ventajoso  lo  seria  en  pronunciarse  que  permanecer  en  la  reserva; 
pero  felizmente  para  EspaDa  su  personalidad  importa  poco  al  Presidente  del 
Coosqo. 


LXX. 


Espartero  ha  establecido  su  morada  en  el  confio  de  la  antigua  calle  de  Alcalá, 
que  en  el  día  lleva  su  nombre,  en  el  modesto  local  que  en  otro  tiempo  sirvió  de 
oficinas  á  la  Dirección  de  infantería.  Alli  vive  en  familia  con  la  mayor  modestia, 
recibiendo  lo  menos  posible  á  los  que  podrían  contrariar  su  sistema  de  reserva. 
El  único  empleado  que  ocupa  es  su  secretario  D.  Venancio  Gurrea,  con  quien 
tábido  es  que  unen  al  Duque  estrechos  vínculos  de  amistad.  A  cosa  de  medio- 
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(lia  llegan  les  carruajes  de  los  ministros  y  estos  últimos  so  reonen  ea  Consejo 
en  an  salón  que  se  nos  ba  dicho  está  pintado  de  azul  y  adornado  con  la  mayor 
seocillet,  donde  permanecen  con  su  presidente  hasta  la  hora  de  ir  al  Congreso. 
Con  irecnencia  hemos  visto  antes  de  la  apertura  de  Cortes  á  O'Donnell,  Santa 
Cruz  y  Lujan  salir  á  pié  con  Espartero,  algunos  instantes  después  del  Consejo 
que  entonces  se  celebraba  á  las  tres,  y  dirigirse  á  la  fuente  Castellana,  donde  pa- 
seaban familiarmente  «in  cuidar  mas  que  de  no  llamar  la  atención.  El  carruaje 
del  Duque  es  sencillísimo  y  su  atalaje  no  tiene  nada  de  rico:  el  único  lojo 
que  Espartero  se  permite  es  un  pequefio  ^oom,  diminutivo  de  hombre,  que,  en^ 
tre  paréntesis,  vimos  bastante  aturdido  al  abrir  la  portezuela  del  €arruage<)e  su 
amo  entre  la  multitud  que  rodeaba  el  palacio  del  Congreso.  La  Duquesa  de  la 
Victoria  ha  comenzado  poco  ha  su  servicio  de  dama  de  honor  de  la  Reina;  sa- 
bemos que  se  limitará  estrictamente  al  desempe&o  de  su  cargo  y  en  manera  aU 
guna  tratará  de  ejercer  sobra  su  joven  Soberana  esa  influencia  de  que  se  mos* 
traban  avaras  todas  las  sefioras  que  rodeaban  á  la  Reina  Isabel  antes  de  lá  úl- 
tima revolución.  Una  de  las  mejores  cualidades  que  adornan  á  la  Duquesa  de  la 
Victoria  es  la  de  no  haberse  mezclado  nunca  en  las  intrigas  que  se  urden  en  ias 
altas  regiones  y  de  no  haber  empleado  la  natural  influencia  que  ejerce  su  noble 
esposo,  mas  que  en  favor  de  los  necesitados  sin  distinción  de  colores  políticos. 
!No  creemos  oportuno  citar  aqui  todos  los  actos  de  gobierno  que  han  tenido 
lugar  desde  que  el  actual  ministerio  se  constituyó  definitivamente.  En  cuanto  á 
los  actos  públicos  en  que  ha  tomado  parte  el  Duque,  nos  contentaremos  con 
citar  simplemente  el  de  la  entrega  de  las  banderas  á  la  Milicia  Nacional.  Des- 
pués de  haber  acompafiado  á  la  Reina  á  Atocha  donde  se  bendijeron  las  bande- 
ras. Espartero  se  colocó  á  su  lado  cuando  llegó  el  momento  de  entregar  su  ban- 
dera á  cada  hatallonn.  Es  preciso  haber  asistido  á  aquella  ceremonia  para  com- 
prender la  abnegación  con  que  el  héroe  de  Randeras  procuraba  atraer  sobre  su 
Soberana  las  aclamaciones  de  la  multitud.  Si  la  Reina  Isabel  hubiera  esperado 
aquel  momento  para  considerar  con  un  Sentimiento  filial  al  presidente  del  Con- 
sejo, quizá  no  hubiera  dejado  de  mirarle  en  aquel  instante  como  á  su  segundo 
padre. 

Los  Milicianos  Nacionales  que  comprendian  perfectamente  las  intenciones  de 
su  ilustre  amigo,  prorumpieron  en  aclamaciones  al  recibir  sus  banderas  de  manos 
de  la  agraciada  dama,  y  el  rostro  de  esta  última  radiaba  de  alegría  y  de  bon- 
dad ,  conociéndose  que  en  aquel  instante  amaba  al  pueblo  con  todo  su  corazón. 
Procurar  que  la  muchedumbre  y  el  trono  se  confundan  en  un  mutuo  amor,  es 
tarea  mas  noble  y  mas  diflcil  qoe  la  de  exasperar  á  k  muchedumbre  contra  el 
trono  y  engafiar  á  este  último  para  que  ruede  al  abismo.  Espartero  acompañó  á 
Isabel  é  su  palacio,  toranndo  en  seguida  á  su  modesta  morada  seguido  de  la 
brillante  escolta  que  le  había  rodeado  durante  la  cereiMuia,  y  la  que  solo  al 
dar  la  vuelta  envainó  las  espadas  ó  los  sables  por  orden  del  Duque,  que  sien- 
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pre  procura  dar  muestras  de  deferencia  á  la  Reina  Isabel.  Aqnella  noche  asistió 
la  Reina  al  teatro  donde  fué  saludada  por  la.  Milicia  Nacional  que  ocupaba  la 
mayor  parte  de  las  localidades.  También  alli  se  vio  á  Espartero  atrayendo  so- 
bre la  Reina  las  aclamaciones  é  indicando  que  no  se  le  aclamase  á  él.  Entre  los 
hombres  políticos  que  ocupan  la  atención  de  Europa ,  muy  pocos  hay  capaces 
df  tal  conducta. 

En  cl  Congreso  están  los  represen  Ir  ntes  de  todos  los  partidos,  esa  voluntad  na- 
cional á  la  cual  sehabia  prometido  obedecer  enmedio  de  los  acontecimientos  que  se 
suceden.  Claro  es  que  ninguno  de  ellos  re  cumplida  esa  voluntad  porque  para  ellos 
es  la  espresion  de  su  voluntad  personal.  Los  demócratas  dicen  que  la  voluntad  nació* 
nal  es  la  República.  Los  moderados»  que  es  el  absolutismo  constitucional.  Los  pro- 
gresistas que  es  la  intolerancia  liberal  llevada  al  último  grado.  Pero  como  la  vo- 
luntad nacional  es  cosa  muy  diferente  de  todo  esto,  como  la  voluntad  nacional 
está  muy  distante  de  todas  las  exigencias  esl remas  de  los  partidos,  las  personas 
sensatas  convienen  en  que  el  Duque  de  la  Victoria  la  ha  cumplido  buscando  to* 
dos  los  medios  de  unir  todas  las  aspiraciones  en  una  sola  que  no  sea  moderada 
ni  progresista,  ni  demócrata,  y  si  solo  nacional.  El  gran  sentimiento  del  Duque 
de  la  Victoria  y  de  todos  los  buenos  espafioles  es  ver  la  tendencia  imitativa  que 
ocupa  el  espíritu  de  muchos  representantes  de  la  JNacíon.  Espartero  sabe  que 
esa  tendencia  es  una  prueba  de  decadencia,  y  que  una  revolución  ha  muerto 
anticipadamente  cuando  procura  imitar  á  otra.  Si  la  imitación  de  la  revolución 
francesa  de  1793  perdió  á  la  revolución  de  18i8  hecha  por  el  pueblo  que  mas 
derecho  tenia  á  servirse  de  las  lecciones  escritas  por  sus  padres  en  el  libro  de 
sus  destinos,  ¿cómo  no  perderá  la  imitación  á  un  pueblo  cuyas  costumbres,  cu- 
yas ideas ,  cuyos  antecedentes  no  pueden  tener  relación  alguna  con  el  orden  de 
cosas  que  esa  imitación  reclama?  Espartero  quisiera,  y  con  él  todos  los  hombres 
sensatos,  que  la  juventud  espafiola  estudiase  escrupulosamente  la  historia  de  su 
pais,  que  se  penetrase  bien  de  las  necesidades  que  esa  historia  impone  al  por- 
Tenir>  y  del  manantial  precioso  que  ofrece  al  espíritu  de  nacionalidad.  Entonces 
la  juventud ,  en  vez  de  buscar  fuera  de  EspaOa  modelos  que  imitar ,  vendría  á 
ser  ella  misma  un  modelo,  y  la  revolución  Gando  en  ella  viviría  de  sus  propias 
fuerzas ,  seria  grande  por  su  propio  genio.  En  vez  de  parecerse  á  esos  árboles 
bastardos  que  la  yedra  no  deja  crecer,  se  parecería  á  e^os  árboles  inmensos  cuya 
salvaje  fiereza  se  puede  calumniar,  pero  que  se  alzan  al  cielo  mirando  con  des- 
den é  sus  calumniadores ,  envolviéndolos  en  el  beneEcio  de  su  sombra.  Todos 
los  esfuerzos  de  Espartero  tienden  á  hacer  entrar  en  esa  senda ,  que  es  la  de  la 
salvación ,  á  la  voluntad  nacional  que  se  le  acusa  de  haber  invocado  solo  como 
un  pretesto.  Nosotros  que  sabemos  como  la  invocó ,  aplaudimos  los  esfuerzos 
del  Duque  de  la  Victoria  y  decimos  á  la  juventud  espafiola:  ¡Vire  de  ti  misma 
y  Espafia  se  salvara!... 

!»• 
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LXXI. 


En  el  momento  en  que  escribimos  esUs  lineas ,  los  eternos  enemigos  de  la 
libertad  procuran  turbar  el  reposo  del  pais  y  para  ello  todos  los  protestos  les 
parecen  buenos.  Aprovechándose  como  otra  vez  de  las  aspiraciones  de  interés 
material  que  se  manifiestan  en  las  masas,  procuran  esplotar  esa  crisis  social  que 
existe  en  estado  latente  cualquiera  que  sea  el  orden  de  cosas  que  exista  y  que 
constituye  la  obra  del  alumbramiento  en  el  seno  de  la  Humanidad.  En  Málaga 
ban  estallado  disturbios ;  ha  habido  manifestaciones  hostiles  en  Valencia ,  en 
Valladolid»  en  Teruel  y  aun  en  Granada:  algunos  grupos  han  dado  la  voz  ade 
abajo  las  contribucionesj»»  y  no  ha  faltado  quien  tratase  de  trasformar  eslegri* 
to  én  el  de  «abajo  Espartero»,  pero  no  estamos  ya  en  1843.  Todas  las  fraccio- 
nes progresistas  se  han  unido ,  todas  las  personas  han  reconocido  por  necesidad 
ó  por  prudencia  la  supremacía  del  héroe  de  Luchana.  Creemos  que  los  miem- 
bros del  partido  democrático  naciente  son  demasiado  sensatos  para  dejarse  co- 
ger en  las  redes  que  empiezan  á  tender  los  moderados  ;  demasiado  saben  que 
toda  coalición  es  culpable  y  redunda  siempre  en  provecho  de  los  que  abrigan 
malas  intenciones.  El  pueblo  instruido ,  aconsejado  y  sostenido  por  los  jefes 
que  ha  elegido  él  mismo ,  conocerá  que  se  quiere  una  vez  mas  hacerle  instru- 
mento de  su  propia  ruina,  y  se  volverá  contra  los  que  quieren  servirse  de  él 
con  estos  fines.  Lo  peor  que  en  estos  momentos  pudiera  suceder  á  Espafia,  sería 
seguramente  un  levantamiento  en  cualquier  sentido  que  fuese.  El  Duque  de  la 
Victoria,  instruido  por  una  larga  esperiencia  y  animado  al  mismo  tiempo  por 
la  confianza  que  la  Nación  deposita  en  él ,  está  decidido  á  obrar  con  una  ener- 
gía digna  de  la  situación  que  está  llamado  á  dominar.  Al  tener  noticia  de  los 
sucesos  de  que  hemos  hablado,  se  presentó  en  las  Cortes  y  declaró  á  estas  que 
seria  inexorable  con  los  fautores  de  desórdenes  cualesquiera  que  fuese  su  color 
politice.  Unánimes  aplausos  respondieron  á  esta  declaración,  y  valiéndonos  de 
la  espresion  de  D.  Patricio  de  la  Escosura,  preciso  es  conocer  que  aquella  una- 
nimidad es  la  mejor  lección  que  puede  darse  á  los  ocultos  enemigos  de  la  felici- 
dad de  Espafia. 

Creemos  haber  terminado  nuestra  tarea  con  estas  ultimas  lineas  y  el  paralelo 
que  sigue  á  este  párrafo.  Hubiéramos  querido  ocupar  menos  páginas  con  esta 
biografía  á  fin  de  satisfacer  cuanto  antes  la  justa  impaciencia  de  nuestros  lecto- 
res, pero  hemos  considerado  que  ninguno  de  estos  se  quejará  de  la  ostensión  de 
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un  relato  qoe  tíene  por  objeto  dar  bien  á  conocer  al  que  en  estos  momeólos 
tíeae  eo  sus  manos  el  destino  de  la  Nación.  Las  fuentes  á  que  hemos  acudido  para 
escribir  estas  páginas,  son  auténticas  y  estamos  seguros  de  que  no  se  nos  ha  de 
desmentir  sobre  lodo  en  lo  que  se  refiere  directamente  á  nuestro  héroe.  Hemos 
adquirido  de  sus  compañeros  de  armas,  por  cierto  los  menos  interesados  en  su 
alabanza ,  la  historia  militar  de  sus  primeros  afios ;  hemos  encontrado  la  de 
su  fida  política  escrita  en  sus  actos  conocidos  de  lodos;  hasta  hemos  tenido 
ocasión  de  hablar  frecuentemente  con  muchos  de  los  que  le  han  tratado  en  su 
retiro  »  y  no  nos  hemos  separado  de  Madrid  desde  los  acontecimientos  de  julio. 
A  los  que  nos  acusen  de  haber  querido  hacer  de  Espartero  un  hombre  perfecto 
absteniéndonos  de  decir  lo  que  hubiera  podido  hacer  mejor  de  lo  que  ha  he* 
cho,  les  recordaremos  lo  que  dijimos  al  fin  de  uno  de  nuestros  párrafos,  á  sa- 
ber: que  solo  juzgamos  á  los  hombres  por  lo  que  nos  creemos  con  derecho  á 
pedirles,  con  arreglo  &  su  posición,  con  arreglo  á  las  circunstancias  particula- 
res que  los  rodean  y  á  las  liecesidades  de  su  pais.  Solo  se  exige  que  sean  per- 
fectos á  los  hombres  sobrenaturales,  y  aun  esta  perfección  tiene  que  ser  relativa 
á  su  siglo.  Fácil  nos  hubiera  sido  poner  á  contribución  todos  los  recursos  do 
nuestra  imaginación  y  crear  un  ser  ideal  para  oponerie  á  nuestro  héroe  y  probar 
á  este  que  no  ha  hecho  todo  lo  que  pudo  hacer;  pero  creemos  que  asi  hubiéra- 
mos hecho  no  poco  dafio :  á  una  realidad  solo  se  debe  oponer  una  realidad,  por** 
que  de  otro  modo  es  muy  fácil  derribar  lo  que  está  seguro. 


LXXII. 


Desde  el  dia  en  que  el  general  Allende  Salazar  dijo  en  el  círculo  de  la  Union, 
en  presencia  de  mas  de  quinientas  personas  suspendidas  de  sus  labios,  que  el  único 
deseo  del  Duque  de  la  Victoria  era  adquirir  una  fama  tan  pura  como  la  de  Was- 
hington,  muchos  se  figuraban  que  Espartero  se  encaminaba  i  Madrid  con  la 
firme  resolución  de  derribar  el  trono ,  proclamar  la  República  y  hacerse  nom- 
brar Presidente.  —  Los  que  tal  se  han  figurado  calumniaban  á  la  Tez  af  héroe 
espafiol  y  al  héroe  americano.  Deseosos  de  probar  cuan  ciertas  ctan  las  palabras 
del  Sr.  Allende,  y  demostrar  en  efecto  la  relación  que  existe  entre  estois  grandes 
hombres,  vamos  á  ver  si  acertamos  á  establecer  entre  ambos^  un  paralelo  tan 
justo  como  posible. 

Washington  nació  lejos  de  las  grandes  ciudades  y  se^  formé  lejos  de  ellas.  Sus' 
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padres  eran  labradores;  él  supo  lo  que  era  un  surco  antes  de  saber  lo  que  era 
una  espada  t  y  un  hermano  mayor  le  facilitó  los  medios  de  entrar  eo  la  sociedad 
convenientemente. 

Espartero  nació  en  una  aldea  de  la  Mancha ;  aun  se  acuerda  de  su  nífiez  pa- 
sada no  lejos  de  los  campos  cultivados  por  sus  padres;  supo  lo  que  era  una  car- 
reta antes  de  saber  lo  que  era  un  campo  de  batalla,  y  ya  hemos  visto  que  un 
hermano  mayor  le  proporcionó  la  poca  instrucción  que  le  abrió  las  puertas  de 
su  carrera. 

El  pensamiento  dominante  de  Washington  fué  siempre ,  desde  sus  primeros 
afios»  el  de  arreglar  sus  deseos  á  las  necesidades  de  su  patria;  el  de  avanzar 
en  ideas  conforme  ella  avanzase  y  el  de  no  formar  nunca  causa  común 
con  aquellos  que  quisiesen  detenerla  ó  arrastrarla  mas  acá  ó  mas  allá  de  la  vía 
en  que  la  razón  la  aconsejase  empefiarse. 

El  pensamiento  dominante  de  Espartero  ha  sido  siempre»  desde  sus  primeros 
afios»  arreglar  sus  deseos  á  las  necesidades  de  su  pais,  no  avanzar  mas  que  ¡o 
que  este  creyese  justo  avanzar  y  no  servir  nunca  de  bandera  á  los  que  quisie- 
sen impedirle  caminar  hacia  adelante  ni  á  los  que  quisiesen  arraslarle  dema- 
siado lejos. 

Se  puso  en  duda  el  mérito  militar  del  primero  como  un  dia  debía  ponerse  en 
duda  el  del  segundo.  Peleando  ambos  por  algo  mas  que  pelear ,  por  la  libertad 
de  su  patria ,  y  maniobrando  en  un  estenso  espacio  con  ejércitos  pequeños ,  no 
pudieron  peñeren  pr&ctica  la  estrategia  de  las  grandes  batallas;  pero  nueve  affos 
de  combates  en  el  seno  de  su  patria  y  el  triunfo  deGuitivo»  bastan  á  justificar  sus 
glorias. 

Espartero,  como  Washington ,  tuvo  el  mérito  de  dirigir  la  guerra»  cosa  mas 
deficil  aun  que  hacerla :  siempre  tuvo  á  la  vista  un  objeto  definitivo ,  la  indepen- 
dencia física  y  moral  de  su  país ;  para  él ,  la  espada  solo  era  un  ínstrumeolo 
subordinado  á  aquel  objeto.  Del  mismo  modo  ha  apreciado  Guízot  el  talento  mili* 
tar  del  libertador  de  América. 

Una  de  las  virtudes  de  este  último  era  la  paciencia»  otra  la  justicia  para  con 
sus  subordinados.  Constantemente  proporcionó  Espartero  á  sus  inferiores  los 
medios  de  distinguirse»  y  bien  sabemos  hasta  qué  punto  llevó  la  paciencia  militar. 
En  sus  marchas  por  las  montafias  del  Norte  de  España»  cuyo  secreto  había 
aprendido  en  América»  y  en  aquella  retirada  prevista  por  él »  adquirió  mas  honra 
que  alcanzando  una  victoria. 

Washington  se  mostró  siempre  digno  del  amor  y  la  adhesión  que  inspiraba  y 
sintió  los  mismos  afectos  hacia  aquellos  á  quienes  los  inspiraba ;  cosa  rara  eo 
verdad  en  los  grandes  hombres.  Lo  mismo  debemos  decir  de  nuestro  héroe  : 
cuando  su  presencia  hace  estallar  el  entusiasmo  en  las  filas  del  ejército » en  las 
de  la  milicia  nacional  ó  en  el  pueblo»  so  rostro  se  ínQama»  á  veces  se  arrasan  sus 
ojos  en  lágrimas  de  alegría»  tiende  sus  brazos  hacia  la  multitud  y  quisiera  poder 
estrecharla  toda  entera  contra  su  corazón. 
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Guando  la  guerra  hubo  llegado  á  su  lérmiuo,  el  libertador  de  América,  á 
pesar  de  la  alegría  que  le  causaba  el  volver  á  su  vida  de  labrador,  dejó  eulrever 
80  seotimiento  de  abandonar  la  vida  militar  que  había  llevado.  No  obstante, 
decía  que  la  vida  del  labrador  era  la  mas  feliz  de  todas,  y  se  regocijaba  á  la  idea 
de  conducir  dulcemente  el  rio  de  su  existencia  hacia  la  campifia,  hasta  que  fue- 
se á  reposar  con  sus  padres. 

Los  que  visitaban  al  Duque  de  la  Victoria ,  en  su  retiro  de  Logrofio ,  notaban 
en  él  el  mismo  recuerdo  del  campo  de  batalla  y  la  mi^ma  preferencia  á  la  apacible 
TÍda  campestre.  Tranquilo  allí,  se  ocupaba  en  fertilizar  los  campos  :  sin 
embargo  una  voz  desconocida  le  decia  que  antes  de  ir  á  descansar  con  sus  aseen - 
dienles  los  labradores ,  seria  una  vez  mas  el  salvador  de  su  país. 

Guando  Washington  se  vio  precisado  á  aceptar  el  titulo  de  Presidente  de  los 
Estados- Unidos,  lo  hizo  solo  por  amor  á  su  país  :  esperímentaba  una  repug- 
nancia notable  al  ejercicio  del  poder:  sus  pasos  en  dirección  á  la  silla  presidencial, 
segan  él  decia ,  iban  acompañados  de  un  sentimiento  bastante  parecido  al  que 
esperímenta  el  que  camina  al  suplicio.  El  héroe  de  Banderas  nunca  se  ha  mos- 
trado menos  personalmente  dichoso  que  el  día  anterior  á  aquel  en  que  echó  so- 
bre sus  hombros  el  enorme  peso  que  hoy  sustentan  :  siempre  retrocedió  ante  el 
ejercíeio  del  poder  y  nunca  le  ha  aceptado,  á  no  ser  para  salvar  á  su  patria. 

Washington  era  demócrata  por  instinto  y  federalista  por  conveniencia  pública: 
tenia  una  manera  de  pensar  respecto  al  orden  social  y  otra  respecto  al  orden  po- 
lítico. Jamás  contrajo  compromisos  con  nadie  á  fin  de  no  ser  jamás  jefe  de  par- 
tido, y  de  poder  permanecer  asi  el  hombre  de  la  Nación.  Espartero  es  republi- 
cano en  el  fondo  del  corazón  y  monárquico  por  conveniencia  pública.  Llamado  á 
poner  en  práctica  su  voluntad,  en  vez  de  permanecer  en  el  mundo  de  las  teorías, 
conoce  que  el  orden  político  le  impone  decisiones  cuyo  espíritu  difiere  del  que 
preside  á  sus  decisiones  en  el  orden  social.  Nunca  se  ha  obligado  á  proteger 
las  exigencias  de  tal  ó  cual  fracción :  siempre  ha  sido  el  hombre  de  la  Nación  y 
le  ha  lastimado  siempre  la  calificación  de  hombre  de  partido.  Colocado  en  la  po- 
sicíoD  de  Washington,  hubiera  dado  la  república  á  los  Estados  «Unidos ;  pero 
estamos  seguros  de  que  Washington  colocado  en  su  lugar,  hubiera  conservado  la 
Bonarquía  á  Espafia.  No  son  los  hombres  quien  crea  la  posición  de  los  pueblos : 
la  posición  de  los  pueblos  es  quien  crea  los  hombres.  Si  así  no  fuese,  la  huma- 
nidad sería  esclava,  y  nosotros  creemos  en  su  libertad  colectiva.— Ambos  han 
rechazado  toda  pretensión  sistemática  y  ambos  han  pensado  siempre  con  admi- 
rable senzatez. 

Washington  mostró  una  tolerancia  escesiva  en  la  formación  de  su  gabinete, 
pero  una  vez  formado,  impuso  á  su  administración  una  gran  unidad  de  miras  y 
de  conducta.  El  pacificador  de  Yergara,  el  héroe  de  setiembre  y  de  julio,  ya 
se  viese  secundado  por  González ,  ya  por  O'Donell ,  mostró  la  misma  tole- 
rancia en  la  formación  desús  gabinetes,  la  misma  firmeza  en  la  ejecución  de  su 
programa. 
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Con  frecneDcía  hemos  vistos  á  Espartero,  esenchando  eo  la  tribona  á  voo 
de  sus  adversarios,  preguntar  con  franqueza  si  la  razón  estaba  de  parte  de  sa 
gobierno,  sobre  todo  cuando  se  trataba  de  altas  medidas  financieras.  Entonces 
se  podia  recordar  la  perplejidad  del  héroe  americano  en  semejantes  circunstan- 
cias, y  preguntar  si  la  franqueza  de  estos  dos  grandes  hombres  no  era  en  un  todo 
igual. 

Washington  esperimentaba  sin  cesar  el  presentimento  de  las  pruebas  que 
le  esperaban.  Ya  podemos  decir  si  nuestro  héroe  era  ó  no  un  verdadero 
profeta  cuando  preveía  antes  del  i3  la  ingratitud  de  aquellos  que  debian  que- 
rerle mas. 

aQuiero  una  política  americana,  una  actitud  americana  es  loque  quiero.»  Tal 
era  la  opinión  de  Washington,  respecto  á  las  relaciones  de  los  Estados-Unidos 
con  las  demás  potencias  del  globo.  El  gran  mérito  del  Duque  de  la  Victoria 
consiste  en  haber  querido  siempre  una  actitud  española  ,  una  política  espaOola 
cuando  se  trataba  de  los  estranjeros.  Gomo  ahora  menos  que  nunca  el  tras- 
torno de  Europa  es  una  quimera ,  quiere  que  su  pais  se  acostumbre  á  no  fiar 
mas  que  en  si  mismo. 

Ambos  han  sido  reservados  en  el  ejercicio  del  poder,  sobrios  en  los  compro- 
misos y  en  las  empresas ,  pero  también  han  sostenido  con  firmeza  su  palabra,  sus 
designios,  sus  derechos. 

Washington  nunca  esperó  ni  deseó  mayor  recompensa  á  sus  esfuerzos  que  la 
participación  con  sus  conciudadanos  de  los  dulces  beneficios  de  buenas  leyes  de- 
bidas á  su  inQuencia  y  sabiamente  aplicadas  por  un  gobierno  libre.  Tal  ha  sido 
siempre  la  esperanza  de  nuestro  héroe.  Mezclados  ambos  en  los  negocios  en 
una  de  esas  ocasiones  en  que  las  naciones  amenazadas  de  peligros  reúnen,  para 
afrontarlos,  toda  su  sabiduría  y  toda  su  virtud,  han  convenido  admirablemente 
en  las  situación  de  su  pais.  Mas  ambición  por  parte  de  uno  de  ellos,  hubiera 
conducido  á  la  América  á  la  tiranía ;  mas  ambición  por  parte  del  otro ,  hubiera 
conducido  á  España  á  la  anarquía. 

Si  buscamos  puntos  de  contacto  en  la  vida  privada  de  estos  dos  grandes  hom- 
bres, inmediatamente  los  encontraremos  tales,  que  puedan  hacer  creer  que  Was* 
hington  y  Espartero  fueron  vaciados  en  el  mismo  molde.  La  misma  sencillez,  la 
misma  generosidad ,  el  mismo  afecto  á  sus  amigos  y  aun  á  sus  criados.  Ambos 
recogidos  en  el  seno  déla  familia  como  patriarcas  modernos;  ambos  casados  con 
una  mujer  tan  modesta  como  buena;  ambos  admirándose  de  que  haya  quien  desee 
verios,  y  concentrándose  en  si  mismos  al  contacto  de  la  lisonja  come  el  caracol  al 
contacto  de  la  espina.  El  mismo  amor  al  trabajo,  la  misma  serenidad  ante  ei  pe- 
ligro, el  mismo  ardor  en  los  negocios.  Guando  Ghateaubríand  visitó  al  presidente 
de  los  Estados  Unidos,  se  admiró  de  encontrarle  tan  sencillo.  No  ha  mucho  aes 
encontramos  nosotros  por  casualidad  en  casa  del  presidente  del  Gonsejo,  y  le  ba- 
ilamos en  un  pasillo  señalando  el  sitio  en  que  debía  colocarse  una  lámpara  qae 
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debía  servir  para  el  oso  de  sos  criados.  Poetas  como  Chateaubriand,  nos  sentimos 
dulcemente  conmovidos  por  aquel  espectáculo  tan  poco  frecuente  en  nuestra  cor*- 
rompida  sociedad,  que  tiene  por  un  mérito  el  no  conocer  la  sencillez. 

A  juzgar  por  nuestros  presentimientos,  creemos  que  los  Estados  Unidos,  á 
pesar  de  los  esfuerzos  de  su  fundador  cuyas  sabias  lecciones  han  olvidado,  ca- 
minan á  la  tiranía.  Por  el  contrario,  creemos  que  Espafia,  sabiamente  regida  por 
ana  Constitución  progresista,  caminará  muy  pronto  á  la  libertad  completa.  Esta* 
mos  persuadidos  de  que  nuestro  héroe  tendrá  el  consuelo  de  saber  que  su  obra 
ha  de  durar  mas  que  la  del  héroe  americano.  Espartero  no  deberá  ser  por  ello 
mas  eslimado  que  Washington ;  pero  el  pueblo  español  debe  serlo  mas  que  el 
pueblo  americano,  digan  lo  que  quieran  obcecados  demócratas  á  quienes  se 
alcanza  poco  de  la  verdadera  ciencia  de  la  humanidad.  . 


LXXIIl. 


No  nos  pertenece  comparar  aqui  los  dos  pueblos  como  hemos  comparado  los 
dos  grandes  hombres.  Solo  nos  falla  decir  lo  que  en  nuestro  concepto  debe  hacer 
el  Duque  de  la  Victoria  para  que  llegue  á  obtenerse  la  Constitución  deseada  por 
los  espafioles,  la  Constitución  que  debe  conducirlos  á  la  libertad  absoluta;  solo 
DOS  falta  decir  lo  que  en  nuestro  concepto  debe  hacer  para  impedir  que  esa  Cons* 
titucion  sea  violada,  ya  por  los  hombres  del  pasado,  ya  por  los  hombres  del 
porvenir. 

Espartero  debe  antes  de  todo  continuar  siendo  el  hombre  de  la  Nación :  á  las 
insinaacíones  de  los  partidos  debe  responder  esforzándose  por  obligarlos  á  con- 
fundirse  en  una  mayoría  verdaderamente  desinteresada  para  que  sea  verda* 
deramente  fuerte.  —  En  el  momento  en  que  Espartero  incline  la  balanza  del  la- 
do de  una  fracción ,  dejará  de  ser  la  imponente  6gura  ante  quien  se  detiene  la 
afiarqoía. 

Por  la  misma  razón  qiie  no  debe  ser  hombre  de  partido,  no  debe  ser  hombre 
de  pasión:  lo  que  debe  ser  es  hombre  de  razón  práctica.  No  debe  oponerse  á 
la  propagación  de  ninguna  teoría ;  pero  tampoco  debe  dejar  que  la  Nación 
pase  á  manos  de  los  que  las  esplican ,  sin  apropiarlas  él  mismo  á  la  época 
acloal. 

Debe  aprovechar  diestramente  la  situación  de  Europa,  no  consentir  que  se 
tome  parle  en  una  lucha  en  que  la  idea  del  progreso  para  nada  entra ;  al  con^ 
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Irarío  debe  esperar  en  fecunda  paz  la  hora  qae  se  aproiíma.  Sí,  la  idea  del 
progreso  vendrá  á  mezclarse  en  la  partida  y  á  ayudar  á  la  Península  á  recen- 
quislar  el  primer  rango  que  ha  perdido !  El  sistema  de  neutralidad  es  el  que  con- 
viene á  Espafta ;  sus  hijos  no  tienen  nada  que  hacer  en  un  ejército  en  que  Ires 
creencias  religiosas  yacen  frente  á  frente. 

Debe  acordarse  de  las  opiniones  de  su  juventud,  respecto  á  la  cuestión  ameri- 
cana» y  enviar  á  Cuba  ideas  que  sirvan  de  apoyo  á  las  bayonetas  que  se  prepa- 
ran  á  recibir  á  los  61ibusteros  norte  americanos.  Lo  repetimos,  quizá  no  se  ba 
dicho  aun  todo  respecto  de  las  antiguas  colonias  hispano-americanas.  Espafia, 
convertida  en  potencia  de  primer  orden,  irá  quizás  á  poner  término  á  las  luchas 
civiles,  que  son  allí  el  resultado  de  la  libertad  mal  entendida.    • 

Debe  emplear  todo  su  inQujo  con  la  monarquía  para  acercarla  al  pueble ,  y 
toda  su  inQuencia  con  el  pueblo  para  acercarle  á  la  monarquía.  Esta  común 
aproiimacion  encierra  el  porvenir  de  la  Península.  ¿Qué  papel  mas  bello  qoe  el 
de  conciliador  entre  un  trono  y  la  muchedumbre? 

Debe  formar,  separándose  de  toda  idea  de  partido,  esa  mayoría  que  ayer 
demandaba  á  las  Cortes.  Para  conseguirla ,  no  tema  sacrificar  algunas  persona- 
lidades ambiciosas,  cuyo  orgullo  consiste  en  hacerse  centro  de  una  pandilla.  Una 
vez  reducidas  á  su  único  valor  esas  personalidades ,  nadie  se  eslrafiará  al  ver  que 
esas  grandes  divisiones  juzgadas  irremediables,  heran  el  fruto  del  orgullo,  y  que 
solo  se  fundaban  en  palabras.  El  gran  talento  de  Espartero  debe  consistir  en  sa- 
lir al  encuentro  del  pueblo  tras  de  los  partidos ,  en  sustraerle  á  su  influencia, 
en  llevarle  á  su  unidad  redentora. 

Debe  moslrarse  muy  tolerante  con  esa  juventud  democrática  á  quien  se  comete 
la  falla  de  no  oir  con  bastante  atención.  Si  esa  juventud  truena  con  tanta  vio- 
lencia contra  el  orden  actual  de  cosas,  es  porque  le  cree  incapaz  de  hacer  nada 
grande  y  hermoso.  El  dia  en  que  esa  creencia  se  trasforme  en  certidumbre  de  lo 
contrario ,  esa  juventud  prestará  al  poder  actual  un  apoyo  muy  diferente  del  que 
le  prestan  en  el  dia  muchos  de  los  que  procuran  irritarle  contra  ella.  Aparte  de 
todo,  en  esa  juventud  hay  porvenir.  ¿No  es  mejor  caminar  á  él  pacíficamente, 
que  no  dejarle  lanzarse  sobre  nosotros  con  los  rayos  de  la  guerra  civil  en  la 
mano? 

Sobre  todo,  debe  procurar  que  la  nueva  Constitución  satisfaga  los  intereses 
materiales  y  morales  del  pueblo.  Ha  llegado  la  hora  de  dejar  á  las  leyes  sociales 
ocupar  un  ancho  puesto  en  la  Constitución  política.  Las  cuestiones  financieras,  abor- 
dadas con  franqueza ,  se  resolverán  fácilmente  si  se  encarga  su  solución  al  patrio- 
tismo desinteresado.  Se  construirán  rápidamente  los  caminos  de  hierro,  se  abri- 
rán canales  y  carreteras  el  dia  en  que  la  enérgica  iniciativa  del  gobierno  haga 
nacer  la  verdadera  confianza ,  el  dia ,  sobre  todo,  en  que  el  agiotaje  acabe  por 
una  ley,  y  la  corrupción  se  haga  imposible. 

Debe  ser  español,  y  querer  que  la  mayoría  sea.espafiola.  Lo  que  conviene  á 
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la  eabeza  de  la  Nación  es  lo  qae  verdaderamenle  procede  del  corazón  del  pue- 
blo. Lo9  países  mueren  el  día  en  que  copian  ¿  los  eslranjeros. 

Antes  de  lodo,  debe ,  de  acuerdo  con  el  eminente  ciudadano  á  quien  ha  el^ido 
para  que  dirija  el  espíritu  de  la  juventud  espafiola ,  obrar  de  manera  que  la  ver- 
dadera instrucción»  la  instrucción  formal»  penetre  cada  vez  mas  en  el  pueblo^ 
Todos  los  ferro •  carriles ,  todas  las  carreteras,  todos  los  canales  del  mundo  no 
servirían  de  nada  si  el  saber  no  se  esparciese  en  los  espíritus  como  aquellos  en 
los  valles. — Solo  serian,  como  sucede  en  Rusia,  una  arma  mas  en  manos  de 
los  enemigos  del  pueblo.  —  Protección  á  la  ciencia  como  á  la  industria ,  al  arle 
como  al  comercio,  á  la  virtud  como  al  valor.  ¡  La  Nación  cuyo  pueblo  es  instruí- 
do ,  ha  salido  ya  de  la  infancia! 

Cuando  la  Constitución  haya  sido  volada.  Espartero  debe  permanecer  en  el 
poder  el  tiempo  suficiente  para  ensenar  á  los  que  le  sucedan  los  medios  de 
aplicarla,  según  las  exigencias  del  progreso ;  pues  cuando  haya  inculcado  á  la 
juventud  este  deber,  cuando  le  haya  probado  que  la  esencia  del  carácter  espa- 
ñol abunda  aun  en  grandeza  y  porvenir,  podrá  retirarse  nuevamente  á  la  vida 
que  interrumpió  ayer  para  salvar  á  Espafia ,  seguro  de  que  su  gloria  nada  ten- 
drá que  envidiar  á  la  de  Washington! 
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|á  Providencia,  esa  soberana  cuya  ac- 
ción soDro  el  hombre  trataremos  sienapre  de  probar,  se 
sonríe  ni  verle  en  üiu  individual  impotencia,  seguir  desde 
la  juvenUiil  el  camino  contrario  á  aquel  á  cuyo  término 
debe  lardt*  ó  temprano  alcanzar  la  verdadera  gloria  y  ser- 
vir vicloriosameniü  los  planes  impuestos  al  desarrollo  de 
las  cosos  del  mundo  y  particularmente  al  desarrollo  de  la 
Humanidad.  Llegrí  un  dia  en  que  se  verifica  entre  ios 
hombres  una  revolución ,  en  que  estos  esponen  su  vida  por  destruir  lo  que 
ellos  mismos  han  edificado.  Si  al  obrar  asi  no  hiciesen  mas  que  obedecer  á  la 
fatalidad  providencial  y  seguir  los  instintos  de  su  egoísmo,  serian  indignos  de 
escitar  el  interés  de  aquellos  cuyas  generosas  aspiraciones  sirven,  y  su  con- 
versión solo  les  valdrja  un  perdón  ai  cual  el  amor  no  fuese  unido.  Pero 
como  sucede  siempre  que  el  Bien,  cuyos  servidores  se  hacen,  solo  los  acep- 
ta por  tales  imponiéndoles  una  serie  de  pruebas  cuyo  rigor  no  acepta  el 
egoismo ;  como  sucede  siempre  que  la  fatalidad  providencial  les  deja  siempre 
la  facultad  de  trasmitir  á  otros  el  cumplimiento  de  los  designios  de  Dios ;  como 
el  amor  á  la  virtud,  solo  dá,  bajo  el  punto  de  vista  material ,  resultados  inferio- 
res á  los  que  hubiera  dado  el  amor  al  crimen ;  está  en  el  orden  natural  que 
su  conversión  sea  victoreada  por  el  pueblo,  celebrada  por  los  historiadores, 
cantada  por  los  poetas.  En  la  (ierra  como  en  el  cielo,  causa  mas  alegría  la 
vuelta  al  hogar  de  un  hermano  descarriado ,  que  la  perseverancia  de  noven- 
la  y  nueve  en  la  fé  del  Porvenir.  Esta  alegría  debe  ser  tanto  mayor,  cuanto 
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que  el  descarnado  se  hallalia  en  libertad^  lo  repetímos,  de  resistir  á  la  Provi- 
dencia y  de  modificar  sus  planes  en  su  persona»  como  sucede  á  muchos  desgra- 
ciados á  quienes  ofrece  su  mano  redentora  j  prefieren  alzarse  á  la  aítura  del 
ángel  rebelde  para  ser  muy  pronto  precipitados  al  abismo. 

Naturalmente  debíamos  hacer  las  refleiiones  que  preceden  al  comenzar  á  es- 
cribir la  vida  de  D.  Leopoldo  O'Donnell,  uno  de  los  generales  libertadores  á  que 
Espafia  debe  la  nueva  era  en  que  acaba  de  entrar.  Seguramente  que  si  la  Penín- 
sula esperaba  despertar  cuando  los  que  triunfaron  en  18i3  le  impusieron  el  pe- 
sado sueDo  de  la  servidumbre,  no  esperaba  que  la  despertase  uno  de  los  genera- 
les que  con  mas  fé  trabajaron  por  adormirla,  y  que  se  hubiera  irritado  si  se  le 
hubiese  profetizado  su  futura  trasformacíon.  Somos  optimistas  respecto  á  la  hu- 
manidad: no  podemos  creer  que  se  le  haya  formado  mala;  y,hé  aquí  por  quó  so- 
mos mas  propensos  á  creer  en  errores  que  en  crímenes.  Las  almas  privilegiadas 
sobre  todo,  nos  parecen  capaces  de  verse  estraviadas  por  la  tentación  y  por  la 
mentira ;  pero  tarde  ó  temprano  cesa  su  estnvb  y  les  cuesta  poco  reparar  sus 
resultados  cuando  la  hora  déla  Providencia  anuncia  que  vá  á  empezar  el  recuerdo 
de  la  verdad.  Muchos  individuos  que  fon  frecuencia  deben  aplicárselas  palabras 
de  Cristo  al  juzgar  á  la  mujer  adúltera ,  na  quieren  olvidar  el  pasado  del  que 
acaba  de  esponer  su  vida  y  la  espone  aun  por  la  felicidad  de  su  patria :  preten- 
den que  el  egoísmo  es  la  única  guia  de  su  conducta,  y  que  no  ha  hecho  mas  que 
cambiar  de  bandera  sin  cambiar  de  instintos  y  voluntad.  PÉrecísamente  esos  in- 
dividuos nos  han  inspirado  la  resolución  de  escribir  conforme  en  oa  todo  con  la 
verdad  la  biografía  del  Conde  de  Lucena,  que  no  ha  cambiado  de  instintos  ni  de 
voluntad,  por  cuya  razón  debe  ser  respetado  como  hombre  hasta  en  sus  mayores 
errores.  En  efecto,  sus  instintos  y  su  voluntad  son  siempre  los  mismos :  sáe»- 
pre  ha  deseado  el  bienestar  de  sus  compatriotas,  siempre  ha  querido  la  gloria  y 
la  grandeza  de  EspaDa.  A  sus  instintos  y  á  su  voluntad  debe  su' trasformacíon; 
porque  ellos  le  hicieron  conocer  que  su  puesto  estaba  allí  donde  pudiera  satis- 
facerlos. Tiene  un  noble  corazón  aquel  que  lo  sacrifica  todo  á  sus  conviccio- 
nes intimas,  superior  siempre  á  la  convicción  convencional  con  que  se  entrega 
á  un  partido.  Las  trasformaciones  que  avanzan  son  gloriosas ,  porque  prueban 
una  sed  ardiente  de  justicia  y  de  honor,  porque  son  desinteresadas.  En  este  ter- 
reno no  tenemos  la  menor  duda  de  vencer  á  los  adversarios  del  general  O'Don- 
nell.  Toda  la  ostensión  de  su  desinterés  está  en  el  mismo  conocimiento  que  tiene 
del  peligro  que  no  ha  cesado  de  correr  su  cabeza  desde  que  lanzó  el  priraei-  grito 
de  regeneración  ante  los  callones  liberticidas  de  Vicálvaro.  O'Donnell  es  te- 
niente general  y  ministro  de  la  Guerra:  estoes  lo  único  que  ven  sus  enemigos. 
Que  mediten  un  poco  lo  que  debió  sufrir  durante  el  voluntario  encarcelamiento 
cuya  historia  vamos  á  referir  escrupulosamente ;  que  se  pregunten  lo  que  hu- 
biera hecho  de  él  el  ministerio  presidido  por  Sartorius  si  hubiese  descubierto  el 
sitio  en  que  estaba  escondido ;  que  se  le  figuren  esponiendo  su  indefenso  pecho 
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á  los  bazares  de  un  naevo  campo  de  batalla;  qué  pienseD  lo  que  le  espe- 
raba si  se  bubiese  apoderado  de  él  y  aun  si  no  hubiese  tenido  mas  remedio 
que  internarse  en  Portugal  con  ñw  columna;  y  cuando  hayan  considerado  que 
O'Donnell  ha  debido  ver  sucesivamente  en  sus  sueBos  una  cindadela,  un  pelotón 
de  soldados  ó  el  destierro ,  de  seguro  no  le  echaran  ya  en  cara  la  recompensa 
que  de  su  soberana  ha  recibido.  Entonces  se  verán  precisados  á  agradecer  tanto 
mas  su  conducta ,  cuanto  que  pudo  llegar  al  mismo  grado»  basla  adquirir  un 
titulo  mas  elevado  aun  que  el  de  Conde»  permaneciendo  defensor  y  amigo  de 
aquella  cuya  causa  sostuvo  francamente  en  18i3. 

Seremos  tanto  mas  claros  en  la  esposicion  de  la  conducta  del  general  O'Don- 
nell» en  la  enumeración  de  sus  errores»  cuanto  que  tenemos  que  combatir  tras 
de  sus  verdaderos  y  francos  adversarios»  adversarios  cobardes  que  se  valen 
de  la  oscuridad  que  reina  aun  sobre  su  existencia  para  subir  por  medio  de  un  hábil 
maquiavelismo»  crímenes  á  errores  y  hacer  así  á  estos  últimos  en  eslremo  odio- 
sos á  los  verdaderos  amigos  de  la  justicia  y  la  libertad.  El  Conde  de  Lucena  no 
ha  sido  siempre  partidario  de  las  ideas  que  en  el  dia  representa ;  el  Conde  de 
Lucena  no  ha  sido  siempre  amigo  del  Duque  de  la  Victoria;  el  Conde  de  Lu* 
cena  no  ha  deseado  siempre  para  el  pueblo  los  derechos  que  le  ha  reconocido 
desde  que  formó  el  famoso  programa  de  Manzanares ;  pero  el  Conde  de  Lucena 
ha  sido  siempre  un  hombre  honrado »  un  soldado  valiente  y  leal ;  ha  combalido 
á  Espartero  á  cara  descubierta  esponiéndose  á  todas  las  consecuencias  de  su 
rebelión  y  apoyándose  en  convicciones  desinteresadas ;  ha  sido  enemigo  de  las 
instituciones  progresistas!,  pero  nunca  enemigo  del  pueblo;  se  ha  engañado,  pero 
no  ha  engañado  nunca;  lo  que  resume  en  cuatro  palabras  nuestra  opinión  acerca 
de  él.  Persistimos  en  creer  que  se  debe  decir  la  verdad  entera  acerca  del  gene- 
ral O'Donnell»  por  interés  del  mismo  general  y  para  impedir  que  los  malvados 
desvien  en  la  penumbra  de  su  existencia  el  veneno  de  la  calumnia. 


11. 


Creemos  deber  comenzar  nuestro  trabajo  con  la  relación  del  cautiverio  vokm* 
lario  del  Conde  de  Lucena.  Esta  relación  derramará  una  viva  luz  sobre  algunos 
sucesos  aun  oscuros  de  la  última  revolución  y  nos  permitirá  llegar  con  menos 
prevención  al  relato  de  los  primeros  pasos  de  O'Donnell  en  la  carrera  militar. 

Todos  los  que  han  seguido  atentamente  la  historia  de  los  últimos  afios»  recuer- 
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dan  los  esfuerzos  que  hizo  lo  mas  Qorido  del  Senado  por  poner  coló  á las  escan- 
dalosas maniobras  de  los  ministerios  vendidos  en  cnerpo  y  alma,  al  basto  sistema 
de  inmoralidad  qne  una  influencia  oculta  quería  imponer  al  pais.  Todos  saben 
con  cuánta  energía  puso  en  juego  el  Conde  de  Lucena  todos  los  resortes  lega- 
les para  librar  á  EspaDa  de  aquel  yugo  vergonzoso,  y  aquellos  de  sus  amigos, 
á  quienes  confiaba  sus  mas  ocultos  pensamientos  saben  que  en  aquella  época 
tomó  la  firme  resolución  de  salvar  á  todo  precio  la  libertad ,  el  honor  y  la  digni- 
dad  de  su  pais.  Habiendo  sabido  el  17  de  enero  de  185i,  que  el  gobierno  aca- 
baba de  dar  órdenes,  para  que  los  generales  independientes  se  trasladasen  unos 
á  las  islas  del  litoral  y  otros  &  las  colonias,  lo  que  equivalía  á  un  verdadero  des* 
tierro,  el  general  O'Donnell  se  ocultó  en  una  casa  de  la  plazuela  de  Bilbao  que 
dejó  para  pasar  á  la  del  joven  marqués  de  la  Vega  y  Armijo,  situada  en  la  calle 
de  San  Jorge,  de  donde  se  trasladó  finalmente  á  sitio  mas  seguro  en  la  Corredera 
de  San  Pabló.  Cuando  el  gobierno  supo  que  el  general  se  había  propuesto  des- 
obedecer sus  órdenes  no  saliendo  de  Madrid,  se  apoderó  de  él  el  mayor  estupor. 
Sabia  que  su  adversario  llevaba  un  nombre  querido  del  estado  mayor  del  ejér- 
cito ;  que  su  oposición  á  las  infamias  de  los  satélites  de  la  Reina  madre,  le  ha- 
bían valido  las  simpatías  del  pueblo,  siempre  dispuesto  á  acoger  á  los  que  vuel- 
ven á  él :  asi  fué  que  lanzó  en  su  busca  á  (oda  la  policía,  y  se  hicieron  gastos 
enormes  por  descubrir  su  paradero.  Según  costumbre  de  los  gobiernos  opreso- 
res, se  hubiese  preferido  apoderarse  de  su  persona  á  coger  ínfraganti  mil  rate- 
ros de  los  numerosos  que  aquella  ocupación  de  la  policía  dejó  duefios  de  la  Ca- 
pital. Inútiles  fueron  cuantas  medidas  se  tomaron,  y  de  nada  sirvieron  lodos  los 
gastos,  se  siguió  á  todas  las  personas  á  quienes  se  veía  hablarcon  los  miembros 
de  su  familia,  y  algunas  veces  se  los  detenia ,  pero  todo  fué  inútil.  La  cegue- 
dad es  el  primer  castigo  que  reciben  los  enemigos  de  la  dicha  del  pueblo. 

Cuando  llegó  el  momento  de  obrar,  los  amigos  del  general  pensaron  en  buscarle 
un  nuevo  retiro,  á  donde  pudieran  concurrir,  sin  despertar  sospechas,  algunas 
personas  muy  conocidas ,  ni  llamar  la  atención  de  la  policía.  La  casa  de  un 
periodista  hera  á  la  par  el  asilo  mas  peligroso  y  el  sitio  mas  á  propósito  para  re- 
cibir á  cualquiera  hora.  So  arrostró  el  peligro,  porque  los  amigos  del  general 
fiaban  demasiado  en  la  justicia  de  su  causa  para  que  no  contasen  con  la  ayuda 
de  la  Providencia.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  y  el  marqués  de  la  Vega  y 
Armijo,  de  quienes  hemos  hablado  ya,  se  avistaron  como  algunos  otros  amigos 
del  Sr.  O'Donnell,  con  D.  Ángel  Fernandez  de  los  Ríos,  joven  director  del  pe- 
riódico Las  Novedades,  á  quien  debemos  estos  íntimos  pormenores.  El  general 
pasó  el  23  de  enero  á  casa  del  Sr.  Fernandez  de  los  Ríos,  y  en  una  halitacion 
apenas  separada  de  la  redacción  del  periódico,  fué  donde  trazó  el  plan  de  la 
insurrección  de  que  debía  ser  alma.  Entre  los  periódicos  de  Madrid  no  hay  nin- 
guno que  reúna  tantos  suscritores  como  el  periódico  del  Sr.  Fernandez  de  los 
Ríos,  gracias  á  la  independencia  y  la  inteligencia  de  su  director.  Fácil  es  cal- 
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cular  el  número  de  personas  que  trabajaban  diariamente  á  pocos  pasos  del  gene* 
ral.  La  policía  no  debió  dejar  de  enviar  á  la  redacción  algunos  de  sus  agentes; 
¿pero  cómo  podian  figurarse  que  hubiese  elegido  aquel  sitio  para  ocultarse  el 
que  al  parecer  debia  buscar  su  salvación  en  el  aislamiento?  Un  dia  se  prendió 
fuego  en  la  chimenea  de  la  habitación  del  general ;  la  multitud  invadió  las  ofici* 
ñas;  acudió  también  la  policía  y  el  general  se  presentó  á  los  ojos  de  todos;  pero 
los  que  tenian  interés  en  verle  no  le  vieron ,  y  si  aigun  hombre  del  pueblo  co- 
noció al  senador  perseguido,  debió  decirse  á  sí  mismo:  guardemos  el  secreto  de 
este  hombre  que  puede  libertar  al  pais« 

Se  hallaba  entonces  en  Zaragoza  un  joven  brigadier  lleno  de  esperanzas ,  y 
cayo  patriotismo  solo  esperaba  una  seDal  para  obrar.  Aquella  señal  quizá  partió 
de  la  habitación  en  que  el  Conde  de  Luccna  meditaba  la  libertad  de  Espafia.  Lo 
cierto  es  que  Hore,  cuya  mano  habíamos  estrechado  la  víspera  en  el  Gasino,  se 
pronunció  el  21  de  febrero  á  la  cabeza  de  su  regimiento.  Cuando  escribamos  la 
biografía  del  Sr,  Ruiz  Pons ,  referiremos  con  todos  sus  pormenores  el  pronun- 
ciamiento á  que  acabamos  de  aludir;  entonces  contaremos  cómo  la  cobardía  de 
algunos  conjurados  hizo  abortar  la  tentativa  ,  cómo  cayó  Hore  atravesado  por 
las  balas  oyendo  gritar  al  marqués  de  Santiago:  ¡muera  ese  loco !  Contentémo- 
nos perchera  con  recordar  que  el  aborto  del  pronunciamiento  de  Zaragoza  fa- 
cilitó al  gobierno  protestos  para  doblar  su  severidad  é  inutilizar  sin  duda  algu- 
na los  planes  que  había  trazado  O^Donnell  para  secundar  el  movimiento.  Se  dic- 
taron órdenes  de  prisión  contra  todos  los  periodistas  de  la  oposición  y  entre  ellos 
contra  el  que  ocultaba  en  su  casa  al  general.  Se  trataba  nada  menos  que  de 
deportar  á  Fernandez  de  los  Ríos  á  Filipinas.  Los  agentes  encargados  de  arres- 
tarle se  presentaron  en  su  casa  y  en  la  redacción  de  su  periódico  situada  á  al- 
gunos pasos  en  una  calle  adyacente.  Forzaron  la  puerta ,  recorrieron  todos  los 
aposentos  de  ambas  casas  y  permanecieron  allí  desde  medía  noche  hasta  las  siete 
de  la  mafiana  sin  poder  dar  con  la  presa  que  esperaban  sorprender.  Entre  tanto 
permanecían  ocultos  el  general  y  el  periodista  á  algunos  pasos  de  ellos,  escu- 
chando su  conversación  y  gozando  en  su  despecho.  La  Providencia  estaba  de 
parte  de  los  enemigos  del  poder ! 

La  prudencia  aconsejaba  á  los  perseguidos  que  permanecieran  allí  lo  menos 
posiUe,  y  se  trasladaron  á  una  casa  de  la  calle  del  Horno  de  la  Mata,  donde  es- 
tuvieron cinco  días ,  pasando  luego  á  la  casa  número  3  de  la  Travesía  de  la 
Ballesta  hoy  calle  de  la  Lealtad  en  memoria  de  haber  permanecido  en  ella  el 
héroe  de  Vicsdvaro.  En  este  último  retiro  fué  donde  esperó  el  instante  propicio  al 
movimiento  que  meditaba ;  y  escepto  algunos  días  de  alarma  que  pasó  en  casa 
de  amigos  que  nos  son  desconocidos»  continuó  alli  hasta  el  28  de  junio,  gloriosa 
fecha  del  pronunciamiento.  El  general  cuya  elevada  estatura  y  noble  fisonomía 
se  distinguen  entre  mil ,  pasó  varías  veces  por  medio  de  los  agentes  apostados 
en  el  barrio  donde  se  ocultaba ,  apoyado  en  el  brazo  del  Sr.  Fernandez  de  los 
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Ríos.  Si  alguna  cosa  hay  mas  ínálil  que  la  iaulilidad  [nisma,  es  la  policía  po- 
lítica cuando  ha  llegado  el  raomenlo  en  que  debe  despertar  un  pueblo. 

Los  hilos  de  la  conspiración ,  rotos  un  instante  después  de  la  muerto  de  Hore, 
se  reanudaron  con  rapidez,  gracias  á  la  cooperación  del  activo  director  de  Las 
Nooedades,  del  marqués  de  la  Vega  y  de  Cánovas  del  Castillo,  perseguido  ásu 
vez  del  mismo  modo  que  el  primero.  Se  habían  verificado  importantes  conferen- 
cias entre  O'Donnell  y  los  que  con  él  debían  lanzar  el  primer  grito  de  regene- 
ración. Se  había  fijado  ya  la  época  del  movimiento ,  cuando  una  enfermedad 
postró  en  cama  al  Conde  de  Lucena.  La  privación  de  aire,  la  falta  de  ejercicio 
y  el  estado  de  continua  sobrescitacion  en  que  se  encontraba  atacaron  los  órga- 
nos de  la  respiración ,  y  el  mal  no  lardó  en  adquirir  proporciones  bastante  alar- 
mantes para  que  hubiera  necesidad  de  llamar  un  médico.  Llamóse  al  doctor 
D.  Mateo  Seoane,  y  este  digno  sacerdote  del  arte  comprendió  entonces  toda  la 
santidad  de  su  misión,  sacrificando  la  seguridad  de  su  persona  al  restableci- 
miento del  ilustre  proscripto ,  aunque  seguramente  la  mayor  honra  que  puede 
dispensarse  á  un  médico  es  demandar  su  asist^cia  para  la  persona  que  padece 
en  semejantes  circunstancias.  La  pesquisas  se  doblaban  en  todos  los  barrios  de 
Madrid:  registrábanse  muchas  casas  esperando  dar  con  el  general.  Se  había  se- 
guido algunas  veces  al  médico ,  y  hasta  se  había  creído  notar  algún  movimiento  de 
mal  agüero  en  las  inmediaciones  de  la  casa  de  O'DonnelU  Fácil  es  comprender 
que  la  presencia  de  un  enfermo  habia  dado  á  aquel  retiro  una  fisonomía  entera- 
mente distinta.  Fácil  es  también  imaginarse  la  continua  zozobra  de  los  amigos 
del  general.  Dudamos  que  hubiese  habido  entonces  muchas  personas  capaces  de 
colocarse  en  su  situación  ni  aun  viendo  en  lontananza  las  insignias  de  capitán 
general  y  el  nombramiento  de  ministro  de  la  Guerra  que  en  verdad  lleva  consigo 
tantas  inquietudes  como  el  cautiverio  voluntario  que  vamos  narrando.  Cuántas 
veces  el  Conde  do  Lucena ,  acometido  de  una  fiebre  que  hacia  mas  grave  aun 
su  situación  moral,  debió  pensar  en  su  esposa,  en  sus  hijos»  en  su  país,  en 
todos  aquellos  cuya  tranquilidad  comprometía  su  presencia!  Cuántas  veces  de- 
bió estremecerse  al  pensar  que  podía  ser  sorprendido  en  su  lecho  por  los  saté- 
lites del  gobierno !  Cuántas  veces  debió  correr  por  su  frente  -un  frío  sudor  antes 
de  conseguir  las  aclamaciones  de  que  mas  tarde  fué  objeto ! 

Fácil  es  comprender  que  muy  pocas  personas  tenían  acceso  al  retiro  del  ge- 
neral ;  pero  á  pesar  de  esto,  hubo  que  sacríficar  muchas  veces  las  precaudooes 
á  las  necesidades  de  la  causa  cuyo  tríunfo  se  procuraba.  Así  que  el  general  se 
restableció ,  se  consiguió  reanudar  los  hilos  de  la  conspiración,  rotos  á  causa  de 
la  fallida  insurrección  de  Zaragoza  y  de  la  enfermedad  del  mismo  O'Donnell. 
No  cabe  duda  de  que  bastaron  muy  pocas  entrevistas  para  poner  de  acuerdo  á 
los  generosos  conjurados:  las  opiniones  contrarias  desaparecieron  ante  el  patrío- 
tismo,  y  todos  convinieron  en  la  necesidad  de  salvar  antes  de  lodo  al  país.  Los 
generales ,  cualquiera  que  fuese  el  partido  á  que  anteríormente  hubiesen  perle- 
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necido,  estaban  persuadidos  de  quede  una  coalición  que  tuviese  por  objeto  el  bien 
general  y  la  salvación  de  la  patria,  necesariamente  habia  de  resultar  un  partí- 
do  salvador  y  regenerador,  x^apaz  de  absorvcr  todos  los  elementos  generosos  de 
los  partidos  sinceros  hasta  entonces  separados.  Establecidas  las  bases  de  la  coa- 
lícioQ,  se  sefialó  el  movimiento  para  el  13  de  junio.  Los  enemigos  del  general 
O'Donnell  y  de  sus  leales  amigos,  han  asegurado  que  solo  se  trataba  entonces 
de  preparar  una  sublevación  militar,  cuyo  fruto  no  estaba  el  puebo  llamado  á 
recojer.  Podemos  á  nuestra  vez  asegurar ,  que  el  actual  ministro  de  la  Guerra 
no  solo  estaba  en  relaciones  con  oficiales  del  ejército,  sino  también  con  algunos 
de  los  jefes  populares  mas  conocidos  por  sus  ideas  avanzadas.  Por  boca  de  uno 
de  ellos  sabemos  que  el  general  le  ofreció  seiscientos  fusiles  de  que  pudiera  dis- 
poner el  pueblo.  La  historia  dirá,  pues,  que  los  principios  consignados  en  el 
programa  de  Manzanares  no  fueron  adoptados  por  temor,  sino  por  una  convic- 
cioD  intima  y  madurada  en  la  reflexión, 

£1 13  de  junio,  dia  seflalado  para  el  alzamiento,  el  general  O'Donnell,  acom- 
paftado  del  joven  marqués  de  la  Vega  y  Armijo,  abandonó  su  retiro,  salió  al 
campo  por  la  puerta  de  Recoletos  sin  que  fijase  en  él  la  atención  la  policía,  y 
se  encaminó  á  la  venta  del  Espirilu- Santo.  Aun  no  habia  iluminado  el  sol  el 
horizonte.  £1  general  mudó  alli  de  carruaje,  y  acompañado  desde  entonces  del 
coronel  Uslariz,  hoy  empleado  en  el  ministerio  de  la  Guerra,  se  trasladó  á 
Canillejas,  donde  tomó  su  caballo  enjaezado  como  para  una  parada.  Las  horas 
se  sucedían:  el  general,  que  no  habia  tomado  precaución  alguna  para  ocultar 
su  presencia  en  aquel  pueblo,  esperimentaba  esa  impaciencia  febril  que  César 
sintió  correr  por  sus  venas  antes  de  pasar  el  Rubicon:  sin  cesar  registraba 
con  la  vista  el  horizonte,  preguntando  á  Ustariz  si  descubría  alguna  nube  de 
polvo  que  indicase  la  aproiimacion  de  la  caballería  libertadora.  La  nube  de  polvo 
DO  aparecia  y  pasadas  seis  ó  siete  horas  O'Donnell  se  encontraba  á  merced  de 
cualquiera  fuerza  armada  que  la  casualidad  llevase  por  allí.  Felizmente  conti- 
nuaba protegiéndole  la  Providencia  que  tantas  veces  habia  velado  por  él  en  su 
retiro :  unos  guardias  civiles  que  el  general  vio  no  pararon  en  él  la  atención,  y 
cootinaaron  su  camino.  Era  preciso  volverá  Madrid:  habia  trascurrído  la  mitad  del 
día;  era  indudable  que  algún  obstáculo  imprevisto  habia  contraríado  el  movimiento. 
Era  difícil  saber  si  aquel  obstáculo  consistía  en  una  casualidad,  en  una  traición 
ó  en  la  intervención  repentina  del  gobierno,  y  en  este  último  caso,  ¿era  pru- 
dente qoe  el  general  se  espusiese  á  encontrarse  en  las  puertas  de  la  Capital  con 
los  esbirros  del  poder?  El  Conde  de  Lucena  no  se  tomó  la  molestia  de  hacer  es« 
las  reflexiones :  volvió  á  Madríd  á  caballo  desoyendo  las  instancias  del  coronel. 

Todas  las  personas  que  se  han  ocupado  de  la  política  militante,  saben  muy 
bien  que  el  éxito  de  un  movimiento  depende  de  la  cosa  mas  insignificante:  una 
palabra,  una  nube,  una  orden  mal  dada  ,  un  error,  un  olvido  bastan  á  para- 
lizar las  legiones  conjuradas.  Una  de  estas  circunstancias  estorbó  la  realización 
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de  los  planes  del  general  y  sas  amigos*  Sin  embargo,  á  las  coa  tro  y  media  de 
la  mañana,  todas  las  fuerzas  de  caballería,  á  las  órdenes  de  Dalce ,  simulaba 
maniobrar]  en  el  campo  de  Guardias,  dispuesta  á  seguir  á  su  gefe  donde  quiera 
que  la  condujese.  El  brigadier  D.  Rafael  EchagOe,  coronel  del  regimiento  del 
Principe,  ocupaba  con  su  regimiento  los  alrededores  de  la  puerta  de  Alcalá,  simu- 
lando también  maniobras,  y  otros  varios  destacamentos  se  bailaban  asimismo 
dispuestos  á  seguirá  O'DonnelK  Ignórase  lo  que  impidió  al  general  Dulce  dar 
la  orden  de  partirj,  ó  mas  bien  se  ha  querido  ocultar  alguna  defección  del  gé« 
ñero  de  la  que  causó  la  muerte  de  Hore.  Lo  cierto  es  que  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana Tokió  á  entrar  en  Madrid  la  caballería  como  si  no  hubiese  pensado  en  pro* 
nunciarse.  El  rejimiento  del  Príncipe  entró  también  precipitadamente  y  gracias 
á  la  presencia  de  ánimo  de  su  joven  coronel,  pudo  presentarse  en  palacio  á  la 
hora  del  relevo.  Madrid  despertó  pacificamente:  el  gobierno  no  supo  nada  ó  se 
vih  precisado  á  aparentar  que  nada  sabia ,  como  que  no  tenia  prueba  alguna 
contra  los  conjurados.  Por  primera  vez  quizá  pudo  decirse  en  Europa  que  un 
secreto  confiado  al  honor  de  algunos  miles  de  hombres,  se  vio  religiosamente 
guardado  por  todos.  Este  rasgo  honra  singularmente  á  sus  autores  en  una  ópoca 
en  que  los  pesimistas  se  obstinan  en  pintar  á  la  humanidad  gangrenada. 

Tratábase  de  saber  qué  era  de  aquel  por  quien  mas  se  debia  temer  en  aque- 
lla ocasión.  El  general  Dulce,  á  nesgo  de  morir  con  O'Donoell,  declaró  que  iba 
á  buscar  á  este  último  á  Ganillejas.  El  marqués  de  la  Vega  y  Armijo,  Cánovas 
del  Castillo  y  Fernandez  de  los  Rios,  se  preparaban  á  seguir  el  ejemplo  del  di- 
rector de  raballeria,  cuando  el  Conde  de  Lucena  se  presentó  á  pié  en  la  calle  de 
la  Ballesta  y  volvió  tranquilamente  á  ocupar  el  asiento  del  proscripto  en  el  ho- 
gar de  la  lealtad.  Habia  vuelto  de  Canillejas  en  un  carruaje,  había  dejado  esle 
en  la  calle  de  la  Puebla,  y  confiando  en  su  estrella,  deseando  consultar  una  vez 
mas  á  la  Providencia,  se  habia  puesto  á  recorrer  las  calles  donde  no  ignoraba 
que  bullían  los  espías  asalariados.  Los  periódicos  estranjeros  se  ocuparon  de  es- 
tos sucesos,  procurando  sin  embargo  no  comprometer  á  nadie,  y  el  gobierno  re* 
dobló  sus  esfuerzos  á  fin  de  libertarse  de  su  temible  adversario. 

Los  quince  dias  que  mediaron  entre  el  13  y  el  S8  de  junio  debieron  parecer 
á  los  conjurados  quince  siglos  llenos  de  eternas  angustias.  El  gobierno,  ya  por- 
que llegase  á  saber  algo,  ó  ya  porque  la  casualidad  pareciese  venir  en  su  ayu- 
da, habia  desmembrado  el  rejimiento  del  Principe ,  del  que  solo  quedaba  un 
batallón  en  Madrid ;  un  rejimiento  de  caballería  habia  recibido  orden  do  pasar 
á  Alcalá ,  y  era  de  temer  que  no  tardasen  en  dividirse  las  demás  fuerzas.  Se 
pensó  por  un  momento  en  la  conveniencia  de  verificar  el  alzamiento  en  Madrid; 
pero  hacerío  asi  era  privarse  del  recurso  de  esperar  ó  retirarse  con  las  armas 
en  la  mano  y  además  era  ensangrentar  las  calles  de  la  Capital ,  esponer  la  po- 
blación á  los  horrores  de  una  lucha  intestina,  y  los  autores  del  movimiento 
querian  antes  de  todo  ahorrar  victimas.  Como  el  último  batallón  del  rejimiento 
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que  mandaba  EchagQe  recibiese  á  sa  vez  orden  de  salir  el  28 ,  se  decidió  do 
esperar  mas ,  y  este  dia  se  escogió  irrovocableineole  para  lanzar  al  viento  el 
alea  Jacta  es  de  la  libertad. 


lü. 


El  espíritu  general  de  la  guarnición  de  Madrid  era  favorable  al  movimiento 
proyectado*  El  rejimienlo  de  Estremadura  y  el  de  la  Reina  Gobernadora  esta* 
ban  dispuestos  á  secundarle  si  bien  no  lo  hicieron  por  circunstancias  imperiosas 
que  00  analizaremos  aqui.  A  cosa  de  media  noche  del  S7  al  28  de  junio  las 
tropas  destinadas  á  formar  la  columna  libertadora  se  prepararon  á  partir  ;  la 
caballería  recorrió  en  silencio  las  desiertas  calles  de  la  Capital  entregada  al  re- 
poso, y  el  batallón  que  permanecia  á  las  órdenes  inmediatas  de  EchagOe  dejó 
su  cuartel  a  las  tres  de  la  maflana.  O'Donnell  salió  por  la  puerta  de  Bilbao  á 
kiA  cuatro  y  media  :  toda  la  noche  habia  recibido  en  su  reliro  las  visitas  de  ios 
que  estaban  enterados  de  su  resolución «  sin  que  la  ciega  policía  sospechase 
nada  por  mas  que  algunos  vecinos  de  la  calle  de  la  Ballesta  echasen  de  ver 
aquel  movimiento  inusitado.  El  general  había  aceptado  nuevamente  el  carruaje 
del  marqués  de  la  Vega  y  Armijo  que  dejó  á  corta  distancia  de  la  iglesia  de 
Chamberí  donde  le  esperaba  una  silla  do  posta. 

Ya  estaban  reunidos  en  el  Campo  de  Guardias  el  batallón  del  Príncipe  y  toda 
la  caballería.  Como  no  viniesen  las  demás  fuerzas  conjuradas,  se  dispuso  partir, 
y  la  columna  formó  silenciosamente.  Momento  solemne  en  que  los  destinos  de 
BspaBa  iban  á  convertirse  en  juguetes  de  la  suerte  ó  en  hijos  de  la  Providencia! 
Felizmente  este  último  pensamiento,  el  de  los  conjurados,  era  el  verdadero.  La 
infantería  tomó  la  delantera,  la  siguió  el  carruaje  de  O'Donnell,  y  la  caballería 
al  paso  de  los  inteligentes  corceles  cerraba  la  marcha  de  aquel  pequeflo  ejército 
que  llevaba  consigo  el  porvenir  de  la  nación  española.  A  las  cinco  de  la  ma  * 
fiana  los  soldados  libertadores  habian  bajado  á  la  fuente  Castellana ,  delicioso 
centro  de  uno  de  los  mas  lindos  paseos  esteriores  de  Madrid ,  ganado  la  Venia 
del  Espíritu  Santo  y  tomado  el  camino  de  Alcalá  junto  á  la  misma  venta. 
Sabido  es  que  durante  aquel  tiempo  los  oGciales  del  rejimienlo  de  Estremadura 
que  habian  procurado  sacar  del  cuartel  las  compañías ,  se  habian  visto  imposi- 
Úlitados  de  obrar,  merced  á  la  desgraciada  energía  de  un  esclavo  de  esa  disci- 
plina siempre  sorda  al  llamamiento  de  la  razón,  del  sentimiento,  del  entusiasmo. 
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La  columna  hizo  alto  y  formó  en  cuadro  en  Ganíilejas,  pueblecito  de  los  alre- 
dedores de  Madrid.  El  general  O'Donncll,  rodeado  de  los  generales  Dulce,  Ros 
de  Olano  y  Messioa,  colocándose  en  medio  del  cuadro,  arengó  á  los  soldados 
con  Yoz  inspirada  por  el  palriolismo.  Después  de  haber  trazado  á  grandes  rasgos 
el  cuadro  de  las  humillaciones  que  abrumaban  á  la  patria,  preguntó  á  lodos 
aquellos  generosos  espaOoIes  que  le  rodeaban  armados  sí  querían  ayudarle  á  lí* 
bertarla  de  sus  opresores ,  dejando  á  todos  la  libertad  de  abandonarle  si  sus 
convicciones  eran  distintas.  Sus  palabras  fueron  acogidas  por  aclamaciones. 
Uno  solo  pidió  permiso  para  retirarse  con  su  hijo :  no  le  nombraremos  aqui  te- 
merosos de  que  la  revelación  de  su  nombre  se  tome  por  una  acusación  de  co- 
bardía :  son  necesaríos  mucho  valor  y  mucha  convicción  para  resistir  á  un  en- 
tusiasmo como  el  que  animaba  al  pequeño  ejército  del  Conde  de  Lucena,  y  te- 
nemos por  costumbre  respetar  el  valor  y  la  convicción  donde  quiera  que  ios  en- 
contramos. Sin  embargo,  no  debemos  pasar  en  silencio  la  noble  conducta  ob- 
servada con  este  motivo  por  los  generales  pronunciados  :  ofrecieron  una  escolla 
al  que  se  declaraba  su  adversarío,  para  que  pudiese  volver  con  segundad  á 
Madríd,  y  la  columna  continuó  su  marcha  hacia  Torrejon,  donde  se  detuvo  á 
descansar  un  momento. 

Recomendamos  á  los  que  quieran  conocer  á  fondo  el  espíritu  que  presidió  desde 
su  origen  al  movimiento,  la  atenta  lectura  de  los  tres  documentos  que  los  cuatro 
generales  dieron  á  luz  en  el  mismo  instante  de  su  salida  de  Madrid.  Gomo  todos 
tres  llevan  la  firma  de  O'Donaetl  antes  de  la  de  sus  compañeros  de  gloria,  nos 
creemos  autorizados  á  revindicar  al  Conde  de  Lucena  la  mayor  parte  de  los  ele- 
vados pensamientos  que  en  aquellos  documentos  abundan.  El  primero  sobre  todo, 
tan  brillante  por  la  forma  como  por  las  verdades  que  encierra,  es  una  de  las  pá- 
ginas políticas  mas  bellas  á  cuyo  pié  ha  puesto  nunca  su  nombre  un  patriota  since* 
ramente  condolido  de  los  males  de  su  pais.  El  segundo  dirigido  á  todos  los  ciudada- 
nos, proclamaba  la  necesidad  de  la  unión  liberal ;  leyéndole  atentamente  se  dos- 
cubren  en  él  las  ideas  que  pocos  días  después  debia  esponer  el  programa  de 
Manzanares.  El  último  iba  dirigido  al  ejército  ,  cuyo  papel  elevaba  hasta  la  in- 
tervención política.  Hemos  dicho  ya  que  no  somos  partidarios  de  esta  interven- 
ción; pero  en  circunstandas  escepciooales  son  necesarias  resoluciones  escepcío- 
nales  también.  No  entra  en  nuestro  plan  referir  lo  que  pasó  en  Madrid  en  tanto 
que  la  columna  continuando  su  marcha  hacía  Alcalá,  absorvia  los  quintos  que 
se  encontraban  en  aquella  ciudad  y  aumentada  con  aquellos  noveles  soldados, 
volvía  á  colocar  sus  avanzadas  á  tiro  de  bala  de  Madrid.  De  vuelta  la  Reina 
del  Escorial,  había  revistado  las  tropas  que  permanecían  fieles  al  gobierno.  Este 
último  que  aun  tenia  esperanzas  de  vencer,  se  preparaba  á  combatir  á  las  puer- 
tas de  la  Capital  al  general  á  quien  no  había  podido  sorprender  en  su  retiro.  Era 
la  víspera  del  combate  de  Vicálvaro. 
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IV. 


El  aulor  de  eslas  lineas,  movido  de  curiosidad  por  saber  lo  qae  iba  á  pasar 
eotre  las  tropas  sablevadas  y  las  del  gobierno,  salió  de  Madrid  algunos  instan- 
tes después  que  eslas  últimas,  Gomo  sus  simpatías  estaban  por  el  movimiento  y 
deseaba  ser  útil  á  sus  autores»  salió  de  la  villa  por  la  puerta  de  Atocha  como  un 
paseante  indiferente  y  se  encontró  en  el  campo.  Gomo  no  sabia  á  punto  fijo  dondo 
estaba  el  ejército  libertador,  su  intención  era  salir  al  camino  real  y  seguir  ade- 
lante hasta  que  encontrase  la  caballería  de  O'Donnell.  Guiado  por  la  Providencia 
interesada  quizá  en  que  él  se  hallase  presente  á  la  acción  que  iba  á  darse,  se 
lanzó  en  dirección  del  camino  real  á  través  de  los  campos  y  bajo  ese  sol  esplén- 
dido de  los  bellos  dias,  cuyos  rayos  se  complacen  en  alargar  los  dias  mas  gran- 
des del  año.  Apenas  babia andado  trescientos  pasos  en  aquella  dirección,  cuando 
descubrió  en  las  alturas  cortando  el  horizonte  algunos  deslacamentos  que  no  po- 
día distinguir  bien,  pero  que  creyó  serian  las  avanzadas  cuyas  lanzas  habían 
distinguido  los  habitantes  de  Madrid  con  auxilio  de  los  anteojos.  Sobre  la  izquierda 
y  por  consiguiente  no  lejos  de  la.  venta  del  Espíritu -Santo  oía  tambores  y  á  ve- 
ces el  agudo  toque  de  las  cometas:  era  la  columna  salida  aquella  roaflana  de 
Madrid  á  las  órdenes  del  capitán  general  de  Gastilla  la  Nueva,  que  lomaba  posi- 
ciones y  no  se  decidía  á  presentar  batalla  á  la  columna  libertadora.  Cuando  se  en* 
centró  al  alcance  de  la  voz  de  los  destacamentos  que  con  razón  había  tomado  por 
avanzadas  de  O'Donnell,  vio  que  se  destacaban  algunos  caballos  y  se  encamina- 
baoá  galope  á  su  encuentro.  De  dónde  viene  V,?  A  dónde  va  V.?  le  gritaron.  Guando 
se  hubieron  enterado  de  que  iba  de  Madrid  con  objeto  de  ofrecer  sus  servicios  á  los 
eoatro  generales,  se  apresuraron  á  preguntarle  qué  decia  el  pueblo  de  Madrid  de  \oh 
proounciados.  Soldados  sublevados  á  la  voz  del  patriotismo,  su  primer  cuidado 
en  informarse  si  aquel  grito  no  los  habia  engañado,  si  sus  hermanos  estaban  al 
corriente  del  motivo  que  los  habia  arrastrado  á  la  insurrección.  Es  de  presumir 
qoe  el  autor  de  estas  lineas  se  apresuró  á  pronosticarles  la  próxima  esplosion  de 
la  opinión  pública  en  favor  suyo.  Gonducido  desde  luego  á  presencia  de  un  te- 
lieote  coronel  que  hablaba  al  pié  de  un  árbol  con  un  grupo  de  oficiales  de  ca- 
ballería, se  preguntó  á  si  propio  si  se  encontraba  bien  en  medio  de  una  co* 
kona  que  debia  ser  atacada  de  un  momento  á  otro.  En  efecto,  escepto  los  des* 
teanenlos  diseminados  en  las  alturas  de  aquellos  alrededores,  no  se  presentó  á 
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sa  vista  fuerza  alguna.  Veíanse  aqni  y  allá  á  la  puerta  de  las  primeras  casas 
del  pueblo  algunos  soldados  de  á  cabatlo¿conversando  y  comiendo  un  pedazo  de 
pan ;  otros  salian  de  una  especie  de  casa  de  labor  situada  á  la  izquierda»  con* 
duciendo  de  la  brida  sus  caballos  hacia  uno  de  esos  abrebaderos  de  madera  que 
rodean  los  pozos  de  los  campos;  pero  nada  anunciaba  el  temor  de  un  combale 
próximo,  y  sin  embargo  ya  sonaban  algunas  detonaciones  con  corles  intervalos 
anunciando  que  babian  venido  ya  á  las  manos  las  avanzadas  de  ambas  parles. 
El  teniente  coronel  á  quien  habia  sido  presentado  hizo  conducir  al  aulur  de 
estas  líneas  al  cuartel  general  situado  á  uno  de  los  eslremos  del  pueblo  en 
una  casa  de  buena  apariencia  que  oyó  llamar  la  casa  de  Sevillano  si  la  memoria 
no  le  engafia.  Aquella  casa  se  componía  de  un  cuerpo  de  edificio  y  de  dos  alas 
que  avanzaban  á  la  altura  de  la  puerta  principal»  de  modo  que  formaban  de- 
lante de  esta  un  palíecillo  cuadrado  cuyo  pavimento  nos  parece  aun  ver  cubierto 
de  yerba  y  salpicado  de  florecillas.  El  ala  derecha  servia  de  cuartel  general. 
Ciertamente  que  entonces  era  mas  fácil  ver  á  los  generales  libertadores  que  lo 
es  en  la  actualidad.  El  general  Messína  de  levita  de  uniforme,  hablaba  al  pié  de 
una  escalerilla  con  un  subteniente  y  algunos  sargentos.  En  la  sala  principal 
amueblada  con  un  sofá  y  algunas  sillas  de  junco  estaban  O'Donnell»  Dulce,  Ros 
de  Olano,  D.  Andrés  Borrego,  el  jefe  de  estado  mayor  Caballero,  el  coronel  Gar- 
rigó  y  otros  dos  ó  tres ,  hablando  entre  si  con  calor,  sentados  á  una  mesa  de 
pino  en  la  que  se  veían  dos  jarras  blancas  llenas  de  agua  y  algunas  botellas  de 
cerveza.  El  general  O'Donnell  á  quien  se  ha  acusado  después  de  no  haber  re- 
parado en  medios  para  procurar  lo  necesario  á  su  columna;  decía  en  aquel  mo- 
mento á  un  hombre  grueso  á  quien  llamaba  Sr.  Alcalde  que  él  respondía  con 
sus  intereses  particulares  de  los  perjuicios  que  causaba  la  caballería.  Después 
de  estrechar  la  mano  á  Borrego  y  á  Caballero  y  saludado  al  general  Ros  de 
Olano  en  cuya  casa  habíamos  hablado  como  un  mes  antes  de  las  dificultades 
que  ofrecía  el  porvenir,  fuimos  presentados  por  el  último  áD.  Leopoldo  O'Don* 
nell  que  nos  recibió  con  mucha  amabilidad.  Habíamos  llevado  el  Heraldo  de  aquel 
mismo  día  que  contenia  un  articulo  en  que  se  habían  amontonado  las  calumnias 
mas  infames  contra  el  general.  Se  le  acusaba  de  haber  favorecido  las  empre- 
sas de  los  filibusteros  de  la  unión  americana  contra  la  isla  de  Cuba.  Las  espre- 
siones empleadas  para  apreciar  su  conducta  hubieran  parecido  inconvenientes  aun 
sí  se  hubiera  tratado  de  un  bandido.  El  general  leyó  el  artlcdo,  le  hizo  circular 
de  mano  en  mano  y  sin  otra  demostración  que  una  benévola  sonrisa  volvió  á 
sentarse  en  el  sofá  de  que  se  habia  levantado  para  alargarnos  la  mano. 

Tuvimos  la  honra  de  ser  convidados  á  almorzar  con  él  y  bajamos  con  los  ge- 
nerales á  la  sala  del  piso  inferior  del  ala  izquierda  donde  estaba  puesta  la 
mesa  para  todos  los  oficiales  sin  distinción  degrado.  El  teniente  general  O'Doo- 
nell  ocupó  el  centro.  Descubierta  la  cabeza  que  empezaba  á  encanecer,  sonro- 
sado el  rostro^  su  casaca  de  uniforme  ligeramente  «ntreabierla ,  las  botas  de 
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montar  un  poco  empolvadas,  nos  pareció  verdaderamente  bermesa,  dolado  de  esa 
hermosura  •  varonil  que  la  intrepidez,  la  presencia  de  ánimo  y  el  entusiasmo 
realzan  en  ocasiones  semejantes  á  aquella.  Ros  de  Olano  á  cuya  derecha  nos 
sentamos,  estaba  á  un  lado  de  O'Donnell  y  Dulce  estaba  al  otro.  El  primero, 
grave  pero  afectuoso,  hablaba  con  nosotros  de  los  sucesos  de  Zaragoza  sin  de- 
jar de  prestarnos  atención  á  no  ser  para  rogar  á  los  que  iban  llegando ,  fuesen 
oficiales  ó  soldados,  que  se  sentasen  á  la  mesa.  El  segundo,  menos  comunicativo 
que  los  demás ,  mostraba  un  rostro  impasible ,  una  mirada  algo  vaga  y  sus 
palabras  eran  escasas.  Él  mas  que  nadie  era  responsable  á  ios  ojos  de  la  his- 
toria de  aquella  sublevación ,  y  una  agitación  febril  que  es  fácil  comprender  le 
hacia  anhelar  el  combate.  Messina  ocupaba  uno  de  los  estremos  de  la  mesa,  el 
estremo  mas  próxnno  á  la  puerta.  A  cada  instante  se  levantaba  para  recibir  co- 
municaciones ó  dar  órdenes  como  jefe  de  estado  mayor.  Garrigó ,  sentado  á  la 
izquierda  de  Dulce,  reia  bulliciosamente  bien  distante  de  proveer  como  habia 
de  concluir  el  dia  para  él,  y  Caballero,  mas  cerca  de  nosotros,  contaba  á 
cuantos  queriian  oirleel  atrevido  medio  de  que  se  habia  valido  para  separarse 
de  Blaser  hacia  una  hora  á  fin  de  reunirse  con  sus  hermanos  de  opinión.  Segu- 
ramente  era  frugal  el  almuerzo:  componíase  de  arroz,  con  menudos  de  gallina, 
groseramente  compuesto  por  una  cocinera  del  pueblo ,  de  vino  tinto  y  algunas 
peras«  Aseguramos  que  el  que  mas  bebió  no  desocupó  dos  vasos  y  que  casi 
lodos  aguaron  el  vino.  A  mitad  de  almuerzo  se  presentó  un  subteniente  de  ca- 
ballería que  habia  abandonado  la  columna  de  Blaser  dejando  á  su  asistente  en 
libertad  de  seguirle,  lo  que  prueba  hasta  qué  punto  llevan  el  respeto  á  la  con- 
ciencia humana  la  mayor  parte  de  los  soldados  del  ejército  espafioK  Aquel  sub- 
teniente anunció  la  aproximación  de  las  tropas  del  gobierno :  como  viesen  que 
fio  se  dirigian  á  ellas  las  pronunciadas,  avanzaban,  y  con  arreglo  á  las  órdenes 
de  O'Donnell,  las  avanzadas  del  ejército  libertador  se  replegaban  á  Vicálvaro. 
Dejadlas,  dejadlas  venir,  decia  el  Conde  de  Lucena  dando  en  la  mesa  con  el  ca^* 
bo  del  cuchillo;  donde  yo  quiero  verlas  es  en  el  llano  inmediato,  en  cuyo 
caso  estaremos  esta  noche  en  Madrid.  Acababa  de  pronunciar  por  tercera  ó 
cuarta  vez  estas  palabras,  cuando  se  oyó  un  cañonazo  tan  cercano  que  hizo  re- 
temblar las  paredes  del  edificio.  Esa  es  la  seBal,  esclamó  el  general  en  jefe  ; 
ellos  mismos  se  encargan  de  darla.  Al  instante  se  levantó  todo  el  mundo  de  la 
mesa  7  quedó  desierta  la  sala.  Los  caballos  de  los  generales  estaban  ya  en  el 
patio  y  se  ios  ensilló  al  momento.  Entonces  envidiamos  el  caballo  del  último 
goldado  que  asi  como  al  Sr.  Borrego  nos  hubiera  permitido  seguir  á  aquel 
brillante  estado  mayor  que  anhelaba  presentarse  el  primero  á  los  tiros  del  ene* 
migo.  Dijimos  al  empezar  este  relato  que  al  entrar  en  Vicálvaro  nos  pregun- 
tamos si  realmente  estaba  en  el  pueblo  la  columna  pronunciada ;  al  traspasar  el 
ambral  déla  casa  de  Sevillano  adquirimos  la  certidumbre  de  que  estaba  allitoda 
ella.  D.  Andrés  Borrego  nos  habia  dicho  pocos  momentos  antes  que  el  entu- 
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síasmo  de  las  tropas  era  estraordinarío,  pero  á  pesar  de  esto  no  teníamos  ana 
idea  verdadera  de  aquel  entusiasmo. 

Al  estampido  del  cafion  que  se  aproximaba  y  al  toque  de  llamada  de  las  cor- 
netas, salió  de  las  casas  la  caballería  de  Faroesío  y  la  de  otros  rejimientos  pro- 
nunciados dirigiéndose  á  galope  al  punto  de  reunión  señalado  sin  duda  de  ante- 
mano. Torbellinos  de  polvo  que  levantaba  el  galopar  de  los  caballos  envolvía  á 
los  ginetes  cuyas  lanzas,  cascos  y  banderolas  se  distinguían  como  en  el  centro 
de  una  nube.  La  avalancha  no  desciende  de  la  cima  de  los  Alpes  con  mas  rapi- 
dez que  se  reunieron  aquellos  generosos  escuadrones  delante  de  la  casa  de  labor 
de  que  ya  hemos  hablado :  cuando  llegamos  allá  los  encontramos  ya  formados 
como  para  una  parada.  Durante  este  tiempo  el  valiente  Ecbagfle  daba  orden  al 
batallón  del  Principe  para  que  se  reuniese  en  la  plaza  de  la  iglesia  delante  de 
la  casa  de  ayuntamiento,  y  á  retaguardia  de  aquel  batallón  se  agrupaban  á  la 
voz  de  jefes  improvisados  algunos  centenares  de  quintos  hallados  en  Alcalá  y 
armados  á  toda  prisa.  La  mayor  parte  de  ellos  llevaban  calzón  corto,  estaban 
descalzos,  tenían  el  pecho  descubierto  y  la  cabeza  baja.  Tanto  como  nos  agra- 
daba ver  á  los  soldados  del  Príncipe  nos  entristecía  el  ver  á  aquellos  pobres 
muchachos  que  por  primera  vez  quizá  empuñaban  una  arma  ante  el  peligro  é 
iban  á  hacer  uso  de  ella  casi  sin  comprender  el  objeto.  Nuestra  tristeza  des- 
apareció muy  pronto  cuando  vimos  á  aquellos  muchachos  animarse  á  los  nom- 
bres de  patria ,  de  deber,  de  generosidad ,  proferidos  á  su  presencia  y  cuando 
poco  después  los  vimos  marchar  valerosamente  hacía  donde  sonaba  el  ca&on. 

Aunque  carecíamos  de  cabalgadura,  quisimos  seguir  al  estado  mayor  en  di- 
rección al  campo  de  batalla  y  no  tardamos  en  alcanzar  á  O'Donnell  que  con  na 
anteojo  en  la  mano  observaba  los  movimientos  de  la  columna  de  Blaser  y  los  de 
algunos  caballos,  á  cuyo  frente  se  había  adelantado  el  general  Dulce  á  reconocer 
el  terreno.  £1  plan  de  O'Donnell  consistía  en  atraer  todo  lo  posible  la  columna 
enemiga  á  la  llanura  que  se  estiende  á  la  izquierda  del  pueblo.  La  caballería 
le  hubiera  cortado  entonces  la  retirada  y  la  victoria  era  segura.  No  sabemos  á 
punto  fijo  porqué  se  varió  en  parte  aquel  plan;  pero  estamos  persuadidos  de  que 
si  se  hubiera  observado  rigorosamente  hubiera  concluido  todo  aquel  día.  Creemos 
que  Dulce,  arrastrado  por  el  deseo  de  vencer  pronto  que  le  animaba,  empeñó  la 
acción  demasiado  cerca  del  sitio  que  convenía  á  las  tropas  del  gobierno  y  per* 
mitió  á  la  artillería  del  general  Blaser  permanecer  resguardada  par  una  especie 
de  arroyo  que  no  pudo  saltar  la  caballería.  Fuese  lo  que  fuese,  vimos  á  O'Don-- 
nell  dar  precipitadamente  la  orden  de  que  avanzaran  todos  los  escuadrones, 
cuidando,  añadió ,  de  que  vayan  por  el  camino  para  que  no  sufran  las  mieses. 
Aun  nos  parece  oír  esta  recomendación  de  sus  labios  y  la  arrojamos  á  la  fas 
de  los  enemigos  del  general  como  prueba  de  su  presencia  de  ánimo,  de  su  mo- 
deración y  de  su  interés  por  los  dueños  de  los  campos,  que  pocos  días  después 
se  le  acusó  de  atravesar  sembrando  en  ellos  la  desolación.  Por  nuestros  ojos  vi» 
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mos  avaozar  ios  escuadrones:  lodos  pasaron  á  corta  distancia  nuestra  al  grito  de 
viva  la  libertad,  viva  la  reina  constitucional ,  qiie  salía  de  todos  los  labios  y  de 
todos  los  corazones.  Gonfesomos  nuestra  impotencia  para  reproducir  las  impre- 
siones que  entonces  esperimentamos  al  ver  desaparecer  á  todo^  aquellos  valien- 
tes entre  el  polvo  del  camino  y  al  oir  las  descargas  reiteradas  de  la  artillería  y 
la  fusileria  en  dirección  á  donde  ellos  se  encaminaban  ó  mas  bien  volaban.  Deses- 
perados por  no  poder  seguirlos,  volvimos  á  paso  lento  al  pueblo.  Ya  el  batallón 
del  Príncipe  habia  partido,  la  casa  de  labor  deque  hemos  hablado  estaba  ocu- 
pada y  aspillerada,  los  quintos  se  hallaban  escalonados  fusil  en  mano,  y  el  humo 
del  combate  oscurecia  el  cielo  á  corta  distancia. 

Un  espectáculo  horrible  se  ofreció  muy  pronto  á  nuestros  ojos :  la  metralla 
producía  sus  efectos  ;  el  prímer  escuadrón  del  rejimiento  de  Farnesio  habia  sido 
destrozado  por  ella;  los  mas  valerosos  mordian  el  polvo;  multitud  de  heridos 
tornaban  vacilantes  al  pueblo  de  donde  los  habiamos  visto'  salir  pocos  momentos 
antes  tan  nobles  y  tan  hermosos;  caballos  ensangrentados  corrían  sin  dueDo  por 
la  llanura;  Garrigó,  el  valiente  coronel  cuya  risa  resonaba  aun  en  nuestros 
oídos,  yacia  acribillado  deherídas  en  el  campo  de  batalla  á  merced  de  las  tropas 
del  gobierno  que  le  hicieron  prisionero.  Nosotros  mismos  recibimos  en  nuestros 
brazos  á  un  joven  capitán,  por  encima  del  cual  habian  pasado  los  caballos  de  su 
escuadrón:  aquel  capitán  habia  visto  á  Garrigó  lanzarse  sobre  las  baterías 
dando  al  mismo  tiempo  á  sus  soldados  la  orden  de  seguiríe ;  él  habia  obedecido 
á  aquella  orden  y  visto  lanzarse  detrás  de  él  á  los  valientes  soldados;  en  aquel 
instante  le  ocurrió  que  llegaba  el  último  de  su  vida,  porque  con  la  rapidez  del 
relámpago  adquirió  la  certidumbre  de  que  el  escuadrón  no  llegaría  alas  piezas 
antes  de  que  estas  hubiesen  vomitado  la  muerte.  En  efecto,  la  mecha  habia  en- 
cendido la  luz  de  los  cafiones  y  el  capitán  sintió  caer  su  caballo  y  pasar  los 
otros  sobre  él:  se  creia  pues,  muerto,  pero  su  caballo  se  habia  levantado  con 
la  rapidez  del  rayo  y  habia  corrido  con  el  ginete  en  un  acceso  de  espanto  y  de 
dolor  para  volver  á  caer  á  corta  distancia  del  campo  de  batalla.  Entonces  to- 
mamos de  la  brida  uno  de  los  caballos  errantes,  montamos  en  él  y  nos  lanzamos 
hacia  el  lugar  del  combate.  No  necesitamos  decir  aquí  que  los  cuatro  generales 
lejos  de  axistir  á  la  lucha  como  simples  espectadores,  espusieron  repelidas  ve- 
ces su  vida:  sabido  es  que  permanecieron  al  alcance  del  cafion  enemigo  durante 
cuatro  horas,  y  que  el  inlrépidoDulcedesplegóescesivo  valor,  si  escesivo  puede 
ser  el  que  se  desplega  por  la  patHa.  D.  Andrés  Borrego  ha  escrito  un  6el  re- 
lato de  la  batalla  de  Vicálvaro ;  pero  se  ha  equivocado  al  decir  que  terminó  con 
ventaja  de  una  de  las  fuerzas  contendientes.  Al  replegarse  á  Madríd  las  tropas 
del  gobierno  dieron  pruebas  contrarias  al  triunfo,  y  las  tropas  pronunciadas  no 
entrando  inmediatamente  en  la  Capital,  confesaron  que  no  habian  alcanzado  una 
completa  victoría.  La  acción  de  Vicálvaro  fué  negativa:  el  campo  de  batalla  que* 
dó  únicamente  por  las  victimas  de  ambas  partes  y  no  se  resolvió  el  problema  pro- 
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puesto  por  el  alzamieolo.  Sabido  es  que  ningún  escuadrón  perseguía  en  direc- 
ción á  la  puerta  de  Alcalá  á  las  tropas  que  se  vio  entrar  precipitadamente  en 
Madrid :  únicamente  el  miedo  ó  mas  bien  la  iocertidumbre  introdujo  el  desor- 
den entre  los  soldados  del  poder.  Aun  era  de  dia  cuando  la  caballería  deO'Don- 
nell  se  formó  en  cuadro  á  corta  distancia  del  pueblo  y  echó  pié  á  iierra.  El  gene- 
ral en  jefe,  con  quien  pasemos  algunos  instantes»  mostraba  á  Ros  de  Olano  la 
llanura  donde  queria  que  se  esperase  á  la  columna  de  Blaser :  allí  era  dondo  yo 
queria  verlos,  decía.  Y  en  efecto»  estamos  persuadidos  de  que  la  acción  no  hu- 
biera sido  negativa  si  el  plan  de  O'Donnell  se  hubiera  seguido:  los  batallones 
y  la  artillería  del  gobierno  hubiesen  sido  arrollados  por  los  escuadrones ,  y  la 
Capital  que  habia  visto  salir  una  columna  de  infantería ,  hubiera  visto  entrar 
aquella  noche  una  columna  de  caballería,  lo  que  no  hubiera  dejado  de  ser  cu- 
rioso. En  cuanto  á  la  columna  del  gobierno,  se  hubiera  convertido  en  columna 
rebelde. 

Asi  que  la  caballería  echó  pié  á  tierra  y  la  infantería  se  esparció  por  el  pue- 
blo ,  el  general  Messina  se  apresuró  á  mandar  copiar  la  orden  del  dia  firmada 
por  O'Donnell,  y  en  la  que  este  felicitaba  á  sus  soldados  por  su  valeroso  compor- 
tamiento. Recordamos  que  el  nombre  de  la  reina  se  repetía  en  ella,  se  concedía 
la  cruz  de  Isabel  II  á  los  heridos,  y  se  encargaba  á  los  jefes  de  los  cuerpos  que 
señalasen  al  general  en  jefe  los  que  mas  se  habían  distinguido  en  presencia  del 
enemigo.  El  dia  declinaba  rápidamente;  el  horizonte  aparecía  tefiído  de  un  color 
sanguinolento:  un  viento  cálido  llevaba  hasta  nosotros  el  sonido  lejano  de  las 
cornetas  de  la  columna  del  gobierno;  y  á  pesar  de  que  no  cesaban  de  ir  y  venir 
los  hombres  por  las  calles,  reinaba  en  Vicálvaro  un  profundo  silencio.  Entonces 
fué  cuando  volvimos  á  entrar  en  aquellas  casas  ya  sumidas  en  la  oscuridad.  En 
muchas  de  ellas  habia  heridos:  la  de  ayuntamiento  particularmente  estaba  llena 
de  ellos.  Se  habían  tendido  colchones  en  el  pavimento  de  todos  sus  departa- 
mentos, y  allí  gemían  ó  deliraban  multitud  de  desgraciados,  pensando  unos  en 
su  familia,  en  sus  padres  y  hermanos,  y  otros  lamentándose  de  no  haber  muer- 
to en  la  pelea  para  no  vivir  inutilizados.  Aquel  espectáculo  era  desgarrador.  Re- 
conocimos en  silencio  lodos  los  colchones,  buscando  al  amigo  que  habia  desapa- 
recido durante  el  combale ;  y  por  fin ,  un  joven  soldado  que  tenia  la  cabeza 
abierta  ó  traspasado  el  pecho,  estrechaba  convulsivamente  nuestra  mano ,  mur- 
murando el  nombre  de  su  hermana,  como  si  nos  diese  el  encargo  de  consolar- 
la; á  veces  otro  nos  encargaba  que  escribiésemos  á  su  madre ,  ó  que  avisáse- 
mos á  su  compañero  de  regimiento  para  que  acudiese  á  (ávorecerie.  Recorda- 
mos aquí  aquellas  escenas  desgarradoras,  para  que  estas  líneas ,  destinadas  sin 
duda  á  ser  leídas  por  el  general  O'Donnell,  inspiren  á  este  el  noble  pensamien- 
to de  tener  presente  siempre  lo  que  ha  costado  á  España  su  liberad ;  y  para  que 
en  lo  sucesivo  obre  para  el  porvenir  murmurando  siempre  el  nombre  de  Vicálva- 
ro. Ignoramos  si  han  sido  dignamente  recompensados  aquellos  heridos  que  lo- 
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graron  sobrevivir ,  pero  necesitamos  creer  que  io  han  sido^  porque  de  otro  modo 
DOS  preguntaríamos  si  la  ingratitud  es  el  mejor  medio  de  consolidar  el  sistema 
nacido  de  la  abnegación  y  la  generosidad. 

Después  de  estrechar  la  mano  de  O'Donneli,  la  de  Dulce  y  la  de  Ros  de  Ola- 
00,  volvimos  á  tomar  el  camino  de  Madrid  con  el  encargo  de  contar  á  aquellos 
á  quienes  creyésemos  dignos  de  ello  la  acción  de  que  babiamos  sido  testigos. 
La  noche  comenzaba  á  cerrar.  Atravesamos  los  campos  que  habíamos  recor^ 
ridopor  la  mafiana  buscando  una  senda  que  nos  condujese  á  la  puerta  de  Atocha. 
Un  tropel  de  pensamientos  se  agolpaban  á  nuestra  imaginación ;  las  escenas 
que  habíamos  presenciado  aquel  día  no  se  apartaban  de  nuestra  vista;  creíamos 
oír  aun  la  risa  de  Garrigó,  y  sin  embargo  en  aquel  instante  le  juzgábamos 
muerto ;  veíamos  la  metralla  lanzarse  del  inDamante  seno  de  los  cañones  encon^ 
Irandoeosu  camino  á  los  escuadrones  que  se  precipitaban  hacia  ella;  oíamos  los 
ayes  de  los  heridos,  las  palabras  consoladoras  de  los  que  los  asistían,  y  procu  - 
rábamos  leer  en  el  porvenir.  Inciertos  de  nuestra  seguridad  personal,  solos  en 
medio  de  un  campo  que  desconocíamos  completamente,  oyendo  á  io  lejos  sordos 
ladridos,  caminábamos  sin  cesar  y  sin  saber  si  estaban  vigilados  los  alrededo- 
res de  Madrid.  Después  de  una  hora  de  camino  distinguimos  al  Gn  numerosas 
luces.  Madrid  parecía  incendiado ;  nuestros  ojos  adivinaron  una  iluminación; 
era  preciso  celebrar  de  cualquier  modo  la  muerte  de  tantos  generosos  hijos  del 
pueblo  como  habían  caído  de  ambas  partes,  creyendo  cumplir  su  deber,  pues 
para  nosotros  los  soldados  muertos  en  las  tropas  del  gobierno  eran  mártires 
también.  Apenas  estaba  custodiada  la  puerta  de  Atocha :  nadie  nos  echó  el 
quién  vive!. y  en  tramos  como  si  volviéramos  de  paseo.  Las  charangas  resona* 
ban  en  el  Prado,  mezclándose  su  sonido  con  el  grito  de  viva  la  reina.  Las  ca- 
lles estaban  completamente  iluminadas;  pero  el  aspecto  de  la  población  era  lú* 
gnbre ;  únicamente  la  voz  de  los  ciegos  que  pregonaban  una  mentida  relación 
contestaba  á  los  vivas  obligados  de  la  tropa.  En  seguida  fuimos  á  casa  de  al- 
gunos personajes  célebres  del  partido  progresista  que  ocupan  en  el  dia  una  bri- 
llante posición,  merced  á  la  sangre  derramada  en  Vícálvaro.  No  queremos  de* 
eir  aquí  las  reflexiones  que  nos  inspiró  la  entrevista  que  con  ellos  tuvimos  por- 
que nos  daremos  por  contentos  si  los  vemos  reparar  con  sus  actuales  esfuerzos, 
80  culpable  indiferencia  la  noche  que  siguió  al  combate.  Nuestros  lectores  nos 
perdonarán  esta  larga  digresión :  hemos  querido  dar  una  idea  completa  de  aque- 
lla acdon  ya  inmortal,  y  esperamos  que  se  leerán  con  interés  estas  lineas  escri- 
tas bajo  la  inspiración  de  nuestros  fieles  recuerdos. 
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V. 


El  ejército  libertador  dejó  á  Vi  calvare;  después  de  haber  ocupado  á  Aran- 
juez  solo  por  algunas  horas,  tomó  el  camino  del  mediodía,  con  objeto  de  dejar 
á  la  opinión  pública  tiempo  para  deducir  entre  él  y  el  gobierno.  Un  triunfo  mi- 
litar hubiera  sido  un  triunfo  á  medias,  y  por  mas  que  se  haya  dicho  otra  cosa, 
la  formal  intención  de  los  generales  era  asociar  el  pueblo  al  movimiento.  Al  fin 
el  6  de  julio  6rmó  O'Donnell  el  famoso  programa  de  Manzanares,  cuyos  tér- 
minos se  han  impreso  en  la  memoria  de  todos,  y  que  ha  sido  la  bandera  moral  de 
la  revolución  española.  El  programa  despertaba  á  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad adormidas  bajo  el  yugo  de  la  tiranía  desde  1813:  era  una  prenda  de  la 
franqueza  del  Conde  de  Lucena,  de  sus  intenciones  populares,  y  verdadera- 
mente en  el  momento  que  apareció  aquel  documento,  se  convirtió  el  movimiento 
en  revolución. 
Hé  aqui  el  programa : 

ESPAÑOLES  : 

a  La  entusiasta  acogida  que  va  encontrando  en  los  pueblos  el  ejército  liberal ; 
el  esfuerzo  de  los  soldados  que  le  componen,  tan  heroicamente mos Irado  en  los 
campos  de  Vicálvaro;  el  aplauso  con  que  en  todas  partes  ha  sido  recibida  la  no- 
ticia de  nuestro  partriótico  alzamiento»  aseguran  desde  ahora  el  triunfo  de  la  li- 
bertad y  de  las  leyes,  que  hemos  jurado  defender.  Dentro  de  pocos  dias,  la  ma- 
yor parle  de  las  provincias  habrán  sacudido  el  yugo  de  los  tiranoa;  el  ejército 
entero  habrá  venido  á  ponerse  bajo  nuestras  banderas,  que  son  las  leales ;  la  na- 
ción disfrutará  los  beneficios  del  régimen  representativo,  por  el  cual  ha  derra- 
mado hasta  ahora  tanta  sangre  inútil  y  ha  soportado  tan  costosos  sacrificios. 
Dia  es,  pues,  de  decir  lo  que  estamos  resueltos  á  hacer  en  el  de  la  victoria.  Nos- 
otros queremos  la  conservación  del  trono ,  pero  sin  camarilla  que  lo  deshonre : 
queremos  la  práctica  rigorosa  de  las  leyes  fundamentales,  mejorándolas ,  sobre 
todo  la  electoral  y  la  de  imprenta ;  queremos  la  rebaja  de  los  impuestos ,  fun- 
dada en  una  estricta  economía;  queremos  que  se  respeten  en  los  empleos  mili- 
tares y  civiles  la  antigüedad  y  los  merecimientos ;  queremos  arrancar  los  pue- 
blos á  la  centralización  que  los  devora,  dándoles  la  independencia  local  necesa- 
ria para  que  conserven  y  aumenten  sus  intereses  propios ,  y  como  garantía  de 
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todo  esto  qoeremos  y  plantearemos  bajo  sólidas  bases  la  MILICIA  NACIONAL. 
Tales  son  nuestros  intentos ,  que  espresamos  TraDcamenle ,  sin  imponerlos  por 
eso  á  la  nación.  Las  Jantas  de  gobierno  qne  deben  irse  constituyendo  en  las  pro- 
vincias libres;  las  Cortes  generales  que  luego  se  reúnan;  la  .misma  nación,  en 
fin,  fijará  las  bases  definitivas  de  la  regeneración  liberal  á  que  aspiramos.  Nos- 
otros tenemos  consagradas  á  la  voluntad  nacional  nuestras  espadas,  y  no  las  en- 
Yainaremos  hasta  que  ella  esté  cumplida. 

Cuartel  general  de  Manzanares  á  6  de  julio  de  1854.—  El  general  en  jefe 
del  ejército  constitucional,  Leopoldo  O'Donnbll»  Conde  de  Lucena.D 

¿Quién  era  aquel  cuyo  nombre  era  bastante  poderoso  á  patrocinar  tal  progra- 
ma? Vamos  á  dará  conocer  rápidamente  su  vida  militar,  á  piular  sus  errores, 
á  enumerar  sus  buenas  cualidades,  y  en  seguida  veremos  de  qué  modo  reaUzó 
lo  que  habia  prometido.  No  tememos  decir  que  O'Donnell  cuenta  dos  existen- 
cias: una  que  terminó  el  dia  en  que  firmó  aquel  programa ,  y  otra  que  comenzó 
aquel  mismo  día. 


VI. 


La  familia  O'Donnell  es  de  origen  irlandés.  Perseguida  por  su  fidelidad  á  los 
Esluardos  y  al  catolicismo  que  en  ella  tenian  sus  campeones,  se  retiró  á  Espafla, 
la  tierra  hospitalaria  por  escelencia,  y  la  patria  del  Cid  lo  fué  suya.  D.  Leopol* 
do  O'Donnell,  cuya  historia  diseDamos,  nació  en  Santa  Cruz  de  Tenerife  el  IS 
de  enero  de  1809.  Su  padre  era  teniente  general  é  hijo  del  coronel  brigadier 
del  regimiento  de  Irlanda,  formado  con  los  emigrados  irlandeses.  Siguió  como 
sus  antecesores  la  carrera  de  las  armas,  y  los  recuerdos  de  su  juventud  están 
llenos  de  anécdotas  curiosas  sobre  la  inteligente  vivacidad  de  su  carácter.  Nom- 
brado subteniente  el  30  de  octubre  de  1819  por  gracia  especial  del  monarca, 
formó  parte  del  regimiento  de  infantería  conocido  con  el  nombre  de  Imperial 
Alejandro.  Apenas  salido  de  la  infancia  y  obedeciendo  las  inspiraciones  del  au- 
tor de  sus  ideas  cuyas  opiniones  diferian  tanto  de  las  de  Riego,  no  tomó  parte 
alguna  en  el  gran  movimiento  liberal  de  1820.  Muy  al  contrario,  acompañado 
de  su  madre  iba  á  salir  de  Espafia  para  reunirse  con  el  general  realista ,  cuan- 
do fué  hecho  prisionero  y  conducido  á  Pefiafiel.  Es  raro  que  los  grandes  hom- 
bres w>  tengan  entre  sus  recuerdos  el  de  un  suceso  de  esta  naturaleza:  las  in- 
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leligencias  privilegiadas  nacen  de  las  impresiones  eslraordinarías.  Hallábase  en 
Valladolid  en  1823,  cuando  tuvo  lugar  la  invasión  francesa,  y  aunque  apenas 
contaba  catorce  afios ,  se  presentó  en  Burgos  á  las  autoridades  reales  el  25  de 
abril.  Asistió  en  clase  de  ayudante  del  general  en  jefe  al  sitio  de  Ciudad-Ro- 
drigo, y  el  17  de  mayo  fué  nombrado  teniente  por  elección. 

Habiendo  terminado  en  la  Península  los  sucesos  políticos  gracias  á  la  des- 
ecertada  conducta  del  gobierno  francés,  O'Donnell  cesó  en  sus  funciones  de  ayu- 
dante, y  el  15  de  abril  de  182i  entró  en  el  tercer  regimiento  de  la  Guardia 
Real  con  el  grado  que  ya  conocemos,  y  hasta  1826  nada  estraordionario  hizo 
que  se  fijara  la  atención  en  él.  Antes  de  adquirir  su  titulo  de  valiente  entre  los 
valientes,  merecía  ya  el  de  apuesto  entre  los  mas  apuestos  del  ejército.  Los 
que  en  el  día  le  ven  sentado  en  el  banco  ministerial  con  esa  franqueza  de  buen 
tono  que  le  distingue,  pueden  formarse  una  idea  de  lo  que  seria  á  los  18  afios. 

El  Tejimiento  de  que  formaba  parte,  como  en  1827  fuese  destinado  al  ejér- 
cito de  observación  del  Tajo ,  á  las  órdenes  de  D.  Pedro  Sarfiel ,  atravesó  la 
frontera  portuguesa;  pero  con  noticia  deque  iba  á  estallar  en  Catalufia  un  mo- 
vimiento carlista,  tomó  la  dirección  de  Calalayud,  y  no  tardó  en  entrar  en  el 
Principado,  donde  el  rejimiento  de  granaderos  daba  la  guardia  al  rey  que  ha- 
bía acudido  en  persona  para  sofocar  la  insurrección.  O'Donnell  ascendió  á  ca- 
pitán en  15  de  abril  de  1828  por  rigurosa  escala,  y  conservó  aquel  grado 
basta  1832,  sin  que  las  circunstancias  le  ofreciesen  ocasión  de  distinguirse. 
Cuando  verdaderamente  comenzó  su  carrera  y  por  primera  vez  se  hizo  notar 
fué  en  1833.  Las  personas  que  le  han  acusado  de  que  solo  consulta  su  interés 
para  echarse  en  brazos  de  un  partido  pueden  recordar  para  reconocer  su  buena 
fé  los  sacrificios  que  debió  costarie  el  declararse  en  favor  del  trono  constitu- 
cional. Toda  su  familia  era  cariista,  sus  hermanos  presentaban  francamente  so 
dimisión,  é  iban  á  ofrecer  su  espada  á  D.  Caries;  todo  parecía  al  principio  pre- 
sagiar el  triunfo  de  este  último.  Leopoldo  tenia  fé  en  las  instituciones  liberales, 
y  permaneció  soldado  de  esta  causa  esponiéndose  al  odio  de  los  suyos  por  ha- 
cerse digno  del  amor  de  su  patria. 

Se  hallaba  en  Barcelona  con  su  rejimiento  cuando  circuló  por  la  Península  la 
noticia  del  fallecimiento  del  rey  como  también  la  del  levantamiento  de  Horella. 
El  batallón  á  que  0*Donnell  correspondía  se  encaminó  con  rapidez  al  bajo  Ara- 
gón donde  se  dividió  en  tres  columnas.  Su  compañía  permaneció  á  las  órdenes 
del  Coronel  de  la  Guardia  D.  Pedro  Sureda,  y  después  de  llegar  hasta  los  ma- 
ros de  la  plaza  sublevada ,  se  replegó  á  Cantavieja  obedeciendo  las  instrucciones 
del  capitán  general  de  la  provincia.  Apenas  ocupó  este  último  punto  supo  que 
Morella  habia  sido  abandonada  y  derrotados  los  carlistas  por  la  columna  del  bri- 
gadier Linares.  Sureda  tomó  la  dirección  de  Valencia  para  terminar  la  derrota 
de  la  naciente  facción ,  á  la  que  alcanzó  después  de  una  marcha  de  diez  y  síele 
horas.  Algunos  tiros  bastaron  para  dispersaría ,  y  la  compafifa  de  O'Donnell 
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Tolvió  á  Zaragoza  dejando  ^d  el  bajo  Aragón  solo  diez  enemigos  á  las  órdenes 
de  Camicer.  ¡  Quién  hubiera  pensado  que  aquellos  diez  enemigos  se  babian  de 
mnllipliear  como  se  mulüplicaron! 

En  los  primeros  días  de  febrero  de  1834  se  organizó  una  brigada  á  las  ór- 
denes del  brigadier  Linares  para  combatir  á  la  facción  que  aparecia  de  nuevo. 
O'Donell  á  la  cabeza  de  180  granaderos  fué  designado  para  formar  parle  de 
«lia.  Aquella  brigada  tenia  por  objeto  proteger  las  cinco  villas  de  Aragón  de  la 
iaocion  de  Navarra  que  el  célebre  Zumalacárregui  habia  hecho  temible.  Ha- 
llándose en  Lumbíer  el  2i  de  abril  y  contando  escasamente  900  hombres,  supo 
que  tres  batallones  carlistas  se  dirigían  á  aquella  población.  Las  fuerzas  desta- 
cadas para  reconocer  la  facción  tuvieron  que  replegarse  á  toda  prisa  y  O'Do- 
Aell  recibió  orden  de  marchar  contra  el  enemigo  seis  ó  siete  veces  superior  en 
número  á  los  granaderos  que  él  mandaba»  y  desalojarle  de  sus  posiciones.  Con  el 
dpoyo  de  25  caballos  rechazó  las  guerrillas  y  atacando  á  la  bayoneta  los  batallo- 
nes indecisos»  los  puso  en  dispersión,  y  los  persiguió  por  espacio  de  una  hora,  lo 
que  parece  increíble  si  se  considera  la  desproporción  de  las  fuerzas.  Tal  acto  de 
energía,  de  valor  y  de  saber  militar  revelaba  al  partido  constitucional  un  hom- 
bre capaz  de  servirle  y  de  ilustrarle  en  primera  línea.  Se  comprendió  aquella 
revelación  y  la  recompensa  de  aquella  gloriosa  acción  fue  el  grado  de  co- 
ronel. 

En  los  primeros  días  del  mes  de  marzo  la  columna  del  brigadier  Linares 
recibió  la  orden  de  escollar  un  convoy  que  se  dirigía  á  Pamplona,  á  cuya  plaza 
Jlegó  reuniéndose  á  la  brigada  llamada  de  reserva  que  operaba  á  las  órdenes 
del  general  Quesada.  Las  dos  brigadas  reunidas  pasaron  sucesivamente  á  Eslelia 
y  la  sierra  de  Audía.  Pasando  la  noche  del  i 5  de  mayo  por  el  pueblo  de  JUuez 
recibieron  la  inesperada  noticia  de  que  Zumalacárregui  al  frente  de  casi  todas 
ras  fuerzas  habia  atacado  dos  compafiias  del  rejimiento  de  Soria  que  ocupaban 
una  ermita*  Estas  dos  compafiias  se  vieron  obligadas  á  replegarse  y  el  gene- 
ral carlista  dio  á  conocer  entonces  su  designio  de  apoderarse  del  pueblo.  Com- 
préndese el  desorden  que  debió  introducir  en  las  tropas  liberales  aquella  sor- 
presa nocturna ;  seguramente  se  hubieran  visto  comprometidas  á  no  ser  por  nues- 
tro joven  coronel  que  reunió  en  la  oscuridad  á  sus  valientes  granaderos  y  se  puso 
iamedialamente  en  disposición  de  defender  el  pueblo.  Victorioso  también  enton- 
ees  contra  fuerzas  superiores,  hubo  que  detenerle  en  su  victoria  porque  era  te- 
meridad perseguir  con  algunos  centenares  de  hombres  á  un  enemigo  que  contaba 
numerosos  batallones*  La  brigada  do  Linares  se  reunió  entonces  al  ejército  del 
Norte  que  mandaba  el  marqués  de  Víllacampa.  Al  salir  de  Pamplona  donde  se 
veriGcó  aquella  reunión,  la  vanguardia  del  ejército  se  vio  inquietada  cerca  de  Erice 
por  algunos  batallones  en  lanío  que  el  grueso  de  las  fuerzas  carlistas  procuraba 
apoderarse  del  flanco  de  las  tropas  constitucionales.  En  tanto  que  estas  últimas 
tomaban  posición  en  las  alturas  inmediatas  para  vengar  á  su  vanguardia  que 
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había  sido  rechazada^  el  coronel  O'Donell  permanecía  en  la  carretera  á  la  ca- 
beza de  su  destacamento  con  orden  de  impedir  á  los  carlistas  que  oeopasen  la 
derecha  de  la  columna.  Habiendo  logrado  replegarse  la  vanguardia ,  gracias  á 
esta  maniobra  ejecutada  con  habilidad ,  O'Donell  recibió  la  orden  de  ocupar 
una  de  las  alturas  que  dominaban  el  camino  real  y  que  podia  considerarse  cono 
el  punto  principal  de  la  posición.  Inútil  es  decir  que  la  ocupó  en  seguida.  Gom* 
prendiendo  los  carlistas  la  importancia  de  aquella  ocupación »  hicieron  grandes 
esfuerzos^ para  desalojarle  de  la  allnra,  pero  sus  doscientos  granaderos,  eleclri- 
zados  por  las  entusiastas  palabras  del  coronel»  consentían  morir  antes  que  retro- 
ceder un  paso.  El  combate  duró  algunas  horas  :  cinco  veces  trataron  los  solda- 
dos del  pretendiente  de  trepar  á  la  altura.  Rechazados  cuatro  veces ,  volvían  á  la 
carga ,  cuando  O'Doneil  que  habia  perdido  ya  la  tercera  parte  de  su  gente 
mandó  á  la  restante  cargar  al  enemigo  á  la  bayoneta.  Esta  intrépida  resolución 
sembró  el  espanto  entre  los  carlistas  que  renunciaron  á  apoderarse  de  la  altura 
y  emprendieron  la  retirada.  Desgraciadamente  el  valeroso  coronel  recibió  una 
grave  herida,  pero  la  cruz  laureada  de  San  Fernando  que  se  le  concedió  el  5  de 
setiembre  recompensó  á  los  ojos  de  la  patria  y  de  la  historia  la  sangre  que  tan 
noblemente  había  derramado. 

Las  consecuencias  de  aquella  herida  inutilizaron  sus  servicios  hasta  medía- 
dos  de  183S.  Se  hallaba  completamente  restablecido,  cuando  recibió  la  efecti- 
vidad de  comandante  de  la  Guardia  el  16  de  julio.  Incorporado  al  I.*  regimiento 
sostuvo  á  la  cabeza  de  su  batallón  continuas  luchas  contra  los  carlistas ,  cuya 
audacia  crecia  con  el  triunfo.  Las  guarniciones  de  Navarra  se  veían  obligadas  á 
retirarse  ante  la  insurrección,  y  sin  duda  no  faltaron  insinuaciones  que  convida- 
ban á  nuestro  héroe  á  una  traición  que  se  hubiera  pagado  á  peso  de  oro.  So 
respuesta  fué  redoblar  su  abnegación  y  sus  esfuerzos.  La  abnegación  era  enton- 
ces de  primera  necesidad  ,  porque  la  guerra  civil  era  á  la  sazón  peligrosa  como 
nunca  y  en  las  condiciones  de  aquella  guerra ,  la  posición  militar  de  O'Donell 
que  se  veía  obligado  á  participar  de  todas  las  fatigas  del  soldado,  era  una  de  las 
mas  penosas  del  ejército.  Nosotros  que  estimamos  en  mas  los  servicios  prestados 
en  los  últimos  escalones  de  la  escala  social  que  á  alguna  distancia  de  los  hechos, 
creemos  que  el  partido  progresista ,  reunidas  todas  sus  fracciones ,  debe  recor- 
dar cuando  juzga  al  ministro  de  la  Guerra  los  servicios  qne  prestó  en  las  fi- 
las oscuras  del  ejército ,  cuando  era  preciso  luchar  brazo  á  brazo  y  frente  i 
frente  en  favor  de  la  libertad.  El  hombre  que  salió  herido  en  una  carga  á  la  ba- 
yoneta semejante  á  la  que  hemos  citado,  aquel  hombre,  decimos,  solo  puede  te- 
ner leales  intenciones  y  cuando  promete  alguna  cosa  debe  creerse  que  no  faltari 
á  su  promesa. 

Con  motivo  del  sitio  de  Bilbao  todas  las  fuerzas  liberales  se  reunieron  en  Mi- 
randa de  Ebro  para  acudir  en  auxilio  de  la  villa  sitiada.  El  nuevo  comandante 
tuvo  ocasión  de  participar  de  todos  los  trabajos  de  la  espedicion,  y  entró  en  la 
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pbza  salvada,  donde  participó  de  los  aplausos  de  la  población  llena  dé  enlusiasmo. 
Habiendo  tomado  el  ejército  el  camino  de  Arourrio  el  i  de  julio,  O'Donell  reci- 
bió el  encargo  de  cubrir  la  retaguardia  con  tres  compaBias  de  cazadores  de  la 
Guardia  real.  Atacado  i  corta  distancia  de  Llodio  por  un  batallón  y  la  caballe- 
ría carlista»  se  batió  por  espacio  de  una  bora  y  al  Gn  consiguió  rechazar  al  ene- 
migo  en  presencia  del  general  Gordo  va,  que  admiró  su  brillante  comportamiento. 
GoBlribuyó  poderosamente  al  éxito  de  la  batalla  de  Mendigorria  dada  el  16  de 
julio.  La  división  de  4a  Guardia  recibió  orden  de  atacar  el  centro  del  ejército 
enemigo,  y  O'Donell  fué  uno  de  los  primeros  que  treparon  á  las  alturas  en  que 
los  carlistas  se  creian  invoicibles.  Su  comportamiento  en  aquella  jornada  le  va- 
lió la  efectividad  de  tenienle  coronel  mayor.  Dos  divisiones  de  infantería,  una  de 
días  de  la  Guardia,  y  algunos  escuadrones  colocados  á  las  órdenes  del  general 
^Idama  se  alojaron  la  noche  del  1.^  de  setiembre  en  Arcos  de  Navarra  ;  en  la 
naftana  del  8  aparecieron  en  las  alturas  de  San  Gregorio  considrable  número  de 
carlistas,  y  las  tropas  liberales  tomaron  posición,  apoyándose  su  izquierda  en  el 
pueblo  y  su  derecha  en  el  camino  de  Estella.  Este  último  punto  estaba  ocupado 
por  O'Dooell  &  quien  se  habia  dado  el  encargo  de  sostener  una  balería  y  el  de 
destacar  una  ó  dos  compafilas  entre  Eslella  y  Arcos.  Estas  compafiias  ayudadas 
de  la  batería  y  del  batallón,  arrostraron  el  fuego  de  los  carlistas  dorante  algunas 
boras,  aunque  estos  últimos  no  avanzasen  con  tanta  audacia  como  se  esperaba, 
pero  á  la  caída  de  la  larde  trataron  de  abandonar  su  inacción  y  arrollar  la  dere- 
cha de  las  trepas  liberales.  Asi  que  O'Donell  tuvo  noticia  de  que  fuerzas  nu* 
merosas  vedan  por  el  camino  de  Edella,  y  de  que  las  compafiias  avanzadas  de 
ao  ri^imiento  comenzaban  i  carecer  de  municiones,  se  lanzó  en  auxilio  de  estas 
últimas  fuerzas;  pero  al  llegar  á  las  alturas,  descubrió  las  guerrillas  enemigas 
Mguidas  de  una  gran  masa  de  infantería  y  de  vanos  escuadrones.  Había  dejado 
cuatro  compafiias  para  defender  el  lado  opuesto  de  la  cordillera,  y  por  conse^ 
cuencia  solo  le  quedaban  dos,  sin  ninguna  fuerza  de  caballería  capaz  de  secun- 
dar sus  movimientos.  En  tan  critica  situación  necesitaba  pedir  á  su  talento  y  á 
m  energía  los  medios  de  salvación  que  las  circunstancias  parecían  negarle.  Fe- 
lizmente la  disposición  del  terreno  era  tal,  que  á  muy  poca  distancia  no  se  po- 
día dialingoir  el  número  de  los  que  le  acompafiaban.  Aprovechando  esta  circuns- 
tancia, con  una  presencia  de  ánimo  admirable  desplegó  sus  dos  compafiias  y  dio 
la>8efial  á  las  guerrillas  para  que  se  replegasen  hacia  él;  en  seguida  mandando 
hacer  fuego  en  aquella  línea  al  parecer  estensa,  avanzó  al  mismo  tiempo  hacia 
los  carlistas  en  vez  de  retroceder  como  muchos  hubieran  en  su  situación  hecho. 
Los  carlistas  creyendo  que  se  las  habían  con  fuerzas  imponentes,  no  se  atrevie- 
ron á  proseguir  el  movimiento  é hicieron  alto  antes  de  llegar  á  la  columna.  O'Do- 
ndl  sostuvo  aquel  desigual  combate  hasta  la  llegada  de  la  caballería  que  cargó 
iamediaiamente  á  los  carlistas  y  los  derrotó.  No  cabe  duda  de  que  á  no  ser  por 
el  valor  y  la  serenidad  de  nuestro  héroe,  las  tropas  carlistas  se  hubieran  apode- 
rado de  la  altura  asegurando  así  el  triunfo» 
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El  general  en  jefe  D.  Luis  Fernandez  de  Górdova  reunió  en  el  mes  de  octu- 
bre una  parle  de  su  ejército  en  la  tierra  llana  de  Álava  con  intento  de  proteger 
la  marcha  de  Espartero  sobre  Bilbao»  que  se  hallaba  nuevamente  en  peligro. 
Llamando  la  atención  del  enemigo  sobre  Salvatierra ,  hacia  donde  aparentó  dirí* 
girse  con  tres  divisiones»  alcanzó  los  resultados  mas  favorables.  Górdova  se  pu* 
so  en  marcha  el  17»  y  como  recibiese  aviso  de  que  las  alturas  de  Guevara» 
punto  situado  á  la  izquierda  del  camino  real ,  estaban  ocupadas  por  la  división 
de  Eguia »  mandó  atacar  inmediatamente  aquellas  alturas  que  no  tardaron  en  es* 
taren  poder  desús  tropas.  El  batallón  de  la  Guardia  á  las  órdenes  de  O'Donell 
recibió  la  de  proteger  la  retaguardia  del  ejército  en  el  momento  en  que  este  aban- 
donase el  campo  de  batalla  para  continuar  su  camino»  momento  en  que  los  car- 
listas» según  su  táctica  habitual»  se  apresurarían  á  acelerar  su  movimiento.  El 
actual  ministro  de  la  Guerra  formó  su  batallón  en  columnas  cerradas»  flanquea- 
das por  dos  compafiias  de  cazadores  que  se  replegaban  á  ellas  cada  vez  que  car- 
leaba la  caballería  de  Eguia.  Por  mas  de  una  hora  combatió  asi »  sin  cesar  de  ha- 
cer fuego  «n  retirada  con  el  mayor  orden » lo  que  obligó  al  enemigo  á  suspen- 
der sus  ataques  que  eran  ya  inútiles»  gracias  á  la  serenidad  del  futuro Gonde  de 
Lucena.  El  general  en  jefe  que  le  debia  un  triunfo  y  la  feliz  llegada  del  ejército 
i  Salvatierra»  le  llamó»  le  prodigó  los  mayores  elogios»  y  inscribió  su  nom- 
bre en  la  orden  general  del  ejército  espafiol.  El  nombre  de  O'Donell  comenzó 
ii  salir  de  la  linea  ordinaria:  el  porvenir  era  del  joven  coronel.  Sin  embargo» 
una  disposición  del  gobierno  estuvo  á  punto  de  detenerle  en  la  carrera  de  sus 
triunfos:  hacia  fines  de  noviembre  fué  llamado  á  Madrid  el  cuarto  rejinúento  de  la 
Guardia  para  custodiar  á  la  reina»  pero  O'Donell  prefirió  los  campog.de  bata- 
lla á  la  Gapilal»  y  los  peligros  de  la  gnerra  á  los  placeres  de  la  corte»  y  aban- 
donó el  mando  del  batallón  que  cesaba  de  estar  espnesto  al  peligro.  Algunos 
biógrafos  han  laehado  de  ambición  aquella  resolución  generosa;  pero  son  noble- 
mente ambiciosos  los  que  esponen  su  existencia  por  la  fortuna »  y  solo  procuran 
hacer  á  esta  propicia  procurando  que  antes  de  lodo  sea  propicia  á  su  patria. 


yiii. 


O'Donell  tomó»  en  calidad  de  coronel  el  mando  del  rejimiento  infantería 
de  Gerona  el  I.""  de  enero  de  1836»  y  al  mismo  tiempo  el  de  la  brígada  de  qne 
formaba  parte  con  el  rejimiento  de  Mallorca.  AqoeHa  brígada  recibió  orden  el 
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día  5  para  ponerse  en  marcha,  reforzada  con  iO  caballos.  Debía  lomar  el  ca* 
mioo  de  Aoiz  y  ocupar  los  valles  de  Erro  y  Rooeesvalles,  para  cerrar  el  paso  de 
Aragoo  á  los  partidarios  de  D.  Garlos.  Asi  que  estos  dístioguieron  la  vanguar- 
dia de  aquella  brigada,  emprendieron  su  retirada  en  la  maftana  del  20,  sin  atre* 
verse,  por  mas  que  fuesen  iguales  en  número ,  á  empeñar  la  acción  con  las  tro- 
pas de  la  reina.  Únicamente,  como  hallasen  en  el  camino  de  Silvete  una  po* 
sicion  inaccesible,  creyeron  poder  mantenerse  en  ella,  y  aun  intentar  una 
agresión.  Sin  embargo,  O'Donell,  poco  dispuesto  á  no  continuar  el  triunfo  co- 
menzado, solo  vio  en  la  superación  de  aquellos  obstáculos  un  nuevo  motivo  de 
gloría,  y  dio  orden  á  sus  batallones  para  que  no  suspendieran  su  movimiento 
progresivo,  empujando  delante  las  guerríllas  enemigas ;  pero  tuvo  cuidado  de 
enviar  seis  compañías  en  otra  dirección ,  á  fin  de  coger  el  flanco  á  los  carlistas 
al  atravesar  un  desfiladero  que  estos  últimos  no  tenian  presente.  Dejando  de 
reserva  el  i.*"  batallón  de  su  rejimiento,  se  puso  él  mismo  á  la  cabeza  de  los 
que  iban  á  atacar  de  frente,  y  muy  pronto  fué  suya  la  posición:  por  la  noche 
los  soldados  de  la  reina  dormían  en  Silvete,  y  los  carlistas  huían  en  desorden  al 
otro  lado  de  esta  población.  Durante  este  tiempo  el  general  en  jefe  á  la  cabeza 
de  una  parte  del  ejército  atravesaba  la  llanura  que  separa  á  Álava  de  Navarra, 
y  volvia  á  establecer  una  línea  fortificada  en  Zubirí.  La  brigada  de  O'Donell 
se  reunió  entonces  á  la  división  de  que  formaba  parte.  Algunos  dias  después  fué 
designada  para  proteger  con  un  rejimiento  de  caballería  que  se  le  unió ,  la  fron- 
tera de  Navarra  y  los  flancos  del  ejército  en  la  misma  dirección  y  para  que  es- 
tuviera preparada  á  rechazar  al  general  Tello,  cuyas  fuerzas  habían  tomado  po- 
sición no  lejos  de  aquel  punto.  O'Donell  permaneció  sobre  las  armas  hasta  el 
momento  en  que  el  ejército  pasó  á  ocupar  la  llanura  de  Álava,  y  recibió  orden 
entonces  de  pasar  á  los  alrededores  de  Vitoria  atravesando  las  Conchas- 
Habiendo  resuelto  el  general  en  jefe  reforzar  la  división  del  general  Ezpeleta 
que  operaba  por  la  parte  de  Yalmaseda,  encargó  a  Espartero  que  escollase  con 
la  primera  división  del  ejército  la  que  enviaba  á  aquel  general  y  que  se  retira- 
se después  de  haber  asegurado  la  marcha,  apoyándose  en  la  vanguardia  puesta  i 
las  órdenes  de  Rivero,  y  ocupando  la  ventajosa  posición  de  Oquendo.  Las  dos 
divisiones  pasaron  la  noche  del  18  de  marzo  en  Amurrio,  y  en  tanto  que  una 
de  ellas  se  dirigía  áValmaseda,  la  otra,  es  decir,  la  que  mandaba  el  futuro  héroe 
de  Luchana ,  verificó  un  movimiento  sobre  Ordufia  para  proveerse  allí  de  vi- 
veres  ,  y  continuar  replegándose  hacia  Unza  donde  la  esperaba  Rivero  con  cinco 
batallones  destinados  á  proteger  su  vuelta  á  Vitoria. 

En  el  momento  en  que  esta  división  se  preparaba  á  dejar  á  Ordufia  donde 
solo  había  pasado  algunas  horas,  descubrió  la  vanguardia  enemiga  que  avanzaba 
hacia  ella  por  el  camino  de  Amurrio.  Las  tropas  de  la  reina  se  formaron  precipi- 
tadamente en  el  camino  de  Unza  á  la  vista  de  los  carlistas  cuyo  número  aumen- 
taba por  instantes.  La  segunda  brigada  ganó  una  altura  inmediata ,  seguida  de 
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dos  baUliones  de  la  seganda,  de  otros  dos  de  Gerona  mandados  por  O'Donell 
y  de  dos  escuadrones.  Los  carlista^  avanzaban  en  columnas  protegidos  por  guer- 
rillas y  por  cuatro  ó  cinco  escuadrones.  En  la  biografía  de  Espartero  bemos  hecho 
mérito  de  la  brillante  carga  que  dio  este  general  al  frente  de  los  húsares  paro  de- 
tener  la  marcha  de  los  enemigos;  pero  estos  recíbian  á  cada  instante  nuevos  re- 
fuerzos y  Espartero  se  vio  en  la  precisión  de  emprender  la  retirada  hacia  Unza  de^* 
jando  á  O'Donell  encargo  de  protejerle  hasta  el  pié  de  jas  alturas  ocupadas  por 
ios  batallones  de  Rívero.  Los  batallones  de  Gerona  se  formaron  entonces  en  colum- 
nas cerradas  por  escalones  y  desplegando  tres  compafiias  de  tiradores  protegidas 
por  los  dos  esuadrones  de  que  mas  arriba  hicimos  mérito,  veri6caron  i  la  par  so 
retirada  protectora  viendo  continuamente  á  'su  coronel  en  el  puesto  mas  peligroso  y 
admirando  su  tranquila  sonrisa  cuando  los  mas  esperimentados  no  creian  en  el 
éxito  de  aquel  movimiento.  Al  llegar  los  batallones  de  Gerona  al  pié  de  las  altu- 
ras se  vieron  atacados  en  el  camino  que  forma  en  aquel  sitio  una  especie  de  desfi- 
ladero: la  retirada  de  la  caballería  se  hizo  mas  difícil.  O'Donell,  con  objeto  de 
facilitaria,  desplegó  en  orden  de  batalla  el  primer  batallón  apoyando  su  izquierda  en 
las  casas  inmediatas  y  su  derecha  en  el  segundo  batallón  que  formando  masa 
protegia  hábilmente  la  linea  desplegada.*  Salvada  por  este  medio,  la  caballeria 
pasó  el  desfiladero  sin  dificultad;  el  segundo  batallón  la  siguió  y  por  último  el 
segundo»  primeramente  desplegado  que  se  puso  en  marcha  como  si  se  tratase  de 
una  parada,  á  presencia  de  su  coronel  que  permaneció  el  último  en  el  puesto 
mas  peligroso.  Hemos  tenido  ocasión  de  oir  contar  aquella  escena  á  un  anciano 
jornalero  de  Madrid,  antiguo  soldado  del  ministro  de  la  Guerra,  que  seguramente 
no  es  muy  apasionado  á  su  antiguo  coronel.  Creyendo  á  los  calumniadores 
del  general,  combatía  á  este  en  nuestra  presencia ;  pero  al  fin  confesó  que 
O'Donell  es  un  valiente  y  se  puso  á  contamos  el  valor  con  que  esperó  en  el 
desfiladero  de  Unza  á  que  el  último  soldado  se  viese  fuera  de  peligro.  Los  elo- 
gios de  un  enemigo  político  honran  doblemente  al  que  es  objeto  de  dios. 
.    Llegado  O'Donell  á  las  alturas,  recibió  el  encargo  de  defender  con  su  bri- 
gada la  izquierda  de  las  posiciones,  lo  que  ejecutó  rechazando  cota  ventaja  los 
ataques  que  el  enemigo  dirigía  á  aquel  punto,  y  cuando  el  general  dio  la  orden 
de  cargar  á  los  carlistas,  nuestro  coronel  se  puso  á  la  cabeza  de  los  tiradores  y 
sostenidos  por  los  batallones  de  su  rejimiento,  persiguió  á  la  facción  hasta  el  va- 
lie  donde  ya  O'Donell  habia  alcanzado  tanta  gloria.  Espartero,  dando  una  prueba 
mas  de  su  cuidado  en  solicitar  la  recompensa  del  gobierno  para  el  mérito  de 
sus  inferiores,  á  su  vuelta  á  Vitoria  rogó  al  general  en  gefe,  que  propusiera  ¿ 
O.'Donell  para  el  grado  de  brigadier,  que  le  fué  concedido  el  19  de  marzo.  No 
se  contentó  con  esto:  quiso  felicitar  por  si  mismo  al  joven  coronel  y  como  ya 
habia  hecho  en  el  campo  de  batalla,  le  manifestó  cuanto  habia  admirado  su  con- 
ducta, previendo  ya  el  brillante  porvenir  del  que  hoy  se  sienta  en  el  banco  mi- 
nisterial al  lado  del  mismo  Espartero.  El  nuevo  brigadier  pasó  el  10  de  abril  á 
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ocupar  el  pueblo  de  Míhaua ,  siluado  en  la  carretera  de  VíDarreal  de  Álava 
y  el  punto  mas  avanzado  en  dirección  al  enemigo.  Tenía  consigo  sus  dos  fieles 
batallones  de  Gerona  y  un  escuadrón  del  tercer  rejimiento  de  caballería  lijera. 
El  pueblo  de  Luco  situado  á  veinte  minutos  de  Uifiana,  estaba  ocupado  por  los 
carlistas.  Doscientos  caballos  se  presentaron  en  la  (^rde  del  16  á  un  cuarto  de 
hora  de  este  último  punto,  en  dirección  de  Belofaga,  y  O'Donell  se  apresuró 
á  lanzar  contra  ellos  el  escuadrón  que  estaba  á  sus  órdenes.  Aquella  rápida  de- 
mostración obligó  al  enemigo  á  vacilar  y  á  fingir  que  se  retiraba  precipitadamen- 
te. El  escuadrón»  fiado  en  el  triunfo  que  creía  haber  alcanzado,  se  replegaba  á 
Hfifiana,  cuando  los  doscientos  caballos  apoyados  por  mil  infantes,  aparecieron  de 
nuevo.  Cogido  de  sorpresa  el  escuadrón  de  la  reina,  se  hallaba  en  peligro,  pero 
O'Donell  velaba  por  él  y  se  apresuró  á  sostenerle  al  frente  de  trescientos  hom- 
bres que  desplegó  bajo  el  fuego  del  enemigo.  El  resto  de  su  infantería  cubría  la 
derecha  y  la  izquierda  del  pueblo  que  protegía  también  la  caballería  replegada 
á  tiempo.  Los  carlistas  no  consiguieron  hacerle  perder  un  palmo  de  terreno, 
aunque  recibían  cada  instante  refuerzos  de  infantería,  y  no  tardó  en  tomar  la 
ofensiva  sin  reparar  en  la  desproporción  de  sus  fuerzas.  Dio  orden  en  efecto  á 
su  caballería  para  que  cargase  la  del  enemigo  y  para  que  cortase  la  infantería 
que  babia  quedado  sin  apoyo ,  y  él  mismo  cargó  á  esta  última  al  frente  de  la 
suya.  Aquel  movimiento  ejecutado  con  tanta  intrepidez  como  serenidad,  tuvo  un 
resultado  completo;  el  escuadrón  del  tercero  de  lijeros  desordenó  la  caballería 
caríista,  arrolló  á  la  infantería  que  los  batallones  de  Gerona  derrotaban,  y  la 
obligó  á  retirarse  en  desorden  á  las  alturas  de  San  Roque  donde  tuvo  la  suerte 
de  que  se  le  reuniera  un  batallón  mandado  á  toda  prisa  por  el  general  Yillarreal. 
Pero  estaba  de  Dios  que  la  facción  recibiese  en  aquella  ocasión  una  lección  com- 
pleta. El  coronel  Galsero,  atraído  por  el  ruido  de  la  fusilería,  se  presentó  en  el 
sitio  del  combate  á  la  cabeza  de  un  batallón  del  rejimiento  de  Castilla  y  de  cua- 
tro caballos  pertenecientes  al  mfsmo  rejimiento  que  el  escuadrón  ya  victoríoso. 
Sostenido  O^Donell  por  aquellas  nuevas  fuerzas ,  atacó  al  enemigo  en  las  po** 
siciones  en  que  trataba  de  defenderse :  le  hubiera  arrollado  completamente  á  no 
venir  la  noche ;  pero  de  todos  modos  alcanzó  una  victoria  de  inmensos  resulta- 
dos. El  enemigo  tuvo  lín  número  considerable  de  muertos  y  heridos,  y  que- 
daron cuarenta  prisioneros  en  poder  del  vencedor. 

Con  motivo  de  este  último  hecho  de  armas  el  general  en  jefe  del  ejército  del 
Norte  mandó  á  Madrid  un  parte  en  el  cual  pronosticaba  que  O'Donell  no  tar- 
daria  en  ser  uno  de  los  mejores  generales  españoles.  Parte  de  aquel  documento 
se  publicó  en  la  &aceta ,  y  le  hallamos  hoy  en  las  biografías  del  E$la<h  mayor 
esjHtñol,  obra  que  en  esta  ocasión  hemos  consultado.  El  general  en  jefe  que 
llegó  al  campo  de  batalla  poco  antes  de  terminarse  el  combate,  convenia  en  el 
parte  á  que  nos  referimos,  que  toda  la  gloria  de  aquella  jornada  correspondía  al 
joven  brigadier ,  cuyas  sabias  disposiciones  habían  duplicado  las  fuerzas  de  su 
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mando,  y  admirado  á  los  oGciales  superiores  que  habían  sido  testigos  d^l  Gn  dei 
combale.  Poco  tiempo  después,  el  21  de  mayo,  el  ejército  i  las  órdenes  inme- 
diatas del  general  en  jefe  abandonó  á  Salvatierra  ,  y  tomó  el  camino  de  Galar- 
reta  que  ocupaban  á  la  sazón  los  carlistas,  como  también  las  alturas  que  se 
encuentran  á  derecha  é  izquierda  de  aquel  pueblo.  O'Donell  recibió  la  orden 
de  atacar  la  izquierda  de  aquellas  alturas  ^  de  donde  desalojó  al  enemigo  con 
tanta  prontitud  y  precipitación ,  que  volvió  al  pueblo  casi  al  mismo  tiempo  que 
el  general  en  jefe  atacaba  de  frente  al  enemigo.  Después  de  haberse  batido  en 
el  centro  durante  algunas  horas ,  recibió  la  orden  de  pasar  a  las  del  general 
Méndez  Vigo,  encargado  de  operar  á  la  derecha  con  la  división  de  la  Guardia. 
Este  general  le  encargó  que  desalojase  á  los  enemigos  de  las  alturas  de  la  de- 
recha >  como  los  habia  desalojado  de  las  de  la  izquierda;  Las  primeras  estaban 
cubiertas  de  bosques  que  protegian  mucho  al  enemigo;  pero  dominaban  el  pun- 
to, por  el  cual  se  proponia  el  general  en  jefe  hacer  arrancar  la  linea  de  Arla- 
ban, y  por  consiguiente  era  preciso  tomarlas  á  cualquier  precio.  El  brigadier  ya 
dos  veces  victorioso  aquel  dia ,  partió  de  nuevo  á  la  cabeza  de  tres  batallones 
hacia  las  alturas  que  se  le  hahian  designado.  Palmo  á  palmo  fué  conquistando 
el  terreno  valerosamente  defendido  per  sus  adversarios;  y  después  de  una  lu- 
cha encarnizada  que  duró  una  hora ,  consigue  rechazarlos  hasta  la  cumbre  de 
la  colina  mas  elevada ;  pero  en  aquel  momento  los  carlistas ,  haciendo  un  es- 
fuerzo decisivo ,  vuelven  á  tomar  la  ofensiva ,  y  cargan  á  los  cazadores  de 
O'Donell  que  avanzan  á  la  bayoneta.  Nuestro  héroe  cae  gravemente  herido, 
pero  nada  basta  á  hacerle  abandonar  el  mando  de  sus  valientes :  permanece  al 
frente  de  ellos  cubierto  de  sangre;  los  anima,  los  electriza,  y  muy  pronto  son 
suyas  las  alturas.  En  un  solo  dia  habia  operado  en  el  centro,  en  la  izquierda  y 
en  la  derecha  del  ejército ;  y  este  le  debia  en  todas  parles  el  triunfo  mas  com- 
pleto. Únicamente  entonces  permitió  que  se  le  condujese  lejos  del  teatro  de  su 
gloría :  solo  después  que  hubo  vencido  consintió  en  que  se  ocupasen  de  él. 
El  19  de  febrero  del  aDo  siguiente  recibió  en  premio  de  tan  brillante  conducta 
la  cruz  de  San  Femando  de  tercera  clase. 

La  herida  que  habia  recibido  le  imposibilitó  para  el  servicio  durante  un 
afio,  en  cuyo  tiempo  permaneció  en  Vitoria  y  en  Logrofto,  donde  el  tifas  fué 
á  aumentar  el  peligro  que  amenazaba  ya  á  su  existencia.  Durante  algunos  ins- 
tantes desesperaron  los  médicos  de  poder  salvarle ,  y  EspaAa  estuvo  á  punto 
de  perder  á  su  futuro  libertador.  Felizmente  su  constitución  pudo  mas  que  el 
mal,  y  el  tifus  cesó  de  complicarse  con  la  herida.  Tan  pronto  como  pudo  le- 
vantarse, por  mas  que  la  herida  estuviese  aun  abierta ,  y  é  pesar  de  la  prohi- 
bición de  los  médicos  encargados  de  conservarle  á  la  patria ,  se  apresuró  á  ir 
al  cuartel  general  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  San  Sebastian ,  y  á  tomar  de 
nuevo  el  mando  de  una  brigada  que  se  encontró  el  14  de  mayo  frente  á  las  lí- 
neas de  Oriamendi,  y  *  poco  después  en  Hemani,   á  cuya  toma  contribuyó. 
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Aquella  brigada,  operando  á  las  órdenes  de  Lacy-Ewans»  marchó  el  IS  hacia 
OyarzuD,  Irun  y  Fuenlerrabía.  La  segunda  de  estas  villas»  forlificada  inteli- 
genlemente  por  los  carlistas ,  parecia  que  iba  á  ofrecer  una  seria  resistencia: 
uü  fuerte  avanzado»  artillado  con  seis  piezas»  protegía  las^ avenidas»  y  los  ba- 
lallones  que  se  habían  replegado  de  Oyarzun  ocupaban  las  alturas  de  San 
HarciaL  Lacy-Ewans  dispuso  el  cerco  de  la  villa»  y  dirigió  los  fuegos  de  dos 
baterías  construidas  á  toda  prisa  contra  el  fuerte  avanzado.  O'Donell  recibió 
el  encargo  de  apoyar  aquellas  baterías :  cuando  el  fuego  enemigo  parecia  deber 
inutilizar  los  esfuerzos  de  los  zapadores  del  sitio »  corrió  al  frente  de  algunos 
centenares  de  cazadores  á  colocarse  á  tiro  de  pistola  del  fuerte»  en  medio  de 
las  fragosidades  del  terreno »  y  dificultó  casi  completamente  el  fuego  de  las 
seis  piezas »  impidiendo  á  los  carlistas  acercarse.  Al  fin  lograron  las  dos  bate- 
rías abrir  brecha »  y  los  sitiadores  recibieron  aviso  de  que  se  iba  á  dar  el  asal- 
to. O'Donell  se  prepara  á  lanzarse  el  primero  al  fuerte  cuando  los  carlistas 
emprenden  la  huida »  se  replegan  á  Irun  que  abandonan  muy  pronto  á  las  tro- 
pas de  la  reina»  y  el  17  de  febrero  se  enviste  á  Fuenterrabía.  Un  combate 
<le  algunas  horas  obliga  á  esta  última  villa  á  capitular »  y  el  general  inglés»  ad- 
mirando al  joven  brigadier  espaDol »  pide  para  él  á  la  reina  la  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica»  que  se  le  concede. 

Nuestros  lectores  nos  dispensarán  el  que  escribamos  ai  presente  estas  últimas 
lineas;  la  rapidez  de  los  hechos  de  armas  del  soldado»  cuya  historia  compen- 
diamos» nos  arrastra  á  pesar  nuestro.  Recomendamos  la  lectura  de  esta  parte 
de  la  biografía  del  ministro  de  la  Guerra  á  aquellos  que  se  hallan  dispuestos  á 
mostrarse  severos  con  él.  No  hay  duda  que  juzgarán  al  ministro  con  menos  pre- 
vención ó  al  menos  con  mas  respeto»  cuando  se  figuren  al  brigadier  con  una  he- 
rida aun  abierta»  marchando  al  frente  de  los  batallones  de  la  libertad. 

En  tanto  que  el  grueso  del  ejército  ejecutaba  aquellas  operaciones»  D.  Carlos 
pasaba  el  Arga  y  se  idirigia  á  Aragón  al  frente  de  20  batallones.  El  general  en  jefe 
tomó  entonces  la  resolución  de  marchar  sobre  Pamplona»  dejando  en  Guipúzcoa 
únicamente  diez  y  siete  batallones  á  las  órdenes  del  conde  de  Mirasol»  sucesor 
de  Lacy-Ewaos.  O'Donell  fué  entonces  designado  para  mandar  una  de  las  bri- 
gadas encargadas  de  formar  el  ejército  de  la  costa  de  Cantabria.  Asistió  sin  em^ 
bargo  á  la  acción  de  Andoain  y  presenció  la  muerte  del  padre  de  los  dos  Gurreas» 
que  lavo  lugar  entonces.  Después  de  pasar  el  riachuelo  las  fuerzas  que  debían 
acompafiar  al  general  en  jefe»  volvió  á  ocupar  á  Hernani.  Llegamos  ya  á  la  época 
mas  crítica  de  la  guerra  civil :  D.  Carlos  marcha  sobre  la  Capital»  á  cuyas  puer- 
tas va  á  desplegar  su  estandarte ;  la  facción  toma  en  todas  partes  la  ofensiva  y  el 
espíritu  de  indisciplina  introduce  el  desorden  en  las  tropas  de  la  reina»  ocasio- 
nando deplorables  escesos  en  algunas  plazas  en  que  corre  la  sangre»  y  particu- 
larmente en  Hernani  donde  se  halla  O'Donell.  En  la  noche  del  16  dé  julio»  los 
batallones  de  la  Princesa  y  el  Infante  que  formaban  la  primera  brigada  de  la  di- 
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vísíOQ  do  Reodon  ocupabsD  aquella  población,  donde  también  se  encontraban  los 
dos  batallones  de  Gerona.  A  la  hora  de  retreta  la  compaDia  de  cazadores  de  la 
Princesa  se  negó  á  obedecer  á  un  ayudante,  y  algunos  soldados  de  la  misma 
compañía  llegaron  hasta  maltratarle  de  un  modo  grosero.  El  general  Rendon 
acompañado  de  O'Donell  hizo  inmediatamente  formar  la  brigada  en  las  cerca- 
nías de  Hernani  y  por  si  mimo  se  propuso  inyestigar  quiéne  serán  los  autores  del 
atentado.  Disponíase  á  hacer  esta  investigación,  cuando  recibió  la  noticia  de  la  lle- 
gada del  conde  de  Mirasol  á  la  población,  y  queriendo  recibir  por  sí  mismo  á  su 
superior,  mandó  á  O'Donell  continuar  el  acto  de  justicia  comenzado  por  él.  Apenas 
se  habia  alejado  el  general,  cuando  gritos  y  tiros  dieron  á  conocer  á  O'Donell  que 
se  habían  subledado  las  tropas  que  habían  quedado  en  la  población.  Dirigióse  in- 
mediatamente á  Hernani  ordenando  á  su  ayudante  que  corriese  á  reunir  en  su  nom- 
bre los  batallones  de  Gerona,  en  los  que  estaba  seguro  de  ejercer  una  gran  ínfluen* 
cía.  A  la  entrada  del  pueblo  encontró  al  conde  de  Mirasol  que  por  milagro  habia 
escapado  de  la  muerte  y  que  habia  visto  asennar  á  su  lado  á  uno  de  sus  ayu« 
dantos.  El  mismo  general  Rendon  estaba  gravemente  herido.  Seducidos  los  sol- 
dados por  los  instigadores,  habían  arrojado  de  las  filas  á  los  oficiales  y  se  habían 
apoderado  de  las  principales  casas  y  de  las  boca-calles  que  conducían  á  la  plaza; 
se  negaban  á  obedecer  y  sin  embargo  las  avanzadas  enemigas  estaban  á  media 
l^ua  del  teatro  de  la  rebelión ;  ocho  batallones  carlistas  ocupaban  á  Andoain  y 
podían  notar  desde  lejos  el  estado  de  las  tropas  de  la  reina.  La  noche  se  acer- 
caba ;  los  batallones  de  Gerona  reunidos  en  tomo  de  su  coronel  no  estaban  quizá 
decididos  á  hacer  fuego  i  sus  compañeros,  de  cuya  rebelión  no  participaban 
solo  por  respeto  á  0*Donell.  Este  último  hizo  entrever  al  conde  de  Mirasol  los 
momentos  de  una  lucha  entre  las  fuerzas  de  un  mismo  ejército,  y  coma  de  to^ 
dos  modos  era  preciso  tomar  una  resolución,  se  decidió  á  esponer  su  propia  vida 
por  conservar  á  la  causa  de  la  libertad  millares  de  defensores  que  solo  podían 
haber  sido  alucinados.  Solo ,  sin  defensa  alguna,  sin  mas  fuerza  que  su  valor, 
su  entusiasmo  y  su  patriotismo,  entró  en  el  pueblo  y  se  mezcló  con  los  rebel- 
des. Estos  se  admiran  de  tanto  valor,  le  respetan  como  á  un  héroe  y  le  rodean. 
Entonces  se  dirige  á  ellos  en  los  términos  mas  enérgicos ,  les  muestra  los  crí- 
menes que  pesan  ya  sobre  sus  conciencias;  les  arroja  la  vergflenzaá  la  faz  y  les 
pregunta  lo  que  dirá  el  mundo  civilizado  cuando  sepa  su  conducta.  Los  rebeK 
des  reconocen  su  error,  la  voz  del  honor  llega  á  ellos,  el  amoral  deber  se  apo- 
dera de  nuevo  de  su  corazón,  el  patriotismo  acaba  de  trasformarlos ,  y  aquellos 
mismos  soldados  que  acababan  de  herir  á  un  general  y  maltratar  á  sus  jefes,  se 
apresuraron  á  volver  á  sus  filas,  á  someterse  á  la  disciplina  y  marchar  contra 
los  enemigos,  que  la  esperanza  de  aprovecharse  de  la  desunión  momentánea  ha- 
bía conducido  á  las  puertas  de  la  villa.  O'Donell  es  el  primero  que  so  pre- 
senta al  fuego,  el  que  dá  ejemplo  de  valor  y  el  que  ayuda  á  los  soldados  entu- 
siasmados á  reparar  los  crímenes  que  aquel  dia  habían  cometido.  El  conde  de 
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Mirasol,  lleno  de  con6anza  eo  el  pacificador  de  Heroaní,  le  encarga  el  mando  de 
todas  las  fuerzas  allí  reunidas,  anles  de  trasladarse  á  San  Sebastian  donde  le 
llamaban  necesidades  del  servicio.  Haremos  notar  á  nuestros  lectores  la  impor- 
tancia del  que  en  aquella  ocasión  presto  nuestro  héroe  á  la  causa  de  la  libertad. 
Si  los  rebeldes  de  Hemani  hubiesen  persistido  en  su  rebelión  los  carlistas  hubie- 
ran hecho  prisioneras,  sin  duda  alguna,  á  todas  las  tropas  de  la  reina  reunidas 
en  aquella  población;  Hernani  y  sus  inmediaciones  hubieran  caído  en  su  poder; 
los  carlistas  entusiasmados  con  su  triunfo  se  hubieran  dirigido  rápidamente  á 
otros  puntos  fáciles  de  sorprender  y  el  movimiento  tentado  por  D.  Garios  en 
Castilla,  secundado  por  aquellas  operaciones,  hqbiera  podido  comprometer  la 
existencia  de  la  monarquía  constitucional  que  era  entonces  el  sueño  de  la  ma- 
yoría de  los  españoles. 

Como  el  general  Jáuregui  tomase  el  mando  del  cuerpo  de  ejército  de  que  for- 
maban parte  las  tropas  de  Hemani ,  O'Donell  tomó  el  de  la  vanguardia  y  batió  á 
Portas  el  7  de  agosto  y  á  Lasarte  el  29,  pues  los  cariistas  quisieron  dirigir  en 
aquella  linea  el  gran  impulso  faccioso  del  momento.  61 1*^  de  setiembre  fué  nom- 
brado comandante  general  del  ejército  de  Cantabria  en  reemplazo  de  Jáuregui 
que  por  falta  de  salud  se  vio  precisado  á  dimitir.  La  comandencia  general  no  era 
entonces  un  cargo  muy  apetecible :  los  sucesos  de  Hemani  se  habian  reproducido 
en  Pamplona  y  en  Miranda  de  Ebro :  un  funesto  espíritu  de  indisciplina  cundia 
en  el  ejército,  y  0*Donell  debia  temer  ser  victima  de  aquella  indisciplina  sin  otra 
razón  que  su  mismo  mérito.  Todos  los  recursos  faltaban  principalmente  en  la  linea 
de  San  Sebastian :  en  trece  meses  los  oficiales  solo  habian  percibido  dos  pagas 
y  los  soldados  habian  sufrido  privaciones  de  que  no  se  puede  formar  idea;  algu- 
nas veces  habia  sido  preciso  cambiar  armas  por  zapatos.  O'Donell  conoció  que 
cuando  un  ejército  se  desmoraliza  lo  mejor  es  tomar  la  ofensiva :  atacó,  pues,  al 
enemigo  con  ocho  batallones  y  arrojándole  el  8  de  setiembre  de  Urbieta  y  de 
Andoain  después  de  un  combale  vivísimo,  le  obligó  á  pasar  el  Oria.  Inmediata- 
mente tomó  posesión  de  la  altura  de  aquellas  poblaciones  y  comenzó  algunas  for* 
tíficaciones  de  campaña  á  fin  de  hacer  creer  al  enemigo  que  trataba  de  permane- 
cer alH.  Algunos  batallones  de  Navarra  que  habian  recibido  refuerzo  de  hombres 
y  de  artillería,  colocaron  varios  cañones  en  las  alturas  situadas  á  la  derecha  del 
riadiuelo  y  comenzaron  á  disparar  sobre  el  campamento  de  O'Donell  que  á 
pesar  de  la  superioridad  numérica  y  de  la  artilleria  del  enemigo  se  decidió  á  ata- 
car á  este  el  li.  Los  cariistas,  deseosos  de  tomar  nuevamente  la  ofensiva  y  ha* 
hiendo  hecho  aquel  movimiento,  bajaron  de  las  alturas  á  cosa  de  las  once  de  la 
mañana  y  atacaron  valerosamente  la  izquierda  de  la  tropas  de  la  reina ;  pero  los 
batallones  de  Gerona  dirigidos  personalmente  por  su  antiguo  coronel,  rechazaron 
vidoríosamente  la  agresión.  Sin  embargo,  los  batallones  del  centro,  atacados  súbi- 
tamente por  las  guerrillas  cariistas ,  abandonaron  en  desorden  sus  posiciones. 
O'Donell  tuvo  que  retirarse  hacia  Drieta ,  pero  se  propuso  no  pasar  de  este 
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poDlo  y  coQseryarle  á  todo  precio.  En  efecto,  sostuvo  un  fuego  de  los  mas  tí- 
vos  contra  los  batallones  carlistas  y  les  obligó  á  la  caida  de  la  larde  á  replegarse 
hacia  Andoain«  Por  primera  vez  se  babia  mostrado  contraría  la  fortuna  al  futuro 
ministro  de  la  Guerra;  pero  solo  debia  aquel  descalabro  al  espíritu  de  indisci- 
plina qne  reinaba  en  el  ejército  y  habia  tenido  el  talento  de  neutralizar  sus  trís* 
tes  resultados  como  ningún  otro  lo  hubiera  hecho.  Deseoso  de  reparar  las  faltas 
cometidas  por  el  centro  de  su  división,  trató  de  vencer  la  indisciplina  que  acababa 
de  inutilizar  sus  sabias  disposiciones  y  lo  consiguió,  gracias  á  su  energía,  á  su 
elocuencia  militar  y  al  ejemplo  que  no  cesa  de  dar  por  si  mismo  como  la  mejor 
lección  para  corregir  la  mala  disposición  del  soldado. 

Tropas  de  la  reina  también  desmoralizadas  ocupaban  el  castillo  de  Guetaria, 
construido  en  la  cima  de  un  monte  bastante  elevado ;  pero  los  carlistas  eran 
dueños  de  la  población  del  mismo  nombre  que  habian  ocupado  en  1836  y  cuyo 
fuerte  dominaban.  Esta  ocupación  hacia  inútiles  los  esfuerzos  de  las  tropas  de  ta 
reina,  acampados  á  lo  largo  de  la  costa»  y  solo  con  grandes. dificultades  se  po- 
dia  abastecer  el  castillo.  OjDonell  desembarcó  el  21  de  octubre  no  lejos  de 
aquella  población,  la  atacó  inmediatamente,  arrojó  de  ella  á  los  carlistas,  des- 
truyó sus  fortificaciones,  y  después  de  haber  puesto  á  Guetaria  segura  de  un 
golpe  de  mano  volvió  á  San  Sebastian  en  los  buques  ingleses  que  le  habian 
conducido,  habiendo  empleado  muy  pocos  dias  en  tan  importantes  operaciones. 
Los  servicios  que  había  prestado  durante  el  año  que  acababa  de  transcurrir  eran 
demasiado  impotentes  para  que  quedaran  sin  recompensa  :  podia  decirse  qne 
dominando  la  rebelión  de  las  tropas  del  conde  de  Mirasol  en  Hernani  habia  sal- 
vado la  causa  de  la  libertad  colocada  al  borde  del  abismo  ;  devolviendo  al  ejér- 
cito de  Cantabria  el  entusiasmo,  la  confianza  y  el  patriotismo  habia  asegurado 
el  porvenir.  Asi  fué  que  el  27  de  diciembre  recibió  una  carta  de  Espartero  en 
estremo  salisfactoría ,  y  con  ella  la  noticia  de  su  promoción  al  grado  de  mariscal 
de  campo :  a  Mi  querido  O'Donell,  le  decia  en  aquella  carta  el  Conde  de  Lu- 
chana,  tengo  una  gran  satisfacción  en  haber  contríbuido  á  que  se  le  conceda 
á  V.  la  recomponsa  de  que  es  digno.  Estoy  seguro  de  que  la  patría  cogerá  muy 
pronto  el  fruto  del  grado  que  el  gobierno  confiere  á  V.  y  yo  espero  que  roe 
dará  ¥«  aviso  de  cuanto  importante  ocurra  en  la  linea  que  está  á  su  cuidado.» 

La  esposicion  de  los  motivos  que  tuvo  Espartero  para  pedir  el  grado  de  ma- 
riscal de  campo  para  el  pacificador  de  Hernani  debe  ser  leida  por  cuantos  deseen 
estudiar  formalmente  la  historia  militar  del  general  O'Donell  y  penetrarse  bien 
de  la  solicitud  del  Conde  de  Luchana  en  dar  á  conocer  el  mérito  de  sus  inferio- 
res.—Aquella  esposicion  fechada  en  Logroño  el  19  de  diciembre  de  1837  con- 
tiene la  reseña  de  la  conducta  observada  por  el  joven  brigadier  en  presencia  de 
los  sublevados,  el  examen  de  los  terribles  resultados  que  evitó  aquella  conducta 
y  el  de  las  grandes  ventajas  que  produjo.  Plácenos  hallar  al  pié  de  aquel  docu- 
mento la  firma  del  actual  presidente  del  Consejo ;  ella  demuestra  que  los  dos 
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hombres  en  quienes  hoy  se  funda  la  esperanza  de  la  patria  se  conocían  perfec- 
tamente, y  ia  estimación  que  Invo  su  origen  en  los  campos  de  batalla  no  se 
borra,  aun  cuando  las  discordias  políticas  nos  sefiaren  momentáneamente  de 
aquellos  que  nos  la  han  inspirado. 

Al  comenzar  el  aflo  de  1838  O'Donell  se  encontraba  á  la  cabeza  del  cuerpo 
de  ejército  de  la  costa  de  Cantabria  y  comandaba  en  jefe  la  provincia  de  Gui* 
pózcoa.  En  los  dias  28,  29  y  30  de  enero  se  apoderó  de  los  pueblos  de  Lasart<^ 
y  Zubieta  obligando  á  sus  adversarios  á  refugiarse  al  otro  lado  del  riachuelo  de 
que  hemos  hablado,  á  la  sombra  de  las  fortificaciones  que  allí  hablan  construi- 
do. El  20  de  febrero  siguiente  los  batió  en  Urnieta  y  los  obligó  á  replegarse  á 
Andoain.  Encargado  de  la  defensa  de  las  línea9  de  San  Sebastian  á  las  cuales 
pertenecían  los  puntos  fortificados  de  Hernani,  Asligirraga,  Oyarzun,  Irun, 
Fuenterrabía  y  mas  de  otros  veinte  astillados ,  sus  operaciones  ofensivas  lenian 
que  limilarse  á  un  circulo  dado,  so  pena  de  dejar  descubiertas  otras  posiciones. 
Hacía  fin  de  marzo  O'Donell  intentó  un  reconocimiento  sobre  el  fuerte  de  Vera 
que  no  obstante  pertenecia  á  Navarra ,  acompafiado  solo  de  dos  batallones ,  y  á 
sa  vuelta  dio  en  Irun  la  orden  de  preparar  dos  piezas  de  16  para  alacar  el  ci- 
tado fuorte.  De  las  dos  brigadas  de  que  se  componía  su  cuerpo  de  ejér- 
cito, dejó  ana  á  la  vista  de  Andoain  para  que  se  opusiera  &  cualquier  golpe  de 
mano  de  los  carlistas  y  con  la  otra  se  presentó  el  2  de  abril  á  ta  vista  de  Vera. 
Aunque  los  caminos  eran  casi  impracticables  at  transporte  de  la  artillería,  aquel 
mismo  día  colocó  las  dos  piezas  delante  del  fuerte  y  formó  su  brigada  en  dispo- 
sición de  operar  contra  este  último  y  contra  dos  batallones  que  habían  acudido  en 
auxilio  de  los  sitiados.  La  toma  de  Vera  dependía  de  la  prontitud  de  las  opera- 
ciones de  sitio ,  porque  podían  acudir  otros  batallones  carlistas  y  obligar  á  re* 
tirarse  á  las  tropas  de  la  reina.  Asi  lo  comprendió  O'Donell :  en  su  consecuen- 
cia hizo  adelantar  aun  mas  las  dos  piezas,  y  al  amanecer  del  3  al  i  dirigió  so- 
bre la  plaza  un  fuego  continuo  que  dio  por  resultado  la  ruina  del  torreón  en  que 
tenían  sus  cafiones  los  sitiados.  A  las  dos  de  la  tarde  las  tropas  de  la  reina 
ocuparon  á  Vera ,  destruyeron  las  fortificaciones  y  á  las  diez  de  la  noche  vol- 
vían á  entrar  en  Irun  sorprendidas  ellas  mismas  de  haber  hecho  tanto  en  tan 
poco  tiempo.  A  la  misma  hora  llegaba  el  general  carlista  García  á  la  vista  de 
las  fortificaciones  destruidas  para  cerciorarse  del  nuevo  triunfo  alcanzado  por  el 
mariscal  de  campo  O'Donell.  Los  carlistas  pasaron  el  Oria,  O'Donell  los  per- 
siguió hasta  la  ribera  opuesta ,  los  obligó  á  abandonar  sus  posiciones  fortifica- 
das en  aquel  punto,  los  batió  el  27  de  junio  en  los  alrededores  de  Oyarzun> 
un  mes  mas  larde  en  Osarbel  y  el  8  de  octubre  en  el  primero  de  estos  dos 
pantos. 

Nuestro  héroe  que  habia  pedido  ya  varias  veces  su  relevo  y  solo  por  complacer 
á  Espartero  continuaba  en  Guipúzcoa,  fué  llamado  por  este  último  hacia  fin  de 
diciembre  de  1838  encargándole  la  dirección  del  estado  mayor  generaL  En 
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8U  coDsecaencia  se  embarcó  para  Santaoder  el  I.""  de  eoero  de  1839  y  el  7  es- 
taba ea  el  cuartel  general  de  Haro.  El  que  hoy  preside  el  gabinete  habia  deler- 
minado  atacar  los  puntos  fortificados  de  Ramales  y  Guardamino ;  al  efecto  habia 
reunido  en  las  inmediaciones  de  Villarcayo  las  divisiones  mandadas  por  los  ge» 
nerales  Rivero,  Alcalá  y  Castañeda,  el  grueso  de  la  artillería  de  sitio»  cuatro 
compafifas  de  ingenieros  y  su  estado  mayor.  Por  su  parte  el  enemigo  pare- 
cía dispuesto  á  aceptar  la  batalla ,  y  en  el  camino  llamado  de  los  TonM>s  habia 
hecho  cierto  número  de  cortaduras  que  sin  embargo  no  defendió.  La  villa 
de  la  Neslosa  fué  ocupada  sin  hallar  resistencia  asi  como  las  alturas  que  la 
dominan;  tres  caminos  tenia  el  ejército  para  pasar  de  la  Neslosa  á  Ramales  y  los 
tres  estaban  defendidos  por  cierto  número  de  batallones.  Naroto  ocupaba  el 
valle  de  Carranza  en  disposición  de  atacar  el  flanco  de  las  tropas  de  la  reina  una 
vez  que  estas  se  hallasen  en  los  desfiladeros.  Como  emprendieran  la  marcha  para 
Ramales,  comenzó  el  ataque  el  87  de  abril.  El  general  en  jefe,  puesto  á  la  ca- 
beza de  la  división  de  Alcalá,  vino  á  las  manos  con  el  enemigo  en  el  camino 
real  en  tanto  que  la  división  de  Castafieda  se  estendia  por  las  alturas  de  la  dere- 
cha, y  la  déla  Guardia,  al  mando  de  Rivero,  quedando  de  reserva  observaba  los 
movimientos  de  Maroto  á  quien  hemos  visto  esperando  el  momento  oportuno  para 
caer  sobre  los  flancos  de  las  tropas  de  la  reina.  Después  de  haber  batido  con  la 
artillería  por  espacio  de  algunas  horas  una  especie  de  caverna  situada  en  la  falda 
de  un  monte  y  de  la  cual  se  podia  enfilar  todo  elcarpino,  las  tropas  dirigidas  por 
el  Conde  de  Luchana  se  apoderaron  de  aquel  importante  punto,  y  llegaron  al  pié 
denna  de  las  alturas  cortada  á  pico  y  por  consecuencia  inaccesible  de  frente.  Para 
lomar  aquella  altura  era  preciso  cercarla  y  esto  solo  se  podia  hacer  apoderan* 
dose  del  desfiladero  llamado  del  Moro  situado  al  estremo  derecho  de  las  tropas 
de  la  reina.  O'Donell  fué  quien  lomó  á  su  cargo  aquella  operación.  Púsose  in« 
mediatamente  á  la  cabeza  de  una  de  las  brigadas  de  la  división  Castañeda,  y 
annqne  los  enemigos  hubiesen  llenado  el  monte  de  reductos,  no  tardó  en  vencer  los 
primeros  obstáculos.  Pero  se  encontró  muy  pronto  delante  de  una  plataforma 
coronada  por  dos  batallones  y  protegida  poruña  trinchera,  merced  á  la  cual  el 
fuego  enemigo  podia  enfilar  toda  la  cafiada.  Hizo  que  atacase  la  derecha  de  la 
plataforma  el  batallón  de  Oviedo  y  atacó  por  si  mismo  la  izquierda  á  la  cabeza 
del  resto  de  la  brigada.  Fácil  es  figurarse  la  mortífera  lucha  que  entonces  se  trabó. 
Las  tropas  carlistas ,  protegidas  por  su  posición,  resistieron  largo  rato,  é  hicie- 
ron grandes  estragos ;  pero  las  de  la  reina ,  entusiasmadas  con  el  ejemplo  del 
general  que  marchaba  á  su  frente,  se  apoderaron  al  fin  de  la  plataforma,  arroja* 
ron  al  enemigo  de  sus  trincheras  y  cercaron  la  posición  que  abandonaron  los 
carlistas  retirándose  precipitadamente  en  dirección  de  Ramales  y  Guardamino. 
O'Donell  permaneció  en  la  cima  del  monte  esperando  la  llegada  de  la  artillería 
de  sitio.  Los  enemigos  atacaron  á  la  división  Alcalá  en  la  mafiana  del  30  y  fue- 
ron rechazados  con  pérdidas;  del  6  al  7  de  mayo  se  construyeron  las  baterías 
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para  atacar  á  Ramales,  el  8  empezaron  á  funcionar  y  á  las  dos  de  la  larde  del 
mismo  dia  las  tropas  asaltaban  el  faerlo  cuya  guarnición  le  abondonó  en  la  impo- 
sibilidad de  resistir  mas  tiempo  entre  las  ruinas.  A  pesar  de  esto  las  tropas  que 
iban  al  asalto  tuvieron  que  sostener  una  carga  de  los  sitiados  que  en  el  momento 
de  retirarse  y  apoyados  por  el  fuego  de  Guardamino,  las  obligaron  á  replegarse 
á  las  baterías  de  sitio.  Cuatro  batallones  de  reserva  avanzaron  entonces  guiados 
por  O'Donell  y  al  6n  se  ocupó  á  Ramales.  El  9  y  10  se  rompió  el  fuego 
contra  Guardamino,  Hacia  mediodía  del  10  O'Donell  recibió  una  fuerte  contu- 
sión que  le  causó  una  bala,  le  que  no  le  impidió  continuar  delante  del  enemigo, 
y  sin  embargo,  cuando  las  operaciones  hubieron  terminado,  se  vio  precisado  á 
guardar  cama  por  espacio  de  algunas  semanas  á  consecuencia  de  aquella  contu- 
sioD.  Se  acordó  del  ataque  decisrvo  para  el  11  y  en  tanto  que  el  general  en 
jefe  empefiaba  por  sí  mismo  la  acción  al  frente  de  tres  batallones,  O'Donell, 
después  de  dar  instrucciones  á  los  generales  Alcalá  y  Castañeda  acerca  de  los 
movimientos  que  debían  hacer,  se  dirigió  seguido  de  cinco  batallones  en  masa 
por  escalones  á  sostener  el  ataque  del  Conde  de  Luchana.  Obligado  á  pasar  bajo 
los  fuegos  de  la  artillería  y  la  fusilería  del  fuerte,  llegó  á  tiempo  ^al  campo  de 
batalla,  las  tropas  de  la  reina  se  apoderaron  del  centro  de  la  posición  epemiga 
y  en  la  noche  siguiente  quedó  el  fuerte  cercado  por  todas  partes.  El  dia  13  en* 
(regaba  las  armas  la  guarnición  en  el  glasisdela  fortaleza;  Maroto  había  man» 
dado  á  los  que  la  componían  la  orden  de  entregarse  y  obtenido  de  Espartero  la 
promesa  de  que  serían  los  primeros  cangeados :  no  estaba  lejana  la  célebre  en- 
trevista de  Vergara.  En  cuanto  á  nuestro  héroe,  recibió  la  gran  Cruz  de  San 
Femando  en  premio  de  los  servicios  que  en  aquella  ocasión  había  prestado. 
Desde  entonces  su  nombre  se  generalizó  en  el  ejército :  los  mas  antiguos  y  ve*» 
neraUes  veteranos  del  ejército  liberal  le  sefialaban  respetuosamente  como  un 
graamíUtar,  y  el  gobierno,  ilustrado  por  las  comunicaciones  del  futuro  regente, 
le  reservaba  un  brillante  porvenir. 


IX. 


Hallábase  O'Bonell  en  el  cuartel  general  de  Amurríe  cuando  el  general  en 
jefe  del  ejército  del  Norte  recibió  una  comnm'cacion  del  ministro  de  la  Guerra 
en  la  cual  se  le  prevenía  que  la  triste  situación  del  ejército  del  centro  hacia 
necesaria  la  presencia  en  el  mismo  de  un  hombre  capaz  de  reparar  las  (altas 
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que  alli  se  habían  cometido :  el  gobierno  habia  pensado  en  O'Donell  reser- 
vándose el  conferirle  inmedialamenle  el  grado  de  teniente  general.  Informado 
el  joven  general  de  aquella  comunicación,  contestó  que  como  militar  subordina- 
do aceptaba  la  misión  que  se  le  confería ,  pero  que  suplicaba  é  S.  H.  que  apla- 
zase el  conferirle  el  grado  superior  de  que  se  trataba  para  cuando  se  hubiese 
hecho  acreedor  á  él  con  nuevos  hechos  de  armas.  He  aquí  al  hombre  á  quien 
sus  enemigos  quieren  presentar  como  tipo  de  la  ambición  sin  pudor.  Qué  pocos 
militares  contarán  en  su  vida  un  acto  de  desinterés  semejante!  El  13  de  junio 
recibió  la  real  orden  que  le  elevaba  á  la  gloriosa  posición  de  general  en  jefe  del 
ejército  del  centro  y  capitán  general  de  Aragón,  Valencia  y  Murcia.  Inmedia- 
tamente partió  de  Logrofio,  donde  á  la  sazón  se  hallaba,  seguido  únicamente 
de  sus  ayudantes  de  campo  y  de  30  caballos*,  y  el  3  de  julio  llegó  á  ^Zarago- 
za  donde  el  capitán  general  interíno,  Sr.  JNogueras ,  le  entregó  el  mando  del 
ejército  y  el  de  las  referidas  provincias.  Para  comprender  bien  las  dificultades 
que  ofrecia  la  misión  aceptada  por  O'Donell ,  es  preciso  tener  presente  el  es- 
tado de  la  guerra  en  aquellas  provincias  cuando  se  hizo  cargo  del  mando,  como 
también  las  fuerzas  de  que  iba  á  disponer  y  los  recursos  de  que  podia  echar 
mano.  También  es  preciso  saber  el  estado  de  los  enemigos  á  quienes  iba  á 
combatir.  El  terrible  Cabrera  dominaba  el  bajo  Aragón  y  el  Maestrazgo,  donde 
no  solamente  ocupaba  la  importante  plaza  de  Morella ,  sino  también  los  fuertes 
puntos  de  Segura ,  Aliaga ,  Gastellote ,  Alcalá  de  la  Selva  y  otros.  En  las  pro- 
vincias de  Valencia  era  dueño  de  los  fuertes  de  Bejis,  de  Alpuente,  del  Colla- 
do  y  de  Chclva ,  y  por  último  en  la  provincia  de  Cuenca  poseía  á  Cafiele^  y 
Boleta  .^Cabrera,  cuyo  talento  militar  es  preciso  reconocer  aunque  se  deplore 
su  falla  de  humanidad ,  habia  conseguido  organizar  veinte  y  siete  batallones  y 
cierto  número  de  escuadrones  que  no  bajaban  de  un  total  de  seiscientos  ca- 
ballos,  poseia  algunas  piezas  de  montana  y  fuerzas  irregulares  operaban  bajo 
sus  inspiraciones,  exigiendo  contribuciones  forzosas  á  los  pueblos  adictos  á  la 
causa  liberal  y  bloqueando  á  los  que  no  querían  obedecer.  En  vano  se  habia 
tratado  de  combatir  la  influencia  cada  dia  mayor  del  general  caríista :  el  ge- 
neral Pardifias  habia  pagado  con  su  vida  aquella  tentativa  y  casi  toda  su  di- 
visión habia  caido  prisionera.  Otras  ventajas  importantes  habian  aumentado 
el  orgullo  y  las  esperanzas  del  campeón  del  absolutismo.  En  cuanto  á  las  tro- 
pas que  componian  el  ejército  de  la  reina  habian  establecido  una  linea  de  pa-* 
rápelos  fortificados  que,  apoyando  su  izquierda  en  el  Ebro,  se  prolongaba  por 
Carífiena,  Daroca,  Teruel,  Sarria,  Segorve,  Murviedro,  Castellón  de  la  Pla- 
na y  Villafames.  Esta  linea  podia  considerarse  como  base  de  sus  operaciones, 
aunque  estuviese  cortada  por  la  de  Iqs  enemigos  que,  como  hemos  dicho,  se 
prolongaba  hasta  Cafiete  en  la  provincia  de  Cuenca.  Los  puntos  avanzados  de 
aquella  línea  mal  defendida  y  mal  establecida  eran  Alcafiices  en  el  bajo  Aragón 
y  Lucena  y  Onda  en  el  reino  de  Valencia.  El  ejército  del  centro,  precisado  á 
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guarnecer  á  taragoza ,  faca  y  Valeacía ,  solo  podia  disponer  de  una  faerza  ac^ 
(iva  de  veíole  y  dos  batallones  y  aun  dos  de  ellos  debían  proteger  al  alto  Aragón^ 
de  las  incursiones  de  los  carlistas  catatanes;  además  contaba  con  cuatro  rejimien- 
tos  de  caballería ,  dos  baterías  poco  á  propósito  para  el  género  de  guerra  á  que 
86  destinaban,  y  otra  de  monlafia  que  0*Donell  aumentó  muy  pronto.  Estasfuer- 
sas  no  bastaban  á  cubrir  la  linea  de  operaciones  trazada  por  la  incapacidad  de 
los  predecesores  de  O'Donell,  Yerdad  que  hará  comprender  el  simple  examen 
del  mapa.  £1  ejército  del  Centro  bebía  dado  grandes  pruebas  de  valor  y  patrio- 
tismo desde  el  principio  de  la  guerra ,  pero  continuos  reveses  habían  debilitado 
la  moral  del  soldado  y  ocasionado  grandes  deserciones.  Tal  era  el  estado  de  unas 
y  otras  fuerzas  cuando  el  futuro  Conde  de  Lucena  se  encargo  del  mando  del' 
ejercito  del  Centro.  El  mayor  elogio  que  podia  recibir  del  gobierno  de  su  pais  era 
el  ser  elegido  para  salvar  é  inspirar  la  confianza  en  el  triunfo  á  un  ejército 
colocado  en  tal  situación. 

Apenas  hacia  doce  horas  que  O'Donell  se  había  hecho  cargo  de  aquel  mande» 
cuando  el  general  Infante,  entonces  segundo  cabo  de  Zaragoza,  le  comunica  im- 
portantes noticias  relativas  á  los  sucesos  que  ocurrían  á  la  vista  de  Lucena.  £1 
general  Aznar,  al  frente  de  cinco  batalloues,  dos^  escuadrones  y  la  única  batería 
de  montaba  de  que  hemos  hablado  había  salido  de  Castellón  para  conducir  un 
convoy  de  víveres  á  Lucena;  los  enemigos  no  se  habían  opuesto  al  principio  á  la 
entrada  del  .convoy,  pero  como  mientras  eslose  veríGcaba  se  descuidase  la  ocu- 
pación de  las  alturas  inmediatas ,  y  no  se  creyese  conveniente  volver  á  pasar  la 
noche  en  Alcora,  el  general  Aznar  dividió  sus  fuerzas,  entró  con  la  primera  mi- 
tad tras  el  convoy  y  dio  orden  á  la  segunda  para  que  fuese  á  esperarle  la  ma*^ 
fiana  siguiente  en  el  citado  pueblo  de  Alcora.  Los  carlistas  se  apoderaron  de  las 
alturas  durante  la  noche,  y  por  la  mafiana  el  geaeral  Aznar  se  encontró  bloqueado 
en  Lucena,  de  donde  no  podia  intentar  ninguna  salida  sin  esponerse  al  anonada- 
miento de  las  fuerzas  que  tenía  consigo.  Infante  terminaba  sus  comunicaciones 
anunciando  al  nuevo  general  en  jefe  que  el  general  Amor  se  ocupaba  en  reunir 
ei  Valencia  seis  batallones  y  cuatro  escuadrones  con  objeto  de  libertar  á  Aznar, 
pero  afiadió  que  los  cuatro  escuadrones  no  podían  servir  de  nada  en  aquella  oca- 
sión. Estas  graves  noticias  no  debieron  ser  muy  satisfactorias  á  O'Donell.  Seguro 
de  que  e»  semejantes  ocasiones  la  inspiración  del  momento  es  la  ley  mas  sabia 
^ue  se  puede  seguir,  se  decidió  á  salir  inmediatamente  contra  el  enemigo  y  par- 
tió en  seguida  para  Carifiena  al  frente  de  su  cuartel  general.  En  aquella  época 
•peraban  en  Aragón  trece  batallones  y  ocho  escuadrones,  pero  el  general  Mirasol 
había  mandado  á  Alcafiices  ocho  de  los  primeros  y  cuatro  de  los  segundos.  O'Do'^ 
oell  se  apresuró  á  enviar  á  aquel  general  la  orden  de  velver  á  toda  prisa  á  Ca* 
rifiena  donde  por  si  mismo  concentraba  las  fuerzas  restantes ;  pero  en  veinte  y 
cuatro  horas  no  se  pudo  recibir  noticias  suyas  porque  los  carlistas  se  habían  ido* 
apoderando  de  las  comunicaciones  que  se  le  dirigieron ;  en  cambio  llegaban  deVa- 
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lencia  noticias  muy  tristes :  el  general  Amor  no  habia  conseguido  levantar  el  blo- 
queo de  Lucena  y  había  adquirido  la  certidumbre  de  que  Aznar  no  podría  re* 
sistir  arríba  de  veinte  dias.  Sin  esperar  mas  tiempo  al  general  Mir,  á  quien  sin 
embargo  dejó  instrucciones  por  si  venia  pronto,  O^Donell  salió  de  Garíñena  al 
frente  de  los  cinco  batallones  y  de  los  cuatro  escuadrones  que  habia  podido 
reunir  en  aquel  punto»  La  mayor  parte  de  los  soldados  que  componian  estos  ÚU 
timos  habian  llegado  hacia  algunos  días  del  depósito  de  quintos  de  Alcalá.  La 
marcha  por  Daroca  á  Teruel  no  ofrecía  peligro  alguno,  porque  habia  que  seguir 
un  camino  descubierto  que  ofrecía  pocas  posiciones  ventajosas;  pero  yendo  de 
Teruel  á  Segó  vía  era  preciso  atravesar  los  barrancos  de  la  Ventosa,  donde  no  de- 
jaría de  presentarse  Cabrera  á  esperar  á  su  nuevo  adversario  con  fuerzas  triples 
que  las  de  este.  Esta  opinión  era  no  solo  la  del  actual  ministro  de  la  Guerra, 
sino  también  la  de  Nogueras  y  la  del  brigadier  Becar,  jefe  interino  del  estada 
mayor  del  ejército;  sin  embargo,  lleno  O'Donell  de  coafianza  en  su  fortuna  y  pe- 
netrado de  la  necesidad  de  vencer  para  impedir  la  pérdida  de  Aznar  y  la  rendí* 
cíonde  tos  dos  mil  hombres  que  habían  salido  de  Valencia  con  Amor,  se  decidió 
a  no  obedecer  mas  que  á  su  temerídad.  Por  lo  demás,  el  tríunfo  de  Cabrera  y  el 
abandono  de  los  dos  generales  que  se  hallaban  en  peligro,  aseguraban  á  los  car- 
listas la  posesión  de  las  tres  provincias  defendidas  por  el  ejército  del  Centro,  neu- 
tralizando al  mismo  liempo  los  triunfos  conseguidos  en  el  norte  por  las  tropas  de 
la  reina.  La  Providencia  se  declaró  por  él  nuevo  general  en  jefe  :  Cabrera  co- 
metió la  falta  de  no  oponerse  á  su  paso,  y  de  permitir  que  se  reuniera  con  las 
tropas  de  Valencia.  El  jefe  caHísta  prefirió  reunir  todas  sus  fuerzas  en  los  alre- 
dedores de  Lucena,  creyendo  que  no  debía  temer  á  sus  enemigos  en  batalla  for- 
mal. O'Donell  no  dudó  ya  de  la  protección  celeste  cuando  hubo  llegado  á  Sego- 
via  sin  tropezar  con  el  enemigo.  El  día  14  entró  en  Castellón  de  la  Plana,  donde 
reunió  once  batallones  y  ocho  escuadrones  á  consecuencia  de  habérsele  reunido 
Amor,  á  quien  citó  aquella  noche  á  su  alojamiento,  como  también  al  general  Azpi- 
roz  y  á  los  jefes  de  brigada,  para  poner  en  su  conocimiento  que  á  la  ma&ana  si- 
guiente pensaba  salir  en  busca  de  Cabrera  con  objeto  de  levantar  el  bloqueo  de 
Lucena.  Con  aquel  motivo  les  dirigió  una  ardorosa  alocución.  Solo  tengo  la 
honra  de  conocer  á  dos  de  entre  VV.,  les  dijo ,  á  Shelly  y  á  Hoyos ;  pero  no  dudo 
que  todos  VV.  están  como  yo  resueltos  á  sacrificar  su  vida  por  la  libertad  de  la 
patria,  y  por  consecuencia  á  batirse  para  libertar  á  los  valientes  cuya  existencia 
se  vé  amenazada.  Estas  palabras  fueron  acogidas  con  unánime  aplauso,  y  todos 
juraron  seguir  á  O'Donell  á  donde  quisiera  conducirlos.  Satisfecho  de  la  dispo- 
sición de  su  estado  mayor,  dio  inmediatamente  las  órdenes  necesarias  para  que 
siguiese  á  la  columna  un  convoy  de  víveres.  Este  convoy  aumentaba  las  dificul- 
tades de  la  empresa,  pero  su  presencia  indicaba  á  las  tropas  la  seguridad  que  el 
general  tenia  que  triunfar. 
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AI  fin  lleg¡amos  á  la  célebre  batalla  que  valió  á  nueslro  héroe  el  titulo  de  Conde 
de  Loicena.  Sentimos  verdaderamente  que  el  reducido  espacio  á  que  tenemos  que 
concrelarnos  en  estas  biografíasno  nos  permita  referirla  con  todos  sus  pormenores. 
Naevamente  recurrimos  á  la  obra  relativa  al  estado  mayor  español,  escrita  por 
UD  diestro  espectador  que  estaba  interesado  en  recoger  la  verdad  en  las  fuen- 
tes en  que  se  puede  encontrar  en  toda  su  pureza.  El  ataque  de  las  posiciones 
que  dominan  a  Lucena  por  el  lado  de  Triqueroles  y  de  Alcora,  puntos  por  los 
cuales  se  habian  encaminado  al  sitio  indicado  todas  las  tropas  que  precedente- 
mente habian  acompasado  convoyes,  ofrecía  las  mayores  dificultades  á  causa  de 
las  alturas  que  era  preciso  atravesar  y  de  la  disposición  del  terreno  que  habian 
hecho  aun  roas  impracticables  las  obras  de  defensa  ejecutadas  por  el  enemigo* 
O'Donell  se  decidió  á  atacar  por  distinto  lado,  y  tomando  la  dirección  de  Villa- 
fame  y  Adzaneta,  se  apoderó  del  flanco  de  su  adversario,  y  obligó  á  Cabrera  á 
ejecutar  un  flanco  de  frente  que  inutilizó  todos  los  trabajos  comenzados  y  todas 
las  posiciones  que  habia  ocupado  para  resistir  á  las  tropas  de  la  reina.  En  la 
ma&ana  del  15  el  general  O'Donell,  después  de  organizar  su  infantería  en  dos 
divisiones,  una  de  ellas  á  las  órdenes  de  D.  Francisco  Javier  Azpiroz  y  la  otra 
á  las  del  brigadier  Hoyos,  encargó  el  mando  de  la  caballería  al  de  la  misma  gra- 
duación D.  Ricardo  Schely,  y  se  puso  en  marcha  para  Lucena:  mandó  descan- 
sar á  sus  tropas  á  cosa  de  las  tres  de  la  larde  en  los  olivares  situados  al  pié  del 
fuerte  de  Víllafames,  en  cuyas  inmediaciones  había  mandado  que  se  le  reuniese 
el  convoy  de  víveres.  Este  no  llegó  hasta  las  once  de  ia  mafiana  siguiente,  y  dos 
horas  después  de  su  llegada  las  tropas  continuaron  su  movimiento  en  dirección 
de  Adzanela.  En  este  último  pueblo  pasaron  la  noche,  y  desde  allí  vieron  las 
fuerzas  carlistas,  que  se  dirigían  por  las  alturas  hacía  las  nuevas  posiciones  que 
la  resolución  de  O'Donell  les  habia  impedido  ocupar  antes.  Apenas  amaneció, 
el  general  en  gefe,  que  habia  llamado  á  su  lado  á  Azpiroz,  Hoyos  y  Schely,  a 
quienes  habia  esplicado  su  intención,  dio  orden  de  partir.  La  primera  división 
entró  en  uu  pequeño  desfiladero  que  atravesó  sin  dificultad  para  llegar  á  las 
Urosas  y  ocupar  las  alturas  situadas  enfrente  de  las  sierras  de  las  Cruces,  donde 
se  encontraba  el  enemigo.  La  columna  de  cazadores  de  la  primera  división  se 
desplegó  á  la  vista  de  los  carlistas ,  como  también  el  batallón  dé  Almausa  que 
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componía  la  vanguardia,  al  mando  de  su  coronel  D.  Pascual  Sanz ,  en  lanío 
que  el  resto  de  las  tropas  se  escalonaban  en  las  inmediaciones.  El  mismo  gene- 
ral Azpiroz  se  puso  poco  después  k  la  cabeza  del  batallón  de  Almansa.  Las 
compafiias  de  cazadores  se  lanzaron  repelidas  veces  á  las  cumbres  de  las  tres 
Cruces,  de  cuyos  puntos  se  apoderaron  tras  un  combate  encarnizado;  recha- 
zaron al  enemigo,  que  trató  de  reconquistar  aquellas  posiciones,  y  de  aquel  modo 
ejecutaron  la  orden  del  general  en  gefe,  cuya  voluntad  era  que  aquellas  tres 
sierras  estuviesen  en  poder  de  sus  tropas  cuando  la  división  que  mandaba  Hoyos 
pudiese  entrar  en  la  linea,  O'Dooell  dirigió  la  marcha  de  esta  última  que  tenia 
el  encargo  de  proteger  el  convoy  y  de  impedir  que  fuesen  atacados  por  los  flan- 
cos los  batallones  de  Azpiroz,  y  solo  se  separó  de  ella  un  instante  para  pasar  á 
la  retaguardia  con  objeto  de  reconocer  la  disposición  de  las  fuerzas  enemígai 
que  quedaban  á  la  izquierda.  Y  no  debió  de  pesarle  el  hacerlo  así,  por  que  co- 
noció la  necesidad  de  cambiar  el  ataque  de  frente,  para  desalojar  á  su  adversa* 
rio  de  las  ventajosas  posiciones  que  ocupaban  hacia  aquel  lado.  Desgraciada- 
mente  en  aquel  instante  recibió  una  fuerte  contusión  en  la  mano  izquierda. 

La  primera  división  se  formó  en  masa  y  por  brigadas,  y  la  segunda  en  tres  es- 
calones. Las  brigadas  arrollaron  la  izquierda  del  enemigo,  é  hicieron  imposible 
su  retirada  á  fin  de  que  las  columnas  pudiesen  atacar  de  frente  y  sin  temor  las 
posiciones.  El  acceso  de  la  primera  altura  que  era  preciso  conquistar,  era  muy 
difícil :  además  estaba  defendida  por  el  grueso  del  ejército  carlista  y  por  dos 
piezas  de  artillería,  pero  era  absolutamente  necesario  apoderarse  de  ella  para  ocu* 
par  las  demás.  Así  pues,  los  carlistas,  que  no  ignoraban  esto,  se  prepararon  á  de- 
fenderla considerándola  la  llave  de  la  victoria.  La  admirable  conducta  del  batailoa 
de  Almansa  inutilizó  aquella  resolución.  Lanzándose  á  la  bayoneta  á  la  altura,  prece- 
dido por  los  cazadores  de  la  primera  división,  sufrió  á  quemaropa  un  fuego  terri- 
ble, sin  que  ni  una  vez  siquiera  vacilasen  sus  filas,  y  aterrorizado  el  enemigo  con 
tanto  valor,  no  tardó  en  ceder  la  posición,  retirándose  desordenadamente  en  direc- 
ción opuesta  á  laque  le  impedia  tomar  la  previsión  del  general  en  gefe.  En  tanto 
que  el  batallón  de  Almansa  conseguía  aquel  triunfo,  los  dos  batallones  de  la  Reina 
y  el  provincial  de  Salamanca,  que  formaban  la  primera  brigada  de  la  segunda  divi- 
sión, marchaban  á  paso  de  carga  y  desalojaban  al  enemigo  de  las  alturas  que  ocu- 
paban la  izquierda,  al  mismo  tiempo  que  el  brigadier  Hoyos,  á  la  cabeza  de  la  se- 
gunda brigada  de  su  éivision,  se  apoderaba  de  uno  de  los  puntos  mas  importante» 
del  centro  enemigo, defendido,  como  lo  había  sido,  la  primera  posición.  La  ocupa- 
ción de  este  último  punto  era  de  la  mayor  importancia  para  continuar  el  ataque  del 
resto  de  las  alturas,  de  todas  tas  cuales  era  preciso  apoderarse  á  fin  de  restablecer 
las  comunicaciones  del  ejército  conLucena.  Sin  embargo,  no  estaban  aun  vencí- 
dos  todos  los  obstáculos,  pues  el  terreno  los  ofrecía  aun  considerabilísimos,  y  ^ 
enemigo,  con  la  prontitud  que  acostumbraba,  acababa  de  formarse  hacia  la  izquierda 
en  actitud  amenazadora.  La  primera  división  ejecutó  un  cambio  de  frente  eo^^- 
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iumna  cerrada  por  brigadas  y  con  la  mayor  precisión,  en  tanto  qaelas  compañías 
de  cazadores  continuaban  hostigando  al  enemigo.  Este  último  les  opuso  una  viva 
resistencia»  deseoso  de  conservar  al  menos  sus  últimas  posiciones;  pero  la  escolta 
del  general  en  gefeledió  una  carga  á  las  órdenes  deO'Donell»  y  aquella  valiente 
caballeria aterrorizó,  áloscarlistascuyasavanzadasacuchilló. Entretanto,  la  segun- 
da división,  formada  en  tres  columnas  á  las  órdenes  del  brigadier  Hoyos,  del  coro- 
nel Olsom  y  del  teniente  coronel  Janosa,  habia  continuado  su  triunfante  marcha  sin 
detenerse  un  instante,  y  sin  permitir  á  sus  adversarios  formarse  una  vez  siquiera, 
y  habia  ocupado  algunas  casas  defendidas  por  los  carlistas,  perdiendo  en  aquel 
momento  al  coronel  Osom,  que  cayó  mortalmente  herido.  A  las  masas  enemigas, 
arrojadas  de  todas  sus  posiciones ,  solo  les  quedaba  tentar  un  esfuerzo  para  re* 
chazar  á  su  nuevo  adversario  :d  monte  de  Gonzalbo  lesofrecia  una  posición  for- 
midable, y  se  replegaron  á  él,  perohabian  sufrido  demasiados  descalabros  para 
conservar  la  serenidad  que  reclamaba  una  resistencia  semejante  á  la  que  iban  á 
intentar.  Defendieron  el  monte  sin  aprovechar  ninguna  de  las  ventajas  que  les 
ofrecia,  y,  atacados  perlas  compatifas  de  cazadores  de  las  dos  divisiones,  se  reth'a- 
ron  en  desorden,  aprovechando  los  accidentes  del  terreno  únicamente  para  prote- 
ger su  fuga.  La  división  de  Hoyos,  que  habia  cortado  parte  de  su  ala  derecha, 
hubiera  acabado  con  esta  si  la  caballería  hubiera  podido  secundarla ,  pero  sin 
embargo ,  causó  al  enemigo  pérdidas  considerables,  vengando  así  la  muerte  del 
valiente  coronel  que  cayó,  conduciéndola  á  la  victoria.  Nos  es  imposible  elogiar 
como  se  merece  la  conducta  del  ejército  del  Centro  en  aquella  ocasión.  El  calor 
estraordioario,  la  falta  absoluta  de  agua,  la  elevación  de  las  posiciones  que  le 
fué  preciso  escalar»  todo  realza  la  importancia  de  aquel  triunfo.  Habia  bastado  la 
presencia  del  nuevo  general  en  gefe  para  devolver  á  aquel  ejército  la  decisión,  el 
entusiasmo  y  el  amor  á  la  disciplina.  Los  resultados  de  la  victoria  de  Lucena  fue- 
ron inmensos,  puesto  que  libertaron  á  los  dos  mil  doscientos  hombres  que  seha^ 
liaban  bloqueados  en  la  plaza,  y  devolvieron  al  ejército  del  Centro  el  prestigio  que 
habia  perdido.  Cabrera,  que  se  creia  seguro  de  la  victoria,  debió  adquirir  la  cer- 
tidumbre de  que  habia  encontrado  sus  adversarios  dispuestos  á  combatirle  y  á 
vencerle  en  todas  ocasiones.  No  necesitamos  repetir  cuáles  hubieran  sido  las  con- 
secuencias de  una  derrota:  conocidas  son  ya,  y  esto  basta,  para  dar  una  idea  del 
servicio  que  prestó  á  su  patria  en  aquella  ocasión  el  nuevo  general  en  gefe.  El 
26  de  junio  se  le  concedió  definitivamente  el  grado  de  teniente  general,  y  no 
tardó  en  recibir  el  título  de  conde  de  Lucen^,  que  debia  inmortalizaren  sus  des- 
cendientes el  recuerdo  del  brillante  hecho  de  armas  que  acabamos  de  narrar. 
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XI. 


O^DonelI,  por  mas  que  háblese  sido  feliz  en  su  primer  encuentro  con  el  céle- 
bre campeón  carlista,  reconocía  la  imposibilidad  de  continuar  yenlajosamente  la 
lucha,  á  menos  que  no  recibiese  numerosos  refuerzos  que  no  cesaba  de  redar* 
mar  al  gobierno.  Este  último,  contando  con  la  pronta  suspensión  de  la  guerra  en 
los  llanos  del  Norte,  le  respondía  que  se  contentase  con  contener  á  su  adversario, 
y  esperase  á  que  se  pudieran  enviar  á  Aragón  las  victoriosas  tropas  del  conde  de 
Luchana.  Conformándose  nuestro  héroe  con  las  disposiciones  del  gobierno,  se 
decidió  á  sitiar  el  fuerte  de  Tales,  situado  á  una  legua  del  punto  fortlGcado  de 
Onda,  cuyo  bloqueo  facilitaba  gracias  á  aquel  fuerte:  los  carlistas  podían  estender 
sus  operaciones  hasta  los  alrededores  de  Castellón  de  la  Plana.  Merced  al  celo  de 
los  cuerpos  de  ingenieros  y  artilleria,  que  dirigia  activamente  el  general  Infante, 
gobernador  militar  que  era  entonces  de  Valencia,  O'Donell,  á  pesar  de  la  falla  de 
recursos  que  esperimentaba,  se  halló  muy  pronto  en  el  caso  de  poder  realizar  su 
designio:  reunió  un  pequeBo  parque,  compuesto  de  una  batería  venida  de  Valencia, 
de  dos  piezas  de  16  y  una  de  doce  de  las  divisiones  de  los  generales  Azpiroz  y  Ho« 
yos  y  de  la  caballería  que  mandaba  el  brigadier  Schely,  y  se  puso  en  marcha  el 
cuartel  general.  Aquella  columnlta  ocupó  á  Unda  el  31  de  julio,  y  en  la  mafiana 
del  1.**  de  agosto  practicó  un  reconocimiento  del  fuerte,  bajo  el  fuego  de  cuatro 
batallones  enemigos  que  ocupaban  las  alturas  circunvecinas.  Felizmente  los  caza* 
dores  de  la  división  de  Azpiroz  se  apoderaroo  de  la  altura  de  la  izquierda.  Así  quo 
se  practicó  el  reconocimiento,  se  colocaron  las  baterías  á  corta  distancia  del  fuerte, 
y  las  tropas  destinadas  al  sillo  se  prepararonal  combate.  Para  dar  mas  fuerza  á  sus 
ataques,  O'Donell  habia  concentrado  nuevamente  sus  tropas.  Los  caHIstas  cre- 
yeron que  trataba  de  retirarse;  bajaron  de  las  alturas  y  se  disponían  á  arrollar  la 
izquierda  de  las  tropas  de  la  reina;  pero  el  general  Azpiroz  los  contuvo  y  los 
obligó  á  presenciar,  á  la  defensiva,  los  preparativos  de  sitio.  La  primera  operación 
consistió  en  abrír  un  camino  que  permitiese  á  la  caballería  favorecer  las  manio- 
bras de  los  sitiadores.  La  pendiente  de  la  montaña  en  que  el  camino  debía  abrirse 
hacía  esta  operación  diGcilí sima:  el  terreno  oponía  los  mayores  obstáculos  á  los 
esfuerzos  de  los  trabajadores,  y  los  que  debían  procurar  venceríos  se  encontraban 
espuestos  al  fuego  de  los  carlistas.  Para  asegurar  el  éxito  de  la  empresa,  se  cons- 
truyó á  todaprísa  un  reducto  de  campaña  en  una  eminencia  que  ocupal)a  elcen- 
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tro  de  la  linea  del  ejército  de  la  reina,  y  se  colocaron  en  él  tres  piezas  de  arti- 
llería. Al  principio  no  se  opusieron  á  la  construcción  de  aquel  reducto  los  soldados 
de  Cabrera,  pero  muy  pronto  apareció  sugefeal  frente  de  algunas  fuerzas  y  trató 
de  efectuar  un  reconocimiento.  Dichosamente  el  general  Hoyos  pudo  oponer  una 
beróica  resistencia  álos  ataques  de  Cabrera,  y  este  último  tuvo  que  retirarse  des** 
pues  de  un  combate  tan  corto  como  encarnizado. 

Desde  entonces  Cabrera  se  mantuvo  impasible  en  sus  posiciones:  únicamente 
los  fuertes  respondían  al  fuego  de  los  sitiadores,  que  por  su  parte  no  cesaban  de 
lanzar  una  lluvia  de  proyectiles,  y  consiguieron  apagar  la  mayor  parte  de  los  fue- 
gos enemigos.  Al  fin  se  terminó  el  camino,  y  las  tres  piezas  de  grueso  calibre  que 
ya  hemos  mencionado,  fueron  colocadas  en  la  batería.  Enseguida  hicieron  fuego 
contra  la  torre  aislada  déla  fortaleza  y  contra  la  fortaleza  misma;  perok  solidez 
de  las  conslruciones  hacia  al  principio  inútiles  sus  disparos.  Sin  embargo,  en  la 
noche  del  12  se  consiguió  abrír  brecha,  y  el  13  los  fuertes  aislados,  asi  como  el 
príncípai,  parecían  bastante  acríbillados  para  que  se  pudiese  intentar  el  asalto. 
O'Donell  practicó  por  si  mismo  un  reconocimiento  áfin  de  adquirír  una  idea  cier- 
ta de  las  posiciones  ocupadas  por  Cabrera.  Estas  posiciones  habían  sido  cubier- 
tas de  parapetos  y  rodeadas  de  fosos  que  hacian  peligrosa  la  aproximación;  pero 
cómela  izquierda  del  general  caríista  estuviese  mal  apoyada,  se  la  podia  arrollar 
fácilmente.  Se  dieron  órdenes  en  este  sentido,  y  la  mañana  del  14  se  fijó  para 
la  ejecución.  A  labora  indicada,  la  división  de  Azpiroz  comenzó  su  movimiento 
para  arrollar  el  ala  mal  protegida.  Aquel  movimiento  no  habia  sido  previsto  por 
Cabrera,  quien  habia  preparado  la  defensa  en  puntos  diferentes  al  que  se  iba  á  ata- 
car. Asi  pues,  se  vio  desconcertado,  y  desde  aquel  instante  se  notó  gran  vacilación 
en  sos  maniobras,  y  no  lardó  en  abandonar  sus  posiciones.  Un  batallón  de  la  Rei- 
na ocupó  inmediatamente  las  casas  situadas  á  alguna  distancia  de  la  fortaleza,  y 
como  el  comandante  del  torreón  circular  notase  la  retirada  de  su  generaF,  se  en- 
tregó alas  tropas  de  la  reina.  Cabrera  no  quiso  abandonar  el  fuerte  de  Tales  sin 
intentar  el  último  esfuerzo  para  conservarle.  Reorganizó  sus  batallones,  é  interesa- 
do su  amor  propio  en  vencer  á  costa  de  los  mayores  sacríficios,  atacó  el  centro  y 
laizqoíerda  del  Conde  de  Lucena  con  la  impetuosidad  de  la  desesperación,  pero  to- 
dos sus  esfuerzos  fueron  inútiles.  En  vano  procuró  repelidas  veces  sorprender  á 
su  adversario,  pues  se  vio  precisado  á  retirarse  definitivamente  antes  de  terminar 
el  día.  Una  hora  después.  Tales  estaba  en  poder  de  las  tropas  de  la  reina  y  el 
general  en  gefe  del  ejército  del  centro  contaba  una  victoría  mas. 

Dorante  las  operaciones  que  acabamos  de  referir  el  brígadíer,  Claveria,  gefe  de 
E.  Ü.  general,  se  habia  encargado  del  mando  de  la  división  que  operaba  en  el  ter- 
ritorio aragonés,  compuesta  de  ocho  batallones  y  cuatro  escuadrones.  Fiel  á  las 
órdenes  que  habia  recibido  de  O'Donell,  habia  permanecido  á  la  defensiva  abrién- 
dola línea  fortificada  queseestendia  de  Caspe  á  Daroca  y  dispuesto  á  rechazar 
toda  tentativa  del  enemigo  sobre  Molina  de  Aragón  ó  la  provincia  de  Guadalajara, 
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que  era  cnanto  se  podía  pedir  á  uo  caerpo  de  ejército  tan  reducido  como  el  de 
Claveria.  Solo  la  provincia  de  Caenca  se  encontraba  espuesta  á  los  golpes  de  los 
partidarios  de  D.  Garlos  por  culpa  del  gobierno*  que  se  había  empeñado  que  aquella 
provincia  continuase  protegida  por  una  brigada  de  cuatro  batallones  independientes 
del  ejército  del  Centro.  Duefio  Cabrera  de  Cafiete  y  del  fuerte  de  Boleta,  podía 
de  un  día  áotro  estender  sus  operaciones,  sin  que  la  débil  brigada,  reducida  á  sus 
propias  fuerzas,  pudiese  oponerse  a  sus  empresas.  Esto  mismo  trató  O'Donell  da 
hacer  comprender  al  gobierno;  pero  desgraciadamente  sus  consejos  fueron  dea* 
oidos. 

Los  rápidos  triunfos  obtenidos  por  nuestro  héroe,  al  frente  del  ejército  del  Cen- 
tro, le  habían  inspirado  el  deseo  de  tomar  al  fin  la  ofensiva.  El  pueblo  fortificado  de 
Ghelva,  los  fuertes  de  Alpuente,  deColladQ  y  de  Begis  llamaron  particularmente 
su  atención.  Estaba  persuadido  de  que  apoderándose  de  ellos  cortaba  la  linea 
enemiga  entre  Cuenca  y  Valencia.  Pero  aquella  empresa  era  mas  dificil  de  rea  - 
lizar  que  la  toma  del  fuerte  de  Tales,  y  sobretodo,  para  ella  necesitaba  un  tren  de 
artillería  doble  del  que  tenia  ásu  disposición. ^O'Donell  comunicó  órdenes  para 
que  se  praparase  en  Valencia,  con  la  mayor  actividad,  la  artillería  necesaria;  y  se 
disponía  á  dejar  su  cuartel  general  de  Chiva  para  tomar  la  dirección  del  pueblo^ 
fortificado,  cuando  supo  que  los  dos  batallones  déla  brigada  aislada  déla  pro* 
vÍDCía  de  Cuenca,  habian  sido  sorprendidos  por  Cabrera,  en  las  inmediaciones  de 
Carboneras,  y  hechos  prisioneros  casi  en  su  totalidad.  Lleno  de  generosa  indigna- 
ción, el  Conde  de  Lucena  se  decidió  á  tomar  por  Utiel  el  camino  de  Cuenca  al  freo*^ 
te  de  una  división  y  algunos  escuadrones.  Lleno  de  deseos  de  venir  una  vez  mas  á 
las  manos  con  el  gefe  carlista,  hizo  andar  á  sus  tropas  veinte  leguas  en  dos  días, 
pero  Cabrera,  á  pesar  délas  escelenles  posiciones  de  que  podía  hacerse  duetlo,  bo- 
quiso  esperar  ásu  dichoso  rival,  y  se  replegó  á  toda  prisa  hacia  el  reino  deValeo- 
cia.  Entonces  supo  O'Donell  las  circunstancias  del  deplorable  suceso  que  había 
eorrído  á  vengar:  el  gefe  de  la  brigada  aislada  de  Cuenca,  creyendo  que  nada  ha- 
bía que  temer,  dejó  dos  de  sus  batallones  en  Carboneras  y  salió  con  tos  dos  res- 
tantes al  encuentro  de  un  convoy  de  víveres  que  esperaba.  Cabrera  supo  por  sus 
numerosos  espías  el  movimiento  del  imprudente  gefe  de  brigada,  y  cayó  sobre  Car- 
boneras con  la  rapidez  del  rayo,  sin  que  las  tropas  de  la  reina  pensasen  siquiera  en 
su  aproximación.  Los  dos  batallones,  amontonados  en  un  pueblo  cuyas  tapias  da 
tierra  no  prestaban  medio  alguno  de  defensa,  se  defendieron  por  espacio  de  veinte 
y  cuatro  horas,  y  se  entregaron  cuando  se  agotaron  sus  municiones. 

Había  tomado  O'Donnell  el  camino  de  Chiva  para  continuar  las  operaciones  con- 
tra los  puntos  fortificados  de  la  provincia  de  Valencia,  cuando  recibió  la  nolicíadel 
célebre  convenio  de  Vergara  que  acababa  de  poner  término  á  la  guerra  en  las 
provincias  del  Norte,  y  una  real  orden  en  la  que  se  le  prevenía  que  el  duque  de 
la  Victoria,  general  en  gefe  de  los  ejércitos  reunidos,  iba  á  trasladarse á Aragón, 
al  frente  de  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  con  que  había  pacificado  las  provin- 
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cias  vascofigailas.  La  siluaoion  poltlieay  mililar  délas  cosas, cambiaba  completa- 
ipenledesde  aquel  ioslanie:  el  plaode  operaciones  iba  á  modificarse,  y  por  esta  ra- 
zón el  conde  de  Lucena  suspendió  las  que  sehabia  propuesto  emprender,  dispo- 
niéndose, después  de  acantonar  sus  tropas  de  modo  que  no  tuviesen  nada  que 
temer,  á  salir  en  persona  ai  encuentro  de  Espartero.  La  entrevista  de  ambos  gene- 
rales se  verificó  en  el  cuartel  general  del  duque  de  la  Victoria,  á  quien  declaró 
O'Donell  que  el  enemigo  reusaria  siempre  el  combate  general  y  Irataria  solo  de 
prolongar  la  guerra  al  abrigo  de  los  numerosos  puestos  fortificados;  que  por  lo 
mismo  era  preciso  emprender  una  guerra  de  sitio  si  se  quería  acabar  con  el  car- 
lismo. Espartero,  antes  de  conformarse  con  aquellas  indicaciones,  quiso  penetrar 
en  el  mismo  teatro  de  la  guerra,  deseoso  de  saber  si  los  numerosos  batallones  de 
que  disponia  y  la  noticia  del  convenio  de  Vergara  bastaban  para  produdir  un  re- 
saltado análogo  al  que  acababa  de  obtener  en  el  Norte.  Pero  desgraciadamente  para 
las  provincias  ocupadas  por  el  campeón  carlistas.  Cabrera  no  era  un  Maroto.  Una 
de  las  consecuencias  de  la  decisión  tomada  por  el  duque  de  la  Victoria,  fué  que 
la  división  del  ejército  del  Centro  que  cubría  la  linea  desde  Caspe  á  Daroca,  pasa- 
se á  estacionarse  en  Teruel  donde  se  encontraba  ya  la  tercera  división  á  las  órde- 
nes del  general  Hoyos.  La  cuarta  división  del  ejército  del  Norte  se  puso  á  dispo- 
sición de  O'Donell,  que,  conservando  el  mando  del  ejército  del  Centro,  fué  nom- 
brado segundo  general  en  gefe  de  los  ejércilos  reunidos.  Trasportó  su  cuartel  ge* 
neral  á  Teruel,  desde  donde  mandó  instrucciones  al  general  Azpiroi  encargándole 
que  permaneciese  en  la  linea  de  Segorve,  Murviedro  y  Castellón  de  la  Plana  en 
tanto  que  Espartero,  á  la  cabeza  del  ejército  del  Norte,  iba  á  penetrar  hasta  Aguas- 
vivas,  ene!  bajo  Aragón,  y  él  mismo,  dejando  una  parte  de  su  caballeria  en  los 
campos  de  Monreal,  pasó  á  Camaríllas  con  la  segunda  división  del  Centro  y  Ja 
cuarta  del  Norte  que  se  habia  puesto  á  su  disposición. 

O'Doneil  sedirijiód  29  de  octubre  hacia  Fortanet,  y  sostuvo  un  combate  bas- 
tante vivo  contra  cuatro  batallones  enemigos  que  intentaron  disputarle  el  paso 
del  riachuelo  llamado  Guadalupe,  y  que  se  vieron  precisados  á  batirse  en  retirada 
ante  los  cazadores  de  las  dos  divisiones,  apoyados  por  algunos  escuadrones.  El 
caartel  general  del  Centro,  quedó  desde  entonces  establecido  en  Fortanet;  allí  se 
reunieron  las  dos  divisiones  citadas,  y  la  tercera  del  Centro  recibió  orden  de  avan- 
zar de  Teruel  á  Camaríllas,  á  fin  de  asegurar  la  linea  de  comunicación  y  de  pro- 
teger los  convoyes  de  víveres,  porque  el  pais,  desolado  por  seis  afios  de  guerra 
civil,  no  ofrecia  recursos  de  ninguna  especie.  Los  carlistas,  resueltos,  como  lo  ba* 
bia  previsto  ODoneli,  á  no  aceptarla  batalla  general,  se  repartieron  en  sos  pun- 
tóte fortificados,  confiando  en  la  abundante  nevada  para  retardar  las  operaciones 
de  sus  adversarios.  Espartero  habia  establecido  su  cnartel  general  en  Aguas-vi* 
vas  y  en  el  Mas  de  las  Matas.  Alli  fué  donde  tomó  la  resolución  de  atacar  el 
fuerte  que  ocupaban  los  carlistas,  y  donde  dio  á  O'Donell  el  encargo  de  tomar  á 
Aliaga  y  á  Alcalá,  puntos  poco  menos  que  ioespugnables  por  suposición,  pero 
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cuya  coDqaista  coafenia  para  atacar  á  Cantavieja.  El  duque  se  eocargó  de  to- 
mar á  Segura  y  Caitellole,  y  dedirijír  en  anuida  sasoperaciooea  sobre  Morelta. 
Al  mismo  tiempo  recibió  Azpiroz  del  conde  de  Luceoa  la  ¿rden  de  atacar  los 
fuertes  de  Chel  va»  Bejis»  Alpueote  y  Collado;  situados  eo  el  reino  de  Valencia.  Es- 
taba decidido  llerar  adelante  la  guerra,  y  nada  podia  evitar  su  pronta  termi- 
nación. 


XI. 


El  parque  de  artillería  y  los  medios  de  trasporte,  se  encontraron  dispuestos 
bacía  fines  de  marzo  de  1810.  Los  enemigos  procuraban  sorprender  uno  de  lo» 
dos  convoyes  de  artillería  y  municioneH  que  el  general  Pavía  escoltaba  con  su 
brigada,  pero  no  solo  no  lo  consiguieron,  sino  que  fueron  derrotados  por  aquel 
general,  en  cuyo  poder  dejaron  setenta  prisioneros.  El  general  en  gefe  del  ejérci- 
to del  Centro  salió  de  Teruel  el  3  de  abril,  trasladando  su  cuartel  general  áCam* 
pos,  una  legua  de  Aliaga,  pero  el  mal  tiempo,  la  nieve,  que  no  cesaba  de  caer, 
y  el  viento,  impidieron  á  los  trenes  llegar  á  las  inmediaciones  de  la  fortaleza  has- 
ta la  ma&ana  del  11.  Aquel  fuerte,  perfectamente  conservado,  estaba  rodeado  de 
un  triple  recinto,  y  como  nuevos  medios  de  defensa  se  hubiesen  afiadidoá  los  que 
anteriormente  tenía,  podia  considerársele  como  una  de  las  posiciones  mas  difíciles 
de  tomar.  Su  escojida  guarnición  estaba  mandada  por  el  comandante  carlista  Ma- 
carulla  quien  se  hallaba  dispuesto  á  resistir,  hasta  el  último  estremo,  los  ata- 
ques de  que  iba  á  ser  objeto.  Asi  que  las  tropas  de  la  reina  dieron  vista  á  la  pla- 
za, el  temible  gefe  deestaenarboló  bandera  negra.  Se  construyeron  las  boterías 
ell  2,  y  comenzaron  á  funcionar  en  la  mafiana  del  13.  Cuatro  piezasde  veinte  y  cuatro, 
cuatrode  diez  y  seis,  dos  morteros  de  diez  y  un  mortero  de  siete,  empezaron  ájugar 
á  la  vez:  á  cosa  de  medio  día  quedaron  apagados  los  fuegos  de  Aliaga,  y  al  anoche* 
cereran  un  montón  de  ruinaslas  obrasdelsegundoyel  tercer  recinto.  En  las  rocas 
de  la  Umbría  se  colocó  una  batería  de  obuses  de  montafia.  Arruinado  ¿  su  vez  el 
primer  recinto,  la  arliileria  de  sitio  comenzó  á  batir  una  torrecilla  cuadrada  si- 
tuada al  estremo  derecho  de  la  parte  atacada,  y  la  goarnicíoo,  viendo  que  ya  nada 
debía  esperar  de  la  resistencia,  se  entregó  á  discreción  el  dia  15.  Mas  de  la  ter- 
cera parte  de  los  que  la  componían  se  Irallaban  fuera  de  combate,  y  en  el  mismo 
caso  se  encontraba  el  segundo  comandante  del  fuerte.  Los  sitiadores  no  pudieron 
menos  de  admirar  el  valor  de  sus  adversarios,  y  de  deplorar  la  triste  necesidad 
en  que  se  hallaban  de  luchar  con  compatriotas,  en  cuya  compañía  hubiesen  con- 
quistado, en  otra  época,  el  imperio  del  mundo. 
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No  bien  se  encootró  Abaga  en  poder  de  ODoaell»  la  nieve,  la  lluvia  y  el  vién- 
tase opasieron  de  naevoálas  eperacioaes  proyectadas;  en  tal  estado  se  pusieron 
los  caminos»  que  las  piezas  de  artillería  nose pudieron  poner  en  movimiento  has* 
ta  fin  de  mes.  Se  necesitó  un  trabajo-infinito  para  trasportar  dos  piezas  de  veinte 
7  cuatro  y  otras  dos  de  diez  y  seis  a  Alcalá  de  la  Selva.  Este  punto  fortificado 
fué  sitiado  el  28,  y  en  la  ma&ana  del  29  se  abrió  el  fuego.  La  guarnición  se  defen- 
dió valerosamente,  y  solo  se  undió  cuando  hubo  visto  á  la  artillería  del  ejército 
del  Centro  destruir  una  á  una  sus  fortificaciones.  Su  gefe,  D.  Juan  Pertegaz,  ha- 
bía sido  herido  dirijiendo  la  defensa. 

Así  que  se  consiguieron  estos  resultados,  el  general  en  gefe  del  ejército  del  Cen- 
tro trasladó  su  cuartel  general  ala  Iglesuela,  y  al  mismo  tiempo  dispuso  que  laar- 
tíllería,  aumentada  con  seis  piezas  de  veinte  y  cuatro,  y  deiz  y  seis  venidas  de 
Teruel  y  Valencia.  El  pueblo  queso  ibaá  sitiar  era  uno  de  los  mas  inespugnables 
entre  los  qoe  ocupaban  los  carlistas.  Su  recinto  estaba  protegido  por  dos  Tuertes 
destacados  en  las  alturas  que  le  dominaban;  debía  esperarse  una  resistencia  vigo- 
rosa, y  O'Donell  se  preparaba  á  vencerla  cuando  supo  que  los  dos  fuertes,  y  el 
podilo  habían  sido  abandonados:  la  moral  de  los  enemigos  comenzaba  á  debilitar* 
se.  Apresuróse  á  ocupar  el  importante  punto  que  se  le  abandonaba  con  tanta  pre- 
dpitaeion,  que  encontró  la  artillería  sin  clavar  y  las  fortificaciones  intactas.  La 
misíoa  confiada  á  O'Donell  había  terminado:  no  teniendo  ya  nada  que  hacer,  y 
deseoso  de  seguir  peleando,  escribió  á  Espartero,  una  hora  después  de  su  entrada 
eo  Canta  viga,  solicitando  marchar  al  bajo  Maestrazgo,  arrojar  á  los  carlistas  de 
aqwl  fértH  país,*  y  restablecer  asi  las  comunicaciones  marítimas  de  las  tropas  de 
la  reíaa,  interceptando  al  mismo  tiempo  las  de  los  carlistas.  El  duque  de  la  Vic- 
toria aprobó  aquel  proyecto,  y  dejó  al  conde  de  Lucena  el  cuidado  de  realizarle 
eo  tanto  que  él  se  dirijia  sobre  Morella,  y  hería  álo9  carlístaseo  su  primer  baluar- 
te* En  su  consecuencia,  O'Donell  dejó  á  la  cuarta  división  del  ejército  del  Norte 
la  custodia  deVillafranca,  Fortanet  y  Mosqueruela;  encargó  auna  brigada  de  la 
tercera  división  del  Centro  que  ocupase  á  Contaneja,  destacó  un  batallón  para  cu- 
brir  á  Abaga  y  Alcalá  de  la  Selva,  é  inmediatamentese  puso  á  la  cabeza  de  lase- 
gvflda  di  visión,  mandada  por  el  marqués  de  las  Amerillas,  de  una  brigada  de  la 
dÍTÍsion  de  Hoyos,  de  cuatro  escuadrones,  dela.batería  ordinaria,  de  otra  demon- 
tafia  y  de  dos  piezas  de  diez  y  seis,  y  emprendió  su  movimiento  para  apoderarse 
de  los  fuertes  que  protegían  á  los  carlistas,  no  so^o  en  el  bajo  Maestrazgo,  sino 
también  en  la  misma  frontera  de  Catalufia.  La  reunión  de  estas  fuerzas,  que  se 
dirijieron  por  el  puerto  deAreés  hacíalos  llanos  de  San  Mateo,  bastó  para  obte- 
D^  loe  resultados  apetecidos;  espantados  los  carlistas  del  impulso  ^dado  á  la  guerra, 
abandonaron  sin  resistencia  las  poblaciones  de  San  Mateo,  Benicarló,  Aleonar, 
Cat^  y  DIdecona,  incendiando  sus  obras  de  defensa,  y  dejando  en  todas  partes 
buelbs  de  su  precipitada  fuga. 
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Después  de  haber  abandonado  toda  la  costa  y  toda  la  llanura ,  los  carlistas 
se  reunieron  en  la  cerca ,  situada  á  un  cuarto  de  hora  de  las  formidables 
posiciones  que  aseguraban  su  retirada  hacia  los  montes  de  Beceite :  Cabrera 
quería  medir  una  vez  mas  sus  armas  con  el  enemigo ,  luchar  contra  el  que 
no  había  cesado  de  vencerle.  Sin  embargo,  no  ignoraba  que  para  proteger 
la  marcha  retrógrada  de  la  artillería ,  que  era  ya  inútil,  el  general  Hoyos  ha- 
bia  sido  destacado  de  la  columna  á  Vinaroz  con  un  escuadrón  y  una  briga- 
da. Por  consecuencia  sabia  que  O'Donell,  acampado  en  Uldecona,  no  dispo- 
nía mas  que  de  seis  batallones,  tres  escuadrones  y  una  batería  de  montaría. 
Los  carlistas,  además  de  contar  con  ventajosas  posiciones,  eran  superiores 
en  infantería  é  iguales  en  caballería  á  sus  adversarios.  El  20  de  mayo,  an- 
tes de  amanecer,  salió  O'Donell  de  Uldecona  para  ir  á  presentarse  al  ene- 
migo. Y  aquí  nos  detendremos    un  instante,  para  consignar  qoe  nosotros 
atribuimos  todas  las  ventajas  obtenidas  por  el  actual  ministro  de  la  Guerra,  á 
la  decisión  con  que  siempre  se  habia  lanzado  al  peligro :  no  temer  á  un  ad- 
versario, es  ya  una  garantía  de  triunfo.  Así  que  se  encontró  á  la  vista  del 
enemigo,  nuestro  héroe  reconoció  las  posiciones  ocupadas  por  Cabrera,  que 
apoyaba  su  derecha  en  el  pueblo  y  desplegaba  el  resto  de  sus  fuerzas  en  las 
colinas  de  los  alrededores.  El  general  carlista,  ocupaba,  con  su  E.  Rf.,  la 
colina  mas  elevada,  y  aquel  fué  el  punto  á  donde  se  dirigieron  todos  los  es- 
fuerzos de  las  tropas  de  la  reina,  porque  aquella  colina  era  la  llave  de  la 
posición.  La  columna  de  cazadores,  á  las  órdenes  del  gederal  Bnil,  dio 
principio  ala  acción,  sostenida  por  tres  batallones  en  masa,  mandados  por 
el  marqués  de  las  Amarillas,  y  por  la  caballería,  á  las  órdenes  del  brigadier 
Shely,  que  cubriael  lomo,  dispuesto  á  cargar  al  enemigo,  si  la  ocasión  y  el 
terreno  lo  permitían.  El  brigadier  Pavía,  á  la  cabeza  de  un  batallón,  atacó  la 
estrema  izquierda  del  enemigo,  y  el  coronel  de  E.  M.,  D.  Fernando  Coto- 
ner,  con  dos  batallones,  debía  apoderarse  del  pueblo.  La  batería  de  montaña, 
acertadamente  colocada,  protegió  desde  luego  el  primer  ataque,  y  ganó  en 
seguida  terreno  por  secciones,  siguiendo  el  movimiento  de  las  tropas  victo- 
riosas. El  enemigo  se  mostró,  al  principio,  resuelto  á  sostener  obstinadamen- 
te el  combate,  pero  su  ardor  se  debilitó  muy  pronto;  los  intrépidos  cazado- 
res se  lanzaron  sobre  sus  posiciones,  sin  que  les  detuviera  su  nutrido  fuego, 
y  Cabrera  tuvo  que  abandonar  la  colina,  desde  donde  se  habia  propuesto 
presenciar  la  venganza  de  sus  sucesivos  reveses.  En  vano  trataron  los  car- 
listas de  formarse  á  alguna  distancia :  el  fuego  de  la  artillería  de  O'Donell  y 
las  bayonetas  de  sus  cazadores,  les  obligaron  muy  pronto  á  huir  y  á  ganar 
los  desfiladeros  y  las  alturas  de  Beceste.  En  aquel  combate,  recibió  el  her- 
mano del  conde  de  Lucena,  una  herida  que  se  CTeyó  mortal :  rara  es  la  vez 
que  un  triunfo  en  el  campo  de  batalla,  donde  la  muerte  caprichosa  nada  res- 
peta, se  consigue  sin  lágrimas. 
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Las  tropas  de  la  reina  permanecieron  hasta  el  30,  acantonadas  en  Cunea, 
á  tiro  de  fusil  de  los  montes,  cuyos  accidentes  ocultaban  á  los  carlistas  ven- 
cidos. En  la  mañana  del  mismo  dia  30,  estos  últimos  comenzaron  á  bajar  al 
ipié  de  los  montes,  en  dirección  al  Mas  de  Berberana.  O'Donell  comprendió 
entonces,  que  Morella  debió  haberse  rendido  al  duque  de  la  Victoria,  y  que 
Cabrera  iba  á  refugiarse,  con  los  restos  de  su  ejército,  á  la  ribera  izquierda 
del  Ebro.  Así  era  en  efecto :  el  gefe  carlista,  para  proteger  su  retirada,  des- 
tacó á  su  retaguardia  fuertes  guerríilaá,  sobre  las  cuales  se  lanzaron  los  ca- 
zadores á  quienes  trataron  en  vano  de  resistir.  Las  tropas  del  príncipe  rebelde, 
fueron  dispersadas  y  tuvieron  que  ganar  las  montañas  por  caminos  hasta 
entonces  impracticables.  O'Donell,  no  hallándose  aun  satisfecho  con  aquella 
nifóva  cosecha  de  laureles,  quiso  im[Hdir  que  Cabrera  pasase  el  rio  pw  los 
alrededores  de  Tortosa,  como  parecía  dispuesto  á' pasarle,  y  con  este  obje- 
to tomó  el  camino  de  la  plaza  indicada,  á  donde  llegó  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana siguiente.  Cabrera  había  efectuado  el  paso  del  Ebro,  á  una  legua  déla 
ciudad,  una  hora  antes  en  dirección  á  las  Armas  del  Rey.  El  conde  de  Lu- 
cena  mandó  inmediatamente  al  brigadier  Shelly  salir  en  persecución  de  los 
carlistas  por  la  ribera  del  EImx),  al  frente  de  los  cazadores  y  de  la  caballería; 
él  mismo  se  preparó  á  seguirle,  con  el  resto  de  sus  fuerzas,  para  disputarle 
el  paso  en  otro  punto,  que  debía  asimismo  atravesar;  pero  tuvo  que  suspender 
su  movimiento  sabiendo  que  los  .enemigos  habían  cambiado  de  plan,  y  tras- 
ladado las  operaciones  á  la  zona  donde  tendrían  que  luchar  con  las  divisio- 
nes del  ejército  del  Norte. 

El  grueso  del  ejército  carlista,  había  sido  pues  lanzado,,  al  otro  lado  del 
Ebro;  en  su  consecuencia,  el  duque  de  la  Victoria  se  decidió  á  pasar  á  Cata- 
luña, y  antes  de  partir  envió  al  general  en  gefe  del  ejército  del  Centro,  una 
comunicación,  que  este  último  recibió  el  4  de  junio,  y  en  la  cual  le  anuncia- 
ba Espartero  su  movimiento,  encargándole  que  tomase  el  mando  de  todas 
las  tropas  que  quedaban  en  la  ribera  derecha  del  Ebro.  Cabrera  había  en- 
viado á  su  segundo  Arévalo,  con  tres  batallones  y  algunos  caballos  á  la 
provincia  de  Cuenca:  también  había  enviado  á  Bahnasedaála  de  Soria,  con  . 
doscientos  caballos.  Resuelto  á  no  empeñar  batalla  formal,  no  tenia  necesi- 
dad de  grandes  fuerzas,  y  prefería  que  sus  tropas  llamasen  la  atención  sobre 
diversos  puntos  á  la  vez,  para  hacer  que  perdiesen  el  derrotero  los  generales  de 
la  reina.  Aquellas  fuerzas,  dispersas  en  los  mcmtes  de  Beceste,  en  las  fprtífí- 
caciones  de  Cañete,  Beleta  y  Castellfavit,  eran  las  únicas  que  permanecían 
en  la  ribera  derecha  del  Ebro ;  pero  la  disposición  del  terreno  y  su  perfec- 
to conocimiento,  hacían  difícil  su  anonadaáiiento.  Solo  algunos  batallcmes 
de  ia  reina,  á  las  órdenes  del  general  Concha,  contrariaban  á  los  partidarios 
de  D.  Carlos,  en  la  [MX>vincía  de  Cuenca,  y  solo  se  ocupaban  de  proteger  el 
paso  de  la  corte,  que  ¿  la  sazón  se  trasladaba  de  Madrid  á  Barcelona.  OX>o- 
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nell,  segon  su  costumbre,  compre&dió  la  importeuicia  de  un  ataque  inmedia- 
to: al  efecto  dictó,  sin  pérdida  de  tiempo,  instrucciouesálos  generales  Azpi- 
rozy  Hoyos  que  las  interpretaron  con  prontitud,  en  tanto  que  él  caraba  en 
persona  por  la  parte  de  MoreUa«  Hoyos  dispersó  varias  veces  al  enemigo  ea 
los  montes  de  Beceste ;  Azpiros  se  apoderó  de  diferentes  pueblos»  que  habían 
vuelto  á  caer  en  poder  de  los  carlistas,  y  señaladamente  de  Beletay  Castellfa- 
vit,  en  la  provincia  de  Cuenca.  Estas  ventajas  eran  decisivas,  á  causa  de  la 
victoria  alcanzada  por  Concha  en  los  llanos  de  Olmedilla,  cuando  volvía  de 
acompañar  á  la  corte.  Seguro  de  la  pronta  terminacicmde  la  guerra,  ODo- 
nell,  después  de  publicar  en  Morella  un  bando,  ^i  el  cual  ofrecia  á  los  car- 
listas el  perdón  de  sus  errores  si  se  presentaban  en  el  cuartel  general,  en 
el  término  de  ocho  dias,  y  los  amenazaba,  en  caso  contrario,  con  ser  pasados 
por  las  armas;  dejó  aquella  población,  pasó  en  la  noche  del  9  á  Cantavieja, 
en  la  del  10  á  Teruel,  en  la  del  11  á  Molina  de  Aragón,  y  se  dirigió  á  mar- 
chas forzadas  á  Zaragoza,  para  hallarse  en  el  caso  de  oci;^ar  ambas  orillas 
del  Ebro  si  los  facciosos  de  Babnaseda  y  Arévalo,  perseguidos  por  Concha, 
intentaban  pasar  el  rio,  y  dirigirse  á  Cataluña  por  el  alto  Aragón.  Los  mo- 
vimientos de  los  carlistas  le  obligaron  á  pasar  á  Huesca,  donde  supo  al  fin, 
que  Cabrera  acababa  de  internarse  en  Francia  con  todas  sus  fuerzas.  O'Do- 
nell  se  trabado  entonces  á  Barbastro,  con  intención  de  pasar  á  Cinca  y  pe- 
netrar en  Cataluña,  donde  quería  reunirse  al  duque  de  la  Victoria  en  el  ca- 
so de  que  la  guerra  se  prolongase  hacia  aquel  lado;  pero  supo  que  las  últi- 
mas hordas  carlistas  habian  seguido  el  ejemplo  de  Cabrera :  la  guerra  civil 
estaba  terminada.  Desde  que  los  últimos  batallones  carlistas  habian  pasado 
el  Ebro,  los  movimientos  del  ejército  del  Centro  seguramente  no  habían 
consistido  en  combates ;  pero  es^  preciso  convenir,  en  que  se  deUa  á  su  posi- 
ción y  rapidez  la  destrucción  completa  de  las  esperanzas  de  Cabrera  y  la 
ruina  de  su  segundo.  Inmensas  habian  sido  las  fatigas  de  las  tropas :  algu- 
nas veces  se  habia  visto  obligada  la  infantería  á  andar  once  leguas  por  dia, 
y  habia  avanzado  hasta  la  falda  de  los  Pirineos.  Su  general  debió  al  acierto 
con  que  habia  dirígido  aquella  campana,  puramente  estratégica,  la  cruz  de 
Carlos  in,  que  se  le  concedió  el  5 de  agosto.  Después  de  haber  recorrido  nue- 
vamente el  bajo  Aragón  y  el  Maestrazgo,  se  tablado  á  Valencia,  donde  es- 
peró la  disolución  de  los  ejércitos  de  operaciones  para  r^irarse  á  la  vida 
privada.  ¡Cuan  {^onto  debia  abandonaría  1 

Al  comenzar  esta  biografía  prometimos  no  detenemos  ante  ninguna  con- 
sideración capaz  de  hacer  creer  que  el  general  O'Donell  tenga  algún  interés 
en  ocultar  alguno  ó  algunos  de  los  actos  de  su  vida.  Ha  llegado  la  horade 
desempeñar  nuestra  tarea  en  su  parte  dolorosa,  y  lo  haremos  con  la  misma 
franqueza  con  que  lo  hemos  hecho  cuando  se  trataba  de  honrar  k)s  glorio- 
sos actos  del  conde  de  Lucena.  Para  hacer  olvidar  un  momento  de  error 
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que  tiene  ya  por  escusa  la  buena  fé  del  general  y  la  pureza  de  sus  inten* 
cienes,  nos  basta  el  recuerdo  de  Vicálvaro,  de  Lucena  y  de  las  demás  bri- 
llantes acciones  en  que  le  hemos  visto  desempeñar  el  papel  mas  importante. 


xn. 


Al  escribir  la  biografía  del  duque  de  la  Victoria  dijimos  las  causas  del 
movimiento  de  184t:  hemos  visto  á  la  reina  Cristina  en  Paris,  en  su  pala» 
ció  de  la  calle  de  Courcelles,  los  complots  quedebian  entonces  estallar  en  to* 
das  partes  y  que  no  tuvieron  mas  consecuencias  que  la  muerte  de  León, 
Montes  de  Oca  y  otra  infinidad  de  jóvenes  destinados  aun  brillante  porvenir 
si  la  astuta  napoUtana  no  los  hubiese  arrastrado  á  sus  ambiciones.  No  he* 
mós  escusado  ni  escusarlamos  nunca  aquel  movimiento:  no  podia  menos  do 
resultar  de  él  el  triunfo  del  sistema  que  ha  producido  la  tiranía  y  la  corrup* 
cion  de  los  últimos  anos:  en  el  dia  solo  se  espGca  tomando  en  cuenta  la  ge- 
nerosa ceguedad  de  los  jóvenes  que  acaban  de  obtener  altos  honores  y  creen 
deberlos  al  trono  antes  que  al  pueblo,  apesar  de  haber  combatido  diez  anos 
por  la  libertad  de  este  último.  También  es  preciso  conocer  á  la  persona  que 
los  arrastró  al  abismo,  los  medios  de  seducción  que  puso  en  juego,  las  pro- 
mesas que  hizo  á  los  jóvenes  estraviados  ,y  el  arte  con  que  les  hizo  creer 
que  defendiendo  su  causa  continuaban  esponiendo  la  vida  por  la  nación.  No 
se  muere  como  murieron  León  y  Montes  de  Oca  cuando  la  ambición  ha  ser- 
vido de  móvil:  preciso  es  haber  obedecido  á  un  sentuniento  mas  noble  y 
mas  generoso  que  eleva  entonces  los  culpables  á  la  altura  délos  que  impo- 
nen el  castigo  y  á  veces  mas  aun.  Sin  embargo,  es  preciso  convenu*en  que 
la  mayor  parte  de  los  que  tomaron  parte  en  el  movimiento  de  1841  no  po- 
dían hacerte  sin  pecar  de  ingratos  para  con  Espartero,  pues  le  debian,en  su 
mayor  parte,  los  grados  que  disfrutaban,  y  si  el  triunfo  habia  enriquecido  sus 
victorias,  á  Espartero  era  debido  aquel  triunfo.  Pero  comunmente  se  incur- 
re en  la  falta  de  mostrarse  mas  agradecido  á  la  mano  que  da  que  á  lo  que 
permite  dar. 

Nos  limitaremos  á  contar  aquí  los  sucesos  de  Pamplona  en  que  tanta  par- 
te tomó  el  general  cup  historia  referimos.  Para  mayor  exatitud  hemos  re- 
currido á  un  diario  llevado  dorante  aquellos  sucesos  por  sugetos  imparcia^ 
les.  El  jueves  30  de  setiembre  supo  el  gefe  político  de  Pamplona  D.  Féman- 


Digitized  by 


Google 


200  o'donell. 

do  Madoz,  hermaao  del  actual  ministro  de  Hacienda,  que  existía  una  conspira- 
ción en  la  cual  estaba  complicado  el  teniente  general  ODonell,  é  hizo  compa- 
recer á  los  conspiradores  en  el  juzgado  de  primera  instancia,  que  reconoció  la 
culpabilidad  del  general  y  el  de  un  capitán  de  caballería  del  regimiento  del 
Principe,  llamado  Ibañez.  D.  Fernando  Madoz  se  dirijió  al  capitán  general 
Ribero  pidiendo  el  arresto  de  los  culpables,  porque  si  bien  en  casos  semejan- 
tes podia  haberlos  reducido  á  prisión  por  sí  mismo,  le  parecía  mas  conve- 
niente que  lo  hiciera  la  autoridad  militar.  El  capitán  general  respondió  que 
se  hallaba  dispuesto  á  ponerse  á  la  cabeza  de  las  tropas  para  sofocar  la  re- 
telion,  y  dio  orden  al  auditor  de  guerra  Castro  para  que  redujese  á  prisión á 
los  culpables  denunciados.  El  auditor  de  guerra  se  guardó  muy  bien  de  eje- 
cutar aquella  orden:  hallándose  comprometido  en  la  conspiración,  avisó  á 
sus  cómplices  y  el  arresto  no  se  virifioó.  El  1.^  de  octubre,  á  hora  bastante 
avanzada  de  la  noche,  el  gobernador  civil  recibió  una  carta  anónima  en  la 
que  se  le  anunciaba  la  próxima  realización  de  proyectos  culpables  y  de  su 
arresto  y  el  del  capitán  general,  quien  se  le  decía  hallarse  bastante  dispuesto 
á  dejar  á  los  conjurados  apoderarse  de  su  persona.  D.  Femando  Madoz  en- 
vió en  seguida  á  llamar  al  alcalde  primero  constitucional,  pero  este  último 
cayó  en  poder,  de  los  conjurados  en  el  momento  en  que  se  trasladaba  al  lado 
del  gobernador,  que  también  hubiera  caído  prisionero  sino  hubiese  jM-ocurado 
huir  por  una  puerta  escusada.  A  la  caída  de  la  tarde,  O'Donnell  había  acompaña- 
do á  su  esposa  hasta  Yillalba,  en  el  camino  de  Francia,  y  había  vuelto  á  apoderar- 
se de  la  cindadela,  en  tanto  que  el  capitán  general  estaba  en  el  teatro.  Elcondede 
Lucena  estaba  en  inteligencia  con  gente  de  la  ciudadela:  contaba  con  el  cafHtan, 
con  el  mayor  de  plaza  y  conel  oficial  de  guardia,  quienes  le  facilitarían  la  entra- 
da. Apoderóse  inmediatamente  de  las  llaves,  y  depues  de  haber  recorrido  los 
cuarteles  del  tercer  batallón  de  Estremadura ,  que  guarneda  la  ciudadela,  se  hizo 
reconocer  por  aquel  batallón,  porcien  caballos  y  algunos  artilleros,  capitán  ge- 
neral de  Navarra.  Permaneció  en  la  ciudadela  hasta  media  noche  esperando 
la  llegada  de  Carriquirí,  que  habiendo  tomado  la  diligencia  en  Vitoria  podia 
ya  haber  puesto  manos  á  la  obra  en  la  ciudad  cuyo  sueno  debía  turbarse 
tan  cruelmente  pocos  instantes  después.  A  las  tres  de  la  mañana  del  2  de 
octubre,  O'Donell,  acompañado  del  gefede  E.  M.  interino,  del  general  Ribero 
y  tres  ayudantes  de  campo,  pasó  al  cuartel  del  primer  batallón  de  Estrema- 
dura  y  dio  á  este  orden  de  reunirse;  pero  un  sargento  de  granaderos  no 
quL30  obedecer  sin  que  se  presentaran  el  comandante,  y  los  oficiales  del 
batallón,  y  el  general  rebelde  solo  consiguió  llevar  tras  si  una  compañía.  En  se- 
guida pasó  al  cuartel  del  2.°  batallón,  cuidando  entonces  de  presentarse  en 
nombre  de  Ribero;  los  soldados,  viendo  á  los  ayudantes  de  este  último,  se 
apresuraron  á  obedecer  y  á  seguir  á  los  conjurados  á  la  ciudadela.  El  2- 
batallón  de  Gerona  se  hallaba  de  guardia:  fácil  era  dirijiese  á  él;  pero  ODo- 
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nell  recordaba  el  liberalismo  de  aquel  regimiento,  y  no  quiso  recordarle  que 
él  halna  sido  quien  le  habia  guiado  muchas  veces  á  la  victoria.  Cuando  el 
hombre  comete  una  acción  que  necesita  justificar  á  sus  propios  ojos,  acos- 
tumbra á  no  dirigirse  para  cometerla  á  ninguno  de  aquellos  á  quienes  en  otro 
tiempo  ha  dado  ejemplo. 

ODonell,  desde  el  principio  de  la  sublevación  de  que  se  hacia  gefe,  solo  con- 
tó con  las  fuerzas  cuyo  mando  le  hemos  visto  tomar  bajo  un  pretesto  que  so- 
lo puede  escusar  la  política.  La  población,  mas  bien  que  indiferente^  se  mos- 
traba  hostil  al  movimiento,  y  ya  se  podia  comprender  cuál  seria  el  resultado  de 
este  último.  En  la  mañana  del  2  se  supo  en  toda  la  ciudad  lo  que  habia 
ocurrido  por  la  noche:  se  tocó  generala  y  las  tropas  que  permanecían  fieles 
se  reunieron  como  también  la  Milicia  Nacional.  Durante  este  tiempo  resona- 
ban en  la  cindadela  los  gritos  de  viva  Cristina  y  muera  Espartero,  y  ODonell 
arengaba  á  las  tropas  pronunciadas  en  favor  de  la  reina  madre  y  les  asegu- 
raba que  moriria  el  duque  de  la  Victoria.  Un  banquero,  muy  conocido  por  su 
destreza  en  ganarse  la  estimación  de  los  jóvenes  generales  de  porvenir,  dis- 
tribuía  dinero,  y  no  podemos  ocultar  que  se  compraba  entonces  á  todos  aque- 
llos que  se  obstinaban  en  permanecer  fieles  al  Regente.  Desde  aquella  época, 
el  partido  de  orden,  si  es  que  debemos  conservar  este  nombre  á  un  partido 
que  tantas  familias  ha  cubierto  de  luto,  desde  aquella  época,  repetimos,  el 
partido  del  orden  inspiraba  al  pueblo  la  mayor  desconfianza,  y  estamos  per- 
suadidos de  que  su  llegada  al  poder  se  verificó  por  efecto  de  una  sorpresa: 
se  impuso  subrepticiamente  á  la  opinen  pública;  pero  asi  que  esta  pudo  vol- 
vet  en  si,  se  apresuró  á  manifestar  su  arrepentimiento  y  la  mayor  parte  de 
los  que  hablan  procurado  atravesarla,  declararon  también  que  estaban  ya 
arrepentidos.  Desconfiemos  siempre  del  partido  que  toma  la  máscara  de  la 
virtud  para  lanzarse  á  la  arena  política:  en  todos  los  países  el  grito  de  salve- 
mos el  orden  ha  sido  siempre  anónimo  de  salvemos  la  tiranía.  D.  Femando 
Madoz,  que  al  mismo  tiempo  que  desempeñaba  las  funciones  de  gefe  político 
desempeñaba  las  de  Intendente,  repartió  á  su  vez  dinero  á  las  tropas  que 
permanecian  fieles,  y,  de  acuerdo  con  el  capitaa  general  Rivero,  se  apresuró 
á  tomar  medidas  capaces  de  paralizar  el  movimiento:  el  batallón  de  la  Mili- 
da  Nacional  no  cesaba  de  animar  á  las  tropas  con  sus  vivas.  En  la  noche 
del  2  al  3,  D.  Luis  Sagasti  que  mandaba  entonces  aquel  batallón  y  que  ha- 
bía ido  á  Vitoria  pocos  días  antes,  regresó  á  Pamplona  después  de  esca- 
par milagrosamente  de  los  insurrectos  pues  ya  comenzaban  á  recorrer  la 
provincia.  Aquella  feliz  circunstancia  contribuyó  mucho  á  animar  el  espíri- 
tu de  la  población,  y  en  efecto,  el  decidido  comandante  de  los  leales  milL 
cíanos,  á  pesar  del  mal  estado  de  su  salud,  se  apresuró  á  ponerse  al  frente 
de  la  fuerza  ciudadana,  sosteniendo  asi  su  patriótico  entusiasmo.  Los  suble- 
vados recibieron  un  refuerzo  el  día  3:  dos  compañías  del  regimiento  de  Zara- 
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goza,  mandadas  por  un  oficial  llamado' Vega,  el  brigadier  Ortigosa  yalgunog 
oficiales  y  soldados  carlistas  entraron  en  la  cindadela  por  una  puerta  esle- 
rior;  pero  casi  á  la  misma  hora,  una  compañía  del  regimiento  de  Zaragoza  y 
un  escuadrón  del  Príncipe  llegaron  de  Tafalla,  y  se  reunieron  á  las  tropas  fie- 
les, que  esperaban  también  al  2.**  batallón  de  Gerona  y  algunos  destacamen- 
tos diseminados  en  Puente,  Estella  y  Tafalla.  El  famoso  guerrillero  liberal 
D.  Urbano  de  Igarreta,  y  el  capitán  de  cuerpos  francos  D.  Fernando,  acaba- 
liande  ponerse  á  las  órdenes  de  Madoz:  no  tardaron  en  reunir  sesenta  hom- 
bres determinados,  y  hubieran  prestado  grandes  servicios  si  el  elemento  mi- 
litar no  se  hubiese  opuesto  á  que  se  les  facilitase  un  número  igual  de  caba- 
llos que  les  hubiese  permitido  operar  en  los  alrededores  de  Pamplona  é  im- 
pedir la  reunión  de  varios  carlistas.  El  día  4  llegaron  nuevos  refuerzos  á 
ambos  partidos:  Ortigosa,  al  frente  de  gran  número  de  facciosos  que  habían 
pertenecido  á  los  batallones  acojidos  al  convenio  de  Vergara,  ocupó  el  pueHo 
de  Zezur  la  Mayor,  á  una  lengua  de  la  ciudad.  El  día  5,  la  autoridad  militar, 
obrando  bajo  las  inspiraciones  del  gefe  político,  envió  contra  aquel  pueblo 
un  batallón  de  Gerona  y  un  escuadrón  del  Príncipe,  que  se  cubrieron  de  glo- 
ria obligando  álos  rebeldes  á  fortificarse  en  las  casas  del  pueblo,  de  lasque 
se  hubiesen  apoderado  si  la  noche  no  se  lo  hubiese  impedido.  Durante  aquel 
tiempo,  los  sublevados  de  la  cindadela  lanzaban  sobre  la  ciudad  una  lluvia  de 
balas  y  granadas;  el  terror  se  apoderaba  de  la  población  enerme,  y  los  niños 
y  las  mujeres  prorumpian  en  lamentos  desgarradores.  Seguramente  escri- 
bimos con  dolor  estas  líneas:  las  escribimos  para  que  si  llegan  á  manos  del 
actual  ministro  dé  la  Guerra,  le  dispongan  á  redoblar  sus  esfuerzos  á  fin  de 
borrar  el  recuerdo  de  la  sangre  vertida  entonces,  por  medio  de  los  benefi- 
cios que  tiene  obligación  de  prodigar  en  el  día  á  la  patria. 

El  día  6  los  niños  y  las  mujeres,  abandonaron  la  ciudad  para  sustraerse  á 
la  muerte.  Así  que  la  población  supo  que  podia  retirarse  fuera  del  alcance 
de  la  balas  rasas  y  las  bombas  liberticidas,  se  apresuró  á  agruparse  delante 
de  las  doa  únicas^  puertas  por  las  cuales  podia  verificar  su  retirada :  el  mayor 
desorden  se  introdujo ,  y  solo  podrán  formar  una  idea  del  triste  espectáculo 
que  entonces  se  ofreció,  aquellos  que  se  han  encontrado  en  un  teatro  en  el 
momento  de  declararse  un  incendio.  El  día  7,  las  cosas  permanecieron  en  el 
mismo  estado :  los  que  no  se  habían  retirado  de  la  ciudad  en  la  tarde  del  6, 
lo  hicieron  la  mañana  siguiente,  y  las  balas  y  las  bombas  continuaron  llo- 
viendo, en  nombre  del  orden,  sobre  las  casas  de  los  desgraciados  vecinos  de 
Pamplona.  El  dia  8  se  oyeron  repetidos  vivas  en  la  Cindadela:  acababa  de 
saberse  que  Borso  de  Carminati,  había  salido  de  Zaragoza^  al  frente  de  tres 
batallones  de  la  Guardia  Real,  y  se  encaminaba  á  reunirse  con  O'DonelL 
Fácil  es  conocer  que  aquella  noticia  debió  producir  cierto  terror  en  las  tro- 
pas que  permanecieron  fieles :  era  de  temer  que  durante  la  noche  hicieran 
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una  salida  los  de  la  ciudadela,  y  lo  arriesgasen  todo  para  apoderarse  de  una 
ciudad  que  les  interesaba  ocupar.  Al  dia  siguiente,  el  general  0*Donell  in- 
timó al  ayuntamiento  la  orden  de  prepararle  raciones  para  tres  mil  hom- 
bres, y  al  general  Rivero  la  de  evacuar  Ja  ciudad.  La  respuesta  fué  negati- . 
va  por  ambas  partes.  El  ayuntamiento  sabia  que  la  Milicia  Nacional  quería 
vencer  ó  morir,  y  Rivero,  queriendo  no  ser  menos  que  aquel  en  patriotismo, 
juró  que  no  se  retiraría.  Las  sombras  de  la  noche  cubrían  una  vez  mas  los 
dos  campos :  solo  debian  disiparse  para  hacer  al  cielo  testigo  de  escenas 
horribles,  que  nuestra  pluma  no  debe  describir.  El  10,  era  el  aniversario 
del  nacimiento  de  la  reina  Isabel :  los  rebeldes,  sin  respeto  á  la  soberana  cu- 
ya causa  pretendían  defender,  intimaron  por  segunda  vez  á  Rivero  la  retira- 
da, y  como  este  último  contestase  negativamente,  comenzaron  á  lanzar  el 
terror  y  el  incendio  á  la  desgraciada  ciudad.  Aquella  vez  el  bombardeo  ad- 
quirió proporciones  horribles :  duró  tres  horas,  y  cuando  cesó,  muchas  casas 
estaban  convertidas  en  montones  de  ruinas.  Y  todo  ¿por  quién?  Por  la  mujer 
cuya  proscripción  habia  de  firmar  un  dia  el  general  O'Donell.  ¡Oh  tiempo! 
Eres  un  instrumento  de  que  se  vale  la  Providencia! 

Felizmente  para  Pamplona,  que  hacia  dos  dias  era  teatro  de  escenas  de 
desolación  imposibles  de  descríbir,  el  general  Chacón  entró  el  12  en  la  ciif- 
dad.  Teniendo  noticia  O'Donell  de  su  próxima  llegada,  habia  abandonado 
la  cindadela  al  frente  de  seiscientos  hombres,  sin  dejar  en  la  fortaleza  mas 
que  trescientos,  inclusos  los  artilleros.  Las  demás  fuerzas  ocupaban  ya  al- 
gunos puntos  cercanos.  Acompañábanle  suE.  M.  y  Carriquiri :  aquel  movi- 
miento era  ya  una  retirada.  Desde  Echarri,  á  donde  se  habia  retirado  desdo 
luego,  se  apresuró  á  ganar  el  campo,  abandonando  á  su  suerte  á  los  que  ha- 
blan jurado  no  entregar  la  cindadela  sin  orden  firmada  por  él,  procurando 
ya  los  medios  de  pasar  á  Francia.  Dios,  que  le  reservaba  para  que  él  mismo 
fiíese  el  brazo  vengador  del  pueblo^  de  quien  tan  ciegamente  acababa  de  de- 
clararse enemigo,  le  permitió  espatriarse  con  la  mayor  parte  de  aquellos  á 
quienes  habia  seducido.  Nosotros,  que  sabemos  lo  que  es  vivir  lejos  de  la 
tierra  natal,  creemos  que  aquella  proscripción  fué  para  que  olvidásemos 
el  pasajero  error  del  que  debia  ser  el  hombre  de  Vicálvaro. 
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XIV. 


El  destierro !  el  destierro !  Para  el  rico  que  puede  confundirse  en  las 
fiestas  estrangeras,  como  para  el  pobre  que  no  tiene  mas  derecho  que  el  de 
buscar  el  alimento  de  puerta  en  puerta  cuando  carece  de  trabajo,  el  dolor  de 
no  poder  pisar  el  suelo  de  la  patria,  es  el  mismo,  á  menos  que  en  el  pecho 
del  desterrado  no  lata  un  corazón!  No  procuraremos  referir  lo  que  hizo  en 
Francia  el  conde  de  Lucena ;  allí  suspiró  por  el  sol  de  España,  y  contó,  mi- 
nuto por  minuto  y  hora  por  hora,  el  tiempo  que  pasaba  entre  el  momento  de 
su  emigración  y  el  de  su  vuelta.  Estamos  persuadidos  de  que  ninguna  de  las 
fiestas  á  que  fué  convidado,  ninguna  de  las  caricias  que  le  prodigaron  los 
admiradores  de  su  conducta  anterior,  ninguna  de  las  sonrisas  de  la  reina 
madre  bastó  para  que  olvidase  á  España.  Quizá,  durante  algunos  instantes, 
desapareció  de  su  frente  la  tristeza  del  destierro;  pero  esos  instantes  fueron 
los  que  pasó  en  los  brazos  de  su  dulce  compañera.  Una  esposa  fiel,  de  ta- 
lento, dispuesta  á  prodigar  el  consuelo,  es  para  el  desterrado,  casi  la  vuelta 
á  la  patria. 

Cuando  el  poder  se  escapó  de  las  manos  del  duque  de  la  Victoria  para 
que  el  partido  progresista  se  purificara  y  se  instruyera  en  el  seno  de  la  des- 
gracia ;  cuando  el  pronunciamiento  de  1843,  hecho  por  los  hombres  apa- 
rentemente mas  avanzados  en  ideas,  fué  diestramente  escamoteado  por  los 
moderados,  fueron  ricamente  recompensados  cuantos  fueron  comprometi- 
dos por  estos  últimos.  El  conde  de  Lucena  fué  nombrado,  el  51  de  junio,  go- 
bernador capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  donde  permaneció  Itasta  fin  de 
febrero  de  1848,  época  de  su  vuelta  á  España.  Nuestra  tarca  se  hace  aquí 
en  estremo  difícil:  nos  faltan  los  documentos  necesarios  para  pronunciar  un  jui- 
cio propio,  y  solo  podemos  optar  entre  los  detractores  del  ministro  de  la  Guerra 
ó  sus  ardientes  defensores.  Sin  embargo,  estamos  seguros  de  una  cosa,  y  es 
que  los  unos  y  los  otros  deben  alejarse  con  frecuencia  de  la  verdad.  Dícese 
que  los  Veres  se  han  multiplicado  en  las  Antillas :  se  acusa  á  nuestro  héroe, 
de  haber  vuelto  con  millones,  cuya  adquisición  no  puede  justificar ;  se  le 
echa  en  cara  el  haber  quintuplicado  las  proporciones  de  una  conspira- 
ción de  esclavos  para  alcanzar  el  título  de  Duque,  que  se  pretende  ser  su 
sueño  dorado ;  se  lo  acusa  de  haber  favorecido  á  sus  parientes  y  allegados 
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para  que  hicieran  una  fortuna  superior  á  la  suya ;  pero  todas  Qstas  acusacio- 
nes, si  bien  no  deben  pasar  desapercibidas  del  biógrafo  iraparcial,  creemos, 
en  nuestra  alma  y  en  nuestra  conciencia,  que  son  otras  tantas  calumnias  en- 
venenadas por  el  odio  y  la  envidia.  No  vamos  á  sostener  que  la  conducta 
del  capitán  general  de  las  Antillas  fuese  la  de  un  ángel;  desgraciadamente,  es 
harto  cierto  que  los  gobernadores  de  las  colonias  se  han  visto  en  todos  los 
tiempos  investidos  de  un  poder  escesivo,  y  si  los  gobernadores  franceses  de 
la  Argelia,  que  se  hallan  algunas  veintenas  de  leguas  de  la  metrópoli,  han 
sido  algunas  veces  objeto  de  justas  reclamaciones,  ¡cuánto  no  lo  serán  los  que 
ejercen  su  destino  á  millones  de  leguas  de  la  patria  I  La  naturaleza  misma  de 
su  destino  los  condena  á  no  llegar  á  la  perfección,  y  esto  solo  dejará  de  su- 
ceder, cuando  el  mapa  del  mundo  se  haya  reformado  en  virtud  de  nuestras 
relaciones  sociales. 

Después  de  haber  ocupado  durante  tantos  años  el  importante  puesto  que 
tantas  enemistades  le  valió,  por  lasóla  razón  deque  suscitó  muchas  envidias, 
O'Donell  volvió  á  España,  y  el  8  de  octubre  de  1850  fué  nombrado  direc- 
tor general  de  Infantería.  Sus  mismos  detractores,  no  pudieron  menos  de 
confesar  que  desempeñaba  estas  últimas  funciones  dignamente,  sin  conce- 
der nunca  al  fovor  lo  que  se  debia  á  la  justicia.  El  conde  de  Lucena  es  an- 
tes que  todo^  un  pundonoroso  militar,  y  posee  todas  las  cualidades  que  re- 
clama el  título  que  lleva :  O'Donell  está  penetrado  de  los  deberes  que  le  im- 
pone su  título  de  general :  cada  soldado  es  para  él  un  hijo,  y  esperimenta 
hacia  todos  los  oficiales  del  ejército,  el  sentimiento  de  un  verdadero  padre 
de  familia.  No  se  debe  tomar  por  orgullo  su  carácter  bueno.  Abrumado  de 
ocupaciones  áridas,  precisado  á  preparar  por  la  mañana  la  respuesta  á  los 
ataques  que  se  le  dirijen  por  la  tarde,  seguro  de  que  no  ha  de  tener  consi- 
deración con  él  ninguno  de  los  partidos  que  se  disputan  el  poder,  no  debe- 
mos estrañamos  de  que  apenas  tenga  tiempo  para  dirigir  algunas  palabras  á 
las  numerosas  personas  que  se  agolpan  á  veces  á  la  antesala  del  ministerio  y 
que  en  su  mayor  parte  van  á  hablarle  de  intereses  personales.  Seamos  un 
poco  indulgentes  con  el  hombre  sobre  quien  pesa  el  porvenir  militar  del  reino 
de  Carlos  V. 

El  conde  de  Lucena  fué  en  cierto  modo  destituido  el  23  de  marzo  de  1851 , 
de  su  cargo  por  el  gobierno,  á  quien  inquietaban  las  disposiciones  indepen- 
dientes de  su  espíritu.  Desde  entonces  los  hombres  déla  ilegalidad  compren- 
dieron que  O'Donell  era  su  mas  temible  enemigo :  querían  deshacerse  de  él; 
trataban  de  desterrarle ;  pero  ya  tronaba  su  voz  en  el  Senado  contra  la  in- 
moralidad del  gobierno,  ya  había  jurado  poner  su  espada  al  servicio  de  la 
Ubortad  nacional.  Ya  hemos  visto  como  cumplió  su  juramento. 
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XV. 


Una  vez  publicado  el  programa  de  Manzanares,  el  conde  de  Lacena  que, 
antes  que  todo,  quería  que  la  sangre  no  corriese  en  combate  fratricida,  no 
creyó  conveniente  esperar  la  columna  de  Blaser,  lanzada  en  su  seguimiento 
[)orel  gobierno,  y  que  por  su  parte  no  tenia  gran  deseo  de  medir  sus  armas 
con  los  sublevados.  El  combate  decisivo  debia  darse  en  el  terreno  de  la 
opinión  pública :  allí  era  donde  O'Donell  esperaba  á  sus  adversarios,  seguro 
de  vencerlos  de  un  modo  menos  estéril  que  en  Vicálvaro.  Si  la  suerte,  no 
obstante,  se  declaraba  contra  él,  la  sangre  no  le  daría  la  victoria;  y  si ,  por 
el  contrario,  triunfaba,  no  necesitaba  prodigar  existencias  de  que  siempre  se 
ha  mostrado  avaro.  Tomó,  pues,  el  camino  de  Andalucía,  no  en  una  silla 
de  postas  y  seguido  de  los  escuadrones  de  Dulce,  sino  en  medio  de  aquella 
fiel  caballería,  siempre  á  caballo,  hablando  del  porvenir,  con  los  tres  hé- 
roes que  se  habían  asociado  á  su  suerte.  Sabidb  es  lo  que  entonces  pasó. 

Toda  España  se  levantó  asi  que  el  grito  de  Manzanares  se  dejóoir;  las  ciu- 
dades mas  importantes  de  la  Península,  enviaron  diputados  al  conde  de  Lu- 
cena  para  ofrecerle  su*  ayuda :  el  general  Serrano  se  reunió  á  él,  y  varios 
escuadrones  de  caballería,  Uanaados  á  Madrid  para  unirse  á  la  columna  en- 
cargada de  perseguirle,  se  sublevaron  y  tomaron  el  cammo  que  él  habia  to- 
mado, no  para  perseguirle,  sino  para  reunirse  con  él.  Muy  pronto  le  fueron 
abiertas  las  puertas  de  Sevilla ,  y  entonces  fué  cuando  llegaron  ásu  noticia 
los  sucesos  de  Madrid.  Como  digimos  en  la  biografía  del  duque  de  la  Victo- 
ria, mas  de  una  vez  tendremos  ocasión,  en  el  curso  de  esta  obra,  de  estu- 
diar aquellos  sucesos.  Así,  pues,  nos  contentamos  con  mencionarlos  como 
por  vía  de  recuerdo.  Digamos  solamente  que  el  19  de  julio  de  1854  las 
cosas  habían  ido  tan  lejos  en  la  capital,  que  el  programa  de  Manzanares  no 
bastaba  á  la  revolución,  y  esta  última  escribía  en  su  bandera  las  palabras 
del  duque  de  la  Victoria :  iQue  la  voluntad  nacional  se  cumpla ! » 

Los  enemigos  del  conde  de  Lucena  no  habían  dejado  de  decir  que  la  am- 
bición y  el  orgullo  habían  movido  á  aquel  á  pronunciarse  contra  el  ministe- 
rio presidido  por  el  conde  de  San  Luis.  Zaragoza^  llamando  al  duque  de  la  Vic- 
toria, acababa  de  dar  ocasión  á  ODonell  para  probar  lo  contrario.  Desde  1842 
>estaba  indispuestocon  Espartero  de  una  manera  gravísima:  estaban  entre  los 
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dos  el  bombardeo  de  Pamplona  y  su  mutuo  y  sucesivo  destierro.  Se  miraba 
como  imposible  una  avenencia  entre  aquellos  dos  hombres,  y  sin  embargo, 
aquella  avenencia  era  la  salvación  de  la  revolución.  Con  una  nobleza  de  al- 
ma, digna  délos  mayores  elogios,  el  actual  ministro  de  la  Guerra  comprendió 
que  debia  ceder  el  primer  puesto  á  aquel  á  quien,  por  un  error  de  su  convic- 
ción habia  atacado  en  otro  tiempo;  salió,  pues,  de  Sevilla  en  silla  de  posta, 
llegó  á  Madrid,  y  su  primera  visita  fué  para  su  antiguo  general  en  gefe,  para 
el  rencedor  de  Luchana.  La  entrevista  tuvo  lugar  en  casa  del  Sr.  Matheu. 
donde  se  hospedaba  á  la  sazón  el  duque  de  la  Victoria.  Todas  las  personas 
que  la  presenciaron  conservaron  largo  tiempo  su  recuerdo,  porque  no  cabe 
duda  que  el  abrazo  de  aquellos  dos  hombres  se  convirtió  en  una  garantía  de 
lo  porvenir. 

Xo  necesitamos  hacer  la  historia  de  los  sucesos  que  han  ocurrido  des- 
de aquqlla  época;  no  necesitamos  decir  con  cuanto  valor  hizo  frente  O'Donel I 
al  motin  de  28  de  agosto,  ni  enumerar  los  inmensos  servicios  que  ha  prestado 
á  su  patria  desde  que  lleva  el  título  de  ministro  de  la  Guerra. —  El  patrio- 
tismo le  ha  dado  un  talento  parlamentario  que  no  se  esperaba  ver  desarro- 
llar en  él,  y  que  le  coloca  entre  los  primeros  oradores  de  la  cámara.  Su  no- 
ble franqueza  le  ha  valido. hasta  las  simpatías  de  sus  adversarios  del  partido 
avanzado,  que  están  persuadidos  ya  de  que  se  halla  identificado  con  los  prin- 
cipios de  la  revolución.  Sus  únicos  enemigos  son  los  que,  recordando  su  ge- 
nerosa conducta,  saben  perfectamente  que  nada  pueden  esperar  de  él  los 
adversarios  de  las  ideas  liberales;  los  que  saben  que  si  España  le  déte  su 
libertad,  ellos  le  deben  su  derrota. 

La  presencia  de  0*Donell  en  el  ministerio  de  la  Guerra,  es  una  prenda  de 
fuerza  y  de  porvenir  para  la  revolución:  fuera  de  él  no  puede  haber  combi- 
nación liberal  alguna.  Si  el  partido  carlista  levantase  la  cabeza,  todos  le  desig- 
nan como  el  encargado  de  acabar  con  él.  El  retiro  está  para  él  muy  lejano 
aun:  gracias  á  su  fuerte  constitución  puede  servir  aun  mucho  tiempo  á  su 
patria  sin  esquivar  el  trabajo  y  el  peligro.  Apenas  hay  quien  no  le  haya  ad- 
mirado en  un  día  de  parada  cabalgando  gallardamente  en  su  caballo  de  bata- 
lla, con  la  frente  erguida,  la  mirada  viva  y  la  franqueza  y  la  sonrisa  en  los  la- 
bios. Su  escesiva  estatura  desaparece  bajo  la  gracia  de  su  marcial  porte,  y 
su  pecho,  cubierto  de  honrosas  condecoraciones,  parece  ensancharse  álos  la- 
tidos de  su  corazón.  El  teniente  general  ha  ascendido  á  capitán  general.  Mu- 
chos le  han  censurado  porque  aceptó  este  grado,  pero  nosotros  le  felicitamos 
por  ello.  El  hombre  que  tanto  ha  hecho  por  su  pais,  debe  aceptar  con  orgullo 
la  recompensa  de  su  patriotismo. 

En  el  momento  en  que  escribimos  estos  renglones  se  habla  de  modifica- 
ciones ministeriales  y  de  pronunciamientos.  Estamos  persuadidos  de  que  las 
primeras  no  alcanzarán  á  nuestro  héroe,  y  que  sabrá  sofocar  fácilmente  los. 
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segandos.  Al  frente  muy  pronto  de  un  ejército  reorganizado  y  de  una  re- 
serva brillante,  podrá  secundar  francamente  los  esfuerzos  del  partido  ¡n^ogre- 
sista,cuya  caida  seria,  sin  duda  alguna,  precursora  déla  de  su  cabeza.  Sabemos 
que  es  partidario  de  las  medidas  en^gicas,  y  le  felicitamos  por  ello:  el  hom- 
bre que  está  convencido  de  que  sirve  una  idea  justa,  no  debe  retroceder  ante 
ninguna  medida  rigurosa  para  conseguir  el  triunfo. 
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I A  vida  Bteraria  y  política  de  los  hom- 
jbres,  lo  mismo  que  la  existencia  física,  tiene  sus  épo- 
[cas  de  adolesccnciíi,  virilidad  y  decrepitud.  Sujeta aque- 
[lla  á  mil  accidentes,  y  á  la  fuerza,  sobre  todo,  de  las 
I  circunstancias,  no  se  desarrolla  ordiuariamente  de  una 
[manera  uniforme,  Lis  letras  y  la  política  no  siempre  llevan 
íuna  marcha  paralela ;  no  siempre  irradian  de  un  mismo 
centro,  ni  convergen  en  él  si  de  distintos  puntos  arranca- 
ron. Aman  las  letras  la  tranquilidad  del  espíritu  y  la  integridad  del  corazón: 
alienta  la  política  entre  la  inqnietudde  los^ánímos  y  ia  vacilación  de  los  go- 
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biernos :  buscan  las  letras  el  retiro  y  la  calma :  no  viviera  la  política  sin  los 
grandes  sucesos  que  conmueven  el  mundo,  sin  el  acalorado  debate  de  las  mas 
vitales  cuestiones  de  la  humanidad.  Elquees  sabioantesque  político,  discute 
con  templanza  y  raciocina  con  lógica :  el  que  empieza  por  la  política  su  vida 
científica,  atiende  por  lo  común  con  frivolidad,  compara  con  pasión,  y  dedu- 
ce sin  dialéctica.  Entre  las  aspiraciones  del  sabio  y  las  del  político  de  pro- 
fesión, se  encuentra  enorme  diferencia :  busca  el  primero  el  esclarecimiento 
de  la  verdad  y  la  dulce  satisfacción  individual  de  haber  contribuido  con  una 
piedra  al  magestuoso  edificio  de  la  general  ilustración :  se  afana  el  segundo, 
las  mas  de  las  veces,  por  realizar  utopias  que  soñó  su  fantasía,  ó  por  suje- 
tar á  millones  de  habitantes  á  la  ley  de  su  voluntad,  cuando  nó  de  sus  es- 
Iravagancias,  cuando  nó  de  sus  bastardas  intenciones :  el  hombre  que  hace 
solo  la  vida  del  entendimiento,  que  vive  únicamente  para  los  placeres  mas 
puros  del  alma^  jamás  siente  en  sí  el  tormento  de  la  ambición,  ni  se  deja 
deslumbrar  por  el  fausto  de  los  salones,  ni  el  esplendor  de  los  palacios ; 
amtento  con  su  suerte,  y  feliz  entre  los  deliciosos  encantos  del  estudio,  ni 
adula  á  los  poderosos,  ni  envidia  á  los  que  mandan :  jamás  inquiere  ni  se 
agita,  ni  pone  de  su  parte  medios  que  lo  eleven  á  mas  encumbrada  posición: 
sabe  instintivamente,  nunca  por  inmodestia,  que  el  verdadero  mérito  no  há 
menester  llamar  á  las  puertas  del  favor,  el  dia  en  que  le  sea  preciso  entrar  en 
el  mundo  del  movimiento  y  de  la  actividad ;  por  eso,  en  las  borrascas  de  la 
sociedad,  en  los  inminentes  riesgos  de  los  mas  caros  intereses,  jamás  el  hom- 
bre de  serenidad  y  de  talento  desoye  la  voz  de  la  patria  que  le  llama:  enton- 
ces es  cuando  se  le  vé  penetrar  en  el  agostado  campo  de  la  política,  lleno  de 
fé  el  corazón,  é  hirviendo  en  la  inteligencia  ideas  conciliadoras  y  pensamien- 
tos fecundos ;  entonces  es  cuando  el  hombre  de  ciencia  recibe  el  bautismo  de 
hombre  político  en  la  mas  noble  acepción  de  la  palabra ;  entonces  es  cuando 
el  hombre,  encanecido  tal  vez  en  las  tranquilas  tareas  del  espíritu,  el  hombre 
que  ha  llegado  tras  larga  serie  de  desvelos  á  todo  su  desarrollo  científico,  se 
inaugura  prácticamente  en  otro  terreno,  principia  á  respirar  el  aire  de  otra 
atmósfera.  Hé  aquí  porque  decíamos  al  empezar  este  nuestro  humilde  trabajo^ 
que  la  vida  literaria  y  la  vida  política  de  los  individuos  no  siempre  se  desen- 
vuelven de  una  manera  uniforme ;  que  ias  letras  y  la  política  no  siempre  llevan 
una  marcha  paralela;  no  siempre  irradian  de  un  mismo  centro,  ni  convergen 
en  él,  si  de  distintos  puntos  arrancaron. 

Sugiérenos  las  anteriores  reflexiones  el  ejemplo  del  personaje  cuya 
biografía  vamos  á  trazar  á  grandes  rasgos  y  con  la  mayor  exactitud 
posible.  Difíciles  siempre,  y  en  cualesquiera  circimstancias,  las  obras  de 
esta  eq)ecie,  lo  es  infinitamente  mas  la  que  nosotros  emprendemos ,  por 
la  especial  posición  que  el  Sr.  D.  Joaquín  AGumRE  ocupa,  y  por  la  tenden- 
cia de  la  mal  intencionada  critica,  á  calificar'  de  adulación  al  poder,  Jo 
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que  es  tributo  debido  al  mérito,  y  á  creer  humo  del  incienso  al  hálito  de 
la  verdad.  I^  sever^  imparcialidad  que  ha  de  guiar  nuestra  pluma  en  todo 
el  discurso  de  estos  apuntes,  nos  justífícaria  plenamente  ante  la  opinión  pú- 
blica, á  la  cual,  sensata  y  prud^ite  como  nos  lisongeamos  de  respetarla, 
no  tememos  prevenir  al  confesar  las  afecciones  desinteresadas  que  nos  unen 
al  que  es  objeto  de  esta  biografía,  porque  abrigamos  la  convicción  de  que 
nunca  los  hombres  necesitan  mas  oir  el  lenguaje  de  la  sinceridad,  que  cuando 
se  ven  constituidos  en  poder ;  nunca  el  escritor  de  conciencia  debe  demostrar 
con  mas  brío  todas  las  prendas  de  su  corazón ;  porque  si  estas  brillan  y  se 
emplean  dignamente  en  los  grandes  riesgos,  grande  riesgo  es  el  gobernar  en 
la  época  que  alcanzamos ;  arduo  trance  es  el  de  ocupar  la  dorada  silla,  dorado 
sueño  de  tanta  ilegítima  ambición,  de  t^mta  estéril  medianía. 

Vamos  á  escribir  una  biografía  difícil :  á  reseñar  la  vida  y  apreciar  los  he- 
chos de  un  hombre,  largo  tiempo  há  conocido  y  respetado  en  el  mundo  cien- 
tífico, llamado  recientemente,  y  á  través  de  circunstancias  azarosas  y  en  dias 
de  tribulación  y  de  prueba,  á  tomar  parte  en  las  ardientes  contiendas  de  la 
política  yen  bs  consejos  de  la  Corona.  Suplirá  en  tan  interesante  empresa 
nuestro  buen  deseo  del  acierto,  á  las  dotes  científicas  y  literarias  que  fueran 
de  apetecer  para  llevarla  á  cabo  debidamente. 


II. 


Nació  D.  JoAQUN  AcumBE  en  la  villa  de  Agreda,  provincia  de  Soria,  el  dia 
20  de  noviembre  de  1807.  Su  familia,  decentemente  acomodada  en  aquella 
población,  descubriendo,  en  los  primeros  años  de  su  vida,  la  marcada  tenden- 
cia del  nuevo  vastago  hacia  el  camino  de  las  letras,  y  alentada  con  los  pro- 
gresos que  en  la  educación  primaria  (época  y  ocasión  en  que  de  ordinario 
puede  preveerse  el  porvenir  científico  de  los  jóvenes)  hiciera  el  que  mas  tarde 
liabia  de  ser  el  justo  orgullo  de  sus  padres  é  interesados,  lo  dedicó  al  estudio 
de  la  latinidad,  en  el  cual,  y  en  el  de  la  retórica  y  poética,  ó  sea  lo  que  en 
aquellos  tiempos  se  denominaba  humanidades,  invirtió  tres  cursos  que  ganó  á 
completa  satisfacción  de  su  maestro  en  la  escuela  pública  que  entonces  exis- 
tia en  la  \\\\a  de  su  nacimiento.  En  tal  estado,  y  decidida  cada  vez  mas  la 
voluntad  de  nuestro  joven  por  la  profesión  de  las  letras,  por  la  adquisición  di» 
ideas  y  conocimientos,  entró  al  estudio  de  la  filosofía  on  el  colegio  de  padres 
Agustinos  de  Agreda.  Entonces  fué  cuando  á  su  claro  entendimiento  se  abrió 
un  nuevo  mundo  de  ignorada  existencia  ;  comprendió  cuánto  habia  por  andar 
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en  el  camino  del  saber ;  cuanto  se  han  afanado  ios  hombres  por  cfeporar  las 
mas  recónditas  verdades :  cuanto  tiene  el  ser  racioqal  que  estudiar  y  que 
aiM-ender  en  su  sola  individualidad.  No  pudo  el  aplicado  discípulo  de  aquellas 
aulas  monásticas  adquirir  entonces  noticias  de  las  grandes  cuestiones  filosó- 
ficas que  ya  á  principios  de  este  siglo  se  agitaban  entre  los  sabios  :  no  pudie- 
ron llegar  á  su  oido  los  nombres  de  esclarecidos  filósofos  y  de  ^ninentes 
publicistas  que  ya  en  aquella  épocsi  brillaban ;  no  pudo  comprender  toda  la 
belleza  que  en  si  encierra  el  estudio  de  las  ciencias  fisicas,  hoy  ameno  é  ins- 
tructivo á  la  par,  merced  á  los  adelantos  del  ingenio,  indigesto  ent(Hices, 
merced  al  triste  recurso  de  las  láminas  y  de. una  oscura  esplk^cion  latina: 
mas,  á  pesar  de  todo,  aquellas  toscas  láminas,  aquellos  tratados  rutinarios, 
aquella  metafísica  casi  incomprensible,  aquella  ai^umentacion  artificiosa  con 
sus  sutilezas,  sus  retruécanos,  sus  distindones  y  sus  círculos  viciosos,  le  pro- 
baron que,  mas  ó  menos  bien  estudiada,  que,  mejor  ó  peor  dirigida,  hay  una 
gran  ciencia  cuyo  objeto  es  la  razón  de  las  cosas,  la  averiguación  de  la  ver- 
dad ;  una  gran  ciencia  que  puede  considerarse  como  el  soberbio  pórtico  por 
donde  se  penetra  en  el  templo  de  las  demás ;  una  ciencia  que,  por  lo  vasto 
ée  su  objeto,  no  pudieron  apellidar  los  antiguos  sino  amar  á  h  sahUtnríá,  que 
tal  es  la  genuina  significación  de  la  palabra  FUosofia,  de  que  tanto  se  abusa, 
por  desgracia,  en  los  tiempos  á  que  la  Providencia  nos  destina. 


in. 


Concluidos  estos  estudios  con  gran  aprovechamiento,  no  es  difícil  averi- 
guar cual  es  la  carrera  literaria  á  que  dedicarían  á  nuestro  joven,  tratándose 
de  una  época  en  que  la  Teología  atraía  á  sus  aulas  la  mayor  parte  de  la  ju- 
ventud, en  que  las  familias  no  perdonaban  ocasión  de  contar  entre  sus  indi- 
viduos algún  clérigo  de  corona.  Tal  ha  sido  siempre  la  humanidad :  en  cada 
período  de  su  hístoríá  encontramos  diversas  tendencias  y  preocupaciones  di- 
ferentes. Hubo  un  tiempo  en  que  el  ejercicio  de  las  armas  era  el  honor  supre- 
mo, la  ocupación  á  que  todo  caballero  había  de  dedicarse,  so  pena  de  oscu- 
recer el  bríilo  de  sus  timbres,  de  amenguar  la  gloría  de  sus  blasones :  andando 
los  siglos,  al  furor  bélico  sucedió  el  entusiasmo  monástico ;  y  la  familia  hu- 
milde del  pueblo,  como  la  casa  señorial  de  antiguos  pergaminos,  se  honra- 
Ijan  sobremanera  vistiendo  á  sus  hijos  con  el  sayal  de  una  orden,  y  dándoles 
por  habitación  la  estrecha  celda  de  un  convento  sombrío.  Establecidas  las 
universidades  y  despierto  el  amor  al  saber,  las  cátedras  de  derecho  y  de  tec^ 
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logia  se  yieron  llenas  de  jóvenes  que,  ávidos  de  porvenir  científico,  habian 
mas  tarde  de  ser  la  honra  del  foro  y  las  legítimas  glorias  de  la  Iglesia. 

No  es,  pues,  de  estranar,  hechas  las  ligerísimas  indicaciones  que  anteceden, 
queD»  Joaquín  Aguirre,  terminados  sus  estudios  de  filosofía,  los  incorporase  en 
el  seminario  conciliar  de  Tarazona,  donde  al  mismo  tiempo,  se  matriculó  en 
sagrada  Teología.  Hé  aquí  á  nuestro  joven  engolfado  ya  en  una  ciencia  pro* 
fundísima  y  del  mas  alto  interés.  La  ciencia  de  Dios,  del  Ser  Supremo,  prime- 
ra razón  de  todas  las  cosas,  es  digna  de  los  constantes  desvelos  de  los  hom- 
bres de  talento  y  de  las  inteligencias  privilegiadas.  No  nos  ocuparemos  ahora, 
porque  no  es  este  el  lugar  á  propósito,  de  la  manera  como  en  aquellas  casas 
clericales  se  ha  dado  casi  siempre  la  educación  científica :  teniendo  presente 
que  en  ellas  se  ha  preferido,  por  lo  común,  obtener  piadosos  á  sacar  sabios, 
no  nos  asombraremos  de  que  no  se  haya  dado  á  la  esfera  de  los  mas  altos 
conocimientos,  la  amplitud  que  de  suyo  mereciera :  el  miedo  exagerado  de 
que  en  el  corazón  ó  en  la  cabeza  de  los  jóvenes  iniciados  para  el  altar,  ger- 
minara la  semilla  de  opiniones  mas  ó  menos  temidas,  con  mas  ó  menos  justi- 
cia rechazadas,  hacia  que  se  limitasen  de  una  manera  lastimosa  la  Saicultad 
de  leer  y  el  derecho  de  discutir;  y  como  nada  hay  mas  depresivo  de  la  esce- 
lenda  de  nuestra  razón  que  el  forzado  juramento  in  verba  magislri,  de  aquí  es 
que  los  seminaristas  de  casi  todos  los  tiempos  se  hayan  resentido  de  cierto 
egoísmo  científico,  de  cierta  inflexibilidad  de  opiniones  que  les  han  propor- 
cionado la  nota  de  intolerantes  en  los  juicios,  y  destemplados  en  la  contro- 
versia» Las  ciencias  eclesiásticas,  por  otra  parte,  se  han  estudiado  hasta  los  tiem- 
pos presentes  sin  sus  naturales  complementos,  sin  la  ayuda  de  otras  ciencias 
y  cSDoocimientos  de  gran  importancia,  que  auxilian  poderosamente  la  inteli- 
gencia de  los  sagrados  textos,  y  facilitan  la  resolución  de  las  mas  elevadas 
cuestiones  teológicas.  Estos  y  otros  varios,  (pie  seria  prolijo  enumerar,  han 
sido  los  inconvenientes  generales  de  la  educación  científica  de  los  semina- 
rios :  dificultades  de  distinto  género  en  épocas  determinadas  los.  han  agra- 
vado notablemente,  llevándolos  hasta  el  estremo  de  hacer  imposible  á  hombres 
de  mérito  y  de  elevado  genio,  su  permanencia  en  aquellas  casas,  que  en  no 
pocas  ocasiones  han  dejado  su  carácter  de  científicas  y  de  piedad,  para  agi- 
tarse tand>ien  en  el  toii)ellino  de  la  política ;  para  tomar  parte  en  lides  age- 
nas  de  su  instituto,  con  mengua  de  la  paz  interior,  de  la  lenidad  del  sacer- 
docio ,  y  de  los  intereses  del  estudio :  solo  de  esta  manera  pueden  espli- 
carse  los  disgustos,  las  amarguras  y  las  vejaciones  que  nuestro  joven  teólogo 
sofriera  en  el  seminario  de  Tarazona  en  el  año  de  1823  cuando  cursaba  el 
tercero  déla  facultad. 

Nada  importaba  que  su  aprovechamiento  y  su  aplicación  lo  distin- 
guieran entre  sus  companeros :  en  vano  se  afanaba  por  llegar,  en  su 
amor  al  saber ,  al  término  de  su  anhelo  :  de  nada  le  servia  brillar  en 
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las  academias ,  egercicíos  y  exámenes,  donde  siempre  se  le  admiraba  por 
su  despejo  y  conocimientos  muy  superiores :  en  vano  su  conducta  intachable 
lo  protegía  con  su  talento ,  con  su  aplicación,  con  su  nc^leza  de  procederes: 
no  ]K)dia,  á  los  ojos  de  los  preocupados,  neutralizar  un  defecto  imperdonable, 
un  crimen  de  leso  Seminario ,  un  atentado  que  no  había  en  la  tierra  poder 
que  lo  perdonase ;  el  teólogo  de  Agreda  habia  mostrado  simpatías  por  el  ré. 
gimen  de  los  tres  primeros  años ;  era  adicto  á  la  Constitución ,  y  la  Constitu- 
ción era  una  palabra  siniestra ,  cuyo  hálito  solo  emponzoñaba  la  atmósfera 
en  que  se  proferia.  Verificada  la  reacción,  triste  haüa  de  ser  la  suerte  que 
esperaba  á  los  que  hubiesen,  de  obra  ó  de  palabra,  defendido  aquel  sistema 
que  la  ignorancia  reputara  de  funesto,  y  de  \m^  el  fanatismo.  Escusado  es 
decir  queD.  Joaqum  Aguirre  no  podia  evitar  el  general  anatema,  á  pesar  de 
sus  brillantes  antecedentes :  por  eso  se  le  vé  hecho  el  ludibrio  y  el  objeto  de 
befe  de  los  ilustrados  partidarios  del  derecho  divino :  por  eso  la  mansedum- 
bre clerical  y  el  sentimiento  de  candad,  cesan  para  él  y  para  algún  otro 
compañero,  elevado  hoy  á  una  alta  gerarquía  eclesiástica ;  por  eso  se  inven- 
ta el  vergonzoso  y  repugnante  castigo  de  poner  á  ambos  sobre  el  manto,  fija 
en  una  cinta  azul,  y  como  el  mas  humillante  padrón  de  ignominia,  la  ridi- 
cula inscripción  de  es  negroy  culta  y  poética  frase  con  que  entonces  se  desig- 
naba á  los  pocos  que  tenian  valor  para  significarse  en  el  terreno  de  las  ideas 
liberales.  Este  fué,  pues,  el  horrendo  delito  que  produjo  al  estudiante  mas 
aventajado  del  seminario  de  Tarazona,  la  salida  de  aquella  casa,  en  mal 
hora  invadida  por  el  espíritu  político  y  por  las  preocupaciones  de  la  época; 
mas  no  por  eso  desmayó  nuestro  joven  teólogo  en  sus  nobles  propósitos  de 
concluir  su  carrera  y  de  alimentar  su  espíritu  con  el  pasto  del  saber:  cerrá- 
bale sus  puertas  el  colegio  donde  tomara  los  primeros  rudimentos  de  la  cien- 
cia teológica;  pero  brindábale  una  universidad  no  lejana,  con  mas  abundan- 
tes medios  de  aprender,  con  mas  propicia  ocasión  de  ensanchar  el  circulo  de 
sus  conocimientos.  El  partido  no  era  dudoso :  en  el  curso  inmediato  se  le  veia 
en  Zaragoza  sobresalir  entre  los  alumnos  de  cuarto  de  teología.  Allí,  libre 
de  los  inconvenientes  que  lo  habían'  rodeado  en  el  seminario,  colocado  en 
un  establecimiento  donde  necesariamente  habia  de  darse  alguna  mayor  am- 
plitud al  estudio,  pudo  hacerse  apreciar  de  maestros  y  discípulos  por  las 
aventajadas  dotes  que  todos,  muy  luego,  le  reconocieron,  y  se  le  vio,  en 
efecto,  lucir  cual  merecía  en  las  distintas  ocasiones  en  que  ya  por  nombra- 
miento del  superior,  ya  de  estraordinario,  tuvo  que  argüir  ó  defender  en 
los  actos  académicos,  públicos  ó  privados,  de  uno  de  los  colegios  ó  seccio- 
nes de  teología,  de  que  no  tarde  fué  nombrado  individuo  en  atención  á  su 
relevante  mérito. 
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IV. 


Concluidos,  pues,  los  aíios  de  la  facultad  indispensables  para  el  grado 
de  bachiller,  se  trasladó  á  la  real  universidad  dé  Alcalá  de  Henares,  con  el 
objeto  de  recibir  aquel,  y  de  continuar  en  ella  los  estudios  canónicos  á  que 
lo  llamaba  su  particular  afición,  y  de  que  algún  dia  habia  de  ser  imo  de  los 
mas  eminentes  profesores.  Así  se  verificó  puntualmente:  pero  no  podemos 
prescindir  de  dar  cuenta  en  este  lugar,  de  algunos  pormenores,  los  mas 
honrosos  por  cierto,  de  la  biografía  que  escribimos,  los  que  mas  pueden 
ensalzar  al  personaje  de  quien  vamos  ocupándonos.  La  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, funesto  acontecimiento  que  el  cielo  permitió  sobre  nuestro  terri- 
torio, quizá  para  depurar  mas  y  mas  el  ínclito  valor,  el  acendrado  patriotismo 
del  pueblo  español ;  la  guerra  de  la  Independencia,  página  brillante  de  nues- 
tra historia,  orgullo  justo  de  nuestros  padres  y  de  nuestros  respetables  an- 
cianos, dio,  es  verdad,  nuevos  timbres  á  España,  mucha  gloria  á  la  nación; 
pero  quitó  el  bienestar  á  mil  individuos ;  pero  fué  germen  de  llanto  y  de 
amargura  en  no  pocas  familias ;  pero  privó  á  muchas  de  sus  bienes  de  for- 
tuna, reduciéndolas  á  una  pobreza  tanto  menos  vergonzosa,  cuanto  mas 
grandiosos  habían  sido  los  acontecimientos  que  semejante  peripecia  prepa- 
raron. Al  número,  pues,  de  esas  familias,  perteneció  ía  de  D.  Joaquín 
Aguirre. 

Llegó  el  funesto  año  1823  á  cerrar  el  paréntesis  qjteen  1820  se  abriera 
al  reinado  de  la  opresión  y  de  la  fuerza,  y  al  volver  á  apoderarse  de  nuevo 
de  nuestra  España  las  tinieblas,  y  al  renacer  las  mal  comprimidas  pasiones, 
y  al  estallar  la  ira,  en  tres  años  reconcentrada,  todos  sabemos  qué  su^*te 
cupo  á  tas  personas  y  á  las  familias  de  los  adictos  al  régimen  derrocado, 
merced  á  intervención  estranjera :  todos  sabemos  el  furor  con  que  se  las 
persiguió,  se  las  ajó,  se  las  hizo  ludibrio  de  la  multitud,  se  las  amenguó,  en 
fin,  en  su  honra  y  en  su  fortuna :  á  este  número  pertenecía  la  de  D.  Joaquín 
Aguirre.  Sus  bienes,  si  no  cuantiosos,  bastantes  al  menos  para  proporcionar 
una  decente  posición,  sufrieron,  en  una  y  otra  época,  tan  notables  pérdidas, 
que  imposible  hubiera  sido  á  aquella  honrada,  leal  y  consecuente  femilia 
continuar  atendiendo  á  la  carrera  de  su  hijo,  tan  felizmente  inaugurada,  si 
ese  hijo  no  sintiera  en  su  cabem  un  raudal  (fe  ideas  grandes,  y  en  su  pecho 
un  coraron  que  latía  por  el  anKX*  al  saber,  y  que  no  se  arredraba  por  los 
obstáculos  que  el  mundo  le  opusiera  en  el  áspero  sendero  de  la  ciencia  que 
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se  proponía  recorrer;  por  eso  se  traslada  á  la  universidad  de  Alcalá,  donde 
mas  fácilmente  encontrara  medios  de  satisfacer  tan  justa  ambición,  y  de  pro- 
curarse una  subsistencia  modesta,  como  la  que  en  efecto  le  proporcionó  la 
suerte,  ocupándolo  de  una  manera  decorosa  para  un  hombre  de  letras,  al 
tiempo  mismo  que  proseguía  sus  estudios  con  admirable  aprovechamiento. 
Pobre,  sí,  en  los  primeros  años  de  su  vida  científica,  pero  siempre  digno, 
noble  y  respetado,  puede  D.  Joaquín  Aguirre  envanecerse  al  contemplar  que 
todo  cuanto  media  desde  el  perseguido  teólogo  de  Tarazona  hasta  el  emi- 
nente catedrático,  hasta  el  escritor  profundo,  hasta  el  ministro  de  la  coro- 
na, es  obra  de  sus  solas  manos,  es  producto  de  sus  propias  fuerzas :  esa 
encumbrada  posición  en  que  hoy  sus  mérit03  lo  colocan,  la  ha  alcanzado 
merced  á  las  dotes  de  su  inteligencia ,  y  á  las  prendas  de  su  corazón.  Pero 
volvamos  al  año  1825. 


Bachiller  en  teología  némine  discrepante  por  la  universidad  complutense^ 
comenzó  en  sus  aulas  la  jurisprudencia  canónica,  en  la  cual,  al  cabo  de 
cuatro  años  en  que  demostró  de  nuevo  las  grandes  dotes  de  su  entendi- 
miento, obtuvo  las  mas  honrosas  censuras,  después  de  haber  alcanzado  tan- 
tos triunfos  como  actos  y  ejercicios  le  habia  sido  preciso  desempeñar,  se  gra- 
duó de  bachiller  con  igual  éxito  que  en  teología,  recibiendo  inmediatamente 
la  licenciatura  en  cánones,  que  obtuvo  gratis  por  sobresaliente  después  de 
una  rigorosa  oposición,  y  por  unanimidad  de  votos,  como  los  grados  ante- 
riores. Todavía  hemos  oido  recordar  con  placer  y  con  elogio,  á  no  pocos 
doctores  de  aquella  famosa  escuela,  la  maestría  y  lucimiento  con  que  el  jo- 
ven licenciado  defendió  el  gran  acto  público  pro  universitaie  en  1828 ;  todos 
lo  admiraron  en  aquella  época  como  el  mas  aventajado  de  los  discípulos  y 
como  el  mas  joven  de  los  maestros,  pues  durante  sus  estudios  de  cánones 
se  le  vio  sustituir  con  dignidad  y  aprovechamiento  cátedras  de  teología  y  de 
cánones,  donde  pudo  ya  entrever  las  glorias  y  satisfacciones  que  le  espera- 
ban en  la  honrosa  carrera  del  profesorado.  Estudió  la  lengua  griega,  tan 
útil  y  de  tan  frecuente  aplicación  para  el  teólogo  y  el  canonista:  algunos 
años  después,  siendo  catedrático  de  la  universidad  Central,  se  dedicaba  al 
hebreo,  en  unión  de  varios  otros  compañeros  de  enseñanza,  bajo  la  sabia  di- 
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reccion  del  eminente  orientalista  Dr.  D.  Antonio  María  García  Blanco,  que, 
en  muy  corto  número  de  lecciones,  puso  á  sus  ilustrados  discípulos  en  el  caso 
de  traducir  los  libros  bíblicos,  y  de  apreciar,  en  su  original  idioma,  las  innu- 
merables bellezas  que  encierra  el  sagrado  tesoro  de  la  revelación. 


VI. 


Constante  el  canonista  de  Alcalá  en  su  deseo  de  aprender,  y  en  el  noble 
convencimiento  de  su  aptitud  para  las  lides  científicas,  presentóse  á  hacer 
oposición  á  los  curatos  pertenecientes  al  real  Consejo  de  las  órdenes,  y  los 
jueces  lo  aprobaron  con  censura  completa,  como  poco  tiempo  después  se  ve- 
rificó en  el  arzobispado  de  Toledo,  en  que  la  brillantez  de  sus  ejercicios  sor- 
prendió á  sinodales  y  opositores,  saliendo  agraciado  con  el  beneficio  parro- 
quial de  Moñtejo,  de  que  tuvo  el  gusto  de  tomar  posesión  en  mayo  de  1833. 

En  junio  de  1831  se  había  presentado  al  concurso  de  la  cátedra  que 
mas  tarde  obtuvo,  y  sus  ejercicios  fueron  aprobados  nemine  discrepante,  no 
agraciándosele  entonces  con  la  propiedad  á  que  aspiraba,  tal  vez  por  sus 
pocos  años  de  edad,  pues  aun  no  contaba  24. 

Concluida  con  tanto  lucimiento  la  carrera  de  cánones,  quiso  D.  Joaquín 
Aguirre  penetrar  en  las  instituciones  de  nuestro  derecho,  y  completar  con  el 
conocimiento  de  la  civil  la  jurisprudencia  canónica,  en  que  tantos  triunfos 
habia  ya  alcanzado  y  le  quedaban  aun  por  obtener.  Así  lo  realizó,  y  gana- 
dos los  cursos  de  reglamento  y  el  año  de  práctica,  que  entonces  se  exigía, 
presentóse  á  recibir  las  honrosísimas  insignias  del  doctorado,  que  le  fueron 
colocadas  y  entregadas  solemnemente,  con  la  pompa  del  ceremonial,  y  la 
que  consigo  llevaba  la  justa  reputación  del  candidato,  el  día  8  de  julio  de  1832, 
teniendo  á  su  lado  por  padrino  á  su  íntimo  amigo,  d  aprecible  actual  marqués 
de  Morante. 


VU. 


Publicados  nuevos  edictos,  en  fines  del  año  1834,  para  proveer  la  cáte- 
dra de  Instituciones  canónicas,  vacante  en  aquella  Universidad  por  renuncia 
del  insinuado  Sr.  Dr.  D.  Joaqum  Gómez  de  ja  Cortina,  hoy  marqués  de  Mo- 
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rante,  el  Dr.  Aguirre  firmó  desde  luego  la  oposición  en  unión  con  su  com- 
pañero y  respetable  amigo  nuestro,  el  entonces  licenciado  D.  Pedro  Benito 
GcKlmayo,  hoy  Doctor,  Catedrático  de  la  Central  y  Auditor  supernumeraria 
del  Tribunal  de  la  Rota.  Bien  hubiesen  querido  los  jueces  del  concurso  te- 
ner dos  cátedras  para  proponer  á  ambos  opositores,  á  quienes  aprobaron 
por  unanimidad  los  ejercicios,  verdaderamente  notables  y  en  estremo  cele- 
brados de  cuantos  á  ellos  asistieron :  la  sola  cédula  de  remisión  del  acta  por 
la  Universidad,  es  un  documento  que  honra  á  los  aspirantes  y  que  demues- 
tra el  mérito  de  sus  antecedentes  y  de  los  ejercicios  de  que  vamos  hablando. 
Propuesto  en  primer  lugar  el  joven  Doctor  de  Agreda,  en  7  de  febrero 
de  1835  se  espidió  á  su  favor  el  real  nombramiento  para  la  cátedra  de  Ins- 
tituciones canónicas,  de  que  tomó  posesión  el  dia  25  del  mismo  mes,  entre 
los  aplausos  de  sus  companeros  y  la  satisfacción  mas  viva  de  sus  maestros. 
Hemos,  pues,  llegado  á  la  época  tal  vez  mas  interesante  de  la  biografia  que 
vamos  reseñando. 


vm. 


El  modesto  estudiante  de  Alcalá  ha  llegado  felizmente  al  término  que 
anhelara :  la  borla  de  Doctor,  como  preciosa  diadema  de  la  ciencia,  cine  su 
frente :  el  claustro  de  catedráticos  le  ofrece  un  asiento  en  su  seno :  los  que 
ayer  fueran  con  satisfacción  sus  directores,  le  llanmn  hoy  con  orgullo  com- 
pañero ;  los  alumnos  de  jurisprudencia,  respetan  y  aman  á  porfía  al  mas  jó^ 
ven  de  sus  maestros;  el  nombre,  en  fin,  de  D.  Joaquín  Aguirre,  se  fu^onun- 
cia  en  Alcalá  con  alabanzas  y  se  escucha  con  aprecio ;  por  eso  lo  vemos  en 
diciembre  de  aquel  año — 1835 — honrado  con  el  real  nombramiento  de  Rec- 
tor del  Colegio  de  San  Felipe  y  Santiago  cuyo  cargo  desempeñó  con  el 
acierto  que  justamente  se  esperaba  del   ya  entonces  reputado  canonista. 

Deslizáronse  así  algunos  años  en  que  aquel  dio  por  completo  á  conocer  la 
cordura  con  que  el  claustro  complutense  obrara  al  colocarle  al  frente  de  una 
cátedra,  en  la  cual  tuvo  el  agraciado  ocasión  y  necesidad  de  profundizar 
mas  y  mas  en  los  importantes  estudios  de  la  jurisprudencia  eclesiástica,  bri- 
llando siempre  en  los  actos  públicos,  en  que  su  carácter  y  posición  le  obliga- 
ban á  tomar  parte,  y  concentrando  en  si  las  simpatías  de  sus  hermanos  en 
la  enseñanza  y  de  sus  compañeros  en  el  doctorado. 

Un  acontecimiento  tuvo  lugar  pocos  años  después,  que  pudo  influir, 
é  influyó  seguramente,  en  el  porvenir  del  joven  catedrático  de  cánones: 
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un  acontecimiento  que,  desde  luego,  le  proporcionó  medio  de  hacer  lucir 
sus  vastos  conocimientos  en  esfera  mas  dilatada,  y  ponerse  en  contacto  con 
hombres  de  inmenso  valer  y  de  legítima  reputación.  Aludimos  á  la  traslación 
¿  esta  corte  de  la  antigua  Universidad  de  Alcalá:  medida  fué  esta  que, 
aunque  rechazada  entonces  por  la  envejecida  preocupación  ó  por  afecciones 
determinadas,  no  pudo  menos  de  aplaudirse  por  todos  los  cordialmente  in- 
teresados en  la  prosperidad  de  las  ciencias  y  las  letras. 

La  marcha  de  los  sucesos  y  las  exigencias  de  la  civilización,  hacian  in- 
dispensable que  Madrid,  centro  de  la  aristocracia  de  la  sangre,  y  de  la  aris- 
tocracia de  la  riqueza,  lo  fuese  también  de  la  del  talento,  al  cual  brindase 
con  una  gran  escuela,  donde  la  enseñanza  recibiera  toda  la  amplitud  que  á 
mediados  del  siglo  kik  necesita  la  primera  y  mas  importante  de  las  institucio- 
nes humanas :  de  esta  manera,  la  juventud  podría  tener  ante  los  ojos  el  gran 
mundo  de  la  actividad  y  del  movimiento,  á  que  lo  empuja  el  curso  de  sus  es- 
tudios: de  esta  manera,  se  fecilitaban  mas  y  mas  los  medios  de  aprender, 
primera  y  principal  tarea  de  todo  gobierno  ilustrado  que  estime  en  algo  el 
'  porvenir  científico  de  la  nación  que  dirige :  de  esta  manera,  en  fin,  se  estre- 
chaban mas  y  mas  los  vínculos  de  la  educación  y  la  instrucción  que  nunca  de- 
bieron disociarse,  que  en  todo  tiempo  han  debido  crecer  y  desarrollarse 
juntamente.  Se  trasladó,  pues,  á  Madrid  la  escuela  fundada  por  el  gran 
Casneros,  entre  los  aplausos  de  la  generalidad  y  con  notables  ventajas  para 
la  capital  de  lasEspañas,  que  alborozada  recibió  una  determinación  que  tantos 
bienes,  en  el  orden  moral  y  material,  estaba  llamada  á  producir.  Consiguiente 
á  esta  mejora,  fueron  otras  muchas  para  la  respetable  clase  del  profesorado: 
liízose  este  una  carrera  de  las  mas  brillantes  del  estado;  tuvieron  sus  indi- 
viduos las  consideraciones  y  rango  á  que  la  nobleza  de  su  ocupación  los  eleva- 
ra: empezó  el  gobierno  á  utilizar,  como  era  justo,  sud  conocimientos  y  su  pe- 
ricia en  arduas  comisiones  y  honrosos  trabajos,  se  organizó  sucesivamente 
el  interesantísimo  ramo  de  la  Instrucción  pública;  los  encargados  de  ella, 
fueron  desde  entonces  los  que  debían  ser  :  claro  es  que  no  pasaría  mucho 
tiempo  sin  que  D.  Joaquín  Aguirre  adquiriese  en  la  corte  la  importancia  cien- 
tífica que  merecía  y  el  puesto  distinguido  entre  los  hombre  de  talento  y  de 
saber,  á  que  le  hacian  acreedor  sus  antecedentes  y  sus  prendas  especiales. 
Grecia  cada  vez  mas  en  reputaciopí  este  celoso  catedrático  de  la  Universi- 
dad de  Madrid,  y  los  jurisconsultos  mas  célebres,  y  los  escritores  mas  emi- 
nentes, lo  distinguían  y  lo  respetaban,  asociándose  á  su  pluma  la  del  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Florencio  García  Goyena,  para  la  reforma  y  publicación  de 
la  estensa  obra  de  Febrero^  ó  Librería  de  jueces  Abogados  y  Escribanos,  en 
que  ambos  lucieron  sus  vastos  conocimientos  en  todos  los  ramos  de  la  juris- 
prudencia, y  de  que  nos  ocuparemos,  con  alguna  mayor  detención  en  otro 
logar  de  esta  biografía. 
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IX. 


Tranquilo  vivia  D.  Joaquín  Aguirre  en  el  acertado  desempeño  de  su  cáte- 
dra, al  cual  se  agregaba  el  cargo  de  diputado  de  Hacienda  conque  el  claus- 
tro de  la  Universidad  lo  honrara  en  1840,  cuando  én  5  de  diciembre  de  1841 
fué  nombrado  por  el  Regente  del  reino,  en  atención  á  sus  méritos  y  especia- 
les conocimientos,  oficial  3.°  de  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia,  de  cuyo 
cargo  ascendió  al  de  oficial  2.^,  por  decreto  del  gobierno  provisional,  en  17 
de  agosto  de  1843,  y  al  de  oficial  1.°,  de  la  clase  de  segundos,  pordecretode 
S.  M.  la  reina,  fechado  en  25  de  noviembre  del  mismo  año.  Dos  fueron,  pues, 
los  que  el  catedrático  de  cánones,  al  tiempo  que  esta  noble  misión,  desem- 
peñó la  plaza  de  oficial  del  ministerio,  en  que  probó  su  habilidad  en  el  mane- 
jo de  los  negocios^  y  la  estension  de  sus  conocimientos  en  lo  referente  á  lo? 
eclesiásticos  que  estaban  á  su  cargo;  hé  aquí  cómo  las  ocupaciones  del  pro- 
fesor se  hermanan  con  las  del  empleado,  contribuyendo  esta  última  posicicm 
oficial  á  proporcionarle  medios  de  registrar  archivos  y  obtener  datos  de  la 
historia  eclesiástica  de  nuestra  patria,  que  después  se  le  franquearon  de  real 
orden ,  y  que  algún  día  habían  de  servirle  para  una  obra  notable,  la  mas 
notable  sin  duda  de  cuantas  en  su  género  han  visto  la  luz  pública  en 
esos  últimos  años.  Durante  su  permanencia  en  el  ministerio,  fueron  enco- 
mendadas á  D.  Joaquín  Aguirre  comisiones  del  mas  alto  interés,  que  el 
ilustrado  oficial  evacuó  con  inteligencia  y  acierto;  tales  fueron  la  que  en 
setiembre  del  43  recibió  para  el  arreglo  de  la  facultad  de  teología  y 
la  que  en  el  año  anterior  tomó  á  su  cargo,  en  unión  con  otros respectables  ju- 
risconsultos y  economistas,  para  informar  sobre  las  mejoras  de  que  fuera  sus- 
ceptible el  sistema  de  dotación  de  culto  y  clero,  y  cuyo  feliz  desempeño  le 
valió  que  se  le  dieran  las  gracias  por  el  gobierno  en  21  de  octubre  de  1842. 


X. 


Todos  tenemos  noticia  de  la  historia  de  los  acontecimientos  políticos  de  1 843 : 
todos  sabemos  que  uno  de  ellos  fué  la  convocatoria  de  un  parlamento. 
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y  aunque  su  duración  fuera  corta,  no  debemos  omitir  que  á  él  tuvo  la  honra 
de  pertecer  D.  Joaquín  Aguirre,  como  diputado  elegido  por  la  provincia  de 
Navarra,  en  cuyo  concepto  juró  y  tomó  asiento  en  el  Congreso  en  26  de  octu- 
bre, no  llegando  á  interesarse  en  ninguna  de  las  cuestiones  que  en  la  Cámara 
se  agitaron,  asi  por  el  corto  periodo  de  esta,  como  por  la  falta  de  §alud  que, 
efecto  de  pasados  desvelos  y  de  incesantes  estudios,  afligía  al  ilustrado  re- 
presentante de  Pamplona:  quizá  por  esa  misma  causa  habia  renunciado,  no 
muchos  meses  antes,  el  cargo  de  oficial  del 8.**  batallón  de  la  M.  N.  Verifica- 
do el  cambio  político  de  fines  del  año  43,  D.  Joaquín  Aguirre,  que  sin  dificul- 
tad hubiese  podido  cotinuar  en  su  plaza  del  ministerio,  creyó  que  la  conse- 
cuencia política  y  la  integridad  de  carácter,  le  imponían  el  deber  de  abando- 
nar aquel  puesto  para  entregarse  tranquilamente  á  la  dulce  ocupación  del 
magisterio,  y  en  7  de  diciembre  presentaba  su  respetuosa  y  digna  dimisión 
del  cargo  de  oficial  2.**  de  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia,  para  evitar  el 
riesgo  de  que  sus  convicciones,  como  diputado,  estuviesen  en  oposición  con 
las  del  gobierno  constituido:  ocho  días  después,  el  Sr.  Mayans,  ministro 
del  ramo,  admitía  la  renuncia  de  uno  de  los  mas  ilustrados  y  probos  indivi- 
duos de  su  departamento. 

Caído  con  los  caídos  de  1843,  el  catedrático  de  cánones  de  la  Universidad 
Central  ha  pasado  estos  once  años,  que  la  historia  juzgará  severamente,  abs- 
traído en  las  tareas  del  estudio,  querido  por  los  hombres  de  valer,  respetado 
siempre  por  los  gobiernos  que  se  han  sucedido  en  el  fatal  período  por  que 
acabamos  de  atravesar.  En  IS^H  obtuvo  la  categoría  de  ascenso,  sí  bien  no 
se  le  recwioció  hasta  1847:  en  1845  se  le  designó,  por  real  orden,  para  la 
cátedra  de  Disciplina  general  de  la  Iglesia  y  particular  de  España,  declarán- 
dosele de  término  en  el  año  de  1850  después  de  15  de  catedrático  pro- 
pietario y  de  eminentes  servicios  prestados  á  la  ciencia  con  la  publicación  de 
las  obras  que  tanta  estimación  le  han  valido,  acerca  de  las  cuales  diremos 
nuestra  humilde  opinión  en  el  lugar  correspondiente.  Pero  no  era  esta  la 
única  recompensa  á  que  se  debía  juzgar  con  méritos  el  autor  de  el  Curso  de 
disciplina  general  de  la  Iglesia  y  particular  de  España,  de  los  Procedimientos  ju- 
diciales en  materias  eclesiásticas,  y  de  tantos  y  tan  importantísimos  artículos 
de  la  Enciclopedia  de  jurisprudencia  y  administración:  existe  un  alto  cuerpo 
compuesto  de  las  primeras  notabilidades  científicas  y  literarias,  cuyo  honro- 
so cargo  es  entender  en  las  mas  altas  cuestiones  de  la  enseñanza,  y  á  Don 
Joaquín  Aguirre  no  podía  ni  debía  negársele  un  puesto  en  aquella  Corpora- 
ción, donde  tan  grandes  habían  de  ser  los  servicios  que  prestase  á  la  mas  in- 
teresante de  las  instituciones  humanas:  en  28  de  enero  de  1853  fué  nombra- 
do por  real  decreto,  vocal  de  la  sección  3.*  del  real  Consejo  de  Instrucción  pú- 
Uica  en  la  vacante  por  fallecimiento  del  sabio  de  nuestros  literatos,  del  emi- 
nente poeta  D.  Juan  Nicasio  Gallego. 
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XI. 


La  Academia  matritense  de  jurisprudencia  y  legislación,  donde  tantos  jó  ve- 
nes han  demostrado  su  talento,  y  han  inaugurado  por  decirlo  así  suporv^iir, 
y  cuyas  sillas  de  presidencia  y  vice-presidencia  se  han  visto  siempreocupadas 
por  los  primeros  jurisconsultos  de  nuestra  época,  por  las  lumbreras  del  foro 
español,  eligió  en  mayo  de  53vice-presidente  segundo  al  Sr.D.Joaquin  Aguir- 
re,  y  vice-presidente  primero  en  mayo  del  ano  próximo  siguiente.  Verdad  es 
que  no  era  esta  la  primera  ocasión  en  que  el  ilustrado  catedrático  de  Cánones 
recibia  honrosas  manifestaciones  de  parte  de  las  academias  y  cuerpos  cientí- 
ficos de  la  corte  y  de  fuera;  en  los  años  1841,  1842,  1845  y  1846  ftié  ele- 
gido y  reelegido  vice-presidente  primero  de  la  Academia  de  ciencias  ecle- 
siásticas: la  Económica  matritense  le  abre  también  sus  puertas;  se  le  nombra 
académico  fundador  numerario  de  la  Sevillana  de  legislación  por  haber  con- 
tribuido á  su  instalación;  en  el  año  42  lo  admite  como  socio  de  mérito  la  Ar- 
tológica  matritense:  en  el  Ateneo  y  el  Porvenir  y  D.  Joaquín  Aguirre  demostró, 
con  harta  frecuencia,  la  profundidad  de  sus  conocimientos,  y  constancia  de 
sus  opiniones  políticas. 

Con  tales  antecedentes,  con  tan  probados  méritos  y  senicios,  nodebeestra- 
ñarse  la  satisfacción  con  que  dentro  y  fuera  de  la  Universidad  Central  se  re- 
cibió el  nombramiento  de  vice-rector  de  la  misma,  que  en  su  persona  recayó 
por  real  orden  de  24  de  febrero  de  1854,  de  cuyo  cargo  tomó  pose  sion  en  4 
de  nmrzo  con  indecible  placor  del  claustro  de  profesores,  y  con  el  mas  com- 
pleto y  decidido  asentimiento  de  la  opinión  pública.  Delegadas  por  el  gefede 
la  Universidad  y  con  autorización  superior,  gran  parte  de  sus  atribudones  en 
el  nuevo  vice-rector,  se  le  vio  desempeñar  tan  delicado  encargo  con  la  pru- 
dencia, acierto  y  perfección  que  eran  de  esperar  de  quien  tantos  motivos  te- 
nia para  conocer  los  establecimientos  de  instrucción  publica,  y  los  verdaderos 
caminos  por  donde  se  los  guia  ásu  prosperidad  y  apogeo. 

Pero  muy  poco  halxa  de  durar  en  este  destino  el  que  para  mayores  cosas 
estaba  reservado:  el  que  un  dia,  y  no  remoto,  había  de  resolver  espedientes 
de  mas  importancia  que  los  de  grados  y  matriculas  y  dirigir,  no  ya  un  esta- 
blecimiento literario,  sino  todos  los  del  reino,  y  esto  como  una  parte  nada 
mas  de  sus  atenciones  y  dependencias. 

No  es  ocasión  esta  para  trazar  la  historia  política  del  año  1854;  Fecíentes 
los  acontecimientos,  vivas  aun  las  impresiones,  es  fócil  que  la  \4^  se  deslum- 
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bre  y  que  flaqaee  la  inteligencia:  es  lo  cierto,  que  el  28  de  junio  se  inauguró 
en  el  Campo  de  Guardias  una  revolución  llamada  á  asentar  sobre  firmísimas 
bases  los  eternos  principios  de  justicia  y  moralidad  en  mal  hora  desatendidos 
por  hombres  ilusos  que,  en  la  embriaguez  de  su  omnipotencia,  no  escuchaban 
el  clamoreo  de  la  nación,  ni  veian  d  abismo  que  á  su  planta  iban  abriendo 
sus  continuos  desafueros:  es  lo  cierto,  que  los  valientes  del  Campo  de  Guar- 
dias, héroes  á  los  tres  dias  en  Yicálvaro,  impávidos  y  serenos  en  tas  llanu- 
ras de  la  Mancha,  oyeron  no  tarde  el  grito  de  umou  y  guerra  i  la  imnaraiidad 
con  que  el  pais  entero  se  adhirió  á  su  obra,  y  el  programa  de  Manzanares 
fué  la  bandera  en  cuyo  rededor  se  agruparon  todos  los  que  de  corazón  ama- 
ban la  independencia  y  la  libertad:  es  lo  cierto  que  las  ciudades  se  pronun- 
cian; que  el  ilustre  vencedor  de  Luchana  se  pone  en  Aragón  á  la  cabeza  del 
movimiento,  y  que  Madrid,  teatro  de  las  irás  del  gobierno  y  de  la  venganza 
del  pueblo,  solevanta  valeroso  contra  una  situación  que  lo  oprime,  y  lucha 
en  las  calles,  y  se  sacrifican  los  hermanos,  y  se  derrama  la  sangre  con  pro- 
fusión, y  se  vence  con  nobleza.  Presente  está  la  memoria  de  los  dias  17,  18  y 
19  de  julio;  cfias  en  que  se  probó  el  verdadero  patriotismo  de  los  amantes  de 
la  Ubertad;  dias  en  que  el  venerable  general  San  Miguel  adquirió  una  aureo- 
la de  gloria  que  jamás  se  obscurecerá;  dias  en  que  unos  hombres  de  corazón^ 
asociados  á  este  bizarro  militar,  prestaron  á  Madrid,  y  al  pais  entero,  eminen- 
tes servicios,  que  Madrid  y  el  paisle^  ha  agradecido  y  agradecerá  debidamen- 
te: entre  los  nombres  de  aquellos,  contará  la^historia  eIdeD.  Joaquín  Aguirre. 
Instalada  la  Junta  de  Salvación  y  Defensa  en  Madrid,  bajo  la  presidencia 
del  anciano  y  bondadoso  general,  y  compuesta  de  individuos  de  los  antece- 
dentes y  m^to  de  Pacheco,  Tabuérniga  y  Aguirre,  á  través  de  las  circuns- 
tancias mas  azarosas  por  que  ha  pasado  la  corte  de  las  Españas,  cup3  al  ca- 
tedrático y  více-rector  de  la  Universidad  Central  la  satisfacción  de  haber  to- 
mado parte  muy  activa  en  los  acalorados  é  importantes  debates  en  que  aque- 
lla corporación  popular  se  empeñaba  en  sus  sesiones .  Mas  de  una  vez  el  de- 
seo inconsiderado  de  arrancar  de  raiz  la  obra  de  la  pasada  dominación,  el 
celo  un  tanto  exagerado  por  los  fueros  de  la  libertad,  dieron  ocasión  á  pro- 
posiciones que  D.  Joaquín  Aguirre  no  podia  admitir  como  hombre  de  cien- 
cia y  como  acérrimo  partidario  del  sistema  representativo :  quizá  sus  convin- 
centea  razones  y  la  fuerza  de  sus  argumentos,  evitaron  la  salida  del  decreto 
que  declaraba  nulo  el  Concordato,  con  otras  disposiciones  que  de  suyo  exi- 
gían mas  calma  y  detenimiento.  Valiente  en  las  discusiones  de  casa  del  mar- 
qués de  Fuentes  de  Duero  (hoy  duque  de  Sevillano),  donde  la  junta  se  reu- 
ma, y  sereno  en  las  calles  de  Madrid  y  en  medio  de  las  barricadas,  al  lado 
del  general  presidente,  D.  Joaquín  Aguirre  dio  á  conocer  todas  las  grandes 
dotes  que  lo  adomalian  y  adquirió  la  importancia  de  funcionario  en  la  mas 
elevada  «cala  de  la  adannistracton.  Destinado  con  el  sefior.  Salm«t>n  al  mi- 
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nisterio  de  Gracia  y  Justicia,  cuando  la  Junta  se  dividió  en  secciones  para  en- 
cargarse interinamente  de  las  respectivas  dependencias»  el  nombre  de  Aguirre 
se  oyó  desde  luego  como  candidato  probable  para  aquella  cartera  cuando,. 
Jlegado  á  Madrid  el  duque  de  la  Victoria,  se  organizase  b8\jo  su  presidencia 
un  gabinete,  tal  cual  lo  hacia  necesario  el  estado  de  la  nación.  Nombrado, 
no  obstante,  para  la  Secretariado  Gracia  y  Justicia  el  Sr.D.  José  Alonso,  que  ya 
en  el  ano  1841  habia  desempeñado  tan  elevado  cargo,  D.  Joaquín  Aguirre 
fué  designado  para  la  subsecretaría,  por  real  decreto  de  8  de  agosto,  cuya 
plaza  no  pudo  en  manera  alguna  negarse  á  admitir :  vuelve,  pues,  á  su  de- 
pendencia, como  todos  los  empleados  de  ella  en  1843,  el  antiguo  oficial  se- 
gundo primero  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  La  prensa  toda  de  Madrid 
acogió  con  gran  aplauso  semejante  nombramiento,  y  los  numerosos  amigos 
del  Sr.  Aguirre  se  felicitaron  ardiertemente  por  un  suceso  que  daba  su 
debida  importancia  á  uno  de  los  hombres  mas  notables  del  partido  progresista, 
y  al  pais  la  esperanza  ,  mas  ó  menos  próxima,  de  un  ministro  joven  ,  vigo- 
roso, no  gastado  aun  en  las  funestas  lides  de  la  política.  Desde  luego  cupo 
al  nuevo  subsecretario  la  satisfacción  de  haber  contribuido,  al  organizar  el  per- 
sonal de  Gracia  y  Justicia,  á  la  entrada  de  personas  respetables  y  autoriza- 
dísimas para  los  primeros  puestos,  y  de  jóvenes  de  gran  talento  y  de  inmen- 
so porvenir,  honra  y  orgullo  de  la  Universidad  Central,  para  los  cargos  infe- 
riores. Cooperó,  en  unión  con  su  gefeel  Sr.  Alonso,  al  planteamiento  de  muy 
acertadas  disposiciones,  tales  como  el  restablecimiento  de  la  facultad  de  teo- 
logía en  las  universidades,  de  las  cuales  se  arrancó  indebidamente,  poruña  ri- 
dicula preocupación,  el  arreglo  de  la  Cámara  eclesiástica,  y  otras  que  fuera 
prolijo  enumerar  pero  que  la  prensa  apoyó,  y  el  pais  no  pudo  menos  de  re- 
cibir con  aplauso.  Debemos,  no  obstante,  consignar,  porque  hace  mucho  ho- 
nor al  Sr.  Aguirre,  que ,  inaugurada  la  Universidad,  y  á  pesar  de  las  graves 
-ocupaciones  de  su  cargo,  apenas  dejó  de  asistir  un  dia  á  su  cátedra  de  Cá- 
nones. 


xn. 


Crecían  en  tanto  grado  las  simpatías  que  el  nombre  de  D.  Joaquín  Aguir- 
re inspiraba,  que  al  organizarse  la  milicia  nacional  de  Madrid,  el  sesto  bata- 
lloii  lo  eligió  su  primer  comandante  el  dia  10  de  agosto,  en  cuya  senaladisi- 
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ma  honra  debió  el  agraciado  ver  una  muestra  de  lo  mucho  en  que  se  te- 
man sus  antedentes  políticos,  y  de  lo  mucho  que  de  su  indisputable  mérito 
habia  derecho  á  esperar.  El  Sr.  Aguirre,  que  ni  remotamente  habia  solicita* 
do  tal  distinción,  la  aceptó  gustoso  y  agradecido;  y  en  el  caso  único ,  por 
fortuna,  en  que  á  la  fuerza  ciudadana  fué  preciso  demostrar  su  adhesión  á 
la  causa  del  orden  y  su  decidido  empeño  de  no  permitir  que  lo  turben  los 
mal  avenidos  con  la  situación,  el  sesto  batallón  de  la  milicia  nacional  secón» 
venció  del  acierto  y  esmerado  tino  con  que  procediera  al  elegir  su  primer 
comandante. 

Con  tantos  y  tales  servicios,  con  una  reputación  tan  legítimamente  ad- 
quirida, rácil  es  comprender  que  á  D.  Joaquín  Aguirre  no  podría  faltar  un 
asiento  en  la  Asamblea  Constituyente,  que,  convocada  apenas  cesó  el  estruen- 
do de  la  revolución,  debía  reunirse  el  8  de  noviembre  para  dar  principio  á 
una  tarea  importantísima,  para  discutir  y  aprobar  el  Código  fundamental  que 
para  lo  sucesivo  consignara  los  derechos  de  los  ciudadanos,  y  resolviera  las 
mas  arduas  y  trascendentales  cuestiones  de  la  política  española.  La  provinoia 
de  Soria,  envanecida  con  justicia  por  los  méritos  del  que  llama  su  hijo,  lo 
autorizó  por  4351  votos,  de  5077  electores  que  en  el  acto  se  interesaron, 
para  representarla  en  el  Congreso  nacional.  Con  muy  noble  orgullo  debió  re- 
cíbir  elSr.  Aguirre  esta  elocuente  prueba  del  alto  aprecio  que  debe  á  sus 
paisanos,  y  muy  satisfechos  deben  estos  mirar  hoy  en  su  hermano  á  su  re- 
presentante, y  en  su  representante  á  un  digno  consejero  de  la  Corona. 

Abi^ias  las  Cortes,  é  inauguradas  las  tareas  legislativas  con  el  calor  y  la 
intensidad  naturales  en  las  circunstancias  por  que  atravesaba  la  nación,  la 
permanencia  del  anciano  Sr.  Alonso  en  el  ministerio  se  hacia  cada  día  mas 
difícil,  pues  casi  imposibilitado  para  hablar  á  consecuencia  de  un  antiguo 
padecimiento  en  la  lengua,  ni  habia  de  tomar  parte  en  las  deliberaciones  de 
la  Cámara,  ni  responder  en  los  casos  en  que  fuese  interpelado :  por  esta  ra- 
zón, y  á  pesar  de  lo  importantes  que  sin  duda  eran  los  servicios  que  el  señor 
Alonso  prestara  en  la  Secretaría,  le  fué  preciso  formular  su  dimisión  como  lo  hi- 
cieron tocios  los  demás  ministros  déla  Corona,  luego  que  el  Congreso  se  cons- 
tituyó. Muchas  candidaturas  vieron  la  luz  pública  en  aquellos  días,  y  muy 
diversas  fueron  las  combinaciones  de  nombres  propíos  que  se  anunciaron  como 
llamados  á  componer  el  nuevo  gabinete  presidido  por  el  duque  de  la  Victoria, 
pero  en  todas  se  escribió  el  nombre  de  Aguirre  para  la  secretaría  de  Gracia 
y  Justicia:  en  la  prensa  y  en  los  círculos  políticos,  y  en  las  conversaciones 
privadas  era  unánime  la  creencia  de  que  la  cartera  que  dejaba  el  Sr.  Alonso 
habia  de  encargarse  al  hasta  entonces  subsecretario  del  indicado  departa- 
mento. Prolongábase  la  crisis  y  crecía  la  ansiedad,  y  se  aumentaban  las  con- 
geturas,  hasta  que  por  fin,  cuando  el  Sr.  Aguirre  se  hallaba  mas  tranquilo  y 
ageno  á  la  combinación  que  pudiera  presentar  el  ilustre  duque  á  la  aproba- 
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cion  de  S.  M.,  fué  llamado  á  las  altas  horas  de  la  nodie  del  29  de  noviem- 
bre, y  encontrando  el  plan  de  gobierno  que  se  le  anunciaba  enteramente 
conforme  con  el  que  días  antes  había  tenido  la  honra  de  manifestar  al^uqoe 
de  la  Victoria  como  áníco  convemente  en  aquellas  circunstancias,  aceptó  y 
juró  en  aquellos  mismos  instantes  el  elevado  puesto  con  que  la  reina  lo  boa- 
raba:  el  Sr,  Luzuriaga  lo  verificó  de  la  cartera  de  Estado  y  las  demás  que- 
daron nuevamente  á  cargo  de  los  señores  que  venían  desempeñándolas  desde 
la  primitiva  combinación  del  general  Espartero. 

Pocas  personas  han  llegado  á  ocupar  el  elevado  puesto  en  que  desde  el  30de 
noviembre  se  encuentra  el  Sr.  Aguirre  con  mayor  aplauso  de  la  preosa 
y  satisfacción  de  los  hombres  todos  del  partido  liberal.  El  diputado  por  Soria 
puede  vanagloriarse  de  haber  llegado  al  puesto  mas  encumbrado  de  la  ad- 
ministradon  entre  los  mas  sinceros  parabienes,  con  el  mas  profundo  pla- 
cer de  cuantos  conocen  las  grandes  dotes  que  posee  y  los  inmensos  benefi- 
cios que  puede  prestar  á  la  nadon  en  la  importantísima  dependencia  qoe 
tiene  á  su  cargo.  Muchas  fueron  las  felicitaciones  que  de  todas  partes  se  di- 
rigieron al  nuevo  ministro,  pero  nos  atrevemos  á  asegurar;  que  pocas  ha- 
bría para  el  Sr.  Aguirre  mas  gratas  que  la  de  la  Universidad,  que  se  apre- 
suró á  manifestarle  el  gozo  indecible  y  justo  orgullo  que  le  inspáraba  el  en 
grandecimiento  de  su  vice-rector)  y  que  pocos  dias  después  puso  en  sus  ma 
nos  una  magnífica  medalla  de  gefe  de  Instrucdon  pública,  que  el  Sr.  Aguir- 
re conservará  con  esmero  como  dulce  recuerdo  de  sus  mas  felices  dias,  de 
los  tranquilos  dias  en  que  la  enseñanza  era  su  única  ocupación  y  el  estadio 
su  mas  deliciosa  tarea ;  á  aquella  medalla,  rica  joya  por  su  valor  artístico,  pe- 
ro mas  rica  aun  por  las  afecdones  que  representaba  y  los  sentimientos  que 
hacia  despertar,  iba  adjunta  una  carta  que  no  podemos  rgsiatir  á  la  agrada- 
ble tentación  de  transcribir :  dice  así : 

cExcmo.  Señor: 

iEl  Rector  y  el  Claustro  de  catedr^icos  de  la  Universidad  Central  se  ha- 
llan posddos  de  la  sati$laccion  mas  completa  al  ver  á  V.  E.  elevado  á  loe 
consejos  de  la  Corona ;  alto  puesto  al  cual  hacen  á  Y.  E.  acreedor  sus  re- 
conocidas dotes  como  jurisconsulto,  y  su  incontestable  reputadon  coido  ca- 
tedrálico.  La  Universidad  al  felicitar  á  V.  E.  por  este  grato  acontecimiento, 
se  felicita  á  sí  propia ;  porque  la  gl<Hia  de  V.  E.  es  la  suya,  y  es  también  ta 
de  la  ciencia. 

«Dígnese  Y.  E.  admitir  el  homenaje  de  respeto  que  merece  de  pailo 
de  la  Universidad,  el  miniare  que  tiene  á  sn  cuidado  la  instrucdon  pública 
y  el  testimonio  de  cariño  fraternal  que  le  d^)e  al  ;amigo  y  al  compañero  del 
magisterio. 

>  Fáltale  todavía  á  la  Umversfidad  otra  satisfacción  no  menos  honrosa»  J 
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es  la  deqijfó  V.  E.  tenga  á  bien  recibir  y  conservar  unamedaila  de  Instrucción 
páUica,  que  recaerde,  no  á  V.  E.  que  no  necesita  de  otros  recuerdos  que 
los  escolares,  sino  á  sus  hijos,  el  entrañable  afecto  de  los  que  han  vivido 
largos  años  al  lado  de  V.  E.  en  las  graves  ocupaciones  de  la  enseñanza  y  en 
los  tranquilos  placeres  del  estudio.  Nada  vale  la  ofrenda  en  el  fondo ;  pero 
vale  mucho  por  lo  que  significa.  Es  una  prenda  de  cordial  estíiaa;  no  la  se- 
ñal de  adulación  bastarda,  la  cual  no  cabe  en  los  pechos  de  los  que  cifran  su 
^ría  en  la  cultura  de  las  ciencias  y  de  las  letras. » 

Este  precioso  documento  suscrito  por  el  rector,  vioe-rector,  decanos  de 
las  focultades,  y  directores  de  los  Institutos  debió  ser  para  el  Sr.  Aguirre 
la  prueba  mas  grata  de  las  simpatías  con  que  en  la  Universidad  ha  contado 
aun  desde  antes  de  ingresar  en  la  honrosa  carrera  del  magisterio. 


XUI. 


En  épocas  como  la  actual  en  que  las  pasiones  están  exacerbadas,  en  que 
rebosan  por  do  quiera  el  rencor  del  partido  á  quien  derrocara  la  revoludon  y 
las  vanas  quimeras  dé  los  que  subirán  por  ^  régimen  antiguo,  ó  ansian 
otro  jamás  conocido  en  España ,  en  que  gozando  la  imprenta  de  amplia  li- 
bertad, no  siempre  se  contiene  en  los  límites  justos  que  marcan  la  templanza 
y  las  teyesde  una  oposición  leal;  la  tarea  de  los  gobernantes  es  en  estremo 
ardua ;  la  posición  de  ministro  es  altamente  con^romeUda :  de  gran  patriotis- 
mo ha  menester  el  qoe  la  acepte  y  gran  fuena  de  voluntad  necesita  el  que 
en  ella  contináe.  Las  oposiciones  apasionadas  acometiendo  con  las  perdo- 
nas y  con  las  cosas,  toman  á  su  cargo  la  poco  envidiable  misión  de  desauto- 
ríxanr  á  las  primeras  y  desacreditar  á  las  segundas ;  semejantes  á  los  críticos 
de  mala  ley,  que  omiten  cien  bell^Eas  por  dar  cuenta  de  un  descuido,  quizá 
de  ira  error  de  imprenta,  ios  enemigos  de  la  situación  jamás  leen  la  Gaceta 
para  buscar  las  medidas  evidentemente  beneficiosas;  la  devoran,  no  obs- 
tante, para  ver  de  hallar  alguna  que  se  |)reste  á  cargos  mas  ó  menos  funda- 
dos, "hijosde  mas  ó  nenos  forzadas  interpretaciones. 

lUes  exactamente  el  estado  actual  ile  la  política;  escosaflios  decir  que 
D.  Joaquín  Aguirre  no  podía  quedar  libre  de  los  ataques  de  la  prensa  opo- 
sicionista ;  hasta  qué  punto  aquellos  carezcan  de  fundamento,  no  tenemos 
necesidad  de  demostrarlo,  porque  publicadas  están  todas  las  disposiciones 
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qae  ha  dictado  en  el  corto  espacio  que  lleva  corrido  de  su  existencia  minis- 
terial :  ni  un  solo  cargo  fundado,  ni  una  sola  inculpación  con  visos  de  justi- 
cia han  hecho  ni  han  podido  hacer  los  partidos  contrarios  al  ministro  de  Gra* 
cia  y  Justicia ;  en  camino  la  prensa  independiente,  los  verdaderos  órganos 
de  la  opinión  pública  han  aplaudido  sinceramente  muchas  de  sus  medidas 
en  los  diferentes  ramos  de  su  vasta  dependencia. 

Administración  de  Justicia,  negocios  eclesiásticos  é  Intruccion  pública: 
hé  aquí  los  tres  principales  en  que  el  ilustrado  jurisconsulto,  canonista  y  ca- 
tedrático  no  podia  menos  de  fijar  sus  miradas  desde  el  momento  en  que  to- 
mó á  su  cargo  la  secretaría  que  ocupa.  La  administración  de  justicia,  objeto 
muy  sagrado  en  todas  las  naciones,  aun  las  menos  cultas,  respetabilísima 
institución  en  los  pueblos  modernos,  había  atravesado  por  un  período  funes- 
to en  que  el  mas  repugnante  favoritismo  reemplazara  al  mérito  y  acrisolados 
antecedentes  de  los  llamados  á  decidir  de  la  vida,  la  honra  y  la  hacienda 
de  los  asociados:  habíanse  desatendido  las  superiores  disposiciones  vigentes 
en  la  materia;  habíase  dado  á  la  majistratura  un  tinte  político,  que  jamás  debió 
tener,  y  de  aquí  los  inmensos  perjuicios  para  los  intereses  de  la  justicia,  y  la 
postergación  de  hombres  eminentes  de  dilatados  servicios,  y  la  anarquía, 
en  fin,  en  el  mas  importante  ramo  de  la  administración.  Necesario  era  un 
remedio  eficaz  y  pronto  que  cortase  de  raíz  males  de  tamaña  trascendencia; 
necesario  era  un  hombre  que  arrostrando  todos  los  compromisos  y  sinsabo- 
res que  semejante  paso  pudiera  ocasionar,  antepusiese  á  todo  sd  celo  por 
la  mas  estricta  moralidad  y  sudeberde  reparar  agravios  ydeestirpar  abusos. 
Tal  se  nos  presenta  D.  Joaquín  Aguírre  al  dictar  el  i^l  decreto  de  5  de 
enero  en  que  ordena  el  examen  y  reconocimiento  de  todos  los  espedientes 
personales  de  los  empleados  del  orden  judicial  desde  1845,  la  formación  de 
la  rigorosa  escala  de  antigüedad  y  la  norma  para  la  provisión  de  las  vacan- 
tes que  ocurran,  de  las  cuales  tres  cuartas  partes  han  de  darse  precisamente 
á  los  cesantes  y  por  tumo:  de  esta  suerte  cabe  al  actual  ministro  de  Gracia 
y  Justicia  la  satisfacción  de  haber  regularizado  de  una  manera  altamente 
equitativa  las  verdaderas  necesidades  de  la  justicia,  y  los  indisputables  de- 
rechos de  muchos  funcionarios  probos  é  ilustrados  que  delueran  su  cesantía 
al  capricho  de  un  ministro  ó  á  exigencias  no  siempre  legítimas  de  alguna 
persona  influyente.  Esta  medida  y  el  notable  impulso  que  el  Sr.  Aguírre  ha 
dado  á  los  trabajos  relativos  á  la  formación  del  Código  de  procedimientos  y 
ley  de  tribunales  le  han  valido  con  justicia  los  mas  sinceros  elogios  de  la 
prensa  y  el  mas  completo  asentimiento  de  los  que,  ágenos  á  los  odios  y  á 
las  personalidades,  aceptan  lo  bueno  y  rechazan  lo  malo,  sean  cualesquiera 
las  ideas  dominantes  en  el  terreno  de  la  p(dítica. 
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XIV. 


El  arreglo  de  los  negocios  eclesiásticos,  cuestión  importantísima  y  en  que 
el  Sr.  Aguirre  puede  ostentar  sus  no  comunes  conocimientos  en  la  ciencia 
canónica,  exige  de  suyo  detenimiento  y  madurez  por  la  gravedad  de  los  in- 
tereses que  se  versan  y  de  las  consecuencias  que  pueden  originarse.  Abri- 
gamos el  convencimiento  de  que  será  reformado  el  novísimo  Concordato;  que 
serán  modificados  algunos  de  sus  artículos;  pero  creemos  que  esta  reforma 
y  estas  modificaciones  no  se  llevarán  á  cabo  sin  las  solemnidades  de  dere- 
cho, sin  las  debidas  garantías  de  acierto  y  de  estalnlidad. 

La  instrucción  pública,  por  último,  objeto  altamente  atendible  para  cual- 
quier ministro  que  se  interese  por  el  porvenir  científico  y  literario  de  nues- 
tra patria,  lo  es  en  mucha  mayor  escala  para  el  Sr.  Aguirre  que  siempre  re- 
cordará con  placer  y  con  orgullo  que  á  la  instrucción  pública  debe  los  mere- 
cidos adelantos  de  su  carrera;  que  la  instrucción  pública  le  ha  dado  la  justa 
reputación  de  que  goza;  que  sus  méritos  contraidos  en  la  instrucción  pública 
io  colocaron  en  el  camino  que  guia  hasta  los  primeros  puestos  del  estado: 
por  eso  la  hizo  desde  luego  objeto  /nüy  preferente  de  su  solicitud;  por  eso 
activó  la  terminación  del  proyecto  de  ley  de  estudios  á  que  se  ocupa  en  la 
actualidad  y  que  muy  pronto  presentará  á  la  discusión  en  la  Asamblea  Ck)ns- 
tituyente:  por  eso  no  ha  confirmado  ni  una  sola  de  las  separaciones  de  cate- 
dráticos que  acordaran  las  Juntas  de  gobierno  de  las  provincias:  de  aquí, 
por  último,  nuestras  justas  esperanzas  de  que  la  nueva  ley  orgánica  de  Ins- 
trucción corresponda  en  un  todo  á  las  necesidades  de  la  época  en  que  se 
hace  y  á  los  especiales  conocimientos  del  ministro  que  la  presenta. 

Hemos  hasta  aquí  narrado  la  vida  del  Sr.  D.  Joaquín  Aguirre  acompañán- 
dolo desde  las  aulas  de  Agreda,  de  Tarazona,  Zaragoza  y  Alcalá,  hasta  el 
consejo  de  ministros  en  que  hoy  se  sienta,  como  uno  de  los  individuos  del 
gabinete  que  preside  el  duque  de  la  Victoria.  Si  en  el  discurso  de  los  aconte- 
cimientos que  dejamos  espuestos  nos  hemos  permitido  alguna  apreciación 
traspasando  los  límites  del  biógrafo,  ha  sido  por  creerla  indispensable  á  la 
mejor  inteligencia  de  la  narración,  no  porque  nuestro  mtento  fuese  mezclar 
en  ella  juicios  y  teorías  que  desde  luego  dejamos  para  el  final  de  nuestro 
escrito  y  que  ahora  nos  hallamos  en  el  caso  de  omitir.  Al  juzgar  á  D.  Joa- 
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quin  Aguírre  por  lo  que  resulta  de  los  desaliñados  apuntes  que  acabamos 
de  cotisignar,  exige  el  buen  método  que  lo  consideremos  separadamente 
como  catedrático,  como  escritor,  como  jurisconsulto  y  como  político. 


XV. 


Entre  las  diferentes  carreras  del  estado,  quizá  no  hay  una  que  reclame 
dotes  mas  especiales  cpie  la  noble  profesión  de  la  enseñanza.  El  gran  secre- 
to del  catedrático,  no  es  siempre  la  posesión  completa  de  la  ciencia  ^i  que  se 
ejercita ;  ni  la  estremada  bondad,  ni  el  escesivo  rigor  para  con  sus  alumnos; 
el  secreto  del  catedrático  consiste  en  el  conocimiento  del  corazón  humano, 
señaladamente  de  la  juventud  entre  quien  vive  y  á  quien  instruye ;  y  cuan- 
do por  dicha  se  adunaü  este  conocimiento  y  el  profundísimo  del  rasio  de  sa- 
ber que  tiene  á  su  cargo,  entonces  bien  puede  contar  con  las  simpatías  de 
los  discípulos  y  con  la  admiración  de  sus  compañeros.  Hé  aquí  á  D.  Joaquín 
Aguirre ;  sencillo  y  lógico  en  su  método  de  enseñanza,  sabio  y  luminoso  en 
sus  esplicaciones,  digno  y  respetable  dentro  de  la  cátedra  y  amigo  cordial 
de  sus  alumnos  fuera  de  ella;  los  que  tienen  el  placer  de  llamarle  su  maestro, 
lo  veneran  por  su  ciencia,  y  lo  aman  tiernamente  por  sus  cualidades  de  ca- 
ballero. Si  decimos  que  jamás  catedrático  alguno  logró  mayores  simpatías  en- 
tre la  juventud,  no  haremos  sino  repetir  lo  que  todos  saben  y  lo  que  jamás 
se  ha  puesto  en  duda:  consignaremos,  no  (distante,  algunos  hechos  que  cor- 
roboran mas  y  mas  esta  verdad  tan  universahnente  reconocida. 

En  noviembre  de  1845  ocurrió  en  la  Universidad  de  Madrid  un  aconte- 
cimiento funesto  que  pudo  ser  origen  de  consecuencias  sumamente  desagra- 
dables ;  por  un  motivo  en  estremo  trivial^  hubieron  de  insultarse  mátnamen- 
mente  un  estudiante  y  un  albañíl  de  los  que  entonces  se  ocupaban  eá  la 
obra  del  establecimiento ;  pasaron  de  los  insultos  á  las  vías  de  hecho  y  pren- 
diendo repentinamente  el  ftiego  de  la  discordia,  los  trabajadores  todos  hicie- 
ron resistencia  á  los  alumnos  que  ocupaban  los  tránsitos  de  la  Universidad, 
trabándose  una  pelea  de  respetables  proporciones  por  el  crecido  número  de 
contendientes,  entre  los  cuales  se  contaba  ya  gran  parte  de  alumnos  de  los 
años  superiores  de  jurisprudencia ;  envió  el  gobierao  un  considerable  refoer- 
zo  de  tropa  armada  y  de  policía ;  penetró  esta  no  con  todo  el  miramiento 
que  exigia  el  lugar  y  lá  clase  de  personas  que  en  él  se  h»)ia  fuerte ;  pero  ni 
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la  tropa  ni  la  policía  hubieran  quizá  consegiúdo  un  desenlace  pacífico,  si 
D.  Joaquín  Aguirre,  con  riesgo  de  su  vida,  no  se  hubiese  dirigido  á  losestu? 
diantes  y  hécholes  ver  la  gravedad  de  las  consecuencias  que  arrostraban; 
si  á  su  voz  y  á  sus  protestas  no  hubieran  sus  discípulos  contenido  la  indig- 
nación que  les  animaba ,  y  entrado  en  la  cátedra  detrás  de  su  maestro  que 
con  sola  la  fuerza  de  sus  simpatías  y  autoridad  moral,  logró  que  se  termina- 
6e  un  acontecimieúto  que  llegó  á  inspirar  serios  temores.  No  olvidaron  des- 
pués los  estudiantes  de  jurisprudencia  cuánto  debían  por  tan  generosa  acción 
á  su  ilustrada  catedrático,  y  el  día  3  de  diciembre  ponían  en  manos  de 
éste  una  preciosa  escribanía  de  plata  que  le  regalaban  como  recuerdo  de 
su  respetuoso  caríqo  é  indeleble  agradecimiento. 

Cuando  en  1851  el  auníento  de  los  derechos  de  matrícula  ocasionó  en 
esta  Universidad  disturbios  de  consideración,  nadie  ignora  cuánto  contribu- 
yó el  Sr.  Aguirre  con  su  influencia  sobre  los  alumnos  á  calmar  los  ám'mos  y 
evitar  tal  vez  acontecimfentos  de  desagradables  resultados. 

Nombrado  subsecretario  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  los  discípulos 
de  quinto  año  de  jurisprudencia  lo  felicitaron  con  una  magnífica  serenata  en  la 
noche  del  19  de  agosto,  á  horaen  que  el  Sr.  Aguirre  entraba  en  su  casa;  con 
cuyo  motivo,  rodeado  de  sus  numerosos  admiradores  de  la  Universidad»  oyó 
de  boca  de  uno  de  ellos  un  apasioqado  discurso,  que  después  S€t  imprimió 
coa  mucho  lujo  y  en  el  cual  se  leen  estos  párrafos: 

c  Antes  de  esta  revolución  gloriosa,  cuando  el  país  gozaba  de  una  tranquila 
paz,  tranquila  como  la  tranquilidad  de  la  muerte,  b*anquila  como  la  calma  del 
proceloso  mar  qué  engaña,  sorbe,  destruye  y  sepulta,  tú,  á  la  cabeza  de  la 
gloriosa  juventud,  gloriosa  digo  por  llevarte  á  su  frente,  hacías  germinar  en 
sus  corazones  las  elevadas  ideas,  los  grandiosos  principios  que  habían  de  ad- 
quirir vida,  que  algún  día  regalaran  á  su  país  opimos  frutos. 

f  Cuando  el  despotismo  se  hundió,  los  hierros  de  la  nadoncayeron,  huye- 
ron sos  verdugos:  y  ella  Vencedora  en  tres  jornadas  estendíó  generoso  el 
manto  del  olvido,  cubriendo  su  pasado  lastimero,  tá  contribuíste  á  que  la 
administración  pública  fuese  una  verdad,  á  que  marchase  libre  y  desemba- 
razada, á  que  recuperase  su  energía. 

cLoor  á  tí  que  has  sido  digno  de  tu  reputación!  La  fama  que  teje  las  coro- 
nas de  la  inmortalidad,  santifique  con  ellas  el  glorioso  recuerdo  del  patricio. 
El  Yíce-rectorado  de  la  Universidad  primero,  la  junta  de  salvación  y  defensa 
después,  y  hoy  la  subsecretaría  de  Grapia  y  Justicia  son  corto  galardón  á  tu 
m^to;  pero  si  el  entusiasmo  de  cien  jóvenes  que  te  rodean  puede  verter  en 
tu  pecho  una  gota  de  fimor  y  de  alegría  que  endulce  las  amarguras  del  vivir, 
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recibe  la  leve  maestra  de  cariño,  de  re^to  y  de  admiración  que  te  tribu- 
tan tus  discípulos  de  hoy»  los  que  aspirarán  mañana  á  ser  tus  imitadores  y 
compañeros  y  siempre  se  enaltecerán  de  apellidarse  tus  amigos.  > 

Antes  de  esta  entu^asta  manifestación  que  el  Sr.  Aguirre  no  pudo  recibir 
sin  conmoverse  profundamente,  los  mencionados  alumnos  de  jurisprudenda 
hablan  dirigido  á  su  maestro  la  siguiente  carta: 

cSr.  D.  Joaquín  Aguirre: 

«Una  gran  parte  de  nuestros  compañeros  de  Universidad  que,  como  no- 
sotros han  tenido  el  honor  de  ser  discípulos  durante  los  dos  años  anteriores, 
nos  han  elegido  para  que  le  manifestemos  el  placer  que  á  todos  nos  causa  el 
v^le  elevado  por  la  opuion  pública  á  un  puesto  que  hac^  tanto  tiempo  me- 
rece, al  par  que  el  dolor  que  no  podemos  menos  de  sentir  al  vemos  ale- 
jados del  que  ha  sabido  ser  para  nosotros  profesor  y  amigo,  padre  y 
maestro. 

>La  nueva  carrera  á  que  la  patria  le  llama,  le  separa  á  V:  acaso  para 
siempre  de  nosotros ,  pero  el  recuerdo  de  la  paternal  solidtud  que  todos  le 
hemos  merecido,  no  se  separará  nunca  de  nuestros  corazones. 

» Sea  cualquiera  la  posición  que  V.  ocupe,  nunca  dejará  de  ser  para  noso- 
tros el  mas  querido  de  los  maestros ;  á  donde  quiera  que  vaya,  le  seguirán 
la  gratitud  y  el  cariño  de  los  que  sienten  un  noble  orgullo  con  poder  llamar- 
se sus  discípulos. 

«Madrid  14  de  agosto  de  1854. 
•(Hay  una  multitud  de  firmas.)» 

Creemos  innecesario  aducir  otros  hechos  y  manifestadones,  tales  como 
la  serenata  con  que  estos  mismos  alumnos  felicitaron  al  Sr.  Aguirre  cuando 
fué  nombrado  ministro;  porque^  juzgamos  que  bastan  los  consignados  para 
demostrar  de  una  manera  harto  elocuente  el  grado  de  amor  y  de  respeto 
con  que  ha  sido  en  todo  tfempo  mirado  en  la  Universidad  C^itral,  y  la  ¡Mur- 
ticipacion  que  esta  ha  tomado  siempre  en  el  engrandecimi^ito  de  uno  de  sos 
hijos  mas  notables  y  de  sus  mas  ilustrados  profesores. 


XVI. 


Para  juzgar  al  Sr.  Aguirre  como  escritor  nos  es  preciso  examinar  sus 
obras»  comenzando  por  la  que  mas  justa  reputadon  le  ha  valido,  es  decir. 
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por  el  Curso  di  Disoiptina  general  de  la  iglesia  y  particular  de  España.  Pero 
antes  creemos  conveniente  hacer  algunas  indicaciones  que  podrán  ser* 
vimos  de  mucho  para  el  breve  juicio  crítico  que  nos  proponemos. 

Dos  célebres  escuelas  ha  dividido  el  campo  en  las  cuestiones  canónicas:  la 
uitranoontana  y  la  regalista;  rigorosa  la  primera  en  los  siglos  de  la  influen- 
cia pontificia,  en  laá  épocas  en  que  se  proclamaba  la  monarquía  universal, 
cesó  como  no  podía  menos  de  suceder,  en  sus  exageradas  pretensiones  á 
medida  que  los  pueblos  independientes  fueron  desarrollándose,  viendo  lucir 
en  todo  su  esplendor  la  luz  ,de  la  civilización;  entonces  al  fijarse  el  verda* 
dero  carácter  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  al  estudiarse  la 
cuestión  canónica  y  la  cuestión  de  derecho  internacional  simultáneamente, 
al  reclamar  los  soberanos  de  las  naciones  los  derechos  que  les  correspondie- 
ran y  en  cuya  posesión  continuaba  la  Santa  Sede,  empezó  á  creerse  que  era 
escuela  lo  que  solo  simbolizaba  justa  defensa  de  facultades  propias ,  y  á  lla- 
marse regalislas  á  los  que  tan  ortodoxos  por  lo  menos  y  tan  sumisos  á  la  au- 
toridad del  padre  común  como  los  indiscretos  sostenedores  de  su  dominio 
universal,  quisieron  restablecer  debidamente  el  justo  límite  entre  el  sacer- 
docio y  el  imperio;  quisieron  estudiar  y  ensefiar  á  los  demás  la  verdadera 
naturaleza  de  ambas  potestades  y  los  medios  de  que  jamás  lleguen  á  inva- 
dirte una  á  otra;  de  que  las  dos  prosigan  felizmente  su  marcha  paralela  para 
tocar  el  fin  que  de  consuno  se  proponen.  Bajo  este  punto  de  vista  la  histo- 
ria de  los  regalístas  de  España  puede  decirse  que  es  la  de  sus  monarcas,  á 
contar  desde  los  siglos  xv  y  xyi  en  que  ya  aquellos  hacian  valer  sus  dere- 
chos, y  en  que  ya  la  corte  de  Roma  cedia  de  buen  grado  conociendo  la  jus- 
ticia de  las  reclamaciones:  de  esta  manera  los  regalislas  españoles  pueden 
vanagloriarse  de  tener  á  su  cabeza  á  los  reyes  católicos,  á  los  Felipes  y  al 
imnortal  Carlos  10,  al  paso  que  la  escuela  ultramontana  (si  es  que  nos  deci- 
dimos á  creer  que  existe  en  Espato)  constará  tan  solo  de  aquellos  que  pre- 
fieanen  la  intervención  de  una  autoridad  determinada,  con  mengua  cte  los  de- 
rechos adquiridos  por  el  monarca  espafiol  de  acuerdo  6  por  concesiones  (que 
esta  no  es  cuestión  que  debamos  decidir  ahora)  de  la  potestad  misma  que 
reconocen  como  ánica  para  todo  y  juez  supremo  sobre  todo.  Nuestros  mas  sa- 
bios obispos  de  los  pasados  siglos,  nuestras  primeras  notabilidades  en  am- 
bos deredios  han  sostenido  siempre  con  rigor,  como  se  sostienen  puntos 
de  honra  nacional,  las  prerogativas  déla  corona;  no  podia  menos  de  hacer- 
lo así  siendo  canonista  espaflol  D.  Joaquín  Agcrirre,  y  por  eso  se  le  ha  acusa- 
do de  regalista;  al  dech-  no  obstante  regalista^  damos  á  entender  defensor  dé 
los  justos  derechos  del  pod^  temporal:  y  al  decir  acusado^  radicamos  que  el 
ataque  no  poede  haber  venido  sino  de  la  ignoranda  ó  de  la  malicia,  únicas  ca- 
paces de  acusar  cuando  es  ocasión  de  elogio  y  de  elogiar  lo  que  es  motivo  de 
acusación. 
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Senta<k)8  estos f)reoedentes  y  presupuesta  la  cualidad  deregaüsta que  acom- 
pa&a  á  su  autor,  entremos  en  el  juicio  de  la  obra  á  que  nos  referíamos. 

El  plan  de  estudios  de  1845  estableció  el  de  la  Disciplina  eelesiástica  como 
partede  la  fecultad  de  jurisprudencia  cuyo  quinto  año  constituia;  encalcado  de 
esta  cátedra  el  Sr.  Aguirre  advirtió  muy  luego  la  necesidad  de  un  testo  de 
la  mencionada  asignatura  que,  apartándose  bonvementemente  del  rumbo  de 
los  anteriores  tratadistas,  fuese  un  verdadero  }!íbix}e$pañol  de  disciplina  juridi'^ 
ea.  Cavallario,  Selvagio,  Walter,  Berardi  y  Devoti  no  bastaban  ni  podian 
bastar  á  satisfocer  las  necesidades  en  que  la  juventud  estudiosa  había  de  es- 
trellarse al  emprender  el  importante  conocimiento  de  la  jurisprudencia  ecle- 
siástica: sus  obras  admitidas  en  las  aulas  de  telogia  ó  en  las  cte  cánones  (man- 
do estos  constituían  carrera  especial,  ofrecian  dificultades  á  los  juristas  espa- 
ñoles cuya  tarea  debe  ser  estudiar  al  mismo  tiempo  que  las  de  la  Iglesia  las 
leyes  del  Estado  que  versan  sobre  determinadas  materias,  y  al  tiempo  mis- 
mo que  Idi  disciplina  general,  la  particular  de  nuestra  patria.  Tal  fué  el  objeto 
que  el  Sr.  Aguirre  se  propuso  con  la  publicación  de  la  obra  de  que  vamos 
ocupándonos. 

Personas,  cosas,  y  juicios;  hé  aquí  la  división  que  los  antiguos  canonistas, 
siguiendo  á  los  escritores  de  derecho  romano,  hacían  de  las  malerias  suje- 
tas á  su  estudio;  desde  luego  se  comprende  que  semejante  manera  de  dis- 
tribuirlas ha  de  ser  por  necesidad  viciosa;  porque  ni  todos  los  tratados  del  de- 
recho canónico  pueden  reducirse  á  esos  tres  suss  llamados  objetos,  ni  pueden 
esplicarsé  estos  de  tal  manera  que  no  sea  forzoso  repetir  en  una  doctrina  de 
otro  y  en  todos  tres  quizá  algún  mismo  tratado:  es  desde  luego  mas  lógica, 
mas  conveniente  y  mas  científica  la  división  adoptada  por  el  Sr.  Aguirre  al 
estudiar  separadamente  el  gobierno,  la  admínislr ocian,  y  la  jurisdicción  de  la 
Iglesia:  solo  esta  nueva  manera  de  dividir  su  curso  de  disciplina  y  de  focili- 
tar  el  conocimiento  de  jurisprudencia  eclesiástica,  es  una  demostración  de  la 
profundidad  de  ideas  del  autor  y  de  sus  dilatados  desvelos  por  la  ciencia 
que  con  tanto  fruto  profesa  y  que  le  aclama  con  orgullo  por  uno  de  sus  hijos 
mas  distinguidos.  No  faltó  quien  rechazara  por  nuew  el  nombre  de  adminis- 
tración usado  en  el  sentido  que  lo  ha<^  el  Sr.  Aguirre:  pero  como  á  través  de 
ese  reparo  se  vé  al  ídtramontano  en  la  mas  exagerada  acepción  de  la  pala- 
bra, se  vé  al  meticuloso,  al  apegado  á  la  antigüedad  hasta  el  estremo  de  te- 
mer la  variación  de  una  palabra  cuando  en  nada  altera  1q  esencia  de  la  cosa, 
nos  abstenemos  de  ocupamos  en  las  razones  científicas  que  iqpoyan  una  alte- 
ración que  antes  preseüfábamos  como  justo  motivo  de  aplauso.  Estudia  el  se- 
ñor Aguirre  en  la  parte  de  gobierno  la  naturaleza  é  índole  de  la  dignidad  pon- 
tificia; las  atribuciones  que  ejerce  el  sucesor  de  San  Pedro,  como  primado 
de  la  Iglesia,  como  legislador  en  cuanto  al  dogma,  costumbres  y  disciplina, 
como  juez  supremo  eú  las  causas  mayores  y  en  las  apeladones,  y  como  au- 
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torídad  competente  para  conceder  dispensas  en  ciertos  y  determinados  ca- 
sos: los  consistorios,  congregaciones,  legados  apostóFicos,  concilios  genera- 
les y  promulgación  de  leyes  eclesiásticas,  forman  también  el  d)jeto  de  va- 
rios tttolos  de  esta  parte  primera  del  primer  libro  de  la  obra.  Muchos  son  en 
ella  los  puntos  interesantísimos  en  cuyo  análisis  con  gusto  nos  detendría- 
mos, lo  permitieran  la  calidad  y  dimensiones  del  presente  trabajo:  los  hay 
no  obstante  muy  principales  que  no  podemos  dejar  en  silencio,  siquiera  por 
que  son  dos  flores  de  las  que  han  servido  para  tejer  al  Sr.  Aguirre  la  ^»ro- 
na  de  regalüta  en  el  intachable  saitido  de  la  palabra:  hablamos  de  los  de- 
rechos y  deberes  mutuos  de  la  Iglesia  y  los  sumos  imperantes  respecto  á 
los  concilios  generales,  y  del  ejercicio  del  pase  real  ó  regiun  exequaUír  de  las 
leyes  eclesiásticas. 


xvn. 


Los  que  habiendo  nacido  en  este  siglo  quieren  de  buen  grado  vivir  en  el 
de  Inocencio  n  ó  Alejandro  III,  los  que  todavía  no  juzgan  quimera  la  monar- 
quía universal,  ni  se  atreven  á  negar  al  romano  pontífice  el  derecho  de  dar 
y  quitar  tronos,  no  pueden  admitir  lá  intervención  de  la  potestad  temporal 
en  lo  relativo  á  la  celebración  de  los  concilios  generales:  pero  olvidan  lasti- 
mosamente la  historia  y  ultngan  á  lá  sana  razón:  no  afectará  á  la  esencia  de 
la  gran  asamblea  eclesiástica  el  requisito  de  que  hablamos,  pero  la  Iglesia  en 
su  disciplina  constante  la  ha  ereido  siempre  necesaria  por  motivos  políticos 
y  religiosos,  y  la  historia  lo  atestigua  de  una  manera  evidente:  desde  el  con- 
cilio de  Nicea  hasta  el  de  Trento,  primero  y  último  del  catálogo  de  los  ecu- 
ménicos, se  nos  presentan  lo  soberanos  unas  veces  convocando  (como  suce- 
día en  los  primeros  siglos)  con  anuencia  del  Papa,  otras  ocupando  la  presi- 
dencia de  honor,  otras  en  fin  representados  por  delegados  que  enviaban 
para  defender  sus  derechos  y  evitar  cualquiera  menoscabo  que  pudiera  inferír- 
sele el  permiso  del  sumo  imperante  de  cada  país  concedido  á  sus  obispos 
{)ara  asistir  al  concilio,  los  medios  de  segurídaden  el  viaje,  la  protección  de 
la  libertad  de  los  padres  en  el  punto  donde  se  celebre  el  concilio  ¿serán  ó 
DO  actos  de  intervención,  qua  nadie  puede  negar  que  están  fundados  en  el 
recto  críterío  y  jamás  contrariados  por  la  historía?  Pues  esto  es  lo  que  el  se- 
ñor Aguirre  asienta  y  sostiene  con  lucidez  y  esquisito  tacto;  esto  es,  no  qbs- 
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taate »  lo  que  la^ignorancla  y  la  preocupación  califican  de  peligroso  por  lo 
menos. 

No  de  otra  suerte  debemos  espresamos  al  hablar  del  pase  regio  cuya  doc- 
trina se  etílica  y  desenvuelve  por  el  ^.  Aguirre  de  una  manera  que  honra 
estremadamente  su  ilustración  y  demuestra  la  severidad  de  su  lógica.  El 
régiun  exequátur,  derecho  de  que  los  monarcas  no  pueden  prescindir,  como 
consecuencia  del  que  les  incumbe  respecto  á  conservar  la  tranquilidad  y  la 
independencia  de  sus  estados,  es  guardado  en  E^ña  y  reconocido  por  la 
Santa  Sede  en  los  tiempos  de  los  reyes  godos :  subsiste  en  la  ^poca  de  los 
restauradores  de  la  monarquía,  se  ejerce  por  los  celosteimos  reyes  catóKeos, 
D.  Garlos  V  y  los  Felipes,  y  se  regulariza  finalmente  en  la  forma  que  es  ad- 
mitida entre  nosotros  por  el  gran  Carlos  III.  Esponer  esta  doctrina,  hacer 
estas  iipportantísimas  apreciaciones,  combatir  en  el  terreno  de  la  mas  rigo- 
rosa dialéctica  las  opiniones  de  los  ofuscados  impugnadores,  demostrar  evi- 
dentemente y  á  toda  la  altura  de  la  ciencia  la  necesidad  de  este  derecho  in- 
génito en  la  soberanía;  hé  aquí  lo  que  se  llama  sostener  teorías  peligrosas: 
hé  aquí  lo  que  se  entiende  en  España  por  ser  regalista :  hé  aquí  por  último 
la  confirmación  de  cuanto  creímos  necesario  apuntar  por  vía  de  introducción 
al  juicio  que  vamos  formando. 

Ocupa  la  parte  segunda  de  este  primer  libro  de  la  obra  del  Sr.  Aguirre 
el  tratado  de  las  autoridades  medias  entre  el  pontífice  y  los  obispos,  ó  sea  la 
historia  de  los  patriarcados  y  los  concilios  patriarcales,  de  los  primados  y 
los  concilios  nacionales,  los  metropolitanos  y  los  concilios  provinciales.  Lu- 
ce el  autor  en  estas  diferentes  secciones  el  gran  caudal  de  su  erudición,  mos- 
trándose á  la  vez  canonista  consumado,  historiador  correcto  y  critico  prcrf^nn- 
do :  lamenta,  como  es  debido,  el  perjudicial  desuso  de  los  concilios  provin- 
ciales que  tanto  bien  han  hecho  á  la  Iglesia  y  al  Estado,  que  tanto  contribu- 
yeron en  pasadas  épocas  al  mantenimiento  de  la  disciplina  y  á  la  observacton 
de  los  cánones;  censura,  por  fin,  la  viciosa  lüstríbocion  de  territorio  de  las 
provincias  eclesiáticas,  cuyo  número  de  sufragáneas  varia  desde  dos  que 
tiene  Granada  hasta  doce  que  cuenta  Santiago. 

De  los  obispos,  sus  auxiliares,  y  concilios  episcopales;  del  gobierno  délos 
obispados  sede  vacante  ó  impedida:  de  los  territorios  y  corporaciones  exen- 
tas y  jurisdicciones  privilegiadas:  hé  aquí  el  objeto  de  la  parte  segunda  del 
Gobierno  de  la  l^iesia :  al  ocuparse  en  ella  el  Sr.  Aguirre  de  los  derechos 
y  obligaciones  de  los  obispos  bajo  sus  diferentes  conceptos,  de  sus  auxiliares 
en  la  dirección  esfnritual  dea  pueblo  cristiano  en  el  ejercido  de  las  potesta- 
des legislativa  y  judicial  coercitiva,  y  en  la  in^)eccion  y  vigilancia  suprema 
de  la  diócesis,  y  al  tratar  por  último  de  los  concilios  episcopales,  nada  hay 
que  no  esté  conforme  con  la  doctrina  proclamada  «n  todos  los  siglos  y  por 
todos  los  canonistas;  pero  la  claridad  con  que  se  halla  espresada,  el  escelen- 
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te  método  que  va  guiando  lag  espUcaciones,  el  esmerado  tino  en  elegir  las 
materias  mas  interesantes,  de  mas  inmediata  aplicación,  la  riqueza  de  datos 
y  la  comparación  en  fin  de  nuestras  leyes  civiles  con  las  eclesiásticas  de  que 
se  trata,  hacen  que  vaya  creciendo  el  interés  de  la  lectura,  la  importancia 
de  la  obra  y  la  admiración  del  que  la  consulta.  Pero  tal  vez  son  aun  de  mas 
m^to  los  dos  títulos  siguientes  en  que  bajo  el  epígrafe  de  Gobierno  de  ios 
oUepados  sede  vacante  é  impedida  y  de  los  territorios  y  corporaciones  exen- 
tas  y  jurisdicionesprimligiadaSy  se  encuentran  tesoros  de  escelente  doctrina  y 
raudales  de  no  común  erudición.  En  estos  interesantísimos  puntos  de  la  dis* 
dpUna  eclesiástica  se  ventilan  cuestiones  de  la  mas  alta  importancia :  dos 
hay,  sobre  todo,  que  el  Sr.  Aguirre  presenta  con  maestria  singular  y  que 
pertenecen  al  número  de  las  que  en  épocas  anteriores  le  valieron  la  nota  de  r^- 
gaUsta.  Hablamos  del  gobierno  de  las  diócesis  en  sede  impedida  y  de  la  ca- 
pacidad del  obispo  presentado  para  ser  vicario  ca[Htular:  esencialmente  ca- 
nónica, sólidamente  basada  en  la  mas  recta  interpretación  de  las  leyes  déla 
Iglesia  la  doctrina  que  en  esta  parte  de  su  libró  emite  el  ilustrado  canonista, 
en  vano  se  ha  querido  sutilizar  razones  y  encontrar  reparos  con  que  comba- 
tirla; conocidas  las  unas  y  previstos  los  otros  por  el  autor,  él  mismo  las  con- 
testa y  los  deshace  en  los  párrafos  que  dedica  á  tan  interesante  materia.  La 
breve  histCHia  de  las  órdenes  mihtares  y  mas  aun  la  imparcial  y  concienzuda 
de  las  corporaciones  religiosas,  desde  los  primeros  ascetas  de  la  Tebaida, 
hasta  el  decreto  de  8  de  marzo  de  1836,  son  páginas  muy  brillantes  de  la 
obra  que  analizamos  y  la  prudtm  mas  inequívoca  de  la  vasta  lectura  y  esce- 
lente criterio  del  que  las  escribió. 

Ocúpase  el  libro  segundo  ó  sea  la  Administración  eclesiástica  en  lo  relati- 
vo á  la  parte  beneficial  que  el  Sr.  Aguirre  espone  de  una  manera  en  estremo 
clara  y  metódica,  comenzando  por  los  modos  de  adquirir  las  dignidades  ecle- 
8ii»ticas  desde  la  suprema  del  pontificado  hasta  el  último  y  menos  importan- 
te cargo,  estudiando  con  sana  lógica  y  severa  imparcialidad  la  historia  de  la 
eHecdoa  cuyas  épocas  asi  en  la  pontificia  como  en  la  episcopal  presenta  con 
admirable  precisión  y  muy  notable  ventaja  para  el  estudioso:  con  la  misma 
hallamos  esplicadas  las  vicisitudes  por  que  pasara  la  provisión  de  los  cargos 
públicos  eclesiásticos  en  tos  diferentes  períodos  en  que  perteneció  á  los  ca- 
bildos, álos  pontífices  y  á  los  reyes,  cuyo  derecho  de  patronato,  señaladamen- 
te el  de  España,  se  consigna  y  se  defiende  con  razones  históricas  y  legales: 
c<Mi  la  traducción  y  la  jusisprudencía.  El  título  Vf  délos  medios  de  sustentación 
dd  Gdío  y  sus  ministros,  merecería  un  análisis  detenido  y  minucioso  á  que 
ii08e8Ímpo«3[)le  descender  por  la  índole  especial  del  presente  escrito:  histo- 
riador jurisconsulto  y  economista,  el  Sr.  Aguirre  desenvuelve  la  teoría  de 
las  prestacioBes  voluntarias  y  obligatorias,  de  los  diezmos  y  primicias,  de  la 
adquision,  adammtradon,  distribución  y  enagenacion  de  los  bienes  eclesiás- 
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ticos,  de  sos  comunidades  y  privilegios,  de  la  inversión  de  las  rentas,  de 
los  beneficios,  de  las  cargas  por  último  del  beneficiado,  llevando  siempre 
por  guia  las  leyes  eclesiásticas  y  tas  civiles  dadas  sobre  este  objeto,  atenién- 
dose siempre  al  testo  de  las  prescripciones  conciliares,  pontificias  y  reales 
que  en  todos  tiempos  han  tendido  á  regularizar  tan  importante  materia  y 
contestando  así  de  una  manera  implícita,  pero  elocuente,  á  los  ofuscados  de- 
fensores del  derecha  divino,  de  los  diezmos  y  de  la  dominación  temporal  de 
la  Iglesia.  Tal  es  la  parte  primera  del  libro  de  administración. 

En  la  segunda  ó  sea  la  relativa  á  la  perfección  del  individuo  y  (H-ganiza- 
cion  de  la  familia  cristiana,  encontramos  en  primer  término  un  bellísimo  y 
completo  tratado  del  matrimonio  estudiado  á  la  altura  en  que  debe  hacer- 
lo el  jurista,  y  desenvuelto  con  la  maestría  que  podia  y  debia  hacerlo  un 
teólogo,  canonista  y  jusrisconsulto:  lo  mismo  decimos  de  la  última  parte  de 
los  estaUecimientos  públicos  eclesiásticos  y  los  de  fundación  particular:  las 
iglesias,  cementerios,  hospitales,  seminarios,  monasterios,  co&adías  y  orato- 
rios, considerados  en  su  origen,  desarrollo,  vicisitudes,  é  importancia,  ofre- 
cen un  campo  ameno  de  lectura  y  un  motivo  interesante  de  estudio. 

El  libro  tercero  de  la  jurisdicción  eclesiástica  en  sus  dos  títulos  de  la  po- 
testad judicial  y  de  el  derecho  penal  déla  Iglesia  es  un  compendio  de  m^to 
singular  y  suficiente  para  que  el  jurista  adquiera  exacta  idea  del  orden  de 
tribunales  y  jurisprudencia  procesal  y  penal  eclesiásticas,  si  no  prefiere  el  es- 
tudio del  tratado  de  procedimientos  en  negocios  eclésiástieos  que  muy  pocos 
años  antes  que  la  obra  que  analizamos,  habia  dado  á  luz,  con  general  aplau- 
so de  los  sabios,  el  Sr.  Aguirre  en  compafiía  del  ilustrado  catedrático  de  la 
Universidad  central  D.  Juan  Manuel  Montalban,  hoy  dignísimo  director  gene- 
ral de  Instrucción  pública. 

Tal  es  el  Curso  de  disciplina  general  de  la  Iglesia  y  particular  de  España:  la 
ligera  reseña  que,  aunque  de  tosca  pluma,  acabamos  de  hacer  de  la  obra , 
bastará  para  qcfó  se  forme  juicio  del  mérito  que  encierra,  de  su  indi^utable 
utilidad  para  la  enseñanza  de  la  justicia  con  que  el  Real  Consejo  de  Insfruc- 
cíon  pública  la  aprobó  para  testo,  y  de  las  ventajas  que  á  la  ciencia  ha  oca- 
sionado su  adopción  en  casi  todas  las  Universidades  del  Reino:  el  Sr.  Aguir- 
re se  ha  mostrado  en  ello  profundo  canonista  y  escritor  correcto.  Su  len- 
guaje es  agradable  sin  la  vana  pompa  del  artificio,  sobrio  sin  perjudicar  á 
la  claridad  y  puro  sin  incurrir  en  la  afectación.  Científica  y  literariamente, 
merece,  pues,  el  libro  que  nos  ocupa  los  elogios  de  que  ha  sido  ot^jeto  por 
parte  de  los  hombres  ilustrados  que  le  han  juzgado  en  las  cátedras,  en  los 
círculos  del  saber  y  en  las  columnas  de  los  periódicos.  Muchos  de  estos  se 
ocuparon  de  la  obra  del  Sr.  Aguirre,  y  la  Esperanza  que  por  las  ideas  que 
profesa  y  las  opiniones  que  sustenta  parecía  natural  que  se  reli)elase  mas  de 
una  vez  contra  las  emitidas  por  dicho  señor,  siquiera  por  la  repui(a(áa&  de  re- 
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galisia  que  á  su  nombre  acompañará,  se  esplica  en  estos  términos  en  su 
námero  1445. 

lEl  Sr.  Aguirre  es  hábil  canonista;  y  juzgándole  por  el  présenle  libró,  (e\ 
segundo,  el  de  la  administración:  el  mas  peligroso)  debemos  repetir  aquí  lo 
que  en  obsequio  de  la  verdad  hemos  dicho  en  otras  ocasiones,  á  saber:  que 
ESTÁ  POR  LAS  BUENAS  DOCTRINAS  y  defiende  los  principios  que  han  sostenido  los 
canimistas  mas  acreditados,  aun  los  que  pasan  por  escrupulosos  y  estremada- 
mente  rígidos  en  la  materia:  •  esta  declaración  y  los  elogios  que  el  diario  mo- 
nárquico hace  del  libro  que  analiza,  y  que  no  copiamos,  por  no  alargar  de- 
masiado nuestra  tarea,  nos  escusan  de  repetir  lo  que  toda  persona  de  sano 
criterio  colegirá  á  la  sunple  lectura  de  la  obra,  y  lo  que  ya  manifestamos  an- 
tes de  empezar  este  análisis,  que  no  daremos  por  terminado  sin  transcribir 
los  mas  notables  párrafos  de  uno  de  los  artículos  de  la  España  de  24  de  se- 
tiembre de  1850  y  otro  de  la  Patria  de  9  de  febrero  del  miaño  año. 

•  El  Cuno  de  disciplina  eclesiástica  de\  Dr.  Aguirre,  que  una  feliz  casualidad  ha  traido  á 
•Dueslras  manos,  es  una  obra  elemental  de  las  mas  notables,  y  es,  sin  dificultad  alguna, 
merecedora  de  toda  la  atención  de  la  crítica  y  de  toda  la  protección  de  que  hemos  ha- 
blado. 

Separada  modernamente  la  Disciplina  eclesiástica  del  antiguo  Derecho  canónico ,  t^nia 
aun ,  al  escribir  el  Sr.  Aguirre  su  obra ,  mal  determinados  sus  (Imites,  poco  metodizadas 
sus  doctrinas  y  á  medio  resolver  algunas  cuestiones  capitales  en  que  apenas  se  ve  mas 
que  la  manifestación  'de  la  lucha  eterna  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio.  Escribir  sobre 
ella  una  obra  de  testo,  encerraba  grandes  dificultades;  pero  es  preciso  confesar,  que  el 
Sr.  Aguirre'  las  ha  vencido  escedíendo  las  esperanzas  de  cuantos  las  conocían  y  podian 
apreciar  su  gravedad  y  su  importancia.  Ha  dado  ¿  luz  un  libro  completo,  metódico,  claro, 
lleno  de  doctrinas  sabias  y  puras,  apoyadas  constantemente  ya  en  la  Historia ,  ya  en  las 
leyes  dadas  por  los  pontífices  y  los  concilios,  ya  en  la  autoridad  de  los  escritores  que 
mas  han  profundizado  las  ciencias  eclesiásticas.  No  contento  con  manifestar  la  naturaleza 
y  el  estado  actual  de  las  instituciones  de  la  Iglesia,  ha  investigado  su  origen,  las  ha  estu- 
diado en  cada  una  de  sus  épooas,  ha  razonado  sobre  ellas  y  ha  indicado  las  causas  de 
todías  jsus  vicisitudes.  En  los  puntos  cuestionables  ha  espnesto  siempre  las  de  los  demás, 
y  no  las  ha  desechado  nonca  sin  combatirlas  y  sin  probar  la  suya. 

A  menudo  ha  debido  tocar  materias  por  su  naturaleza  delicadas  y  espinosas;  ma? 
siempre  conciliador,  atento  siempre  al  respeto  que  se  merecen  los  negocios  de  hi  Iglesia, 
ba  sabido  pasar  ligeramente  sobre  ellas  sin  dejarlas  del  todo  á  un  l$do  y  sin  escitar  por 
otra  parle  pasiones  que  yacen  no  muertas  sino  adormecidas.  Al  conocimiento  profundo  de 
la  ciencia,  á  la  fuerza  analítica  de  su  juicio  y  á  su  vasta  erudición  ha  dado  pruebas  de  sa- 
ber unir  un  tacto  y  una  delicadeza  que  quizá  no  habrá  satisfecho  á  los  que,  después  de 
diez  y  ocho  siglos  de  luchas  estériles,  no  quieren  admitir  aun  transacción  alguna  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado,  porque  habrán  cautivado  en  favor  de  su  obra  las  simpatías  de  todos 
los  hombres  templados  á  quienes  haya  servido  de  algo  los  desengafios  de  la  esperíencia  y 
las  lecciones  de  la  historia. 

Se  ha  hecho  especialmente  notable  por  su  método.  Ha  seguido  en  general  el  de  Wal> 
ter;  pero  corrigiéndole  y  mejorándolo  en  algunos  puntos,  estableciendo  medios  mas  nata- 
ralee  de  relación  entre  cada  una  de  sus  partes,  y  presentándolos  mas  claro,  mas  uno,  mas 
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Nada  ba  olvidado  el  aotor  de  caaolo  tiene  una  relacioo  algo  intima  con  el  epígrafe  y 
el  objeto  de  loe  tres  libros  en  que  ha  distribuido  todas  las  materias  de  la  Disciplina  etle- 
naitica  y  y  á  veces  ha  descendido  hasta  los  mas  minuciosos  detalles.  Deseoso  de  hacer  sa 
obra  mas  interesante  y  mas  completa ,  ha  enlazado  la  Disciplina  general  con  la  particular 
de  Espafia,  confusa  antes  y  esparcida  en  larga  serie  de  volúmenes,  y  reunida  ahora ,  por 
el  presente  trabajo,  en  pocas  páginas,  con  precisión,  con  claridad  y  hasta  con  belleza. 

; Podían,  sin  embargo^  todas  las  materias  disciplinares  tener  una  cabida  fácil  y  natural 
en  las  tres  grandes  divisiones  de  esta  obra?  El  plan  del  Sr.  Aguirre  es  indudablemente 
claro ,  lógico  y  sencillo ;  pero  le  creemos  aun  susceptible,  si  no  de  mayor  sencillez ,  de 

mayor  exactitud  y  de  una  distribución  mas  natural  y  cómoda *     .    •     • 

.  .  .  •....*....  Menos  cargos  podemos  hacer  aun  al  Sr.  Aguirre 
respecto  á  las  doctrinas  que  ha  vertido  en  su  obra.  Han  sido  algunas  de  ellas ,  por  parte 
de  un  papel  oscuro  y  esclusivo ,  objeto  de  amargas  y  apasionadas  censuras ,  pero  á 
nuestro  modo  de  ver  lo  han  sido  injustamente.  No  abemos  qué  justicia  pueda  haber  en 
que  un  critico  califique  á  cada  paso  de  falsas  y  absurdas  opiniones  porque  no  están  com- 
pletamente conformes  con  las  ^uyas.  En  los  puntos  cuestionables  cada  uno  puede  y  debe 
hablar  según  sus  convicciones ;  ¿se  puede  saber  acaso  de  qué  parte  está  la  razón  para  que 
todos  nos  inclinemos  á  ella? 

Por  Gn,  aun  concediendo,  y  no  es  poco  conceder,  que  la  obra  del  Sr.  Aguirre  tiene 
defectos  que  la  empa&en,  opiniones  poco  fundadas  y  doctrinas  no  tan  acrisoladas  cómelas 
de  cierta  escuela ,  nadie  podrá  negar  ni  aun  los  que  estén  contra  alguna  de  sus  ideas,  que 
es  la  mas  metódica  y  completa  de  cuantas  del  mismo  género  han  visto  la  luz  pública  en 
España;  que  es  razonada ,  útilísima  para  la  enseñanza,  de  una  necesidad  absoluta  para 
los  juristas  y  de  grandísimo  provecho ,  quizas  hasta  indispensables  para  los  mismos  teó- 
logos. Acompañada  de  un  caudal  de  notas  que  admira,  de  copiosos. apéndices  y  de  bellos 
y  exactos  cuadros  sinópticos,  presenta  toda  la  profundidad  y  lujo  de  erudición  de  una  obra 
puramente  científica.  Escrita  en  estilo  claro ,  en  lenguaje  fácil  y  espontáneo,  con  una  con- 
cisión que  no  la  hace  oscura  ni  ingrata  á  los  oidoe  mas  delicados «  reúne  todas  las  ventajas 
de  una  verdadera  obra  de  testo.  El  trabajo  honra  á  su  autor.  Hecho  seguramente ,  no  con 
la  precipitación  coa  que  suelen  llevarlos  á  cabo  la  ignorancia  y  la  codicia ,  sino  después 
de  largos  años  de  meditación  y  de  esludio,  puede  en  nuestro  concepto  resistir  la  censura 
mas  severa ,  y  esto  ya  no  es  común ,  es  muy  raro  en  las  obras  de  nuestros  modernos  es- 
critores. Cuando  se  anunció  esta  obra,  ciertos  antecedentes po/<ltco«  del  autor  dieron  pre- 
testo  á-  muchos  para  prejuzgarla ;  tal  vez  nos  dejamos  también  llevar  de  la  corriente: 
;  cuan  satisfactorio  nos  es  ahora  á  todos  confesar  el  error ,  y  decir  que  el  señor  Aguirre  ha 
dejado  burlados  todos  los  temores  y  escedido  todas  las  esperanzas?» 

La  Palria  se  espresaba  en  estos  términos: 

«El  famoso  plan  de  1815  instituyó  muchas  asignaturas  para  las  cuales  no  habia  ni  maes- 
tros ni  libros ;  los  unos  empiezan  á  formarse ,  los  otros  han  empezado  ya  á  ver  la  luz 
pública;  una  de  esas  obras  de  que  carecían  nuestras  universidades  y  que  el  asiduo  trabajo 
de  un  ilustrado  profesor  ha  publicado  con  tania  gloria  propia  como  provecho  general ,  es 
la  que  ha  puesto  hoy  la  pluma  en  nuestras  manos  para  consagrar  algunos  renglones  en- 
justo  y  bien  merecido  elogio.  La  obra  á  que  aludimos  se  titula ;  Curso  ds  disciplina  ecUsiáS" 
tica  general  y  particular  de  España. 

Cuanto  habia  esparcido  en  centenares  de  volúmenes  que  la  fortuna  casi  siempre  escasa 
de  un  estudiante  no  podia  comprar  y  que  la  vida  de  un  hombre  laborioso  era  corta  para 
leer,  se  halla  reunido  metódicamente  en  el  trabajo  concienzudo  del  Sr.  Aguirre. 

Las  compilaciones  de  los  cánones ,  el  examen  de  todas  y  cada  una  de  las  disposiciones 
conciliares  tocantes  4  la  disciplina  de  la  Iglesia  universal,  y  las  disposiciones  conciliares 
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de  la  disciplina  particular  formabaD  una  obra  inmeosa  que  hacia  imposible  el  estudio 
elemental  de  una  ciencia  difieil,  delicada,  aunque  en  estremo  útil  para  los  hombrea  de 
Estado,  para  los  magistrados,  para  los  ecles^iásticos  y  para  todos  aquellos  que  quieran 
saber  las  relaciones  que  existen  y  han  existido  siempre  entre  el  imperio  y  el  sacerdocio. 

El  Sr.  Aguirre  ha  reunido  lo  que  convenia  reunir;  lo  que  el  profesor  debia  enseñar 
sin  fallar  ni  en  un  ipice  á  la  verdad  de  la  historia  ni  á  la  rigurosa  exactitud  de  la  legisla- 
ción vigente.  El  autor  no  pertenece  á  ninguna  de  las  antiguas  escuelas  que  con  sus  preo-  ' 
capaciones,  sus  herrores  y  sus  pasiones  han  turbado  la  quietud  del  pacifico  campo  de  la 
discusión ,  defendiendo  doctrinas  insostenibles,  ya  contrarias  á  la  esencia  y  unidad  de  la 
Iglesia,  ya  opuestas  á  la  alta  jurisdicción  de  nuestros  reyes.  Siempre  verídico ,  siempre 
justo,  siempre  racional,  establece  con  su  doctrina  una  nueva  escuela  que  será  la  que  hayan 
de  seguir  en  adelante  tanto  los  ministros  de  la  corona ,  como  los  hombres  sensatos  de  la 
corte  romana.  El  libro  del  Sr.  Aguirre  no  satisfará  ciertamente  á  los  atrevidos  innovado- 
res del  tiempo  de  Ürquijo^  ni  ¿  los  fanáticos  ultramontanos  de  la  facción  curialista;  y 
precisamente  es  este  ;»u  mayor  elogio.  En  los  tiempos  modernos ,  en  los  tiempos  actuales, 
época  desgraciada  de  destrucción,  y  en  la  cual  está  combatido  en  todas  partos  y  aniquila- 
do en  muchas  el  principio  de  autoridad,  las  cuestiones  entre  ambas  potestades  son  raras 
y  bajo  cierto  punto  de  vista  hasta  pueden  considerarse  como  anacronismos:  cuando  no  hay 
trono  qoe  no  se  sienta  conmovido ;  cuando  hasta  la  misma  santa  persona  que  ocupa  la 
silla  de  Sao  Pedro  ha  pasado  y  está  pasando  por  infinitas  tribulaciones,  no  es  de  temer, 
ni  en  el  pontífice  ni  en  los  reyes ,  disputas  aceróa  de  los  límites  de  su  reciproca 
autoridad,  cuando  tan  contestada,  tan  mal  parada  se  halla  una  y  otra,  cuando  á  ambas 
las  amenaza  un  mismo  anatema. 

Serla  este  articolo  muy  prolijo  y  muy  largo  si  fuéramos  á  enumerar  una  por  una  las 
escelencias  de  la  obra  que  analizamos ;  basta  lo  dicho  para  que  nuestros  lectores  com- 
prendan que  el  Sr.  Aguirre  ha  enriquecido  con  su  trabajo  el  repertorio  de  las  ciencias 
eclesiásticas,  y  que  ha  hecho  un  insigne  favor  á  la  juventud,  escribiendo  y  publicando 
una  obra  á  la  que  no  aventaja  para  la  asignatura  del  quinto  año  de  jurisprudencia  nin- 
guna de  las  anteriormente  conocidas. 


xvm. 


Si  la  reputación  del  Sr.  Aguirre  como  catedrático  y  como  escritor  es  legí- 
timamente adquirida  y  sancionada»  no  lo  está  menos  la  que  le  pertenece  co- 
mo jurisconsulto,  ora  tratando  en  la  prensa  y  para  el  público  las  mas  arduas 
cuestiones  de  jurisprudencia,  ya  defendiendo  en  ei  foro  los  intereses  de  la 
justicia.  La  obra  de  disciplina  eclesiástica  que  hemos  examinado  aunque  á 
la  ligera,  puede  acreditar  á  su  autor  de  profundo  canonista ;  la  reforma  del 
Febrero  y  los  artículos  de  la  Enciclopedia  deben  darle  el  nombre  de  eminen- 
temente conocedor  del  derecho  civil,  criminal  y  administrativo. 

La  tan  célebre  y  consultada  Librería  de  jueces,  escribanos  y  abogados  y 
escrita  por  Febrero,  había  sido  reformada,  añadida  y  publicada  por  el  ilus- 
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trado  señor  don  Eugenio  de  Tapia.  Pero  anteriores  su  reforma,  adiciones  y 
publicación  á  los  grandes  cambios  legislativos  que  nuestra  patria  sufrie- 
ra, con  la  publicación  del  código  dé  comercio,  la  disociación  de  las  órde- 
nes religiosas,  la  desamortización  eclesiástica,  las  leyes  sobre  el  reglamento 
provisional  para  la  administración  de  justicia  de  1835,  la  desaparición  de 
algunos  tribunales  y  jurisdicciones,  y  otra  multitud  de  leyes  y  decretos  en 
materias  jurídicas,  era  de  todos  sentida  la  necesidad  de  que  se  refundiese 
nuevamente  la  tan  acreditada  obra  de  Febrero ,  convirtiéndola  en  libro  de  la 
actualidad :  tal  fué  la  tarea  que  acometieron  y  llevaron  á  cabo  con  felicísimo 
éxito  los  señores  Aguirre  y  García  Goyena ;  si  bien  el  primero  todavía  cor- 
rigió  y  aumentó  la  obra  en  compañía  de  su  ilustrado  amigó  el  Sr.  Montalban 
para  la  edición  que  de  la  misma  se  hizo  en  1847.  Detenernos  á  examinar  el 
mérito  de  este  trabajo  sería  repetir  lo  que  hasta  la  saciedad  se  ha  dicho  por 
todos  los  conocedores  del  derecho  y  amantes  de  nuestras  glorias  jurídicas. 
La  reforma,  pues,  de  que  hablamos  y  la  cooperación  del  Sr.  Aguirre  en  la 
Enciclopedia  de  jurisprudencia  y  administración,  periódico  de  la  facultad,  re- 
dactado por  los  mas  eminentes  jurisconsultos  de  España,  le  han  contribuido 
poderosamente  á  la  merecida  fama  de  que  goza  como  jurista. 

Las  tareas  del  estudio,  déla  enseñanza,  y  de  la  composición  y  publicación 
de  sus  obras  unidas  á  sus  largos  padecimientos  físicos,  no  han  permitido  al 
Sr.  Aguirre  por  espacio  de  muchos  años  dedicarse  á  las  del  foro  donde  tantos 
laureles  podia  alcanzar  y  tantos  bsneficios  estaba  llamado  á  producir  á  la 
ciencia  y  á  los  eternos  fueros  de  la  justicia ;  incorporóse  por  fin  en  1852  al 
ilustre  colegio  de  abogados  de  esta  corte,  y  muy  luego  se  le  vio  encargado  de 
pleitos  de  alta  consideración  y  subido  interés  en  que  el  profesor  de  la  Uni- 
versidad demostró  que  reunía  tanta  aptitud  para  el  foro  como  para  la  cáte- 
dra; tanta  severidad  de  principios  y  lógica  tan  rigorosa  informando  en  estra- 
dos como  escribiendo  en  su  gabinete  en  1853.  En  1853  se  le  nombró  abo- 
gado de  Beneficencia,  eligiéndosele  después  decano  de  los  letrados  de  la  mis- 
ma; nombramiento  y  distinción  justísimos  y  de  que  el  Sr.  Aguirre  se  mostró 
altamente  merecedor  alcanzando  cada  dia  mayores  triunfos  en  el  templo  de 
la  justicia,  del  cual  le  sacaron  en  el  año  pasado  superiores  atenciones  y  car- 
gos de  la  mas  alta  importancia :  el  que  hasta  entonces  brillara  en  el  terreno 
de  la  ciencia  era  imperiosamente  arrastrado  al  campo  de  la  política:  tal  es  el 
nuevo  aspecto,  bajo  que  debemos  considerar  al  diputado  por  Soria,  al  actual 
ministro  de  Gracia  y  Justicia. 
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XIX. 


Consecuencia  en  las  opiniones,  firmeza  en  las  ideas,  valor  en  las  manifes- 
taciones; hé  aquí  las  grandes  cualidades  que  debe  reunir  el  hombre  polí- 
tico: cualquiera  de  ellas  que  falte  puede  comprometer  la  reputación  mas  un¡- 
versalmente  reconocida,  deslustrar  los  méritos  mas  eminentes  y  desvirtuar 
orendas  de  la  mas  alta  valía;  todas  tres  resaltan  en  D.  Joaquín  Aguirre. 
Individuo  de  una  familia  que  sufriera  no  poco  por  la  causa  de  la  libertad, 
bien  puede  asegurarse  que  sus  ideas  políticas  de  hoy,  son  las  mismas  que 
abrigaba  en  los  años  de  su  juventud,  las  mismas  que  le  ocasionaron  la  per- 
secución y  la  salida  del  seminario  de  Tarazona;  las  mismas  que  se  le  recono- 
cieron siempre  en  la  Universidad  de  Alcalá:  las  que  profesara  siendo  oficial 
de  secretaría  y  diputado  en  1843;  las  que  le  obligaron  á  presentarla  renuncia 
del  primero  de  estos  cargos;  las  que  ha  abrigado  constantemente  en  despacio 
de  once  años  con  riesgo  de  su  posición:  las  que  le  dieron  entrada  en  el  comi- 
té que  en  no  Iqana  época  formaron  todas  las  notabilidades  del  partido  libe- 
ral para  oponerse  á  los  ¡planes  de  reacción  que  meditara  un  gobierno  mal 
aconsejado:  las  que  antes  lo  habían  impulsado  á  negar  su  firma  en  la  degra- 
dante esposicion  de  vidas  y  haciendas:  las  que  le  llevaron  á  la  junta  de  sal- 
vación y  defensa  de  Madrid,  á  la  subsecretaría  de  Gracia  y  Justicia^  á  la 
Asamblea  Constituyente,  y  á  la  silla  que  hoy  ocupa  dignamente.  Pocos,  muy 
pocos  hombres  políticos  pueden  presentar  tan  pura  historia  de  su  vida  públi- 
ca; ni  un  solo  acto  de  defección,  ni  un  solo  momento  de  tibieza,  ni  un  solo 
paso  en  el  camino  del  retroceso:  firmeza  y  consecuencia  de  opiniones:  ad- 
mirables prendas  que  nadie  podrá  negar  al  Sr.  D.  Joaquín  Aguirre.  Valor 
para  emitirlas :  catedrático,  escritor,  empleado,  jamás  ha  hecho  alarde  de 
sus  principios;  pero  jamás  se  ha  negado  á  publicarlos  y  defenderlos  con  dig- 
nidad, con  acieito  y  con  vigor:  no  ha  buscado  ovaciones;  pero  jamás  per- 
donó ocasión  de  patentizar  su  patriotismo:  el  Diario  de  las  sesiones  de  la 
Asamblea  puede  demostrarlo  de  una  manera  evidente.  Al  defender  las  ac- 
tas de  su  provincia,  al  tratarse  de  la  libertad  de  imprenta,  de  la  sanción  de 
las  leyes,  de  los  bienes  de  capellanías,  de  las  alteraciones  en  el  orden  judi- 
cial, de  la  baso  religiosa,  de  la  Constitución  y  de  otras  noúmenos  importantes 
materias  del  orden  político  y  administrativo,  el  Sr.  Aguirre  se  ha  manifes' 
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tado  digno  de  la  reputación  que  goza  y  ha  correspondido  á  las  esperanzas 
que  solo  su  nombre  hiciera  concebir. 

No  busca  en  la  cámara  los  aplausos  que  suelen  dispensarse  á  la  fútil  exa- 
geración de  una  idea,  ó  á  la  estudiada  rotundidad  de  un  período;  convenci- 
do de  que  vale  mucho  mas  sacrificar,  si  fuese  necesario,  la  forma  al  fondo 
que  sujetar  este  á  la  armonía  de  las  frases  y  al  forzado  aliño  de  las  espce- 
siones,  jamás  usa  en  su  lenguaje  castizo  y  correcto,  mas  bellezas  que  las 
que  presta  la  verdad,  ni  mas  galas  ni  otras  formas  que  las  que  llevan  consigo 
el  raciocinio  y  la  dialéctica,  la  verdad  y  el  convencimiento. 


XX. 


Hemos  concluido  la  difícil  tarea  que  nos  impusiéramos :  dejamos  consig- 
nados siquiera  sea  de  una  manera  imperfecta  y  por  pluma  poco  digna  del 
objeto,  los  hechos  que  mas  resplandecen  en  la  vida  pública  de  D.  Joaquín 
Aguirre :  le  hemos  acompañado  desde  la  escuela  de  Agreda  hasta  el  consejo 
(le  ministros  que  preside  el  ilustre  duque  de  la  Victoria,  pasando  por  las  au- 
las de  Tarazona ,  Zaragoza,  Alcalá  y  la  Universidad  Central :  hemos  intenta- 
do juzgar  sus  dotes  de  catedrático,  de  escritor,  de  jurisconsulto  y  de  políti- 
co; ¿no  hemos  de  dedicar  siquiera  unos  renglones  al  hombre  privado?  ¿He- 
mos de  consagrarlo  todo  á  la  patria,  al  público,  á  las  ciencias,  y  nada  á  la 
familia  y  nada  á  la  amistad,  y  nada  á  los  sentimientos  mas  puros  del  corazoR? 
Injusticia  sería  obrar  de  tal  suerte,  é  imperdonable  de  nuestra  parte  el  no  re- 
velar siquiera  en  relación  las  grandes  prendas  que  como  hombre  se  admiran 
en  D.  Joaquín  Aguirre. 

Exento  de  orgullo,  firme  de  carácter,  esclavo  de  su  palabra,  inaccesible 
á  la  adulación,  apasionado  de  sus  amigos  y  de  sus  discípulos,  es  respetado  y 
querido  de  cuantos  le  tratan :  feliz  en  el  seno  de  una  famlia  honrada  y  vir- 
tuosa, aduna  de  un  modo  envidiable  el  cariño  de  una  madre  anciana,  el 
amor  de  una  esposa  digna,  y  la  ternura  filial  de  dos  angeUcales  criaturas, 
hermosas  como  la  sonrisa  de  la  inocencia  que  vaga  por  sus  labios. 
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['^  ^^^  ^    ^m^  PESAR  de  que  profesamos  las  ideas 

íi*  de  la  sociedad  moderna,  que  conocemos  que  cada  uno 

es  [lijo  de  sus  obras,  que  los  hombres  son  iguales  tanto 

í  "^  en  la  cuna  como  en  el  atáud,  no  podemos  oír  sin  cierta 

veneración  un  ajxsllido  ilustre  que  nos  recuerda  gran- 

A     ^    ^^^^  hazañas,  relcvcntes  servicios  prestados  á  la  patria, 

>\      á  la  civilización,  y  á  la  humanidad. 

La  nobleza  española  toma  su  origen  de  la  raza  goda, 
cuyos  restos,  reunidos  por  D.  Pelayo  después  de  la  batalla  de  Guadalete, 
formaron  el  núcleo  de  la  patria,  porque  aun  después  de  tan  desastrosa  acción 
aun  quedó  patria,  pues  esta  residía  en  el  corazón  del  caudillo  cuyos  sienes 
ciñeron  la  corona  del  malhadado  D.  Rodrigo.  Los  títulos  de  caballeros  ó  hijo- 
dalgo, se  alcanzaban  por  el  valor  militar,  y  antes  de  merecer  el  derecho  de 
llevar  las  espuelas  de  la  caballería,  era  preciso  haber  hecho  pruebas  de  he- 
roísmo en  algunos  combates  y  no  haber  faltado  nunca  á  las  leyes  del  honor. 
Todas  las  familias  que  siguieron  á  Pelayo  ennoblecieron  á  sus  hijos  que  ufa- 
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nos,  aun  en  el  dia,  de  su  prosapia,  no  desdeñan  de  hacer  alarde  de  que  sus 
mayores  hicieron  parte  de  aquel  ejército  que  combatió  álos  sucesores  de  Mu- 
nuza,  y  durante  ochocientos  años  dieron  pruebas  de  un  valor  que  aplaudía 
toda  la  cristiandad. 

Los  partidarios  de  Pelayo  defendían  la  libertad  y  la  independencia  nacio- 
nal, que  el  orgulloso  sarraceno  habia  venido  á  arrancar  del  suelo  español,  de 
modo  que  hasta  en  su  primitivo  origen,  los  nobles  castellanos  estuvieron  pe- 
leando por  las  ideas  que  profesamos.  Pelayo,  Lanuza,  Padilla,  Daoiz  y  Velar- 
de,  y  Riego,  han  tenido  un  mismo  olyeto,  y  todos  defendieron  las  ideas  li- 
berales con  la  hidalguía  propia  de  pechos  castellanos,  y  murieron  por  tan 
santa  causa.  Deducimos  de  esto,  que  la  nobleza  española  en  lugar  de  avasa- 
llar y  oprimir  al  pueblo,  como  la  de  las  demás  naciones  europeas,  ha  tra- 
bajado con  todas  sus  fuerzas  para  emancipar  al  pueblo,  fundando  escuelas 
para  que.  sus  hijos  pudieran  tener  una  educación  que  reclamaba  los  adelan- 
tos del  siglo,  y  auxiliando  al  desvalido  en  sus  desgracias.  El  haber  estado 
España  en  continua  lucha  durante  ocho  siglos,  es  causa  de  que  su  nobleza  es 
mas  numerosa  que  ninguna  de  Europa,  pero  entre  la  nobleza  hay  diferentes 
gerarquías,  y  la  primera  de  todas  es  la  grandeza. 

Los  grandes  de  España,  llamados  asi  por  los  reyes  Católicos,  y  definitiva- 
mente por  el  emperador  Carlos  V,  se  titulaban  antes  del  reinado  de  estos 
príncipes  ricos-homes;  porque  los  cuantiosos  bienes  que  disfrutaban  ponian 
bajo  su  dependencia  á  la  mayor  parte  de  los  habitantes  del  pais  en  donde  vi- 
vían. Esta  especie  de  feudalisimo,  las  grandes  riquezas  de  los  ricos-hom- 
bres y  su  influencia  infundieron  algunos  temores  al  emperador,  y  dándoles 
el  titulo  de  grandes,  les  obligó  á  permanecer  durante  algún  tiempo  en  la 
corte  para  ayudar  al  trono  en  las  empresas  que  tomara.  Entonces  los  gran- 
des personajes  de  Castilla  salieron  de  la  oscuridad  en  que  se  hallaban,  y  en 
poco  tiempo  se  oyó  resonar  en  Europa  los  esclarecidos  nombres  del  duque 
de  Alba,  Osuna,  Medina-celi  y  otros,  que  ocupan  bellas  páginas  de  nuestra 
historia.  El  rey  les  habia  hecho  grandes  de  España,  y  ellos  probaron  que  ha- 
blan nacido  grandes-hombres. 

En  los  reinados  sucesivos  prestaron  grande  servicios  al  Estado,  y  la  ma- 
yor parte  de  ellos  se  destinaron  á  la  diplomacia,  representando  el  trono  de  San 
Femando  en  las  cortes  extranjeras  con  la  misma  dignidad  que  si  el  monarca 
hubiera  ido  en  persona  al  palacio  de  otro  rey.  En  nuestras  escisiones  políti- 
cas, pocos  ó  ninguno  han  sido  los  grandes  que  se  han  adherido  al  partido  del 
pretendiente;  la  mayor  parte  de  ellos,  españoles  antes  que  todo,  han  seguido  la 
causa  del  pueblo,  la  han  defendido  en  los  combates  y  en  el  Parlamento,  y  al- 
gunos han  sellado  su  lealtad  con  su  sangre. 

Al  principio  de  la  guerra  de  los  siete  años,  el  conde  de  Yillamanuel  fué  fusila- 
do por  el  general  carlista  Zumalacárregui-,  D.  Pedro,  Quiros actualmente  mar- 
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qués  de  Santiago,  estuvo  prisionero  en  Canta  vieja;  el  marqués  de  Gasasola  y 
su  hermano  el  conde  de  Cumbres-altas,  siguieron  constantemente  el  cuartel 
general  del  ejército  del  Norte,  al  que  pertenecieron  también  el  actual  duque 
de  Osuna  y  el  conde  de  Campo-Alange;  el  conde  de  Requena  se  batió  con  el 
mayor  denuedo  defendiendo  el  puente  de  Lodosa  contra  un  cuerpo  respeta- 
ble del  ejército  enemigo;  el  veterano  duque  de  Castroterreño  y  el  principe  de 
Anglona  estuvieron  al  frente  de  distritos  militares;  el  duque  de  Ahumada 
dictando  medidas  para  la  mejor  organización  del  ejército  de  operaciones,  y 
su  hijo  el  marqués  de  las  Amarillas,  en  el  dia  sucesor  de  su  ilustre  padre, 
mandaba  el  regimiento  provincial  de  Sepila.  En  el  cuerpo  diplomático,  el  du- 
que de  Frías  y  el  de  Ribas  desempeñaban  comisiones  del  gobierno  en  las 
cortes  estranjeras.  De  este  modo  la  grandeza  estaba  representada  en  los 
puestos  en  donde  habia  peligros  y  en  donde  podian  prestar  servicios  á  la  cau- 
sa popular,  la  dfe  la  libertad. 

Los  individuos  de  la  grandeza  de  España  no  han  manifestado  nunca  la 
arrogancia  que  distingue  á  los  magnates  de  otras  naciones;  han  hecho  alarde 
de  un  noble  orgullo  cuando  lo  ha  exigido  el  buen  nombre  español  en  paises 
estranjeros,  pero  su  modo  de  tratar  con  los  habitantes  de  sus  estados  ha  sido 
siempre  paternal.  Han  tomado  siempre  parte  en  las  fiestas  populares,  y  si  al- 
guna desgracia  ha  afligido  al  pais,  han  abierto  las  arcas  de  sus  tesorerías 
para  remediar  los  males  que  no  han  pedido  evitar.  Se  han  mostrado  en  todas 
ocasiones  bienhechores  y  padres  de  los  colonos  que  cultivaban  sus  haciendas, 
y  no  han  ejercido  jamás  vejaciones  de  ninguna  especie  contra  los  morosos 
en  el  pago  de  sus  rentas,  desaprobando  al  contrario,  en  diferentes  circuns- 
tancias, los  efectos  de  un  celo  exagerado  de  sus  administradores  en  el  perci- 
bo de  los  productos  de  las  fincas  arrendadas.  En  las  poblaciones  grandes, 
las  sederas  de  la  grandeza  se  ocupan,  con  un  celo  verdaderamente  maternal, 
en  el  alivio  de  la  miseria;  algunas  tienen  á  su  cargo  la  recaudación  y  distri- 
bución de  los  fondos  de  la  caridad  parroquial,  otras  se  complacen  en  dispo- 
ner cuantas  mejoras  sean  posibles  en  las  escuelas  de  párvulos;  los  hospicios 
son  objeto  de  los  mayores  cuidados  de  aquellas  piadosas  señoras,  que  creen 
que  todos  los  ratos  de  ocio  que  les  deja  su  opulencia,  deben  dedicarse  al 
hiende  la  humanidad.  Al  ver  todos  estos  servicios  prestados  á  la  humanidad, 
¿quién  se  atreverá  á  preguntar:  para  qué  sirven  los  ricos?  Mírese  despacio  la 
conducta  que  observa  en  Madrid  la  grandeza,  véanse  los  grandes  servicios 
que  prestan,  el  estímulo  que  proporcionan  á  lasarles,  á  las  ciencias,  á  la  in- 
dustria, adquiriendo  sin  regatear  los  productos  de  estos  ramos  de  la  civiliza- 
ción, y  entonces  no  necesitarán  otra  contestación. 

Sentamos,  pues,  que  los  grandes  de  España  han  prestado  relevantes  ser- 
vicios al  pais  y  á  la  causa  del  pueblo.  El  pueblo  agradecido  ha  mirado  siem- 
pre con  respeto  á  sus  bienhechores,  y  sus  nombres  han  heredado  de  las  mis- 
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mas  simpatías,  porque  los  beneficios  hechos  á  la  humanidad  son  monumen- 
tos imperecederos  y  no  hay  cataclismo  natural  ó  político,  que  pueda  borrar 
su  memoria,  escrita  c<Hno  en  caractéresde  bronce  en  el  corazón  de  aquellos 
que  han  sido  favoreddos.  Uno  délos  grandes  que  el  pueblo  de  Madrid  salu- 
da con  respeto,  que  ha  sido  siempre  de  los  primeros  para  entrar  en  la  lid  en 
obsequio  de  la  causa  de  la  civilizadon,  es  D.  Ángel  María  José  Carvajal,  Te- 
llez Girón  Fernandez  de  Córdoba,  Alfonso,  Pimentel,  Gonzaga,  Zúñiga,  Lan- 
caster,  Noroña,  Enríquez  de  Luna,  Fernandez  de  Córdoba,  Sande,  Padilla, 
Enriquez  de  Anaya,  Fonseca,  Ulloa,  Vivero,  Penalosa,  Bobadilla,  Ramirez 
de  Arellano,  Cano,  Motezuma,  Silva,  Alvarez  de  Toledo,  Pizarro,  Moscoso, 
Pimentel,  Acuna,  Osorio,  Ñuño  de  Castro,  Ayala,  Dávila  y  Quiñones;  noveno 
duque  de  Abrantes,  y  octavo  de  Linares;  conde  de  Aguilar,  de  la  Enjarada, 
Portalegre  y  Vülalva;  marqués  de  Sardoal,  de  Valdefuentes,  Govea,  Puer- 
to-Seguro y  Navamorcuende;  señor  de  Cameros,  Aisi  y  de  los  estados  de 
Maladeon  Andaluz,  de  las  Cinco  Villas  y  valle  de  Canales,  de  la  casa  y  es- 
tado de  Baza,  del  de  Abarca  y  Villaramiro,  de  la  villa  de  Arellano  (en  el 
reino  de  Navarra),  Soto,  Luezas,  Guaza,  Castroverde  y  lugares  de  su  juris- 
dicción, Piñel  de  arriba,  Sotos-Albos  y  Pelayos,  Fuenbellida,  Vallajera,  su 
torre  y  casa  fuerte,  y  de  la  de  Albillos,  y  de  las  villas  de  Navamorcuende, 
Cardiel,  el  Bodón,  Almendral,  Lartajada,  Buenaventura  y  sotillo  de  las  Pa- 
lomas; grande  de  España  de  primera  clase  y  gentil-hombre  de  cámara  de 
S.  M.  con  ejercicio;  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III; 
diputado  á  las  Cortes  constituyentes  por  la  provincia  de  Granada,  etc. 


II. 


El  duque  de  Aln-antes  nació  en  Madrid  á  19  de  novienJ^re  de  1815,  y 
fué  bautizado  el  dia  siguiente.  Educado  en  el  colegio  de  nobles  á  cargo  de  los 
Padres  de  la  coDq)añia  de  Jesús,  fué  uno  de  los  muchos  discípulos  aplicados 
que  contaba  dicho  establecimiento.  Fueron  condiscípulos  del  duque,  el  doc- 
toral de  la  catedral  de  Murcia  D.  Matías  Arauz;  el  general  D.  Genaro  de 
Quesada,  gobernador  que  era  de  Madrid  antes  de  la  revolución  de  Julio;  el 
de  igual  clase  D.  Pedro  Mendinueta,  comandante  que  era  en  la  misma  épo- 
ca del  estinguido  cuerpo  de  Guardias  de  la  Reina;  el  marqués  de  Casa- Jara, 
escritor  público;  D.  Pedro  Madrazo,  escritor  público  y  hermano  del  célebre 
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pintor  D.  Federico;  el  poeta  sobresaliente  D.  José  Zorrílla,  y  D.  Francisco 
Pareja  Alarcon,  distinguido  periodista.  En  el  año  de  1823,  pasó  á  Granada 
y  cursó  en  aquella  universidad  en  donde  tuvo  otros  condiscípulos  tan  escla- 
recidos como  los  que  tuvo  en  el  seminario  de  nobles. 

Antes  de  proseguir  la  biografía  del  duque  de  Abrantes,  de  pasar  á  los  tra- 
bajos parlamentarios  en  que  ha  tomado  parte,  daremos  una  reseña  de  la  his- 
toria de  su  familia. 

Fué  cabeza  de  esta  ilustre  casa,  Juan  de  Gante,  hijo  del  rey  Eduardo  UI 
de  Inglaterra,  conde  de  Richmond  en  1341,  duque  de  Lancaster  en  1361, 
rey  titular  de  Castilla  y  León  en  1372  y  duque  de  Aquitania  en  1388.  Des- 
ciende de  la  familia  de  Lancaster,  célebre  en  la  historia  de  la  guerra  que 
sostuvieron  con  la  casa  de  Yorck,  en  la  cual  los  dos  partidos  se  distinguían 
por  una  rosa  encamada  que  llevaban  por  emblema  los  de  Lancaster  y  una 
rosa  blanca  los  de  Yorck.  Durante  las  guerras  civiles  á  que  dio  lugar  aque- 
lla rivalidad,  se  empeñaron  treinta  batallas  en  las  cuales  perecieron  tres  re- 
yes y  varios  príncipes.  De  dicho  D,  Juan  y  de  su  esposa  la  infanta  de  Castilla 
D.*  Constanza,  hija  del  rey  D.  Pedro  y  de  D.*  María  de  Padilla,  sumuger,  na- 
cieron, D.'^  Catalina  de  Lancaster,  esposa  que  fué  del  rey  de  Castilla  D.  Enri- 
que in,  y  madre  de  D.  Juan  11  y  de  las  infantas D.^  María  y  D.^  Catalina. 

D.*  Felipa  que  casó  con  el  rey  de  Portugal  D.  Juan  I  en  1433,  y  tuvo  de 
este  matrimonio  á  D.  Duarte;  D.  Pedro,  duque  de  Coimbra;  D.  Enrique,  du- 
que de  Viseo,  y  D.  Juan,  maestre  de  Santiago  y  condestable. 

D.  Duarte  tuvo  cuatro  hijos:  Alfonso  V,  rey  de  Portugal,  D.  Fernando,  du- 
que de  Viseo,  D.*  Leonor,  muger  del  emperador  D.  Fadrique  HI,  y  D.*^  Jua- 
na, que  estuvo  casada  con  el  rey  de  Castilla  D.  Enrique  IV. 

De  D.  Alfonso  V,  casado  con  la  infanta  D.*^  Isabel  de  Portugal,  nacieron: 
D.  Juan  II,  rey  de  Portugal,  que  tuvo  de  D.*  Ana  Hurtado  de  Mendoza  en 
1481,  á  D.  Jorge  de  Lancaster,  que  fué  maestre  de  las  órdenes  de  Avís  y 
Santiago  y  duque  de  Coimbra.  Casó  D,  Jorge  con  D.*  Beatriz  de  Villena, 
hija  del  infante  de  Portugal  D.  Alfonso,  y  tuvo  dos  hijos  D.  Alfonso  y 
D.  Juan. 

D.  Juan  de  Lancaster  y  Villena,  primer  duque  de  Aveiro,  fué  esposo  de 
D.*  Juliana  de  Meneses,  hija  del  tercer  conde  de  Aicoitin,  y  de  este  enlace 
nacieron  D.  Jorge  y  D.  Pedro  Dionis. 

D.  Jorge  casó  conD.^Magdalena  Girón,  hijadelcuarto  conde  de  Ureña,  y  tu- 
vo de  ellaáD.'^  Juliana,  duquesa  de  Aveii*o,  que  se  casó  con  su  tío  segundo  don 
Alvaro  de  Lancaster,  y  de  este  matrimonio  nacieron:  D.  Jorge,  cuarto  duque 
de  Aveiro*.  D.^  Magdalena,  que  casó  con  D.  Dionis,  conde  de  Taro;  doña 
Inés;  D.  Alfonso,  primer  duque  de  Abrantes;  D.  Luis,  que  casó  con  D.^Tere- 
sa  de  Savedra,  marquesa  de  Malagon;  D.  Juan,  fraile  dominico;  D.'^  Lucía; 
D.*  Beatriz;  D.*  Violante,  que  se  casó  con  D.  Lovemo  Pérez  de  Castro,  ter- 
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cer  marqués  4el  Vasto;  D.*  Marte,  que  casó  con  el  conde  de  Puerto-Alegre; 
D.  Pedro,  y  D.  Antonio. 

D.  Alfonso  de  Lancaster  y  Lancaster,  Enriquez,  Girón,  comendador  ma- 
yor de  las  órdenes  de  Santiago  de  Portugal,  levantó  en  1635  una  corone- 
lía de  doscientas  treinta  y  cinco  lanzas  para  oponerse  á  la  proclamación  del 
duque  de  Braganza  D.  Juan.  Pero  habiendo  ocupado  este  el  trono  de  Portu- 
gal en  1640,  pasó  D.  Alfonso  á  España,  abandonando  todo  cuanto  poseia  en 
Portugal,  por  mantenerse  fiel  al  rey  de  España  D.  Felipe  IV,  cuyo  monarca 
le  indemnizó  de  todas  cuantas  pérdidas  había  sufrido,  y  por  cédula  de  23  de 
marzo  de  1642  le  nombró  grande  de  España  de  primera  clase,  y  tres  dias 
después  le  nombró  marqués  de  Sardoal,  para  sí,  sus  hijos  y  sucesores,  asig- 
nándole una  renta  anual  de  seis  mil  ducados,  hasta  tanto  que  le  fuesen  de- 
vueltos sus  bienes  y  estados,  lo  cual  no  se  ha  verificado  aun.  Casó  con  do- 
ña Ana  de  Sande,  segunda  marquesa  de  Valdefuentes,  y  murió  en  1614  de- 
jando dos  hijos,  D.  Agustín  y  D.^'  María,  que  en  1654  se  casó  con  D.  Pedro 
de  Leyva  y  la  Cerda,  conde  de  Baños. 

D.  Agustín  de  Lancaster,  Sande  y  Padilla,  segundo  duque  de  Abrantes, 
marqués  de  Puerto  Seguro,  Sardoal  y  Valdefuentes,  conde  de  la  Mejorada, 
sefior  de  las  villas  de  Pinos  y  Beas,  casó  con  D.*  Juana  de  Noroña,  hija  del 
quinto  conde  y  primer  duque  de  Linares,  y  D.*  Mariana  de  Silva  y  Castro, 
marquesa  de  Govea  y  condesa  de  Puerto  Alegre.  Del  primer  matrimonio  fue- 
ron hijos: 

D.  Fernando  de  Lancaster  y  Norofia,  vírey  de  Cerdeña  y  Méjico;  D.  Juan 
de  la  Cruz,  obispo  de  Cuenca  y  patriarca  de  las  bidias;  D.*  Agustina,  priora 
del  convento  de  la  Encarnación  de  Madrid;  D.^  Josefa,  que  caso  con  D.  Ber- 
nardino  de  Carvajal,  conde  de  laEnjarada,  y  con  este  motivo  la  casa  de  Lan- 
caster tomó  el  apellido  de  Carvajal. 

De  este  matrimonio  nacieron :  D.  Juan,*  D.  Nicolás,  coronel  de  Guardias 
Españolas  y  capitán  general,  D.  José,  ministro  de  Estado,  publicista  distingui- 
do, gobernador  del  Consejo  de  Indias  y  decano  del  de  Estado. 

D.  Juan  de  Carvajal  y  Lancaster,  cuarto  duque  de  Abrantes,  y  teniente 
general,  casó  con  D.^  Francisca  de  Paula  Zúñiga,  décima  quinta  condesa  de 
Aguilar,  marquesa  de  Águila  Fuente,  en  quien  tuvo  á  D.  Manuel  Bemardi- 
no  Antonio  de  Carvajal  y  Zúfiiga,  quinto  duque  de  Abrantes  y  cuarto  de  Li- 
nares, décimo  sesto  marqués  de  Aguilar. 

Este  se  casó  con  D.'  María  Micaela  Gonzaga  y  Caracciolo,-hija  de  los  du- 
ques de  Solferino.  De  este  enlace  nació  D.  Ángel  María  Agustín  Carvajal  y 
Gonzaga,  sesto  duque  de  Abrantes,  que  casó  con  D.^  Marta  Vicenta  Fernan- 
dez de  Córdoba,  de  la  casa  de  los  duques  de  Medinaceli,  y  tuvo  por  hijos  á 

D.  Manuel  Guillermo  sétimo  duque  de  Arantes,  que  murió  sin  sucesión. 

D.  Ángel  María  Francisco  Carvajal  Fernandez  de  Córdova,  que  heredó 


Digitized  by 


Google 


ABRANTES.  255 

de  isu  hermano  los  títulos  y  estados  de  la  casa  de  Abrantes;  fué  caballerizo 
mayor  de  la  reina  D.  Isabel  II.  Casó  con  D/  María  Tellez  Giren  de  la  casa 
de  Osuna,  y  nacieron  de  este  matrimonio : 

D.  Ángel  María  José,  que  es  el  de  quien  escribimos  la  biografía.  D.  Agus- 
tín; D.  José  Joaquín;  D.  Pedro  Alcántara,  marqués  de  Villalva  de  los  Llanos, 
por  cesión  que  de  este  título  le  hizo  su  hermano  primogénito  en  agosto  de 
1844;' D.*  Manuela  María  Angela  Vicenta,  casada  con  el  marqués  de  Caste- 
Uanos;  D.  Vicente,  marqués  de  Águila-Fuente  por  cesión  que  en  la  misma  fe- 
cha que  el  anterior  hizo  el  actual  duque. 

Ya  que  hemos  hablado  de  los  ascendientes  del  duque  de  Abrantes,  no  se- 
ría completa  nuestra  reseña  si  no  tratáramos  del  estado  actual  de  su  casa. 
Contrajo  matrimonio  en  1840  con  D.^  María  de  África  Josefa  Cruz  Fernan- 
dez de  Córdoba,  de  la  casa  de  los  duques  de  Medinaceli,  y  de  este  matri- 
monio nacieron  cinco  hijos :  D.  Ángel  José  Luis,  marqués  de  Sardoal,  que 
nació  en  Granada  en  24  de  diciembre  de  1840;  D.  Luis  María  de  la  Con- 
cepción, en  Madrid  á  9  de  diciembre  de  1842;  D.^  Isabel  Cristma  Angela 
Josefa,  en  Madrid  á  23  de  marzo  de  1844;  D.  Pedro  Alcántara,  en  Madrid  á 
3  de  febrero  de  1847;  D.  Agustín  María  José  Ángel,  en  Madrid  á  13  de  fe- 
brero de  1848. 

Además  de  los  apellidos  de  Lancaster  y  Carvajal,  que  son  los  primeros  de 
la  ilustre  casa  del  duque  de  Abrantes,  por  la  genealogía  de  otro  apellido, 
que  creemos  sería  prolijo  detallar,  desciende  en  línea  recta  del  hermano  de 
aquel  héroe  que  defendió  las  libertades  patrias  como  esforzado  castellano,  y 
murió  decapitado  en  Villalar  en  24  de  abril  de  1521,  el  ínclito  Juan  de  Pa 
dilla,  gefe  de  los  comuneros  de  Toledo.  Por  su  muerte  pasaron  los  mayo 
razgos  que  hubiera  disfhítado  á  su  hermano  D.  Gutiérrez  López  de  Padilla 
que  casó  con  D.^  María  de  Padilla  y  Bobadilla. 

También  desciende  del  famoso  D.  Juan  Ramírez  de  Arellano,  á  quien  Bel 
tran  Du  Guesclinó  Claquin,  uno  de  los  jefes  franceses  que  siguieron  el  par 
tido  deD.  Enrique  de'Trastamara  contra  su  hermano  el  rey  D.Pedro,  regaló 
su  puñal  después  de  la  muerte  de  dicho  monarca.  Este  D.  Juan  Ramírez  de 
Arellano  era  conocido  por  el  noble  camarero  del  rey  de  Aragón,  por  haber 
salvado  la  vida  al  conde  D.  Enrique  en  1363,  cuando  por  invitación  de  los 
reyes  de  Aragón  y  Navarra ,  y  de  su  hermano  D.  Pedro  se  presentó  en  el 
castillo  de  Sos,  en  Aragón ,  habiendo  exigido  antes  que  la  fortaleza  se  pu- 
siese á  cargo  de  dicho  Arellano,  á  quien  nombraron  alcaide. 

El  padre  y  antecesor  del  duque,  tuvo  que  sufrir  también  algunas  vejacio- 
nes por  la  causa  liberal.  En  1835,  fué  detenido  de  real  orden  en  el  sitio 
de  San  Ildefonso  en  la  casa  llamada  de  Infantes ,  con  centinelas  de  vista, 
siendo  gobernador  del  sitio  el  teniente  general  conde  de  San  Román,  Tres 
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días  después  fué  trasladado  con  escolta  de  caballería  al  cuartel  de  Inválidos 
de  Madrid  llamado  de  San  Nicolás. 

Han  existido  muchos  hombres  que  mienta  la  historia  del  apellido  de  Car- 
vajal, que  es  el  primero  del  duque  de  Abrantes.  Los  dos  hermanos  á  quien 
Femando  FV  mandó  imponer  el  último  suplicio ,  y  que  protestando  de  su 
inocencia  emplazaron  al  monarca  ante  el  tribunal  de  Dios  en  el  término  de 
treinta  dias,  se  apellidaban  Carvajal.  Estos  dos  hermanos  siguieron  el  partido 
de  D.  Sancho  el  Bravo  contra  su  padre  D.  Alfonso.  Los  Benavides  eran  sus 
contrarios,  y  estos  dos  linajes  llegaron  diferentes  veces  alas  manos.  Llamá- 
banse Juan  y  Pedro  Alonso.  Entre  los  muchos  debates  que  tuvieron  en  tiempo 
de  la  menor  edad  del  rey,  desafió  á  Pedro  Alonso,  Pedro  dé  Buron  que  era 
de  los  Benavides ;  la  acción  tuvo  lugar  á  la  puerta  que  se  llamaba  del  Campo 
en  Yalladolid.  Carvajal  cortó  la  cabeza  á  Benavides,  y  esta  cu*cunstancia  en- 
conó mas  el  odio  de  los  dos  bandos.  Una  noche  fué  asesinado  uno  de  los  Be- 
navides al  salir  de  palacio.  Las  sospechas  recayeron  en  los  Carvajales  sin 
mas  fundamento  que  el  odio  que  reinaba  entre  ambas  familias.  Con  este  mo- 
tivo Pedro  se  ausentó  y  se  fué  con  el  rey  de  Granada.  Su  hermano  Juan  le 
llamó  y  volvió  sobre  seguro  del  rey.  Estando  descuidados,  y  descansando 
en  su  conciencia,  fueron  presos  y  acusados  de  haber  cometido  horrorosos 
delitos.  El  rey  mandó  á  su  almirante  los  condujera  á  Alcandete  en  donde  se 
hallaba,  y  allí  les  mandó  cortar  las  manos  y  los  pies  y  que  fueran  precipita- 
dos de  la  peña  de  Martes.  Hallándose  inocentes  de  los  crímenes  que  les  im- 
putaban ,  al  tiempo  de  ejecjutarse  la  sentencia  protestaron  á  voces  empla- 
zando al  rey  para  que  dentro  de  treinta  dias  compareciese  ante  el  tribunal 
divino,  y  en  efecto  murió  el  rey  en  Jaén  el  día  7  de  setiembre  de  1312,  que 
fué  el  último  del  plazo. 

Este  linaje  de  Carvajal  desciende  de  un  caballero  gallego  llamado  Pelayo, 
el  cual,  según  Ambrosio  de  Morales,  se  halla  referido  en  una  escritura  de 
D.  Ordeño  III,  que  existe  en  la  iglesia  catedral  de  Lugo,  en  que  se  relata 
que  habiendo  levantado  el  estandarte  de  la  rebelión  un  caballero  llamado 
Oveco  y  habiéndose  apoderado  de  varios  castillos,  el  caballero  Pelayo  reu- 
nió y  armó  los  de  su  bando,  batió  y  cogió  prisionero  á  Oveco  y  sus  par- 
tidarios, y  de  este  Pelayo  desciesden  los  Carvajales,  Carballos  y  Car- 
vallidos. 

Para  probar  la  antigfledad  de  este  apellido,  basta  recordar  que  junto  á 
Covadonga  en  donde  se  retii-aron  los  partidarios  de  Pelayo,  existe  un  paraje 
que  se  llama  Val  de  Carvajal;  cerca  de  León  se  edificó  á  espensas  de  los  de 
este  linaje  un  monasterio  de  canónigos  regulares  llamado  Santa  María  de 
Carvajal;  entre  Valencia  de  D.  Juan  y  Valderas,  hay  un  solar  que  se  llama 
Carvajal  de  los  Valientes.  Algunos  de  este  linaje  poblaron  en  Estremadura,  y 
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otros  en  Ubeda  y  Baeza,  los  cuales  fueron  conquistadores  de  estas  ciuda- 
des en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos.  En  Torrejimeno  hay  Carvajales  y  en 
Sevilla  hay  dos  antiguas  familias  de  este  apellido. 

Hubo  dos  cardenales  del  apellido  de  Carvajal,  uno  D.  Juan  que  fue  obispo  de 
Plasencia,  legado  del  papa  Calixto  III,  que  estuvo  seis  años  en  las  orillas  del 
Danubio,  y  contribuyó  á  la  gran  victoria  que  obtuvieron  los  cristianos  en 
julio  de  1456  contra  MahometoII.  El  otroD.  Bcrnardino,  sobrino  del  ante- 
rior, fué  obispo  de  Cartajena  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  se  le  conside- 
ló  como  diplomático  entendido,  y  no  secundó  cual  lo  hubiera  querido  el  papa 
Julio  II  sus  designios,  por  cuya  razón  el  romano  Pontífice  le  declaró  indigno 
de  la  púrpura  cardenalicia  y  se  la  quitó ;  entonces  D.  Bernardino  Carvajal  to- 
mó parte  en  la  liga  de  Pisa  de  la  que  fué  cabeza.  Ocupó  León  X  la  cátedra 
de  San  Pedro  y  devolvió  á  Carvajal  todo  lo  que  su  antecesor  le  habia  secues- 
trado y  le  nombró  obispo  de  Ostia,  en  cuya  silla  murió  en  1522,  siendo  decano 
del  Sacro  Colegio.  Lorenzo  Carvajal,  de  la  misma  familia,  fué  escritor  en  tiem- 
po de  Femando  V  é  Isabel,  y  doctor  de  la  universkladde  Salamanca;  ha  es- 
crito la  vida  de  los  dos  monarcas.  Se  le  atribuye  también  una  genealogía  de 
la  casa  de  Carvajal. 

Alonso  Sánchez  de  Carvajal,  fué  uno  de  los  compañeros  de  Cristóbal  Co- 
lon en  su  primera  espedicion,  y  el  almirante  le  nombró  en  1494  para  formar 
parte  del  consejo  en  la  ciudad  Isabel,  la  primera  que  fundaron  los  españoles 
en  el  Nuevo-Mundo.  En  1498,  Carvajal  reprimió  un  motin  en  la  isla  Espa- 
ñola, y  sirvió  de  arbitro  entre  los  rebeldes  y  el  almirante,  quedando  todo 
tranquilo  y  á  satisfacción  de  ambas  partes  porque  tanto  los  colonos  como  el 
gefe,  estaban  satisfechos  del  caballeroso  proceder  de  Carvajal  que  era  ofi- 
cial de  nacimiento  y  de  prendas,  como  lo  dice  un  historiador. 

Uno  de  los  religiosos  que  mas  brillaron  en  el  concilio  de  Trente  fué  fray 
Luis  Carvajal,  el  cual  asistió  como  teólogo  y  pronunció  un  discurso  el  se- 
gundo domingo  de  cuaresma  del  año  1547  que  todavía  se  conserva.  El  pa- 
pa Paulo  m  tuvo  con  él  las  mayores  consideraciones  por  el  gran  talento 
que  le  distinguía. 

El  actual  duque  de  Abrantes  ha  dado  pruebas  de  su  amor  alas  letras,  aun- 
que personalmente  no  ha  cultivado  las  musas.  Su  nombre  es  el  único  de  la 
grandeza  que  ha  suscrito  para  la  coronación  del  célebre  poeta  Quintana.  No 
hay  empresa  literaria  que  se  le  proponga  á  la  que  no  coopere  al  momento, 
por  todos  los  medios  posibles.  Su  trato  personal  le  atrae  las  simpatías  de  to- 
dos los  que  le  tratan,  y  entregado  con  afán  á  la  educación  de  sus  hijos,  es  el 
modelo  del  buen  padre  de  familia,  buen  esposo  y  buen  ciudadano.  Después 
de  haber  cx)nsiderado  al  duque  de  Abrantes  en  su  alcurnia,  y  haber  manifesta- 
do las  dotes  que  le  distinguen  en  su  vida  privada,  pasaremos  á  darle  á  cono- 
cer como  hombre  político,  como  buen  patricio. 
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Kmpczó  su  vida  política  después  de  la  reacción  de  1845.  Durante  el  mi- 
nisterio-regencia fué  elegido  diputado  á  Cortes  por  la  provincia  de  Cáceres, 
según  resulta  del  escrutinio  de  27  de  setiembre  de  aquel  año;  juró  y  tomó 
asiento  en  el  Congreso  el  dia  26  de  octubre  del  mismo. 

En  el  siguiente  año,  para  otra  legislatura,  fué  elegido  diputado  suplente 
l)or  la  provincia  de  Marid,  pero  habiéndolo  sido  en  propiedad  por  la  provin- 
cia  de  Cáceres,  optó  por  esta,  juró  y  tomó  asiento  en  el  Congreso  el  dia 
26  de  octubre. 

Mientras  estuvo  en  el  Congreso,  se  adhirió  al  partido  moderado,  pero  mo- 
derado independiente,  y  aunque  votaba  con  el  gobierno  que  tenia  este  color 
político,  no  dejaba  de  pasarse  al  otro  bando  cuando  la  justicia  y  su  con- 
ciencia lo  exigian.  El  duque  de  Abrantes  no  se  ha  manifestado  nunca  hom- 
bre de  fracciones  ni  de  camarillas,  y  lo  que  ha  buscado  únicamente  ha  sido 
corresponder  dignamente  á  la  misión  que  los  electores  que  le  habian  dado 
su  sufragio,  le  habian  confiado. 

Por  real  decreto  de  15  de  agosto  de  1845,  la  reina  le  nombró  senador 
del  reino,  y  prestó  juramento  y  tomó  asiento  en  el  Senado  el  dia  17  de  di- 
ciembre siguiente.  Fué  nombrado  secretario  por  ser  el  mas  joven  de  la 
Cámara,  y  fué  nombrado  para  esto  cargo  así  que  se  constituyó  definitiva- 
mente el  Senado. 

Durante  los  años  que  transcurrieron  desde  el  dia  en  que  dejó  la  Cámara 
popular  para  pasar  á  la  Cámara  alta,  seguió  el  sistema  que  había  adoptado 
en  el  Congreso.  La  justicia  y  su  conciencia  continuaron  á  ser  la  antorcha  que 
le  alumbraba  en  la  senda  política,  y  aunque  fué  objeto  de  muchas  deferen- 
cias de  parte  del  gobierno,  nunca  se  separó  de  la  conducta  que  se  habia 
propuesto  seguir. 

Estaba  en  el  Senado  en  la  legislatura  de  fines  de  1853,  cuando  el  minis- 
tro mas  osado  que  ha  tenido  España  desde  el  conde-duque  de  Olivares  hasta 
nuestros  dias,  pretendió  hacer  befa  del  primer  Cuerpo  constitucional  del  Es- 
tado. El  Senado  entonces  se  componía  de  todas  nuestras  celebridades  en  la 
diplomacia,  las  armas,  la  marina,  las  letras,  las  artes,  la  agricultura,  el  co- 
mercio y  la  grandeza.  En  aquel  cuerpo  no  tenia  entrada  la  concusión  ni  el 
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soborno;  el  ministerio  habia  presentado  un  proyecto  de  ley  de  ferro-carriles 
que  habia  sido  discutido  y  aprobado  en  el  Congreso  con  una  muy  débil  opo. 
sicion.  ¿Cómo  habia  de  haber  oposición  en  aquel  tiempo,  cuando  los  dipu- 
tados se  nombraban  por  el  gobierno?  Los  pueblos  no  podian, menos  de  dar  su 
voto  al  candidato  que  señalaba  al  gefe  civil  de  la  provincia,  y  de  no  hacer- 
lo asi,  se  veian  espuestos  á  apremios  y  otras  vejaciones  ilegales  que  contra 
ellos  ejercían  los  delegados  del  poder.  Este  proyecto  de  ley  dcbia  pasar  al 
Senado;  el  ministerio  considerábala  victoria  como  ganada,  y  contabaque  la  al- 
ta Cámara,  compuesta  de  individuos  dependientes,  la  mayor  parte  del  gobierno, 
suscribiría  sin  demora  á  lo  que  tácitamente  le  prescribía  el  ministerio,  pero  se 
engañó.  Los  senadores  en  su  mayor  parte  rechazaron  el  proyecto  que  se  les 
presentaba;  con  la  mayor  indignación  vieron  la  osadía  del  ministro  que  que- 
ría hacerles  cómplices  de  su  avaricia,  y  todos  protestaron  contra  los  ar- 
tículos del  proyecto  presentado  al  Congreso  y  aprobado  por  él.  Algunos  ge- 
nerales que  en  varias  ocasiones  habían  derramado  su  sangre  por  la  patria, 
pronunciaron  elocuentes  discursos  contra  la  ley  que  se  les  presentaba,  y  al 
poco  tiempo  fueron  arrancados  del  seno  de  su  familia  y  enviados  á  lejanos 
destierros. 

El  duque  de  Abrantes,  consecuente  con  sus  principios,  votó  contra  el  go- 
bierno en  aquella  decisión,  como  está  consignado  en  la  memorable  sesión  de 
9  de  diciembre  de  1855,  la  última  que  hubo,  porque  al  día  siguiente,  el  mi- 
nistro Sartorius  leyó,  antes  de  empezar  los  debates,  el  real  decreto  suspen- 
diendo las  Cortes,  que  solo  debian  volverse  á  abrir  el  8  de  noviembre  siguien- 
te, en  medio  de  la  aclamación  de  un  pueblo  glorioso  de  la  victoria  que  ha- 
bia ganado  sobre  los  que  querían  entronizar  el  despotismo  en  este  l^róico 
país. 

El  día  de  la  expiación  iba  á  llegar:  el  ministerio,  después  de  tanto  despil- 
ferro  en  la  Hacienda,  iba  á  tener  que  mendigar,  permítasenos  calificar  de 
mendicidad  la  exacción  del  préstamo.  El  pueblo  de  Madrid  cada  día  mas 
c^rímido  esperaba  con  impaciencia  el  dia  de  su  regeneración,  cuando  el  ge- 
neral Dulce  hizo  una  oposición  armada  al  gobierno,  que  habia  disuelto  la  mi- 
licia nacional,  para  que  esta  no  usase  del  velo  armado,  que  su  institución  le 
concedía.  Los  individuos  del  arma  de  caballería  eran  españoles,  y  como  tales 
86  abrogaron  los  derechos  que  el  ministerio  habia  usurpado  á  los  españoles, 
y  á  folta  de  milicia  nacional  que  pudiera  levantarse  contra  los  abusos  del  po- 
der, se  levantó  la  caballería,  cuya  arma  imitaron  algunos  cuerpos  de  infan- 
tería, y  en  Vicálvaro,  el  dia  2  de  julio,  se  dio  el  primer  combate  de  esta  nue- 
va lucha  del  despotismo  contra  la  libertad.  Después  siguieron  las  tres  joma- 
das de  julio;  el  pueblo  quedó  vencedor,  y  los  ministros  tuvieron  que  pasar  al 
estranjero  á  ocultar  su  vergQenza. 

Durante  todo  este  tiempo  el  duque  de  Abrantes  permaneció  tranquilo,  ora 
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en  alguno  de  sus  estados,  ora  en  Madrid,  no  pensando  en  pasar  al  eslranje- 
ro  bajo  un  fútil  pretesto  como  varios  individuos  de  la  grandeza.  El  duque  de 
Abrantes,  descansando  en  su  conciencia  y  no  temiendo  nada  del  pueblo  ir- 
itrado,  porque  nadie  tenia  motivos  para  vejarlo  en  lo  mas  mínimo,  pertene- 
ciendo á  los  hombres  de  bien,  se  mantuvo  en  el  seno  de  su  familia. 

Cuando  salió  el  decreto  de  convocatoria  para  las  Cortes  Constituyentes 
de  1 854 ,  los  habitantes  de  la  perla  de  Andalucía ,  de  la  hija  predilecta  del  pro- 
feta, de  la  patria  de  Mariana  Pineda  y  del  apóstol  de  la  caridad  Juan  de  Dios, 
de  la  liberal  Granada,  le  dieron  su  sufragio  y  fué  elegido  diputado.  Los  gra- 
nadinos no  tuvieron  presente  su  título  aristocrático  para  elegirle,  porque  en 
aquellos  dias  hubiera  sido  precisamente  un  motivo  poderoso  para  que  nadie 
le  hubiera  concedido  su  voto,  pero  su  carácter  y  sus  antecedentes  liberales, 
bien  conocidos  en  toda  la  provincia  de  Granada,  contribuyeron  á que  lo  fuera 
con  una  mayoría  considerable. 

El  duque  de  Abrantes  y  de  Linares  sigue  asistiendo  al  Congreso,  y  aunque 
no  ha  tomado  la  palabra  en  el  salón,  no  deja  por  eso  en  la  sala  de  Conferen- 
cias de  emitir  su  opinión,  que  suele  acogerse  como  parto  de  un  talento  nada 
común.  Sigue  agregado  al  bando  conservador,  y  como  siempre  secunda  al 
ministerio  cuando  lo  cree  de  justicia,  votando  con  la  oposición  cuando  se  lo 
dicten  sus  convicciones.  De  modo  que  la  oposición  que  hace  el  duque  no  es 
sistemática,  no  pertenece  á  ninguna  fracción  política,  no  ambiciona  nada 
mas  que  el  bien  del  país,  y  vota  según  cree  deba  hacerlo  en  conciencia.  Ga- 
naríamos mucho  en  que  todos  los  diputados  fueran  tan  imparciales  como  el 
duque  de  Abrantes;  desaparecería  entonces  el  pandillaje,  que  es  la  peor  pla- 
ga que  pueda  temerse  en  un  gobierno  representativo,  las  votaciones  serian 
imparciales,  y  el  bien  general  seria  el  resultado  de  los  trabajos  del  Con- 
greso. 

El  duque  de  Abrantes  habita  un  hermoso  palacio  cerca  del  de  S.  M.  la 
Reina.  De  él  ha  sabido  hacer  el  templo  de  las  artes  al  mismo  tiempo  que  el 
de  las  virtudes  privadas.  Con  aquella  amabilidad  esquí  sita  que  aumenta  el 
precio  de  las  relaciones  sociales,  el  señor  duque  recibe  en  su  habitación  á 
sus  numerosos  amigos;  y  arriesgándonos  á  hacer  traición  al  secreto  del  bo- 
gar doméstico,  diremos  que  su  gabinete  de  trabajo  es  al  mismo  tiempo  el  de 
un  artista,  de  un  literato,  de  un  guerrero  y  de  un  padre  de  familia.  Sea  cual 
fuere  el  porvenir  que  le  esté  reservado,  estamos  seguros  que  no  tendrá  nada 
de  cruel,  porque  siempre  ha  obedecido  al  mas  sabio  de  los  preceptos:  cJ/ar- 
char  con  su  siglo ^  y  practicar  el  bien  en  todas  ocaciones.* 
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I. 


A  civilización ,  primero  y  príocipai 
elemento  regenerador  de  la  huma- 
nidadha  luchado  muchos  siglos  por  estrechar  entre  los 
hombres  los  lazos  de  la  fraternidad.  Sus  esfuerzos  fra- 
casaron largo  tiempo  contra  las  inespugnables  barreras 
de  las  costumbres ,  de  las  preocupaciones ,  y  lo  que  es 
mas  contra  ei  espíritu  de  raza  que  habia  trazado  una  ll- 
ena ílivisoria  entre  los  hombres ,  separando  los  unos  de 
los  otros  á  pretesto  de  llevar  un  nombre  mas  ó  menos 
ilustre. 

La  humanidad  dividida  en  opuestos  bandos  ensangrentó  las  páginas  de  la 
historia  con  los  esfuerzos  que  el  débil  hacia  para  desasirse  de  la  férrea  mano 
del  magnate  que  pprimia  las  desgarradas  entrañas  del  pueblo. 
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La  civilización  penetrando  en  la  sociedad  con  la  divina  antorcha  de  la 
religión  iluminó  los  espíritus ,  les  indicó  la  senda  de  la  reconciliación ,  y 
hoy,  gracias  á  los  adelantos  de  la  época ,  vemos  al  orgulloso  señor  mezclar- 
se en  las  filas  del  pueblo ,  estrecharle  contra  su  corazón ,  y  tenderle  sus 
manos  en  señal  de  fraternidad. 

El  pueblo,  generoso  siempre,  bendice  á  su  vez  tan  nobles  rasgos,  y  ofrece 
á  su  nuevo  hermano  su  sangre  y  el  sudor  de  su  frente  en  compensación  de 
esta  santa  alianza. 

¡  Sublime  cuadro  es  el  que  presenta  hoy  la  moderna  civilización  enseñán- 
donos unidos,  por  un  estrecho  vínculo,  los  corazones  de  dos  razas  que  tantos 
siglos  tuvieron  separadas  las  preocupaciones ! 

Estas  reflexiones  histórico-filosóficas ,  nos  las  inspira  el  hombre  cuya  bio- 
grafía vamos  á  escribir.  Hijo  de  una  familia  ilustre  y  aristocrática ,  descen- 
diente d?  regios  abuelos ,  le  vemos  hoy  afiliado  en  las  huestes  del  pueblo 
armado,  para  asegurar  á  su  país  las  libertades  y  derechos  que  le  arrebata- 
ron los  escesos  de  unos  hombres,  que  han  dejado  en  pos  de  sí  huellas  inde- 
lebles de  lágrimas  y  sangre. 

Procuremos,  pues,  delinear,  aunque  con  débiles  rasgos,  la  vida  de  este 
hijo  predilecto  de  la  aristocracia ,  que  comprendiendo  su  elevada  misión,  so 
halla  hoy  empuñando  la?  armas  para  dar  á  su  patria  la  independencia  y  po- 
derío que  ciudadanos  ingratos  lograron  arrancarle  por  un  momento. 

Don  Juan  José  Cemecio  (antes  de  la  Cerd  a)  nació  en  Valencia  el  17  de  di- 
ciembre de  1817  del  Excmo.  Sr.  D.José  Máximo  de  la  Cerda  y  Palafóx,  con- 
de que  fué  de  Parcent,  y  de  la  Excma.  Sra.  D.*  Luisa  de  Gand  y  la  Rochc- 
faucauld,  Vizcondesa  de  Gand. 

La  ilustre  familia  de  los  la  Cerdas  es  una  de  las  mas  distinguidas  de  España, 
y  trae  su  origen  del  rey  D.  Alonso,  déchno  de  este  nombre,  llamado  gene- 
raUnente  el  Sabio  en  nuestra  historia.  El  infante  D.  Fernando  su  hijo  primo- 
génito, fué  apellidado  de  la  Cerda  ó  Guedella,  como  se  dice  en  algunas  cró- 
nicas portuguesas,  á  causa  de  cierta  señal  con  que  naciera. 

Casóse  con  una  hija  del  rey  S.  Luis  de  Francia ,  llamada  D.^  Blanca ,  en 
quien  tuvo  á  D.  Alonso,  que  andando  el  tiempo  llegó  á  titularse  rey  de  Castilla, 
y  á  D.  Fernando,  que  partió  con  él  el  destierro  á  que  los  condenara  su  tio  Don 
Sancho  el  Bravo. 

El  orden  de  sucesión  á  la  corona  introducido  en  las  leyes  de  partida,  códi- 
go inmortal  de  D.  Alfonso  el  Sabio ,^ llamaba  primero  á  la  rama  primogénita 
con  esclusion  de  toda  otra,  mientras  esta  existiera.  Pero  muerto  antes  que  su 
padre,  el  infante  D.  Femando  inmediato  sucesor  á  la  corona,  como  prímogé- 
mlo,  dejó  en  corta  edad  á  los  dos  hijos  que  llevamos  mencionados.  Y  como 
quiera  que  D.  Sancho,  hijo  segundo  del  rey  D.  Alonso,  era  mozo  de  grande 
ambición,  y  bien  querido  del  pueblo  y  respetado  de  la  nobleza  por  las  mu- 
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días  victorias  que  había  alcanzado  contad  los  moros,  y  por  las  buenas  dotes 
que  adornaban  su  persona,  abrigando  en  su  pecho  una  sed  insaciable  del 
mando  supremo,  concibió  el  proyecto  de  arrancar  á  sus  sobrinos  la  heren- 
cia que  tan  legíümamente  les  pertenecía,  é  impaciente  por  realizar  sus  de- 
seos, y  teniendo  la  ocasión,  hallando  débiles  á  los  herederos,  á  causa  de  su 
juventud,  y  mas  débil  aun  al  que  cenia  la  corona  pcM*  sus  Isyrgos  años  y  tra- 
bajos, viósele  en  un  momento  librar  sus  ambicíenles  á  los  azares  de  la  guerra 
civil,  y  arrancar  con  su  espada  la  cliadema  de  las  augustas  sienes  de  su 
padre. 


U. 


Retiróse  D.  Alonso  á  Sevilla,  única  ciudad  <pie  le  había  permanecido  fiel, 
y  á  la  que  dio  en  recompensa  las  armas  que  hoy  ostenta  con  orgullo  la  pri- 
mera capital  de  Andalucía :  aquel  sencillo :  No  me  ha  dejado. 

Grande  d^ó  ser  el  dolor  de  aquel  famoso  rey  al  contemplarse  tan  aban- 
donado de  todos  los  que  le  habían  rodeado  en  su  opulencia,  y  mas  grande 
aun  viéiklose  despojado  de  su  cetro  por  el  mas  querido  de  sus  hijos.  El  es- 
tado de  su  corazón  en  aquellas  penosas  tircunstancias,  se  lo  dejó  á  la  poste- 
dad pintado  en  estos  sentidos  versos : 

¡Cámo  yace  el  rey  de  Castilla 
Emperador  de  Alemana  que  foé, 
Aquel  que  los  reyes  besaban  el  pié 
E  reinas  pedian  limosna  é  mancilla! 

Escluidos  de  la  sucesión  á  la  corona  los  infantes  D.  Alonso  y  D.  Feman- 
do de  la  Cerda,  tuvieron  que  retirarse  ora  á  Aragón,  ora  á  Portugal,  levan- 
tando á  veces  considerables  ejércitos  y  entrando  por  tierras  de  Castilla  á  sos- 
tener su  buena  causa,  sí  bien  siempre  con  mala  fortuna,  y  aunque  D.  Alon- 
so llegó  á  titularse  rey,  nunca  lo  fué  en  realidad  ;  retirándose  finalmente  á 
Francia  donde  se  casó  en  primeras  nupcias  con  una  señora  llamada  Mofalda, 
hija  del  duque  de  Narbona,  de  quien  tuvo  dos  hijos :  D.  Luis  de  la  Cerda 
(llamado  de  España),  conde  de  Claramente,  y  Carlos  de  España  condesta- 
ble de  Francia.  El  primero  se  casó  con  D.^  Leonor  de  Guzman,  hija  de  Don 
Alonso  Pérez  de  Guonan,  d  de  la  hazaña  de  Tarifa,  y  en  ella  tuvo  á  Doña 
iétíyü  de  la  Cerda,  de  quien  descienden  los  duques  de  Mecfinaceli. 

35 
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Muerta  D/  Mofalda,  contrajo  segundas  nupcias  D.  Alonso  de  la  Cerda 
con  D.^  Isabel  de  Antoign,  de  la  que  bobo  á  D.  Carlos  de  España,  duque  de 
Angulema,  muerto  por  orden  de  Carlos  II  de  Francia  en  1354,  y  á  D.  Juan 
Alonso  de  España,  señor  de  Gibraleon  yyilloría,quecasó  con D/ María,  hija 
natural  de  D.  Dionís,  rey  de  Portugal.  De  este  matrimonio  hubo  un  hijo  lla- 
mado D.  Alonso  Fernando  de  la  Cerda,  casado  con  D/ Luisa  deMeneses,  de 
quien  descienden  los  condesde  Parcent. 


m. 


Por  lo  dicho  se  vé  claramente  que  la  casa  de  Medinaceli  y  la  de  Parcent 
tienen  el  mismo  origen,  que  fué  D.  Alonso  de  la  Cerda,  nieto  de  D.  Alonso 
el  Sabio.  Que  la  primera  desdendede  D/ Isabel,  hija  del  primer  matrimonio 
del  D.  Alonso,  y  la  de  Parcent,  de  D.  Juan,  hijo  de  un  segundo  matrimonio. 

Por  la  sentencia  que  se  dio  en  1304  por  los  reyes  de  Aragón  y  Portugal 
sobre  los  derechos  de  D.  Alonso  de  la  Cerda,  se  mandó  que  este  no  usase 
el  título  de  rey,  ni  armas  reales  acuarteladas ,  sino  variando  el  castillo  y  el 
león,  como  se  acostumbraba  en  los  que  no  eran  reyes,  cuyas  armas  son  las 
que  traen  hoy  dia  los  la  Cerdas  enriquecidas  con  las  tres  Uses  de  Fran- 
cia; reuniendo  así  en  su  escudo  las  armas  reales  de  ambas  naciones. 

Si  D.  Juan  José  Cemecio  cuenta  tan  ilustres  abuelos  en  la  rama  paterna, 
ciertamente  que  no  es  menos  distinguido  por  la  familia  de  su  señora  madre 
D.^  Luisa  Gand  y  la  Rochefaucauld,  de  quien  solo  diremos,  para  no  hacer 
molesta  esta  historia,  que  desciende  de  la  nobilísima  casa  belga,  titulada 
Yilain  XIV,  que  trae  su  orígen  del  rey  Othon. 


IV. 


Antes  de  entrar  á  referir  los  hechos  del  personaje  que  nos  ocupa,  paré- 
cenos  no  fuera  de  lugar,  esponer  los  títulos  que  heredara  al  nacer,  y  los  que 
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•por  sus  buenas  prendas  y  esclarecido  ingenio  haya  después  merecido,  ya 
sea  del  gobierno  de  S.  M.  ya  del  aprecio  y  confianza  de  sus  conciudanos. 

Cuéntanse  entre  los  primeros  :  los  de  conde  de  Parcent,  de  Contamina  y 
del  Villar:  marqués  de  Barbóles  y  de  Fuentesol,  vizconde  de  Mendinueta,  posee- 
dor de  Villatoro,  de  los  lugares  de  Benigembla^  Bermisay  castillo  del  Pop^  Mirar- 
rosa,  Sella,  Almocera  y  Benifarri;  de  la  Baronia,  casa  y  honor  de  Gurrea  de 
Gallego,  y  de  los  castillos  de  Belleslar,  Tormes,  Albored,  Artasona,  Mezquita  y 
Santia;  de  los  lugares  de  Santa  Engracia,  Santa  Otaria  de  la  Peña,  San  Este- 
win  del  Cascaro  y  de  la  villa  de  Gurrea:  de  las  Baronías  de  Agón,  Sigues,  na- 
sal y  Apies:  de  las  villas  de  la  Setina  y  Sisamon,  de  las  BarUlas,  y  del  castillo 
vedado  de  Peña  flor  :  de  los  lugares  de  Yisimbre,  Oitura ,  Aguilne ,  Latre ,  Fa- 
cierre-' Latre,  Mió,  Osumheh,  Guetadar,  Arteta,  y  Santa  María  del  Villar,  y 
Grande  de  España  de  primera  clase. 

Estos  son  los  títulos  que  D.  Juan  José  Cemecio  heredara  de  sus  padres,  no 
siendo  menos  dignos  los  que  por  su  mérito  personal  ha  sabido  adquirirse, 
cuales  son:  los  de  doctor  en  Jurisprudencia:  individuo  del  ilustre  colegio  de  abo- 
gados  de  la  corte:  gentil  hombre  de  cámara  de  S.  M.  con  ejercicio:  ministro  del 
cuerpo  cokgic^do  de  la  noblei,a  de  Madrid:  socio  de  las  económicas  de  Amigos  del 
pais  de  Valencia  y  Salamanca:  secretario  de  la  diputación  de  esta  en  Madrid: 
académico  de  la  de  ciencias  naturales  de  esta  corte:  jubilado  de  mérito  de  la  de 
ciencias  de  San  Isidoro,  caballero  de  la  ínclita  orden  mUitar  de  San  Juan  de 
Jerusalen,  etc. 


V. 


Ck)n  tantos  timbres  por  su  cuna  y  su  persona  se  nos  presenta  el  distinguido 
patricio  cuya  vida  política  vamos  á  analizar.  Amante  del  pueblo  y  desdeñan- 
do las  preocupaciones  de  raza,  y  guiado  por  los  nobles  sentimientos  que  en 
todo  corazón  levantado  infunden  el  patriotismo  y  la  libertad ,  D.  Juan  José 
Cemecio  faé  uno  de  los  primeros  que  inscribieron  su  ncMnbre  en  la  lista  de  la 
.benemérita  milicia  nacional  de  esta  corte ,  de  esa  institución  protectora  de  los 
intereses  del  pueblo,  que  está  siempre  como  un  centinela  avanzado  frente  á 
los  reales  de  la  tiranía,  y  que  es  la  única  salvaguarda  de  las  naciones  contra 
los  desmanes  del  poder. 

Nosotros ,  amantes  ée  la  libertad  y  admiradores  al  mismo  tiempo  de  los 
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hechos  gloriosos  de  nuestros  antepasados»  hechos  que  se  han  transmitido  de 
generadon  en  generación  en  on  apellido,  que  cuando  ha  sido  honrado  por 
todos  los  que  lo  llevaran  llega  á  ser  el  símbolo  de  una  familia:  nosotros  que 
en  esos  apellidos  ilustres  encontramos  casi  todas  las  grandezas  de  nuestra 
patria,  no  podemos  menos  de  ver  con  suma  satisfacción  á  un  grande  de  Espa- 
ña de  primera  clase,  trocar  el  rico  manto  del  patricio  por  la  humilde  vesta  del 
soldado  popular. 

Mas  no  es  esta  la  única  dote  que  hace  á  D.  Juan  José  Cernecío,  digno  de  la 
estimación  de  todo  buen  ciudadano.  Desde  sus  mas  tiernos  anos,  lejos  de  en« 
tregarse  á  la  holganza,  amada  casi  siempre  de  la  juventud,  y  mas  si  esta 
cuenta  para  el  logro  de  sus  deseos  con  un  porvenir  seguro  y  una  elevada 
posición  social,  mostró  grande  amor  á  las  ciencias  y  á  las  artes,  tratando  de 
ser  un  miembro  útil  á  la  sociedad,  para  lo  cual  siguió  una  de  las  carreras  del 
Estado.  Y  con  tal  aprovechamiento  se  dedicó  al  estudio  de  las  leyes,  que  á 
los  diez  y  ocho  años  recibió  el  grado  de  doctor  en  jurisprudenda.  Comenzó 
su  carrera  vistiendo  el  manto  escolar  en  la  Universidad  de  Alcalá  de  Hala- 
res, y  en  ella  la  siguió  toda  por  sus  trámites  naturales,  recibiendo  á  claustro 
pleno  los  grados  de  Bachiller  en.fílosofía,  jurisprudencia  y  el  de  doctor  men- 
cionado. 

Concluida  que  hubo  su  carrera,  impulsado  siempre  por  sus  nobles  deseos 
de  ser  útil  á  sus  conciudadanos,  se  inscribió  en  el  colegio  de  abogados  de 
esta  corte,  dedicándose  con  especialidad  á  la  defensa  de  los  pobres,  mabí- 
festando  en  el  foro  el  despejado  talento  y  fácil  locución  con  que  se  habia  dis- 
tinguido en  las  aulas. 


VI. 


En  1838  tuvo  que  abandonar  la  península  para  acompañar  á  su  padre  á 
Francia,  en  donde  guiado  por  un  incansable  amor  á  las  letras,  se  incorpo- 
ró y  fíié  admitido  como  disdqpolo  en  la  escuela  central  de  minas  de  París, 
distinguiéndose  por  su  aplicación  y  esclarecido  ingenio. 

A  los  26  años  de  edad,  ^)oca  en  que  la  mayor  parte  de  nuestros  jóvenes 
salen  de  la  Universidad,  era  ya  D.  Juan  José  Cemecio  académico  jubilado  de 
mérito  con  diez  años  de  ejercicios  prácticos  de  la  de  ciendas  eclesiásticas  de 
San  Isidoro  de  esta  corte,  siendo  de  notar  que  el  estudio  de  las  ciendas 
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eclesiásticas  es  uno  de  aquellos  que  menos  atractivos  ofirecená  la  juventud, 
y  en  el  que  muy  pocos  llegan  á  sobresalir,  aun  después  de  haber  dedicado 
gran  parte  de  su  vida  á  tan  delicada  materia. 

Sucesivamente  fué  ingresando  en  las  diversas  corporaciones  deque  lleva- 
mos hecha  mención  al  entmierar  sus  títulos:  no  debiendo  nada  á  influencias 
estrañas,  sino  todo  al  mérito  propio. 

En  i836  se  inscribió  voluntariamente  en  la  milicia  nacional  de  esta  corte, 
á  la  que  perteneció  hasta  i841 ,  en  se  que  vio  precisado  á  retirarse  á  causa  de 
una  enfermedad  grave  en  la  vista  que  contrajo  en  el  servicio,  y  que  aun  toda, 
vía  le  aqueja.  Perteneció  á  la  segunda  batería  rodada  de  la  brigada  de  arti- 
llería, de  la  que  su  señor  padre  el  difunto  conde  de  Parcent  fué  prüner  co- 
mandante desde  su  creación. 

Por  un  noble  sentimiento  de  modestia  y  delicadeza  jamás  quiso  admitir  otro 
cargo  que  el  de  sargento  segundo. 

Habiendo  sido  propuesto  dos  veces  en  tema  por  su  batería  para  las  cruces 
de  premio  concedidas  por  los  servicios  prestados  á  la  causa  de  la  libertad, 
túvola  abnegación  de  renunciar  en  favor  de  sus  companeros,  mostrando  de 
este  modo  que  si  bien  sabia  hallarse  el  primero  en  su  puesto  el  dia  del  comba- 
te, cuando  llegaba  el  de  la  recompensa  lo  dejaba  financo  para  que  otro  lo 
ocupara. 


VU. 


Después  de  haber  recorrido  con  grande  aprovechamiento  el  estenso  campo 
de  las  dencias,  como  llevamos  apuntado,  quiso  el  Sr.  Cernéelo  pagar  su  tribu- 
to á  las  bellas  artes,  quemando  su  incienso  en  las  aras  de  MuriUo  y  de  Alonso 
Cano.  Tomó  el  pincel,  y  de  su  paleta  brotaron  esas  tintas  deliciosas  que 
solo  combina  el  genio  para  trasladarlas  á  un  lienzo,  ya  con  las  formas  de  un 
ángel  que  nos  eleva  á  las  regiones  celestiales,  ya  cenias  de  una  dolorosaque 
arranca  lágrimas  á  nuestros  ojos,  ya  con  las  de  un  mártir  glorioso  cuyos  tor- 
mentos desgarran  nuestro  corazón. 

Todos  los  cuadros  que  ha  producido  el  hábil  pincel  del  Sr.  conde  de  Par- 
cent,  y  que  conserva  en  su  casa  merecen  la  consideración  de  los  inteligentes, 
y  revelan  grandes  dotes  del  genio  que  animara  á  Rafael  y  á  Miguel  Ángel. 
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El  sentimiento  artístico  y  religioso  que  siempre  ha  abrigado  en  su  pecho, 
le  hizo  concebir  la  idea  de  edificar  una  capilla  gótica.  Así  los  antiguos  caba- 
lleros  después  de  haber  gastado  su  vida  en  servir  á  su  patria,  gastaban  su  for- 
tuna en  erigir  un  templo  al  santo  á  quien  se  habían  encomendado  en  sus  com- 
bates y  que  había  dado  á  sus  armas  la  victoria.  Tan  feliz  idea  llegó  á  realizar- 
la en  los  aBos  de  1853  y  1854  en  su  casa  de  campo  situada  en  la  villa  de  Po- 
zuelo de  Aravaca,  donde  dirigió  y  construyó  una  capilla  gótica  dedicada  á  la 
Virgen  de  los  Desamparados  de  Valencia,  y  en  esta  nueva  obra  de  su  aven- 
tajado ingenio,  manifestó  el  buen  gusto  y  acierto  que  siempre  ha.  dirigido  sus 
conocimientos  artísticos. 

En  1845  se  apoderó  la  reacción  de  las  riendas  del  estado,  no  dejándole  al 
pueblo  otra  institución  protectora  que  las  municipalidades. 

La  influencia  del  gobierno  se  estendia  hasta  la'eleccion  de  las  personas  que 
habían  de  ser  llamadas  para  desempeñar  los  cargos  concegiles.  La  parte  li- 
beral del  pueblo  de  Mackid  buscaba  un  hombre  independiente,  inaccesible  á 
la  corrupción  del  poder,  y  cuya  probidad  le  respondiese  de  los  sagrados  in- 
tereses que  confiaba  á  su  custodia.  Quería  mas:  un  protector  poderoso  que 
amparase  á  los  liberales  cuyos  antecedentes  de  1842  les  hacía  sospechosos 
á  los  ojos  del  gobierno.  Muy  lejos  estaba  de  creer  el  conde  deParcent  que 
fuese  él  elegido  para  acometer  tan  ardua  empresa  en  tan  desoladoras  cir- 
cunstancias; pero  contra  sus  deseos  los  electores  le  indicaron  el  peligroso 
puesto  que  su  confianza  le  reservaba,  y  después  de  meditar  seriamente  toda 
la  ostensión  del  compromiso  que  tomaba  á  su  cargo,  se  decidió  con  heroico 
valor  á  contrarestar  las  iras  de  aquella  dominación.  Aceptó,  porque  noble  y 
honrado  debía  aceptar  una  posición  que  le  ofrecía  medio  de  patrocinar  á  sus 
perseguidos  hermanos  políticos.  Aceptó,  porque  había  peligros  que  arrostrar 
en  beneficio  de  sus  correligionarios. 

Los  resultados  correspondieron  á  sus  esperanzas.  Infinitos  liberales  hubie- 
ran sido  depuestos  de  sus  destinos  sin  su  protectora  influencia.  En  los  dis- 
tritos electorales  que  presidió  reinó  la  mas  completa  libertad,  protegiendo  á 
los  ciudadanos  que  se  acercaban  á  las  urnas  á  emitir  sus  sufragios. 

Para  su  satisfacción  recibió  votos  de  gracias  por  la  imparcialidad  con  que 
presidiera  los  colegios  electorales. 

De  este  modo  correspondió  Parcent  á  las  justas  esperanzas  de  los  electores 
liberales  que  lo  habían  colocado  en  aquel  puesto. 

Después  de  la  sencilla  esposicion  de  los  hechos,  ¿necesitad  conde  de  Par- 
cent  ser  defendido  por  la  admisión  de  este  cargo?  Creemos  que  no,  y  en 
apoyo  de  nuestra  opinión,  está  el  verdadero  pueblo  liberal  de  Madrid.  Mas 
tarde  veremos  cómo  se  comprendieron  sus  sacrifíciosen  aquella  época.  A  su 
debido  tiempo  hallaremos  al  eminente  patricio  aclamado  primer  comandante 
de  un  batallón  de  la  milicia  nacional  de  Madrid,  señal  evidente  de  que  su  dq- 
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ble  conducta  ha  sido  apreciada  por  los  que  conocen  los  sentimientos  que 
animan  al  conde  de  Parcent. 


X. 


Las  memorables  jornadas  de  juUo  de  1854  acaecieron  en  época  en  que 
D.  Juan  José  Cemecio  se  hallaba  ausente  de  esta  corte,  y  por  tanto  no  pudó 
ser  uno  de  los  mas  decididos  partícipes  de  ella.  Pero  desde  su  casa  de  cam- 
po donde  residia  con  parte  de  su  familia,  prestó  los  señalados  servicios  de 
exortar  á  las  tropas  que  allí  se  presentaron,  moviéndolas  á  que  se  pronuncia- 
sen en  defensa  de  la  santa  causa  de  la  libertad,  cuyo  pendón  enarbolado  en 
los  campos  de  Yicálvaro,  se  desplegó  glorioso  en  Manzanares,  acogiendo 
bajo  su  sombra  al  inmenso  pueblo  español  que  iba  á  romper  sus  cadenas. 

En  la  villa  de  Pozuelo,  fué  elegido  presidente  de  la  junta  salvadora,  to- 
mando las  medidas  mas  eficaces  para  el  triunfo  de  la  justa  causa  que  se  de- 
fendía, y  dando  disposiciones  para  recoger  las  diversas  partidas  de  tropas 
que  aun  no  se  hablan  pronunciado.  Hizo  además  cuantos  gastos  y  dispendios 
requerían  las  penosas  circunstancias  que  se  atravesaban  y  en  las  que  toda- 
vía se  derramaba  á  manos  llenas  el  oro  corruptor  para  ahogar  en  su  cuna 
nuestra  sacrosanta  libertad  triunfante. 


XI. 


Dada  la  orden  por  el  Excmo.  Ayuntamiento  para  la  formación  del  segun- 
do batallón  de  artillería  de  plaza  de  la  milicia  nacional  de  esta  corte,  los  in- 
dividuos que  componían  la  segunda  compa&ía  del  mismo,  pertenecientes  á 
todas  las  clases  del  estado,  y  entre  los  que  se  hallaban  honrados  artesanos  á 
qoifflies  habia  prodigado  machos  beneficios,  y  sus  convecinos  á  quienes  cons. 
taba  la  pureza  de  sus  ideas  líb^^ales;  todos  de  consuno  se  unieron  para 
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nombrarle  por  unanimidad  sa  capitán  en  10  de  setiembre  del  pasado  aSo; 
cargo  que  aceptó  con  el  mayor  entusiasmo,  y  que  desempefió,  hasta  que  en 
21  del  mismo  mes,  reunida  la  oficialidad  para  la  elección  de  gefes,  cercio- 
rada de  su  patriotismo  y  abnegación,  tuvo  á  bien  nombrarle  segundo  co- 
mandante del  espresado  batallón.  En  este  cargo  tan  honorífico  para  su  per- 
sona, supo  adquirirse  el  aprecio  y  las  simpatías  de  todos  sus  subordinados. 


xn. 


Vacante  la  primera  comandancia  en  15  de  díci^nbre  por  dimisión  del 
que  la  desempefiaba,  se  reunió  la  ofidalidad  del  bataUon  en  jui^  prepara- 
toria, con  objeto  de  prensentar  y  discutir  las  cualidadesdel  que  habia  de  de- 
sempefiar  tan  difícil  cargo.  De  boca  de  todos  salió  un  solo  nombre :  el  del 
conde  de  Parcent. 

Sus  ideas,  sus  antecedentes,  su  comportamiento  como  segundo  coman- 
dante, su  acendrado  amor  á  nuestras  actuales  instituciones,  los  padecimien. 
tos  que  sufriera  su  familia  por  la  mas  santa  de  las  causas,  le  indicarcxi  para 
este  puesto. 

No  hubo  en  esta  elección  otra  tendencia  que  la  de  buscar  un  hombre  que 
dignamente  representara  el  batallón,  y  concurriendo  cuantas  dotes  se  exigían 
en  el  actual  segundo  comandante,  fué  elegido  por  absoluta  unanimidad. 

Pocas  elecciones  de  esta  clase  contará  la  milicia  nacional  en  su  historia. 

No  fueron  necesarios  muchos  dias  para  probar  á  la  oficialidad  el  acierto 
con  que  eligiera  á  su  primer  gefe.  El  batallón  no  se  encontraba  armado  á 
satisfacción  de  su  nuevo  comandante.  Los  fusiles  entregados  por  el  excelen- 
tísimo Ayuntamiento  eran  inútiles  en  su  mayor  parte,  pero  en  cuanto  fué 
notada  esta  falta  por  el  nuevo  elegido,  se  personó  en  el  ministerio  de  la 
Guerra,  y  poniendo  en  juego  sus  relaciones  y  valimiento,  logró  alcanzar  una 
orden  para  que  la  fábrica  de  Oviedo  pusiera  á  disposición  del  segundo  ba- 
taUon mil  doMSCientos  fusiles  de  percusión. 

Los  apuros  del  erario  no  permitían  hacer  el  trasporte  de  k»  fusiies  tan 
pronto  como  deseara  el  conde  de  Parcent,  el  cual  se  personó  dé  nuevo  en  e| 
ministerio  de  la  Guerra  reclamándolos.  Gonoctendo  que  estos  no  llegarían 
tan  pronto  por  la  causa  indicada,  propwso  al  nínisterto  que  le  fiíese  enire* 
gada  la<k4eo,  que  ^  de  su  peculio  cuidaría  de  fasoertos  conducir  ala  corte. 
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Como  es  de  suponer  fué  admitida  esta  proposición^  y  á  los  pocos  días  el 
segundo  batallón  de  artillería  de  plaza  recibía  los  mil  doscientos  fusiles,  en* 
centrándose  hoy  sobre  el  mas  brillante  pié  de  armamento,  gracias  á  los  des- 
velos, constancia  y  grandes  desembolsos  del  conde  de  Parcent. 

El  transporte  de  los  fusiles  importó  la  suma  de  trece  mil  reales.  No  sa- 
tisfecho con  esto,  el  dia  que  verificó  la  entrega  del  armamento  regaló  á  los 
individuos  del  batallón  un  cajón  de  pistones  de  primera  clase  que  habia  com- 
prado al  efecto.  El  Excmo.  Ayuntamiento  entregó  mil  fornituras  al  batallón; 
pero  constando  éste  de  mayor  número  de  plazas,  compró  cien  mas  el  conde 
de  Parcent  y  las  regaló  á  los  individuos.  Semejantes  hechos  hablan  mas  al- 
to que  las  vanas  declamaciones  de  los  que  tanto  decantan  los  servicios  pres- 
tados á  la  milicia  nacional.  Nos  abstenemos  de  todo  comentario,  porque  des- 
virtuaríamos con  ellos  el  verdadero  mérito  de  tal  comportamiento. 

Tantos  sacrificios,  tamaños  desvelos  han  encontrado  su  recompensa.  El  se- 
gundo batallón  de  Artillería"  de  plaza  repite  con  orgullo  el  nombre  del  conde 
de  Parcent. 

Las  pequeñas  diferencias  que  siempre  suelen  germinar  en  toda  clase  de 
corporaciones  cuando  son  numerosas,  ha  sabido  destruirlas  con  un  tacto  y 
tino  que  hacen  su  mayor  elogio.  En  el  segundo  batallón  de  artillería  no  hay 
sino  un  pensamiento,  y  este  carácter  de  unidad  se  debe  al  espíritu  concilia- 
dor y  caballeroso  del  que  eligiera  para  su  primer  comandante. 

En  su  conducta  con  sus  compañeros  se  ve  mas  bien  al  amigo  y  al  herma- 
no que  al  gefe.  La  disciplina  que  ha  sabido  introducir  en  el  batallón  es  una 
garantía  que  le  asegura  no  se  encontrará  solo  el  dia  en  que  la  libertad  peli- 
gre. A  su  derredor  se  agrupan  infinitos  valientes  que  correrán  ansiosos  á 
ocupar  uno  de  los  primeros  puestos,  si  desgraciadamente  los  enemigos  de 
nuestras  actuales  instituciones  concibieran  el  loco  proyecto  de  hacer  estéril  la 
sangre  de  julio. 

En  la  noche  del  dia  27  de  marzo  se  reunieron  los  comandantes  de  la  mili- 
cia nacional  en  las  casas  consistoriales  bajo  la  presidencia  del  Sr,  Alcalde 
|)rimero,  con  objeto  de  ponerse  de  acuerdo  sobre  los  medios  que  debían 
adoptarse  para  calmar  la  efervescencia  y  descontento  general,  descontento 
que  se  temía  produgera  serios  conflictos,  sí  no  se  adoptaba  un  remedio  pronto 
y  eficaz.  Acordándose  estaban  las  medidas,  convenientes  al  efecto,  cuando  al 
aviso  de  haber  gente  armada  y  grandes  grupos  por  los  parajes  públicos  se 
suspendió  la  sesión. 

El  conde  de  Parcent  se  encontraba  en  esta  tan  comentada  reunión,  objeto 
-de  tantas  versiones,  de  tantas  hablillas,  y  lo  diremos  de  una  vez:  de  tantas 
calumnias.  Se  ha  querido  hacer  creer  que  el  objeto  de  la  reunión  era  derro- 
car al  gobierno,  y  nada  distaba  mas  del  ánimo  délos  que  alK se  reunían  que 
^producir  seDKyantes  conflictos.  El  conde  de  Parcent  se  presentó  á  la  junta 
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porque  desaba  ver  calmada  la  febril  ansiedad  qae  se  babia  apoderado  de  los 
ánimos,  porque  creia  contribuir  al  bien  adoptando  una  medida  qoe  avisara  a| 
gobierno  del  peligro  en  que  se  hallara.  Este  era  el  pensamiento  general. 

Al  levantarse  la  sesión  el  conde  de  Parcent  encontró  ásu  salida  varios  ofi- 
ciales que  esperaban  saber  el  resultado  de  la  junta,  á  los  cuales  satisfizo, 
ordenándoles  después  que  se  retirasen  tranquilos  á  sus  casas.  Toda  la  ten- 
dencia del  conde  era  que  no  se  viese  á  sus  oficiales  entre  los  grupos  que  ya  se 
habian  formado. 

Debemos  consignar  en  este  lugar  que  el  conde  de  Parcent  al  presentarse 
á  la  junta  de  la  villa  iba  con  plenos  poderes  de  su  batallón  que  k)  había  au- 
torizado al  efecto,  siendo  el  hecho  tanto  mas  importante,  cuanto  que  la  male- 
dicencia autorizada  por  elevadas  personas  ha  osado  engañar  la  opinión  pro- 
palando que  todos  los  gefes  no  estaban  autorizados  por  sus  batallones  para 
representarlos  en  aquella  junta.  Conste,  pues,  que  el  conde  de  Parcent  lleva- 
ba plenos  poderes  al  efecto,  y  que  cuantos  allí  se  presentaron  no  daban 
un  paso  tan  grave  sin  contar  con  sus  respectivos  batallones. 

No  obstante  las  buenas  y  pacificas  intenciones  que  animaran  á  los  que  se 
congregaron  en  la  villa  la  noche  del  27,  esta  junta  ha  sido  objeto  de  ver- 
siones de  distinta  naturaleza,  según  el  partido  que  cada  cual  ha  esperado  sa- 
car de  ellas. 

El  conde  de  Parcent  como  uno  de  los  individuos  que  concurrieron  ha  sido 
objeto  de  hablillas  que  ofendían  su  delicadeza,  y  á  consecuencia  de  ellas  cre- 
yó estar  en  el  c^so  de  presentar  su  dimisión,  para  que  la  oficialidad  libre  de 
influencia  moral  de  su  primer  gefe,  apruebe  ó  censure  su  comportamiento  en 
aquella  noche.  La  dimisión  está  concebida  en  estos  términos: 

«ExcMO.  Sr. 

« Poco  acostumbrado  á  verso  por  desgracia  en  nuestro  pobre  país  que  las  per- 
sonas de  cierta  posición  pueden  contraer  y  arrostrar  graves  compromisos  en  fa- 
vor déla  libtMtad  sin  que  en  ello  lleven  mas  mira  interesada  que  el  bien  de  su  pa- 
tria, y  habiendo  llegado  á  mi  noticia  que  al  adquirirme  las  simpatías  y  el  ca- 
riño de  mis  conipañeros  los  milicianos  que  componen  el  digno  segundo  l>ata- 
llon  de  artillería  de  plaza  de  que  tuve  la  honra  de  ser  elegido  primer  coman- 
dante, hay  personas  que  bajamente  ofenden  mi  reputación  y  patriotismo,  in- 
terpretando falsamente  mis  nobles  intenciones,  hijas  tan  solo  de  mi  abnega- 
ción y  amor  á  la  lil)ertad;  por  mi  decoro  y  para  dar  un  mentís  á  tan  ruines 
sospechas  me  hallo  en  el  caso  de  á  la  par  que  protestar  contra  ellas  renunciar 
í^  mi  cargo  de  dicha  primera  comandancia. 

Al  verificar*  pued(í  V.  E.  estar  bien  persuadido  no  llevo  mas  objeto  que 
el  de  dar  una  prueba  á  mi  país  de  que  los  sacrificios  que  tengo  hechos  y  haré 


Digitized  by 


Google 


PARCENT.  275 

siempre  en  favor  de  la  libertad,  ni  los  bastardeo  con  bajas  ambiciones,  ni 
dejo  que  se  interpreten  con  intenciones  siniestras. 

Espero  pues  se  servirá  V.  E.  admitirme  por  tan  graves  motivos  la  renuncia 
que  hago  de  mi  citado  cargo  de  primer  comandante  del  segimdo  batallón  de 
artilleria  de  plaza  de  la  milicia  nacional  de  esta  corte» . 

Estamos  sd|uros  que  tan  noble  y  franca  conducta  proporcionará  al  conde 
deParcent  un  nuevo  triunfo  sobre  sus  enemigos.  La  oficialidad  entre  la  cual 
tiene  las  mas  profundas  simpatías  juzgará  á  su  ex-comandante,  y  el  fallo  no  es 
dudoso. 

La  vida  pública  del  hombre  es  un  reflejo  de  la  privada,  y  asi  como  en  la 
primera  ha  sabido  el  conde  de  Parcent  adquirirse  las  simpatías  mas  vivas, 
de  la  misma  manera  en  la  segunda  es  el  ídolo  de  una  familia  que  contem- 
pla en  él  el  esposo  mas  tierno  y  el  mas  carifioso  de  los  padres. 

Siga  el  conde  de  Parcent  la  línea  de  conducta  que  ha  observado  hasta 
aquí,  y  recogerá  los  frutos  que  la  virtud  y  el  amor  á  la  libertad  ofrecen  á  los 
patricios  desinteresados. 

La  milicia  nacional  de  Madrid  debe  reservar  una  de  sus  mas  brillantes 
páginas  para  el  conde  de  Parcent. 

Imiten  todos  su  ejemplo  y  jamás  peligrará  )a  libertad. 
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^f  ratando  de  buscar  el  origen  de  la 
marina  española,  vemos  en  el  caos 
'm  í(e!a  I  r  adir  ion  (n  (6  está  fuertemente  ligado  con  la  apari- 
ción i^rj  micsliíts  costas  de  aquellos  mercaderes  feni- 
vh*t¡,  (.|iK^  codicíiitido  los  ricos  tesoros  de  Tarsis.  arri- 
baban presurosos  al  puerto  de  Gades  que  hicieron  im- 
(>Gi  iü  europeo,  liustael  descul):  ¡miento  que  inmortalizó  al 
nonjhre  de  ruluii,  ningún  buque  en  donde  tremolaba  el 
pendón  de  Castilla  liabia  surcado  los  mares  con  objeto 
de  conquistíi,  y  desde  aquel  dia  memorable  en  que  aquel  héroe  salió  del 
puerto  de  Palos  con  sus  tres  caravelas,  otros  esclarecidos  españoles  anima- 
dos por  el  amor  patrio,  dejaron  su  bienestar,  abandonaron  sus  familias  se- 
dientos de  gloria  y  ufanos  de  la  preponderancia  á  que  iban  á  llevar  el  nom- 
bre español.  Hernán  Cortes,  Pizanx)  y  otros  mil  valientes  caudillos  partieron 
8ucesivameQte,  y  de  alti  surgió  la  necesidad  de  que  los  reyes  de  España  au- 
mentaran la  marina. 
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En  los  mares  de  Europa  la  victoria  favoreció  por  primera  vez  nuestra  es- 
cuadra en  la  batalla  de  Lepanto;  en  aquella  época  nuestro  pabellón  ondeaba 
refulgente  en  ambos  hemisferios  y  el  sol  no  tenia  ocaso  en  los  dominios  es- 
pañoles. La  historia  nos  señala  áD.  Alvaro  de  Bazan  que  decidió  de  aquella 
sangrienta  y  gloriosa  jornada.  Desde  aquel  dia  la  marina  española  ocupó  en- 
tre las  demás  el  lugar  en  que  las  campañas  de  Italia  habia  colocado  al  ejér- 
cito al  mando  del  gran  capitán,  y  tanto  en  los  mares  como  en  los  campos, 
huyeron  despavoridos  los  enemigos  de  esta  heroica  nación. 

La  escuadra  española  quedó  sin  embargo  anonadada  á  la  muerte  del  últi- 
mo rey  de  la  casa  de  Austria,  y  esto  era  general  en  todos  los  demás  ramos 
del  Estado,  pues  cuando  murió  Carlos  11  estaba  tan  exausta  la  nación  y  domi- 
nada por  influencias  estranjeras  hasta  el  punto  de  que  ni  el  elegir  un  rey  le 
fué  dado.  La  guerra  de  la  sucesión  que  duró  trece  años  completó  el  cúmulo 
de  males  que  pesaban  sobre  España.  Felipe  V  subió  al  trono  de  San  Fernando, 
pero  el  arreglo  de  los  negocios  públicos  interiores  no  le  permitió  atender  á 
la  marina,  cuya  gloria  quedaba  reservada  á  sus  hijos  y  sucesores  Fer- 
nando VI  y  Carlos  III,  quienes  ayudados  por  entendidos  y  celosos  ministros 
como  el  marqués  de  la  Ensenada  y  el  conde  de  Floridablanca  volvieron  á 
llevar  nuestra  marina  al  estado  en  que  antes  la  habia  visto  la  Europa  ad- 
mirada. 

Carlos  IV  tomó  las  riendas  del  Estado,  y  en  lugar  de  servir  la  marina  tal 
como  se  la  habían  legado  sus  antecesores  de  elemento  para  el  engrandeci- 
miento de  la  nación  española,  fué  origen  de  grandes  males  por  la  desacertada 
administración  del  gobierno,  los  tratados  onerosos  que  con  Francia  firmaron 
los  ministros,  la  caprichosa  conducta  que  siguieron  estos,  siendo  juguetes 
de  Francia  y  de  Inglaterra,  aliados  de  ambas  naciones  y  alternativamente 
sus  contrarios,  halagando  sus  rivalidades  sin  considerar  jamás  intereses  na- 
cionales sino  mezquinas  personalidades. 

En  los  reinados  de  Fernando  VI  y  de  Carlos  IH  se  habian  construido  mas  de 
cien  navios  y  otras  tantas  fragatas;  en  el  de  Carlos  IV  hemos  tenido  que  de- 
plorar la  pérdida  de  noventa  y  un  navios  y  setenta  y  tres  fragatas  en  com- 
bates navales,  voladuras,  naufragios,  entregados  ó  vendidos  por  orden  del 
gobiernoá  potencias  estranjeras,  deshechos  «n  arsenales,  y  un  navio  y  dos 
fragatas  que  después  tomaron  parte  con  los  insurgentes  de  América. 

El  21  de  octubre  de  1805,  se  dio  una  batalla  junto  al  cabo  de  Trafalgar 
que  no  ha  tenido  igual  en  la  historia,  en  la  cual  tomaron  parte  las  escuadras 
española,  francesa  é  inglesa.  La  primera  la  mandaba  el  general  Gravina,  la 
segunda  el  almirante  Villeneuve  y  la  tercera  el  célebre  Nelson.  En  aquella 
terrible  jornada  cuyos  rasgos  de  valor  no  tienen  igual  en  la  marina,  y  que 
solo  pueden  compararse  con  el  heroismo  de  los  defensores  de  Numanda  ySa- 
^unto,  se  perdieron  los  mejores  bajeles  de  nuestra  escuadra  y  perecieron 


Digitized  by 


Google 


ACHA.  281 

muchos  de  los  brillantes  oficiales  que  llamaban  la  atención  de  cuantos  estraa- 
jeros  veian  á  nuestros  marinos  arribar  á  sus  puertos. 

Poco  después  de  este  cataclismo,  ocurrió  la  guerra  de  la  Independencia, 
en^donde  tuvimos  que  defender  palmo  á  palmo  nuestro  territorio,  contra  el 
capitán  del  siglo  cuya  frente  adornada  con  los  laureles  de  AusterlHz  y  lena 
venia  á  imponemos  sus  leyes.  Los  rasgos  de  heroísmo  que  ocurrieron  en  la 
península  en  aquel  tiempo,  se  señalaron  también  en  los  puertos,  ynuestra  ma- 
rina secundó  con  el  mayor  entusiasmo  el  grito  del  2  de  mayo,  y  algunos  ofi- 
ciales imitaron  el  ejemplo  de  Daoiz  y  Velarde. 

La  paz  se  restableció  en  Europa,  y  los  españoles  vieron  regresar  al  regio 
alcázar  á  sus  príncipes  que  un  tiránico  poder  había  arrancado  de  su  seno. 
Empezó  entonces  una  era  de  intolerancia,  que  se  inauguró  con  la  sangre  de 
Lacy  y  Porlier.  El  clero  ufano  de  haber  secundado  los  motines  que  contra 
los  franceses  se  hablan  multiplicado  durante  seis  años  de  guerra,  creyó  ha- 
ber quedado  dueño  de  la  situación,  y  quiso  avasallar  al  pueblo  hispano  re- 
montándose á  los  tiempos  de  los  tres  Felipes,  y  trataron  de  restablecer  el 
tribunal  de  la  Inquisición.  Toda  la  nación  yacia  en  el  mayor  estupor  hasta 
que  llegó  el  dia  7  de  marzo  de  1820,  y  el  ejército  espedicionario  que  debia 
embarcarse  para  América,  proclamó  la  constitución  de  1812.  Este  acto  so- 
lemne se  verificó  en  la  Isla  de  León,  y  nuestros  marinos  tomaron  parte  en 
tan  feíusto  acontecimiento.  Dice  Lalande  en  su  Tratado  de  navegación:  cLa 
marina  ha  decidido  siempre  de  la  suerte  de  los  imperios:»  en  España  siem- 
pre que  se  ha  dado  el  grito  de  libertad,  ha  sido  secundado  por  algún  indivi- 
duo de  la  escuadra,  y  sino  cuando  en  1831  Torrijos  y  Manzanares  se  pre- 
sentaron en  Cádiz,  ¿quién  dio  el  grito  en  la  Isla,  sino  la  brigada  real  de  ma- 
rina? En  1846,  ¿quién  surgió  contra  el  ministerio  que  quitaba  una  á  una  to- 
das las  garantías  constitucionales  del  ciudadano  español?  La  marina,  y  siem- 
pre la  marina. 

Durante  todos  estos  períodos  de  revoluciones  no  se  ha  pensado  en  fomen- 
tar la  escuadra.  En  tiempo  de  Femando  VII,  los  marinos  eran  los  mayores 
contrarios  que  tenían  los  frailes,  y  como  estos  eran  preponderantes,  se  guar- 
daron muy  bien  de  aconsejar  al  monarca  diera  algún  decreto  para  fomentar 
el  invento  de  nuestro  paisano  Blasco  de  Garay,  que  era  el  constante  objeto 
de  todas  las  potencias  marítimas.  Sin  embaído,  querían  dejar  al  rey  la  ilusión 
de  que  existia  en  Espafia  este  poderoso  auxiliar  de  toda  nación  rodeada  de 
mar,  y  particularmente  de  esta  que  tiene  mas  costa  que  ninguna  otra  de  Eu- 
ropa; para  lograr  su  objeto,  fundóse  una  comandancia  general  de  las  fuerzas 
útiles  del  retiro,  del  canal  de  las  Delicias  y  del  Tajo,  os  decir  una  escuadri- 
lla de  agua  dulce.  Entonces  estaba  la  marina  espafiola  en  su  mayor  abati- 
miento; los  tres  arsenales  que  habían  servido  de  modelo  para  todas  las  demás 
potencias  europeas  estaban  cerrados,  los  marineros  empleados  en  buques 
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del  comerdo  y  los  jefes  y  oficíales  que  no  estabaa  perseguidos  por  negroi 
estaban  viviendo  en  la  mayor  escasez  en  tos  puertos  que  habian  sido  para 
ellos  teatros  de  dias  mas  felices;  los  apostaderos  de  Cartajena,  Cádiz  y  el  Fer- 
rol >  apenas  podian  compararse  con  puerto  mas  insignificante  en  los  anteriores 
reinados,  y  sus  fábricas  y  almacenes  se  iban  desmantelando  poco  á  poco;  la 
yerba  creda  en  sus  patios,  y  solamente  alguna  ancla  ó  carroñada  llena  de 
moho  indicaba  que  allí  se  habian  armado  aquellos  buques  que  tantos  dias 
de  gloria  habian  dado  á  la  patria  y  cuyos  nombres  pasarían  á  las  generacio- 
nes venideras  como  otras  tantas  páginas  de  la  historia. 


n. 


En  la  época  del  advenimiento  de  la  reina  D/  Isabel  II,  la  marina  se  halla- 
ba anonadada  y  sus  atenciones  postergadas,  hasta  el  pimto  de  que  bajo  el 
célebre  ministerio  de  Calomarde  todas  las  clases  del  estado,  tanto  activas 
como  pasivas,  estuvieron  pagadas  al  corriente  menos  las  de  marina:  Llegó 
una  era  nueva  tanto  para  España  como  para  la  Armada.  Se  reflexionó  en 
que  una  península  debía  tener  muros  de  madera  como  decía  Temistocles,  y 
que  solo  detrás  de  estos  muros  podía  haber  salvación  para  la  patria.  Llegó 
la  hora  en  que  se  declaró  á  nombre  de  Isabel  II,  c  que  se  deseaba  atender 
y  fomentar  todos  los  cuerpos  de  la  real  Armada; »  y  se  mandó  que  las  aten- 
ciones de  marina  se  pagaran  con  la  misma  exactitud,  que  las  de  los  demás 
capítulos  del  presupuesto. 

Comenzó  la  guerra  que  empeñó  un  príncipe  que  la  voluntad  nacional  re- 
probaba; la  lucha  estuvo  entre  la  libertad  y  el  absolutismo.  Fué  necesario 
reorganizar  [nuestra  marina  y  poner  un  crucero  en  las  costas  del  teatro  de 
la  guerra.  La  navegación  tan  adelantada  en  los  países  en  donde  se  había 
adoptado  el  vapor,  estaba  aquí  muy  atrasada  y  fué  preciso  contratar  estran- 
jeros,  que  vinieron  á  reforzar  nuestra  escuadra  con  buques  que  se  compra- 
ron en  Inglaterra  con  arreglo  á  la  ley  de  12  de  octubre  de  1837.  Durante  los 
siete  anos  que  mediaron  desde  1833  hasta  el  40,  estuvo  nuestra  escuadra 
ocupada  en  el  crucero  ó  en  el  bloqueo  de  algún  puerto  ocupado  por  el  enemi- 
go, y  durante  este  periodo  acudían  presurosos  todos  los  oficíales  de  la' Arma- 
da donde  les  llamaba  la  gloría  y  la  libertad;  pero  á  pesar  de  los  esfuerzos 
de  nuestros  marinos  no  progreseba  la  armada,  porque  el  gobierno  no  había 
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podido  todavía  ocuparse  de  un  ramo  tan  esencial,  y  coya  reorganiíacion  era 
una  de  las  cosas  mas  perentorias  y  mas  necesarias. 

En  1840  acabó  la  guerra  y  el  abrazo  de  Vergara  fué  la  señal  de  otra  épo- 
ca para  la  marina  española.  Poco  después  nombrado  regente  del  reino  el 
(loque  de  la  Victoria,  comprendió  desde  luego  todo  lo  que  había  que  dispo- 
ner para  que  aquella  escuadra  que  en  otro  tiempo  fué  la  admiración  de  los 
habitantes  de  ambos  hemisferios,  no  siguiera  en  el  estado  de  abyección  á 
(pie  la  habia  reducido  la  batalla  de  Trafalgar  y  la  marcha  errónea  de  los  mi- 
nislros  de  Carlos  IV  y  de  Femando  VU. 

£1  duque  de  la  Victoria  dispuso  la  adquisición  de  algunos  buques,  y  dictó 
disposiciones  para  que  la  escuadra  de  vapor  estuviera  arreglada  á  las  exi- 
gencias del  pais.  Durante  la  regencia,  se  trabajó  y  se  preparó  el  estado  en  que 
actualmente  se  halla  nuestra  marina,  no  muy  satisfactorio  todavía,  pero  mu- 
cho mejor  que  al  principio  de  este  reinado.  Los  arsenales  del  Ferrol  y  la  Car- 
raca y  la  fábrica  de  Jarcias  de  Cartajena,  tienen  en  el  dia  mas  animación  que 
no  han  tenido  desde  el  año  1808.  Se  ha  organizado  el  colegio  de  Guardias 
Marinas,  en  donde  todas  las  familias  mas  acomodadas  han  hecho  gestiones 
para  mandar  á  sus  hijos  á  emprender  una  carrera  que  aqní  como  en  Inglater- 
ra, debe  ser  la  primera,  porque  España  no  le  cede  en  nada  á  la  Gran  Breta- 
ña en  cuanto  á  puertos,  maderas  de  construcción  y  artífices.  Se  han  botado 
al  agua  algunos  barcos  de  vela  y  varios  vapores,  entre  ellos  los  magnífi- 
cos navios  Isabel  II  y  Francisco  de  Asís,  construidos  en  nuestros  arsenales 
y  que  han  llamado  la  atención  de  cuantos  estranjéros  los  han  visitado.  Sin 
embargo,  como  lo  hemos  dicho  antes,  no  es  aun  la  marina  española  ni  lo 
que  ha  sido,  ni  lo  que  debe  ser 

Es  preciso  convencerse  de  que  la  España  camina  á  una  grande  prosperi- 
dad mercantil  é  industrial,  y  por  consiguiente  necesita  de  una  marina  mili- 
tar que  proteja  sus  intereses  en  los  mares.  Y  si  es  cierto  que  no  es  tan  ur- 
gente esta  necesidad,  conviene  tener  entendido  que  la  marina  no  se  impro- 
visa y  que  por  lo  mismo  es  indispensable  preparar  con  anticipación  los  inc- 
dios  que  exige  un  ramo  al  cual  contribuyen  los  mas  sublimes  conocimientos 
del  saber  humano. 

Ningún  espafiol  podrá  recordar  sin  la  mayor  satisfacción,  la  conducta  de 
marina  española  durante  nuestras  escisiones  pasadas.  En  épocas  de  tantos 
males  y  de  tantos  deslices  no  ha  habido  entre  los  individuos  de  este  cuerpo 
nn  solo  ejemplar  de  infidelidad.  Los  marinos  españoles  han  presentado  sus 
pechos  al  fuego  y  al  hierro  en  mar  y  en  tierra,  por  do  quiera  han  hallado  á 
los  enemigos  del  trono  constitucional  de  Isabel  II  y  no  han  procedido  con 
menos  c(»tiura  y  patriotismo  para  hacer  fi-ente  á  la  anarquía  y  conservar  el 
imperio  de  la  ley,  cuando  se  ha  intentado  turbar  el  orden  páblico  y  por  es^ 
te  medio  la  rebelión  y  el  absolutismo. 
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La  patria  tiene  aun  qae  agradecer  á  los  marinos  los  nevantes  servicios 
que  han  prestado  en  la  Islade  Cuba,  cuando  algunos  Filibusteros  trataroa 
de  invadir  la  perla  de  las  Antillas;  en  Filipinas  en  las  acciones  de  Balanguin- 
gui  durante  el -mando  del  teniente  general  D.  Narciso  Clavería  y  en  la  toma 
Jólo.  En  ambas  ocasiones  los  marinos  se  han  mostrado  dignos  de  sus  ante- 
cesores, en  todo  tiempo  han  arrostrado  el  hierro  enemigo,  el  hambre  y  la  in. 
temperie;  ha  llegado  su  resignación  al  heroísmo,  y  el  nombre  español  ha 
sido  saludado  por  todas  partes,  en  sus  personas  objeto  de  la  general  ve- 
ración. 

A  este  brillante  cuerpo  pertenece  D.  Tomás  Acha  que  es  capitán  de  navio 
de  la  Armada  nacional,  diputado  á  Cortes  y  uno  de  los  individuos  en  quiei 
hay  mas  motivos  de  creer  se  reúnen  todas  las  circunstancias  necesarias  para 
volver  la  Armada  espa&ola  al  lugar  que  le  corre^xHide,  por  la  posición  qoe 
ocupó  en  otro  tiempo,  los  servicios  que  ha  prestado  á  la  civilización  y  en  fin, 
por  haber  puesto  en  relación  el  Nuevo-Mundo  con  el  antiguo. 


m. 


Don  Tomás  de  Acha  y  Alvarez  nació  en  la  Corulla  en  abril  de  1806.  La 
aparición  en  este  mundo  de  los  esclarecidos  varones  coincide  siempre  con 
los  grandes  acontecimientos,  porque  parece  que  la  Providencia  prepara  es* 
tos  y  manda  sobre  la  tierra  á  los  hombres  que  puedan  secundarla  en  sus  pro- 
fundas miras,  de  modo  que  Filipo  rey  de  Macedonia,  se  daba  el  parabién  de 
que  los  dioses  le  hubieran  dado  un  hijo  en  tiempo  que  florecía  Aristóteles 
que  debia  ser  su  maestro;  y  Napoleón  vino  al  mundo  para  dar  á  la  revolu- 
ción francesa  el  giro  que  tomó,  para  sembrar  por  todo  el  orbe  las  semillas 
delibertad  y  de  civilización  que  la  república  habia  aclamado.  Al  afio  siguiente 
del  nacimiento  de  Acha,  el  ejército  francés  invadió  «toda  la  península,  y  todos 
los  espafioles  se  levantaron  como  un  solo  hombre  para  rechazarle.  Desde 
Yiriato  hasta  nuestros  dias,  siempre  ha  habido  un  genio  que  ha  probado  que 
la  patria  existe  en  todo  pecho  valiente,  y  Sertorio  y  Pelayo  encontraron 
miles  de  incitadores  en  la  lucha  que  se  empeftó  en  1808.  D.  Manuel  Acha, 
padre  del  diputado  que  nos  ocupa,  conocido  por  sus  sentimientos  verdade- 
ramente españoles,  amante  de  su  patria  y  de  su  independencia,  fué  nombra- 
do secretario  de  la  regencia  de  Galicia,  y  por  causa  de  las  circunstancias 
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tuvo  que  marchar  á  Sevilla,  donde  se  reunieron  tas  demás  regencias  para 
nombrar  la  central.  Para  no  esponer  á  su  familia  al  furor  de  los  invasores 
la  llevó  consigo  y  permaneció  en  Cádiz  hasta  1815  en  que  se  restituyó  á  su 
pais  natal. 

Entonces  se  ocupó  de  la  educación  de  su  hijo  y  le  preparó  para  la  elección 
de  una  carrera.  Criado  desde  muy  nifio  en  puertos  de  mar,  aprendió  D.  To- 
más á  mirar  con  desprecio  el  liquido  elemento;  considerábale  bandera  na- 
cional á  lejanas  orillas  ;  oia  con  entusiasmo  el  relato  de  sus  hazafias  y  de 
sus  sufrimientos,  y  todo  esto  animando  su  entusiasmo  infantil,  le  inclinó  á 
esc(^r  la  marina,  en  donde  tres  de  sus  hermanos  servían. á  satis&ccion  de 
sus  jefes.  En  1819,  entró  en  clase  de  guardia  marino  en  el  departamento 
del  Ferrol,  en  cuya  academia  siguió  los  estudios  teóricos,  hasta  que  en  1822  se 
embarcó.  Hizo  su  primer  viaje  en  el  que  padeció  tres  días  de  hambre  por 
haberse  agotado  todos  los  acopios  que  había  hecho  la  administración ,  has- 
ta el  punto  de  que  durante  dichos  tres  dias  solo  tomaron  dos  veces  al  dia 
un  poco  de  vino  caliente.  En  este  deplorable  estado  llegó  á  la  Habana  au- 
xiliado y  convoyado  por  un  buque  de  nuestra  marina  que  mandaba  el  hoy 
general  Doral.  Habiendo  regresado  á  España,  sufrió  todo  el  sitio  de  Cádiz 
en  1823  por  las  tropas]  francesas  al  mando  del  duque  de  Angulema ,  y  en 
varias  circunstancias,  fue  destinado  á  la  defensa  del  Trocadero,  señalándo- 
se siempre  con  el  mayor  entusiasmo  para  la  causa  constitucional  que  de- 
fendía. 

En  1826  estaba  á  bordo  del  bergantín  Vengador,  y  durante  la  navega- 
ción de  este  buque  desde  la  Habana  á  Cádiz,  sostuvo  un  reñido  combate 
con  otro  buque  de  mayor  fuerza  de  la  república  de  Colombia.  En  1829  as- 
cendió á  alfarez  de  navio,  siendo  destinada  al  bergantín  goleta  Amalia  que 
formaba  parte  de  las  fuerzas  navales,  que  al  mando  del  general  Laborde, 
conduelan  tropas  españolas  mandadas  por  el  brigadier  Barradas,  que  en 
aquel  año  desembarcaron  en  las  costas  de  Méjico,  en  cuyo  buque  sufrió  un 
horroroso  huracán  del  que  se  salvó  milagrosamente.  En  1836  se  le  confirió 
el  mando  de  la  goleta  Ligera,  y  con  dicho  buque  estuvo  cruzando  en  las 
costas  de  Cuba  á  consecuencia  de  los  acontecimientos  de  Santiago,  conoci- 
dos por  los  del  general  Lorenzo.  Volvió  á  España  en  1838  á  bordo  del  na- 
vio Soberano,  fué  ascendido  á  teniente  de  navio  y  destinado  á  mandar  un 
pailebot  en  la  costa  de  Cantabria,  y  seguía  bloqueando  el  puerto  de  Bermeo 
en  dicho  buque  cuando  ocurrió  el  memorable  convenio  de  Vergara  á  fines 
de  Agosto  de  1839. 

En  [1840  estaba  en  Francia  desempeñando  una  comisión  de  su  ramo ,  y 
no  oia  sin  indignación  los  denuestos  que  los  muchos  hombres  del  partido 
moderado  prodigaban  por  medio  de  la  prensa  á  la  situación  que  el  pueblo 
se  habia  creado  en  1.*^  de  Setiembre.  El  Sr.  Acha  como  buen  patricio  y  co- 
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mo  buen  liberal ,  respetando  á  la  prensa  aonqae  conocía  que  se  abosaba  de 
su  influencia,  contestó  en  el  Courrier  déla  Gironde,  por  medio  de  un  remiti- 
do que  fué  copiado  por  todos  los  periódicos  liberales  de  Burdeos  y  dogia- 
do  en  el  Eco  de  Comercio.  El  Sr.  Olózaga,  nuestro  embajador  en  París,  vio 
con  el  mayor  aprecio,  que  aun  en  el  estranjero,  había  un  marino  esp^o\ 
qjoe  con  valentía  y  patriotismo  defendía  á  su  país  y  al  partido  que  era  ob- 
jeto de  los  sarcasmos  de  una  camarilla  de  malos  españoles. 

En  la  legislatura  de  1840  y  41  fué  elegido  diputado  suplente  por  la  provin- 
cia de  la  Goruña.  En  aquel  último  año,  cuando  algunos  hombres  ilusos  que 
habían  servido  siempre  á  su  patria  y  á  su  reina  creyeron  su  honor  compro- 
metido en  una  lucha  entre  el  Regente  del  Reino  y  el  poder  caído:  el  Sr. 
Acha  se  hallaba  embarcado  en  el  vapor  Isabel  II,  y  prestó  grandes  servi- 
cios al  poder  constituido  que  había  sido  amenazado  por  las  rebeliones  de 
Pamplona  y  de  Bilbao.  El  gobierno  queriendo  premiar  sus  servicios,  le  nom- 
bró oficial  de  órdenes  de  la  división  de  Cantabria  que  mandaba  el  capitán 
de  navio  D.  Antonio  Urzais,  v  le  confirió  la  cruz  de  octubre.  Destinado  á 
mandar  la  goleta  Habanera^  pasó  á  las  Antillas,  y  desempeñó  este  mandg 
hasta  1846  que  regresó  á  España. 

En  1848  se  hallaba  en  San  Sebastian  do  Guipúzcoa.  Había  resonado 
allende  del  Pirineo  el  grito  de  libertad,  igualdad  y  frat&rnidad;  creyó  que 
había  sonado  la  hora  de  la  emancipación  y  que  la  era  de  los  pueblos  iba  á 
remplazar  la  del  favoritismo;  sin  faltar  en  nada  al  honor  militar  que  le  liga- 
ba con  el  gobierno,  estuvo  trabajando  para  preparar  la  restauración  de  la 
libertad  de  la  patria,  que  aun  debía  tardar  algunos  anos  en  llegar.  En  1849 
fué  promovido  á  capitán  de  fragata  y  pasó  á  mandar  el  vapor  Congreso,  que 
hacía  parte  de  la  dotación  del  apostadero  de  la  Habana,  en  cuyo  buque  y 
por  e^acío  de  dos  años,  estuvo  desempeñando  varias  comisiones,  en  razcm 
á  las  criticas  circunstancias  en  que  la  isla  se  encontraba,  particularmente  en 
las  costas  de  Puerto-Príncipe,  al  tiempo  de  la  insurrección  de  aquel  dq)ar- 
tamento  en  favor  de  la  anexicm  á  la  r^ública  de  los  Estados  Unidos.  £1  go- 
bierno premió  sus  servicios  concediéndole  la  cruz  de  comendador  de  Isabel 
la  Católica. 

No  ha  sido  menor  su  heroísmo  en  sacrificarse  por  el  bien  de  la  humani- 
dad, que  el  arrojo  que  ha  manifestado  en  los  combates.  En  1852  se  halla- 
ba mandando  el  vapor  Blasco  de  Garay,  surto  en  el  puerto  de  Santiago  de 
Cuba,  y  en  agosto  de  aquel  año  tuvieron  lugar  los  terribles  terremotos  que 
arruinaron  parte  de  la  población.  Escuchando  solo  la  voz  de  la  humanidad, 
Acha,  al  frente  de  algunos  de  sus  oficiales,  saltó  á  tierra  en  los  momentos 
del  siniestro,  ofreció  auxilios  á  las  autoridades  y  á  la  pc^acion  que  estaba 
consternada,  dando  gritos,  pidiendo  auxilio  en  hs  plazas  y  en  los  campos 
contra  tan  gran  calamidad.  Recogió  en  su  buque  á  cuatrocientas  personas 
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de  todos  sexos  y  edades,  depositó  algunos  caudales  del  comercio  y  sin 
abandonar  su  principal  objeto  ofrecia  por  dó  quiera  socorros  de  todas  cla- 
ses y  animaba  á  los  pusilánimes  que  dominados  por  el  pánico,  hacian  par- 
ticipes de  sus  temores  á  los  demás.  Los  periódicos  cubanos  de  entonces  tri- 
butaron á  Acha  y  á  sus  oficiales  los  elogios  que  merecieron  por  su  abnega- 
ción y  su  patriotismo.  Un  escritor  isleño,  el  Sr.  Estol,  publicó  una  sucinta 
historia  de  aquellos  dias  fatales,  describiendo  detalladamente  todas  las  fa- 
ses del  cataclismo,  y  hjice  una  mención  muy  especial  de  los  servicios  que 
prestó  el  Sr.  Acha. 

Restituido  á  España  en  1853,  fue  nombrado  comandante  de  la  quinta  divi- 
sión marítima,  estacionada  en  los  puertos  de  Galicia.  Seguia  desempeñando 
este  destino,  cuando  en  julio  del  siguinteafio,  unpufiado  de  valientes  al  man- 
do do  esclarecidos  caudillos  se  levantó  contra  un  gobierno  que  habia  to- 
mado por  juguete  el  trono  y  el  pueblo,  poniéndose  de  intermedio  entre  am- 
bos para  hacerles  instrumento  de  las  pasiones  mas  viles.  En  pocos  dias  todo 
el  pueblo  ibero,  recordando  el  poco  sufrimiento  que  en  tales  casos  habian 
tmdo  sus  mayores,  secundó  los  gritos  de  Canillejas,  Vicálvaro  y  Manzana- 
res. Madrid,  la  población  del  2  de  mayo  y  de  I.''  de  setiembre,  no  quiso  de- 
jar en  este  caso  el  derecho  que  tiene  bien  adquirido  de  manifestar  por  su 
vez  la  voluntad  de  todos  los  espafioles.  Madrid  formó  su  junta  de  gobierno, 
é  inmediatamente  cada  pTOvincia  tuvo  la  suya.  El  programa  de  Manzanares 
manifestaba  que  la  bandera  que  se  tremolaba  era  la  de  los  hombres  de 
bien;  y  hallándose  el  Sr.  Acha  en  la  Coruña,  fué  nombrado  vocal  de  la  jun- 
ta de  gobierno  del  Ferrol ,  y  después  delegado  por  esta  para  formar  parte 
?  de  la  consultiva  de  la  Corona.  Mientras  estuvo  haciendo  parte  de  la  junta 

ir  obró  con  aquel  tino  que  solo  tienen  las  personas  avezadas  en  el  mando;  su 

^^  dictamen  en  el  despacho  de  los  negocios ,  fué  mirado  por  sus  compañeros 

^'  con  aquel  respeto  que  siempre   rodea  á  las  personas  de  saber  y  buena  in- 

^  tendón,  llevando  desde  el  principio  de  su  carrera  la  fama  de  recto  y  justi- 

«ero  que  siempre  le  acarreó  las  mayores  muestras  de  simpatía,  tanto  en 
'^^  Europa  como  en  América.  Llegó  el  tiempo  de  las  elecciones,  y  el  nombre 

de  D.  Tomás  Acha  fué  inscrito  en  varias  candidaturas  con  diferentes  nom- 
^  bres:  tanta  era  la  confianza  que  tenían  en  él  los  habitantes  todos  de  la  Co- 

ruña y  su  provincia.  Abrióse  el  Congreso  que  debía  constituir  esta  nación,  que 
un  mal  llamado  gobierno  habia  desquiciado.  El  señor  Acha  tomó  asiento  en  sus 
«scafios,  y  consecuente  con  los  principios  liberales  que  abriga,  ha  sostenido 
constantemente  y  ha  heredado  de  sus  padres,  se  colocó  en  la  estrema 
izquierda. 
Sofirió  en  la  Coruña  todos  los  rigores  del  cólera-morbo  que  en  octubre 
t;^  último  diezmó  aquella  ciudad,  y  á  pesar  de  haberse  sacrificado  en  obsequio 

^  de  la  humanidad  doliente,  repitiendo  los  mismos  rasgos,  de  abnegación  que 
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le  hicieron  admirar  en  Santiago  de  Cuba;  pero  la  Providencia,  que  te  había 
libertado  de  las  llamas  y  de  las  ruinas  de  aquella  ciudad,  le  reservaba  otro 
golge  mas  fatal  para  su  corazón:  tuvo  la  desgracia  de  perder  en  pocas  ho- 
ras á  su  adorada  esposa,  que  le  dejó  sumido  en  el  mayor  desconsuelo  coa 
dos  hijos  de  tierna  edad. 


IV. 


ElSr.  Acha,  como  persona  competente  en  lo  que  concíeme  á  marina,  ha 
esperado  á  que  el  gobierno  tocase  tan  importante  cuestión,  la  cual,  solo  de- 
bía presentarse  incidentalmente,  en  razón  á  que  el  objeto  de  las  votaciones 
ha  sido  hasta  ahora  la  ley  fundamental  y  algunas  medidas  que  exigía  el 
momento.  No  llegaba  este  caso,  y  temiendo  perjudicar  con  su  silencio  auna 
clase  tan  benemérita  como  desatendida  hasta  el  día,  dirigió  una  interpela- 
ción al  Sr.  Ministro  de  Marina,  preguntándole  si  pensaba  presentar  á  las 
Cortes  un  proyecto  orgánico  sobre  la  marina;  si  existían  en  el  ministerio  de 
su  cargo  los  espedientes  relativos  á  contratas  de  maderas,  compra  de  má- 
quinas y  construcción  de  buques  en  el  estranjero. 

En  la  sesión  del  día  2  de  mayoy  recordando  esta  interpelación  prosigue  el 
orador  en  estos  términos: 

«S.  S.  nos  dijo  entonces,  si  mal  no  me  acuerdo,  que  en  los  pocos  días 
que  llevaba  de  ministro,  apenas  había  tenido  tiempo  mas  que  para  ocuparse 
de  lo  mas  perentorio;  pero  añadió  S.  S.  que  reconocía  la  necesidad  de  orga- 
nizar nuestra  armada,  que  reconocía  que  había  abusos,  injusticias  y  des- 
pilfarros;  pero  que  en  lo  sucesivo  no  los  habriá*;  y  manifestó  en  cuanto  á  los 
espedientes,  que  los  pediría  para  examinarlos  y  determinar  lo  conveliente. 
Pues  bien,  señores,  á  pesar  del  tiempo  transcurrido;  á  pesar  de  las  promesas 
que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  nos  hizo  aquí  y  que  nos  hizo  también  en  la 
comisión  que  informó  sobre  el  proyecto  de  fuerzas  navales,  y  en  la  comisión 
general  de  presupuestos,  ni  el  proyecto  orgánico  ha  parecido  aun,  ni  sabe- 
mos una  palabra  de  esos  es^)edíentes  que  convendría  mucho  examinar,  par- 
ticularmente después  de  las  relaciones  que  aquí  nos  hizo  mí  particular  y  en- 
tendido amigo  el  Sr.  González  de  la  Vega.  Yo  bien  sé  que. una  ley  paraor- 
ganízar  nuestra  desorganizada  marina,  no  es  obra  de  una  semana:  pero 
creía  yo,  y  conmigo  lo  creían  todos  mis  compañeros  de  carrera,  que  en  el 
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ínterin  que  esa  ley  se  presentase  á  las  Cortes,  no  se  contmuaria  gobernado 
á  la  marina  por  los  mismos  medios  y  con  los  mismos  vicios  conque  se  vie- 
ne rigiendo  desde  su  creación.  Y  al  (fecir  desde  su  creación,  no  crea  su  se- 
ñoría que  es  una  opinión  mia*,  es  opinión  de  marinos  muy  célebres  y  muy 
entendidos  que  de  tiempo  muy  lejano  vienen  clamando  contra  el  sistema 
que  rige  nuestra  armada.  S.  S.  tendrá  noticia  de  los  reglamentos  de  Escaño, 
del  plan  orgánico  de  Bastourto,  de  las  cartas  sobre  la  reforma  de  la  marina 
de  Diez  Herrera,  y  muy  particularmente  de  las  dos  proposiciones  sometidas 
al  examen  del  Sr.  Bailio  Yaldés  en  1814  sobre  el  particular. 

•  Las  Cortes  de  1820,  convencidas  de  la  necesidad  de  organizar  nuestra 
marina,  nombraron  una  comisión  de  su  seno ,  á  la  cual  se  asociaron  algunas 
personas  muy  competentes,  y  les  formularon  un  reglamento  orgánico  que 
existe  en  el  archivo.  Cuando  la  nación  Espaftola  se  levantó  respondiendo  al 
grito  de  los  valientes  de  Vicálvaro  que  en  Manzanares  proclamaron  princi- 
pios de  moralidad,  de  equidad  y  de  justicia,  companeros  inseparables  de  la 
libertad  de  los  pueblos,  la  marina  española  que  tomó  una  parte  muy  activa 
en  este  alzamiento,  creyó  llegada  la  hora  de  su  regeneración.  Pero  por  des- 
gracia se  van  pasando  meses  sin  que  un  solo  paso  se  haya  dado  siquiera 
para  hacernos  concebir  lisonjeras  esperanzas.  Todo  sigue  lo  mismo ;  las 
mismas  confusas  é  impracticables  ordenanzas,  el  mismo  sistema  oficinal, 
verdadera  ciyade  Pandora  de  donde  salen  los  males  que  afligen  á  la  marina;, 
el  mismo  sistema  de  matrículas  con  todas  sus  nulidades  y  sus  vicios;  el 
mismo  sistema  de  contabilidad  con  su  numeroso  personal,  verdadero  labe- 
rinto en  el  cual  se  pierde  la  cabeza  mejor  organizada. 

>En  cuanto  al  gobierno^  de  la  marina,  continúa  invariante,  en  el  mismo 
ser  y  estado  que  estaba  antes,  es  decir,  encomendado  á  un  ministro  con 
su  inmenso  personal  de  secretaría;  pues  si  bien  es  verdad  que  existe  una 
dirección  general  de  la  Armada,  también  es  cierto  que  esta  no  tiene  atri- 
buciones propias,  que  solo  tiene  el  carácter  de  consultiva,  lo  que  es  una 
desgracia.  Este  tribunal  habla  cuando  el  ministro  quiere  que  hable,  y  dice 
no  pocas  veces  lo  que  el  ministro  quiere  que  diga.  De  consiguiente  el  go- 
biemo  de  marina  está  esclusivamente  reducido  al  ministro  y  á  la  secreta- 
ría. De  aquí,  no  tan  solamente  el  desconcierto  que  se  nota  en  el  personal, 
sino  en  el  material.  S.  S.  sabe  muy  bien  que  ya  van  tres  causas  formadas 
sobre  el  material  de  marina:  una  en  el  Ferrol,  y  las  otras  en  la  Carraca  y 
Cartagena;  causas  que,  en  mi  sentir,  pocos  resultados  han  de  dar  toda  vez 
que  el  dinero  que  se  ha  malversado  no  ha  de  recobrarse ,  y  que  no  puedo 
exigirse  la  responsabilidad  á  quien  debiera  exigirse.  Ahora  mismo  se  está 
viendo  esto  en  la  causa  que  se  sigue  en  el  Ferrol,  en  la  que  probablemente 
había  una  ó  dos  víctimas  sacrificadas  que  serán  las  que  menos  culpa  ten- 
gan. Hay  un  artículo  en  la  contrata,  que  dice  por  ejemplo:  85,000  pies  cú- 
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bicos  de  madera  para  navio  ó  fragata,  y  se  ha  admitido  madera  sin  dimen- 
siones y  sin  figura,  de  manera  que  al  contratista  no  se  le  puede  decir:  «de- 
vuelve  el  dinero  i  toda  vez  que  se  ha  admitido  la  madera;  es  verdad  que 
el  que  la  recibió  estaba  en  el  caso  de  ver  si  tenia  ó  no  la  figura  y  dimeusio* 
nes  necesarias. 

*E1  Sr.  Ministro  sabe  muy  bien  que  esta  carrera  necesita  cierto  estímulo, 
y  este  no  se  comprende  sin  la  justicia.  Es  muy  común  en  España  el  pre- 
miar en  la  marina  precisamente  al  que  se  separa  de  su  instituto,  al  que  no 
es  marino.  En  el  estado  general  de  nuestra  armada  que  se  publica  anual- 
mente, estoy  seguro,  segurísimo  que  si  al  mái^ai  de  cada  uno  délos  agra- 
ciados se  pusiera  el  tiempo  que  han  navegado  y  los  mandos  de  buques  que 
han  ejercido,  se  vería  que  la  mayor  parte  de  las  graduaciones  se  han  al- 
canzado lejos  del  mar.  Hé  aquí  por  qué  los  individuos  de  una  carrera  que 
necesita  estimulo,  y  todo  lo  que  conduce  á  escitar  el  entusiasmo,  procuren, 
si  pueden,  introducirse  ó  en  las  oficinas  de  la  corte,  ó  en  cualquiera  otro  des- 
tino de  estos  que  se  llaman  marinos  de  tierra,  pues  saben  que  es  el  modo 
de  crecer  y  medrar  en  la  carrera.  Ya  tenga  en  cuenta  el  Sr.  Ministro  que 
al  decir  esto,  no  me  refiero  á  persona  ninguna  determinada,  lejos  de  mí 
esta  idea,  hablo  en  general,  y  no  quisiera  que  el  Sr.  Ministro  actual,  per* 
sona  á  quien  profeso  una  amistad  particular  y  que  me  inspira  una  completa 
confianza,  creyera  ni  por  un  momento  que  yo  le  hago  una  oposición  per- 
sonal; hablo  solo,  repito,  del  sistema  general. 

»Yo  como  marino  y  como  diputado,  tengo  deberes  que  cumplir  para  con 
el  pais  en  general,  y  para  con  el  cuerpo  á  quien  me  honro  pertenecer  en 
particular.  Yo  no  comprendo  que  haya  otro  servicio  en  la  marina  que  el 
de  los  buques,  el  servicio  del  mar.  Fuera  de  esto  no  conozco  otra  clase  de 
servicio.  Es  muy  común,  respecto  á  nuesta  marina,  decir:  tenemos  un  solo 
buque,  y  para  esto  no  debemos  ocuparnos  en  hacer  reglamento  ó  una  ley, 
y  esto  es  un  error.  Yo  creo  que  aunque  lá  Armada  se  compusiese  de  un  solo 
buque,  el  pabellón  que  en  él  tremole  debe  estar  sostenido  por  reglamentos 
enérgicos  y  uniformes,  fundados  en  las  mismas  bases  que  los  que  se  destina- 
ran para  regirá  una  gran  armada.  Este  ha  sido  el  pensamiento  de  los  holan- 
deses á  pesar  de  la  decadencia  de  su  marina,  y  este  sería  el  mismo  pensa- 
miento de  sus  discípulos  los  ingleses  si  se  vieran  en  el  mismo  caso  que  s% 
ven  aquellos,  teniendo  acopio  de  madera,  talleres  y  operarios;  k>8 buques  se 
hacen,  porque  esta  es  la  base;  pero  los  reglamentos,  la  ley  orgánica  ao  se 
improvisan;  se  necesita  tiempo  y  práctica.  Yo  deseo  que  el  Sr.  Ministro  da 
Marina  tenga  la  bondad  de  decirnos  si  piensa  presentar  ese  proyecto  de  ley 
orgánica  tal  como  debe  ser,  recordando  á  S.  S.  que  nuestro  poderío  naval, 
á  pesar  del  grado  á  que  lo  elevaron  los  Pattnos  y  los  Ensenadas,  no  pudo  re- 
sistir los  vaivenes  de  la  fortuna,  porque  sus  cimientos  eran  falsos,  eran  ma- 
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k»,  DO  eran  marinos.  Aquellos  genios  creadores  lo  fueron  solo  de  vasos, 
pero  no  crearon  hombres  que  ddúan  servir  esos  vasos;  tuvieron  muy  en 
cuenta  la  ciencia,  pero  no  la  pericia;  esa  pericia  que  mas  que  el  námero  de 
cañones  y  de  oficiales  ha  dado  tantos  triunfos  á  la  soberbia  Albion. 

•Concluyo,  pues,  rogando  al  Sr.  Mimbro  de  Marina,  que  se  sirva  tomar 
en  c<Misideracion  las  indicaciones  que  acabo  de  hacer.  Al  mismo  tiempo 
^irovechoesta  oportunidad  para  llamar  la  atención  de  S.  S.  respecto  á  los 
jornaleros  de  bs  tres  arsenales  que,  como  dice  el  Sr.  BatUés,  viven  de  su 
trabajo,  y  que  la  paga  de  enero  no  la  han  recibido  aun  á  áltimos  de  febre- 
ro. Y  tma  de  dos:  ó  decirles  vayan  ustedes  á  la  caUe^  ^  retribuirles  su  tra- 
bajo. Porque  no  es  justo  que  familias  enteras  coya  subsistencia  pende  de  es* 
tos  jornaleros  est^  pereciendo,  mientras  que  sus  padres,  maridos  ó  herma- 
nos, están  sudando  día  y  nodie  con  un  trabajo  que  no  se  les  retribuye:  He 
dicho. » 

Este  discurso  contiene  la  profesión  de  fe  del  Sr.  Acha,  sus  constantes  des* 
velos  por  el  arreglo  definitivo  de  un  cuerpo  que  por  todos  estilos  merece  la 
atención  del  gobierno  y  que  yace  en  un  atraso  deplorable;  acaba  con  los  sen* 
tiíbientos  humanitarios  que  le  caracterizan,  ablando  por  la  clase  dt)rera, 
que  en  los  arsenales  se  halla  atrasada  en  el  percibo  de  sus  jornales.  El  se- 
ñor Acha  está  indicado  para  introdiK^ir  grandes  mejoras  en  la  Marina  tanto 
por  sus  trabajos  parlameatarios  como  por  ser  uno  de  los  jefes  distinguidos 
en  la  Armada;  por  los  estudios  profundos  que  ha  hedió  de  los  males  de  que 
adolece,  como  por  la  larga  esperíencia  que  lleva,  pues  ha  estado  poco  tiem- 
po en  tierra,  y  eso  porque  peligraba  la  patria  y  la  libertad. 

La  armada  española  necesita  una  reorganización  radical,  y  contando  el 
congreso  con  un  marino  tan  distinguido  como  el  Sr.  Acha,  es  de  esperar  que 
antes  de  poco  se  votará  una  ley  orgánica  de  marina  que  vuelva  áeste  cuer- 
po al  apogeo  en  que  estaba  en  los  reinados  de  Femando  VI  y  Garlos  m. 

Posteriormente  en  la  sesión  del  23,  interpeló  al  gobierno  relativamente 
á  la  línea  de  vapores  trasatlánticos  entre  Europa  y  nuestras  Antillas,  y  ata- 
có el  privilegio  concedido  por  el  anterior  ministerio  á  la  casa  Zangroniz 
hermanos,  cuando  hay  en  España  otras  muchas  casas  que  hubieran  estable- 
cido sus  lineas,  no  quedando  monc^Uzado  el  transporte  por  un  solo  indi- 
viduo, y  por  consiguiente  el  comercio  y  comunicaciones  entre  Europa  y 
América.  El  Sr.  Luzuríaga  ministro  de  Estado,  contestó  que  el  privilegio 
concedido,  es  de  los  que  no  necesitan  licitación  pública,  y  que  el  gobierno 
había  tenido  en  cuenta  al  concederle,  la  mayor  rapidez  en  las  comunicacio- 
nes con  las  Antillas. 

El  Sr.  Acha  dijo  en  seguida  que  era  muy  aventurado  entregar  la  corres- 
pondencia pública  á  manos  mercenarias.  Que  las  islas  Canarias  que  sostie- 
nen gran  parte  de  su  población  con  el  comercio  entre  Puerto-Rico  y  Cuba, 
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quedan  sin  correspondencia  y  que  tendrían  que  mandarla  á  Cádiz,  y  de  alli 
á  Vigo  á  buscar  de  vuelta  el  vapor  de  Zangrooiz  el  que  la  recogería  y  lleva- 
ría á  Puerto-Rico.  De  modo  que  para  escribir  de  Ganarías  á  la  Habana  ten^ 
dría  que  dirigirse  la  carta  por  Inglaterra  á  Vigo. 

•Además  las  islas  Canarias  están  situadas  en  punto  de  reculada,  y  ningún 
perjuicio  se  seguia  á  la  casa  Zangroniz,  puesto  que  su  navegación  tenia  que 
pasar  cuando  menos  á  la  vista  de  ellas,  y  alli  esperar  sobre  la  maquinan^ 
mo  hacen  los  vapores  ingleses.  Si  no  lo  hace  es  porque  no  le  tiene  cuenta; 
pero  esa  casa  gana  mucho  dinero,  porque  teniendo  el  prívilegio  de  la  cor- 
respondencia entre  Europa  y  Améríca,  tiene  también  el  monopolio  del  co- 
mercio de  todos  nuestros  puntos  intermedios  donde  toca.» 

En  la  misma  sesión  el  Sr.  Acha,  insistió  en  la  necesidad  de  la  licitación 
pública,  y  manifestó  al  gobierno  que  si  la  casa  Zangroniz  lo  deja,  debe  apro- 
vecharse la  ocasión,  pues  no  faltarán  proposiciones  ventajosas  para  hacer  el 
mismo  servicio. 

El  Sr.  Acha  según  parece,  está  dispuesto  á  no  dejar  pasar  ninguna  cues- 
tión que  tenga  relación  con  la  marina  sin  trabajar  con  perseverancia  para 
la  prosperídad  y  brillo  de  la  marina  nacional,  que  en  el  dia  debe  ocupar  to- 
da la  atención  del  Congreso.  No  dudamos  que  las  palabras  del  Sr.  Acha, 
tendrian  eco,  y  si  por  desgracia  no  le  tuvieran,  no  se  arredre  por  eso  y  siga 
la  senda  en  que  se  ha  empeñado,  y  en  ella  le  seguirá  constantemente  el  apre- 
cio de  sus  compañeros  de  armas  y  de  todo  el  partido  liberal. 
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r  ^  ^r^  ^  \  ^Hg^  CUBASE  de  injusta  á  la  sociedad:  mo- 
téjasele de  mlegar  al  olvido  á  los  hombres  virtuosos 
por  solo  el  mérito  de  su  virtud.  Semejantes  inculpacio- 
nes corren  de  Ijoca  en  boca  autorizadas  solo  por  la  cos- 
tumbre de  repetirlas.  Hoy  nos  vemos  precisados  á  opo- 
nernos á  la  general  creencia,  echando  nuestra  humilde 
opinión  en  la  opuesta  balanza  del  sentir  público.  La  so- 
ciedad á  quien  tan  despiadadamente  se  acrimina  suele 
olvidar,  pero  jamás  rechazar  á  los  varones  virtuosos,  cuando  sobre  sus  en- 
canecidos cabellos  brilla  la  aureola  de  la  probidad.  Pocos  hombres  habrán 
bajado  al  sepulcro  con  el  desconsuelo  en  el  corazón  de  haber  visto  defrauda- 
das sus  nobles  intenciones,  siempre  que  la  virtud  haya  sido  la  norma  cons- 
tante de  su  conducta.  El  pueblo  participa  en  sumo  grado  de  la  cualidad  in- 
tuitiva de  conocer  la  virtud  do  quiera  se  halle  escondida.  Observadle  sino 
6ómo  se  acerca  ya  al  palacio  del  poderoso,  ya  á  la  cabana  del  pobre,  llama 
ii  sos  puertas,  y  le  levanta  en  sus  brazos,  ensenándolo  al  mmido  como  el 
ídolo  de  soB  adoraciones,  siempre  que  tenga  la  conciencia  de  sus  virtudes. 
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Tomamos  hoy  con  tanto  mas  gusto  la  pluma  para  trazar  la  vida  de  Don 
Manuel  Matheu,  cuanto  que  es  harto  conocido  en  nuestra  sociedad,  y  esta- 
mos seguros  que  todos  participan  de  nuestras  simpatías  hacia  el  hombre  que 
ha  conquistado  con  sus  virtudes  el  renombre  de  honrado.  En  el  comercio,  en 
la  sociedad  entera  se  le  conoce  y  denomina  el  honrado  3/aiheu.  El  hombre  á 
quien  la  sociedad,  severa  siempre  en  sus  juicios,  califica  con  tan  envidiable  epí- 
teto, no  necesita  de  nuestra  humilde  pluma  para  hacer  públicos  sus  hechos. 
Muy  satisfecha  debe  estar  de  él  cuando  en  medio  de  su  rigorismo  le  seña- 
la de  una  manera  especial,  con  un  título  tan  relevante.  Así  se  concibe  la 
modestia  del  honrado  Matheu  para  no  haber  admitido  jamás  distinción  al- 
guna: porque  ¿qué  otro  título  mas  grandioso  puede  llevar  el  hombre  lleno  de 
justo  orgullo  que  el  de  honrado  en  medio  de  una  sociedad  que  tanto  esca- 
sea de  semejante  virtud?  Muchas  pruebas  necesita  presentar  el  hombre  á 
sus  contemporáneos  para  ser  apellidado  con  el  mas  glorioso  de  los  títulos. 
Hé  aquí  porqué  dijimos  que  la  sociedad  no  siempre  era  injusta,  sino  severa. 
El  favor  puede  conceder  á  un  hombre  títulos  y  honores;  pero  sobre  el  favor 
hay  un  juicio  mas  alto,  un  poder  mas  elevado:  el  de  la  sociedad  que  se  re- 
serva la  distinción  mas  noble  y  grande  para  colocarla  sobre  la  reputación 
del  individuo  que  llega  á  conquistarla.  Los  honores  del  favor  mueren  con 
el  hombre  que  los  llevara;  las  distinciones  de  la  sociedad  son  imperecede- 
ras y  queden  grabadas  en  las  memorias  de  las  generaciones.  Los  honores 
del  favor  son  un  mote  cuándo  el  que  los  lleva  es  indigno  de  ellos.  Las  chs- 
tinciones  de  la  sociedad  son  un  título  de  gloria  para  el  hombre  que  las  me- 
rece. Con  estas  ligeras  observaciones  debiéramos  cerrar  la  biografía  de  Don 
Manuel  Matheu,  porque  después  de  lo  que  dejamos  consignado  nada  pue- 
de decirse ;  pero  estamos  en  la  obligación  de  reseñar  los  medios  por  los 
cuales  tan  virtuoso  ciudadano  ha  logrado  alcanzar  el  único  título  que  su 
modestia  le  permite  llevar. 

Tracemos  su  vida  tanto  política  como  privada,  y  en  ella  encontraremos 
la  justificación  de  su  superioridad. 


n. 


Nació  D,  Manuel  Matheu  en  Barcelona ,  el  24  de  diciembre  del  año 
1800.  Sus  padres,  probos  y  honrados  comerciantes,    le  dedicaron  des- 
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de  sus  mas  tiernos  años  á  la  i  misma  carrera  qae  les  había  conquistado  una 
reputación,  y  en  la  cual  algún  dia  llegara  su  hijo  á  ser  el  Justo  orgullo  de  lo- 
que le  haUan  dado  d  ser.  No  desmintió  Matheu  las  esperanzas  que  sus  pas 
dres  concibieran,  y  á  los  pocos  años  viósele  desarrollar  el  especial  talento 
que  lo  habia  colocado  en  la  primera  linea  de  los  hombres  de  su  profesión. 
Tranquilo  se  entregaba  á  las  tareas  de  su  carrera,  cuando  se  proclamó  la 
constitución  del  afio  de  1820.  A  la  enunciación  de  las  ideas  liberales  sintió 
D.  Manuel  Matheu  desarrollarse  en  su  pecho  el  fuego  sacrosanto  de  la  li- 
bertad, y  corrió  presuroso  á  alistarse  en  las  filas  de  la  Milicia  Nacional  de 
Barcelona,  donde  residía.  Conociendo  el  batallón  todo  el  valor  del  joven 
miliciano,  le  nombró  su  primer  ayudante,  en  cuyo  cargo  se  comportó  con 
el  patriotismo  é  inteligencia  que  habían  ya  esperado  los  que  le  honraron 
con  ftu  confianza. 


UI. 


Condenada  nuestra  desgraciada  patria  á  disfrutar  poco  tiempo  de  ios  be* 
neficios  de  la  libertad,  vino  la  reacción  á  arrancársela  á  los  tres  años,  su- 
"miéndola  de  nuevo  en  todos  los  horrores  del  mas  completo  despotismo.  El 
joven  Matheu  que  tanto  se  habia  señalado  por  sus  ¡deas  y  amor  á  la  constitu- 
ción, sufrió  las  consecuencias  de  su  liberal  conducta,  siendo  indicado  como 
sospechoso  al  gobierno  de  Fernando  Vil,  lo  que  fué  causa  de  los  perjuicios 
y  vejaciones  que  eran  consiguientes  á  los  que  tanto  se  habían  distinguido  en 
la  época  constitucional  anterior. 

Retirado  de  los  negocios  públicos  por  las  razones  indicadas,  se  dedicó  so- 
lamente al  comercio,  objeto  de  todos  sos  desvelos  hasta  el  año  de  1834,  en 
que  la  guerra  provocada  por  el  mal  aconsejado  pretendiente  vino  á  produ- 
cir los  conflictos  que  todos  hemos  sentido  y  lamentado,  sumiendo  á  la  nación 
en  el  estado  mas  aflictivo,  y  cuyas  consecuencias  sentimos  hoy  á  pesar  del 
tiempo  transcurrido.  Las  facciones  que  por  do  quiera  pululaban  hicieron 
adoptar  al  gobierno  medidas  enérgicas  para  eontrarestar  los  esfuerzos  de 
los  ejércitos  que  ya  estaban  en  campaña.  El  general  Rodil  fué  encargado 
con  una  fuerte  división  de  perseguir  las  fuerzas  rebeldes.  Mas  no  bastaba 
haber  puesto  sobre  un  brillante  pié  de  guerra  aquel  ejército:  tocábase  una 
dificultad  de  gran  monta  si  se  toma  en  consideración  la  época  en  que  tenia 
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que  moverse  la  fuerza  espedicionaria.  Necesitábase  ocurrir  al  abastecimien- 
to de  aquel  ejército,  teniendo  que  luchar  para  este  caso  con  el  retrabimien- 
to  de  los  capitalistas;  y  sobre  todo,  que  no  aparecía  uno  lleno  de  abnega- 
ción cuyas  proposiciones  y  proyectos  hicieran  concebir  al  gobierno  el  exac- 
to y  desembarazado  cumplimiento  de  tan  ardua  empresa.  En  medio  délo 
aflictivo  de  aquellas  circunstancias,  fué  llamado  D.  Manuel  Matheu,  el  cual 
presentó  un  capital  suficiente  á  cubrir  todas  las  contingencias  de  la  cam- 
pana. Encargóse  de  los  hospitales,  brigadas  y  provisiones  del  ejército.  Bien 
pronto  pudo  apreciarse  su  influencia  bienhechora  por  la  inteligencia,  tino  y 
previsión  con  que  sabia  desempeñar  el  cometido  que  se  habia  impuesto,  así 
como  ocurrir  á  los  mil  accidentes  que  presenta  siempre  esta  clase  de  nego- 
cios. El  ejército  no  tuvo  una  queja  en  el  servicio  que  Matheu  le  prestara; 
siempre  se  adelantaba  alas  (Uficultades  que  ^podian  surgir,  y  tuvo  la  sa- 
tisfacción que  no  ocurrió  una  eventualidad  que  no  fuese  deshecha  con  la 
previsión  y  esquisito  tacto  que  demostró  desde  el  primer  momento.  Seria 
molesto  enumerar  los  inmensos  servicios  que  diariamente  prestaba,  y  que 
le  merecieron  el  aprecio  y  consideración  tanto  del  gobierno  como  del  gene- 
ral y  gefe  de  la  espedicion.  No  pararon  aquí  los  esfuerzos  de  Matheu.  Rodil 
tuvo  que  trasladarse  á  Navarra;  pero  era  imposible  esta  marcha  con  la  ra- 
pidez que  las  circunstancias  exigían  si  D.  Manuel  Matheu  no  hubiera  desple- 
gado la  actividad  que  los  sucesos  exigían.  Sacrificios  mil,  cuya  revelación 
no  hemo^  podido  sorprender  á  su  modestia,  nos  consta  fueron  indispensa- 
bles en  aquellos  dias;  pero  nada  arredraba  al  hombre  que  entre  aquellos 
soldados  veia  sus  hermanos,  y  que  con  su  desaparición  se  hubiera  hecho 
muy  crítica  la  posición  de  los  que  peleaban  por  la  libertad  y  por  la  reina. 

Al  paso  del  ejército  por  Madrid  cuantos  tuvieron  ocasión  de  verlo  admi- 
raron el  estado  en  que  caminaba  después  de  la  penosa  campana  que  acaba- 
ba de  hacer.  ¿Guió  solo  un  motivo  de  interés  la  aceptación  de  Matheu  de 
abastecer  al  ejército?  Hubo  patriotismo  en  su  conducta?  Si  todos  conocieran  á 
Matheu,  nos  creeríamos  relevados  de  semejantes  preguntas;  pero  como 
nuestro  intento  es  que  todos  comprendan  y  conozcan  bien  al  hombre  que  es 
objeto  de  nuestro  humilde  trabajo,  vamos  á  decir  dos  palabras  en  contesta- 
ción á  ellas.  Hemos  indicado  ya,  aunque  muy  someramente,  la  penuria  délas 
circunstancias  que  se  atravesaban,  las  cuales  eran  cada  dia  mas  apremian- 
tes á  medida  que  crecían  las  contingencias  de  la  guerra.  Si  la  idea  de  la 
negociación  hubiera  solo  cabido  en  el  ánimo  de  D.  Manuel  Matheu,  es  segu- 
ro que  no  hubiese  tomado  sobre  sí  una  especulación  de  tan  dudosos  resulta- 
dos; pero  si  al  principio  se  quiere  suponer  pudiera  haberse  engañado ,  no 
hubiera  continuado  prestando  igual  servicio  en  la  espedicion  á  Navarra,  cuan- 
do ya  habia  tocado  las  dificultades  de  tan  penoso  negocio.  Demasiado  sabia 
Matheu  que  no  podía  e.sperar  los  mas  prósperos  resultados  de  su  arrojado  em- 
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peno,  y  el  tiempo  ha  venido  á  confirmar  sus  presunciones.  Todavía  no  ha 
podido  conseguir  se  le  liquiden  aquellas  cuentas,  las  cuales  arrojan  un 
gran  saldo  á  su  favor;  pero  Mateu,  patricio  antes  que  comerciante,  jamás  ha 
hecho  grandes  esfuerzos  para  su  cobro,  conociendo  los  muchos  apuros  que 
pesan  sobre  el  Tesoro.  De  este  modo  cumplid  D.  Manuel  Matheu  el  cargo  que 
impusiera  á  su  patriotismo  en  tan  azarosas  circunstancias. 

Una  observación  se  presenta  en  la  vida  de  este  distinguido  ciudadano,  dig- 
na de  ser  tomada  en  cuenta.  Siempre  que  los  acontecimientos  políticos  han 
producido  algún  conflicto  en  su  patria,  siempre  que  la  inexorable  mano  de 
la  Providencia  ha  descargado  sobre  su  país  el  azote  destructor  de  la  guerra 
ó  las  calamidades  de  las  revoluciones,  se  le  ha  visto  salir  del  circulo  en  que 
lo  encerrara  su  modestia,  y  apareciendo  en  medio  de  la  escena  páblíca  ha  si^ 
do  el  ángel  protector  contra  los  enemigos  del  general  bien  estar. 

En  1836  tomó  una  parte  muy  activa  en  la  proclamación  de  la  constitución, 
facilitando  su  influencia  y  capital  para  que  se  realizara  el  pensamiento 
que  ya  germinaba  en  el  corazón  de  todos  los  buenos  españoles.  Semejante 
conducta  le  acarreó  la  persecución  hasta  el  punto  que  llegó  á  temer  por  su 
vida  si  un  aviso  debido  á  la  amistad  no  le  hubiera  sustraído  de  las  garras  de 
sus  persiguidores. 


IV. 


Por  los  años  de  1837,  á  consecuencia  de  los  azares  de  la  guerra  civil  que 
destrozaba  las  entraSas  de  nuestra  patria^  se  temió  que  el  pretendiente  consi* 
gmera  ver  realizado  el  dorado  suefio  de  sus  ambiciones.  La  osadía  de  este 
príncipe  lo  condujo  hasta  las  puertas  de  la  capital,  y  todo  hacía  presagiar  el 
mas  funesto  desenlace.  Creyóse  por  un  momento  que  la  Providencia  protegía 
la  causa  de  la  usurpación ;  pero  los  que  así  pensaban  no  tuvieron  presente  el 
amor  del  pueblo  español  á  la  legítima  heredera  del  trono.  Una  gran  confla- 
gración se  apoderó  de  los  ánimos,  viendo  lo  infructuoso  de  la  sangre  vertida 
á  torrentes.  El  erario  carecía  de  fondos  para  subvenir  á  las  mas  perentorias 
obligaciones  del  momento,  y  no  obstante,  era  preciso  hacer  frente  á  aquellas 
circonstancias,  sopeña  de  ver  destruida  la  obra  de  tantos  anos  de  lágrimas  y 
sangre.  Los  contribuyentes  y  los  capitalistas  habían  hecho  ya  los  último^ 
esfuerzos  y  la  penuria  acrecía  á  medida  que  se  aumentaban  las  necesidades. 
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D.  Manuel  Matheu  como  todos,  se  encontraba  bajo  la  influencia  de  las  cir- 
cunstancias  qae  se  atravesaban;  pero  pudiendo  en  él  efamor  á  su  reina  y  á 
las  instituciones  mas  que  la  idea  del  interés,  anticipó  al  tesoro  dos  millones  de 
reales,  con  los  cuales  se  atendieron  á  las  mas  apremiantes  obligaciones  de 
aquellos  dias.  Este  rasgo  como  otros  del  mismo  género  no  necesitan  caliñ- 
cacion,  porque  la  sola  esposicion  del  hecho  dice  mas  de  lo  que  nosotros  pu- 
diéramos decir. 


V, 


Los  años  de  nuestra  patria  deben  contai^se  por  los  de  sus  calamidades. 

Condenada  España  desde  sus  primitivos  tiempos  á  abrigar  en  su  sonó  se- 
res ingratos  y  corrompidos,  causa  de  su  decadencia  y  ruina,  le  quedaba  aun 
todavía  el  mas  terrible  de  los  desengaños.  Destinó  la  Providencia  en  sus  in- 
sondables juicios,  para  regir  los  destinos  públicos  á  una  mujer,  cuyo  nom- 
bre no  quisiéramos  consignar,  y  que  llegó  ó  ser  la  personiOcacion  del  partido 
liberal.  A  su  derredor  se  agrupó  lo  mas  noble  y  florido  delpais.  La  juventud 
caballerosa  española  adoró  en  ella  la  reina,  la  mujer  y  la  hermosura.  Jamás 
se  tributaron  tantas  ovaciones  como  las  que  el  partido  liberal  prodigó  á  la 
que  engañado  creyera  seria  el  iris  de  la  ventura  española;  pero  no  fué  necesa- 
rio mucho  tiempo  para  convencerle  que  elídelo  objeto  de  sus  adoraciones, 
era  causa  de  los  dolores  de  la  patria.  Rodeada  de  adictos  ambiciosos,  de 
hombres  que  se  gozaban  en  las  públicas  calamidades,  escandalizó  á  la  Euro- 
pa con  BUS  escesos,  y  á  la  patria  que  la  había  prohijado  con  sus  desmanes. 
Un  grito  general  de  indignación  se  levantó  por  todos  los  ánd)itos  de  la 
península,  acusándola  de  las  desgracias  que  rodeaban  al  país. 

No  en  vano  eshaló  la  patria  aves  dolorosos:  á  sus  lastimosos  gritos  acu- 
dieron sus  mas  leales  hijos,  deseando  vengar  el  ultraje  que  infiriera  á  la 
madre  común,  una  ingrata  estranjera,  y  mal  á  su  pesar  juró  una  constitu- 
ción que  ponia  cotoá  los  desmanes  que  venia  cometiendo  tiempo  hacia.  En 
estos  acontecimientos  tomó  D.  Manuel  Matlieu  una  parte  muy  activa  hasta  el 
estremo  de  verse  perseguido,  por  lo  que  tuvo  que  emigrar  áFrancia,  donde 
permaneció  hasta  1840,  época  en  que  se  trasladó  á  su  pais  natal,  donde  logró 
con  su  influencia  y  la  dé  sus  numerosos  amigos  que  triunfara  la  candidatura 
progresista.  El  pueblo  catalán  que  ha  visto  en  D.  Manuel  Matheu  uno  de  los 
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mas  ardientes  defensores  de  su  industria,  lo  nombró  diputado  para  las  le- 
dslatnras  de  1840  v  1841. 


VI. 


^  Estamos  en  el  7  de  octubre  de  1841,  época  que  sentimos  tocar  por  el 
funesto  recuerdo  que  nos  produce,  y  la  cual  vamos  á  juzgar  con  la  impar- 
cialidad que  guia  siempre  nuestra  pluma.  Jóvenes  y  sin  compromisos  políti- 
cos, desnudos  de  las  afecciones  de  partido  que  hacen  mirar  los  sucesos  á  tra- 
vés del  prisma  de  las  distintas  banderas  que  se  han  enarbolado  á  la  sombra 
de  los  acontecimientos  revolucionarios,  pensamos  levantar  nuestra  débir voz 
para  defender  al  partido  progresista  de  las  acusaciones  que  los  biógrafos  de 
aquella  época  han  lanzado  sobre  los  hombres  que  reglan  los  destinos  del 
pais,  acusándolos  de  la  sangre  vertida  en  aquellos  dias.  Tan  superior  em- 
presa la  tomamos  sobre  nuestros  débiles  hombros  por  lo  ligado  que  se  encon- 
tró á  ella  el  que  es  objeto  de  esta  biografía. 

Ahora  bien,  ¿fuéel  partido  progresista,  fueron  susjefes  los  que  condenaron 
á  D.  Diego  León,  ó  la  mujer  cuya  sed  de  venganza  le  escogiera  como  cie- 
go instrumento  de  sus  maquiavélicos  planes?  ¿Pudo  ella  desconocer  el  ries- 
go á  que  esponia  al  general  mandándole  combatir  un  gobierno  popular,  lleno 
de  fuerza,  y  que  contaba  además  con  medios  para  resistir  cualquiera  inten- 
tona que  contra  él  se  tramara?  Contesten  por  nosotros  los  hombres  imparcia- 
les. La  sangre  de  las  víctimas  sacrificadas  á  su  ofendido  orgullo,  pesará 
eternamente  sobre  el  corazón  de  esa  mujer  causa  de  tantos  trastornos. 

Los  rumores  de  esta  conspiración  en  que  estaba  interesada  la  guarnición 
de  Madrid  llegaron  al  seno  de  la  representación  nacional,  y  se  nombró  una 
comisicm  de  diputados  para  que  pasando  al  ministerio  de  Estado  avisase  al 
gobierno  el  peligro  en  que  se  hallaba.  D.  Manuel  Matheu  fué  uno  de  los 
individuos  que  la  componía,  y  manifestó  al  ministerio  los  riesgos  que  ama- 
gaban si  no  se  tomaba  una  determinación  pronta  y  enérgica.  Gracias  á  tan 
oportuno  aviso,  se  evitaron  los  males  que  hubiera  producido  el  éxito  de  la 
sedición.  En  la  noche  de  aquel  día  tuvieron  lugar  los  acontecimientos  que 
dejamos  reseñado  en  el  párrafo  anterior. 

Solos  veinte  hombres  de  la  guardia  de  alabarderos  defendieron  las  esca- 
leras del  palacio  donde  habían  penetrado  ya  los  revoltosos.  La  historia  se- 
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ñaiará  en  sus  páginas  con  caracteres  indeldi)les  el  heroisnio  de  estos  veinte 
hombres  que  arrostrando  todo  el  peso  del  peligro  presentaron  sus  pechos 
como  un  antemural  donde  se  estrellaran  las  balas  enemigas.  Decididos  es- 
taban á  que  sus  cadáveres  fuesen  el  áníco  paso  posible  de  los  sublevados, 
antes  que  consentir  la  entrada  de  aquel  descabellado  tropel  en  la  cámara  de 
su  reina.  D.  Manuel  Metheu  participó  á  su  vez  del  general  entusiasmo  hada 
las  personas  de  aquellos  veinte  héroes,  fieles  trasuntos  de  los  antígnos  ca- 
balleros déla  edad  media,  y  queriendo  concederles  el  único  premio  que  es- 
taba ásus  alcances,  les  regaló  dos  mil  reales  á  cada  uno  de  ellos.  Este  ras- 
go como  todos  los  del  hombre  que  biografiamos  no  tiene  comentario;  si  lo 
hiciéramos  desvirtuaríamos  todo  el  mérito  de  tan  patriótico  comporta- 
miento. 


VII. 


En  1843  hizo  infinitos  anticipos  al  gobierno  para  sostener  la  regencia 
del  duque  de  la  Victoria,  y  es  preciso  no  perder  de  vista  que  el  dinero  que 
daba  D.  Manuel  Matheu  no  era  de  tan  fácil  cobro»  puesto  que  se  hacia  en 
tan  desesperadas  circunstancias,  conociéndose  ya  el  fin  del  drama  que  se  es- 
taba representando;  pero  el  Duque  era  su  amigo  por  las  afecciones  del  co- 
razón, y  su  hermano  por  los  lazos  de  la  política;  con  el  Duque  desaparecia 
la  libertad,  y  la  libertad  es  el  ídolo  en  cuyas  aras  siempre  ha  estado  y  está 
dispuesto  á  sacrificarse  D.  Manuel  Matheu. 

En  esta  época  los  enemigos  del  partido  progresista  lograron  desconceptuar 
al  duque  de  la  Victoria  en  el  ánimo  de  toda  la  Milicia  Nacional  del  Reino,  áes- 
ccpcion  de  la  de  Madrid,  Cádiz  y  Zaragoza.  Estas  tres  capitales  fieles  al  ju- 
ramento que  hablan  prestado,  conociendo  que  el  duque  de  la  Victoria  era  la 
verdadera  síntesis  del  partido  progresista,  y  que  á  su  desaparición  se  oscu- 
recería la  libertad,  resistieron  las  seducciones  y  amahos  de  sus  enemigos,  y 
juraron  ser  fieles  al  Duque  hasta  el  último  momento.  En  los  alrededores  de 
Madrid  habia  un  numeroso  ejército  comprado  con  el  oro  de  la  tiranía  que 
acechaba  el  momento  de  poder  sorprender  la  capital  y  apoderarse  de  ella; 
pero  la  Milicia  Nacional  la  detuvo  con  su  actitud  guerrera  é  imponente,  y 
solo  cuando  ya  conoció  que  la  resistencia  era  temeraria,  se  ríndió  por  me- 
dio de  una  capitulación  honrosa.  No  se  necesitan  hacer  muchos  esñierzos 
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para  comprender  el  estado  del  tesoro  en  aquellos  aciagos  días.  ¿Quién  hu- 
biera  facilitado  al  gobierno  los  medios  de  atender  á  los  precisos  gastos  que 
ocurrían,  conociendo  ya  lo  aflictivo  de  su  posición?  ¿Quién  tan  desprendido 
hubiera  proporcionado  recursos  cuando  su  cobro  era  incierto?  Nadie;  pero 
Madríd  encerraba  un  hombre  que  por  sus  ideas  y  posición  social  podia  acor* 
rer  al  remedio  de  tan  inminentes  males.  El  patriota,  el  amigo,  el  amante 
mas  entusiasta  y  ardiente  de  la  Milicia  Nacional,  no  midió  la  ostensión  de 
la  pérdida,  sino  la  necesidad  que  habia  de  numerario,  y  abrió  sus  arcas  dan- 
do cuatro  millones.  Guando  consignamos  tantos  y  tan  sublimes  rasgos  sen- 
timos el  deseo  de  dejar  correr  libremente  nuestra  pluma  ante  las  conside- 
raciones que  naturalmente  se  ocurren  á  la  vista  de  unos  hechos  sin  ejemplo: 
pero  nos  detiene  la  idea  de  herir  la  susceptibilidad  de  un  hombre  que  á  pe- 
sar de  lo  parco  que  somos  en  la  apreciación  de  sus  virtudes,  estamos  se- 
guros llevará  á  mal  los  escasos  elogios  que  á  fuer  de  justos  tributamos  á  su 
méríto. 

A  consecuencia  de  los  servicios  que  dejamos  enumerados,  se  hizo  sos- 
pechoso á  los  ojos  del  gobierno,  y  tuvo  que  emigrar  á  Francia  donde  per- 
maneció basta  el  ano  de  1847. 


VIH. 


Vino  el  ano  de  1848  á  llenar  el  colmo  del  sufrimiento  que  esperimentaba 
el  pueblo  oprimido  por  las  vejaciones  que  sufriera  bajo  el  dominio  de  los 
hombres  que  habian  prometido  hacer  su  ventura.  En  Madríd  se  inició  un 
alzamiento  que  como  todos  los  de  su  clase  robustecen  mas  los  gobiernos 
contra  quienes  se  intentan,  siempre  que  los  resultados  no  corresponden  al 
pensamiento  de  los  sublevados.  Aquella  desgraciada  jornada  no  dio  otro  re- 
sultado que  la  efusión  de  sangre  ofrecida  en  holocausto  ante  las  aras  de  la 
Ubertad.  Infinitas  víctimas  pagaron  con  la  vida  unas,  con  el  destierro  otras, 
el  sacrosanto  sentimiento  que  brotara  en  sus  heroicos  corazones.  D.  Ma- 
ne^ Matheu  como  uno  de  los  mas  ardientes  afiliados  del  partido  liberal,  se 
interesó  en  esta  tan  desgraciada  empresa,  cabiéndole  el  dolor  de  ver  de- 
fraudadas las  legítimas  aspiraciones  de  su  partido.  El  gobierno  se  mostró 
inflexible  hasta  el  encarnizamiento,  no  perdonando  á  los  que  mas  ó  menos 
directamente  habian  tomado  parte  en  el  suceso,  y  ya  se  concibe  que  ñopo* 
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dia  haberse  libertado  ^laüíeu  de  los  furores  del  poder;  pero  gracias  á  las  íu- 
flencias  de  sus  amigos  consiguieron  que  el  gobierno  se  diera  por  ooDtenU) 
desterrándolo  á  París.  Innumerables  perjuicios  esperimentó  D.  Manuel  Ma- 
theu  durante  el  tiempo  que  las  circunstancias  políticas  le  obligaroo  á  estar 
ausente  de  su  patria.  La  paralización  de  sus  negocios,  y  el  completo  aban- 
dono de  una  vasta  casa  de  comercio,  son  perjuicios  que  solo  puede  apre- 
ciarlos el  que  conoce  á  fondo  esta  profesión. 


IX. 


Vamos  á  abrir  una  de  las  páginas  mas  gloriosas  de  la  bístoría  española. 
Vamos  é  entrar  en  el  último  período  de  nuestras  revoluciones.  Un  sacodi- 
miento  terrible  conmovió  hasta  los  cimientos  el  estado  político  y  social.  Los 
días  17,  18  y  19  de  julio  de  1854 ,  estaban  señalados  en  el  libro  del  desti- 
no por  la  mano  de  la  Providencia.  Dentro  de  tan  corto  plazo  se  babia  de 
representar  uno  de  los  mas  sublimes  dramas  que  conocieron  los  pueblos. 
La  ley  de  la  espiacion  estaba  escrita,  y  la  ley  de  la  espiacion  fue  salís- 
fecha.  El  pueblo  español  había  esperimentado  todos  los  horrores  de  la  mas 
nefanda  tiranía.  Aherrojado,  escarnecido  y  vilipendiado,  era  el  ludibrio  de 
la  Europa  que  lo  contemplaba  con  sarcástíca  mirada  uncido  al  carro  de  siete 
tiranuelos  que  se  gozaban  en  las  ardientes  lágrimas  que  su  opresión  les 
hiciera  derramar;  pero  cansado  ya  de  tanto  sufrir,  exaltado  ante  la  idea  de 
ser  el  juguete  de  tan  estériles  medianías ,  se  levantó  orgulloso  aguijoneado 
ix)r  el  sentimiento  de  su  dignidad  ofendida,  y  le  bastaron  solo  tres  diaspara 
destruir  las  férreas  ligaduras  que  once  afios  estuvieron  labrando  sus  opre- 
sores. 

El  pueblo  no  tenía  armas ,  no  tenia  gefes  pra  marchar  al  combate  y 
arrancar  el  poder  á  sus  enemigos;  pero  eligió  por  gefe  á  su  conciencia  y  por 
armas  lasque  le  pi*estaban  la  fuerza  de  su  dignidad  escarnecida.  Lanzóse 
al  frente  del  enemigo,  y  presentándole  su  pecho  desnudo,  esperó  á  que  el 
primer  tiro  dejara  vacía  el  arma  fratricida  para  que  su  compañero  se  apode- 
rase enseguida  deella  y  laconvirtieraeninstrumentodelalibertad.  Solodeeste 
modo  consiguió  armarse  y  oponer  hierro  al  hierro.  Semejantes  hechos  confir- 
man la  gran  máxima  de  uno  de  los  héroes  de  nuestra  historia  moderna 
que  tíos  pueblos  son  libres  cuando  quieren  serlo*.  Armado  el  pueblo  y  dueño 
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del  campo  exaló  un  grito:  el  de  la  libertad.  Un  hombre  Heno  de  cívicas 
virtudes  estaba  relegado  en  un  oscuro  pueblo  de  provincia.  Ese  hombre 
representaba  las  glorias  liberales  de  su  tiempo.  Ese  hombre,  como  ya  hemos 
dicho,  era  la  síntesis  de  la  gran  familia  progresista.  En  ese  hombre 
estaba  encarnada  la  libertad,  y  la  revolución  triunfante  lo  aclamó  co- 
mo á  su  antiguo  gefe.  Ese  hombre  era  Espartero. 

Desde  los  primeros  instantes  de  la  revolución  estaba  D.  Manuel  Matheu  en 
la  palestra  combatiendo  al  común  enemigo,  y  mas  que  todos  decidido  á  no 
dejar  escapar  la  favorable  coy  untura  que  le  presentaban  los  desmanes  délos 
tíranos  de  su  patria,  para  derrocarlos  de  los  puestos  que  habían  usurpado  á 
la  buena  fé  de  sus  conciudadanos.  La  revolución  á  queín  tanto  protegiera 
D.  Manuel  Matheu,  correspondió  á  los  deseos  de  los  amigos  de  la  libertad. 
No  satisfecho  Matheu,  corrió  á  Zaragoza  en  busca  del  duque  de  la  Victoria, 
porque  así  como  había  sido  en  su  desgracia  el  mas  leal  amigo,  quiso  el  día 
del  triunfo  ser  el  primero  en  estrecharle  contra  su  corazón.  Llegados  á  Ma- 
drid le  ofreció  su  casa,  donde  permaneció  Espartero  hasta  que  le  prepara- 
ron el  palacio  que  hoy  habita. 

Tranquilo  estaba  D.  Manuel  Matheu,  embriagado  con  la  dulce  satisfac- 
ción de  haber  hecho  bien  á  su  patria.  Todos  conocen  su  carácter  y  posición: 
por  tanto  nos  escusamos  de  decir  que  ninguna  ambición  podía  abrigar  en  su 
pecho;  pero  la  patria  le  exigia  otro  sacrificio.  Organizado  ya  el  segundo  batallón 
de  artillería  de  plaza  dimitió  su  primer  comandante  ascendiendo  á  ocupar  este 
puesto  el  segundo  delmismo  cuerpo.  Quedó  en  su  consecuencia  vacante  la 
segunda  comandancia,  y  el  batallón  quería  colocar  en  ella  un  hombre  puro 
en  política,  honrado  y  cuyos  antecedentes  le  respondiese  de  la  persona  en 
quien  se  fijara.  Dijimos  al  principio  de  esta  biografía  que  cel  pueblo  partí- 
cipa  de  la  cualidad  intuitiva  de  conocer  la  virtud  do  quiera  se  halle  escondi- 
da», y  consecuente  con  este  axioma  social  eligió  á  D.  Manuel  Matheu  por 
su  segundo  comandante.  En  el  batallón  no  tenía  D.  Manuel  Matheu  un  ami- 
go personal;  todos  le  conocían,  pero  ninguno  le  trataba.  Sus  virtudes  'fue- 
ron la  única  recomendación  que  necesitaron  los  oficiales  para  acogerlo  en- 
tre sus  filas. 

No  pasa  un  solo  día  sin  que  el  batallón  se  dé  el  parabién  de  haber  hecho 
tan  acertada  elección. 

Tocamos  al  último  período  de  la  vida  de  D.  Manuel  Matheu,  y  si  no 
tuviese  otros  tan  brillantes  como  el  que  vamos  á  analizar,  nos  creeríamos 
relevados  con  él  solo  de  la  tarea  que  nos  hemos  propuesto.  Aludimos  á  los 
empréstitoshechos  al  gobierno  en  estos  últimos  días.  El  desprendimiento,  ab- 
negación y  desinterés  del  virtuoso  patricio  en  esta  ocasión  lo  elevan  á  una  al- 
tura á  que  sentimos  no  poderle  seguir,  porque  sus  hechos  necesitarían  de  una 
pluma  mejor  catada  que  la  nuestra,  tratándose  de  rasgos  tan  sublimes,  y 

40 


Digitized  by 


Google 


506  MATHEü. 

l)or  desgracia  tan  poco  comunes  entre  los  honbres  que  entran  en  esta  clase 
de  negociaciones  con  el  gobierno.  Su  conducta  en  esta  ocasión  hace  por  si 
sola  la  brillante  apologío  de  su  patriotismo.  Trasladaremos  á  este  lugar  las 
autorizadas  palabras  del  señor  ministro  de  Hacienda  (D,  Pascual  Madoz)  en 
las  cuales  encontraremos  la  verdadera  pintura  de  las  circunstancias  en  que 
se  apareció  D.  Manuel  Matheu  ofreciendo  toda  su  fortuna  para  evitar  los 
conflictos  que  hablan  de  surgir  necesariamente  por  la  falta  de  numerario  en 
que  se  encontraba  el  gobierno. 

En  la  sesión  del  dia  20  de  marzo  del  presente  año ,  el  ministro  de  Ha- 
cienda dio  algunas  esplicaciones  á  las  cortes  sobre  el  estada  del  Tesoro  y 
la  penuria  de  las  circunstancias,  espresándose  en  estos  términos:  t El  gobier- 
no se  encontró  á  principios  del  mes  de  febrero  en  una  situación  sumamen- 
te embarazosa.  Combatido  por  toda  clase  de  elementos,  sobre  lo  cual  creo 
yo  que  no  debo  insistii*,  porque  está  en  la  conciencia  de  lodos  los  hombres 
interesados  en  que  se  consolide  la  revolución  de  Julio,  el  que  se  combata  al 
gobierno,  ó  mejor  dicho,  á  la  situación  por  toda  clase  de  medios  y  en  toda 
especie  de  terrenos.  El  gobierno  se  encontró  á  principios  de  febrero  sin  po- 
der hacei:  frente  á  obligaciones  perentorias,  muy  perentorias ,  y  sobre  todo 
no  pudiendo  dar  la  paga,  que  es  en  Madrid  una  cuestión  de  orden  público. 

Yo  entonces  creí  conveniente  adoptar  una  resolución  que  un  dia  pudiera 
sor  objeto  de  discusión  en  las  cortes,  porque  advierto,  que  conociendo  co- 
mo conozco  que  se  há  de  fijar  muy  particularmente  la  atención  sobre  mis 
actos ;  ya  se  yo  que  de  todo  cuanto  haga  y  determine,  tengo  que  [venir 
aquí  voluntaria  ó  forzosamente  á  dar  cuenta  al  parlamento.  Yo  me  veia  en 
un  conflicto;  por  todas  partes  acosado,  con  un  lucha  gigantesca;  débiles  mis 
fuerzas;  inmensa  la  de  mis  contrarios;  y  encontré  un  hombe,  un  hombre 
leal,  un  hombre  que  sin  mas  deseos  que  prestar  un  servicio  á  la  situación, 
un  hombre  que  sin  mas  miras  que  sacar  al  Gobierno  de  un  embarazo,  de 
un  trance  crítico  en  que  se  encontraba,  vino  á  ofrecer  su  fortuna,  y  cuando 
se  haya  hecho,  que  eso  es  lo  que  yo  pido,  no  de  una  sino  de  dos,  el  aná- 
lisis de  la  operación;  cuando  se  haya  visto  el  sacrificio  que  el  Sr.  Matheu 
hizo,  estoy  seguro  que  merecerá  la  aprobación  de  las  cortes,  y  qne  no  po- 
drá menos  de  aplaudirse,  de  elogiarse  una  conducta,  señores,  que  presen- 
ta por  un  lado  el  compromiso  de  pei-der  una  parte  de  su  fortuna;  por  otro 
la  seguridad  completa  de  no  ganar  un  solo  maravedí  en  la  operación:  eso 
no  se  encuentra  mas  sino  en  hombres  de  corazón  como  el  Sr.  Matheu  que 
todos  saben  á  la  escuela  y  opinión  á  que  pertenece.  A  mí  que  se  me  com- 
bate por  todos  lados;  afortunadamente  hasta  ahora  nadie  combate  ai  hon- 
radez; que  se  me  combata  en  todas  partes,  aquí  vendré  á  dar  cuenta  de 
mi  conducta  con  la  segundad  de  que  el  congreso  me  dará  cuando  necesite, 
como  lo  necesito  ahora,  un  bilí  de  indemnidad.» 
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De  este  modo  se  suplicó  el  Sr.  D.  Pascual  Madoz  en  pleno  parlamento 
hablando  de  D.  Manuel  Matheu  para  sincerarle  de  las  reticencias  y  hablillas 
que  tanto  dentro  como  fuera  del  congreso  se  murmuraban  con  relación  á  la 
negociación  establecida;  pero  oigamos  aun  al  mismo  ministro  esplicar  los 
términos  de  la  operación. 

«El  Sr.  Matheu  tomó  ó  entregó  los  10  millones  á  un  tres  cuartos,  y  ven- 
cian  el  20;  hoy  y  aunque  algún  periódico  en  profecía  sin  duda,  decia  que 
no  se  pagarían ,  yo  puedo  declarar  que  estoy  recibiendo  contestaciones  á 
cartas,  y  que  todo  se  paga  hoy.  El  Sr.  Matheu  llegó  el  dia  13,  note  bien 
esto  el  congreso;  2.650,000  rs.  si  la  memoria  no  me  es  infiel,  recibió  del 
Banco  con  la  súplica  de  que  le  entregaran  el  importe  de  aquellas  letras  que 
vencían  el  20  (nótese  bien  esta  circunstancia),  que  vencían  el  20,  y  era  el 
13  de  este  mes;  y  para  evitar  al  Tesoro  gastos  de  protesta  y  cuentas  de 
resaca,  dijo  el  Sr.  Matheu:  «No  me  entregarán  ustedes  el  dinero  hasta  que 
sepan  ustedes  que  se  ha  cobrado,  es  decir,  el  13  lo  dijo  para  una  letra  que 
se  hebia  de  pagar  el  20,  y  el  24  se  ha  de  saber  si  ha  sido  ó  no  pagada; 
pues  el  Banco  en  ese  negocio  no  lucró ,  sino  que  prestó  un  servicio  perso- 
nal al  Sr.  Matheu,  y  le  descontó  el  uno  y  medio  por  ciento.  Ya  vé  el  con- 
greso que  al  Sr.  Matheu  le  quedaba  un  cuarto;  es  decir,  una  operación  de 
tres  por  ciento  al  ano :  de  manera,  qu3  yo  estoy  seguro  qtre  la  comisión 
dirá  al  congreso  una  cosa  que  no  se  ha  dicho  nunca,  que  ha  habido  un  es- 
pañol bastante  honrado  y  patriota  que  ha  hecho  una  operación,  perdiendo 
tres  ó  cuatro  cientos  duros;  estoy  seguro  que  lo  dirá. 

Dio  el  Gobierno,  y  aquí  se  enlaza  la  segunda  operación,  dio  el  Gobierno 
pagarés,  camo  era  natural  que  diese,  procedentes  de  la  emisión  de  ciento 
veinte  millones  de  reales,  y  verificó  el  depósito  en  el  Banco.  Se  atravesó 
la  situación  hasta  los  dias  3,  4  ó  5  de  marzo,  y  vino  otra  vez  apremiando 
la  necesidad  de  la  paga  de  Madrid,  es  decir,  dar  de  comer  á  11,000  fami- 
lias, y  no  habia  dinero.  Y  no  es  un  misterio,  señores,  que  al  gobierno  se  le 
quitaba,  y  no  es  un  misterio,  señores,  que  se  pagaban  intereses  porque  so 
sacara  el  dinero  de  determinados  lugares;  y  no  es  un  misterio,  señores,  que 
el  Gobierno  se  veia  en  mil  complicaciones  y  en  mil  conflictos.  Se  reunió  el 
Consejo  de  ministros,  yantes,  señores,  habia  precedido  una  esposicion  de 
la  dirección  del  Tesoro  en  que  se  iban  enumerando  partidas  que  yo  no  de- 
bo enumerar,  porque  enumerándolas,  lo  que  sucede  es  que  se  pierde  el  cré- 
dito mas  de  lo  que  está;  pero  eran  créditos  muy  privilegiados  que  pesaban 
sobre  el  Tesoro,  además  de  la  paga;  y  nótese  bien  esta  circunstancia,  que 
el  Sr.  Matheu  tenia  seis  millones  y  pico  de  pagarés  de  la  operación  de  los 
diez  millones,  y  en  el  Banco  estaban  como  garantía  parte  de  los  títulos  de 
los  ciento  veinte  millones. 

El  Sr.  IMatheu  propuso  devolver  los  pagarés  al  Tesoro,  por  consiguiente 
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la  garantía  se  levaotaba,  y  el  Gobierno  arrostró  la  responsabilidad,  que  no 
rehuye  de  decir:  vengan  los  seis  millones  de  pagarés  del  Banco;  dése  por 
cancelada  y  concluida  la  primitiva  operación  de  los  ciento  veinte  millones, 
y  entregúese  á  Matheu  para  que  levante  fondos. 

La  Nación ,  periódico  político ,  presenta  la  operación  verificada  por  el 
Sr.  Matheu  en  términos  mas  comprensibles  para  los  que  no  tengan  idea  de 
esta  clase  de  negopios.  La  claridad  y  precisión  con  que  esplica  en  sus  co- 
lumnas los  términos  del  adelanto  y  los  resultados  del  mismo,  nos  mueve 
á  consignarlas  en  este  lugar. 

El  Sr.  D.  Manuel  Matheu  deseoso  de  ayudar  al  gobierno  actual  en  cuanto 
lo  permitiesen  sus  facultades  y  no  llevado  de  la  codicia  de  obtener  beneficios 
de  ninguna  especie,  entregó  al  Tesoro  público  en  el  cortísimo  espacio  de  tres 
dias  á  .contar  desde  el  12  de  febrero  último,  la  respetable  suma  de  diez  mi- 
llones de  reales  en  efectivo  metálico,  con  los  cuales  pudo  el  gobierno  atender 
á  las  obligaciones  apremiantes  de  la  paga  general  del  mes  de  enero  y  cubrir 
en  parte  los  atrasos  de  la  consignación  de  S.  M. 

En  pago  de  este  adelanto  le  entregó  el  gobierno  letras  sobre  varias  teso- 
rerías de  Hacienda  pública  del  Reino  con  el  descuento  de  uno  y  tres  cuartos 
por  ciento,  vencederos  el  20  de  marzo  próximo  pasado. 

Es  decir  que  el  Sr .  Matheu  recibió  además  del  importe  de  las  letras  la  can- 
tidad por  descuento  de , Í75,000 

Encargada  la  casa  de  Tapia  Bayo  y  Compañía  de  la 
negociación  y  cobranza  de  6.460,000  rs.  vn.  de  las 
mismas  letras,  les  abonó  el  Sr.  Matheu  por  comisión,  cor- 
retage  y  demás  en  las  negociaciones 91,516 

Y  al  Banco  español  de  San  Femando  por  el  resto  de 
ellas  á  razón  de  uno  y  medio  por  ciento  la  suma  de 39,750 

Que   formanel  total  de , 131,266 

De  manera  que  al  Sr.  Matheu  le  quedaba  un  beneficio  de 43,734 

ó  sea  á  razón  de  cuatro  un  cuarto  por  ciento  al  año  sobre  los  diez  millones 
adelantados.  Pero  como  la  caja  de  este  señor  no  se  encontraba  á  la  sazón  ro- 
bustecida lo  bastante  para  sobrellevar  este  desembolso,  hubo  de  levantar  fon- 
dos en  la  plaza,  valiéndose  de  su  crédito  y  aun  de  la  hipotecado  sus  fincas 
para  conseguirlo. 

Todo  el  mundo  sabe  que  en  Madrid  estas  clases  de  operaciones  y  mucho 
mas  hechas  con  pública  y  reconocida  necesidad,  no  se  hacen  menos  de  diez 
por  ciento  al  año,  de  consiguiente  si  se  calculan  los  descuentos  y  corretaje 
que  en  sus  obligaciones  ha  tenido  que  pagar  el  Sr.  Matheu  se  convencerá 
cualquiera  por  incompetente  que  sea  en  la  materia,  que  en  vez  de  beneficios 
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ha  esperimentado  aquel  pérdidas  de  mucha  consideración  en  la  operación  de 
que  se  trata. 

«Basta  paradlo  calcular  lo  que  importa  el  descuento  á  razón  de  diez  por 
ciento  al  afio  de  diez  millones  de  reales  en  noventa  diasque  es  la  fecha  mas 
corta  á  la  que  debió  íirmar  el  Sr.  Matheu  sus  compromisos  para  tener  el  tiem- 
po suficiente  de  redondear  la  operación,  y  resultando  la  suma  de  250,000 
reales  nótese  la  considerable  diferencia  que  hay  entre  ella  y  la  de  los  43,934 
reales,  figurados  como  beneficios  del  prestamista,  y  no  se  dudará  del  que- 
branto esperimentado  por  Matheu. » 

Ninguno  mejor  que  el  Sr.  Madoz  podia  responder  á  las  calumniosas  impu- 
taciones que  con  mas  ó  menos  franqueza  se  han  lanzado  al  palenque  pábli- 
00  por  hombres  interesados  en  desvirtuar  el  mérito  de  una  conducta  tan  al- 
tamente liberal;  bien  es  cierto  que  no  dudamos  haya  parecido  estraño  el 
comportamiento  de  Matheu  á  los  ojos  de  los  que  no  son  capaces  de  imitar- 
lo, y  mucho  menos  de  comprenderlo.  Las  palabras  del  Sr.  Madoz  son  bien 
terminantes  y  esplícitas,  y  nadie  ha  osado  dudar  de  ellas;  mucho  mas  cuanto 
que  todos  conocen  al  actual  ministro  de  Hacienda  y  á  D.  Manuel  Matheu  y 
comprenden  que  es  imposible  su  comercio  para  defraudar  las  rentas  del  Es- 
tado. A  pesar  de  este  intimo  convencimiento,  observamos  con  dolor  que  la 
prensa  de  la  oposición  siguiendo  una  senda  reprobada,  es  el  eco  de  infundadas 
calumnias.  Vergonzosa  al  par  que  lamentable  es  la  conducta  de  algu- 
nos periódicos  que  á  trueque  de  hacer  la  oposición  al  gabinete  inten- 
tan manchar  la  reputación  ilesa  de  hombres  como  D.  Manuel  Matheu 
por  el  solo  crimen  de  prestarse  generosamente  á  evitar  los  conflictos 
que  surgirían  con  la  falta  de  numerario.  El  ministro  de  Hacienda  ha 
repetido  muchas  veces  una  gran  verdad;  la  cuestión  de  pago  es  en 
Madrid  una  cuestión  de  orden  público;  y  porque  D.Manuel  Matheu  ha 
querido  evitar  los  males  que  tendrían  lugar  dejando  sin  pan  á  once  mil  fami- 
lias, se  le  recompensa  á  su  generosidad  y  abnegación  con  viles  calunmias; 
pero  ténganse  en  cuenta  los  hombres  que  las  profieren:  los  hombres  de  un 
partido  que  ha  arrastrado  su  existencia  política  en  medio  de  las  mas  escan- 
dalosas dilapidaciones:  los  hombres  de' un  partido  que  ha  caldo  en  medio  de 
Jas  maldiciones  del  pueblo,  porque  en  ellos  no  vela  sino  á  los  defraudadores 
de  sus  sagrados  Intereses:  semejantes  seres  son  los  que  hoy  atrevidamente 
profieren  las  palabras  clegalldad  y  moralidad»  manchándolas  al  pronunciarlas 
con  sus  Impuros  labios.  La  opinión  por  fortuna  los  conoce  ya  y  desprecia 
las  vanas  declamaciones  de  su  rabia.  ¡Desgraciados,  no  conocen  ni  com- 
prenden la  virtud,  y  osan  Insultarla! 

Si  la  fé  de  D.  Manuel  Matheu  no  fuera  tan  profunda,  y  no  se  delataran  así 
mismos  sus  detractores;  es  seguro  que  se  hubiese  enfriado  ya  el  puro  pa- 
triotismo del  virtuoso  ciudadano  cuyo  nombre  escribirá  la  posteridad  al  lado 
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de  los  Mendizábal,  Arguelles  y  Calatrava.  No  ceje  nn  paso  D.  Manuel  Ma- 
theu  déla  conducta  que  hasta  aquí  ha  observado,  seguro  que  sus  contempo- 
ráneos le  harán  la  debida  justicia;  al  par  que  confundirá  á  sus  calumniadores 
por  los  arteros  medios  de  que  se  valen  para  desprestigiarlo.  En  épocas 
no  muy  lejanas,  los  adelantos  de  numerario  hechos  al  gobierno,  die- 
ron por  resultado  la  formación  de  capitales  fabulosos.  D.  Manuel  Matheu  ha 
prestado  al  Estado  cuanto  tenia,  y  ha  perdido  4,000  onzas.  Tan  sencillo  pa- 
rangón juzga  por  sí  solo  las  administraciones  de  ambos  partidos. 

Nos  creemos  relevados  de  hablar  de  la  conducta  privada  de  D.  Manuel 
Matheu.  La  sociedad  entera  le  conoce.  Buen  padre  de  familia:  sencillo  hasta 
la  mas  estremada  modestia:  buen  amigo:  fiel  esclavo  de  su  palabra:  virtuo- 
so y  caritativo:  hó  aquí  las  principales  dotes  del  crácter  del  horado 
Matheu. 
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—  L  instinto  del  hombre  considerado  no  como  una 
fuerza  brutal,  sí  es  como  la  actividad  espontánea  del  alma, 
desplegada  en  línea  recta^  según  un  filósofo  moderno,  es  la 
fuerza  inoata  en  nosotros;  es  la  energía  providencial  que  con- 
duce al  hombre  en  esta  vida  al  fin  mas  brillante  para  que 
_X  %^  "^  ha  nacido.  El  poeta  siente  en  su  corazón  desde  niño  un  fue- 
^-*'*^^"'* —  go  que  le  abrasa;  siente  en  su  cabeza  la  fuerza  creadora;  y 
sin  querer  obedece  esta  fuerza  y  este  fuego;  obedece  el  instinto.  Siente  el 
matemático  desde  su  infancia,  una  energía  reconcentrada,  un  poder  analítico; 
y  obedece  sin  querer  este  poder  analítico  y  esta  energía  reconcentrada;  obe- 
dece el  instinto.  Y  el  poeta  y  el  matemático,  y  el  jurisconsulto  y  el  metafísi. 
co,  cuando  sienten  este  empuje  que  es  el  empuje  del  genio,  y  sin  resistencia 
marchan  siguiendo  el  curso  que  les  traza,  llegan  á  coger  en  la  vida  un  fru- 
to precioso,  porque  siguieron  su  estrella,  pues  la  estrella  del  hombre  no  es 
otra  cosa  que  ese  punto  invisible  y  providencial  á  donde  el  instinto  nos  guia 
de  una  manera  poderosa]y  ciega. 
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Muchos  que  tal  vez  nacieron  para  obtener  un  nombre  glorioso,  se  han 
hundido  en  el  polvo  del  olvido,  por  no  obedecer  sus  instintos  literarios. 
Acaso,  acaso  el  haber  obedecido  estos  instintos,  sea  la  causa  de  que  hoy 
nos  ocupemos  delSr.  Avecilla,  cuyo  nombre  figura  dignamente  en  la  repú- 
blica de  las  letras  y  en  la  política.  Pero  como  el  hombre  antes  que  la  exis- 
tencia pública,  tiene  otra  privada,  y  como  la  existencia  pública  puede  abra- 
car distintos  ramos ,  trataremos  separadamente  de  cada  uno  de  ellos  para 
mayor  claridad. 


Yió  por  primera  vez  la  luz  D.  Pablo  Avecilla,  en  la  ciudad  de  Salamanca, 
el  27  de  setiembre  de  1810.  Fueron  sus  padres  D.  Pedro,  que  gozaba  una 
honrosa  reputación  en  la  ciudad  como  abogado,  y  doña  María  Antonia  Gon- 
zález Berdugo,  muy  conocida  en  Fuentelsauco,  su  pueblo,  por  las  virtudes 
particulares  que  la  adornaban. 

El  Sr.  Avecilla  estudió  en  sus  tiernos  años,  con  especial  afición,  matemá- 
ticas y  geografía  física,  donde  comenzó  á  manifestar  la  viveza  de  genio  de 
que  estaba  dotado.  Y  aunque  su  padre  jamás  quiso  contrariar  sus  inclina- 
ciones, persuadido  de  que  el  genio  vuela  por  sí  solo  en  busca  del  laurel, 
que  si  está  escrito,  conseguirá  fácilmente;  le  propuso  no  obstante  el  ingreso 
en  la  conocida  universidad  de  su  pueblo  nativo;  y  Avecilla,  que  al  instante 
se  distinguió  por  su  aplicación,  se  habia  distinguido  también  al  entrar  en 
ella  por  los  conocimientos  anteriormente  adquiridos. 

Hasta  aquí  el  señor  Avecilla  habia  sido  velado  por  los  dulces  albores  de 
una  feliz  adolescencia;  pero  su  padre,  afecto  en  alto  grado  á  la  causa  libe- 
ral por  los  años  de  20  y  21,  no  pudo  soportar  las  crueles  persecuciones  de 
que  fué  victima  en  el  año  23,  y  murió  dejando  en  la  horfandad  á  su  hijo, 
que  apenas  contaba  13  años,  con  unos  bienes  harto  reducidos  para  atender 
á  las  necesidades  de  su  subsistencia  y  deiu  educación.  Este  golpe  fatal  hizo 
hombre  al  muchacho;  reflexionó  sobre  su  porvenir;  y  comenzó  por  conven- 
cimiento la  carrera  de  jurisprudencia;  pero  la  inspiración  ardia  en  su  frente; 
gu  carácter  vivo  no  podia  acomodarse  con  la  aridez  de  las  leyes;  y  esta  im« 
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paciencia,  que  queria  desahogar  confiándola  á  sus  compañeros,  fué 
el  móvil  que  le  indujo  por  primera  vez  á  entregarse  al  estudio  de  las  bellas 
letras.  En  efecto,  sin  desatender  la  carrera  científica  áque  estaba  dedicado, 
y  cuyas  notas  de  prueba  de  curso  eran  siempre  brillantes,  aprendió  el  fran- 
cés, el  inglés  y  el  italiano:  se  familiarizó  por  mediodeuna  constante  lectura, 
con  nuestros  autores  clásicos,  y  no  tardó  mucho  en  publicar  algunas  com- 
posiciones tanto  satíricas  como  elegiacas,  lo  que  aumentó  el  cariño  que  sus 
compañeros  lo  prdcsaban,  éhizo  nacer  en  sus  catedráticos  un  afecto  y  con- 
sideración hacia  él,  que  le  honraba  demasiado;  á  pesar  de  que  aquellos  nun- 
ca pudieron  conseguir  del  joven  Avecilla  la  calma  y  sangre  fria  que  para  el 
estudio  de  la  jurisprudencia  se  hace  necesario:  pero  aquellos  señores  catedrá- 
ticos, adheridos  tal  vez  demasiado  á  su  profesión,  no  comprendían,  ó  no 
advertían  que  el  talento  no  puede  ni  debe  amoldarse  á  una  ciencia  determi- 
nada, sí  es  que  ha  de  buscar  aquella  ala  cual  le  conducen  sus  inclinaciones 
con  poder  irresistible. 

El  Sr,  Avecilla  concluyó  por  fin  su  carrera  de  abogado,  habiendo  acabado 
antes  sus  escasos  bienes  de  fortuna;  y  aunque  demos  un  brinco  en  nuestra 
narración  por  seguir  el  método  que  en  ella  nos  hemos  prescrito ,  diremos, 
que  rodando  el  tiempo,  salió  nuestro  héroe  de  Salamanca,  y  que  después  de 
las  mil  alternativas  que  ha  esperímentado  en  su  vida  publica,  contrajo  matri- 
monio con  una  joven  de  Badajoz,  la  cual  no  tenia  otro  dote,  que  el  dote  pre- 
cioso de  su  hermosura  y  de  sus  virtudes,  con  la  que  ha  disfrutado  largos 
anos  de  felicidad,  obteniendo  dos  hijos  de  dicho  matrimonio. 


nr. 


El  genio  es  grande,  su  vuelo  raudo;  y  ofreciendo  Salamanca  un  horizonte 
fimitado  para  tender  sus  alas  el  de  Avecilla,  se  trasladó  á  la  Corte  sin 
otras  relaciones  que  sus  estudios,  sin  otro  patrimonio  que  sus  enérgicos  de- 
seos. Sin  embargo^  la  fortuna  manifestó  á  aquel  jóvén  su  faz  risueña;  su  ca- 
rácter y  sus  conocimientos  le  abrieron  paso  en  el  inmenso  caos  de  la  Corte, 
y  pronto  se  encontró  en  relaciones  con.  los  escritores  y  literatos  mas  cono^ 
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cidos  de  aquella  época,  y  en  ona  estrecha  amisM  c^^  los  recoiQeDdableB 
Larra  y  Espronceda. 

En  aquel  tiempo  era  El  Siglo  uno  délos  periódicos  mas  sabios  que  se  pu- 
blicaban en  Madrid,  y  en  el  cual  fué  admitido  el  Sr.  Avecilla,  donde  luego 
se  distinguió  por  el  artículo  crítico  que  escribió  acerca  del  carácter  político 
de  Felipe  ü,  y  por  un  himno  patriótico  en  honor  á  las  víctimas  del  año  23. 
Murió  este  periódico  por  la  conocida  hoja  en  blanco  donde  iban  impresas 
las  referidas  composiciones :  y  el  Sr.  Avecilla,  si  bien  quedó  entonces  sin 
ocupación,  era  ya  conocido  por  su  poética  trágica,  obra  en  la  que,  si  el  ojo 
del  critico  descubre  algún  lunar,  hijo  sin  duda  de  la  corta  edad  del  autor, 
admira  en  cambio  sus  profundos  conocimientos  en  literatura,  y  los  rasgos 
brillantes  de  un  genio  que  comienza  á  despuntar.  Este  tratado  no  pudo  me- 
nos de  llegar  á  manos  de  D.  Francisco  Javier  de  Bárgos,  á  la  sazón  ministro 
de  Fomento,  cuyo  nombre  siempre  será  muy  grato  al  artista  español,  por 
el  deseo  que  entre  otras  cosas  le  animaba,  de  emplear  en  dignas  ocupacio- 
nes á  los  jóvenes  de  talento,  para  estimular  su  espíritu,  y  retirarlos  á  la  vei 
de  las  escenas  tumultuosas  que  tenían  lugar  en  la  corte. 

Muy  saludable  es  en  cualquier  sentídoel  propósito  del  Sr.  de  Burgos,  pero 
no  podemos  callar  en  obsequio  de  la  verdad,  que  esta  medida  que  de  to- 
dos modos  honra  tanto  su  memoria,  era  mas  bien  una  medida  política  que 
literaria,  porque  profundo  en  sus  conocimientos  el  Sr.  de  Burgos,  hábil  po- 
lítico y  de  nobles  sentimientos,  se  convenció  á  luego  que  en  Madrid  nacía 
un  plantel  de  jóvenes  despejados,  y  de  muy  avanzadas  ideas,  que  algún 
día  podrian  llegar  á  ser  un  obstáculo  á  su  sistema  retrógado;  comprendió 
también  que  juntos  los  elementos  producen  una  fuerza  mil  veces  mayor  que 
esparcidos,  que  en  la  corte  yerven  los  ánimos  y  maduran  las  cabezas  con 
velocidad;  y  quiso  aquel  señor,  sopretesto  de  premiar  las  bellas  disposicio- 
nes de  aquella  juventud,  diseminarla  mandándolos  empleados  á  distintos 
países ,  para  separar  los  unos  de  los  otros ,  y  alejarlos  á  todos  de  la 
corte. 

Nosotros  aplaudimos  de  lleno  este  proceder  de  Burgos :  libre  como  es  el 
hombre  para  tener  su  opinión,  está  el  gobierno,  sopeña  de  no  ser  buen  go- 
bierno, en  la  obligación  de  sostener  aquella  que  profesa;  para  sostenerla  es 
necesario  quitar  de  delante  los  elementos  enemigos;  y  ¿qué  medio  mas  sua- 
ve, mas  patriota,  ni  mas  político,  puede  adoptar  un  ministro  para  alejar  de 
sí  un  contrario,  que  premiar  sus  cualidades  literarias  en  lugar  de  castigar  su 
opinión  política?  |Ay  I  menos  estragos  lloraría  la  España,  si  los  ministros  que 
por  algunos  años  han  sucedido  al  Sr.  de  Bárgos,  hubieran  adoptado  su  siste- 
ma. Aun  hay  mas:  de  una  determinación  buena,  solo  se  deducen  consecuen- 
cias buenas,  así  como  un  desacierto  escausa  de  muchos  males.  El  Sr.  de  Bur- 
gos presentábalos  destinos  á  sus  ocMütrarios,  de  una  manera  tal,  que  estos  po- 
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diaii  recibirlos  sin  temor  de  haber  claadicado  un  solo  momento  en  su  opinión 


Consiguiente  con  estos  principios  nuestro  sabio  ministro,  examinó  el  fo» 
Ueto  del  Sr.  Avecilla:  y  mientras  le  intimaba  con  un  crudo  destierro  por  ha- 
cer parte  de  la  grey  de  jóvenes  fogosos  que  en  contra  del  régimen  gubemati'- 
vo  alzaban  su  grito,  le  ofrecía  un  destino  en  premio  de  las  bellas  disposición 
oes  literarias  y  afición  al  trabajo,  que  nuestro  joven  dejaba  conocer  en  el 
referido  folleto.  A  pesar  de  esto  se  resistió  Avecilla  á  recibir  un  destino 
ofrecido  por  un  ministro  con  cuyas  ideas  no  simpatizaba;  pero  ¿qué  habia  de 
hacer?  Ei  Sr.  Avecilla  tenia  entonces  23  años:  su  posición  era  precaria; 
aquel  destino  le  abría  las  puertas  de  una  carrera  tal  vez  brillante;  si  no  acep^ 
taba  esa  promesa,  le  aguardaban  en  pos  los  horrores  del  destierro:  además^ 
todos  sus  amigos,  los  que  en  su  conciliábulo  político  enhestaban  la  bande* 
ra,  hablan  aceptado  los  prudentes  ofrecimientos  de  Burgos;  y  entonces  fué^ 
en  el  año  33,  cuando  Avecilla  recibió  el  nombramiento  de  oficial  de  la  sul> 
delegación  de  Fomento  de  Canarias.  Pero  en  el  año  34,  y  sin  haber  idoto* 
davía  á  su  destino,  fue  trasladado  á  Badajoz,  donde  á  la  par  que  con  acier* 
to  desempeñaba  su  plaza,  se  encargó  de  la  redacción  del  Boletín  oficial  de 
la  provincia,  y  posteriormente  del  de  la  Junta  de  Salvación  y  Gobierno.  Has- 
ta entonces  no  habia  podido  el  Sr.  Avecilla  recibirse  de  abogado,  por  no  te- 
ner el  tiempo  necesario,  pero  en  junio  de  1835,  pasó  á  Cáceres  y  lo  verificó 
con  el  mayor  lucimiento. 

Puesto  que  en  articulo  aparte  nos  proponemos  hacer  la  crítica  de  las  prín* 
cipales  composiciones  de  nuestro  protagonista,  nos  limitaremos  por  ahora á 
esponer  una  sucinta  relación  de  todas  ellas,  y  las  épocas  en  que  han  sido  es- 
critas. 

Aficionado  siempre  el  Sr.  Avecilla  á  los  encantos  de  la  poesía,  há  mani- 
festado también  singular  adhesión  á  las  ciencias  administrativas  y  económi- 
cas; y  en  aquella  y  en  estas  ha  legado  al  público  varias  producciones  que 
acreditan  su  feliz  disposición. 

Tiene  pubHcadas  el  Sr.  Avecilla,  una  obra  titulada  Diario  de  lasoperflcio- 
ne$  del  yército,  escrita  en  el  año  36  cuando  marchó  al  lado  del  general  Ro- 
dil, con  el  nombramiento  de  auditor  de  guerra  del  ejército  del  Norte.  El  fo- 
lleto titulado:  Quién  debiera  estar  encausada  ¿el  general  Rodil  ó  el  ministerio  Ca- 
latraiva?  Colección  de  artículos  insertos  en  el  Correo  Nacional  en  defensa  del 
general  Rodil,  encausado  en  el  año  36,  que  impresos  después  aparte  con  el 
referido  título,  circularon  maravillosamente  en  el  Reino  y  en  el  estranjero. 
El  diccwnario  de  la  Lejislacion  penal  del  ejército^  escrito  en  Madrid  en  el  año 
38.  El  orden  de  los  procedimientos  militares,  folleto  escrito  poco  después,  y 
del  cual,  así  como  del  anterior,  hubo  que  hacer  segunda  edición  por  ha- 
berse agotado  muy  pronto  la  primera*  Un  diccionario  de  la  Legislación  mer- 
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cantil  de  España,  única  obra  en  su  clase,  que  se  ha  publicado  en  nuestra  na- 
ción, digna  por  esta  circunstancia,  como  por  su  mérito  intrínseco,  de  hac^ 
de  ella  singular  mención. 

Ansioso  siempre  el  Sr.  Avecilla  del  crecimiento  de  las  glorias  españolas; 
siempre  dotado  de  esa  energía,  de  esa  fuerza  creadora  que  hace  la  segunda 
pero  principal  vida  del  hombre;  y  reducido  por  motivos  políticos  en  el  año 
49,  á  los  tibios  placeres  del  hogar  doméstico;  estableció  en  unión  de  su  am- 
go  D.  José  María  Blasco,  el  círculo  literario  mercantil,  cuyo  establecimieih 
to  tenia  el  laudable  objeto  de  formar  una  casa  de  giro,  donde  los  editores, 
periodistas  y  literatos  pudieran  girar  con  facilidad  los  pequeños  productos 
de  las  suscriciones  hechas  en  provincias,  cuyo  cobro  tantas  dificultades 
ofrece  de  otra  manera,  y  en  el  que  tantas  pérdidas  suelen  esperimentar- 
se.  También  entra  en  el  pensamiento  del  Sr.  Avecilla  comprar  las  obras 
dramáticas  que  obtuvieran  buen  éxito  en  los  teatros  de  Madrid,  llegaado  á 
ser  muy  pronto  el  autor  de  tal  pensamiento,  editor  de  Bretón,  Rubí,  Vega, 
Cazurro  y  otros  que  han  embellecido  con  su  pluma  la  literatura  española. 
(Ay!  y  qué  falta  hace  en  nuestra  desgraciada  patria  una  sociedad  de  este 
género !  Pocas  veces  van  juntos  el  dinero  y  el  talento,  y  por  lo  tanto  mue- 
ren sin  haber  visto  el  sol  radiante  de  la  publicidad,  tantos  y  tantos  jóvenes^ 
cuyas  plumas  harían  honor  á  la  literatura  nacional,  si  secundando  el  pensa- 
miento del  Sr.  Avecilla,  hubiera  un  mentor  que  les  dispensara  su  protección. 
Acreditado  el  establecimiento  delSr.  Avecilla,  que  le  produjo  los  mejores 
resultados,  quiso  este  hombre  figurar  al  lado  de  aquellos  á  quienes  habia 
recibido  en  su  empresa;,  y  escribió  para  el  efecto^  Cristóbal  Colon,  Kaíbar, 
drama  bardo,  y  la  comedia  titulada  Los  presupuestos. 

Concluyamos  la  existencia  literaria  de  nuestro  protagonista,  esponiendo 
uno  de  sus  pensamientos,  acaso  el  mas  noble,  acaso  el  que  de  una  manera 
mas  general  contribuya  á  labrar  la  dignidad  de  nuestra  nación.  Viendo  que- 
nuestra  lengua  está  muy  generalizada  en  la  mayor  parte  de  las  América» 
del  medio  dia,  y  no  menos  en  las  del  norte;  viendo  por  otra  parte  con  do* 
lor  que  nuestras  joyas  literarias  llegan  á  aquellos  paises  impelidas  por  el 
comercio  de  la  Francia  y  de  Inglaterra;  sufriendo  á  la  par,  varías  reimpre<> 
siones  y  aun  traducciones  en  naciones  estranjeras,  las  cuales  desfiguran  su 
verdadero  espíritu;  quiso  atajar  tamañas  pérdidas;  reunió  al  efecto  mas  de 
200  composiciones  dramáticas,  pasó  á  París,  á  Bruselas  y  á  Londres  á  po- 
nerse en  relación  inmediata  con  las  casas  mas  fuertes  en  dicho  comercio;  y 
gracias  á  este  viaje  que  también  prodiyo  los  mejores  resultados,  las  obras 
españolas  han  recobrado  en  gran  parte  su  importancia,  y  es  de  esperar  qo^ 
la  recobren  por  completo  en  el  emisferio  Americano.. 
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IV. 


Aunque  el  Sr.  Avecilla,  como  puede  inferirse  de  nuestra  narración,  tiene 
publicadas  varias  composiciones  poéticas,  las  dos  que  principalmente  le  han 
dado  el  nombre  de  poeta  dramático,  son  el  Colon  y  el  Kíiíüar,  Nos  ocupare- 
mos primero  de  la  una,  y  después  lo  haremos  de  la  otra. 

El  pensamiento  del  drama  Colon,  es  grande ,  magestuoso ,  y  se  presta  á 
escenas  grandilocuentes.  Comienza  cuando  pobre,  andrajoso  y  despreciado 
de  las  cortes  de  Europa,  llega  Colon  á  España  pidiendo  limosna,  en  busca 
de  la  generosa  Isabel  cuyo  nombre  resonaba  en  el  mundo;  y  concluye 
cuando  el  mismo  se  embarca  en  el  puerto  de  Palos,  en  busca  de  un  mundo 
desconocido,  pero  que  le  señala  su  ángel  desde  el  cielo.  El  autor  enreda 
muy  oportunamente  la  situación,  con  los  amores  entre  Colon  y  D.*  Beatriz; 
y  es  muy  fácil  comprender  que  entre  un  hombre  absorvido  en  la  futura 
gloría,  y  una  mujer  abrasada  por  el  fuego  del  amor,  deben  surgir  escenas 
conmoventes,  pero  grandes,  como  grande  era  y  nopodia  menos  de  ser  to- 
do lo  que  tenia  relación  con  Colon.  No  encontramos  en  este  drama  esa  de- 
licadeza de  sentimiento,  ni  esa  veleidosidad  coquetil  de  afectos,  quo  forma 
hoy  el  gusto  de  nuestro  público;  pero  tenemos  en  cambiólas  grandiosas  si- 
tuaciones de  la  Epopeya,  presentadas  con  interés ,  sostenidas  con  vigor,  y 
espresadas  en  un  verso  tan  enérgido  como  sonoro.  Y  para  que  el  lector 
juzgue  por  sí  de  una  composición  que  merece  leerse,  le  citaremos  algunas 
de  las  mejores  escenas.  Es  digna  de  mención  aquella  en  que  reunidos  ios 
doctores  de  Salamanca  para  objetar  á  Colon  én  una  suntuosa  cámara,  don- 
de él  ha  presentado  el  nuevo  globo  terráqueo  trazado  según  su  opinión; 
dice  asi: 


COLOIV. 


Doctores,  escuchad;  en  prontos  dias  postrado  al  esplendor  de  sus  señores, 

el  poryenir  nos  juzgará  sañudo;  Pero  el  Dios  que  con  mano  omnipotente 

yo  lego  al  porvenir  mis  teorías,  sostiene  el  Universo  encadenado, 

y  me  presento  fiel,  franco  y  desnudo.  con  rayo  audaz  iluminó  mi  mente, 

Perdonadme  y  oid;  pobre»  estranjero,  y  me  siento  de  Dios  aquí  inspirado, 

tin  riquezas;  sin  títulos  ni  honores,  Perdonadme  y  oid:  meció  mi  cuna 

miradme  si  queréis  como  pechero,  el  bramido  profundo  de  los  mares; 
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en  los  mares  corrí  triste  fortuna, 
y  las  olas  no  mas  fueron  mis  lares. 
Saludé  cien  comarcas  y  naciones, 
salvé  el  ardor  de  la  tostada  zona, 
sufrí  huracanes,  dominé  aquilones, 
sin  otro  auxilio  que  mi  pobre  lona. 
Del  sol  siguiendo  las  ardientes  huellas, 
mis  ojos  penetrantes  se  encendieron; 
y  estudiando  en  su  curso  á  las  estrellas, 
mis  cabellos  cual  yeis  encanecieron. 

P.  TALAYERA. 

Adelante  Colon.... 

COLOR. 

Hemos  ya  visto 
que  los  bíblicos  testos  nada  dicen, 
ni  la  Escritura,  ni  el  sagrado  Cristo, 
Biis  asertos  doctores  contradicen. 


hoy  nos  toca  lanzamos  al  vacio, 
desde  el  espacio  contemplar  la  tierra.... 
y  comprender  de  Dios  el  poderío, 
y  en  los  místenos  penetrar  qué  encierra. 
Alzad  los  ojos,  contemplad  el  cielo, 
veréis  el  sol  sus  trenzas  estendidas, 
rasgar  la  luna  de  la  noche  el  velo, 
y  millares  de  estrellas  encendidas. 
Si  pudierais,  cual  yo,  fuertes,  osados, 
lanzaros  al  espacio  inmensurable, 
y  seguir  esos  astros  alumbrados 
por  el  fuego  del  sol,  firme  inmutable: 
si  pudierais  cual  yo,  de  Dios  ungidot 
escuchar  el  rodar  de  los  planetas, 
y  verlos  en  su  elipse  sostenidos 
arrastrando  tras  sí,  á  sus  cometas...  etc. 


En  un  drama,  qué  escenas  tan  elocuentes  contiene;  ba  sabido  el  autor  en- 
trelazar otras  de  un  género  enteramente  opuesto,  partiendo  sin  duda  del  prin* 
cipio  de  que  nunca  agrada  mas  la  risa  que  en  una  escena  seria.  Gomo  que  la 
cámara  de  que  hemos  hablado,  estaba  en  el  convento  de  Santo  Domingo 
en  Salamanca;  antes  de  abrirse  la  gran  sesión  en  que  por  fin  quedó  victo- 
rioso Colon,  se  aproximó  á  la  esfera  el  lego  que  andaba  aseando  la  estan- 
cia; y  como  uno  de  los  partidarios  de  Colon  lo  viera  acercarse  con  curio- 
sidad á  la  esfera,  quiso  por  un  movimiento  natural  convencerlo  de  la  verdad 
que  allí  se  iba  á  sostener;  y  se  trabó  entre  ellos  el  siguiente  diálogo: 


CEGÓ. 
lANT-AIfCEL. 

LIOO. 
SAlfT-AIIGBL. 


LB€0. 


SAirr-ARCBL. 


¿Pues  tanto  corre  ese  mundo? 

Desde  luego  calculad, 

siete  leguas  por  segundo. 

}Jesu8quebari)arídadI  {Santiguando^  y  riéndo$$,) 

Ya  veo  que  no  queréis 

escuchar  mi  esplicacion, 

y,  Rosario,  no  sabréis, 

dar  de  la  tierra  razón. 

Callad;  aqui  reservado,    (Con  gran  tniiterio.) 

la  pregunta  perdonad, 

;en  estando  emborrachado, 

se  siente  la  tierra  andar? 

No  ea  eso.... 

porque  os  diré, 
alláv  pues,  de  mozalbete, 
tai  cual  vez,  franco  seré, 
me  llevaba  del  tragúete. 
Y  juraria  por  Dios, 
que  la  tierra  andar  sentía 
y  con  vino,  entre  los  dos, 
grande  astrólogo  sería. 
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Esle  drama  abunda  también  en  pensamientos  sublimes;  como  el  signien- 
le,  por  ejemplo : 

Y  la  cruz  del  Redentor 
que  en  la  Alliambra  se  levanta; 
alumbra  con  su  esplendor, 
la  tierra  de  Oriente  Santa, 
y  el  incógnito  Ecuador. 


O  este  otro: 


el  sol  siguiendo 


llegaré  donde  el  sol  de  noche  brilla, 
y  pop  Oriente  volveré  á  Castilla , 
el  ecuador  del  mundo  recorriendo. 


Concluiremos  diciendo  que  la  despedida  entre  Colon  y  D.*  Beatriz  al  tiem- 
po de  embarcarse  el  primero,  es  muy  tierna;  y  los  versos  que  Colon  pro- 
nuncia en  el  borde  de  la  playa,  viendo  á  su  lado  la  numerosa  muchedum' 
bre  que  lo  contempla  estasiada,  viendo  al  otro  el  mar  que  lo  aguarda  pal- 
pitante, y  en  el  Orizonte  el  sol  que  lo  despide  sonriendo,  son  dignos  de  que 
los  citemos.  Después  de  una  enérgica  despedida  acaba  asi: 

Ora  el  Señor  me  muestra  el  sol  ardiente, 
y  me  manda  í^eguirle  en  su  carrera; 
tras  ese  sol  navegaré  valiente, 
basta  hallar  en  el  mar  una  ribera. 
¡Hurra!  marinos,  mi  esforzada  gente; 
al  atlántico  mar  que  nos  espera, 
que  en  medio  de  ese  piélago  profundo 
se  levanta  llamándonos  un  mundo. 


I^  Otra  composición  que  ha  contribuido  á  labrar  el  nombre  literario  del 
Sr.  Avecilla,  es  el  Kaibar,  por  su  índole  tan  singular,  y  por  el  feliz  desem- 
peño de  sus  difíciles  escenas  ,  muy  digna  de  que  nos  ocupemos  detenida- 
mente de  ella.  No  hay  producción  humana  que  no  tenga  alguna  sombra;  y 
la  sombra  de  esta  es  el  ser  demasiado  sabia,  el  abrazar  un  asunto  poco  co- 
nocido del  pábiico;  pero  esta  sea  dicho  con  verdad  ,  es  una  sombra  que 
honra  mucho  á  su  autor.  Por  lo  demás  el  Kaibar  es  un  drama  de  grande 
aparato,  de  bellas  escenas,  muy  raras  en  nuestro  teatro,  de  un  efecto  sor- 
prendente y  de  un  aire  seductor.  El  autor  ha  desplegado  en  él  de  lleno  el 
fecundo  raudal  de  su  imaginación ;  que  bien  se  necesita  de  imaginación  fe- 
cunda para  escribir  debidamente  escenas  tan  fantásticas,  revestidas  con  el  ve^ 
lo  del  misterio,  como  son  la  mayor  parte  de  las  que  forman  dicho  drama. 
Tomado  de  las  preciosas  escenas  de  Osian,  no  puede  menos  de  ser  precio^ 
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80,  pero  poco  conocidas  aquellas  por  desgracia,  creemos  indicado  al  ocu- 
parnos de  él,  hacer  una  breve  relación  de  su  plan. 

La  escena  pasa  en  Calcedonia  por  los  años  208  de  la  era  cristiana.  Sabi- 
do es  que  en  aquella  época  y  en  aquel  pais,  los  pueblos  se  dividian  en  ban- 
derías; los  héroes  que  morían,  eran  convertidos  por  la  superstición,  en  dio- 
ses; sus  sepulcros  eran  los  altares  de  la  oración  y  del  juramento;  y  las  som- 
.  bras  que  en  el  silencio  de  la  noche  se  alzaban  de  los  sepulcros  y  vagaban 
por  los  bosques,  eran  los  agentes  del  destino,  la  inspiración  de  los  profetas, 
ó  tal  vez  el  escudo  de  una  virgen  afligida. 

En  aquel  tiempo  los  bardos  estaban  divididos  en  dos  banderas,  los  bar- 
dos de  Morven,  y  los  bardos  de  Erina:  aquí  nace  el  pensamiento  de  Ave- 
cilla en  su  drama.  Kaivar  asesinó  á  Corbac,  rey  de  Erina,  psu*a  ceñir  sus  sie- 
nes con  tan  envidiable  corona,  pero  viéndose  precisado  á  ocultar  su  crimen, 
acusó  de  él  á  Athan,  gran  sacerdote;  que  herido  por  el  mismo  Kaivar,  por 
ostentar  que  vengaba  la  muerte  de  Corbac,  se  refugió  en  la  cabana  de  Tós- 
car,  anciano  de  Morven,  padre  de  la  hermosa  Malvina,  llamada  la  diosa  (te 
Morven.  El  pérfido  Kaivar  que  fingiéndose  implacable,  corre  en  busca  del 
¿supuesto  rejicida;  llega  á  la  cabana  de  Toscar  donde  escucha  un  gemido  del 
herido  contra  quien  estaban  las  apariencias.  Toscar  se  encuentra  altamente 
comprometido;  Kaivar  le  amenaza;  y  aquella  difícil  situación  se  corta  juran- 
do Toscar  á  petición  de  Kaivar  que  la  virgen  de  Morven  será  su  esposa.  Pe- 
ro Athan  el  herido  muere:  su  sepulcro  es  muy  venerado:  y  Malvina,  la  vir- 
gen de  Morven  está  ciegamente  enamorada  de  Osear,  noble  guerrero  de 
jMorven,  quien  le  corresponde  con  igual  cariño;  naciendo  de  este  enredo, 
como  se  deja  inferir,  sangrientas  guerras  entre  Morven  y  Erina,  y  tiernas 
escenas  entre  Malvina  y  Osear. 

El  drama,  después  de  sostenerse  con  interés  creciente,  acaba  de  una  ma- 
nera feliz.  Resignada  Malvina  á  cumplir  el  juramento  de  su  padre,  se  des- 
pide de  Osear,  y  alargando  su  mano  al  infeme  Kaivar,  se  acercan  ambos  al 
sepulcro  de  Athar,  entre  coros  de  doncellas,  coros  y  orquestas  de  guerre- 
ros, á  consumar  el  matrimonio  sobre  el  altar  mas  sagrado  de  los  altares; 
sobre  la  tumba  cubierta  de  flores,  del  asesinado  sacerdote;  mas  al  pronun- 
ciar el  si  los  tímidos  labios  de  Malvina,  se  alza  imponente  sobre  el  sepulcro 
la  sombra  de  Athar;  acusa  de  rejicida  á  Kaivar;  le  arranca  de  las  sienes  la 
corona,  y  deja  en  libertad  á  la  vírjen  de  Morven  para  unirse  con  su  Osear. 

Este  drama  cuyo  pensamiento  puede  el  lector  haber  conocido  por  la  re- 
lación aunque  breve,  que  de  él  hemos  hecho,  brilla  tanto  por  la  propiedad 
del  lenguaje  enfático  y  descriptivo  de  aquel  tiempo ,  como  por  las  tiernas 
escenas  entre  los  amantes;  como  por  los  pensamientos  morales  y  políticos 
(|ue  infiltrados  en  las  galas  de  que  todo  él  está  adornado,  ha  sabido  verter 
insensiblemente  el  autor.  Citaremos  como  modelo  del  primer  caso  la  esce- 


Digitized  by 


Google 


AVECILLA.  323 

na  en  que  hablando  Kairar  á  Malvina  de  Oscar^  tiene  aquel  que  decir  bien 
á  pesar  suyo:     . 

El  nielo  de  Fingal,  Osear  valienle, 
el  de  brillante  y  denodado  acero, 
fuerte  en  las  lides  y  en  la  paz  clemente. 
El  de  larga  y  flotante  cabellera, 
de  negros  ojos  y  de  faz  hermosa, 
el  de  talle  gentil,  como  palmera 
que  se  mece  á  los  céfiros  graciosa,  etc. 


Como  modelo  del  segundo,  citaremos  parte  de  la  escena  que  pasa  entre 
Osear  y  Malvina  recordando  ambos  sus  pasados  amores,  y  ambos  llorando 
el  juramento  del  anciana  Toscar  que  para  siempre  los  separa  al  uno  del 
otro.  Dice  así: 


MALVOA. 


ÓSCAR. 


ÓSCAR. 
MALVINA. 


ÓSCAR*        Fragante  rosa  que  creció  en  desierto,    {con  melancolía.) 

que  el  ambiente  perfumas  olorosa, 

ni  á  contemplarte  ni  á  mirarte  acierto, 

ni  acercarse  basta  tí,  mi  planta  osa. 

¡Otros  dias.  Osear,  mas  deliciosos, 

las  márjenes  del  Légon  envidiaron! 

En  que  tiernos  tus  labios  ardorosos 

mil  amores,  Malvina,  me  juraron.... 
MALVüfA.    ¡Y  dudar  de  mi  amor.  Osear,  pudiste! 

¡Tú  dudar  de  mi  amor.  Osear,  osaste! 

¿En  tu  Morven,  Osear,  nada  sentiste.... 

ni  acentos  dolorosos,  escucbaste....? 

Malvina  por  piedad....! 

Loca  de  amores 

al  céfiro  lijero  demandaba 

noticias  de  mi  Osear,  en  mis  dolores 

la  selva  umbría  trémula  ciruzaba 

tras  esa  imagen  que  en  mi  pecho  ardía, 

y  contemplando  la  callada  luna, 

tú  verás  á  mi  Osear,  le  repetía, 

y  envidiaba  del  astro  la  fortuna. 

{Perdiendo  su  postración  y  enajenado.}. 

Y  tu  imagen  ardiendo  abrasadora 

en  este  pecbo  que  por  tí  respira; 

el  corazón,  Malvina,  que  te  adora, 

estasiado  de-  amor  por  tí  delira. 

Sí,  contigo  la  aurora  me  encontraba, 

el  sol  cruzaba  el  anchuroso  cielo 

y  eterna  en  mi  memoria  te  miraba, 

y  la  noche  á  los  dos  tendía  su  velo. 

Si,  conmigo  las  fieras  fatigabas,  . 

y  en  las  lides  sangrientas  reflejabas, 

esfor-zando,  Malvina,  mi  brabura. 


9SCAR. 
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Y  por  último,  como  modelo  de  la  tercer  belleza,  citaremos  losv  ersos  coi 
que  dá  fin  al  drama  la  sombra  de  Athan,  arrancando  la  corona  de  las  sie- 
nes de  Kaibar.  Son  estos: 


Y  tú  manchas,  Kaibar,  esta  corona, 
que  entrego  al  pueblo,  cual  sagrado  lema, 
alzad  un  rey  que  la  virtud  proclame. 
La  yif  tud  es  la  reina  de  la  tierra; 
desde  el  trono,  su  luz  pura  derrame, 
que  en  la  virtud  el  porvenir  se  encierra. 


La  vida  política  del  Sr.  Avecilla  comienza  en  el  año  de  1834,  en  que 
iiombrado  como  ya  sabemos,  oficial  de  la  subdelegacion  de  fomento  de  Ba- 
dajoz, se  encargó  de  la  redacción  del  Boletín  Oficial  de  aquella  provincia, 
pues  luego  que,  á  resultas  de  este  paso,  se  encontró  escribiendo  en  otros 
periódicos,  no  pudo  permanecer  mas  tiempo  en  la  monotonía  de  esa  vida 
pasiva  que  proporciona  la  escritura  sin  debate,  y  se  arrojó  de  lleno  y  con 
acierto  á  atacar  los  abusos  de  la  administración,  poniéndose  desde  luego  en 
oposición  abierta  con  los  ayuntamientos,  especialmente  con  los  de  aquella 
provincia  y  mas  aun  con  el  de  la  ciudad.  Conocedor  de  su  situación  el  Se- 
ñor Avecilla,  valiente  para  provocarla,  y  prudente  para  evitar  sus  tiros,  es- 
trechó sus  relaciones  con  el  general  Rodil ,  capitán  general  en  aquella  épo- 
ca de  Badajoz ;  con  quien  llegó  á  unirlo  hasta  la  muerte  del  ultimo ,  la 
mas  estrecha  y  sincera  amistad.  No  pudiendo  el  Sr.  Avecilla  continuar  en 
Badajoz  por  su  difícil  posición  con  la  municipalidad,  fue  trasladodo  á  la  Se- 
cretaría del  gobierno  civil  de  Toledo,  de  donde  después  pasó  á  la  de  Valla- 
dolid.  En  aquel  desuno  continuó  hasta  el  verano  del  36,  en  qae  ocurrieron 
los  sucesos  de  la  Granja,  motívo  por  el  cual  otra  vez  volvió  al  lado  del  Ge- 
neral Rodil,  pero  con  los  honores  de  Auditor  de  Guerra.  Avecilla  no  se  se- 
paró ya  un  punto  de  Rodil;  él  fué  quien  encontrándose  en  Aragón,  abrió  la 
época  de  represalias  contra  Cabrera;  y  según  noticias  fidedignas,  constante- 
mente repetía  á  Rodil  estas  enérgicas  palabras:  Es  preciso  mirar  á  Cabrera 
cara  á  eara,  sin  estremecerse  ni  llenarse  de  terror. 

Una  de  las  virtudes  mas  nobles  que  pueden  embellecer  el  corazón  del 
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hombre  es  la  gratitud,  y  Avecilla  tiene  dadas  pruebas  de  poseería  en  alto 
grado,  pues  separado  Rodil  del  mando  en  noviembre  del  46,  le  siguió  cons- 
tante Avecilla  en  su  desgracia,  hizo  los  mayores  esfuerzos  por  sacarlo  puro 
del  proceso  que  contra  él  se  habia  abierto:  escribió  al  efecto  su  célebre  J/a- 
ni)ífí/o,  y  convencido  de  que  en  España  no  babia  suficiente  libertad  para 
imprimirlo,  lo  verificó  en  Lisboa  desde  donde  circuló  en  toda  la  península 
con  profusión,  y  con  una  aceptación  estraordinaria* 

En  el  año  1838,  quiso  el  Sr.  Avecilla  ostentar  el  raudal  de  sus  conoció 
mientos,  é  ingresó  como  abogado  en  el  colegio  de  Madrid,  capital  donde  ya 
era  bastante  conocido»  En  1840,  se  puso  Rodil  al  frente  del  movimiento  de 
Madrid,  apareciendo  al  instante  á  su  lado  Avecilla  que  fué  nombrado  audi*- 
tor  de  guerra  de  Castilla  la  Nueva,  cuyos  honores  ya  tenia;  y  en  cuyo  des* 
tino  continuó  hasta  el  año  1843,  que  con  motivo  del  pronunciamiento  hizo 
dimisión  de  su  cargo,  distinguiéndose  por  la  manera  juiciosa  y  valiente  que 
supo  salvar  los  graves  compromisos  que  en  destino  tan  ináportante  le  rodea- 
ron; como  lo  fueron  los  de  la  noche  del  7  de  octubre,  en  que  también  fué 
nombrado  auditor  de  guerra  del  consejo  de  oficiales  generales  que  juzgó  á 
León,  Concha  y  algunos  otros  bien  conocidos. 

Elevado  Rodil  por  Espartero  en  el  año  41  á  la  presidencia  del  consejo  de 
ministros,  tuvo  Avecilla  no  poca  parte  en  la  formación  de  aquel  gabinete; 
eo  el  que  seguramente  hubiera  él  entrado,  á  no  haber  resultado  aquella  com- 
binación contraria  en  un  todo  á  sus  sentimientos  y  simpatías.  Anterior  á  es- 
ta habia  trazado  Rodil  otra  combinación,  en  la  cual  Avecilla  se  encargaba  de 
la  cartera  de  la  Gobernación ,  solo  por  dirigir  las  elecciones  á  cortes  que 
í)an  á  celebrarse;  pero  uña  mano  oculta  que  entonces  comenzaba  ya  á  des- 
plegar su  oscuro  poderío,  tuvo  fuerza  bastante  para  desbaratar  aquella  comí 
binacion,  que  de  seguro  hubiera  impedido  con  el  patriotismo  que  en  ella 
reinaba,  con  su  tino  y  su  energía,  los  funestos  acontecimientos  del  año  1843. 

Por  aquel  tiempo  fué  atacado  el  Sr.  Avecilla  de  una  grave  enfermedad 
que  le  hizo  retirarse  de  los  negocios  públicos,  siendo  no  obstante  agraciado 
por  el  Duque  con  los  honores  del  Supremo  Tribunal  de  guerra  y  marina.  En 
el  año  1845,  hizo  un  viaje  de  mero  recreo  á  Sevilla,  que  mal  interpretado  por 
(*1  gobierno  que  entonces  tuvo  noticias  de  una  sublevación  que  se  sustentaba 
en  las  cercanías  de  Ronda,  fue  causa  de  que  se  le  mandase  detener,  y  pren- 
der en  Granada,  donde  con  centinelas  en  la  puerta  sq  le  tuvo  sesenta  y 
nueve  días  en  un  calabozo ,  pero  en  seguida  regresó  muy  tranquilo  á  Ma- 
drid, donde  con  algunos  incidentes  propios  de  la  vida  privada,  ha  seguido 
trabajando  en  su  bufete ,  hasta  las  gloriosas  jomadas  de  julio  que  cambia* 
ron  la  faz  de  las  cosas  en  España. 
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VI. 


Desde  el  año  1843  hasta  julio  de  1854,  permaneció  el  Sr.  Avecilla  ai 
frente  de  un  círculo  litQrario  comercial,  y  trai^tjando  en  su  bufete  de  abo- 
gado: pero  tan  luego  como  en  las  calles  de  Madrid  resonó  el  grito  de  liber- 
tad lanzado  en  la  noche  memorable  del  17;  tan-  luego  como  la  faz  de  Espa- 
ña se  encontró  cambiada;  y  el  vencedor  de  Luchana,  el  liéroe  de  Vergara, 
enq)uñando  las  riendas  del  Estado,  que  en  sus  manos  puso  un  pueblo  amante 
y  entusiasta;  no  pudo  menos  de  aparecer  también  en  la  arena  política  e| 
amigo  de  Rodil,  el  que  con  tanto  tino  supo  conducirse  en  la  causa  y  demás 
acontecimientos  de  Cqncha  y  de  León,  el  Sr.  Avecilla. 

Objeto  este  adalid  político  de  las  simpatías  de  la  provincia  de  Segovia, 
fué  elegido  por  esta,  primer  diputado  para  las  Cortes  constituyentes;  lo  hubie- 
ra sido  también  en  segundas  elecciones  por  la  de  Salamanca,  pero  se  reti- 
ró de  esta  candidatura  por  no  desairar  á  Segovia,  donde  había  obtenido  una 
mayoría  muy  próxima  á  la  unammidad. 

Durante  los  once  aíips  de  silencio  que  han  trascurrido  sobre  el  Sr.  Aveci- 
lla, se  ha  ocupado  también  en  hacer  la  oposición  al  sistema  administrativo 
que  han  observado  los  sucesivos  gabinetes,  distinguiéndose  en  la  que  en  el 
año  49  presentó  al  Sr.  Bravo  Muríllo,  por  medio  de  una  serie  de  artículos 
que  insertó  en  la  Nación,  y  en  los  que  atacaba  de  frente  el  malicioso  error 
de  presentar  nivelados  los  presupuestos  del  Estado^  cuando  existía  entre 
ellos  un  déficit  de  200  millones. 

En  el  mes  de  octubre  de  1854,  y  ya  con  el  carácter  de  diputado,  publi* 
có  cinco  artículos  dirigidos  al  Sr..  Collado^  ministro  de  Hacienda,  que  reunió 
después  en  un  folleto  impreso  por  separado,  y  precedido  de  una  introdu- 
don  donde  el  Sr.  Avecilla  deja  admirar  los  conocimientos  rentísticos  que  po- 
s^e,  y  el  acierto  con  que  ha  pensado  acerca  de  la  revolución  de  julio.  Se 
distinguió  también  el  Sr.  Avecilla  en  el  discurso  que  en  la  sesión  del  16  de 
febrero  de  1855  pronunció  en  el  congreso  contra  el  proyecto  de  desamor- 
tización del  Sr.  Madoz;  esto  es,  no  precisamente  sobre  el  proyecto,  sí  es  so- 
bre la  manera  incompleta  en  que  el  Sr.  IViinistro  lo  presentaba.  Y  el  foUeio 
que  arriba  hemos  indicado  hizo  que  la  prensa  periódica  designara  al  Señor 
Avecilla  como  subsecretario  del  ministerio  de  Hacienda,  para  que  desen- 
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volviera  el  nuevo  sistema  que  habia  trazado;  y  este  folleto  con  los  demás 
antecedentes  que  dejamos  sentados,  le  elevan  á  una  altura  que  en  todos  tiem- 
pos y  partidos  honrará  su  nombre.  Pero  como  el  referido  folleto  es  digno 
de  que  lo  miremos  con  alguna  detención,  nos  ocuparemos  de  él  en  núme- 
ro aparte. 


VIL 


El  folleto  en  cuestión  se  titula  Actualidades  de  la  deuda  pública;  y  su  plan 
está  dividido  en  cuatro  secciones.  1.*  Los  presupuestos.  2,*  Las  contribu- 
ciones y  tributos.  3.*  La  deuda  publica  y  su  amortización.  4.*  La  recau- 
dación, distribución  y  contabilidad. 

Cada  uno  de  estos  ramos  está  tratado  con  facilidad;  y  entre  todos  pre- 
sentan un  plan  acertado  de  la  reforma  general  que  se  hace  necesaria  en  la 
hacienda  pública  para  amortizar  la  deuda  flotante  y  la  diferida ;  disminuir 
la  consolidada  y  nivelar  los  presupuestos. 

Ocupémonos  por  final  de  la  introducción  con  que  el  Sr.  Avecilla  abre  su 
folleto;  porque  creemos  que  en  la  rápida  mirada  que  en  ella  tiende  sobre  la 
situación  pasada  y  la  presente,  ha  logrado  ver  la  cuestión  en  su  verdadero 
punto  de  vista. 

Ko  basta  hacer  una  revolución;  es  necesario  que  esa  revolución  produz- 
ca su  fruto;  y  para  ello  es  indispensable  examinar  con  buen  criterio  y  fuer- 
za de  corazón,  cuál  ha  sido  la  causa  de  su  estallido;  qué  espíritu  ha  predo- 
minado en  ella,  y  cuáles  son  las  consecuencias  que  debía  acarrear,  para 
evitar  que  produzca  otras,  tal  vez  inconducentes  6  contrarias.  Pues  bien;  la 
causa  que  ha  hecho  estallar  la  revolución  de  julio  fue  el  estado  decaído  de 
la  hacienda  pública;  por  eso  dice  con  mucha  oportunidad  Avecilla:  «El  sis- 
tema económico  es  la  verdadera  existencia  de  las  naciones  modernas.  Los 
hombres  pensadores  veian  levantarse  en  el  movimiento  general  del  pais  el 
grito  universal  de  reprobación  del  viejo  sistema  económico ;  veian  una  ha- 
cienda pública  destrozada,  por  la  inmoralidad,  por  la  ignorancia  y  por  la  in- 
curia.» Una  revolución  noble,  una  revolución  franca,  una  revolución  que  no 
lleve  por  objeto  apadrinar  con  el  santo  grito  de  la  Patria,  odiosas  vengan- 
zas, si  es  mejorar  el  estado  decaído  de  una  nación,  deberá  damos  por  re- 
sultado, como  dice  Avecilla,  la  libertad  razonada  y  el  buen  sistema  económico. 
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Después  de  discurrir  sabiamente  nuestro  protagonista  sobre  el  influjo  que  el 
sistema  económico  ha  ejercido  en  los  pueblos  antiguos  y  ejerce  en  los  moder- 
nos, dice:  «donde  hay  holgura  y  abundancia,  está  la  paz  y  tranquilidad  pública. 
Los  Estados  Unidos  y  la  Inglaterra,  marchan  impasibles  sobre  todas  las  revo- 
luciones. Pero  donde  no  hay  sistema  económico,  donde  es  constante  el  mal 
estar  y  la  agonía;  allí  se  vinculan  los  disturbios,  allí  se  entroniza  el  desorden; 
y  siempre  el  estado  económico  se  refleja  fielmente  sobre  el  pueblo. » 

Y  por  último,  acaba  con  estas  verdaderas  sentencias:  «La  revolución  gran- 
de, la  revolución  magnífica,  la  revolución  histórica  que  colocará  al  generoso 
pueblo  español  á  la  altura  de  la  civilización  de  Europa,  será  en  la  que  diga- 
mos al  mundo  entero  y  á  las  generaciones  venideras:  hé  aquí  la  banca  roca 
que  nos  legaron  nuestros  tiranos;  pero  nosotros  hombres  de  orden  aunque 
nos  llamen  anárquicos,  nosotros  pueblo  generoso  aunque  se  haya  esprimi- 
do  la  hiél  sobre  nuestro  corazón,  nosotros  dignos  cela  Europa  que  nos  ad- 
mira, ahí  os  entregamos  fielmeijte  para  la  consideración  de  la  historia  el  es- 
pantoso estado  en  que  la  desmoralización  y  la  perfidia  de  nuestros  opreso- 
res nos  legaron  el  Tesoro  público:  pero  pagamos  religiosamente  á  nuestros 
acreedores,  levantamos  así  nuestro  destrozado  crédito;  y  en  nuestros  pre- 
supuestos nos  levantarenK)s  á  la  altura  á  que  estamos  llamados  á  figuraren 
el  gran  concurso  de  las  naciones  de  Europa. »  Este  ha  sido  el  espíritu  que 
ha  predominado  en  las  gloriosas  jornadas  de  julio;  este  fue  el  focum  ocultum 
que  inflamó  al  pueblo  español,  acaso  sin  que  el  mismo  pueblo  lo  conociera; 
y  este  es  el  objeto  sagrado  á  donde  la  mirada  de  las  Cortes  constituyentef 
debía  haberse  dirigido,  y  si  hasta  ahora  no  lo  han  hecho  por  completo  y 
con  la  velocidad  que  todos  anhelábamos,  esperamos  en  su  buen  juicio,  en  sr 
celo  y  actividad,  que  conociendo  que  el  partido  moderado  ha  caído  por  un 
desquicio  inevitable  que  amenazaba  la  Hacienda  pública,  apliquen  estos  in- 
mediatamente el  bálsamo  á  la  herida,  para  cumplir  de  lleno  con  su  misión, 
para  asegurar  su  puesto,  para  satisfacer  los  deseos  del  pueblo  que  los  ha 
convocado;  y  á  la  par  que  se  ocupen  en  formar  una  nueva  y  anhelada  Ck)ns- 
titucion,  observen  también  las  consecuencias  dolorosas  que  pudieran  ^acar- 
rearse si  absolutamente  se  dedicaran  á  la  formación  del  reglamento  interior 
de  una  casa  que  S3  estuviera  desquiciando  por  sus  cuatro  aristas  ó  costa- 
dos. Conocemos  que  las  Cortes  Constituyentes  tienen  que  cultivar  mi  campo- 
árido,  un  campo  gastado  por  otros  colonos  que  le  han  estraido  la  sustancia, 
pero  impelido  por  nuestros  buenos  deseos  no  podemos  menos  de  elevar 
nuestro  grito  con  energía  á  las  Constituyentes  y  aplaudir  al  Sr.  Avecilla  por 
la  mirada  tan  precisa  y  exacta  que  ha  sabido  tender  sobre  la  revolucioads 
julio. 
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VIII. 


El  hombre  que  tan  consecuente  se  ha  mostrado  8iem{M*e  en  un  paitido 
político;  el  que  con  tanta  serenidad  ha  arrostrado  las  apocas  de  abyección, 
crisol  donde  se  depura  la  conducta  púUica;  el  hombre  que  como  el  Sr.  Ave- 
cilla ha  consagrack)  su  existencia  al  estudio  dé  la  Administración;  de  la  Ha- 
cienda, de  la  Economía  y  de  la  literatura;  no  pued^  menos,  aunque  otros 
tílulos  no  le  abonaran»  de  llegar  á  ocupar  un  puesto  (fistinguido  en  unas 
Cortes  regeneradoras  como  son  las  constituyentes,  donde  tan  átiles  son  las 
cabezas  llenas  y  los  corazoníes  fuertes.  ¡Ayt  no  hubiera  sido  tan  infructuo- 
so el  precio  de  las  victimas  que  se  inmolaron  en  las  calles  de  Madrid,  si  con 
mas  úsko  se  hubieran  elegido  las  personas  que  haUan  de  ocupar  los  elevado» 
puestos  de  la  nueva  situación. 
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L  mundo  debe  sus  mád  éleVadoiS  genios  á  las  ré« 
volucioDc^  y  á  la  desgracia.  Xas  grandes  conmociones  socia- 
les  han  brotado  siempre  de  su  seno  los  hombres  mas  emi- 
nentes qiia  se  encuentran  en  la  historia  de  todos  los  pue- 
blos, agí  como  la  persecución  ó  la  miseria  han  arrancado 
del  alma  de  cien  vates,  acentos  sublimes  que  nunca  habrian 
resonado  si  el  dolor  les  hubiese  sido  ágenos.  ¡Triste  con- 
dición del  genio!  ¿Por  qué  al  desfdegar  sus  blancas  alas  han  de  verse  enro- 
jecidas con  sangre  ó  han  de  verter  sobre  la  tierra  el  llanto  del  dolor? 

Los  mas  sublimes,  versos  de  Tasso  se  deben  á  sus  desgracias;  la  inmortal 
obra  de  Milton  fué  el  producto  del  pobre  ciego,  miseraUe  y  perseguido:  el 
proyecto  de  Colon  fué  un  problema  resuelto  en  medio  del  hambre,  del  frió 
y  del  desprecio;  Cervantes  concibió  sus  mas  bollad  páginas  en  la  oscuridad 
de  un  calabozo,  y  la  estúpida  befa  de  un  viUorro  le  inspiró  los  mas  delica-^ 
dos  y  filósofos  chistes  de  su  caballero  andante.  Siempre  hijo  de  la  sangre, 
(leí  llanto  ó  la  desdicha,  el  heroísmo  del  guerrero  ó  la  inspiración  del  poe- 
ta, se  han  presentado  mad  grandes  ó  mas  sublimes,  cuanto  mas  horroroso 
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ha  sido  el  sacudimÍGQtQ  ó  mas  aguda  la  aflicción.  ¿Cuál  es  la  causa?  El  llan- 
to enerva  el  espíritu  de  los  débiles  y  sublima  las  almas  grandes,  tiernas  y 
nobles.  El  hombre  que  ha  recibido  del  Eterno  ese  rayo  de  luz  divjna  que  se 
llama  inspiración,  necesita  llorar  y  sufrir,  porque  solo  sufriendo  y  llorando 
busca,  contempla  y  examina  el  corazón  humano,  estudia  sus  pasiones,  in- 
quiere las  causas  porque  son  producidas  y  el  término  de  su  vacilante  cami- 
no, y  llegando  al  fin  á  conocer  la  pequenez  del  mundo,  lanza;  vestidos  con 
seductores  conceptos,  problemas  que  raras  veces  comprende  la  sociedad, 
pero  que  aplaudo  por  instinto  y  saborea  por  condición.  Entonces  el  genio, 
estendiendo  mas  sus  invisibles  alas  se  señorea ,  cerniéndose  orguUosamente 
sobre  el  universo,  y  los  acentos  concertados  de  su  arpa  de  oro  pueblan  el 
espacio  para  no  estinguirse  jamás.  Empero  el  poeta  derrama  entretanto  lá- 
grimas tiernas  porque  es  un  ser  nacido  para  llorar;  el  mundo  no  vé  mas  que 
la  máscara  de  su  rostro,  ni  oye  mas  que  su  cauto....  ¡es  que  el  libro  secre- 
to de  su  vida  encerrado  en  su  pecho^  va  con  él  á  la  tumba! 


11. 


D.  Francisco  Caraprodon  nació  en  Vich,  el  3  de  marzo  de  tól6.  Sus  pa- 
dres, acomodados  comerciantes  de  aquella  pcMacion,  le  enviaron  á  Barce- 
lona á  la  edad  de  siete  años  para  que  comenzara  sus  estudios  de  latinidad 
y  filosofía.  Desde  muy  joven  mostróse  su  afición  á  la  poesía,  y  los  ratos  de 
ocio  y  de  solaz,  solia  ocuparlos  en  escribir  versos,  abandonando  el  árido  es- 
tudio de  los  clásico»  latinos  para  dedicar  á  las  musas  lo  que  robaba  á  Cicerón. 

Poco  tiempo  llevaba  de  estudios  cuando  ya  sus  maestros  le  distinguieron 
entre  otros  muchos  discípulos  por  la  viveza  de  su  imaginación  y  su  facili- 
dad en  comprender  repentinamente  lo  que  á  otros  costaba  largas  medita*, 
cienes.  Satisfechos  sus  padres  de  las  buenas  disposiciones  que  mostraba  el 
joven  escolar  al  concluir  sus  estudios  filosóficos,  tlispusieron  que  pasase  á  la 
antigua  universidad  de  Cervera,  célebre  por  los  ilustres  varones  que  ha  pro- 
ducido, para  que  en  aquel  establecimiento  hiciese  sus  estudios  de  joríspra- 
dencia. 

Cuatro  años  bastaron  al  Sr.  Camprodon  para  ganar  cinco  en  su  carrára, 
haciendo  un  brillante  examen  á  claustro  pleno  donde  ya  empezó  á  distin- 
guirse como  hombre  de  talento  no  común.  Entonces  volvió  á  Barcdona  don- 
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de  permaneció  hasta  tomar  el  grado  de  licenciado^  pasando  después  á  la 
corte  con  el  fin  de  hacer  mas  estensos  sus  conocimientos  al  lado  de  nuestras 
notabilidades  del  foro. 

£1  Sr.  Camprodon,  sin  embargo^  no  estaba  llamado  por  la  naturaleza  á 
aquel  camino;  habia  nacido  poeta,  y  aunque  se  le  vieron  hacer  adelantos  en 
la  ciencia  del  derecho,  si|  fantástica  imaginación  le  arrastraba  á  su  pesar  al 
divino  arte.  Inútil  fue  su  permanencia  en  la  ca^Átal  de  España,  si  se  consi- 
dera el  objeto  de  su  venida  á  ella:  el  nuevo  jurisconsulto  empleó  su  tiempo 
en  la  lectura  de  nuestros  mejores  poetas,  y  convencido  al  fin  de  que  el  foro 
no  era  el  puesto  que  la  natm*aleza  le  habia  designado,  regresó  á  Barcelona 
donde  una  modesta  fortuna  le  permitía  vivir  independiente. 


m. 


En  esta  época  puede  decirse  que  empieza  la  vida  política  de  D.  Francisco 
Gamprodon.  Inclinado  desde  su  infencia  á  los  principios  de  la  escuela  libe- 
ral, presentóse  en  el  mundo  político  como  decidido  catnpeon  de  la  libertad^ 
empleando  su  talento  y  su  influencia  en  favor  del  estandarte  del  pueblo  que 
tan  rápidas  victorias  habia  alcanzado  en  nuestro  país.  Desinteresado  y  lleno 
de  entusiasmo,  aunque  templado  y  cauto  en  sus  obras,  el  Sr.  Gamprodon 
trabsyó  sin  descanso  y  bien  pronto  supo  adquirirse  una  reputación  envidia- 
ble por  mas  de  un  concepto.  Su  principio  cardinal  era  la  defensa  del  débil 
contra  el  fuerte,  del  bueno  contra  el  malo,  y  consecuente  y  firme,  ni  se  le 
vio  retroceder  ni  aspirar  jamás  á  coger  fruto  alguno  de  su  trabajo. 

Así  transcurrió  el  tiempo  de  su  mas  florida  edad,  y  el  año  de  1843  llegó, 
preñado  el  horizonte  político  de  sombrías  nubes  y  amenazando  una  tempes- 
tad cuyas  consecuencias  nadie  podia  preveer  á  no  haber  adivinado  la  fatal 
lección  de  los  once  años  úUimos  de  execrable  opresión  y  lastimosa  ruina. 

A  la  sombra  de  la  bandera  del  engaño,  verificóse  en  España  el  pronuncia- 
miento llamado  glorioso.  Muchas,  la  mayor  parte  de  nuestras  notabilidades 
políticas  se  agruparon  al  rededor  del  nuevo  estandarte,  y  el  Sr.  Gamprodon 
fjie  uno  de  los  que  acudieron  con  mas  prontitud  al  llamamiento  que  pare- 
cía hecho  por  el  paisen  nombre  de  la  libertad.  Su  influencia,  su  talento,  sus 
intereses,  todo  lo  ofreció,  todo  lo  puso  en  juego  en  pro  de  la  nueva  causa, 
y  ya  sosegados  los  ánimos,  alcanzada  la  victoria  y  llegado  el  momento  de 
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repartir  el  botín,  retítH^  al  privado  de  sii  casa  renunciando  á  todo  y  dando 
una  severa  lección  á  los  qoe  ayudan  el  éxito  de  las  revoluciones  con  la  es- 
peranza de  un  interesado  provecho.  La  conducta  observada  entonces  por  el 
Sr.  Camprodon  es  uno  de  los  rasgos  mas  laudables  que  caracterizan  su  vida 
pública. 

Tras  el  engafio  vino  el  desengafio,  y  la  contrarevdactóii  intentóse  en  al- 
gunos puntos  de  la  península:  ya  era  tarde,  y  la  sangre  que  se  vertiera  no 
dio  otro  fruto  que  el  del  noble  ejemplo:  la  libeitad  estaba  sacrificada;  el 
pueblo  sujeto  oon  fuertes  y  hábiles  ligaduras:  los  hombres  de  aquella  época 
sabian  perfectamente  cómo  se  quitaba  á  los  pueblos  la  facultad  de  obrar.  El 
Sr.  Camprodon  haWa  levantado  su  voz  en  favor  de  la  verdad,  y  «n  destier- 
ro fué  la  recompensa  de  sus  aervicios  á  la  causa  pública. 


IV. 


La  risueña  Andalucía,  ese  jardín  de  España,  de  alegre  cielo  y  templa- 
do clima,  acogió  al  desterrado  catalán  que  fijó  en  Cádiz  su  residencia. 

Solo,  lejos  de  su  pafe,  afligido  por  el  desengaño  y  blanco  de  una  injusta 
persecución,  despertóse  de  nuevo  en  su  alma  el  sentimiento  del  poeta,  y 
sintióse  arrastrado  á  desahogar  su  acerbo  dolor  en  quejas  sentida»  y  amar- 
gas reflexiones.  El  hombre  empezaba  á  conocer  el  mundo,  á  examinar  el 
corazón  humano^  y  tenia  necesidad  de  preguntar  á  ese  mismo  mundo,  de 
reconvenirle  y  elevar  al  cielo  sus  quejas  con  toda  la  poesía,  con  toda  la  su- 
blimidad de  la  desgracia  y  del  desengaño. 

Entonces  el  Sr.  Camprodon,  inspirado  por  su  mismo  infortunio  y  por  el 
recuerdo  de  su  familia,  escribió  un  tomo  de  poesías  titulado  Emociones  y  que 
vio  la  luz  pública  con  general  aplauso. 

El  éxito  de  esta  obra,  escrita  sin  pretensiones,  animó  á  su  autor  á  seguir 
el  camino  del  Parnaso,  yjescitado  por  algunos  amigos,  decidióse  á  probar  sus 
fuerzas  en  el  teatro,  escribiendo  el  drama  Flor  de  wn  dia^  y  viniendo  á  Ma- 
drid para  presentarlo  en  el  Teatro  Español. 

Desconfiaba  el  Sr.  Camprodon  de  su  obra,  y  no  aguardó  en  la  corte  á 
que  fallara  el  comité  de  dicho  coliseo:  pero  su  modestia  le  engañó  y  b¡^ 
pronto  tuvo  noticia  de  haber  sido  aprobado  el  drama  que  muy  luego  se  pa- 
so en  ^cena  con  el  mas  brillante  éxito. 


Digitized  by 


Google 


GAJIPRO0ON.  337 

ElSr.  Camjntxlon  había  dado  un  gran  paso  asegurándoae  ana  lisongcra 
reputación  y  entrando  en  el  caoniio  de  la  gloria.  Lleno  de  entusiasmo  y 
con  mas  confianza  en  sos  propias  fuerzas,  estudia  detenidanusnte.  su  obrav 
notó  defectos  qn^  nunca  habia  reparado,  y  coa  mejor  conocimiento  de  laes- 
cena,  escribió  entonces  otro  drama  con  el  titulo  de  La^  espinas  de  una  flor. 
El  éxito  fué,  como  el  primero,  brillante,  y. el  Sr.  Camprodon  recogió  nuevos 
aplausos:  el  dramaturgo  estaba  ya  conocido,  y  no  quedaba  duda  de  que  es^ 
taba  llamado  á  este  género  de  literatura. 

Escribiendo  algunas  otras  obras  de  menos  consideración  pasó  el  poeta 
catalán  algún  tiempo,  hasta  que  en  vista  de  las  proporciones  que  empezaba 
á  tomar  lar  zarzuela ,  dio  al  teatro  del  Circo  su  Hominó  azul  que  tuvo  la 
misma  suerte  que  todas  sus  composiciones;  después  apareció  Los  diamantes- 
de  la  corana  y  arreglo  del  fracés,  última  obra  que  el  Sr.  Camprodon  ha  dado 
i  la  escena. 


T. 


^o  es  de  est&  lugar,  ni  nuestra  propósito,  hacer  un  detenido  análisis  úiv 
las  obras  del  Sr.  Camprodon,  pero  vamos  á  permitirnos  algunas  ligeras 
(4)6ervaciones  que  creemos  oportunas  para  ilustrar  el  concepto  que  se  forme 
del  diputado  catalán.. 

Los  dramafsdeISr.  CamprodoO'noson.dc  aquellos- cuyo  efecto  ó  interés 
consiste  en  acontecimientos,  ruidosos,  sangrientas  escenas  6  populares  de- 
clamaciones, que  alhagan  al  espectador  y  aplaude  entusiasmado ;.  son  de 
un  género  mas  filosófico,  mas  instructivo  y  mas  delicado.  En.eIlos  se  vé,. ya 
la  lucha  de  opuestos  y  nobles  sentimientos,  ya  la  doctrina  del  hombre  quo 
hasufridO)  óel.resultado  fatal  de  una^pasion  mal  conducida,  y  siempre  tie- 
nen unibndix  de  filosofía  y  conocimiento  de  la  sociedad,  muy  provechoso  $í 
^que  el  teatra  debe  considerarse  como  una>escuela  de  costumbres. 

La  unidad  de  accioa^  el  enlace  de  las  escenas  preparado  con  niaestrid, 
y  la  naturalidad  de  los  acontecimientos,,  dstingueiusus  obras  de  otras  mu- 
chas. 

Los  ai'gumentos  están  bien  presentados,  y  bien  .desenvueltos.  El  diáloizo 
es  Cácil  y  fluido , .  y  en  cuanto  á  sus  versos ,  si  bien  quisiéramos  alguuít 
roas  corrección  en  el  lenguaje,  no  podemos  dejar  de  reconocer  quc.o.státti; 
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fíenos  de  liellisinvas  imágeneft  y  son  do  muy  buen  efecto  al  oido.  Ei  Señor 
Camprodon  adolece  de  lo  que  muchos  de  sos  paisanos»  im  descuido,  escu- 
sable,  en  algunos  giros  que  dan  á  sus  composiciones  formas  de  mas  ó  me- 
nos gudto  y  que  no  defan  dé  Ser  lunares  que  siemp^3  quftan  algún  m^to 
á  está  clase  de  obras.  Si  el  Sr.  Camprodon ,  aplicándose  un  poco,  hiciese 
desaparecer  de  sus  composiciones  estos  defectos,  fáciles  dé  corregir,  daría 
un  paso  de  mucha  impoitancia  para  su  buea  nombré  Kterario.  Algunas  ve- 
ces no  pueden  tocarse  estas  ímpeilecdones  siü  borrar  una  pincelada  nmes- 
tra  qué  tal  \et  da  la  animación  al.conjuiíto  del  cuadro;  pero  esto  fto  sucede 
siempre.  Sea  como  quiera,  el  Sr,  Camprodon  Ikacé  honor  á  nuestro  Parnaso 
y  tiene  reservada  en  la  historia  de  nuestra  literatura  una  página  briUantt. 


VI. 


El  meis  de  juRo  de  1854,  de  indeleble  recuerdo,  de  grata  memoria  para 
todos  los  buenos  españoles,  llegó.  Ya  los  ilustres  generales  O'donnell,  Dul- 
ce y  Ros  de  Olano,  habian  dado  el  grito  de  libertad  en  los  campos  de  Vicál* 
baro;  el  pueblo  se  preparaba  á  oponer  sus  pechos  é  la  tiranía,  á  la  inmora- 
lidad y  á  la  degradación  de  un  gobierno  escandaloso  compuesto  de  misera* 
bles  tiranuelos,  que  hijos  del  pueblo  y  por  el  pueblo  elevados  al  poder  pa- 
gaban ingratos  con  su  impudente  demasía  los  beneficios  que  habian  recibi- 
do. La  terrible  hora  del  castigo  iba  á  llegar  anunciaildo  á  la  nación  ultraja- 
da, que  era  llegado  el  dia  de  descargar  el  golpe  de  su  severa  justicia  so» 
bre  las  cabezas  de  los  liberticidas,  y  pronto  debia  darse  al  inundo  un  vivo 
ejemplo  de  los  Sagrados  derechos  y  del  gran  poder  de  un  pueblo. 

El  Sr.  Camprodon  se  hallaba  en  Barcelona  cuando  el  grito  de  libertad  so* 
nó,  y  consecuente  con  sus  principios,  y  entusiasmado  á  la  sola  i(tea  de  unión 
liberal,  se  asoció  desde  luego  al  alzamiento.  No  contento  con  hacer  un  pa* 
peí  meramente  pasivo,  trabajó  con  decisión  y  fé  aun  con  perjuicio  de  si» 
intereses,  haciendo  algunos  viajes  bastante  espuestos  para  cumplir  delicadas 
misiones  que  prepararan  la  revolución  en  algunos  puntos  de  la  península. 

Triunfante  el  pueblo,  el  gobierno  establecido,  y  llamadas  las  cortes  cons- 
tituyentes, la  provincia  de  Barcelona  eligió  al  Sr.  Camprodon  conao  uno  de 
los  representantes  que  debia  mandar  al  congreso. 
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Xü. 


La  condacta  de  D.  Francisco  Camprodinren  la  cámara-  popular  ha  sido 
la  de  un  liberal  templado,  amigo  del  orden,  y  defensor  del  prestigio  del  tro- 
no sin  perjiíido  de  las  prerogativas  del  pueblo.  Ha  tomado  la  palabra  va- 
rias veces  en  cuestiones  de  importancia:  su  primer  discurso  fué  sobre  la  san- 
ción de  la  corona:  notóse  en  él  la  inesperíencia  del  hombre  dé  parlamento, 
pero  se  dejaron  ver  las  dotes  del  orador:  creemos  que  algún  dia ,  con  la 
práctica  y  la  costumbre  de  hablar,  podrá  añadirse  un  nombre  al  catálogo* 
de  nuestros  oradores  parlamentarios.. 
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I  recorremos  ana  por  ana  ht  pági^ 
ñas  de  nueslia  I  listona  nacional,  sí  examinamos  deteni- 
damente sus  épocas,  en  todas  encontraremos  el  esplen- 
dor de  las  £>rarides  hazañas  y  la  respetable  sombra  de 
varones  eminentes;  dó  quiera  saldrán  á  naestro  enciien^ 
tro  el  lieroismo  y  la  nobleza,  ta  dignidad  y  el  saber. 
De  cada  siglo  puede  formarse  un  graa  álbum  en  que  el 
pificct  bosqueje  venerandas  figuras  y  describa  ]a  pli^a 
hechos  de  la  mas  alia  importancia,  dignos  de  admiración  sincera  y  de  uni-^ 
versal  renombre. 

Los  siglos  medios  con  sus  conquistas  y  sus  guerras,  el  x\i  y  ^vii  con  su 
ilustración  y  su  desarrollo  científico,  el  xvín  con  sus  estravíos  y  sus  cam- 
bios, presentan  fases  intetesantisímas  para  el  historiador  cdtico  que  estadía 
^Q  cada  una  de  ellas  la  marcha  de  las  sociedades  y  lod  pasos,  ora  progre- 
sivos ora  en  retrogradacion,  de  la  humana  inteligencia.  Si  sedetieoe,  no 
obstante,  en  el  último  tercio  del  siglo  anterior  encontrará  con  asombro  la 
primera  página  de  las  biografías  quiíá  mas  brillantes  con  que  España  con- 
tribuye á  la  gran  colección  universal  de  hombres  eminentes  en  todos  los  rar 
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mo8  del  saber.  Puntos  de  unión  entre  dos  siglos  distintos  por  sus  aspiracio- 
nes, los  patriarcas  de  nuestras  ciencias,  de  nuestra  política,  de  nuestra  li- 
teratura adunan  felizmente  las  grandes  dotes  de  probidad,  rectitud  y  patrio- 
tismo del  siglo  en  que  nacieron,  con  la  incuestionable  ilustración  y  cultura  del 
siglo  en  que  se  educaran.  Puros  en  sus  intenciones,  leales  en  sus  procede- 
res, modelo  siempre  de  abnegación  y  de  virtudes  cívicas,  los  hombres  de 
ese  período  han  podido  y  pueden  ostentar  su  frente  serena,  como  puede  y 
debe  la  actual  generación  descubi*irse^  reverente  ante  sus  honradas  canas. 
Pero  la  actual  generación  ({doloroso  es  confesarlo!),  si  admira  siempre, 
no  siempre  imita  las  grandes  prendas  que  enaltecen  á  los  hombres  de  esa 
raza  que  la  muerte  va  estinguiendo.  Al  fuega  latente  de  una  ancianidad  res- 
petable, fuego  que  los  anos  no  lograran  entibiar,  corresponde  solo  él  hielo 
de  una  juventud  casi  esceptica;  el  hielo  que  dejan  tras  sí  el  hastío  de  los 
placeres  y  el  inmoderado  ejercicio  de^  calcula  material. 

¿Qué  se  hicieron  la  clásica  lealtad,  el  noble  desinterés  y  la  abnegación 
política?  Dónde  están  los  corazones  elevados,  las  inteligencias  vigorosas, 
la  firmeza  y  consecuencia  de  opiniones,  la  rectitud  de  los  actos,  el  acendra- 
do amor  á  la  patria,  los  centros  en  fin  del  verdadero  saber  y  de  la  bien  en- 
tendida virtud?  Dónde  están  la  prudlsncia  en  los  juicios,  la  solidez  en  los 
raciocinios,  la  magnanimidad  en  los  infortunios  y  la  jnoderacion  en  los  triun- 
fos? En  esa  ancianidad  veneranda,  recuerdo  vivo  de  las  glorias  españolas, 
contraste  elocuente  de  la  amblbion  desmedida,  del  descarado  escepticismo  que 
abriga  en  su  corazón  gran  parte  de  la  juventud,  ligera,  glacial  y  sin  ilu* 
siones* 

Las  ciencias  políticas,  las  ciencias  filosóficas,  las  bellas  letras  contemplan 
hoy  como  á  sus  hijos  mas  predilectos  á  los  ilustres  patricios  que  alcanzaran 
aun  los  últimos  dias  del  siglo  xvui.  Esta  verdad  que  nos  complacemos  en 
reconocer  sin  que  ea  ello  tengamos  riesgade  aparecer  egoístas,  pudiera  con- 
&tnarse*con  solo  estampar  algunos  nombres  propios,  que"  España  entera  res- 
peta y  cuenta  como  su&  timbres  mas  gloriosos;  pero,  son  tan  sabidos,  tanuni- 
versalmente  acatados,  que  bien  pueden.omitirse  en  este  humilde  trabajo,  por 
mas  que  de  él  sea  objeto  uno  de  esos  honrados  y  respetables  ancianos:  por  mas 
que  en  él  debamos  bosquejar  los  contornos  de  una  figura  notabílisima  en  el 
gran  panorama  de  nuestra  política  y  en  el  cuadro  de  nuestra  magistratura. 
Satóo  y  modesto  á  la  par  el  personaje  cuya  biografía  emprendemos,  em- 
pieza á  inspirarnos  aua  desde  antes  do  acometer  esta  tarea,,  digna  de  mas 
elevado  ingenio  y  de  mas  elegante  piuría,  la  mas  ciunplida  demostración 
de  cuanto  sumariamente  hemos  apuntado  en  los  párrafos  anteriores.  El  Ex- 
eelentísimo  Sr.D.  Claudio  Antón  Luzuriaga,  distinguido  español  deesa  respe- 
table raza  cuyas  virtudes  encarecemos  justamente,  jamás  ha  permitido  que  se 
escriba  ni  imprima  la  historia  de  su  vida,  do  su  vida,  de  incesanles  cstu(lu)s 
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V  de  eminentes  servicios.  Gran  honra  e»  sin  duda  la  que  nos  ha  dispensado  al 
fecilitarnos,  merced  á  reiteradas  instancias,  ios  ligerísimos  datos  que  tene- 
mos á  la  vista,  y  que  han  de  servir  de  base  al  modesto  trabajo  que  nos  pro- 
ponemos, y  en  el  que,  á  falta  de  profundidad  en  los  pensamientos  y  de  bri- 
llantez en  las  formas,  resaltarán  la  verdad  mas  estricta  y  la  mas  severa  im- 
parcialidad. 


U. 


La  deliciosa  porción  de  nuestra  EspaOa  que  á  tantos  hombres  notables  ha 
dado  cuna,  la  bella  y  justamente  celebrada  Rioja,  es  la  patria  del  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Claudio  Antón  Luzuriaga,  que  nació  en  Soto  de  Cameros,  pinto- 
resca villa  de  la  provmcia  de  Logroño,  eldia  30  de  Octubre  de  1792.  Vasta- 
go de  una  familia  ilustre  por  los  esclarecidos  timbres  de  su  estirpe,,  pero  mas 
aon  por  las  especiales  prendas  de  honradez  y  virtud  que  en  ella  resplande- 
cían, vio  el  Sr.  Luzuriaga  deslizarse  dulcemente  los  años  de  su  infancia  en 
el  apacible  sena  de  unos  padres  que  lo  amaban  con  delirio  y  que  desde  lue- 
go entreveían  á  través  do  los  bulliciosos  entretenimientos  del  niño,  las  mas 
lisonjeras  esperanzas  respecto  á  su  porvenir;  tales  eran  tas  disposiciones  que 
ya  en  sus  mas  tiernos  años  mostrara  hacia  el  estudio  el  que  es  objeto  do 
esta  biografía.  Pero  tan  noble  deseo,  taa  laudable  aspiración,  no  podia  rea- 
lizarse en  el  estrecho  círculo  de  una  población  muy  secundaría,  en  que  ni 
los  estudios  preparatorios  para  ulterior  carrera  era  fócil  practicar.  Habla 
sin  embargo,  no  muy  distante  de  Soto,  un  a&mado  establecimiento  de  ins- 
trucción á  cargo  délos  padres  Escolapios,  donde  la  juventud  podia  adqui- 
rir útiles  C'Onocimientos  que  dispusiesen  su  inteligencia  para  superiores  ta- 
reas, y  sólidas  máximas  de  piedad  que  arraigasen  en  su  corazón  los  prin- 
cipios que  en  la  niñez  recibiera.  Villa-Carriedo  brindaba  pues,,  con  sus  au- 
las de  humanidades;  y  la  familia  del  Sr.  Luzuriaga  no  podia  vacilar  en  la 
resolución  de  educar  é  instruir  á  su  hijo  en  aquella  casa  tan  hábilmente  di- 
rigida por  los  ilustrados  discípulos  de  S.  José  de  Calasanz..  Ingresó  en  ella 
el  joven  escolar,  y  no  tarde  dio  á  conocer  patentemente  la  justicia  de  las 
halagjyyeñas  esperanzas  que  su  precoz  ingenio  hiciera  com^bir. 

Si  comparamos  la  manera  de  verificarse  hace  mas  de  cincuenta  años  el 
estudio  de  las  humanidades,  con  las  que  al  presente  se  observa,  doloroso.se- 
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rá  reconocerlo!  pero  habrá  sin  duda  que  convenir  en  que  gozaba  entonces 
tan  interesante  materia  de  una  bien  entendida  estension  y  distribución  á  que 
después  no  han  alcanzado  nuestros  modernos  reglamentos  en  sus  frecuentes 
alternativas  de  aglomeramiento  ó  de  esclusiviámo,  de  menosprecio  ó  exage- 
ración. Los  entusiastas  defensores  de  nuestros  importados  sistemas  de  ins- 
trucción, los  que  creen  de  ayer,  y  mercad  á  exóticas  doctrinas,  todo  cuan- 
tos tienda  á  ilustrar  el  entendimiento  y  preparar  á  la  juventud,  apenas  podrán 
creer  que  al  rayar  la  primera  aurora  del  siglo  xix,  era  ya  antiguo  en  nuestro 
pais  darse  en  las  simples  cátedras  de  humanidades,  en  aquellas  cátedras  donde 
directamente  ponian  su  pié  los  niños  que  saliandelas  escuelas,  los  ibas  pre- 
cisos conocimientos  de  retórica  y  poética,  geografía,  geometría  y  cronología, 
sin  contar  el  exactísimo  y  profundo  que  se  adquiría  de  la  lengua  del  Lacio  tan 
poco  cultivada  []#r  desgracia  eh  nuestra  época  actual.  Tales  eran  las  asigna- 
turas en  que  inponian  á  sus  educados  los  escolapios  de  Villacarriedo;  tales 
fueron,  pues,  las  primeras  que  ocuparon  el  claro  entendimiento  de  nuestro 
novel  estudiante. 

Los  progresos  que  hiciera  en  tan  amenos  ramos  de  enseñanza,  y  las  apre- 
ciables  prendas  de  su  carácter  le  atrajeron  bien  pronto  las  mas  cordiales  sim- 
patías de  los  maestros  que  con  orgullo  auguraban  triunfos  científicos  y  me- 
recido renombre  al  mas  aplicado  de  sus  discípulos  y  mas  dócil  y  atento  de 
sus  dirigidos.  El  habla  de  Cicerón  y  de  Virgilio,  el  arte  de  conmover  y  cau- 
tivar con  la  belleza  y  encantos  de  la  espresion,  la  ciencia  que  describe  la  es- 
tension y  partes  del  mundo  que  habitamos,  y  los  fenómenos  de  los  mundos 
á  que  no  puede  alcanzar  la  humana  pequenez,  las  ciencias,  en  fin,  que  mi- 
den el  espacio  y  estudian  el  tiempo,  impresionaron  vivamente  á  nuestro 
aventajado  joven,  que  en  su  anhelo  de  saber,  apenas  daba  á  la  edad  lo  que 
de  derecho  le  correspondía,  hurtando  largos  ratos  para  el  estudio,  á  las  horas 
destinadas  á  pueriles  é  inocentes  diversiones. 

Magnífica  fué  la  portada  de  las  ciencias  que  entonces  se  presentó  á  la  ima- 
gmacion  del  escolar  de  Soto:  en  gran  manera  creció  su  afán  de  saber,  su 
ambición  de  conocimientos.  Había,  no  obstante,  llegado  al  término  de  sus 
estudios  en  aquella  casa,  donde  nada  nuevo  podía  ya  aprender:  estaba  en  el 
caso  de  dedicarse  á  la  filosofía.  La  escelente  preparación  que  recibiera  en  el 
colegio  de  Villacarriedo,  la  firmeza  y  solidez  de  la  base  que  á  sus  ulteriores 
estudios  se  había  echado  en  aquellas  aulas,  eran  la  mejor  garantía  de  sus 
futuros  adelantos  en  las  de  Valladolid,  á  cuya  universidad  se  trasladó  para 
cursar  la  filosofía  y  recibir  en  ella  el  grado  de  Bachiller. 

Así  se  verificó  puntualmente.,  La  importantísima  ciencia  que  puede  con- 
siderarse como  el  fundamento  de  todas  las  demás,  que  tantas  veces  ha  di>i- 
dido  á  los  sabios  y  producido  hondas  revoluciones  científicas,  no  podia  estu- 
diarse en  los  primeros  años  del  siglo  en  que  vivimos  con  la  amplitud  con 
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que  ai  presente  puede  verificarse.  Casi  reducida  entonces  su  enseñanza  & 
una  determinada  clase,  circunscrita  la  facultad  de  consultar  autores  que  no 
tuvieran  ciertas  y  marcadas  condiciones,  escritos  en  latín  y  con  estricta  su- 
jeción á  embarazosos  y  rutinarios  sistemas,  es  indudable  que  la  filosofía  no 
representaba  entonces  lo  que  dehia  representar;  no  era  en  aquella  época,  lo 
que  es  hoy  piara  los  pocos,  poquísimos  que  hoy  la  cultivan  á  la  altura  que  me- 
rece, á  la  altura  á  que  la  han. elevado  los  grandes  genios  de  toda  Europa,  se- 
ñaladamente los  de  la  culta  Alemania  (aparte  siempre  sus  errores  y  estra- 
vios).  No  podia  pues,  nuestro  distinguido  joven,  llegar  entonces  á  ese  cono- 
miento  superior,  á  que  fuera  inútil  aspirar;  pero  no  por  ello  dejaba  de  com«- 
prender  en  su  claro  talento  que  aquellas  ideas  que  se  le  comunicaban  y 
aprendía  con  avidez  debían  ser  solo  germen,  miniatura  de  una  gran  ciencia 
lauto  mas  respetada,  y  enseñada  con  tantas  mas  precauciones,  cuanto  que 
aun  despedían  resplandor  las  cenizas  candentes,  restos  de  la  gran  hoguera 
que  en  vecinos  paises  habia  encendido  la  fatal  Enciclopedia.  Estudió  el  se- 
ñor Luzuríaga  la  filosofía  tal  cual  en  aquella  época  se  verificaba,  logrando, 
como  en  las  aulas  de  humanidades  sobresalir  de  entre  sus  condiscípulos 
por  su  despejo  y  conocimiento,  y  captarse  la  mas  cordial  benevolencia  de 
los  maestros  por  su  discreción,  ingenio  y  elevadas  disposiciones  para  las 
ciencias  y  las  letras.  Terminados  con  tanta  brillantez  los  cursos  á  que  nos 
referimos,  el  claustro  de  la  ilustre  universidad  Yalesolitana  le  confirió  el 
grado  de  bachiller  en  la  facultad  de  filosofía,  cuyos  difíciles  y  rigorosos 
ejercicios  le  hablan  sido  aprobados  nemine  discrepante. 


111. 


Nuestro  jóv^n  filósofo  entra  en  una  nueva  é  interesantísima  era  de  su  vi- 
da. Nos  hallamos  en  los  primeros  años  del  siglo  xix:  en  una  época  en  que 
á  la  juventud  sólo  se  brinda  con  dos  carreras,  ambas  importantes,  nobles  y 
distinguidas.  La  iglesia  y  el  foro  son,  digámoslo  así,  la  bifurcación  que  ha- 
lla el  hombre  en  el  camino  de  la  vida,  al  dar  por  él  sus  primeros  y  mal  se- 
guros pasos.  El  Sr.  Luzuríaga  optó  pues  por  el  foro,  y  al  efecto  su  nombre 
figuró  entre  el  de  los  alumnos  de  1.**  y  2.^  año  de  leyes  de  la  Universidnd 
de  Yalladolid.  Estudió  en  esta  célebre  escuela  la  parte  quizá  mas  impor- 
tante de  la  jurisprudencia,  adquirió  en  ella  los  conocimientos  fundamentales. 
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de  mas  inmediata  aplicación.  El  derecho  romano,  razón  escrita,  como  se  íe 
apellidara  con  mucha  justicia,  sabia  legislación  de  donde  después  copiaron 
ó  imitaron  los  pueblos  modernos  gran  parte  de  sus  instituciones,  se  ofreció 
desde  luego  á  nuestro  estudioso  joven  como  un  campo  vastísimo  donde  ejer- 
citar debidamente  las  grandes  dotes  de  su  inteligencia.  La  Instituta  de  Jus- 
tiuiano,  código  inmortal  digno  del  poderoso  imperio  que  llegará  á  dominar  al 
mundo  con  sus  victorias  y  su  ilustración,  fué  muy  pronto  objeto  predilecto 
de  su  estudio  y  sus  meditaciones,  recibiendo  así  la  mas  eficaz  preparación 
para  el  conocimiento  de  nuestra  jurisprudencia  patria,  según  estaba  prescri- 
to por  el  plan  de  estudios  de  1807,  vigente  á  la  sazón. 

La  Universidad  de  Alcalá  de  Henares,  era  por  aquel  tiempo  el  gran  cen- 
tro del  saber,  á  donde  acudia,  ávida  de  instrucción  y  de  luces,  una  parte 
muy  considerable  de  la  juventud  española.  Aquel  magnífico  establedmiento 
donde  por  mas  de  dos  siglqs  ha  vagado  el  espíritu  de  Cisneros  entre  el  eco 
suave  de  la  ciencia  y  de  la  piedad,  próximo  hoy  á  desaparecer  y  á  hundir 
consigo  una  de  nuestras  mas  legítunas  glorias,  contenia  á  principios  de  este 
siglo  á  los  hombres  mas  eminentes,  cuyo  saber  y  cuyas  máximas  todavía  se 
reflejan  en  tantos  respetables  ancianos,  que  con  noble  orgullo  é  inespiicable 
complacencia,  recuerdan  sus  dias  mas  venturosos,  pasados  entre  los  place- 
res del  estudio,  bajo  el  trasparente  cielo  de  la  nobilísima  Compiulum. 

Todavía  recrea  dulcente  al  Sr.  Luzuriaga  el  evocar  esta  memoria  de  los 
felices  años  de  su  juventud. 

Terminados  y  ganados  con  no  común  aproyechamiento  los  dos  primeros 
cursos  de  leyes  en  la  Universidad  de  Valladolid,  D.  Claudio  Antón  pasó  á  la 
de  Alcalá  donde  incorporó  aquellos  y  se  matriculó  en  el  tercero  de  la  facul- 
tad: tanto  en  él  como  en  los  sucesivos  hasta  el  sesto  inclusive,  demostró 
evidentemente  su  gran  despejo  y  constante  aplicación,  brillando  siempre  en 
cuantos  actos  públicos  y  privados  tuvo  á  su  cargo,  figurando  el  primero  en 
sus  respectivas  cátedras,  y  ocupando  un  lugar  distinguidísimo  en  el  aprecio 
y  consideración  de  los  sabios  doctores  de  aquella  escuela.  En  tal  estado  y 
cumplidos  todos  los  requisitos  marcados  en  la  legislación  de  estudios,  el  Se- 
ñor Luzuriaga  optó  al  grado  de  Bachiller  en  jurisprudencia  que  le  fué  confe- 
rido por  unanimidad  y  de  que  tomó  solemne  investidura  ante  el  respetable 
claustro  complutense. 

Recibido  este  grado  académico,  de  gran  importancia  en  aquellos  planes 
(le  estudios,  y  verificado  el  de  las  restantes  asignaturas,  pasó  á  Madrid  á 
recibirse  de  abogado  de  los  Reales  consejos,  como  en  efecto  sucedió  on  25 
de  octubre  de  1817. 

En  este  dia  puede  decirse  que  se  inauguró  para  el  Sr.  Luzuriaga  una  vi- 
da de  triunfos  no  interrumpidos  y  de  merecimientos  de  la  mas  alta-  impor- 
tancia. El  joven  escolar  de  Soto  llega  felizmente  al  término  de  su  anhelo: 
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lionra  su  nombre  con  uno  de  los  títulos  mas  nobles  que  reconoce  la  socíc- 
dad,  y  á  pesar  de  sus  cortos  anos  rodéanle  por  dó  quiera  el  respeto  que  in- 
funde la  ciencia  y  el  aprecio  que  inspira  la  honrader.  No  estaba  sin  embar- 
go satisfecha  la  justa  ambición  del  letrado  novel:  aunque  su  reciente  título 
lo  habilitaba  para  ejercer  su  honrosísima  profesión,  quería  adunar  los  gra- 
dos académicos  en  su  facultad  para  que  ni  una  sola  prueba  se  le  queda- 
se por  practicar,  para  que  ni  una  distinción  científica  le  faltara.  En  2  de  ju- 
nio de  1818  recibió  el  Sr.  Luzuriaga  el  grado  de  licenciado  en  jurispru- 
dencia por  la  Universidad  de  Oñate,  y  á  los  pocos  dias  el  de  Doctor  apro- 
bándosele ambos  por  unanimidad,  como  lo  fueron  los  que  anteriormente  se 
le  habían  conferido.  Nuestro  joven  abogado  ciñe  ya  la  borla  encamada  y 
loca  al  ápice  de  los  honores  científicos  á  que  en  los  establecimientos  de  en- 
señanza ha  podido  aspirarse. 


IV. 


Hasta  aquí,  solo  nos  hemos  ocupado  del  personaje  cuya  biografía  nos- 
proponemos,  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  merecimientos  científicos:  y  no 
obstante,  el  distinguido  doctor  de  Oñate  había  adquirido  ya  títulos  suficien- 
tes al  general  aprecio  y  consideración.  Nada  hemos  dicho  de  su  familia  du- 
rante el  largo  período  de  los  estudios  filosóficos  y  jurídicos  del  Sr  Luzuria- 
ga:  y  en  la  familia  de  este  eminente  jurisconsulto  habían  ocurrido  sucesos 
importantes. 

Su  padre,  español  honrado^'y  leal,  habíase  signifiacado  de  una  manera 
notable  contra  las  audaces  pretensiones  de  Napoleón  durante  la  gloriosa  lu- 
cha de  la  independencia;  y  resultado  de  su  patriótico  entusiasmo  y  de  su  ar- 
diente decisión  fué  el  doble  saqueo  de  que  su  casa  se  viera  objeto,  y  la  pér- 
dida mas  tarde  de  su  salud  y  de  su  vida. 

Huérfano  y  privado  de  su  considerable  patrimonio,  el  Sr.  D.  Claudio  An- 
tón sufrió  con  noble  resignación  tan  horrorosos  golpes,  y  arraigó  mas  y  mas 
en  su  pecho  las  ideas  de  lealtad  y  patriotismo  de  que  siempre  ha  sido  mo- 
delo, y  deque  diera  pruebas  marcadísimas  aun  en  los  años  de  su  juventud. 
Al  arriesgarse  en  1809  á  conducir  hasta  Sevilla  unas  cargas  de  plata,  desem- 
peñando así  una  comisión  que  pocas  personas  hubieran  aceptado,  y  al  tomar  á 
su  cargo  en  época  posterior[y  cuando  ardía  el  fuego  de  una  gan  revolución, 
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el  establecimiento,  arreglo  y  custodia  de  los  almacenes  y  armería  de  los  ar- 
dorosos defensores  de  la  causa  liberal ,  el  Sr.  Luzuriaga  se  hizo  acreedor 
á  la  mas  acendrada  gratitud  y  á  la  admiración  mas  sincera :  denK)stró 
que  á  una  inteligencia  elevada  y  precoz,  adunaba  una  alma  grande  y  serena 
y  un  corazón  vigoroso  y  entusiasta. 


V. 


Pero  anudemos  nuestros  apuntes  de  la  vida  científica.  Graduado  el  Sr  Lu^ 
zuriaga  de  doctor  en  1818  y  después  de  haber  residido  algunos  meses  en 
la  villa  de  Peroniel,  donde  ejerció  el  cargo  de  Alcalde  por  el  estado  noble, 
(era  además  regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de  Soria),  se  trasladó  á  la  corle 
en  cuyo  ilustre  colegio  de  abogados  ingresó  en  1819.  No  muy  tarde  se  dio 
á.  conocer  en  Madrid  por  su  ilustración  y  especialísimas  dotes,  abriéndole 
desde  luego  sus  puertas  la  Academia  de  arabas  jurisprudencias,  lade  ciencias 
eclesiásticas,  y  el  Ateneo  español:  el  hecho  de  nombrarle  la  primera  vocal  se- 
cretario, y  fiscal  y  secretario  la  segunda,  dice  por  sí  solo  mas  que  cuanto  nos- 
otros pudiéramos  manifestar,  con  perjuicio  del  laconismo  á  que  debemos 
'reducimos,  y  agravio  sin  duda  de  la  estremada  modestia  del  Sr.  Luzuriaga^ 
respecto  á  la  opinión  que  desde  luego  formaron  de  su  talento  aquellas  ilus- 
tradas corporaciones  y  del  mérito  singular  de  los  trabajos  que  á  las  miañas 
presentara,  cuando  de  consuno  lo  honraron  con  tan  marcada  distinción.  Su 
bufete,  pues,  cada  día  mas  justamente  acreditado,  y  sus  academia»  forma-» 
ron  la  constante  ocupación  del  actual  ministro  de  Estado,  hasta  despuntar 
la  aurora  de  1821 ;  época  en  que  debemos  considerarlo  bajo  otra  nueva  fase 
porque  otro  es  también  el  período  de  su  vida  que  en  tal  año  se  inaugura. 


VI. 


Si  hos  pi*opusiéramos  trazar  la  historia  política  de  nuestra  patria  ^  loa 
años  1820  al  25,  forzoso  nos  sería  limitarnos  á  repetir,  con  la  pérdida  de 
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brillo  que  bajo  nuestra  pluma  había  de  esperímentar ,  cuanto  acerca  de  ella 
han  escrito  sabios  historiadores  y  políticos  profundos.  Nacidos  y  educados 
en  época  posterior,  ni  como  testigos  oculares  podemos  hablar  de  aquellos 
sucesos  tan  importantes ,  de  aquella  revolución  tan  distintamente  juzgada: 
recordamos  sólo  ese  importantísimo  periodo  de  nuestra  historia  moderna . 
porque  durante  él  amanecieron  astros  de  muy  viva  luz  en  el  horizonte 
de  la  política,  y  recibieron  su  bautismo  en  las  aguas  de  los  principios  lite- 
rales no  pocos  hombres  notables ,  que  después  han  alcanzado  á  inmensa 
altura  en  valía  y  en  reputación.  Muchos  jóvenes  distinguidos  por  su  talento 
y  grandes  dotes  ingresaron  entonces  en  las  mas  honoríñcas  carreras  del 
Estado  para  llegar  algún  dia  á  sus  primeros  puestos ,  donde  consagrar  á  lu 
patria  toda  su  actividad  y  todo  su  saber.  Tal  se  nos  presenta  D.  Claudio 
Antón  Luzuriaga  en  el  ano  1821.  Liberal  de  fe  y  de  convicciones,  liberal 
en  el  recto  é  intachable  sentido  de  la  palabla ,  no  podia  menos  de  simpatizar 
con  una  situación ,  cuya  enseña  eran  las  doctrinas  constitucionales.  No  tanto, 
sin  embargo,  á  sus  ideas  políticas  como  á  sus  especiales  conocimientos  y 
notoria  aptitud,  se  debió  el  que  en  4  de  agosto  del  mencionado  año  1821 
lo  propusiese  en  primer  lugar  de  una  terna  el  Consejo  de  Estado  para  el 
juzgíido  de  1/  instancia  de  San  Sebastian  de  Guipúzcoa;  el  rey  aceptó  y 
aprobó  la  propuesta ,  firmando  su  nombramiento  el  dia  30  del  mismo  mes. 

El  cargo  de  juez  de  1.*  instancia,  nacido  y  desarrollado  en  España  al 
nivel  del  régimen  constitucional  y  siguiendo  sus  alternativas  mismas,  se  ha 
considerado  y  considera  como  de  suma  importancia  en  el  orden  social ,  y 
como  muy  difícil  de  desempeñar  rectamente  por  aquellas  personas  que  no 
tengan  muy  particulares  dotes  de  ciencia  y  probidad ;  que  no  posean  en 
alto  grado ,  como  decía  un  antiguo  magistrado ,  las  cuatro  virtudes  cardi- 
nales. El  Sr.  Luzuriaga ,  que  tan  pesada  carga  había  recibido  sobre  sus 
hombros ,  no  tardó  en  demostrar  la  facilidad  con  que  sabía  soportarla  y  las 
felicísimas  disposiciones  de  que  se  hallaba  adornado  para  llenar  debidamente 
la  noble  misión  de  interpretar  y  aplicar  la  ley  uniendo  á  la  rectitad  el  acierto 
Y  á  la  benegnidad  la  justicia.  Dos  años  permaneció  al  frente  de  aquel  tribunal 
inferior,  captándose  las  mas  cordiales  simpatías  de  los  pueblos  sujetos  á  su 
jurisdicción ,  señaladamente  de  la  culta  ciudad  de  San  Sebantian ,  donde 
llegó  á  mirársele  con  estremado  cariño  y  singular  respeto.  Sabido  es  el 
estado  de  la  nación  en  el  azaroso  año  1823 ,  á  consecuencia  de  los  aconte- 
cimientos políticos  que  dieron  motivo  á  la  entrada  en  España  del  ejército 
francés  y  traslación  á  Cádiz  del  gobierno  de  iMadrid.  Los  buenos  liberales, 
los  que  abrigaban  en  el  corazón  lealtad  y  consecuencia  acompafiaron  á  este, 
bien  ágenos  por  cierto  del  desenlace  de  un  drama ,  cuya  escena  se  habia 
abierto  con  las  solemnes  palabras  de  un  rey :  marchemos  francamente ,  y  yo 
ti  primero,  por  la  senda  constitucional.  Donde  quiera,  pues,  que  se  agru- 
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pasen  esos  hombres  de  profundas  convicciones  y  arraigados  sentimientos, 
había  de  hallarse  el  Sr.  Lúzuriaga ,  que  á  nadie  cediera  la  primacía  en  taa 
noble  competencia :  por  eso  se  le  ve  acompañando  al  gobierno  hasta  ia 
playa  gaditana,  y  arrostrando  valerosamente  todos  los  riesgos  á  que  lal 
conduta  lo  espónia.  Desde  esta  ciudad ,  y  consultando  solo  su  celo  por  los 
lastimados  intereses  de  la  justicia ,  dirigió  á  las  Cortes  una  representación, 
suplicando  que  autorizasen  al  gobierno  para  trasladar  en  comisión  á  distin- 
tos puntos  á  aquellos  jueces ,  cuyos  territorios  se  viesen  invadidos  por  las 
tropas  enemigas.  Las  Cortes  no  pudieron  menos  de  tomar  en  cuenta  tan 
acertada  reclamación  concediendo  la  facultad  solicitada ,  y  en  cuya  virtud 
en  julio  de  1823 ,  el  ilustrado  juez  de  San  Sebastian  fué  nombrado  para  ser- 
vir en  comisión  igual  cargo  en  la  CoruSa,  y  poco  después  en  Betanzos, 
conservando  siempre  su  primitivo  nombramiento. 

Hallándose  en  la  Coruña  en  los  dias  en  que  esta  ciudad  no  tuvo  otro  re- 
curso que  rendirse  sometiéndose  asi  á  las  consecuencias  de  una  reacción 
completa  é  inespereda,  el  Sr.  Lúzuriaga  consecuente  y  leal  ante  todío,  y  fir- 
me en  sus  compromisos  políticos»  emigró  á  Francia,  donde  permaneció  cerca 
de  un  año  deplorando  los  recientes  sucesos  de  su  amada  patria  y  condolién- 
dose del  malogro  de  una  revolución  que  con  tan  felices  esperanzas  se  inau- 
gurara y  que  tan  violentamente  pereciera  á  manos  de  estraña  potencia.  Pu- 
blicado no  obstante  en  ^.^  de  mayo  de  1824  un  indulto  qué  de  <x)nsurK) 
aconsejaban  la  benignidad  y  la  política,  la  recta  razón  y  la  conveniencia, 
nuestro  ilustre  emigrado  volvió  al  seno  de  su  país  con  gran  satisfacción  su- 
ya y  singular  placer  de  sus  numerosos  amigos  y  apasionados. 


VIL 


Desposeído  como  es  natural,  de  su  destino,  y  en  medio  de  una  sociedad 
cuyo  aspecto  había  cambiado  radicalmente,  señalado  con  la  nota  de  liberal, 
que  era  en  aquella  época  el  mas  deshonroso  sambenito,  el  Sr.  Luziiriaga 
pasó  á  Madrid  donde  ni  en  el  apacible  retiro,  de  la  vida  privada  pudo  en- 
contrar el  sosiego  que  apetecía  y  que  necesitaba.  Nada  solicitó  del  gobierno 
absoluto;  para  nada  quiso  que  su  nombre  figurara  en  el  agostado  campo  de 
la  escena  pública:  dábase  por  muy  satisfecho,  ganando  decorosamente  su 
subsistencia  en  el  ejercicio  de  su  profesión  en  la  cual  crecían  de  diaeadia 
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SU  crédito  y  reputación.  A  pesar  de  todo,  el  ilustre  colegio  de  abogados  de 
Madrid  creyó  un  acta  altamente  meritorio  y  del  servicio  del  Rey  y  de  la  pa. 
tria  la  espulsion  de  un  considerable  número  de  Jurisconsultos  políticamente 
comprometidos,  y  entre  los  cuales  se  contaba  D.  Claudio  Antón  Luzuriaga. 

En  tan  critica  situación  y  precisado  á  sufrir  las  consecuencias  del  arbitra- 
rio acuerdo  del  colegio,  se  trasladó  á  la  ciudad  de  S.  Sebastian,  cuyo  apre- 
cio y  profundas  simpatías  no  habian  podido  borrarse  aun  de  su  alma.  El 
que  como  juez  habia  sido  en  dicha  ciudad  objeto  del  mas  acendrado  cariño, 
como  particular  y  como  abogado  fué  acogido  en  ella  pocos  años  después 
con  iguales  sentimientos  realzados  si  cabe,  por  el  que  inspiran  la  desgracia 
y  la  persecución  cuando  §na  y  otra  son  hijas  de  las  miserables  pasiones  de 
la  humanidad.  Bien  es  cierto  queD.  Claudio  Antón,  que  como  autoridad  de 
justicia  habia  sabido  captarse  la  lienevolencia  y  especial  estimación  de  aque- 
llos honrados  habitantes,  como  particular  y  como  abogado,  .acrecentó  mas 
y  mas  sus  simpatías.  La  bondad  característica  y  la  natural  tendencia  á  pres- 
tar beneficios  han  sido  siempre  dotes  que  la  estremada  modestia  del  Sr.  Lu- 
zuriaga no  ha  alcanzado  á  ocultar  y  que  nosotros  nos  complacemos  en  reco- 
nocer y  admirar. 

Tranquilo  vivía  en  S.  Sebastian,  dedicado  á  las  importantes  tareas  del 
foro,  cuando  la  muerte  del  rey  D.  Femando  VII  vino  á  sumir  de  nuevo  á 
la  España  en  una  situación  violenta,  precursora  de  todos  los  horrores  de  la 
guerra  civil.  Al  estallar  pues  la  rebelión  carlista  en  las  provincias  Vascon- 
gadas, el  Sr.  Luzuriaga  tuvo  ocasión  de  prestar  interesantísimos  servicios  á 
la  causa  de  D.*  Isabel  II  y  de  los  principios  representativos;  servicios,  jio 
obstante  de  que  jamás  hizo  alarde,  de  que  nunca  pidió  la  recompensa:  ¡ser- 
vicios nacidos  de  la  lealtad  y  del  patriotismo,  cuyos  mas  lucidos  timbres  son 
la  generosidad  y  q1  desinterés. 

Pero  el  gobierno  en  justicia  no  podía  olvidar  á  los  hombres  que  en  la  pa- 
sado época  constitucional  mas  se  habian  distinguido;  á  los  hombres  que  fie- 
les á  sus  compromisos  y  á  sus  sentimientos  habian  preferido  la  desgracia  y 
las  privaciones,  á  la  prosperidad  con  que  hubiera  podido  brindárseles  en  la 
década  del  absolutismo:  los  proscriptos  de  1823,  los  perseguidos  por  sus 
opiniones  liberales  eran  los  naturalmente  llamados  á  una  indispensable  repa- 
ración: reparación  tanto  mas  justa,  tanto  mas  deseada  cuanto  mas  notorios 
hubiesen  sido  los  sacrificios  políticos  de  los  agraciados,  y  ma^  eminentes 
dotes  de  probidad  y  aptitud.  Sacrificios  políticos  generalmente  reconocidos, 
y  aptitud  y  probidad  por  todos  encomiadas  adunaba  de  una  manera  admira- 
ble el  juez  cesante  de  San  Sebastian,  No  importa  que  su  modestia  le  impida 
acudir  hasta  el  gobierno  supremo  alegando  sus  servicios  y  pidiendo  su  colo- 
cación: el  nombre  del  Sr.  Luzuriaga  era  ya  entonces  Mistante  conocido:  por 
eso  cuando  mas  tratjquilo  se  encontrara  en  las  incesantes  ocupaciones  de  su 
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bufete,  recibió  el  nombramiento  de  fiscal  de  la  audiencia  de  Barcelona  es- 
pedido en  18  de  agosto  de  1854,  en  cuyo  mes  juró  su  importante  cargo  an- 
te el  acuerdo  de  aquel  tribunal  superior. 


VIII. 


Bosquejados  ya  en  anteriores  actos  de  su  vida  el  carácter  y  especialísí- 
mas  dotes  del  Sr.  Luzuriaga,  fácil  es  comprender  el  acierto  con  que  se  pro- 
cediera por  el  gobierno  al  elegirlo  para  tan  importante  destino  y  los  altos 
servicios  que  en  él  prestaría  á  la  justicia  el  que  ya  como  jurisconsulto  goza- 
ba de  inmensa  reputación.  La  mas  intachable  rectitud  y  el  mas  profuo^ 
conocimiento  de  la  ciencia  hacian  del  ñscal  de  Baix^lona  uno  de  los  funcio- 
narios mas  distinguidos  de  la  magistratura  española.  Así  lo  comprendió  per- 
fectamente aquella  ciudad,  dando  al  Sr.  Luzuriaga  la  importancia  que  de 
justicia  merecia  con  los  nombramientos  de  vocal  y  censor  de  lá  Sociedad 
económica  y  de  miembro  déla  academia  de  Bellas  letras.  Estas  honrosísimas 
distinciones  tributadas  con  la  mayor  espontaneidad  á  una  persona  que  jamás 
había  residido  en  la  capital  del  principado,  que  solo  era  en  ella  conocido  de 
que  ejercía  el  cargo  oficial  de  la  audiencia ,  bastarían  por  si  solas  para 
demostramos  el  grado  de  simpatía  y  consideración  áque  en  aquel  caso  lle- 
gara el  Sr.  Luzuriaga,  si  el  mismo  no  le  reservase  otra  prueba  mas  elocuente 
de  su  aprecio  é  ilimitada  confianza. 

Nos  vamos  refiríendo  al  afio  de  1836,  ó  sea  dos  después  de  publicarse  el 
Estatuto  Real :  durante  el  régimen  de  este  célebre  sistema  del  Sr.  Martínez 
de  la  Rosa,  habíanse  celebrado  tres  legislaturas  en  ambos  estamentos  de 
proceres  y  procuradores:  de  julio  del  34  á  mayo  del  35  la  prímera:  de  no- 
viembre del  35  á  enero  del  36  la  segunda:  y  de  marzo  á  mayo  del  mismo 
año,  la  tercera:  para  los  dias  13,  14  y  15  de  julio  estaban  señaladas  las 
prímeras  elecciones  directas  que  oportunamente  se  convocaron  por  el  mi- 
nisterío  Isturiz.  El  estado  en  que  se  encontraba  la  Península  y  la  grave  es» 
citación  de  los  ánimos  daban  á  aquellas  elecdones  un  carácter  de  importan- 
cia que  debía  empeñar  mas  y  mas  á  los  comitentes,  en  la  acertada  elección 
de  personas  capaces  de  representar  debidamente  sus  intereses  mas  caros.  La 
provincia  de  Barceldna  se  fijó  desde  luego  para  tan  importante  misión  en  el 
último  fiscal  de  su  audiencia  (no  muchos  meses  antes  trasladado  á  otro  des^ 
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tino  en  Madrid);  y  en  las  actas  de.  sos  procuradores  á  Cortes  se  ví6  escrito 
en  primer  lugar  el  nombre  de  D.  Claudio  Antón  Luzuríaga. 

El  dia  20  de  agosto  era  el  señalado  á  ambos  estamentos  para  su  reunión; 
pero  llegó  esta  á  hacerse  imposible  por  el  pronunciamiento  casi  simultáneo 
de  las  provincias  en  favor  de  la  Constitución  de  1812,  y  por  la  aceptación 
manifiesta  de  tales  principios  verificada  en  la  Granja  por  la  reina  Goberna- 
dora. No  pudo ,  pues ,  en  aquel  año  inaugurar  su  vida  parlamentaria  el  señor 
Luzuríaga ,  ni  demostrar  en  las  cortes  alzando  su  autorizada  voz  en  pro  de 
las  provincias  catalanas  la  gratitud  con  que  á  la  de  Barcelona  correspondia, 
por  la  marcada  prueba  de  deferencia  que  en  su  elección  le  otorgara. 


IX. 


La  importancia  política  y  científica  del  Sr.  Luzuriaga ,  que  cada  dia  se 
acrecentaba  de  una  manera  notable,  y  la  necesidad  de  utilizar  sus  buenos 
servicios  en  posición  mas  próxima  al  gobierno,  hicieron  que  de  fiscal  de 
la  audiencia  de  Barcelona,  se  le  trasladase  por  decroto  de  17  de  enero 
^  1 836  á  servir  la  plaza  de  oficial  primero  del  ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia ,  de  la  cual  en  8  de  enero  de  1837  ascendió  á  la  de  jefe  de  sección 
del  mistno. 

Tres  años  permaneció  el  Sr.  Luzuriaga  en  aquella  secretaría  prestando 
señaladísimos  servicios  en  el  despacho  de  los  mas  arduos  negocios ,  propo- 
niendo y  secundando  disposiciones  de  la  mas  alta  importancia ,  en  especial 
las  relativas  al  ramo  de  administración  de  justicia ,  en  el  cual  ya  entonces 
era  tenido ,  con  razón ,  por  una  de  nuestras  primeras  notabilidades.  Durante 
esos  tres  anos  la  provincia  de  Logroño,  noblemente  envanecida  con  los  me- 
recimientos y  reputación  del  que  llamaba  su  hijo ,  lo  eligió  una  y  otra  vez 
diputado  suplente ,  lo  propuso  para  senador  y  lo  nombró  diputado  en  pro- 
piedad para  las  cortes  de  1840 :  igual  distinción  habia  merecido  el  año  ante- 
rior á  la  provincia  de  Guipúzcoa.  Cada  una  de  estas  elecciones,  verificada 
en  época  en  que  no  debían  suponerse  grandes  simpatías  políticas  entre  los 
hombres  mas  influyentes  del  gobierno  y  el  Sr.  Luzuriaga,  demuestran  de 
una  manera  indudable  la  arraigada  convicción  que  aquellas  provincias  abri- 
gaban respecto  á  la  conveniencia  de  reprentarse  por  persona  tan  ilustrada 
y  recta  cónao  la  que  en  efecto  elegían. 
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X. 


Cuaqdo  se  verificaron  los  grandeaí  sucesos  de  1840 ,  y  se  escribia  gran 
parte  de  las  páginas  mas  notables  de  nuestra  historia  contemporánea,  el 
Sr.  Luzuriaga  no  pertenecia  ya  á  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia.  Conveo- 
cido  el  gobierno  de  las  especiales  dotes  de  magistrado  que  le  adomoban, 
de  la  necesidad  de  proveer  á  la  audiencia  de  Barcelona  de  un  regente  ilus- 
trado y  recto,  y  de  las  profundas  simpatías  de  que  en  la  capital  de  Cataluña 
ííozaba  el  antiguo  fiscal  de  su  tribunal  superior,  envió  al  frente  de  este  al. 
Sr.  Luzuriaga,  por  real  decreto  de  31  de  diciembre  de  1839.  Cierto  es  que 
el  ministerio  en  que  este  digno  funcionario  habia  servido  tres  años ,  sufría 
con  su  traslación  una  pérdida  gravísima :  pero  la  administración  de  justicia 
revindicaba  en  buen  hora  uno  de  sus  hijos  mas  distinguidos  y  podía  por 
tanto,  congratularse.  El  nombramiento  del  Sr.  Luzuriaga  fué  recibido  en 
Barcelona  con  muy  viva  satisfacción.  Su  importancia  de  magistrado  y  de 
político  habia  crecido  inmensamente :  en  el  seno  de  la  representación  nacio^ 
nal  se  habia  dado  á  conocer  de  una  manera  en  estremo  ventajosa :  la  fir- 
meza de  su  carácter ,  la  lealtad  de  sus  principios  y  la  consecuencia  de  sus 
opiniones  eran  proverbiales ;  por  eso  se  le  ve  en  aquella  época  objeto  de  las 
mas  codiciadas  distinciones :  por  eso  lo  elige  el  duque  de  la  Victoria  para 
encargarlo  de  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia  en  el  ministerio  que  se  le  dio 
la  comisión  de  presentar  á  la  reina.  No  habia,  sin  embargo,  llegado  aun 
la  época  de  que  el  Sr.  Luzuriaga  emplease  sus  talentos  y  su  prudencia  erf 
los  consejos  de  la  corona,  y  así  quedó  sin  realizarse  aquella  combinación, 
una  de  las  varias  que  se  formaron  en  el  año  quizá  mas  fecundo  de  aconte- 
cimientos que  cuenta  nuestra  moderna  historia  constitucional. 


XL 


Hallábase  en  Barcelona  el  Sr.  Luzuriaga  desempeñando  el  imporante  car- 
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go  de  regente  de  la  audiencia  de  que  tomara  posesión  en  5  de  marzo  de  1840 
con  unánimes  aplausos  del  tribunal  y  de  la  población,  y  gran  provecho  de 
los  intereses  de  la  justicia,  cuando  por  decreto  de  25  de  noviembre  del  mis- 
mo ano,  se  le  nombró  fiscal  del  tribunal  especial  de  las  órdenes. 

Organizado  este  tribunal  por  real  decreto  de  30  de  Julio  de  1836  sobre 
la  planta  del  antiguo  consejo  real  de  las  órdenes,  y  declarado  superior  ecle- 
siástico de  las  militares  con  atribuciones  gubernativas ,  y  facultades  en  lo 
contencioso  para  decidir  en  segunda  y  tercera  instancia,  se  revistió  á  sus 
magistrados  de  las  preeminencias,  categorías  y  consideraciones  de  tribunal 
superior,  cuidando  siempre  de  poner  á  su  frente  á  individuos  de  largos  ser- 
vicios y  de  reconocida  aptitud:  por  eso  al  tratar  de  proveerse  el  destino  de 
fiscal,  el  gobierno  se  fijó  desde  luego  en  el  ilustrado  regeqte  de  Barcelona. 

En  este  nuevo  é  importante  cargo,  no  hizo  el  Sr.  Luzuriaga  sino  continuar 
su  larga  serie  de  servicios  en  la  espinosa  carrera  de  la  magistratura: «corrían 
los  años  41  y  42,  y  al  celoso  fiscal  de  las  órdenes  se  le  veia  compartir  su 
actividad  y  sus  tareas  entre  el  tribunal  á  que  tan,  dignamente  pertenecia,  y 
las  corles  que  con  orgullo  lo  contaban  entre  sus  individuos  como  represen 
tante  de  su  pais  natal,  d^  la  provincia  de  Logroño. 


XII. 


Si  muy  fecundo  de  acontecimientos  fué,  como  hemos  dicho,  el  año  1840, 
no  lo  fué  mucho  menos  el  de  1843,  llamado  á  dar  una  nueva  faz  á  la  situa- 
ción de  nuestra  patria,  á  cambiar  de  una  manera  notable  el  aspecto  de  la 
política  española,  á  sembrar  de  nuevo  escisiones,  armar  venganzas  y  produ- 
cir trastornos  interiores  de  desastrosas  consecuencias  sipmpre. 

Nosotros  que  en  la  biografía  como  en  todo  género  de  escrito  histórico,  de- 
fendemos  y  defenderemos  sin  tregua  la  observancia  del  orden  rigorosamen^ 
te  cronológico,  no  podemos  menos  de  posponer  los  acontecimientos  políti- 
cos, á  otro  esencialmente  científico  que  tuvo  lugar  antes ,  y  que  se  roza  so- 
bre manera  con  el  personaje  cuyos  apuntes  biográficos  vamos  rápidamen- 
te coordinando. 

Nuestra  legislación  española  compi^esta  de  distintos  elementos,  formada 
en  épocas  diferentes  y  contenida  en  códigos  de  muy  desigual  naturaleza  ha 
venido.siendo  á  través  de  tres  siglos  el  objeto  de  la  solicitud  de  los  monar- 
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cas,  de  las  mas  vivas  peticiones  de  las  antiguas  cortes  y  de  los  mas  ardieii« 
tes  deseos  de  los  jurisconsultos.  Vigente  en  España  la  jurisprudencia  alfon' 
sina  y  vigente  una  multitud  de  ordenanzas,  pragmáticas  y  disposiciones  da^ 
das  con  posterioridad  á  la  época  de  D.  Alonso  el  Sabio,  los  celo^imos  re- 
yes catóÚcos  no  podían,  en  su  anhelo  de  útiles  reformas,  olvidarse  de  las 
graves  é  importantes  que  necesitaba  nuestra  codificación;  y  las  ordenanzas 
reales  de  Castilla,  primero,  y  las  leyes  de  Toro,  después ,  vinieron  á  de^ 
mostrar  el  gran  deseo  de  mejorar  que  los  animaba,  por  mas  que  sus  nuevas 
compilaciones  no  alcancen  el  gran  objeto  que  se  babian  propuesto.  Las  cór^ 
tes  de  Valladolid  y  de  Madrid  celebradas  á  mitad  del  siglo  xvi,  claman  de 
nuevo ,  esponiendo  vigorosamente  la  necesidad  de  dar  término  al  descoo' 
cierto  que  en  materia  de  legislación  no  podia  menos  de  reinar;  y  resultado 
de  quejas  tan  fundadas,  fué  la  Reeopüadan,  código  imperfecto  é  incapaz  de 
llenar  el  objeto  á  que  aspiraba  y  que  motivó  su  formación,  como  se  lee  en 
la  pragmática  de  Felipe  II  que  vá  á  su  frente:  quedaron  en  vigor  los  ante* 
rieres  cuerpos  de  derecho:  se  omitieron  ó  truncaron  ó  corrompieron  leyes 
importantes:  se  faltó  al  orden  y  al  m^x)do-tan  necesarios  en  semejantes 
obras,  se  cometieron  errores  gravísimos,  se  intercalaron  leyes  contradicto- 
rias ,  leyes  derogantes  y  derogadas ;  se  imprimieron  por  fin  en  sus  nueve 
libros  tal  oscuridad  y  tal  incorrección,  que  bien  puede  asegurarse  que  mas 
qiíe  aclaraciones  y  fijeza,  se  dieron  vaguedad  y  confusión  á  la  jurispruden- 
cia española,  toerced  al  desgraciado  código  de  los  doctores  Alcocer  Gueva- 
ra y  Escudero.  Y  sin  embargOf  á  pesar  de  sus  errores  é  imperfecciones  ha 
estado  vigente,  como  su  apéndice  el  tomo  de  autos  acordados  del  Consqo 
(formado  en  1745)  hasta  principios  de  este  siglo  en  que  la  Díovhima  ree<h 
pilacion  vino  ¿  acrecentar  sus  inexactitudes  y  anacronismos,  consiguiendo 
añadir  un  voluminosísimo  é  indigesto  código  á  los  que  anteriormente  emba- 
razaban y  tenían  en  caos  á  nuestra  legislación. 

íxjyiss  posteriores  al  año  1805,  Novísima  recopilación  (en  la  cual  se  com- 
prenden los  orcknamientos  de  Alcalá  y  Montalbo,  y  las  leyes  de  Toro),  Fue- 
ro real.  Fuero  juzgo  y  fueros  municipales,  las  Partidas;  héaqní  el  orden  de 
prelacion  de  los  códigos  españoles;  hé  aquí  el  sistema  de  colecciones  lega- 
les vigentes  en  parte  ó  en  todo;  tal  era  en,  el  primer  tercio  del  siglo  xix  el 
estado  de  nuestra  jurisprudencia.  Si  eran  ó  no  indíspensabtes  las  mejoras 
porque  clamaran  los  jurisconsultos  de  aquella  época,  continuando  las  justas 
quejas  de  los  escritores  de  los  tiempos  de  Femando  VI  Cários  ID  y  Carlos 
IV,  se  comprende  con  facilidad,  fijándose  solo  en  el  número  de  códigos  sub- 
sistentes y  én  la  diversidad  de  su  origen  y  tendencias. 

La  constitución  de  1812  cuyo  titulo  V  contiene  reglas  muy  acertadas  pa- 
ra la  administración  de  la  justicia,  así  en  su  parte  civil  como  en  la  crínunal, 
el  código  penal  publicado  en  1822^  si  bien  derogado  en  1823,  el  código  de 
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comercio,  obra  notabilísima,  en  1829,  la  ley  de  enjuiciamiento  en  1830, 
el  reglamento  provisional  para  la  administración  de  justicia  de  1835,  son 
disposiciones  parciales  que  pueden  sin  embargo,  considerarse  como  refor- 
mas legislativas  de  indisputable  trascendencia,  precursoras  de  otras  gt*avísi- 
mas,  llamadas  sin  duda  á  poner  fin  á  la  anarquía  jurídica  que  de  largos  años 
venia  dominando  en  nuestro  foro.  La  codificación  era  pues  necesaria,  in- 
dispensable: la  reclamaban  de  consuno,  los  intereses  de  la  justicia  y  los 
adelantos  de  nuestro  siglo:  el  general  clamor  de  las  personas  entendidas  y 
el  ejemplo  de  los  pueblos  mas  cultos  de  la  Europa.  Babia  llegado  la  época, 
y  el  año  1843  fué  el  destinado  para  inaugurar  tan  altas  tareas  cuyo  fruto 
ha  de  ser  la  fijación  de  nuestras  instituciones  patrias  sobre  la  base  de  las 
antiguas  compilaciones,  variadas  y  mejoradas  en  los  puntos  en  que  así  lo 
exijan  la  recta  razón  y  la  creciente  cultura  de  los  tiempos  á  que  la  providen- 
cia nos  destina.  La  magnitud  de  la  empresa  exigía  especialísimas  dotes  en 
los  encargados  de  llevarla  á  feliz  término.  Nuestro  gobierno  procedió  en  tal 
elección  con  esm^^rado  acierto,  utilizando  para  obra  de  tanta  magnitud  los 
talentos  y  esperienóias  de  nuestras  primeras  notabilidades  jurídicas,  de  las 
lumbreras  del  foro  español:  no  podia  pues  omitirse  el  nombre  de  Luzuría- 
ga,  y  se  escribió  en  efecto  para  tan  ardua  tarea,  al  lado  del  de  los  Señores 
Cortina,  Bravo  Miiril lo,  Madoz,  Pérez  Hernández,  González  Bravo,  Castro  y 
Orozco  (D.  Francisco  de  Paula),  Tejada  (D.  José  María),  Seijas  Lozano,  Vi- 
la,  Gallardo,  Urbina,  Quinto,  Goyena,  Alvarez,  Ruiz  de  la  Vega,  Ortiz  de 
Zúñiga  y  Escriche.,  Así  se  constituyó  la  primera  comisión  de  códigos  por 
real  decreto  de  19  de  Agosto  de  1843. 

Quizá  nos  hemos  Qstend ido  demasiado  en  esta  digresión:  pero  entusiastas 
de  la  ciencia  que  con  orgullo  profesamos ,  y  que  al  Sr.  Luzuriaga  ha  valido 
el  ilustre  nombre  y  la  elevada  situación  de  que  al  presente  goza ,  creemos 
que  el  decreto  de  que  nos  hemos  ocupado  merecía  bien  la  rápida  esposicion 
qne  presentamos ,  y  que  en  él  debe  contemplar  la  legislación  española  la 
inauguración  de  una  nueva  era,  que  quiera  Dios  sea  tan  feliz  como  había  y 
hay  derecho  á  esperar  de  los  encargados  de  tan  gigantesca  empresa.  Ya 
diremos  en  su  lugar  respectivo  las  vicisitudes  por  que  la  comisión  ha  pasado 
y  los  frutos  que  hasta  ahora  han  producido  su  ilustración  y  si}  celo. 


xin. 

Los  servicios  que  el  Sr.  Luzuriaga  había  prestado  en  los  cargos  sucesivos 

Digitized  by  VjOOQIC 


360  LUZURIAGA. 

de  juez ,  magistrado,  jefe  de  sección,  regente  de  audiencia  y  fiscal  del  tn- 
bunal.  de  las  órdenes ,  la  alta  reputación  que  habia  sabido  conquistarse 
merced  á  su  pericia  y  comportamiento  en  tan  difíciles  como  honoríficos  pues- 
tos ,  la  importacia  que  en  los  círculos  del  saber  y  de  la  política  se  daba  á 
su  nombre ,  y  el  deseo  del  gobierno  de  utilizar  en  mas  elevada  escala  las 
luces  y  cooperación  de  tan  distinguido  jurisconsulto ,  abrieron  al  Sr.  Lüía- 
riaga  las  puertas  del  Supremo  tribunal  de  justicia ,  del  cual  se  le  nombró 
magistrado  por  decreto  de  29  de  julio  de  1843 ,  cuando  ya  de  antemano  era 
una  de  las  personas  designadas  para  la  impoitante  comisión  de  códigas, 
creada  oficialmente  veinte  dias  después. 

Aceptó  el  agraciado  el  puesto  en  que  se  le  llamaba  en  el  primer  tribunal 
del  reino ,  si  bien  muy  poco  había  de  prestar  en  él  sus  servicios ,  porque 
el  giro  de  las  cosas  públicas  y  la  marcha  de  los  sucesos  políticos  empujaban 
al  Sr.  Luzuriaga  hacia  una  situación  difícil  y  comprometida ,  á  que  solo 
pudo  llegar  por  su  acendrado  amor  á  la  patria ,  por  su  ferviente  anhelo  del 
general  bienesttar. 


XIV. 


Con  repetición  hemos  dicho  que  el  año  1843  debe  reputarse  como  justa- 
mente célebre  en  nuestra  historia  contemporánea.  Durante  él,  señalada- 
mente á  su  final ,  se  verificaron  sucesos  políticos  que  nosotros  no  necesita- 
mos ni  debemos  recordar ,  sino  en  las  ligerísimas  indicaciones  indispensables 
para  la  biografía  de  que  vamos  ocupándonos. 

El  dia  24  de  noviembre  se  constituía  en  la  corte  un  ministerio  presidido 
por  el  Sr.  D.  Salustiano  Olózaga  ,  y  compuesto  de  los  Sres.  Luzuriaga  para 
Gracia  y  Justjcia,  Domenech  para  Gobernación,  Frías  (D.  Joaquín)  para  Ma- 
rina ,  Cantero  para  Hacienda  y  Serrano  para  Guerra. 

Llegó ,  pues ,  el  Sr.  Luzuriaga ,  no  sin  poner  do  su  parte  marcadísima 
repugnancia ,  al  primer  puesto  de  la  gerarquía  social ,  anheloso  de  mejoras 
en  los  diferentes  ramos  de  vasta  dependencia ,  y  guiado  solo  por  el  noble 
patriotismo  que  en  todos  sus  actos  lo  acopañára  y  que  en  todas  épocas, 
especialmente  en  aquella ,  ha  sido  necesario  para  ocupar  la  dorada  silla  que 
la  ambición  contempla  como  el  bello  ideal  y  la  vanidad  como  el  ápice  de 
la  ventura.  Aquel  ministerio,  llamado  á  ser  entonces  el  último  del  período 
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progresista ,  dejó  de  existir  á  los  seis  dias :  oamplido  tan  corto  plazo  con  los 
célebres  acontecimientos  de  que  todos  tenemos  noticias ,  un  nuevo  gabinete 
de  transicioq ,  digámoslo  asi,  vino  á  degar  las  riendas  del  poder  en  manos 
de  la  fracción  moderada ,  que  en  el  espacio  de  once  años  ha  regido  los  des- 
tinos del  país.  Sali6,  pues  ^  el  Sr.  Luzuriaga  de  los  consejos  de  la  corona 
sin  haber  planteado  ninguna  de  las  útiles  medidas  que  proyectaba  y  que 
hubiesen  demostrado  en  alta  escala  sus  dotes  de  gobernante  como  patenti* 
zadas  tenia  ya  las  de  gran  jurisconsulto »  eminente  magistrado  y  distinguido 
orador  del  parlamento. 

Reemplazado,  como  hemos  dicho ,  el  ministerio  de  los  seis  días  por  otro, 
cuya  marcha  y  disposiciones  nada  simpáticas  eran  al  partido  progresista, 
vcriíícado  conocidamente  el  cambio  político  que  en  la  nación  se  operaba, 
el  Sr,  Luzuriaga  creyó  que  su  dignidad  y  su  consecuencia  le  obligaban  á  no 
continuar  on  el  elevado  cargo  que  en  la  magistratura  desempeñaba:  pdió 
en  efecto  su  jubilación,  y  en  15  de  diciembre  del  mismo  año  45  se  espe- 
día el  real  decreto  admitiendo  su  renuncia  de  ministro  del  tribunal  supremo 
de  justicia ,  csin  perjuicio  de  continuar  prestando  sus  buenos  servicios  en  la 
comisión  de  códigos* » 


XV. 


Ocupado  en  la  interesante  tarea  de  contribuir  á  la  gran  obra  de  nuestra 
codificación,  y  en  trabajos  propios  de  so  cargo  de  diputado,  vivió  el  señor 
D.  Claudio  Antón  Luzínriaga  hasta  el  año  de  1845  en  que  establecido  por  la 
constitución  el  Senado  vitalicio,  fué  desde  luego  nombrado  senador,  toman- 
do en  cuento  sus  dilatados  servicios  y  su  reconocida  ilustración. 
-  No  enuBierareiiios  ahora ,  porque  k>  haremos  rápidamente  en  otro  lugar, 
laa  mil  ocasionesen  que  el  eminwite  senador  de  la  oposición  ha  hecho  brillar 
su  patriotismo  y  su  saber;  reputodo,  conK>  está  con  justicia  por  una  de  nues- 
tras notabilidades  parlamentarias,  no  tendremos  necesidad  de  esforzamos 
inudio  para  encarecer  una  verdad  que  nadie  pone  en  duda,  que  es  confesa- 
da por  todos. 

El  espíFÍtu  de  reforma  que  tanto  ha  dommado  á  nuestro  país,  alcanzó 
también  en  1846  á  la  comisión  de  códigos.  Suprimióse  la  existente ,  por 
real  decreto  de  31  de  agosto,  y  se  reorganizó  por  otro  de  11  de  setiembre, 
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qaedando  solamente  los  señores  Bravo  Morillo,  Luzuriaga,  Goyena,  Jim^iez 
Navarro,  Seijas  Lozano  y  Pérez  Hernández.  Así  ha  conünuado  hasta  la  época 
actual  en  que  bajo  los  ministeríos  sacesivos  de  los  señores  Alonso  y  Agairre 
ha  sufrido  alteraciones  de  importancia. 

Dos  son  las  obras  legislativas  que  esta  comisión  ha  producido;  la  una  ri- 
gen los  tribunales;  la  otra  es  {H*oyecto:  la  primera  juzgada  favorablemente; 
la  segunda,  recibida  con  general  aprecio:  el  código  penal  y  el  proyecto  de 
civil  honran,  pues,  á  los  individuos  encargados  de  su  redacción.  Sanciona- 
do aquel  en  19  de  marzo  de  1848,  la  esperiencia  demostró  no  tarde  la  ne- 
cesidad de  reformar  algunos  puntos,  que  en  efecto  se  mejoraron  sin  que  de 
aquí  pueda  deducirse  prueba  alguna  en  mengua  del  acierto  de  sus  autores: 
es  harto  dificil  ajustar  á  la  práctica  desde  el  terreno  de  la  teoría  las  máximas 
y  principios  que  se  reputan  como  mas  convenientes,  que  ofrecen  ventajas 
mas  positivas  en  su  aplicación.  El  mérito,  el  gran  mérito  de  los  redactores 
del  código  penal  no  debe  buscarse  en  tal  ó  cual  artículo  determinado,  en  es- 
ta ó  en  la  otra  prescripción:  se  halla  en  el  conjunto  de  la  obra;  en  la  esce- 
lencia  del  sistema  que  la  domina.  Dividido  como  tienen  el  campo  de  la  ju- 
risprudencia criminal  las  escuelas  espiritualista  y  utilitaria,  encontrados 
frente  á  frente,  como  en  esta  materia  se  hallan,  el  socialismo  y  el  individua- 
lismo, era  mas  que  posible  que  nuestros  legisladores  afiliados  en  este  6  otro 
sistema  hubiesen  producido  una  obra  en  que  resaltasen  los  desgraciados 
efectos  de  esas  opiniones  estremas  que  á  veces  en|a  ceguedad  de  su  espíri- 
tu de  esclusivismo  suelan  adoptar  absurdos  inconcebibles  y  ridiculas  qui- 
meras 

Por  fortuna  nuestro  código  penal  exento  de  tan  funesta  exageradon  lia  sa- 
bido japrovechar  lo  aceptable  que  en  sí  envuelven  cada  una  de  esas  escue- 
las, viniendo  á  constituir  un  todo,  si  no  perfecto  (porque  la  perfección  abso- 
luta no  cabe  en  las  obras  de  la  humanidad),  digno  al  menos  de  la  alta  reputa- 
ción de  sus  autores,  de  los  adelantos  de  la  ciencia,  y  de  una  nación  que  as^ 
pira  con  justicia,  á  colocar  su  nombre  al  nivel  de  las  mas  cultas  é  ilustradas 
de  Europa. 

Hijo  de  profundas  meditaciones  y  de  muy  largos  desvelos  el  proyecto  del 
código  civil,  ha  sido  juzgado  de  un  modo  muy  lisonjero  por  los  hombres  mas 
competentes,  y  merece  en  nuestro  humilde  juicio  ser  estudiado  con  deteni- 
miento. Sóbrela  base  de  nuestras  antiguas  leyes  aceptando  lasdisposiciQues 
notables  de  los  códigos  modernos  y  siguiendo  en  todo  los  principios  de  la 
mas  recta  filosofía,  han  conseguido  los  encargados  de  su  redacción,  presen- 
tar una  obra  escelente  bajo  todos  conceptos  y  cuya  sanción  y  vigor  (siquiera 
sea  con  las  alteraciones  que  se  estimen  justas)  urgen  cada  dia  mas  y  desean 
vivamente  cuantos  de  corazoa  se  interesan  por  el  brillo  de  nuestra  jurísprur 
dencia. 
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Terminado,  según  creemos,  el  código  de  procedimientos,  tal  vez  no  se  di- 
late mucho  su  presentación,  y  con  ella  el  término  de  las  justísimas  reclama- 
ciones de  los  tribunales  y  los  particulares  que  sin  tregua  encarecen  la  necesi- 
dad de  una  buena  ley  que  dirija  y  regule  las  actuaciones  del  foro.  ^ 

Tales  so»  ios  importantísimos  servicios  que  ha  prestado  la  comisión  de 
códigos,  la  comisión  á  cuyos  trabajos  ha  contribuido  tan  asidua  y  poderosa- 
mente el  ilustrado  celo  del  Excmo.  Sr.  D.  Claudio  Antón  Luzuriaga. 


XVI. 


Llegam(^  al  año  1854.  No  olvidemos  que  el  Sr.  Luzuriaga,  diputado  des* 
de  1839,  hasta  que  en  1845  fué  nombrado  senador  vitalicio,  Había  adquiri- 
do importancia  de  hombre  político  y  de  parlamento  en  la  mas  ancha  esfera; 
su  voz  había  resonado  en  la  alta  cámara  debatiendo  siempre  las  cuestiones 
trascendentales,  defendiendo  en  todo  tiempo  con  vrgor  y  acierto,  señalada- 
mente en  el  último  período  de  la  dominación  moderada,  la  incolumidad  de 
los  principios  representativos  y  el  imperio  de  la  ley  y  de  los  eternos  fueros 
de  la  justicia.  Al  derrocarse  pues  aquella  situación,  al  verificarse  el  gran 
cambio  político  que  iniciaran  los  generales  O'Donnell  y  Dulce,  continuara 
Madrid  y  consumara  la  nación  entera,  el  nombre  del  Sr.  Luzuriaga  no  po- 
día menos  de  figurar  en  primer  término  entre  los  llamados  á  ocupar  eleva- 
dos puestos  á  los  diferentes  ramos  de  la  administración  pública.  Modesto  no 
obstante  como  siempre,  el  enérgico  senador,  el  intachable  magistrado,  el 
eminente  jurisconsulto,  se  le  ve  renunciar  el  cargo  de  Presidente  del  tribu- 
nal Contencioso-administrativo  para  que  habia  sido  nombrado  por  real  de- 
creto de  20  de  agosto,  al  crearse  el  indicado  tribunal  para  sustituir  en  parte 
al  consejo  real  8U{H*imido  por  la  junta  de  gobierno  de  Madrid. 

En  vista  de  tal  renuncia  se  le  nombra  por  real  decreto  de  9  de  setiembre 
ministro  del  supremo  tribunal  de  justicia,  y  el  Sr.  Luzuriaga,  desde  S.  Se- 
bastian donde  residía,  remite  á  su  antiguo  amigo  Sr.  Alonso,  que  desempe- 
ñaba la  cartera  de  Gracia  y  Justicia,  una  atenta  y  bien  redactada  comunica- 
ción en  que  le  suplica  incline  el  ánimo  de  S.  M.  á  aceptar  la  renuncia  que 
de  tan  honroso  cargo  se  ve  precisado  á  hacer,  por  tres  razones:  por  su  falta 
de  salud,  por  hallarse  jubilado  espontáneamente,  <lo  cual  cierra  para  siem- 
pre la  puerta  á  todo  otro  empleo  activo»  y  porque  no  habiendo  aceptado  la 
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presidencia  del  tribunal  conlencioso-administrativo,  que  es  destino  gratuito, 
si  me  comprometiera  á  ejercer  otro  que  es  remunerado,  llevaría  conmigo  la 
deshonra  al  solio  mismo  de  la  justicia.!  Semejante  nobleza  en  discurrir  y 
proceder  que  por  sí  sola  se  encomia,  no  pudo  menos  de  convencer  al  Señor 
Ministro  del  ramo  que  con  profundo  sentimiento  tuvo  que  proponer  la  ad- 
misión de  la  renuncia  y  refrendar  el  real  decreto  de  29  de  setiembre  en 
que  aparece  consignada. 


xvn. 


El  dia  8  de  noviembre  habia  abierto  sus  puertas  el  palacio  del  congreso 
para  dar  entrada  á  los  representantes  de  la  nación,  á  los  elegidos  por  el 
pueblo,  para  formar  el  código  fundamental  español,  para  decidir  y  fijar  las 
mas  arduas  é  interesantes  cuestiones  de  la  política.  Inauguradas  las  tareas 
de  la  Asamblea  constituyente,  el  ministerio  formado  por  el  Duque  de  la  Vic- 
toria, apenas  terminada  la  revolucion,''crey6  de  su  deber,  obrando  con  rigo- 
roso arreglo  á  las  prácticas  del  sistema  representativo,  presentar  en  cuerpo 
su  dimisión  para  que  la  reina  haciendo  uso  de  su  prerogativa,  eligiese  los 
miembros  del  nuevo  gabinete  entre  las  personas  mas  aceptables  á  la  cama- 
ra,  mas  conformes  por  consiguiente  á  la  voluntad  del  pais  en  ella  represen- 
tada. Resultado  de  esta  crisis  fué  la  reorganización  del  ministerio  dimisio- 
nario con  la  sola  alteración  de  salir  los  Señores  Alonso  y  Pacheco  para  ser 
substituidos,  el  primero,  por  el  entonces  subsecretario  de  Gracia  y  Justicia, 
el  distinguido  jurisconsulto  y  catedrático  D.  Joaquin  Aguirre,  y  el  segundo 
por  el  Excmo.  Sr.  D.  Claudio  Antón  Luzuriaga:  uno  y  otro  juraron  en  29 
de  noviembre  sus  respectivas  carteras  de  Gracia  y  Justicia  y  Estado. 

Escusado  es  ponderar  la  insistencia  con  que  el  Sr.  Luzuriaga  se  negaría 
á  aceptar  un  cargo  grave  en  todos  tiempos,  gravísimo  en  los  actuales.  No 
le  valió  sin  embargo  pretestar  su  falta  de  salud  y  su  deseo  de  vivir  retira- 
do de  las  ardientes  cuestiones  de  la  política:  los  reiterados  ofrecimientos  del 
jefe  del  gabinete  y  las  vivísimas  instancias  del  Sr.  Ctollado ,  ministro  en- 
tonces de  Hacienda,  pudieron  convencer  al  Sr.  Luzuriaga,  logrando  que  en 
ello  viera  un  servicio  importante  que  la  patria  le  reclamaba;  y  como  A  es- 
te  noble  sentimiento  siempre  ha  respondido  el  actual  ministro  de  Estado,  se 
encargó  de  la  cartera  que  hasta  hoy  viene  desempeSando ,  con  aplauso  de 
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la  prensa  y  unánime  aprobdcion  de  los  hombres  sensatos  de  todos  los  par- 
tidos. 

Como  desde  ei  ^instante  en  que  se  cerró  la  ultima  legislatura  el  Sr.  Lu- 
znriaga  ha  vivido  un  tanto  retirado  de  la  política  palpitante,  no  habia  de- 
seado m  pretendido  figurar  como  candidato  para  las  constituyentes  por  nin- 
guna de  las  provincias  en  c[ue  hubiera  podido  contar  con  triunfo  mas  que 
probable.  Pero  llamado  contra  su  deseo  y  su  esperanza  á  los  consejos  de  la 
corona ,  los  electores  de  Lo^ofio  al  designar  segunda  vez  diputados  que 
llenaran  dos  vacantes,  se  fyaron  en  su  ilustre  paisano  el  Sr.  Luzuriaga,  á 
quien  ya  en  los  años  38  al  45*habian  otorgado  tan  marcada  [urueba  de 
aprecio  y  confianza. 


XVffl. 


Al  aceptar  y  desempefiar  el  Sr.  Luzuriaga  el  ministerio  de  Estado  ha 
añadido  una  gran  prueba  á  las  infinitas  que  ya  tenia  dadas  de  su  vasta  ca- 
pacidad é  indisputables  dotes  de  gobierno:  al  acometer  en  la  Asamblea  las 
mas  altas  cuestiones  poUticas  y  enútir  sus  opiniones  sobre  los  puntos  mas 
<lificit^  de  cuantos  hasta  el  presente  se  han  debatido ,  ha  confirmado  una 
vez  mas  el  juicio  de  orador  parlamentario  que  sus  discursos  de  otros  tiem- 
pos hideran  forman  como  ministro  ha  llevado  á  cabo  mejoras  que  honran 
sobre  manera  su  ilustración  y  su  celo:  el  arreglo  de  su  secretaría,  la  reso- 
lución de  dificiles  cuestiones  diplomáticas,  la  reforma  de  los  tribunales  de  ul- 
tramar y  otras  medidas  de  interés  adoptadas  en  su  departamento  y  publi- 
cadas coa  firecuencia  en  la  Gaceta  acreditan  de  un  modo,  claro  y  ostensible 
que  el  antiguo  magistrado  y  ministix>  de  Gracia  y  Justicia,  no  es  en  el  co- 
nocimiento de  la  diplomada  y  de  las  cuestiones  de  Estado,  menos  fuerte  que 
eneldo  la  jurisprudencia  española  y  la  ciencia  de  la  codificación. 

Como  hombre  de  parlamento  ya  hemos  dicho,  y  repetimos  ahora  ,  que  es 
justísima  la  reputación  de  que  goza  el  Sr.  Luzuriaga.  No  queremos  prolongar 
mas  esta  nuestra  tosca  reseña  insertando  alguno  de  sus  discusos  mas  nota- 
bles: embarazados  habíamos  de  vernos  para  elegir,  pues  como  el  respetado 
senador  de  la  oposición,  siempre  ha  tomado  parte  en  la  cuestiones  capitales, 
á  semejanza  de  los  médicos  de  alto  renombre ,  que  son  consultados  en  los 
casos  estremos,  como  decía  el  periódico  satírico  la  Posdata ,  pocas  veces  ha 
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dejado  oir  su  voz  que  no  sea  para  proaunciar  un  largo  discurso  nutrido  de 
doctrina  y  de  riqueza  de  ideas,  encaminado  siempre  á  convencer  primero  que 
á  persuadir.  AI  tratarse  de  los  fueros  de  las  provincias  vascongadas,  al  deba- 
tirse  la  importante  (íuestion  de  la  tutoría  de  la  reina ,  de  la  regencia  durante 
su  menor  edad ,  al  promoverse  en  el  último  período  del  senado  las  grandes 
discusiones  políticas  en  que  tan  mala  suerte  cupo  al  partido  moderado ,  el 
Sr.  Luzuríaga  usó  de  la  palabra  demostrando  sus  tantas  veces  demostrada 
aptitud  y  luciendo  sus  brillantes  cualidades  parlamentarías. 

No  consisten  estas  en  lujo  de  frases  ni  estudiada  belleza  de  períodos; 
el  Sr.  Luzuríaga ,  razonador  antes  que  retórico  y  amante  del  fondo  mejor 
que  de  las  formas,  procura ,  hemos  dicho,  convencer  prímero  que  persua- 
dir. Su  lenguaje  es  el  de  la  ciencia ;  correcto ,  templado  y  sin  alarde  de  ador- 
nos; bien  es  verdad  que  no  los  ha  menester,  llevándolos  consigo  las  ideas 
y  los  príncipios.  Vehemente  en  ocasiones,  sabe  unir  las  galas  de  dicción  á 
las  del  raciocinio ;  pero  aun  entonces  sin  estudio;  y  solo  como  reflejo  de  la 
grandeza  de  sus  imágenes  y  de  la  sublimidad  de  sus  concepciones. 

Tal  es  el  actual  ministro  de  Estado,  considerado  como  hombre  público, 
como  hombre  que  ha  corrído  por  los  puestos  mas  importantes  de  la  escala 
social  hasta  llegar  al  culminante  én  que  hoy  se  sienta  con  tanta  justicia  y  en 
que  de  tanta  importancia  son  los  servicios  que  presta  al  trono  y  á  la  nación. 
En  sus  relaciones  particulares  el  Sr.  Luzuríaga  cuenta  el  de  sus  apasionados 
por  el  número  de  sus  conocidos.  La  modestia,  virtud  rarísima  en  la  sociedad 
actual,  es  sin  duda  la  que  mas  en  él  resalta.  Incapaz  del  engreimiento,  como 
lo  es  siempre  el  verdadero  saber,  trata  á  sus  iguales  con  estremado ca- 
ríño  y  á  sus  inferiores  con  agradable  familiaridad.  Sencillo  en  sus  cos- 
tumbres y  natural  en  sus  maneras,  pertenece  al  número  de  esos  ancianos 
simpáticos  cuyas  canas  inspiran  un  sentimiento  simultáneo  de  veneración  y 
de  afecto.  Bondadoso  y  leal  hasta  el  estremo,  jamás  falta  á  su  palabra,  ni 
profiere  una  sola  que  no  dicte  el  corazón.  Adunando  tan  relevantes  cualida- 
des nada  tiene  de  estrañd  que  el  Sr.  Luzuríaga  cuente,  como  en  efecto 
cuenta,  con  el  aprecio  general.  Siendo  tantos  y  tan  importantes  los  servicios 
que  á  la  patria  ha  prestado  en  las  ciencias  jurídica  y  de  gobierno,  no  hay  por 
qué  admirarse  de  que  la  historia  de  nuestra  magistratura  y  de  nuestra  poli- 
tica  reserven  un  distinguido  lugar  al  nombre  de  D.  Claudio  Antón  Luzuríaga. 
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[A  vida  de  un  hombre  consagrado  al 
cíihidio  y  al  servicio  de  su  patria;  el  celo  constante  por 
su  prasperidad;  ol  desempeño  de  importantísimos  car- 
¡íos  en  la  administración  pública;  los  trabajos  periodísticos 
ilirigidos  á  ¡luÉ^trar.  promover  y  difundir  todo  género  de 
ciieslíones  útiles,  y  finalmente,  las  eternas  persecuciones 
sufridas  por  la  noIMe  causa  de  la  libertad,  merecen  sin 
ÍSSS^  disputa  un  lugar  de  preferencia  y  gratitud  en  la  memo- 
ría  del  pueblo  español. 

La  justicia  que  el  respetable  nombre  de  D.  Benito  Alejo  de  Gaminde  se 
merece,  le  hacen  digno  de  figurar  en  esta  galería. 

Nació  en  la  villa  de  Bilbao,  provincia  de  Vizcaya,  en  18  de  agosto  de 
1798,  hijo  de  D.  Benito  Felipe  de  Gaminde  y  de  D.'  María  Josefa  de  Ma-' 
zarredo.  Su  padre,  hombre  de  un  talento  claro,  de  una  laboriosidad  y  acti- 
vidad poco  común,  habiendo  reunido  como  socio  de  la  respetable  y  prime, 
ra  casa  de  Bilbao,  los  Señores  D.  Ventura  Gómez  de  la  Torre  y  nietos,  una 
fortuna  de  consideración,  mandó  á  D.  Benito  Alejo  acompañado  de  un  her- 
mano y  á  la  tierna  edad  de  ocho  años  á  Alemania,  con  el  fin  de  dotarle  de 
una  educación  esmerada  en  aquel  pais,  que  ya  entonces  se  distinguía  por  su 
ilustración  y  adelantos  intelectuales. 
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El  joven  Gaminde  llegó  en  mayo  de  1806  á  la  ciudad  de  Lubeck.  Dota- 
do de  una  gran  imaginación,  al  parque  aficionado  al  estudio  y  de  fácil  com- 
prensión, adquirió  á  los  pocos  meses  simultáneamente,  conodmientos  prác- 
ticos hijos  de  una  educación  esmerada,  dirigida  por  los  primeros  maestros, 
fiuniliarizándose  al  propio  tiempo  con  las  lenguas  francesa  y  alemana.  La 
guerra  insensata  emprendida  en  i806  por  la  corte  de  Prusia  contra  el  im- 
perio Francés,  delMÓ  ejercer  una  influencia  profunda  en  las  ideas  y  aun  en 
el  porvenir  del  actual  diputado  por  Segovia. 

La  monarquía  prusiana,  levantada  digámoslo  así ,  á  retazos  por  el  gran 
Federico,  estaba  predestinada  á  eclipsarse  ante  la  espada  del  gran  Napoleón. 
Vencidos  los  ejércitos  prusianos  en  las  batallas  decisivas  de  Auerstaed  y  Je- 
na,  cayendo  las  principales  fortalezas  prusianas  ante  la  audacia  y  valor  del 
ejército  francés;  se  refugió  en  16  de  noviembre  el  general  Bludier,  el  mis- 
mo que  tan  noble  revancha  tomó  después  en  Waterloó  en  1815,  á  la  refe- 
rida ciudad  fortificada  de  Lubeck,  con  30,000  prusianos,  residuo  de  los  ejér- 
citos que  creyeron  poder  combatir  con  éxito  las  huestes  del  emperador  de 
los  franceses,  nutridas  aun  del  heroico  espíritu  de  la  república. 

Un  ejército  francés  de  70,000  hombres  mandado  por  los  mariscales  del 
imperio  Murat,  Bemadotte,  Bruñe  y  Mortier,  tomaron  la  fuerte  plaza  de  Lu- 
beck, rindiéndose  á  discreción  después  de  una  vigorosa  defensa  las  fuer- 
zas que  la  guamecian;  espantosa  fué  la  mortandad  de  una  y  otra  parte;  el 
vencedor  abusó  de  su  victoria  y  la  ciudad  libre  de  Lubeck,  que  habia  teni- 
do  que  recibir  dentro  de  sus  muros  y  á  viva  fuerza  al  ejército  del  general 
Blucher,  se  vio  entregada  á  las  horres  del  saqueo.  El  joven  Gaminde  que  á 
la  sazón  contaba  8  años,  con  su  hermano,  que  tenia  10,  huyendo  del  saqueo 
que  sufrió  el  colegio  en  que  estaban,  divagaron  por  espacio  de  muchas  ho- 
ras  por  las  calles  de  aquella  población  desventurada,  presenciando  escenas 
de  luto  y  desolación,  hasta  que  habiendo  llamado  por  sus  lamentos  en  cas- 
tellano la  atención  del  coronel  Lecchí  que  mandaba  un  regimiento  italiano, 
fueron  recogidos  y  conducidos  por  aquel  á  su  habitación,  en  cuya  compa- 
ñía permanecieron  tratados  con  el  mayor  esmero  por  espacio  de  tres  días. 
Escenas  singulares  por  cierto  y  que  fuertemente  han  impresionado  con  pos- 
terioridad  al  Sr.  Gaminde,  por  los  hombres  que  en  ellas  figuraron. 

El  general  vencido  en  Lubeck,  Blucher,  fué  el  salvador  de  la  monarquía 
prusiana  en  Leipzich  (1813),  y  en  Waterloó  (1815).  La  suerte  de  los  gene- 
rales en  cien  batallas  vencedores,  es  harto  conocida;  Murat  después  de  ha- 
ber ceñido  la  corona  de  Ñapóles,  fué  fusilado  en  una  tentativa  desgraciada 
para  recuperar  su  trono;  Bruñe  murió  vilmente  asesinado  por  los  realistas 
en  Ávignon.  Mortier  cayó  al  lado  de  Luis  Felipe  víctima  del  atentado  Fies- 
chí;  únicamente  á  Bemadotte  le  sonrió  la  suerte;  elevada  al  trono  de  Sae- 
cia  y  Noruega,  eregidas  en  un  solo  reino,  ha  sabido  dar  razón  á  lo  acer- 
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tado  de  la  elección  de  los  que  le  nombraron  para  tan  alto  puesto,  legando  á 
su  hijo  y  posteridad  su  sabiduría  y  el  amor  de  una  de  las  naciones  mas  ge- 
nerosas de  la  culta  Europa. 

En  consecuencia  de  los  sucesos  de  Lubeck  de  que  hemos  hecho  una  re- 
seña rápida,  fue  trasladado  el  colegio  donde  estaba  el  Sr.  Gaminde  á  la 
ciudad  de  Hamburgo.  Bien  fuese  por  efecto  de  las  ideas  ilustradas  de 
esta  ciudad  republicana,  ó  de  la  educación  eminentemente  liberal  que  reci- 
bió, el  Sr.  Gaminde  se  distinguió  desde  su  niñez  por  lo  avanzado  de  sus 
opiniones.  Teniendo  por  condiscípulos  los  hijos  de  la  alta  aristocracia  mercan- 
til de  la  poderosa  Hamburgo,  £similiarízado  con  el  trato  e^léndido  de  aque- 
lla república  que  sabe  conciliar  las  instituciones  mas  democráticas  con  el 
tufo  y  el  refioamiento  masesquisito  de  costumbres>  y  ligado  en  íntima  amis- 
tad con  el  hija  del  mariscal  Bemadotte,  actual  rey  de  Suecia,  concluyó  d 
Sr.  Gaminde  dus  estudios  combinanda  por  este  conjunto  felk  de  circunstan- 
cias la  adquisición  de  conocimientos  sólidos  y  útiles,  con  la  ctdtnra  esterior 
que  dá  siempre  on  trato  distinguido  en  la  buena  sociedad. 

Gomo  si  el  Sr.  Gaminde  huléese  al  nacer  recibida  el  sello  de  la  predes- 
tinación, ftie,  aunque  á  la  tierna  edad  de  15  años,  envuelto  en  loa 
grandes  sucesos  que  á  consecuencia  de  los  desastres  sufridos  en  i812  por 
el  ^'ército  francés  en  Rusia,  conmovieron  la  Alemania.  La  natural  manse- 
dumbre de  este  pais  tuvo  al  fin  su  térmhio,  y  á  principios  de  1813  se  le-* 
vanté  en  masa  al  grito  mágico  de  patria,  independencia  y  libertad.  Los 
franceses,  disputando  palmo  á  palmo  el  terreno  con  el  heroísmo  que  habían 
heredado  de  sus  antepasados  en  1793  á  1798,  tuvieron  no  (atante  que  ce- 
der al  mayor  námero.  El  mariscal  Davoust,  príncipe  de  Eekmuhl,  encerrada 
dentrode  Hamburgo  desafia  impávido  áunejército  mitad  prusiano^  mitad  ruso. 
En  su  propia  defensa  espulsa  á  gran  parte  de  los  habitantes  y  con  los  es-^ 
pulsados  sale  el  Sr.  Gaminde,  que  en  virtud  de  órdenes  de  su  padre  se  di-^ 
rige  á  Inglaterra,  tomando  por  efecto  del  sistema  continental,  el  rodeo  de 
Berlín  y  de  Suecia,  llegando  á  mediados  de  1813  á  Londres,  donde á  fin 
de  perfeccionarse  en  el  idioma  inglés,  pasó  á  casa  de  un  cura  protestante, 
en  cuya  familia  vivió  por  espacio  de  2  años  y  medio,  estudiando  las  cqs« 
himbrea  é  instituciones  de  aquel  pais  clááco  de  La  libertada 
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Llamado  á  su  casa  en  18i6,  recorrió  con  su  padre,  que  en  aquella  época 
era  uno  de  los  prícipales  comerciantes  en  lanas  de  España,  las  provincias 
de  Logroño,  Soria,  Segovia  y  Salamanca.  En  medio  de  los  halagos  de  una 
fortuna  considerable  por  la  posición  que  ocupaba  la  familia  del  Sr.  Gamin- 
de  como  dueña  de  varios  establecimientos  de  primer  orden  para  el  beneficio 
de  lanas,  tanto  en  la  sierra  de  Cameros,  como  en  la  provincia  de  Salaman- 
ca, sorprendió  al  actual  diputado  por  Segovia  la  revolución  iniciada  por  el 
inmortal  Riego  en  la  Isla,  y  que  como  chispa  eléctrica  conmovió  la  España. 
La  juventud  de  Bilbao  dando  un  ejemplo  sublime  de  abnegación  y  desinte- 
rés, haciendo  en  el  altar  de  la  patria  el  holocausto  de  los  privilegios  é  in- 
munidades que  le  aseguraban  los  fueros  de  Vizcaya,  se  pronunció  con  ge- 
neroso ardimiento  en  favor  de  la  constitución  proclamada  eú  la  Isla,  y  for- 
mó un  batallón  de  quinientas  plazas.  El  Sr.  Gaminde  fué  uno  de  los  prime- 
ros que  se  inscribieron  en  aquel  brillante  cuerpo  cuyas  virtudes  y  abnega- 
ción legaron  á  la  historia  vivos  ejemplos  de  arrojo,  de  entusiasmo  y  basta 
de  heroísmo. 

No  tardo  el  bando  absolutista,  invocando  hipócritamente  el  nombre  de  una 
religión  que  los  constitucionales  eran  los  primeros  en  acatar,  en  levantar 
las  masas  contra  el  nuevo  orden  de  cosas.  Salvatierra  en  la  provincia  de  Ala- 
va,  fue  la  que  sirvió  de  foco  auna  conspiración  formidable  que,  sostenida  en 
breve  por  un  levantamiento  de  pasados  2,000  hombres,  amenazó á  Vitoria, 
batiendo  á  los  nacionales  de  dicha  ciudad,  y  se  dirigió  sobre  Bilbao,  lisonjeán- 
dose aniquilar  la  milicia  nacional  de  esta  villa,  una  de  cuyas  compañías  mar- 
chó impávida  á  las  órdenes  del  coronel  Ghapalangarra  al  encuentro  de  aque- 
llas numerosas  fuerzas,  consiguiendo  batirlas  en  el  alto  del  pueblo  de  Ochan- 
diano  y  Ubidea,  destruyéndolas  hasta  su  total  esterminio  en  la  tienta  de  Gu- 
railas.  Una  cruz  de  distinción  fué  el  premio  concedido  al  Sr.  de  Gamin- 
de en  unión  de  sus  compañeros  por  la  bizarría  que  desplegaron  en  este 
para  ellos  primer  encuentro.  Durante  dos  años  consecutivos  se  halló  el  Se* 
ñor  Gaminde  en  continuas  acciones  contra  los  sublevados  de  las  provincias 
Vascongadas  y  Navarra,  distinguiéndose  en  la  sangrienta  acción  de  Nazar  y 
Asarte  sostenida  contra  las  fuerzas  facciosas  reunidas  al  mando  del  general 
Quesada,  en  la  cual  pereció  el  jefe  de  la  tropas  constitucionales,  el  coronel 
Acedo,  víctima  de  su  arrojo.  Gracias  á  los  heroicos  esfuerzos  de  los  nacio- 
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nales  de  las  provincias  Vascongadas  y  de  las  escasísimas  fuerzas  del  ejército 
permanente  que  los  guarnecian,  cedieron  los  rebeldes  al  cansacio  y  á  sus  re- 
petidas derrotas,  reconociendo  por  entonces  su  impotencia.  Pero  desgraciada- 
mente el  absolutismo  no  desmaya  con  tanta  facilidad,  y  Luis  XYin  lanza  en 
7  de  abril  de  1823  cien  mil  hijos  de  S.  Luis  para  combatir  las  instituciones 
que  la  España  se  habia  dado.  Los  individuos,  todos  acomodados,  del  batallón 
de  nacionales  de  Bilbao,  midiendo  la  gravedad  de  los  compromisos  que  con 
esta  nueva  lucha  se  imponen,  se  deciden  á  mirar  de  frente  al  ejército  francés, 
y. abandonando  el  10  dq  abril  sus  hogares,  sus  mas  caras  afecciones,  arros- 
trando las  penalidades  de  una  campaña  contra  fuerzas  regulares,  superiores 
en  número  y  disciplina,  marchan  sobre  la  provincia  de  Santander.  Después  de 
varios  encuentros  con  los  facciosos,  de  una  acción  sangrienta  en  la  barca  de 
Qnquera  contra  los  franceses,  y  después  también  de  haber  defendido  las  As- 
turias y  Galicia  palmo  á  palmo,  llegó  él  batallón  con  los  de  Vitoria  y  Guipúz- 
coa en  15  de  julio  á  la  plaza  de  la  Coruña.  La  consternación  domina  en  esta 
ciudad  y  el  desaliento  en  las  tropas  del  ejército  qué  la  guamecia,  pero  los  na- 
cionales vascongados  reaniman  con  su  presenciad  espíritu  público,  y  obede- 
ciendo á  sus  jefeá,  los  coroneles  Fáuregui,  Soroa,  y  Vanhalen,  juran  quemar 
sus  últimos  cartuchos  y  defender  la  plaza  á  todo  trance.  Asediada  esta  des- 
pués de  un  combate  mortífero  contra  cuatro  regimientos  escogidos  franceses, 
el  i€  de  julio  muere  en  una  salida  que  hicieron  los  referidos  nacionales  el 
heroico  coronel  Soróa  que  los  mandaba,  rescatan  délas  manos  de  los  france- 
ses al  general  ingles  Sir  Roberto  Wilson  y  al  coronel  Light,  gravemente  heri- 
do; y  por  úHimo,  aquel  puñado  de  vaUentes  se  sostuvieron  por  espacio  de 
cuarenta  dias  desafiando  á  20,000  franceses  y  sufriendo  un  bombardeo  terri* 
ble,  de  cuyas  resultas  fueron  inmoladas  infinitas  víctimas,  hasta  tanto  que 
atendida  la  inutilidad  de  una  defensa  sin  la  menor  probabiUdad  de  buen  éxi* 
to  y  áfin  de  evitar  también  á  la  ciudad  los  horrores  de  nuevos  bombardeos, 
capituló  la  gnarnicion  con  el  general  Murillo,  conde  de  Gartajena.  Esta  capi- 
tulación tuvo  lugar  en  Vigo  á  22  de  agosto,  siendo  el  Sr.  Gaminde  el  que 
con  plenos  poderes  de  los  batallones  vascongados  la  autorizó  con  su  firma. 
Honrosa  en  estremo  fue  aquella  capitulación  que  reconoció  por  base  el  he* 
roismo  de  los  nacionales  y  sus  eminentes  servicios. 
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ConoceJor  el  Sr.  Gammde  dé  los  sentimientos  del  partido  queapoya(fo  en 
f  00,000  estranjeros  acababa  de  vencer,  comprendió  que  su  estancia  en  Es- 
paña era  incompatible  con  la  independencia  de  sin  carácter,  con  sus  ideas  y 
sus  antecedentes,  todo  lo*  cual  le  decidió  á  emigrar  á  Inglaterra,  donde  per- 
maneció cuidando  de  los  cuantiosos  intereses  de  su  señor  padre  y  fieunilia» 
aliviando  con  generoso  desprendimiento  la  desgraciada  suerte  de  centenares^ 
de  compatriotas  suyos  emigrados ,  y  contribuyendo  con  fuertes  sumas  á  las 
empresas  dirigidas  á  combatir  la  tiranía  de  Femando  YII,  hasta  qae  en  ju*^ 
lio  de  1830,  que  el  cañón  de  la  insurrección  vktoríosa  resonó  en  París  contra 
la  rama  primogénita  de  los  Borbones,  presentó  á  la  emigración  la  perspectiva 
de  la  libertad  para  su  patria.  &i  el  acto  se  puso  el  Sr.  Gamin^  en  camino 
para  los  Pirineos,  resuelto  á  unirse  á  las  primeras  fuerzas  que  invadiesen  el 
territorio  español,  proclamando  la  Constitución  que  en  i823  nos  habia  ar- 
rancado la  Francia.  Despídese  con  emoción  de  su  joven  y  hermosa  esposa 
doña  Fanny  Schimpf  y  tierno  hijo,  y  entra  en  i 4  de  octubre  con  el  coronel, 
hoy  teniente  general  D.  Francisco  Yaldés,  que  fué  el  primero  que  acometió 
tan  generosa  empresa,  en  el  puebla  de  Urdas;  y  después  de  haberse  distin- 
guido en  la  acción  de*Sugarramurdí,  sostenida  contra  un  eofambre  de  ter- 
cios navarros  y  alguna  tropa  del  ejército  permanente,  1$  copo  la  gloria  de 
tomar  parte  en  la  mortífera  acción  de  Vera  el  27  de  octubre  de  1830,  en 
que  300  constitucionales  escasos,  combatieron  durante  nueve  horas  á  8,000 
hombres,  la  flor  del  ejército  de  FemandoMI.  Permítasenos  copiará  continua- 
ción ^1  siguiente  documento  que  tanto  honra  al  Sr.  Gaminde: 

c  D.  Francisco  Yaldés,  caballero  de  la  orden  militar  de  S.  Femando,  condeco- 
rado con  la  estrella  del  Norte  y  otras  de  distinción,  coronel  vivo  y  efectivo  etc. 
— Certifico^  que  D.  Benito  Alejo  de  Gaminde,  ^pues  de  haber  hecho  los 
mayores  sacrificios  pecuniarios  por  la  causa  déla  libertad  española  durante 
su  emigración  en  Londres,  socorriendo  además  con  generosidad  á  sus  com- 
patriotas emigrados  que  se  hallaban  en  la  indigencia,  ha  hecho  parte  de  la  es- 
pedición  emprendida  en  14  de  octubre  próximo  pasado  por  Urdax,  dirigida 
á  sacudir  el  yugo  que  pesa  sobre  nuestra  desventurada  patria;  que  durante 
todo  el  tiempo  que  hemos  permanecido  sobre  el  territorio  español,  se  haes- 
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puesto  como  el  último  soldado  á  todos  los  riesgos  y  fatigas,  prestando  los 
mayores  servidos  á  la  buena  causa ,  sirvi^dome  de  ayudante  de  campo 
durante  la  gloriosa,  aunque  desgraciada  acción  de  Vera,  en  la  que  estuvo 
siempre  el  primero  en  medio  del  peligro;  y  que  en  la  brillante  carga  que  vein- 
te y  un  patriotas  de  caballería  del  general  Mina  y  mia  dieron  á  un  batallón 
del  regimiento  de  Mallorca  que  amenaió  envolver  nuestras  débiles  fuerzas, 
ñié  uno  de  k>s  primeros  que  despreciando  el  fuego  mortífero  del  enemi* 
go  entró  sableen  mano  en  medio  de  los  restos  de  dicho  batalbn,  habiendo 
no  solo  contribuido  con  su  decidido  valor  á  tan  glorioso  resultado  que  per- 
mitió á  las  fuerzas  libertadoras  efectuar  su  retirada  en  orden,  si  también  in* 
tercedido  eficazmente  á  favor  de  los  numerosos  piísioneros  que  la  mencio- 
nada carga  de  caballería  dejó  en  nuestro  poder.  Por  cuya  noble  conducta 
le  considero  acreedor  á  las  distinciones  mas  honoríficas  que  la  nación  espa- 
ñola restituida  á  su  independencia  y  libertad  pueda  conferirle. — Bayona  á 
4  de  noviembre  de  1830. — Francisco  Valdés. — Habiéndome  hallado  entre 
las  fuerzas  que  fueron  envueltas  por  el  batallón  de  Mallorca,  y  presenciado 
muy  de  cércala  carga  de  caballería  á  que  se  refiere  el  presente  certificado, 
atestiguo  la  -exactitud  de  cuanto  en  él  se  refiere.  Madrid  23  de  Junio  de 
4841.— ^El  comandante  de  carabineros,  Antonio  Rodríguez.  Me  consta, — 
Antonio  Bernabeu. — Cónstame  comq  testigo  ocular  lo  que  se  refiere  en  el  an- 
terior documento,  Juan  Antonio  Fernandez. — Me  consta,  Tiburcio  Martínez. 
— ^Francisco  Sánchez. » 

Inútil  es  decir,  después  de  lo  que  se  deja  consignado,  que  desde  los 
campos  de  Vera,  tuvo  el  Sr.  de  Gaminde  que  refugiarse  de  nuevo  á  Fran- 
cia coa  los  restos  de  los  héroes  de  Vera. 


IV. 


Arrostró  por  segunda  vez  la  triste  condición  de  proscripto,  siempre  per^ 
seguido;  supo  no  obstante  aprovechar  el  tiempo,  comprendiendo  su  valor 
inestimable,  supo  utilizar  al  efecto,  además  de  sus  buenas  relaciones  las  de 
la  familia  de  su  digna  esposa,  las  que  le  franquearon  acceso  á  los  diferen- 
tes ministerios  de  Inglaterra,  Francia,  Bélgica,  etc.,  para  adquirir  conoci- 
mientos y  datos  estadísticos.  En  estos  países  de  reconocida  ciencia,  donde 
la  ilustración  raya  á  tanta  altura,  se  ocupó  el  Sr.  de  Gaminde  en  estudiar  los 
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diferentes  sistemas  de  la  hacienda  de  aquellos  paises,  recopilando  con  la  asi- 
duidad propia  de  su  carácter,  una  colección  selecta  de  documentos  útiles  y 
que  le  sirvieron  como  de  complemento  á  los  estudios  económicos  que  tan- 
to le  distinguen. 

Decretada  la  amnistía  concedida  por  Fernando  Vn  en  H  832,  regresó  á 
España  el  Sr.  de  Gaminde;  creyó  llegado  el  término  de  sus  persecuciones 
en  enero  de  1833.  ¡Vana esperanza!  en  breve  se  le  hizo  volver  al  destierro, 
abandonar  su  patria  bajo  el  frivolo  pretesto  de  que  ta  dtada  amnistía  no 
comprendía  á  los  que,  como  él,  estaban  calificados  de  caudillos  ó  jefes  de 
partido.  Permaneció  por  tanto  en  la  emigración  hasta  24  de  julio  de  i834,  en 
que  se  abrieron  las  primeras  Cortes  de  aquella  época  Constitucional. 

En  1835  se  hallaba  el  Sr.  Gaminde  en  Madrid.  Impulsado  por  sus 
ideas  avanzadas,  disgustadísimo  de  la  marcha  de  los  negocios  públicos,  toma 
una  parte  muy  activa  en  la  sublevación  que  contra  el  ministerio  Toreno  ini- 
ció la  benemérita  Milicia  Nacional  el  45  de  agosto  de  dicho  año.  Llevado  de 
su  arrojo,  obliga  á*  viva  fuerza  á  un  tambor  á  tocar  generala,  por  cuyo  acto 
vencida  la  insurrección  fué  condenado  en  consejo  de  guerra  á  ser  pasado 
por  las  armas. 

Burlando  las  pesquisas  de  la  policía,  pudo  lograr  entrar  en  Zaragoza  su- 
blevada contra  el  gobierno.  Acogiéronle  los  esforzados  hijos  de  la  ciudad  invicta 
con  aquel  entusiasmo  que  era  de  esperar,  comisionándole  en  el  acto  la  junta 
¡nsureccional  para  que  saliese  en  busca  del  entonces  brigadier  D.  Manuel 
Gurrea,  con  el  encargo  de  entregar  al  citado  jefe  la  faja  de  general;  faja  que 
en  honor  déla  verdad  sea  dicho,  desestimó  el  bizarro  y  desinteresado  Gurrea. 
Nunca  los  buenos  liberales,  los  hombres  de  fé  en  el  corazón,  de  ejemplares 
\irtudes,  necesitaron  el  menor  estímulo  para  sacrificarse  gustosos  en  las 
aras  de  la  patria. 

Después  de  repetidas  marchas  en  Cataluña  se  unió  el  Sr.  Gaminde  en  el 
pueblo  de  Pons  al  Sr.  Gurrea,  quien  pronunciándose  con  la  brillante  divi- 
sión de  su  mando,  decidió  la  caída  del  ministerio  Toreno. 

El  Sr.  Gaminde,  por  sus  esfuerzos,  por  los  riesgos  que  corrió  en  medio 
de  un  pais  invadido  por  las  fuerzas  carlistas  de.Guergué,  contribuyó  con  de- 
cisión á  un  resultado  que  abatió  las  esperanzas  de  los  retrógrados,  dando 
el  triunfo  al  partido  progresista. 
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V. 


En  abril  de  1836,  fué  el  Sr.  Gamínde  nombrado  procurador  á  Cortes,  por 
la  provincia  de  Salamanca.  Dispuesto  siempre  á  combatir  todo  genero  de 
abasos  se  distinguió  por  la  independencia  de  su  carácter,  y  combatió  con 
energía  el  raquítico  Estatuto.  «No  prostituyamos  este  augusto  recinto  en 
un  mercado  de  empleos:  >  fueron  las  primeras  palabras  que  pronunció 
en  el  santuario  de  las  leyes.  Combatió  con  decisión  al  ministerio  Isturiz,  y 
disueltas  las  Cortes  en  16  de  mayo  de  1836,  se  lanzó  contra  él  en  agosto 
una  orden  de  prisión. 

Halñéndose  Zaragoza  sublevado  contra  aquel  ministerio,  se  dirige  el  se- 
ñor Gaminde  á  esta  ciudad,  pero  interceptado  el  camino  por  la  facción  do 
D.  Basilio,  tuvo  que  regresar  áGuadalajara,  donde  en  unión  de  un  puñado 
de  valientes  patriotas,  acometió  la  arriesgada  empresa  de  posesionarse  del 
consistorio,  convocar  y  reunir  el  ayuntamiento,  obligando  pistola  en  mano 
al  jefe  político  Sr.  Marqués  de  Vadelgema,  á  proclamar  la  Constitución  do 
1812,  precisamente  el  mismo  dia  en  que  en  Madrid  se  supo  su  proclama- 
ción en  la  Granja.. 

El  17  de  octubre  de  1838,  á  petición  db  los  <£putados  á  Cortes  de  Sala- 
manca fué  nombrado  cónsul  de  S.  M.  en  Oporto  con  residencia  en  Lisboa, 
para  que  entendiese  en  el  arreglo  de  la  libre  navegación  del  rio  Duero.  El 
constante  celo ,  la  infotigable  actividad  que  el  Sr.  Gaminde  desplegó  en 
la  corte  de  Portugal,  los  buenos  servicios  diplomáticos  que  prestó  en  aque- 
llas importantes  negociaciones,  debieron^  sin  duda  despertar  la  emulación 
de  nuestro  embajador  en.  aquel  reino,  D.  Evaristo  Pérez  de  Castro,  porque 
atendida  la  marcha  sencilla  y  franca  del  Sr.  de.  Gaminde,  habia  este  ade- 
lantado mas  en  pocos  meses  los  trabajos  de  la  navegación  del  Duero,  que 
el  embajador  en  loa  años  que  llevaba  al  frente  de  la  Embajada;  resultando 
de  ahí,  que  habiendo  el  Sr.  Pérez  de  Castro  sido  en  este  intermedio  nom- 
brado ministro  de  Estado,  se  prevalió  de  su  porción  oficial  para  trasladar 
al  Sr»  Gaminde  al  consulado  de  Burdeos,  sa  protestado  que  en  esta  ciudad 
hada  falta  ua  hombre  de  sus  antecedentes  y  compromisos  por  la  causa 
constitución^,  con  el  objeto  de  evitar  el  que  los  agentes  del  pretendiente 
se  surtiesea  allí  de  armas,  municiones ,  caballos  y  demás  pertrechos  de 
guerra. 

49 


Digitized  by 


Google 


378  GAUINDE. 

Tan  luego  como  el  Sr.  Gaminde  recibió  el  correspondiente  nombramien- 
to, salió  para  el  vecino  reino.  Tomando  Luis  Felipe  por  pretesto  un  discur- 
so pronunciado  como  diputado  por  el  Sr.  Gaminde,  en  el  cual  anatematiza- 
ba la  doblez  del  gobierno  francés  por  la  criminal  complacencia  que  obser- 
vaba en  la  frontera,  con  los  carlistas,  se  le  negó  el  regium  exequator,  lle- 
gando la  animosidad  al  estremo  de  mandarle  salir  del  territorio  francés. 

Siempre  decidido  en  favor  de  la  causa  de  la  libertad  tomó  una  parte  ac- 
tiva en  el  pronunciamiento  del  1  .^  de  setiembre  de  1840 ,  apoderándose 
en  el  cuartel  de  S.  Nicolás  de  una  partida  de  fusiles  con  los  cuales  armó 
unos  sesenta  paisanos,  que  á  sus  órdenes  contribuyeron  en  la  sangrienta 
refriega  de  la  plaza  de  Villa  contra  el  general  Aldama,  al  éxito  de  aque 
noble  alzamiento. 

El  primer  destino  que  el  Sr.  Gaminde  desempeñó  en  Hacienda,  el  de  je- 
fe de  sección  de  la  dirección  general  de  aduanas  y  resguardos,  lo  obtuvo 
por  real  orden  de  10  de  enero  de  1841. 

En  10  de  agosto  de  dicho  año  fiíé  nombrado  intendente  de  Castellón  de 
la  Plana;  su  administración  fué  coronada  del  resultado  mas  brillante,  y 
tuvo  la  satisfacción  de  recibir  un  oficio  del  Sr.  D,  José  Ferraz,  director  ge- 
neral del  Tesoro  en  aquella  época,  dándole  las  mas  cumplidas  gracias  por 
su  buena  administración  en  una  provincia  de  la  que  únicamente  el  Sr.  Ga- 
minde habia  sabido  sacar  partido,  remitiendo  al  Erario  40,000  duros  en 
el  corto  espacio  de  seis  meses,  mientras  que  hasta  entonces  necesitó  la  re- 
ferida provincia  ser  siempre  socorrida  por  remesas  del  Tesoro. 

En  premio  de  los  brillantes  resultados  que  dio  en  Castellón,  fué  trasla- 
dado el  Sr.  Gaminde  con  fecha  2&  de  abril  de  1842,  á  la  Intendencia  de 
Sevilla,  hasta  que  por  real  decreto  de  26  de  octubre  del  citado  año  se  le 
nombró  para  la  de  Málaga.  Aquí  se  hace  preciso  añadir  que  cincuenta  y 
tantas  de  las  primeras  casas  de  Sevilla,  propietarios,  fabricantes  y  del  co- 
mercio, se  dirigieron  por  medio  de  una  sentida  esposicion  al  entonces  Re- 
gente del  reino  D.  Baldomero  Espartero,  suplicándole  se  sirviese  otorgar- 
les la  permanencia  del  Sr.  Gaminde  aV  frente  de  la  Intendencia  de  la  pro- 
vincia, fundándose  en  que,  cuando  tomó  posesión  de  la  misma,  parecia  Se- 
villa un  puerto  franco,  donde  el  contrabando ,  los  repetidos  apremios  á  los 
pueblos  y  demás  abusos,  estaban  á  la  orden  del  dia ;  abusos  que  la  prober- 
vial  actividad  y  probidad  del  referido  Sr.  Intendente ,  su  energía  y  acerta- 
das disposiciones  hicieron  desaparecer,  con  mas,  el  haber  estinguido  casi 
en  su  totalidad  la  gran  deuda  flotante  que  desde  tiempo  inmemorial  pesaba 
sobre  aquella  Intendencia.  Esta  disposición  fiíé  cual  era  de  esperar  atendida 
por  el  Regente,  dando  por  resultado  la  continuación  del  interesado  en  la 
Intendencia  de  Sevilla  hasta  el  dia  7  de  enero  de  1843  en  que  al  fin  se  le 
mandó  pasase  á  la  de  Málaga. 
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Al  mes  de  haber  el  Sr.  Gaminde  tomado  posesión  de  su  nuevo  destino, 
fue  suspendido  y  mandado  encausar,  por  reclamaciones  del  embajador  de 
los  Estados-Unidos  de  América,  en  las  que  se  le  imputaba  abuso  de  autori- 
dad. Dicho  supuesto  abuso,  fue  el  haber  decomisado  147  fardos  de  contra- 
bando que  la  fragata  Anglo- Americana  Empress,  capitán  Mores  Townsend, 
traia  á  su  bordo.  El  tribunal  supremo  de  Justicia,  no  solamente  absolvió  al 
Intendente  Sr.  de  Gaminde  por  el  citado  supuesto  abuso,  sino  que  lo  reco- 
mendó al  gobierno  de  S.  M.  colmándole  de  los  mayores  elogios,  por  haber 
sabido  hacer  respetar  el  pabellón  nacional,  cumplimentar  las  leyes  de  Adua- 
nas y  reprimir  escandalosos  fraudes;  reponiéndolo  en  seguida  el  gobierno  en  - 
la  de  Málaga  por  real  orden  de  l.^  de  julio  de  1843. 

En  20  de  julio  del  mismo  año  fué  nombrado  desde  Carmona,  donde  se 
hallaba  el  cuartel  general  del  Regente  del  Reino,  de  nuevo  Intendente  de 
ja  provincia  de  Sevilla  que  desempeñó  durante  el  sitio  de  la  capital;  ejerció 
también  el  cargo  de  Gefe  Político  de  la  provincia  además  del  de  Intendente. 
Levantado  el  sitio  de  Sevilla  el  29  de  julio,  llevó  su  lealtad  al  estremo  de 
dejar  al  Regente  á  bordo  del  navio  Malabar.  A  su  regreso  á  Cádiz  recibió 
una  comunicación  del  Excmo.  Sr.  general  D.  Manuel  de  la  Concha,  el  cual 
habia  reasumido  en  si  todos  los  poderes  de  la  provincia,  invitándole  á  que 
reconociese  el  gobierno  provisional,  porque  de  lo  contrario  se  infería  re- 
nunciaba su  destino.  La  contestación  que  dio  el  Sr.  Gaminde  á  la  anterior 
comunicación  es  digna  de  notarse,  mo  reconozco,  decía,  ni  serviré  á  ningún 
otro  gobierno  que  al  legítimo  del  duque  de  la  Victoria  como  Regente  del 
Reino,  hasto  tanto  que  S.  M.  D.^  Isabel  n  llegue  ala  mayor  edad.»  No  tardó 
el  Sr.  Gaminde  en  tocar  los  efectos  de  su  consecuencia  política,  de  su  gene- 
WQO  y  leal  comportamiento;  aquella  noble  respuesta  dada  al  general  Con- 
cha le  proporcionó  ser  arrestado  en  el  castillo  de  Santa  Catalina,  desde  don 
de  cual  si  fuese  un  verdadero  criminal  lo  trasladaron  entre  bayonetas  á  la 
cárcel  del  Pópulo  de  Sevilla,  hasta  que  habiendo  recusado  al  juez  de  primera 
instancia  de  aquella  capital,  como  incompetente  para  juzgar  á  un  Intendente 
y  Gefe  Político,  se  dispuso  el  que  saliese  para  la  corte  también  con  el  corres- 
pondiente apaiato  de  fuerza  armada ,  entregándolo  á  disposición  del  tribu- 
nal supremo  de  Justicia,  cuyo  dictamen  fiscal  y  fallo  definitivo  copiamos  á 
continuación  por  cuanto  marca  con  elocuencia  aquella  época  aciaga. 

c Dictamen  Fiscal. — Enterado  de  la  sumaria  formada  á  virtud  de  escita- 
cion  del  capitán  general  de  Andalucía,  por  el  juez  tercero  de  primera  ins- 
tancia de  Sevilla  contra  el  Intendente  D.  Benito  Alejo  de  Gaminde,  y  dice: 
que  lo  que  únicamente  resulta  legalmente  justificado,  es  haber  sido  nombra- 
do Intendente  de  la  provincia  de  Sevilla  en  julio  de  este  año  por  el  ex-Re- 
gente  del  reino  D.  Baldomcro  Espartero,  y  que  en  virtud  de  dicho  nombra- 
miento estableció  la  Intendencia  en  Alcalá  de  Guadaira,  desde  cuyo  puei4o 
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dirigió  oficios  y  órdeoes  como  tal  Inteiidente  y  encargado  además  del  Go- 
bierno politico  á  los  Administradores  de  Rentas  de  diferentes  partidos  y 
Ayuntamientos  de  alganos  pueblos,  con  el  objeto  de  que  le  diesen  noticia 
de  los  débitos  que  tuviesen  por  contribuciones,  como  también  de  los  fondos 
que  hubiese  existentes,  y  le  proporcionasen  recursos  para  atender  á  las  ur- 
gencias del  ejército  que  se  hallaba  á  las  órctenes  del  mismo  ex-Begente.  Es- 
tos hechos  podrán  probar  la  adhesión  de  Gaminde  al  gobierno  de  este  en 
aquella  época,  pero  ni  el  haber  aceptado  el  nombramiento  de  Intendente,  ni 
las  gestiones  que  en  concepto  de  tal  hizo,  pueden  considerarse  delitos  por 
los  que  haya  de  sujetársele  á  las  resultas  de  una  causa;  y  por  lo  mismo  el 
fiscal  es  de  dictamen,  que  puede  sobreseéis  desde  luego  en  la  prosecución 
de  estas  actuaciones,  dejándose  en  plena  libertad,  por  razón  de  los  hedios 
referidos,  á  D.  Benito  Aleyo  de  Gaminde,  sin  perjuicio  de  que  si  en  lo  sucesi- 
vo apareciese  haber  faltado  de  cualquiera  manera  á  $u  deber,  haya  de  respon- 
der de  su  conducta  ante  el  tribunal  ó  autoridad  competente  con  arreglo  á  las  le- 
yes, y.  A.  lo  podrá  asi  acordar,  ó  resolver  lo  que  estime  mas  conforme.  Ma- 
drid 17  de  setiembre  de  1845, — Hay  una  rúbrica, — Auto  definitivo  del  su- 
premo Tribunal. — Se  sobresee  en  estas  actuaciones,  quedando  en  plena  li- 
bertad D.  Benito  Alejo  Gaminde,  por  razón  de  los  hechos  de  que  en  ellas 
se  trata,  sin  perjuicio  de  que  en  lo  sucesivo  apareciese  haber  fallado  éste  de 
,  cualquiera  manera  á  su  deber,  responda  de  su  conducta  ante  el  tribunal  ó  au- 
toridad competente  con  arreglo  á  las  leyes. — ^Madrid  23  de  setiembre  de  1843. 
— Hay  cinco  rúbricas. —  El  nombre  del  fiscal  que  tan  estraña  jurispruden- 
cia ostenta,  es  el  de  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco. 

Un  suceso  terrible  que  llenó  á  los  habitantes  de  Madrid  de  terror  y  es- 
panto, la  voladura  accidental  del  polvorin  de  Chamberí,  el  dia  28  de  Se- 
tiembre de  1843,  fué  tomado  por  preleslo  por  el  general  Narvaez,  dueño 
ya  de  la  situación ,  para  ensañarse  contra  el  Sr.  Gaminde.  Conducido  al 
principal  como  acusado  de  haber  causado  aquella  voladura,  estuvo  á  punto 
de  ser  fusilado  por  las  viles  calumnias  de  sus  irreconciliables  enemigos. 

Después  de  una  larga  prisión  fue  puesto  en  libertad,  la  que  debió  á  su  se- 
renidad de  hacer  decir  en  presencia  de  testigos  al  oficial  encargado  de 
prenderle,  y  en  el  acto  de  ser  preso,  que  la  orden  de  prisión  estaba  ya  da- 
da hqras  antes  de  apuel  suceso,  circunstancia  que  la  esposa  del  Sr.  Gamin- 
de para  salvar  á  su  marido  divulgó  por  Madrid,  imponiendo  asi  á  los  que 
intentaban  un  asesinato. 

No  se  dieron  por  satisfechos  los  verdugos  del  Sr.  Gaminde,  porque  á  con- 
secuencia del  atentado  cometido  en  diciembre  contra  el  general  Narvaez,  fué 
conducido  de  nuevo  á  la  cárcel.  Se  queria  inutilizarle  principalmente  en  la 
prensa,  puesto  que  en  aquella  época  escribía  en  el  periódico  titulado  El  Es- 
pectador, en  el  que  con  valentía  propia  de  su  carácter,  su  odio  á  la  tiranía, 
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anatematizaba  la  cínica  impudencia  del  partido  moderado,  y  á  su  jefe  el  ge- 
neral Narvaez.  Permaneció  en  la  cárcel  durante  nueve  meses. 

Conmovida  la  Europa  por  la  revolución  de  Francia,  debió  resentirse  nues- 
tro pais.  En  los  acontecimientos  que  el  26  de  marzo  de  1848  tuvieron  lugar 
en  esta  corte,  unido  el  Sr.  Gaminde  al  distinguido  patriota  Sr.  Marqués  de 
Álbaida  y  varios  otros  companeros,  se  constituyó  en  la  barricada  de  las  cua- 
tro calles,  habiendo  hecho  una  brillante  defensa  y  sido  uno  de  los  últimos 
que  abandonaron  sus  puntos.  Tuvo  por  tanto  que  permanecer  oculto  hasta 
el  dia  7  de  mayo  del  mismo  año,  en  que  se  reprodujo  el  movimiento  de  56 
de  marzo.  La  plaza  mayor  fué  el  teatro  sangriento  de  los  sucesos  de  aquel 
funesto  dia,  allí  sucumbió  la  buena  causa  y  el  bizarro  regimiento  de  España. 
El  Sr.  de  Gaminde  se  salvó  milagrosamente  de  caer  en  poder  de  las  tropas 
de  Narvaez. 

También  y  aunque  con  harta  dificultad,  pudo  esta  vez  eludir  las  pesquisas 
de  los  alanos  del  tristemente  célebre  Francisco  Chico.  No  le  cupo  tan  buena 
suerte  á  su  hermano  D.  Mariano,  el  cual  habiendo  en  aquellos  aciagos  dias 
llegado  á  Madrid  desde  Castilla,  al  saltar  de  la  diligencia  en  esta  corte,  sin 
otros  trámites  ni  mas  averíguacioneá  que  saber  que  llevaba  el  apellido  de 
Gaminde,  fue  deportado  á  Filipinas.  Digno  proceder  de  los  hombres  que  por 
tanto  tiempo  han  estado  monopolizando  los  destinos  de  nuestra  pobre 
España. 

Gomo  consecuencia  de  los  sucesos  del  48  sufrió  el  Sr.  Gaminde  dos  años 
emigración;  esta  última  desgracia  unida  alas  repetidas  vicisitudes  que  en  ei 
discurso  de  su  azarosa  existencia  esperimentó  casi  sin  cesar,  unida  también 
á  su  conocida  filantropía,  siempre  dispuesta  á  socorrer  la  miseria  donde 
quiera  que  la  encuentra,  pusieron  término,  cohiono  podía  menosde  suceder, 
á  los  escasos  i*estoá  de  su  pingüe  fortunado  otro  tiempo. 

El  glorioso  alzamiento  iniciado  en  junio  de  1854,. reanimó  el  espíritu  al- 
gún tanto  abatido  del  partido  liberal;  el  grito  liberlí|dor  cuyo  primer  eco  re- 
sonó en  los  memorables  campos  da  Yicálvaro ,  alentó  su  esperanza;  el  he- 
roico arrojo  desplegado  en  17  de  julio  del  mismo  año,  por  el  ilustre  pueblo 
de  Madrid;  el  ejemplar  denuedo  de  la  inmortal  Zaragoza  y  culta  Barcelona; 
el  estruendo ,  al  par  que  imponente  de  la  revolución ,  juntamente  con 
la  sagrada  voz  de  toda  la  nación,  vivificaron  suestusiasmo,  sii  fé,  su  ansie- 
dad, haciendo  renacer  en  nuestra  noble  patria  una  nueva  era  de  ventura  y 
libertad. 

En  tan  azarosas  circunstancias,  en  tan  solemnes  momentos,  cuando  esta- 
ba aun  humeante  la  sangre  de  Vicálvaro,  y  antes  que  Madrid  supiese  el  re- 
sultado de  esta  acción,  salió  el  Sr.  Gaminde  para  Logroño  á  fin  de  avistarse 
con  el  Sr.  duque  de  la  Victoria  como  gefe  principal  del  partido  progresista, 
volviendo  poco  después  á  reunírsele  en  Zaragoza,  hasta  que  por  último  re- 
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gresó  á  la  corte,  donde  inmediatameDte  de  constituido  el  gobiaroo,  fue  nom- 
brado director  general  de  aduanas.  Encargado  de  su  deslino,  se  apresuró  á 
introducir  el  orden  y  las  economías  en  la  dirección  de  su  cargo,  presentan- 
do al  Excmo.  Sr.  ministro  de  Hacienda  una  esposidon  razonada. 

La  insertamos  íntegra  couk)  uno  de  los  documentos  mas  notables  relativos 
á  la  adnúnistradon  de  baeienda.  En  ella  el  Sr.  Gaminde  denuncia  con  vivo 
ralorido  los  abusos  que  predominan  en  nuestras  oficinas ,  insiste  en  la  nece- 
sidad  de  destruir  el  absurdo  sistema  espedientil  que  tantos  brazos  inútiles  é 
ineptos  alimenta,  y  propone  mas  fuertes  economías  en  la  dirección  á  su  cargo, 
como  medio  de  simplificar  y  moralizar  la  administración.  Presenta  en  ana 
|)alabra  un  nuevo  orden  de  cosas,  y  la  adopción  de  un  sistema  seguido  con 
tan  buen  éxito  en  Francia  é  Inglaterra,  patentizándolo  que  rara  vez  se  vé  en 
nuestros  hombres  públicos,  que  es  consecuente  consigo  mismo  y  que  no  hace 
alarde  como  particular  de  sentimientos  é  ideas  para  arrinconarlas  una  vez 
llegado  á  altos  puestos. 

Excmo.  Sr. — Creería  faltar  a  la  confianza  queden  mí  ha  depositado  el 
gobierno  al  conferirme  el  importante  cargo  de  director  general  de  adoanas 
y  aranceles,  si  siguiendo  las  huellas  de  los  que  me  han  precedido  al  frente 
(le  esta  dependencia,  dejara  de  proponer  á  V.  E.  aquellas  medidas  que 
puedan  conducir  al  mejor  servicio  público..  Como  liberal ,  como  hombre 
comprometido  por  la  causa  que  salió  triunfante  de  la  liícha  heroica  del  pue- 
blo contra  un  poder  odioso,  seria  no  solamente  censurable,  sino  hasta  cri- 
minal en  roí,  el  que  dejase  de  proponer  á  Y.  E.  el  remedio  á  males  que 
todos  palpamos,  desentendiéndome  del  gñto  unánime  de  una  nación  ge- 
nerosa» harta  ya  de  servir  de  juguete  á  ambiciones  bastardas,  y  que  en  ca- 
racteres de  sangre  escribió  en  sus  banderas  el  hermoso  lema  de  •moralimd 
T  economías.» 

Permítame  Y.  E.  recordar  la  historia  económica  de  estos  últimos  años  de 
triste  recordación.  Unos  pocos  hombres  osados,  resueltos á  reproducirlos 
tiempos  de  la  conquista,  dirigiendo  una  mirada  en  rededor  suyo,  se  estre- 
mecieron del  aislamiento  en  que  se  vieron  frente  á  frente  á  una  nación  que 
los  repudiaba. 

Para  llenar  este  vacío,  hijo  de  la  repulsión  que  inspiraban,  atorrados  por 
las  insurrecciones  periódicas  de  la  fuerza  armada,  crearon  un  mundo  ofi- 
cial, lisoi\jeándose  en  su  loco  orgullo  de  que  una  falange  de  empleados 
podria  proporcionarles  el  apoyo  y  las  simpatías  que  la  nación  les  negara. 
Y  para  cohonestar  un  aumento  insensato  de  funcionarios  del  gobierno,  idea- 
ron un  sistema  político  y  económico  costoso,  embrollado  y  que  á  fuerza  de 
ruedas  inútiles  pudiese  ofuscar  al  vulgo  sobre  el  verdadero  objeto  que  se 
proponian.  Esta  es  la  llave  del  fabuloso  aumento  de  empleados  de  pocos 
años  acá,  y  contrayéndome  al  ramo  de  Hacienda ,  están  probadas  las  ten- 
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denciasdel  anterior  sistema,  con  decir  que  la  contabilidad,  alma  de  la  ha- 
cienda, está  montada  sobre  bases  lamentables  é  ineficaces  para  proteger  los 
intereses  públicos. 

Me  be  detenido  en  boscfaejar  el  cuadro  de  las  oficinas  de  Hacienda  á  fíu 
de  demostrar  que  el  aumento  de  empleados  es  un  armado  partido,  de  mane- 
ra ninguna  una  necesidad  administrativa.  De  ahí  la  conveniencia  de  alte- 
raciones que  lejos  de  afectar  al  servicio  público,  le  den  impulo,  desemba- 
razándole del  mecanismo  superfino;  alteraciones  que  permitan  al  propio 
tiempo  introducir  en  la  administración  aquellas  economías  y  orden,  que 
son  la  primera  necesidad  de  la  época.  Y  al  hablar  de  economías,  roe  in. 
cumbe  declarar  que  considero  perjudiciales  aquellas  que  se  hagan  inconsi- 
deradamente, y  que  en  último  resultado  llevan  consigo  el  desconcierto  de 
la  administración.  Mi  esperiencia  rechaza  este  género  de  economías,  y  tan- 
to por  deber  de  no  desquiciar  la  marcha  general  de  negocios  puestos  á  mi 
cuidado,  como  por  la  necesidad  en  que  estoy  de  no  incurrir  en  una  critica 
merecida  de  mis  actos,  me  dediqué  desde  el  primer  dia  en  que  me  hico 
cargo  de  esta  dirección,  al  examen  concienzudo  délas  mejoras  que  en  ellas 
pudieran  introducirse. 

Difícil  en  estremo  es  cone  I  actual  sistema  rutinario  que  rige  en  las  ofi- 
cinas, imprimir  una  marcha  rápida  y  acertada  á  los  asuntos  que  les  están 
sometidos.  Penetrado  de  esta  verdad,  roe  ocupo  en  soraeler  á  la  ilustra- 
ción de  V.  E.  las  mejoras  que  la  esperiencia  y  la  práctica  me  hagan  cono- 
cer para  acometer  con  éxito  seguro  la  ardua  empresa  de  simplificar  en  la 
dirección  de  mi  cargo  el  mecanismo  administrativo;    pero  entretanto  y  sor- 
prendido del  número  escesivo.de  empleados  de  altos  sueldos  que  pululan 
en  esta  dependencia,  á  pesar  de  ser  la  que  menos  personal  tiene,  examinan- 
do y  estudiando  detenidamente  la  naturaleza  de  los  diferentes  negociados, 
me  he  convencido  que  estos  pueden  refundirse  en  un  círculo  mucho  mas  es- 
trecho. Me  he  encontrado  con  cuatro  subdirectores,   creados  sin  duda  por 
la  convincente  razón  que  la  dirección  general  de  aduanas  de  Francia  cuenta 
igual  número.  E|  movimiento  mercantil  y  aduanero  de  aquel  pais  ocho  ve- 
ces mayor  que  el  nuestro,  coloca  en  su  verdadero  punto  el  absurdo  del  pla- 
gio cometido  al  dar  á  esta  dirección  una  organización  tan  pródiga.  Abrigo 
la  seguridad  de  que  con  solo  dos  sub-directores  pueden  despacharse  des- 
embarazadamente los  diferentes  negociados,  puestos  hoy  al  cargo  de  los 
cuatro.  Se  requiere  mayor  laboriosidad,  mayor  aplicación,    se  necesitará 
aumentar  las  horas  de  «oficinas;  pero  es  preciso  no  perder  de  vista  que  los 
(mestos  de  Hacienda   no  son  canongias,  ó  que  si  hasta  ahora  ló  han  sido, 
deben  dejar  de  serlo.  Yo  el  primero  daré  el  ejemplo  de  que  los  deberes  que 
me  impone  mi  destino  no  me  arredran. 
Debo  á  V.  F..  esplicacíones  acerca  de  las  alteraciones  que ,  mientras  si- 
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ga  el  sistema  actual,  creo  necesarias  y  urgentes.  La  parte  legislativa  de 
aduanas  y  aranceles,  así  como  la  contabilidad  de  la  Üreccion  general, 
hasta  ahora  á  cargo  de  los  dos  subdirectores,  se  refunden  por  la  [^niiUa, 
que  tengo  la  honra  de  someter  á  Y^  E.  ea'  una  sola  sección,  coa  la  de- 
nominación de  primera.  Toda  la  parte  administrativa,  correspondencia 
con  el  cuerpo  diplomático,  casa  real,  comercio  de  importación  y  esporta- 
cion  general  con  todas  sus  incidencias,  derechos  de  navegación  y  puertos, 
carabineros,  etc.,  hoy  á  cargo  de  áos^  subdirectorea,  pasan  á  la  segunda 
sección.  Yo  por  mi  parte,  dominando  los  negocios,  acordaré  con  los  seno- 
res  subdirectores  los  asuntos  de  la  Dirección  á  medida  que  lleguen  las  co- 
municaciones, sin  necesidad  de  continuar  la  absurda  rutina  de  estrados  y 
notas,  consiguiendo  por  este  medio  que  las  principales  disposiciones  no  ema- 
nen, como  actualmente  sucede,  de  los  oficiales  subalternos.  Además  para 
descargar  á  la  segunda  subdireocion  del  personal  con  que  ha  corrido,  pa- 
sa este  al  director  general. 

Observará  Y.  E.  por  la  plantilla,  que  después  de  un  trabajo  asiduo  y  con- 
cienzudo someto  á  su  aprobación,  que  resulta  déla  confrontación  con  la  plan- 
tilla actual  una  economía  de  ciento  treinta  y  cinco  mil  reales,  ahorro  de  mas 
de  una  tercera  parte ,  y  tanto  n^s  notable  atendida  la  circunstancia  ya  in- 
dicada de  ser  esta  Dirección  la  que  menos. personal  cuenta,  á  pesar  de  tener 
mas  negocios  delicados  á  su  cargo. 

A  medida  que  adquiera  datos  sobre  el  estado  de  la  administración  pro- 
vincial de  aduanas,  tendré  el  honor  de  proponer  las  economías  que  en  ella 
puedan  introducirse. 

Una  observación,  Excmo^  Sr.,  que  envuelve  una  cuestión  de  porvenir, 
me  será  permitida. 

Losl  males  que  palpamos  y  todos  lamentamos  han  tenido  en  gran  parte 
su  or^en  en  la  incapacidad  de  muchos  de  los  altos  funcionarios  que  han 
debido  su  elevacioa  al  favor  ú  otro  origen  igualmente  censurable. 

Como  si  los  conocimientos  especiaJesylaesperiencia  pudiesen  improvisarse, 
y  no  fuesen  necesarios  para  los  cargos  principales  de  la  administración,  he- 
mos presenciado  con  asombro  que  la&  Direcciones  generales  de  Hacienda  han 
pasado  á -manos  inespertas  y  á  personas  que  no  habían  estado  en  las  depen- 
dencias de  provincias.,  agenas  al  mecanismo  y  á  la  práctica  de  los  negocios 
que  debian  resolver  como  directores.  Sabientkx  estampar  sobre  el  papel  las 
palabras  sacramentales  informe  y  conforme,  se  creia  el  último  llegado  apto  para 
los  mas  importantes  destinos..  La  esplicacion  de^  este  l>echo  es  sencilla.  Se- 
gún la  organización  actual  de  las  oficinas,  el  impulso  sale  de  abajo  para  arri- 
ba. El  sistema  que  propongo  invierte  este  orden  y  hace  emanar  la  acción 
desde  arriba.  Admitiéndolo  como  base,  la  capacidad  podrá  únicamente  aspi- 
rará ocupar  puestos  importantes  y  de  responsabilidad.  Itodeándose  de  su- 
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batternos  probos,  laboriosos  y  aptos,  podrá  el  (firector  imprimir  por  sí  mis- 
mo á  su  departamento  mi  mo\imieiito  salodaUe  y  hacer  que  á  la  confusión 
sucedan  el  orden  y  la  regularidad,  y  evitará  que  los  negocios  de  importan- 
cia sean  sepultados,  como  hoy  sucede,  en  el  olvido  y  el  polvo. 

Séame  permitida  la  enunciación  de  una  idea  que  hallará  á  no  dudarlo 
una  acogida  entusiasta  en  los  elevados  sentimientos  que  á  V.  E«  distinguen. 
En  1843,  centenares  de  empleados  beneméritos,  sin  otro  crimen  que  su  fide- 
lidad al  gobierno  á  quien  servían,  y  la  consecuencia  de  sus  principios  polí- 
ticos, se  vieron  e^ulsados  de  los  destinos  que  desempeñaban  con  probidad 
y  celo.  La  justicia  exige  que  en  las  vacantes  que  ocurran,  tanto  naturales 
como  las  que  dejen  los  agraciados  de  la  reacción  que  hemos  atravesado, 
sean  aquellos  beneméritos  empleados  preferidos  en  las  propuestas  que  some- 
ta á  la  aprobación  de  V.  E.,  y  que  asimismo  sean  atendidos  los  hombres 
de  capacidad  y  moralidad  que  hayan  contribuido  á  derrocar  el  odioso  siste- 
ma que  ha  pesado  sobre  el  país. 

Al  presentar  á  V.  E.  la  reforma  de  esta  Dirección,  he  tenido  á  la  vista  el 
programa  de  moralidad  y  economías.  No  perdamos  de  vista  que  las  revolu- 
ciones triunfantes  sucumben  ante  la  indiferencia  páblica  desde  el  momento 
en  que  respetando  los  abusos  que  produjeron  la  insurrección ,  principie  el 
pueblo  á  rec(Hiocer  que  nada  ha  ganado  en  el  cambio. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  anos.  Madrid  21  de  Agosto  de  1854. — 
Excmo.  Señor. — Benito  A.  deGaminde.^— Excmo.  Sr.  ministro  de  Hacienda. 

No  podia  convenir  la  marcha  enunciada  en  la  esposicion  que  hemos  in- 
sertado á  los  hombres  rutinarios  que  viven  á  espensas  de  abusos  y  que  sin 
capacidad  alguna,  veian  que  había  sonado  su  última  hora,  desde  el  mo^ 
m^ito  en  que,  como  dice  la  esposicion,  salga  el  impulso  administrativo  de 
arriba,  en  vez  de  venir  de  sd^ajo  como  hoy  sucede.  Así  es  que  todos  los 
interesados  en  la  continuación  del  desorden  administrativo  se  coiy'uraron 
contra  el  que,  con  tanta  verdad  como  enegía,  señalaba  los  males  de  la  Ha* 
cienda  é  indicaba  su  fócil  remedio. 

Invitado  el  Sr.  Gaminde  repetidas  veces  por  el  Sr.  ministro  de  Hacienda, 
para  que  modificase  y  por  último  retirase  su  esposicion,  se  negó  á  ello  re- 
sueltamente, prefiriendo  abandonar  su  puesto. 

Habiendo  sido  desatendida  esta  esposicion  por  el  referido  señor  Minis- 
tro ,  la  publicó  el  Sr.  Gaminde  en  la  prensa ,  dando  por  este  medio  cuen- 
ta de  su  programa  económico,  para  que  en  ningún  tiempo  se  pudiese  in- 
terpretar de  una  manera  equívoca  su  leal  conducta,  y  como  en  5  de  abril 
del  citado  año  1854  fuese  nombrado  individuo  de  la  comisión  que  tenia  por 
objeto  presentar  el  verdadero  estado  de  la  deuda  flotante,  y  que  denunció 
con  fuerza  los  abusos  de  las  oficinas,  y  la  provisión  de  destinos  en  favor  de 
personas  encausadas,  fué  destituido  en  11  de  setiembre. 
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La  provincia  de  Segovia  supo  reparar  la  injasticia  del  Grobierno  nombran- 
do al  Sr,  Gaminde  uno  de  sus  cuatro  diputados  para  las  Constituyentes. 

Como  diputado  no  ha  desmentido  su  pasado  ;  hoy  como  ayer  su  idea  fija 
es  el  bien  del  pais;  hoy  como  ayer  se  afana  por  los  intereses  de  la  provincia 
que  representa;  hoy  como  ayer  sus  eternos  desvelo»  son  para  la  felicidad  y 
engrandecimiento  de  su  patria. 

Hé  aquí  en  compendio  la  honrosa  biografía  dei  ^.  Gaminde ;  de  ese  libe- 
ral entusiasta^  de  ese  patricio  que  va  corriendo  impávido  la  carrera  tan  agi- 
tada y  espinosa  de  la  vida,  que  parece  ser  el  destino  de  todo  liberal  sin- 
cero. 


K. 


Las  condecoraciones  obtenidas  por  el  Sr.  Gaminde  en  justo  premio  de  sos 
muchos  servicios  son  las  siguientes: 

En  31  de  abril  de  1821,  un  escudo  de  distinción  por  haber  contribiudo  á 
la  acción  y  rendición  de  la  facción  que  se  levantó  en  Salvatierra:  en  1837, 
obtuvo  la  cruz  de  San  Femando  por  la  bizarría  que  desplegó  en  la  defensa 
de  la  Coruña,  y  además  la  ci*uz  llamada  del  ano  23:  en  1841  se  le  conce- 
dió la  placa  de  la  libertad  y  la  cruz  laureada  de  San  Femando  por  ia  ac- 
ción de  Vera.  En  1840  le  fué  conferida  la  del  pronunciamiento  de  aquel 
año,  y  por  último  en  1841  siendo  regente  del  reino  el  Excmo.  Sr.  Duque  de 
la  Victoria,  fué  nombrado  comendador  de  Isabel  la  Católica,  libre  de  gastos, 
por  sus  buenos  servicios  y  desinterés  en  las  negociaciones  para  la  libre  na- 
vegación del  Duero. 
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kAMOs  á  escribir  la  biografía  de  ud  joven  diputado  que  elegido 
•por  ppímera  vez  para  tan  alto  puesto,  los  comicios  de  su  provincia , 
estamos  dertos  se  darán  la  enhorabuena  de  su  elección,  y  lejos 
de  arrepentirse,  volverán  á  reiterarla  en  cuantas  ocasiones,  sea 
necesario;  tal  es  el  celo  que  el  novel  representante  manifiesta 
á  favor  de  los  intereses  materiales  y  verdaderos  adelantos  del  pais  en  general; 
y  de  su  provincia  en  particular.  Pocos  jóvenes  han  demostrado,  ai  entrar  en 
la  augusta  y  difícil  senda  del  legislador,  una  entereza,  una  rigidez  de  prínci* 
píos ,  una  desenvoltura  en  las  prácticas  parlamentarias  tan  precoz  digámoslo 
así ,  y  un  aplomo  y  gravedad  tales  como  el  diputado  de  que  vamos  á  ck^u* 
pamos. 
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D.  Pedro  Calvo  AsensiOy  pues  no  es  otro  de  quien  estamos  hablando,  na- 
ció en  Castilla  la  Vieja,  y  por  cierto  no  ha  desmentido  la  provervial  honra- 
dez que,  con  justicia,  en  toda  España  y  en  todo  el  mundo  se  atribuye  á  sus 
paisanos.  En  enero  de  1822  vio  la  primer  luz  en  la  Mota  del  Marqués  pro- 
vincia de  Valladolid:  desde  muy  niño¡  dio  indicios  de  su  afición  á  las  letras, 
así  pues,  contaba  muy  pocos  años  cuando  ya  habia  aprendido  los  primeros 
rudimentos,  y  estudiado  gramática  castellana  y  latinidad.  Terminados  estos 
preliminares,  puerta  indispensable  por  donde  hay  que  entrar  al  gran  salen 
del  saber  y  de  las  ciencias  humanas,  pasó  á  continuar  sus  estudios  en  la 
Universidad  de  Valladolid.  Humanidades  y  filosofía  cursó  en  los  primeros 
años,  dando  muestras  de  su  grande  aplicación  y  talento ;  distinguiéndose 
entre  sus  condiscípulos  y  captándose  á  igual  tiempo  la  benevolencia  y  aun 
el  cariño  de  los  catedráticos.  Unidas  á  estas  prendas  la  afabilidad  de  su 
carácter  y  su  trato  especialmente  fino,  era  el  joven  Calvo  uno  de  los  esco- 
lares que  mas  simpatías  gozaban  en  aquella  universidad  y  aun  en  la  población. 


IL 


Concluidos  los  cursos  de  humanidades  y  filosofía,  obteniendo  en  ellos  las 
mas  brillantes  censuras,  su  inclinación  le  impulsó  al  estudio  de  las  ciencias 
naturales:  en  botánica,  mineralogía,  zoología  y  química  general,  adquirió 
no  vulgares  conocimientos,  dedicándose  por  último,  ya  trasladado  á  Madrid, 
á  la  facultad  de  farmacia:  las  mejores  notas  obtuvo  en  todos  los  exámenes 
que  sufrió  en  esta  carrera,  y  en  el  año  de  1843  se  graduó  de  licenciado  en 
la  misma,  adquiriendo  la  investidura  de  doctor  en  1844k  En  aquella  época 
empezó  á  dar  muestras  de  que  estaba  4ostinado  á  descollar  entre  los  de  su 
clase:  no  satisfecho  con  la  opinión  que  en  su  estrecho  círculo  gozaba,  de 
talento  y  de  conocimientos  no  escasos  en  su  profesión  ^  quiso ,  poseído  de 
la  esperanza  de  brillar  umversalmente,  cuya  esperanza  debe  acompañar 
siempre  á  la  juventud,  quiso  dar  al  público  un  primer  testimonio  de  su  la- 
boriosidad, de  su  amor  al  arte  que  profesaba  y  á  los  intereses  que  muy  ia- 
mediatamente  conciemen  á  este  mismo  arte:  con  semejante  objeto,  empe- 
zó á  publicar  un  periódico  científico  consagrado  á  la  farmacia  y  sus  cieocias 
auxiliares.  Todavía  para  gloria  de  su  fundador  existe  este  periódico,  al  cabo 
de  once  años  de  su  aparición.  El  ha  sido  y  es  el  órgano  de  los  adelantos 
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científicos  do  la  facultad  de  farmacia,  y  el  defensor  mas  constante  de  ios 
fueros  y  dignidad  de  las  ciencias  médicas  y  de  sus  profesores.  Grandes  ser- 
vicios ha  prestado  y  está  prestando  el  Sr.  Calvo  á  todos  los  facultativos  del 
arte  de  curar  en  sus  acepciones  distintas.  Su  antigua  y  periódica  publicación 
es  una  de  las  mas  autorizadas  que  ven  la  luz  en  su  género. 

Terminada  de  todo  punto  la  carrera  de  farmacia,  á  los  21  años  su  genio 
laborioso  y  su  reconocida  solicitud  por  adquirid  conocimientos  en  cuantas 
ciencias  y  facultades  pudiera  estender  su  saber,  sededicó con  empeño  á  la 
carrera  de  la  jurisprudencia:  cuatro  años  tiene  probados  en  ella,  y  no  la 
terminó  por  un  esceso  de  delicadeza  y  modestia^ 

Sus  estudios  científicos  y  sus  trabajos  literarios,  qué  óitarémos  después, 
le  absorvian  una  gran  parte  de  tiempo  y  ni  aun  le  dejaban  el  suficiente  para 
asistir  á  las  horas  de  cátedra:  ya  lo  hemos  dicho,  su  escesiva  delicadeza  le 
impidió  el  solicitar  de  los  profesores  le  dispensasen  de  esta  asistencia,  co- 
mo ha  sucedido  con  otros  muchos,  y  héaquí  el  motivo  porque  no  concluyó 
la  carrera  de  leyes:  su  honradez  y  su  noble  orgullo  se  hubieran  resentido 
ú  en  cualquier  época  se  digera  que  debia  el  ser  abogado  á  las  concesio- 
nes del  favor  ó  de  la  amistad. 


m. 


Hemos  presentado  hasta  ahora  al  joven  Calvo  dedicado  á  estudios  gra- 
ves y  profundos,  ora  en  farmacia,  ora  en  ciencias  exactas,  ora  en  jurispru- 
dencia; pasaremos  á  delinearle  como  amante  dé  la  bella  y  amena  literatu- 
ra, en  la  que  no  ha  conseguido  pequeños  triunfos:  pruebas  irrecusables 
de  este  aserto  son  el  sin  número  de  artículos  literarios  y  composiciones  poé- 
ticas que  han  visto  la  luz  pública  en  diferentes  periódicos,  y  cuyas  produc- 
ciones le  colocaron  en  iin  rango  elevado  entre  los  demás  escritores. 

En  1845  sugirióle  su  fecundo  ingenio  la  publicación  de  un  periódico  sa- 
tírico, único  en  su  clase  por  la  originalidad  de  su  contenido  :  sus  gratos  re- 
cuerdos no  se  han  borrado  todavía  entre  los  literatos  españoles;  El  Cínife, 
pues  no  es  otro  el  nombre  del  periódico  á  que  aludimos,  formó  un  regi- 
miento de  todos  los  buenos,  medianos  y  malos  escritores  públicos ;  clasifi- 
cándolos según  sus  merecimientos,  de  jefes,  oficiales,  sargentos,  cabos  y 
soldados:  hasta  esta  última  categoría,  sepodia  dar  cualquiera  por  contento 
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de  pertenecer,  paes  en  ella  íngresaroQ  muy  recomendables  poblicisUis, 
pero  seguiao  después  las  designadas  con  los  nombres  de  charanga  y  pata- 
lea en  las  que  se  inscribió  á  esa  plaga  de  fomélic^s  copleros  y  malos  traduc- 
tores de  oficio,  que  ora  proveen  de  insípidos  romances  á  los  ciegos,  ora 
abastecen  los  teatros  con  los  peores  dramas  franceses  tan  peores  como  la 
versión  que  de  ellos  hacen  al  castellano. 

Vamos  á  ver  si  podemos  recordar  los  nombres  de  algunos  de  los  jefes 
del  regimiento  que  formó  este  singular  y  satírico  periódico:  con  mucha  jos* 
ticia  se  confirió  la  plaza  de  coronel  al  insigne  y  laureado  poeta  el  venerable 
Quintana,  la  de  teniente  coronel  á  Zorrilla;  uno  de  lo>s  comandantes  era 
el  simpático  Garda  Gutiérrez;  como  otro  de  los  capitanes  figuraba  Bretón 
de  los  Herreros;  entre  los  sai^ntos  primeros  se  leia  el  nombre  de  Martí- 
nez de  la  Rosa;  y  las  plazas  de  dos  jóvenes  cadetes  se  proveyeron  en  dos 
provectos  escritores,  á  saber :  D.  Juan  Nicasio  Gallego  y  D.  Antonio  Gil  y 
Zarate. 

Del  mismo  rejimiento  se  nombró  por  los  redactores  del  Cinifé  un  conse- 
jo  de  guerra  permanente,  el  que  se  ocupaba  con  facultades  omnímodas,  en 
ser  el  juez  severo  é  imparcial  de  cuantas  obras  publicaban  los  indivídaos 
del  cú^po  literario  militar,  fuesen  de  la  clase  que  fuesen.  Formábase  pro* 
ceso,  se  traían  á  él  las  buenas  ó  malas  cualidades  de  las  nuevas  publicacio- 
nes, el  mérito  ó  demérito  de  las  mismas,  y  en  vista  de  estos  antecedentes^ 
oidos  previamente  al  fiscal  y  al  defensor,  se  daba  el  auto  definitivo  sin  ape- 
lación y  que  causaba  ejecutoría  instantáneamente:  en  u^o  de  estos  procesos 
se  condenó  á  ser  pasados  por  las  armas,  borrando  sus  nombres  de  la  lista 
de  la  patulea  á  que  pertenecían  á  dos  cuitados  que  se  atrevieron  á  publicar 
en  comandita  una  obra  digna  de  tan  severa  sentencia:  en  ob*o  en  que  en- 
contraron méritos  se  asoendió  al  autor  de  la  clase  de  sargento  á  la  de  oficial; 
y  cuando  vio  la  luz  pública  el  prímer  tomo  de  una  novela  que  por  entonces 
se  publicó,  se  'premió  á  su  autor  pasándole  á  la  clase  de  soldado  distingui- 
do de  la  de  ordinario  en  que  se  le  habia  colocado.  Muchos  ratos  de  so- 
laz proporcionó  el  Cínife:  por  entonces  se  preguntaban  unos  á  otros  los  es- 
critores:— Chico,  qué  eres  en  el  rejimiento  del  Cínife — ^Nada  mas  que  sol- 
dado, mas  no  de  la  patulea,  pero  voy  á  ver  si  me  ascienden  con  la  publica- 
ción de  una  obra  que  estoy  concluyendo :  —  este  festivo  periódico  era  m 
estímulo  para  la  estadiosa  juventud. 
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IV. 


Varías  son  las  producciones  dramáticas  que  ha  dado  en  los  teatros  de  es- 
ta corte,  todas  ellas  coi^  un  éxito  brillante;  lo  comprueba  el  considerable 
número  de  veces  que  se  han  representado  y  la  numerosa  concurrencia 
que  ha  acudido  á  espectarlas;  citaremos  algunas  de  las  que  merecen 
mas  especial  mención:  La  venganza  de  un  Pechero,  La  esíudiantina  ó 
4l  diablo. de  Salamanca,  Fernán  González  (1/  y  2/  parte);  dramas  que 
escribió  en  unión  de  su  íntimo  amigo  D.  Juan  de  la  Rosa  González. 
La  primera  parte  del  Fernán  logró  un  éxito  tan  satisfactorio  como  estraor- 
dinario,  habiéndose  ejecutado  cuando  se  estrenó  en  Madrid  treinta  y  cinco  no- 
ches consecutivas,  todas  ellas  con  crecida  concurrencia.  Además  de  estas 
producciones  dramáticas,  que  como  se  ha  dicho  escribió  con  su  amigo,  h^ 
enriquecido  el  repertorio  de  los  teatros ,  dando  por  si  las  siguientes  com- 
posiciones: Valentina  Valentona,  La  acción  de  Villalar,  Los  disfraces.  Infantes 
improvisados.  La  escala  de  la  fortuna,  GinesiUo  el  aturdido.  Todas  ellas  han 
sido  aplaudidas  por  el  páblico  y  encomiadas  por  la  prensa  periódica,  ha- 
biendo alcanzado  igual  éxito  en  los  principales  teatros  de  las  capitales  de 
provincia  á  donde  se  han  reproducido.  Pero  si  las  obras  citadas  de  tan  fe- 
cundo y  lozano  ingenio,  le  han  conquistado  un  puesto  envidiable  entre  los 
alumnos  pi*edilectos  del  Parnaso,  la  última  composición  que  ha  dado  á  la 
escena  ha  venido  á  fijar  su  forma  como  escritor  dramático  de  una  manera 
incuestionable,  imperecedera,  indestructible:  á  estos  títulos  se  hja  hecho 
acreedor  D.  Pedro  Calvo  Asensio  con  su  drama  de  Felipe  el  prudente  y  repre- 
sentado con  un  éxito  brillantísimo  en  el  primer  teatro  nacional,  en  el 
del  Príncipe  de  esta  Corte,  por  un  número  considerable  de  Teces:  entrar 
en  detalles  y  hacer  el  análisis  minucioso  de  esta  obra  maestra ,  sería  repro- 
ducir lo  que  toda  España  sabe  y  lo  que  ya  con  tanto  acierto  han  dicho  y  juz- 
gado en  su  pro  todos  los  periódicos  que  en  Madrid  se  publicaban  en  la  época 
de  su  estreno.  Cumple  solo  á  nuestro  propósito  añadir  que  Felipe  el  pruden* 
fC  ha  colocado  al  Sr.  Calvo  Asensio  como  escritor  dramático  en  una  altura 
envidiable:  se  nos  olvidaba  decir  que  todas  las  obras  dramáticas  de  este 
■ingenio  son  originales  y  están  escritas  en  verso.  Ahora  no  podemos  esqui. 
var  el  deseo  de  trasmitir  á  estas  páginas 'ciertos  trozos  de  algunas  de  tan 
brillantes  concepciones. 

5i 
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V. 


\ 


En  el  acto  primero  escena  VI  de  Fernán  González,  cuando  el  rey  D.  Saor 
cho  le  pide  á  aquel  la  venta  de  un  azor  y  de  un  caballo,  encareciaido  el 
conde  las  prendas  de  uno  y  otro,  hace  de  ellos  en  magníficos,  fóciles  y  ar- 
moniosos versos  la  pintura  siguiente: 


CONDE. 

Guando  desde  su  alcándara 
mira  con  ojo  sangriento 
una  ave  que  cruza  el  viento 
y  en  ella  altivo  repara: 
y  en  pos  de  graznido  breve 
que  reconcentrado  lanza 
á  alcanzarla  se  abalanza 
cruzando  el  espacio  leve: 
si  en  su  impulso  violento 
sin  reparar  en  sus  galas 
le  vierais  tender  las  «alas 
haciendo  gemir  el  viento; 
y  alcanzar  en  su  furor 
al  ave  en  medio  desecha 
como  la  alcanza  la  flecha 
que  dispara  el  cazador: 
y  volver  libre  y  ufano 
instrumento  del  deseo, 
.  rindiéndola  por  trofeo 
de  su  señor  en  la  mano; 
perla  de  la  cetrería 
por  su  indómito  valor, 
vierais  también  en  mi  azor 
un  tipo  de  gran  valía. 

SANCHO. 

Mucho  me  place,  Fernán, 
la  pintura  que  habéis  hecho, 
y  estoy  de  ella  satisfecho; 
y  qué  tal  vuestro  alazán? 

CONDE. 

Preguntádselo  al  infiel 


vuestro  aliado  Aknanzor 
si  es  prenda  de  gran  valor 
y  de  estima  mi  corcel. 
El  recuerda  los  laureles 
de  que  en  Osma  me  cubrí, 
cuando  el  poder  abatí 
de  los  árabes  infieles. 
Y  yo,  dichoso  adalid 
con  su  posesión  me  creo 
que  es  airoso  en  el  paseo 
y  es  arrogante  en  la  lid. 
El  alma  de  orgullo  llena 
está  de  placer  brincando 
cuando  se  le  ve  bordando 
con  sus  corvetas  la  arena. 
Si  belígero  relincha, 
en  sus  ímpetus  lozanos, 
parece  que  con  sus  manos 
se  quiere  arrancar  la  cinchsu 
Si  se  lanza  á  la  carrera,    • 
parece  según  se  mueve 
hijo  del  viento  en  lo  leve, 
hijo  del  rayo  en  lo  fiera. 
Con  mi  lanza  lo  adquirí 
despojo  de  una  pelea; 
lo  que  valga  y  lo  que  sea 
no  me  preguntéis  á  mí: 
preguntádselo  al  infiel 
vuestro  aliado  Almanzor, 
y  veréis  en  su  dolor 
lo  que  vale  mi  corcel. 
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Este  drama  tan  aplaudido  en  todos  los  teatros  de  España  termina  con  la 
siguiente,  brillante  y  popular  octava. 


CONDE. 

Esa  es  la  voz  que  llama  á  la  pelea. 
Sol  de  la  libertad,  rasga  tu  velo; 
y  que  tu  lumbre  esplendorosa  sea 
iris  de  gloria  al  castellano  suelo. 
Aura  de  la  victoria,  ven  y  orea 
mi  ardiente  sed  calmando  mi  desvelo; 
y  tea  el  porvenir  en  mi  memoria, 
que  di  á  Castilla  independencia  y  gloria. 


VL 


No  sabemos  por  cierto  qué  escenas  elegir  de  Felipe  el  prudente  para  tras- 
ladarlas á  esta  biografía;  todas  son  buenas,  todas  escelentes  en  sí;  pues 
abramos  el  drama  y  donde  quiera  que  la  suerte  me  depare  copiemos. 


ACTO  2.'» 

ESCENA  VI. 
REY. 

Vive  Dios  que  estoy  sonando  : 

sin  darme  de  ello  noticia 

dispone  ese  hombre  mandando... 

yo  pondré  coto  á  su  mando 

y  también  á  su  avaricia. 

0  el  demonio  le  tentó 

y  su  juicio  trastornó, 

ó  no  comprendo  su  porte;  * 

¿no  sabe  ya  que  en  mi  corte 

nadie  manda  mas  que  yo? 

Imbécil  I  y  atrevimento 

en  su  codicia  le  sobra : 

ni  ve  ni  alcanza  mi  intento , 

y  en  esa  colosal  obra 

no  encuentra  mas  que  un  convento. 

Un  conventp!..  En  él  se  ostenta 

de  Bii  reinado  la  historia : 

él  mi  ambición  representa, 

y  en  su  fábrica  se  asienta 

el  cimiento  de  mi  gloría. 

Esa  mole  es  quien  recibe 


el  pensamiento  profundo 
del  que  guardándola  vive, 
y  en  piedra  su  nombre  escribe 
el  rey  Felipe  segundo. 
La  España  verá  gozosa 
en  esa  página  hermosa 
el  triunfo  de  S.  Quintin , 
que  memoria  tan  gloriosa 
nunca  debe  tener  fln. 
Yo  haré  que  ese  pedernal 
del  olvido  me  emancipe , 
y  diga  el  pueblo  leal: 
Felipe  el  del  Escorial 
ó  el  Escorial  de  Felipe. 
ACTO  5.° 

ESCENA  ÚLTIMA 

El  Rey.  —  Ruy-Gomez.  —  El  Cardenal  y  los 
denkis  individuos  del  consejo:  deqmes  Lerma. 

RET. 

Qué  es  esto?  Quién  viene? 
Si  el  tribunal  tiene  priesa 
por  despedazar  su  presa, 
entre  pues,  aqui  la  tiene. 
(Señalando  al  cadáver  dd  principa 
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CáBDCHAL. 


Señor!! 


Sus  manos  heladas! 

RBraJCAROOUL. 

Gallad:  os  conozco  bien. 

LERMA. 

Señor!!! 

REY. 

Lenna,  tú  también 
roe  acosas  con  tus  miradas? 
Guando  como  padre  obrando , 
de  que  era  juez  me  olvidé, 
▼ine  á  salvarle,  y  le  hallé 
con  íaz  tranquila  espirando. 

LEMU. 

Y  quién,  señor,  se  atrevió 
á  cometer  tal  esceso? 
Qué  monstruo  ha  podido... 

RET. 

Eso 
lo  sabenK)s  Dios  y  yo. 
LERMA,  dirigiéndose  al  cadáver  del  principe. 
Terrible  ñié  para  tí 
este  miserable  suelo: 
Dios  te  conceda  en  el  cielo 
lo  que  no  alcanzaste  aquí. 
{Dirigiéndose  á  los  del  consejo). 


Óid  los  que  perseguido 

le  habéis  con  odio  enconado; 

ni  era  un  corazón  malvado 

{Al  Rey  con  respeto  y  dolor.) 
ni  vos  lo  habéis  comprendido. 

RET. 

Tú,  Lenna,  justicia  harás 
á  mi  paternal  cariño: 
he  llorado  como  un  niño 
para  no  llorar  jamás. 
Enjutos  quedan  mis  ojos: 
desde  este  fatal  instante, 
no  habrá  mas  en  mi  semblante 
que  indiferencia  ó  enojos. 
Seré  austero  cual  la  ley, 
sombrío  como  su  nombre, 
porque  ^oy  en  mí  muere  el  hombre 
y  queda  tan  solo  el  Rey. 

{Dirigiéndose  al  consigo). 
De  rodillas  ante  el  yerto 
tronco  de  un  principe  altivo! 
{Todos  se  arrodillan). 
ya  que  no  le  amasteis  vivo 
rendirle  homouaje  muerto. 
Y  tdknblad  que  ante  el  profundo 
dolor  qi^  mi  alma,  devora ; 
ay  del  que  se  tuerza!  Ahora , 
paso  á  Felipe  segundo. 


Si  se  hubieran  de  copiar  en  esta  biografía  todas  las  escenas  de  un  rele^ 
vante  mérito  que  se  encuentran  esparcidas  en  el  gran  número  de  dramas  y 
comedias  que  escritas  tiene  el  Sr.  Calvo  Asensio,  era  necesario  consagrar 
un  tomo  de  muchas  páginas  al  efecto. 


Vil. 


Traslademod  ahora  al  joven  diputado  por  Vailadolid,  del  hermoso  circulo 
de  las  letras  y  de  las  ciencias,  al  ingrato  campo  de  la  política.  Entusiasta  y 
amante,  como  el  que  mas,  del  bien  público  y  de  las  libertades  de  su  patria, 
escusado  es  decir  que  pertenece  al  partido  progresista  desde  el  mcHEoentp 
que  tuvo  edad  para  pensar  y  discurrir. 


Digitized  by 


Google 


CALTO  A8ENSI0.  597 

Guando  en  1845  ocurrió  el  cambio  degobierno  con  la  inmotivada  caída  de 
la  regencia  de  Espartero,  el  joven  escritor  no  pudo  menos  de  plañir  un  su- 
^3680  que  colocaba  á  España  bajo  la  mas  preepotente  dictadura;  sin  embar- 
go, su  juvenil  ardor  arrostró  un  peligro  en  aquellas  circunstancias,  y  en 
unión  de  su  amigo  el  Sr.  la  Rosa,  á  que  pocos  se  hubieran  espuesto:  ambos  jó- 
venes escribieron  y  dieron  al  público  ujn  folleto  en  verso,  al  que  titularon 
Bt  Eco  de  la  libertad  combatido  por  las  bayonetas  afrancesadas,  dedicándo- 
le á  la  Milicia  Nacional  de  Madrid  que  acababa  de  ser  desarmada.  Solo  dos 
cabezas  en  la  fuerza  déla  juventud  y  del  entusiasmo  patrio,  podian  haber 
producido  en  tal  época  semejante  folleto.  Pocas  horas  estuvo  espuesto  á  la 
venta  del  publico,  pero  estas  fueron  bastantes  para  que  se  agotase  casi  to- 
talmente la  edición:  su  lectura  produjo  una  profunda  sensacjon  por  las  con- 
sideraciones qué  esponia  sobre  los  últimos  acontecimientos,  y  por  la  ligera, 
pero  gráfica  biografia  que  hizo  de  los  principales  y  mas  funestos  personajes 
del  partido  moderado. 

De  suponer  es  que  semejante  producción  en  los  aciagos  días  que  entonces 
se  alcanzaban  sería  instantáneamente  prohibida  por  los  hombres  qué  tan  vi- 
llanamente habían  escalado  el  poder;  una  falanje  de  polizontes  acompañada 
de  soldados  recorrieron  todas  las  calles  de  la  capital  arrancando  con  las 
bayonetas  los  carteles  que  anunciaban  el  folleto ;  sus  autores  fueron  tenaz 
y  crudamente  perseguidos  por  la  policía,  de  cuyas  rapantes  garras  pudieron 
librarse  merced  á  la  fuga  que  ambos  emprendieron.  Esta  persecución  era 
únicamente  gubernativa ,  porque  no  se  atrevió  el  partido ,  entonces  domi- 
nante, á  sufrir  la  prueba  pública  de  la  denuncia,  pues  aun  qo  se  había 
disuelto  el  jurado ,  quien  sin  duda  hubiera  hecho  justicia  á  las  verdades  des- 
nudas que  el  folleto  contenia,  y  le  hubiera  declarado  absuelto. 
^  Los  años  que  desde  aquella  época  se  siguieron  hasta  el  48  Jos  empleó 
el  Sr^  Calvo  en  la  publicación  del  periódico  facultativo  de  que  ya  hemos 
hecho  mención ,  y  en  cultivar  las  bellas  letras ;  llegado  aquel  año  fatal  para 
los  libres,  á  una  casualidad  providencial  dd)íó  sin  duda  el  no  ser  complicado 
en  los  sucesos  políticos  que  hubieron  lugar  en  Marzo  y  Mayo,  con  el  dolor  que 
deja  comprenderse  en  una  alma  sensible  como  la  suya,  vio  condenados  al 
ostracismo  á  infinidad  de  amigos  y  compañeros. 


vin* 


Ya  en  1851 ,  había  adquirido  este  aprecíable  jóveü  un  gran  prestigio  de- 
bido á  las  pruebas  irrecusables  de  su  talento  consignadas  en  las  publíca- 
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cienes  literarias  producidas  por  su  incansable  pluma.  AI  mismo  tienq>o  los 
liberales  progresistas  de  la  Mota  del  Marqués  y  su  partido ,  se  gloriaban  de 
tener  un  compatriota  que  tanto  honra  al  pais  que  le  vio  nacer;  todas  estas 
circunstancias  produgeron  el  que  en  las  elecciones  de  aquella  época  se  le 
presentase  como  candidato  para  la  diputación  á  cortes  por  aquel  distrito, 
que  era  la  forma  ó  sistema  que' entonces  se  verificaba  en  las  elecciones.  Sin 
duda  en  ellas  hubiese  vencido  al  candidato  ministerial  si  legal  y  libremente 
se  hubieran  practicado,  pero  esto  era  imposible  bajo  la  férula  y  doiñinacion 
del  funestamente  célebre  Bravo  Murillo ,  pues  poniendo  enjuego  la  coacción, 
el  maquiavelismo,  y  aun  el  mandato  arbitrario,  los  pueblos  no  nombraban 
á  sus  representantes ,  que  quien  los  elogia  era  el  ministerio :  sin  embargo, 
el  Sr.  Calvo  tuyo  un  crecidísimo  numero  devotos,  pero  no  triunfó  como  era 
consiguiente.  Mucho  nos  hubiera  complacido  que  entonces  "se  hutHese  dado 
á  conocer  en  el  Parlamento ,  de  cierto  combatiera  frente  á  frente  á  los 
hombres  que  tan  mal  parado  han  dejado  al  pais  con  su  tortuosa  y  retró- 
grada marcha  gubernamental ;  no  se  hubiera  doblegado  su  firmeza  de  ca- 
rácter ,  como  no  se  doblegará  jamás ,  cuando  se  trate  de  la  prosperidad  de 
sus  comitentes. 


K, 


La  marcha  reaccionaria  y  el  sistema  de  cínica  dilapidación  del  ministerio 
Sartorius,  iban  grabando  una  honda  huella  en  el  ánimo  de  los  hombres  de 
bien :  aquelUo  no  podía  seguir  por  mas  tiempo ;  la  civilización  del  siglo ,  la 
honra  de  los  españoles  se  resentían  de  sufrir  tanta  y  tan  descarada  impu- 
dencia de  parte  de  los  que  con  malas  artes  habíati  conseguido  escalar  á 
poder ;  todos  los  hombres  que  se  tenían  en  algo  procuraban  combatir  tan 
odiada  situación,  ya  por  aquel  medio  ya  por  el  otro.  Calvo  Asensio  com- 
prendió que  este  era  un  deber  sagrado ,  y  en  las  mas  apuradas  éircunstan- 
cias ,  y  cuando  mas  en  acecho  estaban  los  satélites  del  gobierno  en  COTtra 
de  aquellos  que  pudieran  serles  hostiles ,  .anunció  la  aparición  de  un  perió- 
dico llamado  La  Iberia,  como  nuevo  campeón- que  se  arrojaba  al  palenque 
para  contrarrestar  á  los  poderosos  adalides  de  la  reacción  y  del  despotismo 
que  á  pasos  agigantados  se  iban  entronizando.  El  15  de  julio  de  1854  salió  á 
luz  por  primera  vez;  bien  pronto  un  considerable  número  de  suscritores  lo 
acogieron  venébolos.  La  conducta  imparcial,  enérgica  y  decorosa  que  teyo 
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la  (fireccion  del  Sr.  Calvo  ha  seguido  y  sigue  este  periódico,  le  han  gran* 
geado  verse,  al  poco  tiempo  de  su  existencia,  colocado  entre  los  mas  apre^ 
ciados  por  la  ofnhion  pública. 


La  aurora  de  la  libertad  lució  por  fin  para  la  oprimida  España.  Madrid  se 
alzó  como  un  solo  hombre  al  grito  de  c  ¡  Abajo  los  tiranos !  >  Las  jornadas  de 
julio  de  1854  dieron  á  comprender  al  orbe  entero  que  el  pueblo  del  dos  de 
Mayo  es  capaz  de  reproducir  su  heroismo  siempre  y  cuando  vea  peligrar  su 
libertad  ó  su  independencia.  Calvo  Asensio  acudió  como  leal ,  como  valiente 
y  como  bueno  al  llamamiento.  En  la  redacción  del  periódico  La  Iberia  se 
constituyó  una  junta  popular  en  los  momentos  del  peligro,  de  cuya  junta  era 
individuo:  esta  corporación  tenia  á  su  cargo  la  defensa  de  la» barricadas  del 
Ave  Maria,  Valencia  y  Primavera;  después  de  conseguido  el  triimfo,  y  cuando 
ya  el  pueblo  habia  conquistado  su  libertad  que  en  mal  hora  le  arrebataran 
hombres  pérfidos  que  un  tiempo  se  fingieron  liberales  para  escalar  el  poder, 
se  premió  justamente,  á  los  que  habian  tomado  una  parte  activa  en  tan  glo. 
rioso  alzamiento.  La  cruz  de  Carlos  tercero ,  la  de  Isabel  la  Católica  y  otras 
de  distinción ,  honran  los  pechos  de  aquellos  decididos  patriotas :  cuando  se 
concedieron  estas  gracias  el  Sr.  Calvo  Asensio  ya  habia  sido' elegido  diputado 
á  cortes ,  y  hé  aquí  el  motivo  por  que  no  aceptó  ninguna  de  ellas,  pues  su 
rigidez  de  principios,  es  tal,  que  cree  incompatible  con  la  diputación  el  ad^ 
mitir  gracia,  distinción  ni  empleo  alguno  del  gobierno;  y  vive  Dios  que  en 
este  caso  no  era  gracia  la  que  se  le  otorgaba ,  puesto  que  de  justicia  y  muy 
de  justicia ,  le  correspondia  lo  que  á  costa  de  esponer  su  vida  en  ddensa  de 
la  libertad  tan  digijametóe  habia  ganado. 

Siguiendo  los  mismos  principios  rehusó  el  cargo  de  secretario  del  con- 
sejo de  sanidad  que  le  fué  ofrecido  por  el  director  general  de  aquel  ramo. 
¡Raro  ejemplo  de  abnegación  que  pluguiese  al  cielo  siguiesen  todos  losi  que 
están  en  su  caso ! 

Lo  que  no  rehusó  fué  el  cargo  que  ejerce  con  noble  orgullo  por  traei*  su 
origen  de  un  nombramiento  popular,  el  de  primer  teniente  de  la  cuarta  ba- 
tería de  artillería  para  el  que  fué  elegido  á  su  creación  por  unanimidad. 
Posteriormente  fué  nombrado ,  también  por  unanimidad ,,  capitán  de  la 
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tercera  de  cazadores  de  línea ,  cuyo  honroso  cargo  no  aceptó  por  no  sepa- 
rarse del  cuerpo  á  que  desde  un  principio  pertenece.  Este  rasgo  testifica 
mas  y  mas  que  la  consecuencia  es  el  norte  que  guia  principalnorate  al  di- 
putado de  cuya  biografía  nos  estamos  ocupaado. 


XI. 


Apenas  apareció  en  la  Gaceta  el  decreto  que  espidió  el  gobierno  presi- 
dido por  el  invicto  duque  de  la  Victoria  para  la  convocación  de  cortes  cons- 
tituyentes, cuando  el  noínbre  de  Calvo  Asensio  corriade  boca  en  boca,  de- 
signándole como  candidato  por  las  provincias  de  Madrid,  Yalladolid  y  Toledo: 
caso  único  en  su  especie,  pues  es  bien  cierto  que  hasta  ahora  no  se  ha  visto 
que  ningún  joven  indicado  para  tan  importante  y  elevado  cargo  haya  sido 
por  primera  vez  admitido  por  los  electores  de  tres  distintas  provincias,  una 
de  ellas  la  mas  importante  de  la  monarquía,  por  ser  la  corte,  su  capital. 
A  CalvO' Asensio  estaba  destinado  tan  alto  honor,  é  indudablemente  en  todas 
tres  hubiera  salido  diputado  en  primeras  elecciones  á  no  estar  persuadidos 
los  electores  de  las  provincias  de  Toledo  y  Madrid ,  que  también  lo  votarían 
en  Yalladolid,  por  donde  naturalmente  obtaría  por  hallarse  en  su  distrito  el 
pueblo  de  su  naturaleza.  Sin  embargo,  en  Madrid  y  su  provincia  reunió  mas 
de  cuatro  mil  votos  y  otros  tantos  en  la  de  Toledo ,  quedando  elegido  de- 
cididamente por  Yalladolid. 

Reunida  la  Asamblea  constituyente  y  aprobadas  las  actas,  se  trató  de 
constituir  el  congreso :  el  joven  Calvo  Asensio  que  por  primera  vez  entraba 
por  las  puertas  del  santuario  de  las  leyes;  que  8e|ibaá  sentar  en  la  silla  coral 
á  dónde  lo  habían  elevado  su  probervial  honradez  y  sus  talentos,  fué  ele- 
gido por  sus  dignos  compañeros  segundo  secretario  de  un  cuerpo  éoberano 
llamado  á  ejercer  la  mas  importóte,  la  mas  augusta  misión,  la  de  consti- 
tuir ei  pais  dándole  leyes  fundamentales  é  imperecederas  que  hagan  prós- 
pero su  porvenir  y  que  saquen  de  una  vez  para  siempre  á  esta  desventurada 
nación  del  estado  de  abandono  y  de  nulidad  á  que  la  han  conducido  los  ao- 
leriores  sistemas. 
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xn. 


Quien  observase  de  cerca  al  Sr.  Calvo  Asensio  en  el  desempeño  de  su 
cometido  creería  que  por  largo  tiempo  venia  ejerciendo  el  cargo  de  secre- 
tario de  las  cortes ;  resultancia  todo  de  la  fuerza  de  voluntad  y  del  talento 
que  le  distinguen. 

Como  diputado  ha  dado  repetidas  pruebas  de  que  aunque  lo  es  por  primera 
vez  ha  estudiado  perfectamente  las  prácticas  parlamentarias,  distinguiéndose 
igualmente  como  orador. 

Trasladaremos  el  estracto  de  algunos  de  sus  mas  notables  discursos  que 
lleva  pronunciados  en  distintas  cuestiones  en  el  poco  tiempo  que  hace  se  abrió 
la  liza  parlamentaria. 

Antes  de  constituirse  el  congreso  se  presentó  una  proposición  por  varios 
stores  diputados  en  la  sesión  del  25  de  noviembre  proponiendo  que  la 
votación  para  presidentes,  vicepresidentes  y  secretarios  fuese  páblica  y 
nominal :  ia  proposición  fué  desechada  por  129  votos  contra  91:  entre  estos 
últimos  estaba  el  del  Sr.  Calvo  Asensio.  Después  de  votada,  el  Sr.  mar- 
qués de  Tabuérniga  usó  de  la  palabra  haciendo  algunos  cargos  á  los  que 
habian  votado  á  favor  de  la  misma:  entonces  fué  cuando  el  joven  diputado 
por  Yalladolid  habló  en  los  siguientes  términos  y  por  primera  vez  en  el  salón 
de  los  legisladores  españoles. 


XUI. 


cEl  Señor  Calvo  Asensio:  Señores,  después  de  lo  que  aoaba  de  decir 
el  Sr.  marqués  de  Tabuérniga ,  es  un  deber  de  los  que  hemos  votado  por 
que  se  tomase  en  consideración  la  proposición  que  ha  sufrido  una  derrota, 
hacer  una  esplicacion  que  está  tanto  mas  en  su  lugar  cuanto  que  el  Sr,  mar- 
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qués  ha  hecho  un  cargo  grave  á  los  mismos  que  hemos  votado  en  contra 
de  sus  convicciones. 

•  El  Sr.  marqués  de  Tabuérniga :  Pido  la  palabra. 

»EI  Sr.  Calvo  Asensio :  Me  esplicaré,  señor  marqués,  y  procuraré  dar  á 
conocer  que  no  tiene  V.  S.  motivo  para  hacer  una  inculpación  tan  kijustifi' 
cada  á  los  que  tenemos  la  fortuna  de  no  ser  en  esto  de  las  opiniones  de  S.  S. 
Los  que  tenemos  diferente  modo  de  ver  las  cosas,  es  necesario  que  seamos 
respetados  en  nuestras  ideas  y  en  nuestros  votos ;  y  si  algún  motivo  de 
queja  se  puede  alegar,  nosotros  y  no  S.  S.,  somos  los  que  pudiéramos  decir 
que  no  habia  habido  generosidad  por  parte  del  congreso  al  no  tomar  en  con- 
sideración nuestra  enmienda. 

•  Se  ha  querido  hacer  un  cargo  gravísimo  á  los  que  hemos  opinado  que  h 
votación  no  sea  secreta ,  y  este  cargo  solo  puede  dirigirse  á  los  que  no  han 
querido  que  la  proposición  se  discuta ;  porque  preciso  es,  señores ,  que  las 
proposiciones  vengan  aquí ,  á  la  arena ,  al  terreno  de  la  discusión,  y  entonces 
es  cuando  deben  juzgarse  en  definitiva.  Nadie  ha  hecho  un  cargo,  á  pesar 
de  esto ,  á  los  que  han  votado  en  contra;  nadie  les  ha  acusado  de  cobardes 
y  de  tímidos :  lo  que  aquí  se  defiende  es  un  principio ,  consecuencia  lejí- 
tima  de  una  revolución  que  se  ha  verificado  en  nombre  de  la  moralidad ,  y 
esta  necesita,  para  que  su  culto  sea  completo,  que  venga  al  reino  de  la  pu- 
blicidad ,  y  á  este  no  puede  venir  hasta  que  nosotros  adoptemos  aquel  prin- 
cipio por  completo. 

»Se  dice,  señores,  que  cuando  llegan  las  cuestiones  de  personas,  es  in- 
conveniente que  las  votaciones  sean  publicas:  no  se  ha  sentado,  señores,  el 
principio  general  para  todas  las  votaciones,  por  mas  que  esto  no  debiera 
rechazarse;  este  es  un  reglamento  interino  de  unas  cortes  constituyentes, 
especiales ,  omnímodas ,  y  como  tal  se  debe  considerar  esta  cuestión.  Se 
dice  que  las  votaciones  sobre  personas  son  espinosas.  En  una  época  como  la 
presente,  cuando  la  constitución  del  congreso ,  cuando  el  nombramiento  de 
la  mesa  va  á  representar  un  principio ,  no  son  las  personas  las  que  se  van 
á  votar;  aquí  tenemos  necesidad  de  un  nombre ;  el  nombre  representa  un 
principio ,  y  el  principio  necesita  una  persona  que  le  simbolice.  Por  esto 
nosotros  aspiramos  á  que  las  votaciones  sean  públicas ,  porque  los  princi- 
pios deben  ser  conocidos  y  confesados  públicamente;  pues  yo,  señores,  no 
comprendo  el  principio  de  libertad  basado  en  las  sombras  y  en  el  misterio 
que  se  esconde  en  los  dobleces  de  una  papeleta. 

>Se  dice  que  no  hay  prácticas  que  aconsejen  que  las  votaciones  sean  pú- 
blicas: yo  invocaré  el  recuerdo  de  esas  prácticas  seguidas  en  asambleas  es- 
pañolas, en  ocasiones  bien  graves,  en  que  acaso  la  cabeza  de  los  individoos 
que  iban  á  emitir  su  voto  estaba  comprometida.  Yo  recuerdo  una  época, 
y  la  recuerdo  de  cuando  era  un  niño,  la  recuerdo  no  como  hombre  público, 
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sino  como  joven  que  ha  apreciado  en  los  escritos  las  borrascas  políticas  por 
que  ha  pasado  la  nación,  y  en  las  cuales  los  hombres  de  fé  y  convicción 
han  probado  su  temple,  su  consecuencia  y  su  arrojo:  yo  recuerdo  una  época 
en  que  D.*  María  Cristina  de  Borbon  tenia  una  popularidad  inmensa ,  cu- 
yo nombre  era  aclamado  con  entusiasmo  sin  limites,  y  en  que  á  la  voz  de 
Cristina  de  Borbon  y  libertad,  latían  todos  los  corazones  liberales.  Pues  bien, 
en  aquella  época,  vino  á  las  cortes  la  cuestión  de  regencia,  cuestión  de  per- 
sonas, como  que  se  referia  á  la  mas  alta  después  de  su  hija  la  reina  cons- 
titucional, y  entonces  tuvieron  el  valor  tres  solas  personas  de  no  votar 
aquella  regencia;  y  cuando  el  tiempo  ha  venido  á  justificar  que  esas  tres 
personas  tenían  una  previsión  superior  á  la  de  aquella  entusiasta  mayoría; 
cuando  la  esperíencia  nos  hace  apreciar  lo  que  ayer  desconocimos;  esos 
nombres  vienen  á  alcanzar  el  premio  que  entonces  se  les  negó,  y  que  no 
pudiera  concedérseles,  á  no  haber  quedado  consignados  en  el  Diario  de  las 
setiones  y  en  los  periódicos.  Hé  aquí  pues,  probada  la  conveniencia  de  las 
votaciones  públicas  en  cuestiones  de  personas. 

«Después  hubo  otro  hecho  muy  significativo,  vino  también  la  cuestión  de 
regencia,  posterior  á  la  espatriacion  de  D/  María  Cristina  de  Borbon.  Qr- 
culaban  los  nombres  de  los  candidatos  que  tenían  probabilidades  de  triun- 
fos, y  cuando  se  habian  eliminado  los  de  los  individuos  que  carecían  de  esa 
probabilidad,  y  que  quedaban  reducidas  á  tres  ó  cuatro  las  persoaas  que 
po£ap  aspirar  á  aquel  alto  puesto ,  la  votación  se  redujo  á  si  la  regencia 
había  de  ser  única  ó  trina,  y  en  este  sentido  se  resolvió  nominalmente  se- 
gún las  opiniones  de  los  individuos  que  en  la  votación  tomaron  parte.  No 
importaba  que  no  se  designaran  los  nombres  de  aquellas  personas,  porque 
al  votar  por  la  regencia  única  ó  trina,  se  votaba  implícitamente  por  personas 
cuyos  nombres,  aunque  callados,  estaban  en  la  mente  y  en  la  conciencia 
de  todos  los  diputados  y  de  todos  los  concurrentes.  Estos  dos  hechos  prue- 
ban, señores,  la  conveniencia  de  que  las  votaciones  sean  públicas.  {Algunos 
diputados  dicen  que  no^e  votaban  nombres).  Y  los  que  me  interrumpen  vienen 
á  confirmarme  en  mi  opinión,  de  que  las  votaciones  son  una  añagaza,  y  da 
ancho  campo  á  cualquiera  para  interpretarlas  y  esplicarlas,  en  tiempo  y 
ocasión  conveniente,  de  la  manera  que  mejor  1%  parezca. 

» Aquí  se  ha  dicho  hace  muy  poco  tiempo,  al  día  siguiente  de  la  votación 
de  la  mesa  interina,  se  ha  dicho  y  se  ha  hecho  alarde  por  personas  muy 
entendidas  en  las  prácticas  parlamentarias,  del  voto  que  habian  otorgado 
j&ñ  secreto,  diciendo:  </o«  que  hemos  votado  por  el  general  S.  Miguel  á  los  que 
no  le  hemos  votado,  etc.  Luego  si  la  votación  secreta  se  esplica  en  público, 
pierde  su  misterio  y  su  conveniencia ;  y  si  esto  se  ha  de  hacer  según  las 
circunstancias  mas  ó  menos  acomodaticias,  ejecútese  como  cumple  á  la  leal* 
tad  de  quien  se  hace  un  deber  en  que  todois  sepan  como  piensa,  como  pro^ 
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cedo  y  como  vota.  Las  votaciones  son  laespresion  viva  de  los  sentimientos 
y  las  ideas  de  los  diputados,  y  al  que  cumple  bien  no  le  duele  que  se  tras- 
luzca y  se  sepa  su  comportamiento. 

»Es  preciso  por  tanto,  que  el  pais  entero  comprenda  cuál  es  el  voto  fran- 
co y  no  el  voto  callado  de  los  diputados  que  concurren  á  consignar  sus 
opiniones  en  la  urna  por  medio  de  una  papeleta.  Las  votaciones  públicas  se 
veriOcan  siempre  consultando  al  corazón  y  no  á  la  conveniencia  privada: 
por  eso  á  falta  de  número  de  votos,  se  engrandecen  con  la  fuerza  de  la  ra- 
zón, que  no  pocas  veces  asiste  á  las  minorías;  por  eso  se  llevan  á  cabo  es- 
tas votaciones  públicas  en  muchas  ocasiones  á  petición  de  los  menos  para 
indicar  al  pais  la  sin  razón  de  los  mas.  Las  minorías  tienen  este  derecho  en 
cuestiones  que  se  llaman  de  principios:  las  minorías  y  las  moyorfas,  pues, 
cuando  estampen  sus  votos  y  los  remitan  á  las  provincias,  deben  hacer  que 
lleven  el  fuego  de  sus  espresiones,  que  lleven  la  cifra  impresa  de  lo  que 
aclaman  en  el  fondo  de  su  alma  y  esto  debe  suceder  siempre  que,  como 
ahora,  se  trate  de  una  cuestión  de  alta  importancia. 

»Y  aquí  diré  al  Sr.  Avecilla,  que  ha  manifestado  que  con  las  votaciones 
públicas  se  ejerce  una  coacción  moral  en  el  ánimo  de  los  señores  diputados, 
que  lo  primero  que  los  representantes  del  pais  necesitan  tener,  es  valor  cí- 
vico; el  que  no  se  sienta  con  fuerzas  para  sostenerle  vivo  y  para  arrostrar 
de  lleno  sus  consecuencias,  no  tiene  derecho  á  ejercer  tan  elevado  cargo; 
no  debe  venir  á  este  sitio,  porque  el  diputado  tiene  graves  deberes  que 
cumplir;  y  desde  el  momento  en  que  hay  que  temer  grandes  riesgos,  gran- 
des compromisos,  empieza  el  diputado  á  engrandecerse  y  á  elevarse;  el  di- 
putado viene  á  sacrificarse  en  bien  de  la  nación,  no  á  guardar  consideracio- 
nes indebidas  á  la  conveniencia  personal.  Cuando  mas  tenga  que  arriesgar 
el  diputado,  es  cuando  mas  interés  debe  tener  en  que  su  voto  sea  público; 
y  el  pais  entonces  sabrá  apreciar  el  valor  y  lealtad  de  quien  tan  franca  y 
lealmente  procede .  He  dicho .  • 

cEl  Sr.  marques  de  Tabuérniga:  Ruego  al  Sr.  Calvo  Asensio  que  recuer- 
de que  en  la  votación  de  que  se  ha  hablado,  si  hubiese  sido  secreta  proba- 
blemente hubiera  tenido  la  regencia  mucho  menor  el  número  de  votos. » 

cEl  Sr.  Calvo  Asensio:  En  las  palabras  delSr.  marques  de  Tabuérniga 
acabo  de  encontrar  una  nueva  y  poderosa  prueba  para  fortificar  mas  y  mas 
mi  convicción.  Dice  S.  S.  que  si  hubiera  sido  pública  la  votación  de  la  re- 
gencia de  Cristina,  tal  vez  no  hubiera  tenido  tantos  votos  secretos  á  su  favor. 
Votos  de  esa  clase,  señores,  deben  rechazarlos  el  pais,  las  cortes,  y  todo  el 
que  tenga  un  corazón  leal  y  honrado.» 
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XIV. 


Tan  bien  sentida,  tao  bien  espresada  peroración  dio  una  alta  idea  de  ias 
brillantes  cualidades  oratorias  del  nuevo  diputado;  y  mas  que  todo  hizo  con- 
cebir al  pais  no  en  vano,  que  el  tribuno  que  en  buen  hora  habia  aparecido 
en  el  palenque  parlamentario,  era  un  verdadero  hijo  del  pueblo,  que  todo  lo 
sacrificaría  por  la  bien  andanza  y  prosperidad  de  su  idolatrada  patria.  Que 
fuerza  de  argumentación,  qué  aplomo,  qué  serenidad  manifestó,  casi  impro- 
pia del  que  por  primera  vez  habla  á  las  cortes,  á  la  nación,  al  mundo  entc- 
rol  cSi  así  se  espresa  por  primera  vez,  decían  los  concurrentes  á  la  sesión, 
conocidos  y  estraños,  qué  no  se  debe  esperar  de  este  brillante  joven?  i  Las 
felicitaciones  tanto  de  diputados  cuanto  de  amigos  de  dentro  y  fuera  de  la  corte 
que  recibió  por  su  primer  discurso,  fueron  infinitas;  y  por  cierto  que  estas  feli-. 
citaciones  no  las  dirígia  la  adulación  ni  el  interés  privado :  el  representante 
del  pueblo  que,  como  Calvo,  no  aspira  mas  que  lisa  y  llanamente  á  cum- 
plir su  alta  misión  en  pro  del  pais,  que  reusa  toda  clase  de  honores  y  con- 
decoraciones venidas  del  gobierno ,  no  puede  tener  grande  influencia  con 
este;  y  del  diputado  que  no  mQuye  ni  quiere  influir  con  los  gobernantes 
huyen  los  aduladores  de  oficio. 


XV. 


En  la  sesión  del  7  die  diciembre  leyóse  por  segunda  vez  la  siguiente  pro- 
posición. «Pedimos  á  la  asamblea  constituyente  se  sirva  acordar,  que  los 
«señores  diputados  que  fueron  ministros  de  la  corona  desde  el  18  de  julio 
>del  presente  año  hasta  el  día  20  del  mismo,  den  al  congreso  las  corres 
1  pendientes  esplicaciones  sobre  la  conducta  que  observaron  en  los  momentos 
tmas  críticos  de  la  revoludon  sostenida  tan  heroicamente  por  el  pueblo  de 


Digitized  by 


Google 


406  CALVO  ASEN8I0. 

•Madrid  en  las  jomadas  de  jolio.  Palacio  de  las  cortes  2  de  diciembre  de 
» 1854. — ^Pedro  Calvo  Áseoslo. — J.  González  de  la  Vega. — Fernando  Corra- 

«di. » — AI  primero  de  los  que  la  suscribian  le  tocó  apoyarla  y  lo  hizo  en  los 
siguientes  términos : 

c  El  Sr .  Calvo  Asensio:  Señores ,  voy  á  cumplir  con  un  deber  de  conciencia, 
de  moralidad  y  de  humanidad ,  al  apoyar  la  proposición  que  he  tenido  la 
honra  de  presentar  á  las  cortes.  Después  de  las  lijeras  indicaciones,  hedías 
hace  tres  días  por  el  Sr.  Roda ,  manifestando  que  deseaba  tuviera  esta  dis* 
(^sion  toda  la  solemnidad  necesaria ,  para  lo  cual  pedia  al  congreso  su  apla- 
zamiento hasta  que  se  verifícase  la  elección  de  presidente  y  vice-presidente 
primero;  despuesde  estas  indicaciones,  digo,  siento  una  doble  complecencia 
en  haber  presentado  mi  proposición,  porque  ellas  me  revelan  que  los  señores 
á  quienes  esta  se  refiere,  tienen  una  confianza  respecto  á  justificarse  de  los 
cargos  que  la  opinión  páblica  hace  al  ministerio  de  que  formaron  parte.  So« . 
lemnidad  han  pedido  esos  señores  y  solemnidad  tendrán ;  siento  yo  en  tanto, 
que  no  sea  mi  voz  bastante  autorizada  para  contribuir  á  elvarla  mas. 

•Mi  papel  no  es  de  acusador;  soy  mero  intérprete  de  la  opinión  páblica, 
ó  á  lo  menos  trato  de  serlo  lo  mas  fielmente  que  me  sea  posible.  Esa  OfHnioD 
pide  esplicaciones  sobre  las  ocuirencias  de  los  dias  17 ,  18  y  19  de  jolio,  y 
las  pide  con  justicia.  Yo  también  las  pedí  como  periodista,  y  hubiera  deseado 
que  esos  señores  las  hubiesen  dado  por  medio  de  la  prensa.  Como  elector 
tuve  también  ocasión  de  oir  pedir  también  esas  esplicaciones  en  una  retmion 
numerosísima  de  que  formaba  parte  el  Sr.  Lasema  ,  á  quien  oí  que  tendría 
mucho  gusto  en  darlas  y  que  las  daria  en  el  congreso :  sorprendióme  esta 
contestación ,  porque  cuando  se  ofrecen  dudas  sobre  la  conducta  de  ciertas 
{)ersonas ,  es  oportuno  apresurarse  á  desvanecer  toda  desconfianza,  sobre 
todo  en  épocas  de  elecciones.  Al  ver  ahora  aquí  como  diputados  á  aquellos 
ministros ,  mi  satisfacción  es  inmensa ,  porque  eso  prueba  la  fé  que  el  pueblo 
tenia  en  las  palabras  del  Sr.  Laserna  cuya  justificación  esperaba ;  justifica- 
ción que  yo  espero  también,  que  vivisimamente  deseo.  No  tengo  pretensión 
alguna  contra  su  persona,  ni  con  la  de  sus  compañeros;  al  contrario,  sin 
tener  la  honra  de  ser  amigo  suyo,  porque  no  me  he  hallado  en  contacto  con 
SS,  SS.  los  aprecio  mucho  por  sus  talentos ,  por  la  consecuencia  política  y 
por  los  padecimientos  que  han  sufrido  en  épocas  calamitosas.  Sentiria  por 
lo  mismo  que  esta  cuestión  pudiera  dar  lugar  á  enfadosas  alusiones  por 
rozarse  con  las  personas :  este  inconveniente  no  puedo  evitarlo ;  pero  mi 
intención  no  es  herir  si  tengo  que  citar  nombres  propios ,  es  solo  porque  no 
tengo  otro  medio  de  entrar  en  esa  cuestión ,  que  pudiera  llamarse  candente 
según  despide  sangre  y  fuego  al  tocarla. 

•Al  empezar  por  esos  nombres,  diré  que  los  de  los  señores  Lasema,  Roda 
y  Cantero,  se  cuentan  entre  los  quemerecjBH  mí  respeto  por  todas  las  razones 
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antes  indicadas.  Lo  mismo  del  Sr.  Rios  Rosas  >  uno  de  los  miembro^  mas 
dignos  y  autorizados  que  ha  tenido  la  fracción  conservadora  y  cuya  inflec- 
sible  conducta  le  ha  valido  en  direrentes  ocasiones  una  guerra  crudísima 
por  parte  de  algunos  de  los  hombres  del  partido  á  que  S.  S.  pertenecía, 
mientras  él  manifestaba  su  dignidad  y  entereza  combatiendo  los  abusos  y 
rechazando  los  halagos  del  poder  en  épocas  en  que  con  él  le  brindaban 
individuos  con  quienes  de  ningún  modo  podia  estar  en  contacto.  Al  hacerles 
esta  justicia  debo  manifestar,  que  por  esas  mismas  consideraciones  ha  estra- 
nado  mas  el  pueblo  de  Madrid  la  conducta  del  ministerio  á  que  pertenecieron 
en  los  tres  dias  referidos.  Si  este  hubiera  estado  compuesto  esclusivamente  de 
hombres  de  ideas  y  compromisos  políticos  del  Sr.  Córdova,  no  se  hubiera 
estrañado  nada ,  y  es  mas  triste  seguramente  haber  visto  asociado  con  el 
nmnbre  de  este  ministro  los  nombres  de  SS.  SS. 

•Yo  no  soy  de  los  que  creen  que  la  revolución  empezó  en  el  Campo  de 
tiuardias  la  revolución  empezó  en  1843 :  sus  síntomas  empezaron  á  notarse 
desde  el  momento  en  que  la  reacción  marcó  su  innominioso  derrotero.  Hablen 
por  mi,  Alicante,  Cartagena,  Zaragoza  y  Barcelona,  y  las  poblaciones  de 
Galicia ,  donde  con  mas  valor  que  fortuna  se  levantó  el  estandarte  de  la 
libertad ;  hablen  las  víctimas  inmoladas  en  aras  de  la  defensa  de  los  derechos 
populares ;  hablen  las  cuerdas  mandadas  á  Filipinas ;  hable  el  fusilamiento 
del  desgraciado  Manuel  Gil,  cuyo  asesinato  jurídico  se  llevó  á  cabo  en  pocas 
horas  por  un  consejo  de  guerra  siendo  gobernador  de  Madrid  ese  mismo 
Sr.  Córdova,  cuyo  nombre  fengo  que  recordar,  por  mas  que  lo  sienta, 
especialmente  estando  ausente  la  persona ,  para  hacer  ver  de  qué  manera 
consideró  la  opinión  pública  el  consorcio  ministerial  del  18  de  julio. 

•Voy  á  dar  ancho  campo  á  las  esplicaciones  de  las  señores  exministros 
á  fin  de  que  estas  sean  tan  latas  como  reclama  la  opinión  que  les  hace  cargos, 
dando  una  satisfacción  tan  cumplida  que  los  hombres  sobre  quienes  pesa  esa 
especie  de  entre  dicho,  queden  justificados  en  este  debate,  como  sinceramente 
de^eo.  Entretanto  cumplo  con  un  deber  de  conciencia  y  de  moralidad  recla- 
mando esa  satisfacción  para  un  público  heroico  ametrallado. 

•Las  calles  de  Madrid  han  sido  regadas  con  sagre,  derramada  por  sol- 
dados infelices  y  por  esforzados  y  virtuosos  paisanos.  Una  revolución  inau- 
gurada pacíficamente,  degeneró  en  sangrienta.  ¿Por  qué?  Por  no  aceptarla 
aquel  ministerio,  el  cual  pudo  en  mi  concepto  evitar  los  estragos  que  so- 
brevinieron. ¿Qué  representaba  en  aquellos  instantes  el  nflmbre  de  Córdova? 
Este  general  había  estado  asociado  en  cuerpo  y  alma  á  todas  las  adminis- 
traciones pasada ;  y  como  si  esto  no  fuera  bastante ,  el  mismo  dia  del 
levantamiento  en  el  Campo  de  Guardias  hízose  mas  compacto  al  núcleo  de 
las  personas  decididas  á  apoyar  al  mmisterio  entonces  existente ,  siendo 
esc  general  el  que  mandaba  las  fuerzas  de  aquel  gabinete  y  una  de  las 
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personas  de  mas  confianza  para  el  conde  de  S.  Luis.  Pues  bien :  el  dia  i7 
de  julio  cuando  se  anunció  la  caida  de  aquel  desgraciado  ministerio  (oo 
quiero  darle  otro  nombre ,  porque  sus  individuos  están  ausentes) ,  la  pd[)la- 
cion  de  Madrid  empezó  á  respirar,  cesando  el  tiránico  imperio  que  la  policía 
había  ejercido  sobre  todos  los  ciudadanos.  Súpose  que  la  heroica  Valladolid 
habia  levantado  muy  alto  el  pendón  de  la  libertad,  y  que  el  bizarro  general 
Nogueras  se  disponia  á  venir  con  una  columna  para  apoyar  á  los  que  en 
Madrid  deseaban  pronunciarse.  Esta  noticia  corrió  como  una  chispa  eléctrica, 
circulando  á  las  tres  de  la  tarde,  llenando  de  agitación  y  de  contento  á  todos 
los  habitantes  de  la  Corte. 

•No  hubo  entonces  voz  ninguna  imprudente;  no  hubo  un  desmán  que  la- 
mentar; nadie  pensaba  sino  en  complacerse  con  la  caida  de  aquel  ministerio; 
pero  desde  el  momento  en  que  se  publicó  una  Gaceta  esíraor diñaría  y  la  in- 
dignación publica  se  apoderó  de  todos  los  corazones :  aquella  Gacela  decia 
lo  que  voy  á  leer  al  congreso.  (El  joven  orador  leyó  un  real  decreto  conte- 
nido en  Idi  Gaceta  estraardinaría  de  Madrid  del  lunes  17  de  julio  de  1854,  en 
el  cual  se  decia  que  S.  M.  admitia  al  conde  de  S.  Luis  su  dimisión  de  los 
cargos  de  presidente  del  consejo  de  ministros  y  ministro  de  la  gobernación, 
quedando  altamente  satisfecha  de  la  lealtad,  celo,  i  inteligencia  con  que  los 
habia  desempeñado  y  de  los  eminentes  y  especiales  servicios  que  habia  prestado 
al  trono  y  á  la  nación). 

•Esto  escandalizó,  señores ,  esta  fué  la  tea  que  incendió  los  ánimos  pre- 
parando también  la  hoguera  de  las  casas  de  determinados  ministros,  á 
quienes  el  dedo  de  la  Providencia  señalaba  como  fautores  de  la  situación 
pasada.  Sin  esto  es  muy  posible  que  no  se  hubiesen  verificado  aquellos  la- 
mentables incendios ;  estoy  seguro  de  que  el  pueblo  de  Madrid  hubiera  estado 
tranquilo  esperando  con  impaciencia  el  desenlace  de  aquella  situación ,  en 
la  confianza  de  que  se  castigarían  los  crímenes,  de  que  se  remediarían  los 
males  que  todos  veníamos  deplorando,  y  de  que  el  astro  de  la  libertad  no 
volvería  á  eclipsarse. 

•Lo  que  en  esa  Gaceta  se  decía  era  un  insulto  á  la  opinión  pública,  era 
un  ataque  á  la  nación,  era  un  sarcasmo  al  trono,  era  enaltecer  á  los  mis- 
mos que  nos  habían  sumido  en  la  esclavitud,  que  habían  agotado  inicua- 
mente las  arcas  del  tesoro,  que  habían  comprometido  al  trono  procurando 
ponerle  delante  de  ellos  para  asegurarse  á  su  sombra.  ¿T  qué  sucedió,  seño- 
res? Que  ese  misiflo  pueblo  irritado  tuvo  un  instinto  de  venganza,  pero  ins- 
tinto muy  significativo:  no  fueron  las  masas  indignadas  á  las  casas  de  todos 
los  ministros,  por  mas  que  todos  fueran  responsables  délos  males  que  el  país 
esperímentaba:  determinaron  algunas  y  respetaron  otras.  El  pueblo  distin- 
guió entre  los  hombres  ligados  en  una  situación  dada,  y  los  que  hadan  im- 
púdico alarde  de  sus  hazañas  de  provechosa  esplotadon. 


Digitized  by 


Google 


CALVO  A8EKSI0.  409 

•  Fué  esa  Gaceta^  pues,  lo  que  en  mi  concepto  dio  lugar  á  los  incendios 
de  Madrid;  incendios  que  nadie  pudo  aceptar  ni  predicar,  pero  que  las  re- 
voluciones llevan  consigo,  juzgando  sin  fórmula  ninguna,  buscando  el  cuer- 
po del  delito  y  castigando  á  los  criminales.  Los  estragos  de  las  revoluciones 
son  ocasionados  siempre  por  los  que  con  su  conducta  dan  lugar  á  ellos.  Los 
pueblos  no  levantan  nunca  su  brazo  vengador  sin  haber  antes  agotado  la 
copa  del  sufrimiento;  si  después  se  estralimitan,  es  porque  nadie  puede  se- 
ñalar el  límite  de  la  justicia  popular. 

iPues  bien,  señores,  admitida  por  S.  M.  la  dimisión  del  nuevo  conde, 
individuo  del  nuevo  ministerio  el  Sr.  Córdova,  ¿qué  esperanzas  podia  tener  el 
pueblo  en  una  persona  que  habia  venido  apoyando  al  gabinete  que  cesaba? 
¿Y  cuál  no  fué  la  sorpresa  de  todos  al  ver  que  componían  el  gabinete  algu- 
nas personas  que  hablan  combatido  los  desafueros  ocasionados  por  la  admi- 
nistración calda?  Esa  sorpresa  fué  el  prólogo  y  acaso  el  origen  de  las  escenas 
sangrientas  que  tuvieron  lugar  en  las  calles  de  Madrid.  Los  nombres  de  los 
señores  Rios  Rosas,  Cantero,  Lasema  y  Roda,  asociados  al  del  general  Cór- 
dova, ¿qué  querian  decir?  Eso  es  lo  que  la  nación  española  necesita  que  se 
esplique. 

lAldia  siguiente  de  publicada  la  Gacela  esfraordinaria  aparecieron  en 
la  ordinaria  las  dimisiones  de  los  anteriores  ministros,  y  el  referente  al  con- 
de San  Luis  venia  concebido  en  distinto  modo,  sin  ninguna  esplicacion,  sm 
designar  siquiera  la  persona  que  habia  cometido  tan  punible  atentado.  Dos 
decretos  sobre  un  mismo  asunto  publicados  en  dos  diferentes  Gacetas  eran 
distintos,  la  reina  no  pudo  firmar  los  dos,  y  por  lo  tanto  alguno  habia  falsi- 
ficado la  firma  de  S.  M.  El  pueblo  se  ocupó  de  ese  hecho,  cayó  también  ba- 
jo la  jurisdicción  déla  prensa,  y  se  exige  una  categórica  y  terminante  espli- 
cacion: esplicacion  indispensable  para  los  que  queremos  una  monarquia  ique 
resplandezca  sin  menoscabo  alguno  •  y  en  armonía  con  las  instituciones 
liberales. 

•Vuelvo,  señores,  á  preguntar:  ¿qué  habían  de  pensar  los  partidos  libe- 
rales al  ver  asociados  nombres  respetables  hasta  entonces  con  el  general 
Córdova,  de  quien  se  esperaba  con  fundamento,  que  continuase  la  marcha 
de  sus  predecesores?  ¿Qué  esperimentaría  el  pueblo  de  3Iadrid  al  ver  á  ese 
mismo  hombre  unido  con  el  Sr.  Laserna,  progresista  siempre?  ¿Qué  repre- 
sentaba ese  nuevo  ministerio?  Presidido  por  el  señor  duque  de  Rivas,  se  ha- 
llaban en  él  tres  individuos  que  le  habían  combatido  fuertemente  en  la  cues- 
tión de  las  vinculaciones.  ¿Cómo  se  comprendía  esta  mezcla?  La  opinión  pú- 
bhca  adivinaba  que  ese  ministerio  no  era  el  que  estaba  llamado  á  satisfacer 
los  deseos  del  país,  deseos  que  solo  se  hubieran  satisfecho  adhiriéndose 
completamente  al  manifiesto  de  Manzanares:  asi  se  hubieran  llenado  los  de- 
seos del  pueblo  de  Madrid  y  anticipado  el  triunfo  de  la  revolución  sin  sal- 
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picarla  coa  tantas  mandias  de  sangre.  Lejos  de  esto,  solo  se  supo  que  se 
restablecia  la  restrictiva  ley  de  imprenta  del  Sr.  Pidal,  y  que  no  se  pagaría 
el  anticipo.  ¿T  qué  fuerza  humana,  señores,  impidió  el  que  hombres  alta- 
mente liberales  se  anticipasen  á  la  opinión  maqifestada  de  antemano  por  el 
pueblo  de  Madrid? 

>La  noche  del  17  de  julio,  al  resplandor  de  las  hogueras,  quedesgracia- 
damente  vimos  como  lección  elocuente  de  que  no  se  abusa  jamas  con  impu- 
nidad de  los  pueblos,  se  formó  una  junta  popular  en  la  casa  de  la  Villa,  de 
cuyo  seno  salió  una  comisión  de  que  formaron  parte  los  señores  Corradi, 
Rúa  Figueroa  y  Gómez  de  la  Mata,  la  cual  elevó  impetuosamente  á  S.  M. 
una  esposicion  pidiendo  se  anticipase  á  los  deseos  de  la  opinión  pública. 

>Esa  comisión  presentada  á  S.  M.  después  de  ser  recibida  por  el  minis- 
terio, por  medio  de  los  individuos  qiie  tiene  en  estos  bancos  dará  esplica- 
ciones  acerca  de  lo  que  dijo  y  de  la  manera  que  fué  recibida.  Entonces,  se- 
ñores, no  se  habia  disparado  un  solo  tiro,  y  érala  ocasión  de  evitar  las  des- 
gracias que  después  vinieron;  pues  solo  después  de  estar  ya  en  palacio  y 
de  hallarse  los  ministros  en  el  pleno  goce  de  sus  funciones,  fué  cuando  rom- 
pió el  fuego  entre  la  tropa  y  el  pueblo. 

» Siguiendo  mi  papel  de  intérprete  de  la  opinión  pública,  hallo  aquí  doá 
cargos  que  resultan  contra  esos  señores  ministros,  y  que  deseo  ver  esplica- 
dos  satisfoctoriamente.  Primero:  una  falta  moral  á  un  partido  político  en  su 
asociación  anómala  al  nombre  del  general  Córdoba;  asociación  que  debian 
rechazar.  Segundo:  una  falta  legal  por  el  ametrallamiento  del  pueblo  de 
Madrid.  ¿Ycómose  comprende  que  cuando  personas  que  no  estaban  en  pri- 
mera línea,  y  se  hallaban  ausentes  de  España,  han  creído  de  su  deber  dar 
manifiestos,  no  lo  hayan  hecho  los  m'mistros  de  julio? 

»T31  Sr.  Gándara  dice  en  su  manifiesto  que  obró  por  mandato  de  la  supe- 
rioridad, refiriéndose  al  Sr.  Mata  y  Alós;  y  este  esplicando  los  puntos  que 
no  estaban  claros  y  precisos  en  el  manifiesto  de  Gándara,  dice  entre  otras  co- 
sas lo  siguiente:  i  Recibí  del  Sr.  ministro  de  la  Guerra»  etc.  (leyó.)  Esto  su- 
cedía en  la  noche  del  17  de  julio  cuando  no  se  había  disparado  un  tiro,  y 
cuando  si  no  estoy  equivocado,  sufrieron  los  primeros  disparos  los  indivi- 
duos de  esa  comisión  de  homenaje  á  S.  M.  á  quienes  se  habia  dado  segu- 
ridad de  que  no  se  harian  armas  contra  el  pueblo. 

•Esto  prueba,  señores,  que  habiendo  grande  oposición  á  transigir  con  la 
opinión  pública,  y  que  si  aquellos  tres  ministros  estaban  acordes  c^n  el  le- 
vantamiento iniciado  en  Vicálvaro,  no  lo  estaban  en  aceptar  de  lleno  el  ma- 
nifiesto de  Manzanares,  cuya  publicación  y  aceptación  hubiera  cambiado  la 
escena  produciendo  raptos  de  júbilo  en  lugar  del  sangriento  cuadro  que 
ofrecieron  las  calles  de  Madrid. 

>Se  ha  dicho  que  aquellos  ministros  aceptaron  sus  cargos  para  hacer  un 
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servicio  á  S.  M.  y  al  pais.  Sin  duda  deben  ser  muy  grandes  las  razones  que 
S.  S.  se  reserva  esponer  para  justificarse  de  haber  aceptado  aquella  combi- 
nación, siendo  así  que  si  querían  ser  leales  á  la  reina  podian  hacerlo  como 
caballeros,  sin  ser  necesario  que  estuvieran  investidos  con  el  título  de  mi- 
nistros obedecidos  solo  por  la  tropa.  En  los  tiempos  de  revoluccion  tienen 
los  ministros  deberes  muy  altos  que  cumplir.  Cuando  el  28  de  agosto  des- 
pués de  ocurrida  la  marcha  de  dooa  María  Cristina  se  agitaron  tanto  los 
ánimos,  los  señores  duque  de  la  Victoria  y  conde  de  Lucena  espusieron  su 
vida  para  tranquilizar  aquellas  turbas,  recorriendo  los  puntos  insurrecciona- 
dos, y  haciendo  ver  á  todos  el  camino  que  debían  seguir.  Sin  esa  loable 
conducta,  el  día  28  de  agosto  hubiera  podido  ser  otro  17  de  julio.  Esto  es 
io  que  cumple  hacer  á  los  que  se  hallan  encargados  de  los  altos  destinos; 
recurrir  á  la  persuasión,  á  las  razones,  cuándo  se  inicia  una  revolución,  an- 
tes de  apelar  á  las  armas. 

'Merced  á  esa  cordura ,  á  la  sensatez  y  prudencia  del  pueblo  de  Madrid, 
y  al  aspecto  imponente  y  digno  de  la  M.  N.,  modelo  de  patriotismo,  de 
fidelidad  y  de  valor,  se  acalló  este  segundo  levantamiento,  y  hé  aquí  una 
diferencia  que  llama  la  atención;  la  que  existe  en  la  conducta  de  unos 
señores  ministros  y  la  de  otros,  siendo  así  que  con  muy  pocas  concesiones 
en  la  noche  del  17  de  julio  todo  se  hubiera  acallado,  no  hallándose  en  el 
mismo  caso  el  28  de  agosto. 

»Se  ha  dicho  también  que  aquellos  señores  ministros  no  comprendieron 
la  situación;  si  esto  es  así,  es  prueba  que  no  estaban  ó  no  querían  estar  de 
acuerdo  con  el  levantamiento,  al  dual  debían  prestar  apoyo  vanos  miem- 
bros de  aquel  ministerío,  atendidos  sus  antecedentes.  ¿Qué  razones  pu- 
dieron tener  para  observar  tan  torcida  marcha?  Esta  escandalizó  tanto  mas, 
cuanto  fué  nombrada  autoridad  militar  una  persona  como  el  brigadier  Pons, 
por  otro  nombre  Pep  del  OH»  jefe  que  había  sido  de  las  filas  carlistas  y  harto 
impopular  por  lo  mismo.  El  nombre  que  era  popular  entonces  era  el  del 
marqués  de  Perales,  quien  presentándose  en  diferentes  puntos  donde  había 
un  fuego  nutrido,  recomendó  la  prudencia  á  los  paisanos  y  reclamó  obe- 
diencia dé  los  militares,  haciendo  cuanto  pudo  por  volver  la  calma  á  la  po- 
blación: si  no  hizo  mas  por  no  haber  sido  llamado  antes^  y  por  no  haber 
habido  otras  autoridades  de  su  opinión  y  popularidad,  no  hay  cargo  ninguna 
que  hacerle, 

•  Como  la  indignación  había  estallado  y  se  babia  vertido  tanta  sangre» 
S.  S.  no  pudo  ser  mas  afortunado;  perocumpUó  con  su  deber,  y  no  solo  no 
ordenó  que  se  hiciesen  descargas  contra  el  pueblo,  sino  por  cuantos  medios 
estuvieron  á  su  alcance,  aunque  ya  eran  pocos,  trató  de  mitigar  las  iras  po- 
pulares. El  nombre  que  estaba  indicado  para  ser  el  pacificador,  era  el  del 
general  San  Miguel.  La  junta  reclamó  del  ministerio  el  nombramiento  de  ca- 
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pitan  general  para  tan  respetable  patricio;  mas  no  sé  la  razón  que  hubo  para 
retardar  ese  nombramiento  hasta  los  últimos  instantes.  Desde  el  momento  que 
dicho  señor  se  encargó  de  la  autoridad  militar,  los  fuegos  se  apagaron:  los 
únicos  que  resistian  y  no  querían  reconocerle  fueron  algunos  militares. 

•Estos  son  los  hechos  principales  que  la  opinión  pública  formula  contra 
aquel  ministerio  (el  Sr.  Escalante  pide  la  palabra).  Celebro  que  el  Sr.  Esca- 
lante pida  la  palabra,  porque  también  fué  individuo  de  la  junta  y  uno  de  los 
que  se  aproximaron  á  palacio  en  aquellos  instantes,  y  podró  con  sus  esplica- 
ciones  ilustrar  mucho  esta  cuestión.  En  cuanto  á  mi,  concluyo  protestando 
como  al  principio  que  no  me  presento  como  acusador,  sino  como  persona 
que  aspira  á  ser  fiel  intérprete  de  la  opinión  pública,  á  la  cual  debe  darse  sa- 
tisfacción de  una  manera  clara  y  terminante  por  los  señores  que  compusie- 
ron el  ministerio  de  18  de  julio. » 

Como  han  podido  observar  nuestros  lectores,  la  proposición  era  de  la  ma- 
yor importancia.  Sin  embargo  de  esto,  y  de  hallarse  firmada  por  sugetos  de 
conocida  reputación  parlamentaria,  CalVo  Asensio  se  encargó  de  su  defensa 
y  análisis:  este  hecho  habla  muy  alto  en  favor  del  nuevo  diputado  y  mani- 
fiesta el  prestigio  que  en  la  Asamblea  ha  sabido  adquirb^e  en  tan  corto 
tiempo. 


XVI. 


Poco  espacio  transcurrió  sin  que  el  novel  tribuno  volviese  á  dar  pruebas  de 
sus  facultades  oratorias:  en  la  sesión  que  celebró  el  Congreso  el  19  de  eneit) 
se  presentó  una  proposición,  en  la  que  se  trataba  de  dar  un  voto  de  censura  al 
gobierno  por  su  marcha  (según  en  la  misma  se  espresaba)  incierta,  vacilante 
y  poco  en  armonía  con  los  deseos  del  pueblo  espresadoá  en  la  revolución  de 
julio;  la  proposición  éscluia  de  semejantes  cargos  al  duque  de  la  Victoria: 
mas  este  señor,  con  la  franqueza  y  buena  fé  que  le  son  proverbiales,  aceptó 
también  los  cargos  diciendo,  entre  otras  cosas,  que  si  el  ministerio  habia  fal- 
tado, él  también  como  presidente  que  era,  habia  faltado. 

En  vista  de  semejante  manifestación  el  diputado  Seoane  que  era  uno  de 
los  que  la  habian  suscrito,  retiró  su  firma,  pero  Calvo  Asensio  con  aquella 
firmeza  de  carácter  que  tanto  le  distingue  y  que  es  uno  de  los  mayores  tim- 
bres que  lo  enaltecen,  pidió  la  palabra  y  se  espresó  en  estos  términos: 
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•El  Sr.  Calvo  Asensio:  Señores,  si  como  hombre  honrado  no  tuviera  la 
coDcíencía  de  mi  propio  deber  cuando  echo  un  compromiso  sobre  mis  hom- 
bros, me  hubiera  sentadb  después  que  ha  concluido  de  hablar  el  ilustre  du- 
que de  la  Victoria,  y  hubiera  dejado  al  Congreso  resolver  lo  que  creyera  mas 
conveniente  acerca  de  esta  proposición,  sin  necesidad  de  que  nadie  se  es- 
forzase en  esponer  las  razones  que  han  tenido  sus  firmantes  para  presen- 
tarla. 

>  Cuando  esta  mañana  he  llegado  al  Congreso,  no  tenia  noticia  de  semejan- 
te proposición,  y  cuando  después  se  me  ha  indicado  su  idea,  la  he  creido  no- 
ble, grande  y  patriótica,  y  he  asociado  mi  ñrma  con  gusto;  y  lo  digo  con  or- 
gullo, no  me  arrepiento  después  de  haber  oido  la  persuasiva  voz  del  Sr.  du- 
que de  la  Victoria  (Bien,  bien:  aprobación  entre  los  señores  diputados.)» 

«El  Sr.  Presidente:  Señor  Calvo  Asensio,  suplico  á  S.  S.  me  permita  ha- 
cer una  advertencia.  La  discusión  debe  ser  grave,  y  deseo  que  ni  arriba 
ni  abajo  haya  demostraciones  de  aprobación  ó  desaprobación,  lo  mismo  res- 
pecto á  lo  que  digan  los  señores  ministros,  que  á  lo  que  digan  los  señores 
diputados.  Continúe  V.  S.  Sr.  Calvo  Asensio.» 

•El  Sr.  Calvo  Asensio:  Al  adherirme  al  pensamiento  que  dictó  la  propo- 
sición, tuve  conciencia  de  lo  que  hacia,  y  ahora,  aunque  improvisadamente, 
tengo  el  deber  de  sentar,  las  razones  y  no  me  retiraré  como  avergonzado  de 
mi  propósito,  pues  me  siento  con  mas  valor  para  sostenerla  después  de  haber 
oido  hablar  al  Sr.  duque  de  la  Victoria,  de  quien  hé  sido  y  soy  admiradoi' 
y  entusiasta. 

>Yo  he  sido  de  los  primeros  que  en  uno  de  los  periódicos  que  se  publi- 
can en  esta  corte  invocó  su  nombre  como  necesario  para  sobreponerse  á 
las  circunstancias  que  nos  rodeaban,  cuando  aun  el  gabinete  del  conde  de 
S.  Luis  dominaba  el  pais  y  escamecia  la  nación.  Este  pensamiento  que  des- 
pués fue  acogido  favorablemente  por  el  público,  que  fué  indicado  también 
por  S.  M.  D.*  Isabel  II  antes  que  el  ministerio  del  17  de  Julio  se  lo  mar- 
cara, como  dijo  aqui  el  Sr.  Rios  Rosas  en  una  sesión;  este  pensamiento  que 
llegó  á  ser  un  sentimiento  nacional,  se  vio  oportunamente  cumplido;  este 
nombre  que  invocó  el  pueblo  español  y  acogió  la  reina  anticipadamente, 
este  se  reconoció  como  único,  como  el  necesario,  como  el  salvador  en  tan 
terribles  circunstancias.  Yo  reconozco  el  patriotismo  y  la  lealtad  también  de 
los  señores  ministros  que  el  ilustre  duque  de  la  Victoria  ha  asociado  á  sí, 
para  qué  dirijan  los  respectivos  ministerios;  pero  conozco  también  la  agita- 
ción sorda  que  germina  en  Madrid,  la  que  existe  en  la  nación  entera:  re- 
conozco también  qué  impaciencia  es  la  que  se  apodera  de  todo  el  mundo, 
cómo  se  esperan  las  discusiones  de  esta  cámara  y  cómo  30  esperan  también 
los  actos  del  poder.  ¿Qué  es  lo  que  pasa  hoy  en  Madrid,  señores  diputados? 
Qué  se  dice?  Qué  agitación  febril  hay  en  todos  los  pechos?  Se  dice:  la  cáma- 
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ra  no  hace  nada:  el  gobierno  se  estaciona.  Y  por  qué  la  cámara  no  hace 
nada?  Y  por  qué  el  gobierno  se  estaciona?  Nosotros  hemos  oído  las  pala- 
bras elocuentes  y  santas  siempre,  que  el  ilustre  duque  de  la  Victoria  pro- 
nunció aquí.  Sabemos  todos  cuál  es  su  lealtad,  cuál  su  decisión  y  lo  que 
puede  esperar  de  él  la  patria  ahora  y  siempre,  y  yo  soy  el  primero  en  re- 
conocerlo asi  y  tengo  orgullo  en  decirlo,  sin  que  pueda  creerse  que  mue- 
ven mis  labios  ni  la  adulación,  ni  la  lisonja.  Pero  hemos  llegado  á  una  épo- 
ca estraordinaria:  las  facciones  por  un  lado  se  dice  que  se  presentan;  por 
otro  se  habla  de  los  trabajos  reaccionarios  de  la  fracción  llamada  polaca,  y 
el  gobierno  tal  vez  tenga  noticia  de  que  esa  fracción  no  se  duerme.  Las  exa- 
geraciones de  hombres  que  acaso  tienen  ideas  estraordinarías  también  per- 
judican á  la  situación  actual.  Yo  hablo  como  persona  perteneciente  al  parti- 
do progresista,  que  no  quiere  ir  mas  halla  del  progreso  legítimo;  que  no 
quiere  lo  que  se  puede  esperar  como  utopias,  y  creo  por  fin  que  la  prácti- 
ca de  ciertas  aspiraciones  democráticas  sería  la  muerte  del  partido  liberal; 
porque  sobre  no  ser  esas  las  ideas  del  pais,  tengo  la  creencia  de  que  el 
que  anda  á  brincos  y  en  terreno  no  seguro,  es  lo  natural.que  caiga  pronto. 
Pues  bien:  en  estas  circunstancias,  y  después  de  seis  meses  que  hace  que  se 
ccmsumó  la  revolución,  ¿qué  reformas  se  han  introducido  para  dar  satisfac- 
ción á  los  deseos  nacionales,  y  para  que  por  que  vamos  á  seguir,  el  pais  co- 
nozca por  ellas  la  marcha  liberal?  Y  por  qué  es  esto?  Digámoslo  con  fran- 
queza. Yo  he  admitido  la  unión  liberal  desde  el  principio.  Cqn  toda  la  sin- 
ceridad de  mi  corazón  comprendí  desde  el  primer  dia  esta  unión,  habiendo 
una  fusión  de  ¡deas  y  admitiendo  todos  un  principió  común. 

•Pero  no  comprendí  ni  comprendo,  ni  comprenderé  nunca  la  unión  libe- 
ral llevando  cada  uno  sus  ideas  adelante.y  marchando  de  un  modo  que  dé 
por  resultado  consecuencias  diferentes.  Si  la  unión  liberal  se  hubiera  hecho 
bajo  el  credo  político  del  partido  moderado,  el  partido  progresista  que  hu- 
biera entrado  en  esta  fusión  habría  tenido  que  renunciar  á  sus  antiguas  doc- 
trinas y  aceptar  las  del  otro  partido.  Yo  admito  y  reconozco  la  nobleza  y 
elevados  sentimientos  de  ciertos  hombres  del  partido  moderado,  y  los  respe- 
to como  se  merecen.  Pero  para  que  una  situación  sea  despojada  y  no  se  es- 
ponga de  continuo  á  los  balances  que  dias  hace  esperimenta  la  que  arras- 
tramos,  es  preciso  que  haya  franqueza  y  que  cada  cual  diga  lo  que  signifi- 
ca y  lo  que  quiere,  y  que  este  ejemplo  lo  dé  el  gobierno,  marcando  su  po- 
sición y  marchando  por  la  senda  que  rigurosamente  debe  seguir.    . 

»¿Es  posible  en  circunstancias  revolucionarias  que  haya  seis  ó  siete  nom- 
bres notables  aisladamente,  que  siendo  cada  uno  muy  digno,,  muy  apropó- 
sito  para  un  gobierno  que  tenga  en  marcha  fija  y  en  relación  con  sus  ideas, 
que  reunidos  todos  formen  un  centro  del  cual  no  podrá  salir  otro  resultado 
que  esa  incertidumbre,  ese  sarcasmo  que  reina  en  el  ánitno  publico,  trasmi- 
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tido  por  esa  falta  de  unión  que  se  adivina  en  el  ministerio? 

» Estamos  avocados  tal  vez,  según  las  voces  que  circulan  por  Madrid,  á 
que  en  la  puerta  del  congreso  se  nos  venga  á  decir:  ¿Qué  hacéis,  señores  di- 
putados? Qué  se  ha  hecho  de  la  reforma  económica,  úniqa  sobre  la  cual  pue- 
de sentarse  la  reforma  política  en  España? 

»E1  Sr.  duque  de  Sevillano  nos  dijo  que  tenia  un  pensamiento  económi- 
co cuando  entró  en  el  ministerio;  han  transcurrido  dias  y  dias;  yo  tuve  una 
complacencia  en  admitir  aquella  idea;  yo  la  tuve  también  en  dar  treguas, 
y  decir  á  la  parte  de  electores  que  se  sirven  leer  el  periódico  que  dirijo:  «es- 
perad; el  duque  de  Sevillano  tiene  un  pensamiento  y  lo  va  á  realizar.! ¿Pero 
es  tiempo  ya  de  esperar,  señores?  Qué  se  ha  hecho  en  todos  estos  dias  que 
son  años  en  épocas  tormentosas?  Qué  se  ha  hecho,  repito,  de  la  forma  eco- 
nómica, que  siendo  la  base  de  la  reforma  política,  es  esencial  para  asegu- 
rar el  régimen  liberal  en  Espafia?  Hace  tiempo  que  la  nación  deseaba  tener 
un  poco  de  ensanche,  un  poco  de  campo  para  las  idea^  liberales;  para  que 
la  desamortización  eclesiástica  y  civil  se  llevase  á  cabo:  para  que  la  rique- 
za publica  se  aumentara  y  tuviese  mas  elementos  de  prosperidad  en  el  país; 
¿qué  se  ha  hecho  y  qué  se  ha  dicho  por  el  gobierno  en  esta  parte,  después 
de  seis  meses  que  hace  que  está  apoderado  de  la  situación? 

»En  las  circunstancias  críticas  en  que  nos  encontramos,  ¿es  posible  que 
'  esta  nación  pueda  salir  de  sus  pesados  ahogos  con  negociar  un  empréstito 
de  30  ó  40  millones  para  las  urgencias  mas  apremiantes,  sin  hacer  la  re- 
forma grande  que  ha  de  asegurar  el  orden,  que  tranquilice  los  ánimos  in- 
quietos, que  no  haga  retirar  los  capitales,  y  pueda  presentar  por  lo  menos 
en  lontananza  un  porvenir  de  seguridad  y  un  cimiento  poderoso  para  que  la 
libertad  no  vuelva  á  peligrar  en  nuestra  patria? 

»Se  ha  dicho  aquí:  negáis  al  gobierno  los  medios  de  gobernar.  Esto  es 
una  aserción  inexacta.  ¿Qué  hizo  la  cámara  cuando  se  presentó  aquí  la  cues- 
tión del  empréstito  de  los  40.000,000  que  se  necesitaban  para  cid)rir  el  dé- 
ficit que  dejaba  la  supresión  del  impuesto  sobre  consumos?  Qué  se  ha  he- 
cho ayer  y  en  estos  tres  dias  cuando  ha  manifestado  la  cámara  tanta  impa- 
ciencia por  dar  al  gobierno  la  fuerza  que  necesitara  para  combatir  las  fac- 
ciones de  todos  colores  y  asegurar  el  orden  público  haciendo  ineficaces  los 
medios  de  que  pueden  valerse  los  enemigos  de  la  situación?  ¿Qué  se  hará 
el  dia  en  que  se  discuta  el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  ministro  de  la 
Gobernación,  para  la  reforma  de  los  telégrafos,  y  el  establecimiento  de  una 
red  de  líneas  generales  que  crucen  todo  el  pais?  Habrá  alguien  que  niegue 
los  recursos  para  esto?  Habrá  alguien  que  niegue  al  Sr.  ministro  de  Gracia 
y  Justicia  su  apoyo,  cuando  llegue  el  caso  de  presentar  el  proyecto  sobre 
desamortización  eclesiástica  y  reforma  del  concordato?  Nadie  seguramente: 
podrá  tratarse  de  introducir  mejoras  en  el  proyecto;  de  discutir  el  modo  mas 
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beneficioso  de  hacerlo,  pero  ¿quién  negará  su  apoyo?  Todo  el  mundo  sabe 
que  io  que  se  necesita  es  asegurar  la  situación  y  tener  un  gobierno  que  go- 
bierne liberal  y  enérgicamente,  no  un  gobierno  que  mande  como  los  anti- 
guos de  triste  memoria;  pero  tampoco  un  gobierno  que  se  consuma  en  la 
inacción  y  en  la  inercia. 

•En  este  estado,  señores,  movido^  de  un  pensamiento  patriótico,  hemos 
tenido  la  honra  de  presentar  á  la  cámara  esa  proposición,  y  yo  no  he  teni- 
do inconveniente  en  apoyarla  á  instancia  de  varios  señores  diputados;  por- 
que desde  el  momento  que  se  presentaba  á  apoyarla  una  persona  sin  sig- 
nificación política,  no  podia  decirse  que  estaba  inspirada  por  un  pensamien- 
to ambicioso;  por  una  especulativa  mezquina :  porque  una  persona  nueva, 
sin  antecedentes  de  importancia,  no  puede  aspirar  mas  que  á  decir  la  ver- 
dad tal  como  siente,  y  de  este  modo  cree  hoy  servir  á  su  pais.  Pues  bien, 
señores,  hoy  que  la  cámara  está  reunida  en  su  mayoría,  hoy  que  se  sirve 
prestarme  -tanta  atención,  es  cuando  le  toca  decir  si  vamos  á  tener  una  cri- 
sis diaria,  ó  si  vamos  á  ver  un  pensamiento  uniforme  en  este  gobierno.  Los 
que  suscriben  la  proposición,  lejos  de  tener  odio,  antipatía,  ni  prevención 
personal  á  los  señores  ministros,  les  aprecian  y  conocen  todos  los  títulos  que 
tienen  á  la  estimación  pública,  todas  las  consideraciones  que  les  son  debi-  - 
das,  y  en  el  mismo  preámbulo  se  estampa  y  reconoce  todo  esto:  pero  es 
preciso  que  den  esplicaciones  satisfactorias  acerca  de  la  marcha  y  del  pen- 
samiento político  y  económico  del  gobierno:  si  las  dieran,  los  firmantes  de  la 
proposición  no  tendrán  inconveniente  en  este  caso  en  retirarla:  si  así  no  fue- 
ra, yo,  aunque  me  quedara  solo,  no  la  retiraría,  poi*que  aunque  confio  mu- 
cho en  el  patriotismo  de  los  señores  que  componen  el  gabinete ,  no  creo 
(}ue  puedan  producirse  resultados  satisfactorios  en  la  marcha  gubernamen- 
tal, cuando  no  hay  cohesión  de  miras  ni  de  pensamiento  entre  todos  los  go- 
bernantes. 

»Se  dice,  señores,  que  la  situación  es  progresista:  esto  lo  reconocen  to- 
dos hasta  nuestros  adversarios;  pero  por  sus  efectos  no  se  manifiesta  así. 
Se  repite  muchas  veces  cuando  se  llama  la  tención  del  gobierno  sobre  de- 
terminadas personas  que  están  retraídas  y  olvidadas:  cuestión  mezquina, 
cuestión  de  personas,  cuestión  de  empleos. 

•  Señores,  en  una  situación  política  que  no  está  asegurada,  ¿qué  necesita 
hacer  el  gobierno  sino  fijar  su  vista  en  las  personas  on  quienes  deposita  su 
confianza  para  desempeñar  los  destinos  públicos  que  tienen  carácter  políti- 
co? ¿Qué  debe  hacer  el  gobierno  sino  elegir  funcionarios  identificados  con 
la  situación  actual,  y  que  puedan  decir:  tyo  caeré  también  el  día  que  csla 
situación  se  desplome?*  ¿Pero  se  hace  esto  en  los  diversos  departamentos  de 
la  administración  del  Estado?  Homblres  hay  bien  marcados;  la  opinión  pú- 
blica los  designa,  ocupando  puestos  que  por  pudor  debían  haber  dejado, 
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mientras  se  olvida  á  otros  bien  beneméritos  y  desgraciados:  no  necesito  ci- 
tar nombres  propios;  los  señores  ministros  los  conocerán;  la  cámara  los  co- 
noce: hombres  que  se  han  apoderado  ó  han  continuado  en  ciertos  destinos 
que  tienen  una  signiíic^cion  política  importante,  mientras  ellos  representan 
lo  contrario  de  lo  que  su  destino  requiere:  acaso  los  están  desempeñando 
con  objeto  de  desacreditar  la  revolución  de  julio. 

»A  evitar  estos  escollos,  á  que  haya  un  gobierno  uniforme,  animado  de 
un  solo  pensamiento,  se  encamina  la  proposición:  si  bien  no  se  dudade  las 
aspiraciones  nobles  de  los  individuos  que  componen  el  gabinete,  se  desea 
que  todos  sus  actos  tengan  una  cohesión  íntima  entre  sí,  que  revelen  la  fir- 
me resolución  de  afianzar  y  consolidar  una  época  digna  de  una  gran  revo- 
lución. 

»Yo  he  escuchado  las  siempre  respetables  palabras  del  ilustre  duque  de 
la  Victoria;  no  necesito  oirías  cuando  sé  lo  que  es  su  corazón;  cuando  co- 
nozco sus  sentimientos  y  aspiraciones.  Pretende  siempre  hacer  el  Wen  del 
pais;  es  siempre  generoso  cuando  habla,  como  és  generoso  cuando  escucha: 
todos  los  que  firmamos  la  proposición,  hemos  estado  al  lado  del  duque  de 
la  Victoria;  no  deseamos  separarnos  de  él  ni  le  instigamos  para  que  entre 
en  un  carril  estrecho,  sino  en  una  via  grande  y  magnífica,  en  el  carril  na- 
cional; pero  para  esto  es  preciso  que  haya  en  los  ministros  que  le  rodean 
un  pensamiento  único,  una  uniformidad  de  miras  que  haga  fácilmente  ase- 
quibles las  continuas- aspiraciones  del  duque.  Esto  es  lo  que  quieren  los  que 
suscriben  la  proposición,  y  esto  digo  autorizado  por  ellos;  porque,  repito,  que 
no  venía  dispuesto  á  hablar,  ni  sabía  hasta  la  una  que  tal  proposición  se  hu- 
biese escrito;  peroá  fuer  de  hombre  honrado  que  secree  en  el  deber  de  sostener 
lo  que  ha  firmado,  que  no  rehuye  jamás  los  compromisos  que  contrae,  me  he 
levantado  con  desconfianza  sí,  por  mi  poco  ingenio,  por  la  poca  convicción  que 
mi  pobre  palabra  pudiera  llevar  al  ánimo  délos  señores  diputados;  pero  en  la 
persuasión  que  defiendo  una  causa  justa,  que  sostengo  las  ideas  que  cruzan 
en  la  mente  de  muchos  liberales,  no  he  reparado  en  la  debilidad  de  mis 
propias  fuerzas,  como  no  reparo  jamás  en  las  consecuencias  cuando  cumplo 
con  mi  deber.  Espero  que  la  cámara  será  generosa,  tanto  mas  cuánto  que 
esta  discusión  puede  valer  mucho  en  una  época  en  que  hay  tanta  agitación 
y  en  que  se  necesita  tanto  esa  unidad  de  miras  y  de  pensamientos  que  va- 
mos buscando,  y  rogaría  al  ilustre  duque  de  la  Victoria  que  aconsejase  que 
se  tomase  en  consideraoion,  á  fin  de  que  voces  mas  elocuentes  que  la  mía 
tomasen  parte  en  este  debate. 

»Yo  no  habré  tenido  la  suerte  de  manifestar  bien  las  razones  en  que  se 
funda  la  proposición;  me  habré  limitado  quizá  á  indicar  mis  ideas,  mis  de- 
seos; pero  los  que  presentan  esa  proposición  no  quieren  esclusivismo:  de- 
sean que  se  discuta  como  lo  debe  desear  el  golrierno;  porque  si  después 
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de  dar  explicaciones,  reúno  una  mayoría  compacta,  tendrá  doble  fuerza;  y 
doble  responsabilidad,  si  después  de  una  votacien  favorable  no  acierta  á 
llenar  cumplidamente  todo  lo  que  se  espera. 

»He  dicho.» 

En  la  misma  sesión  y  después  de  haber  hablado  los  señores  presidente 
del  consejo  de  ministros  y  ministro  de  Estado,  volvió  á  usar  de  la  palabra 
Calvo  A.sensio  para  rectificar,  y  entre  otras  cosas  dijo: 

cLa  voluntad  de  las  Cortes  constituyentes  es  omnipotente,  y  porque  así 
lo  reconozco  y  porque  asi  deseo  que  lo  reconozcan  todos,  aspiro  á  que  ha- 
ya respeto  á  sus  deliberaciones  y  firmeza  para  sostenerlas:  del  mismo  modo 
quiero  que  el  gobierno  usando  de  su  derecho  y  accediendo  á  los  nuestros, 
diga:  esta  es  nuestra  idea,  esta  es  nuestra  bandera,  y  bajo  esta  bandera  ca- 
minemos todos,  t 

El  presidente  de  la  asamblea  recordó  al  Joven  orador  que  le  había  conce- 
dido la  palabra  solo  para  rectificar:  mas  la  inmensa  mayoría  de  los  diputa- 
dos á  quienes  Calvo  Asensio  había  cautivado  con  su  patriótico  decir  y  con 
su  elocuencia,  prorumpió  simultáneamente  en  voces  diciendo  que  hable,  qué 
hable.  Habló  en  efecto,  consignand  nuevas  é  incontestables  razones,  entre 
las  que  adujo  la  idea  de  que  si  el  ministerio  demostraba  timidez  acerca  de 
la  cuestión  de  empleos,  era  necesario  arrostrarla  de  frente.  «Si  hay  timidei, 
dijo,  en  las  circunstancias  en  que  tanta  energía  hace  falta;  ¿qué  se  diría  8¡ 
se  diese  el  triste  espectáculo,  de  que  se  derrumbasen  las  instituciones  por  b 
timidez  y  falta  de  temple  del  ministerio,  ó^r  inconvenientes  contemplacio- 
nes personales?  Si  por  esta  timidez,  buena  en  el  seno  doméstico,  mala  en 
la  política,  se  dejase  hundir  una  revolución  que  debía  ser  la  mas  fecunda 
de  la  nación  española,  ^qué  responsabilidad  no  caería  sobre  los  que  ia  hubie- 
sen ocasionado?» 

Tres  veces,  con  no  poco  disgusto  de  los  diputados,  interrumpió  al 
orador  el  presidente,  advirtiéndole  que  solo  estaba  rectificando ,  lo  que  visto 
por  el  Sr.  Calvo,  dijo  por  último. 

Renuncio  á  rectificar  ya  que  no  puedo  consignar  ciertas  ideas ;  pero  dejfo 
de  rectificar  cosas  muy  recUficables.  > 


XVII. 


Creemos  que  con  .los  anteriores  discursos,  aunque  en  estracto,  habrán 
podido  formar  los  lectores  un  juicio  inequívoco  de  las  facokadea  oratorias 
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del  joven  diputado  cuya  biografía  nos  ocupa ,  y  no  solo  de  sus  facultades 
oratorias ,  sino  de  su  puro  patriotismo,  de  su  honradez,  de  su  imparcialidad, 
de  sus  virtudes  en  fin.  En  las  sesión  del  29  de  enero,  esplanando  una  inter- 
pelación hecha  por  él  al  gobierno  sobre  la  existencia  de  títulos  falsos  que 
poseen  algunos  individuos  que  no  son  ni  deben  ser  profesores  de  ciencias 
médica»,  pronunció  un  discurso,  que  no  rozándose  en  nada  con  la  política, 
atacaba  la  inmoralidad,  el  monopolio  de  las  anteriores  administraciones ,  y 
en  una  cuestión  que  tan  directamente  influye  sobre  la  salud  pública,  pues  se 
habían  concedido  títulos  en  el  arte  de  curar  á  individuos  ágenos  enteramente 
á  tan  veneméritas  profesiones :  tanto  á  estas  clases  como  al  pais  prestó  el 
Sr.  Calvo  Asensio  un  eminente  servicio.  En  la  sesión  del  5  de  abril,  cuando 
el  gobierno  presentó  el  proyecto  sobre  ley  de  restricción  para  que  la  milicia 
wcional  no  pueda  representar  en  cuerpo, etc.,  etc.,  estediputado  pronunció 
un  nagnifico  discurso  acerca  de  la  importunidad  de  semejante  medida ;  hizo 
una  resena  de  los  grandes  servicios  que  habia  prestado  al  pais  y  prestaría  en 
lo  sucesivo  tan  venemérita  institución,  y  por  último,  fué  de  dictamen  que  no 
debía  darse  el  decreto  cuyo  proyecto  presenta  el  ministerio. 

La  mayor  parte  de  los  discursos  que  ha  pronunciado  hasta  ahora  el  Sr. 
Calvo  Asensio  en  la  Asamblea  Constituyente,  han  sido ,  digámoslo  así,  im- 
provisados ;  cuando  apoyó  la  proposición  del  voto  de  censura  en  la  sesión 
del  19  do  enero,  no  tenia  conocimionto  de  ella  hasta  el  momento  de  firmarla, 
por  lo  que  puede  decirse  que  fué  simultáneo  el  saber  la  cuestión  de  que  se 
trataba  y  el  hacer  de  ella  la  correspondiente  comentación  y  defensa. 

Todos  los  antecedentes  espueslos  han  colocado  á  este  brillante  joven 
entre  sus  compañeros  de  diputación  á  una  altura  á  donde  pocos  subieron 
quizá  ninguno,  en  tan  breve  tiempo. 


xvin. 


De  propósito  hemos  guardado  para  Qolocar  el  último  en  la  corona  de  gloria 
que  debe  ceñir  la  sien  del  profesor  de  ciencias,  del  vate,  del  patricio  y  del 
diputado,  la  mas  grata  y  mas  bella  de  sus  esplendentes  flores:  el  Sr.  Calvo 
Asensio  ha  adquirido  un  incontestable  derecho  á  la  gratitud  del  pais,  y 
al  reconocimiento  de  la  hasta  ahora  olvidada  y  jamas  engrandecida  litera- 
tura, con  el  pensamiento  que  él  tuvo  el  primero  de  la  coronación  del  gran 
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poeta  D.  Manuel  José  Quintana,  el  pais  le  deberá  la  satisfacción  de  haber 
borrado  la  nota  de  ingrato  que  sobre  él  mismo  pesaba ,  puesto  que  ingrato 
había  sido  hasta  ahora  en  retardar  un  acto  que  reclamando  estaba  la  civili- 
zación, la  gloria  del  mismo  pais  y  los  altos  merecimientos  del  eminente  y 
i-espetable  escritor;  y  la  literatura  le  deberá  ásu  vez  el  haber  visto  la  suntuosa 
y  pública  ovación  tributada  al  que  con  tanto  honor  para  él  y  para  su  pa- 
tria ha  sabido  cultivarla. » 

Inmediatamente  se  asociaron  al  pensamiento  del  Sr.  Calvo  Asensio  los  re- 
dactores de  La  Iberia,  de  cuyo  periódico,  como  ya  se  ha  dicho,  es  aquel  direc- 
tor. Cuando  buUia  en  sus  entusiastas  cerebros  este  patriótico  pensamiento,  acer- 
tó á  representarse  en  el  teatro  de  Variedades  la  escelente  tragedia  de  Qumtana, 
titulada:  El  Pelayo,  De  esta  coincidencia  surgió  la  idea  de  redactar  é  imprimir 
en  las  columnas  del  periódico  La  Iberia  el  siguiente  notabilísimo  artículo  que 
será  una  de  las  páginas  que  mas  honre  la  historia  del  periodismo. 


XK. 


«Y  8i  queréis  que  el  universo  os  crea 
»Dignos  del  lauro  en  que  ceñís  la  frente, 
»Que  vuestro  canto  enérgico  y  valiente 
»Digno  también  deluniveroo  sea.» 

Qulmian*. 


•¿Dónde  están  los  ingenios  que  en  no  lejanos  días  embellecieron  en^brillantes 
flores  el  árido  vergel  de  la  política?  ¿Qué  sé  hicieron  los  vates  inspirados, 
cuyos  cánticos  sublimes  resonaban  no  ha  mucho  en  las  regiones  oficiales? 
¿Cómo  no  lanzan  hoy  sus  dulces  armonías  las  armas  de  oro,  que  cantaban 
ayer  mismo  las  prendas  de  nuestros  hombres  de  Estado? 

>Hubo  un  tiempo  en  que  la  libertad  yacía  emparedada  en  horrendos 
calabozos;  en  que  los  pueblos  gemían  agoviados  bajo  el  mas  inflexible  yugo; 
en  que  insultaba  impune  á  la  infelice  patria  una  turba  de  advenidizos.  Horas 
de  desolación  y  luto!  El  vil  esbirro  profanaba  con  su  planta  el  santo  hogar 
de  la  familia ;  la  esposa  era  apartada  sin  piedad  del  seno  del  esposo ;  la 
garra  del  fisco  arrebataba  al  mísero  padre  hasta  el  pan  de  sus  hijos;  una  sed 
insaciable  de  oro  devoraba  á  los  gobernantes ;  el  hálito  pestífero  de  la  cor- 
rupcion  emponzoñaba  la  atmósfera  política;  la  mordaza  del  despotismo  sellaba 
todos  los  labios;  las  lágrimas  del  dolor  enagenaban  todos  los  corazones,  y 
un  frió  de  muerte ,  un  silencio  sepulcrs^l  reinaban  en  todo  el  ámbito  de  la 
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península.  Entre  tanto  la  tiranía  celebraba  sus  bacanales  en  el  fondo  de  los 
■palacios ,  la  disolución  y  el  libertinaje  animaban  aquellos  antros  inmundos,  y 
al  compás  de  las  cadenas  que  arrastraba  á  sus  puertas  el  pueblo ,  entre  el 
choque  de  las  copas  y  los  gritos  de  la  orgía ,  alzaba  en  voz  melodiosa  la  divina 
poesía  y  arrullaba  dulcemente  los  ocios  de  los  tiranos.  Y  ¡hoy,  que  la  deidad 
propicia  de  los  pueblos ,  la  bienhechora  libertad  anuncia  ya  por  todas  partes 
su  omnipotente  influjo^  hoy  que  el  sol  de  nuestra  emancipación  brilla  esplén- 
dido y  radiante  en  el  orizonte  político,  y  la  patria,  la  querida  madre  patria, 
alza  por  fin  su  frente  humillada  y  abatida ,  el  bardo  de  los  libres  permanece 
silencioso  y  no  brota  de  su  alma  la  inspiración  ardiente,  y  no  ix)mpe  su  lira  en 
himnos  de  placer  ante  tan  grandioso  espectáculo!  Conducta  inesplicable  y  ver- 
gozosal  ¡Horrible  y  doloroso  contraste! 

•¿Será  que  la  poesía  esté  destinada  á  engrandecer  todo  lo  pequeño,  á  en- 
salzar todo  lo  miserable?  Será  que  esta  emanación  del  cielo,  envilecida  y 
degradada  en  la  tierra,  haya  perdido  ya,  como  el  ángel  caido ,  sus  santas 
y  eternas  aspiraciones?  ¿O  que  solo  pueden  repetir  los  cantos  del  poeta  los 
ecos  de  las  artesonadas  techumbres  de  los  suntuosos  salones ,  morada  de  la 
opulencia,  la  usurpación  y  el  orgullo?  Oh!  lejos  de  nosotros  taj  idea :  no, 
no  puede  ser  el  ingenio  tan  abyecto  y  tan  corrompido! 

» ¡Musas  españolas!  Musas  de  la  juventud  y  de  la  edad  presente ,  que 
habéis  prestado  vuestros  acentos  para  cantar  tanto  vicio  dorado,  tanta 
miseria  con  títulos !  ¿no  tendréis  hoy  un  soplo  siquiera  de  poesía  para  ensalzar 
la  virtud  modesta,  la  abnegación  generosa  y  humilde?  Vosotras  que  habéis 
inspirado  tan  bellas  ideas  y  tan  sublimes  conceptos  en  honor  de  los  verdugos 
de  la  patria ,  ¿no  lanzareis  ahora  un  rayo  de  inspiraciones ,  una  chispa  de 
ese  fuego  divino ,  para  encender  todas  ias  almas  en  el  santo  amor  de  nuestra 
dignidad  restaurada ,  del  pueblo  y  de  la  libertad  redimidos? 

>¡ilhl  que  vuestros  hijos  no  rinden  ya,  cual  solían,  el  culto  debido  á 
vuestras  deidades!  ¡que  no  agita  como  en  otro  tiempo,  sus  almas  vuestro 
espíritu  creador  y  fecundo! 

i¿Qué  importa  sin  embargo?  Acaso  ese  desden  ofensivo,  ese  terrible  aban- 
dono, nos  privarán  de  escuchar  en  robustos  y  vibrantes  sones,  en  ecos 
sublimes  y  profundos,  el  grito  santo  de  la  libertad  y  de  la  patria ,  que  tan 
grato  resuena  en  nuestros  oídos?  No,  y  mil  veces  no :  aun  tiene  un  digno 
intérprete  la  musa  de  Píndaro  y  Herrera,  aun  vive  entre  nosotros  el  espí- 
ritu del  granTirtes,  aun  suena,  no  pulsada  hace  tantos  años,  la  lii^a  del 
gran  Quintana! 

» Hijos  de  la  libertad!  Intrépidos  soldados  de  la  patria !  lléroes de  la  re- 
volución de  julio!  Honrados  y  libres  ciudadanos!  venid,  venid  con  nosotros 
á  la  escena  de  Variedades.  Allí  se  celebra  estos  dias  una  gran  solemnidad 
literaria ,  allí  se  consagran  entre  los  acentos  de  la  poesía  los  grandes  dere- 
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cfaos  del  pueblo,  allí  se  x^epitoD,  después  de  un  prolongado  olvido,  patríóticts 
inspiraciones  de  esta  inimitable  tragedia ,  de  esa  gran  epopeya  dramática 
destinada  á  inmortalizar  á  otro  héroe  de  la  libertad ,  á  otro  adalid  de  la  io- 
dependencia,  el  esforzado  el  indomable  Pelayo.  No  oís?  no  oís? 
«o  vencer  ó  morir  el  sol  nos  Tea 


No  hay  patria,  Vereraundo?  No  la  lleva 
Todo  buen  español  dent^  en  su  pecho? 

Pero  nunca  el  oprobio  salva  á  un  pueblo; 

Nunca  aquel  que  cobarde  se  degrada, 

A  la  opresión  doblando  la  rodilla, 

Después  su  Órente  hacia  el  honor  levanta.. 
•     ••••••••••^ 

Y  si  un  pueblo  insolente  allá  algún  día 
Al  carro  de  su  triunfo  atar  intenta 

La  nación  que  hoy  libramos,  nuestros  nietos 
Su  independencia  asi  fuertes  deGendan, 

Y  la  alta  gloria  y  libertad  de  España 

.  Con  vuestro  heroico  ejemplo  eternas  sean. 

>  Ah!  que  al  escuhar  estos  sagrados  acentos  nuestro  ser  se  estremece  dé 
júbilo,  y  un  magnetismo  irresistible  conmueve  y  vivifica  nuestras  almas  tAh! 
que  innunda  nuestros  corazones  un  celestial  bálsamo  de  inefable  consuelof 
Ah!  que  nuestro  espíritu  permanece  en  un  éxtasis  vago  é  indefinible!  Pero 
vosotros,  hombres  del  pueblo,  ¿vosotros,  también  os  sentís  arrebatados  de 
entusiasmo? ¿Vosotros;  también  os  levantáis  involuntariamente,  yprorumpis 
en  gritos  de  admiración  y  estalláis  en  demostraciones  de  aplauso?  Sí:  lo 
vemos ,  lo  estamos  presenciando.  Ese  es  el  privilegio  del  genio ,  esas  son  las 
impresiones  de  la  virtud,  del  honor,  de  la  abnegación,  del  patriotismo  de 
todo  lo  bello,  de  todo  lo  grande;  y  todo  lo  bello ,  todo  lo  grandb,  úeae  un 
altar  en  esa  obra  ^gantesca  que  se  llama  Pelayo. 

f  (Aplaudid,  castellanos,  aplaudid!  (Aspirad  esas  auras  suaves,  empapaos 
en  ese  embriagador  perfume,  grabad  bien  en  vuestra  memoria  esas  eternas 
é  mmutables  máximas!  (Qué  alma  será  tan  recta  y  generosa  la  que  las  ha 
concebido!  {Q^é  pluma  tan  hábil  y  elocuente  la  que  las  ha  espresado!  ¿No 
es  verdad  que  debe  ser  un  modelo  de  virtud  y  un  coloso  de  sabiduría  el  can- 
tor del  Peiayof  Si,  sabedlo,  tratándose  del  eminente  poeta,  del  esclarecido 
patricio  D.  Manuel  José  Quintana. 

•Ese  hombre  estraordinario  es  el  predilecto  discípulo  de  Melendez  y 
Cienfuegos,  el  constante  defensor  de  las  libertades  públicas,  el  escritor  pro- 
fundo y  concienzudo,  consagrado  desde  sus  mas  tiernos  años  á  ilustrar  las 
glorias  de  España.  El  ha  pasado  largo  tiempo  sepultado  en  las  cárceles  del 
despotismo,  él  ha  desenterrado  del  polvo  de  los  ardüvos  las  memorias  de 
muchos  insignes  varones,  él  ha  buscado  sus  inspiraciones  de  poeta  en  los 
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grandes  hechos ,  en  las  ilustres  hazañas ,  en  las  mas  santas  y  religio- 
sas verdades.  Plutarco  en  la  historia,  Pindaro  en  la  poesía,  Cincinato  en  la 
vida  publica,  él  representa  por  si  solo  todas  las  virtudes  civiles,  todos  los 
talentos  literarios,  todas  las  celebridades  españolas;  él  es  en  fin  el  monu-* 
mentó  viviente  de  nuestras  glorias  nacionales. 

»¿Y  dónde  está  ese  genio  divino,  ese  sacerdote  de  la  gaya  ciencia,  ese 
apóstol  de  la  fé  de  los  pueblos?  Dónde?  Ahí  le  tenéis  en  el  rincón  de  su  ho- 
gar doméstico,  pobre,  modesto,  humilde,  abandonado;  ahí  le  tenéis  sin  faus- 
to, sui  tesoros,  sin  títulos  enmedio  de  su  grandeza;  ahí  le  tenéis  encanecido 
por  la  nieve  de  ochenta  y  dos  años,  postrado  bajo  el  peso  de  la  edad,  pero 
con  la  frente  altiva,  con  el  corazón  brioso,  con  la  conciencia  tranquila  y 
serena.  Venid  y  le  veréis,  ciudadanos,  digno  en  sus  maneras,  grave  en  sus 
palabras,  noble  y  afectuoso  en  su  trato;  escuchando  á  quien  le  habla,  res- 
pondiendo á  quien  le  consulta,  enseñando  á  la  juventud  que  se  le  acerca  el 
camino  de  la  virtud  y  la  sabiduría. 

•¿Y  habrá  de  bajar  al  sepulcro  ese  magestuoso  anciano  sin  recibir  de  la  ge- 
neración que  le  contempla,  atónita  de  admiración  y  de  pasmo,  el  premio  de- 
bido á  sus  grandes  servicios?  ¿Y  se  estinguirá  su  generoso  aliento  sin  ser 
testigo  y  partícipe  del  triunfo  que  la  historia  le  tributará  algún  día?  ¿Y  llevará 
á  la  otra  vida  ese  justo  el  doloroso  recuerdo  de  la  ingratitud  de  su  patria?  Oh! 
no:  vosotros  no  lo  consentiréis,  ciudadanos;  vosotros  no  legareis  á  la  poste- 
ridad una  tarea  que  solo  á  vosotros  pertenece. 

•No  y  mil  veces  no.  Venid,  agrupaos  en  tomo  á  la /¿f na;  cumplamos  jun- 
tos ese  deber  sagrado  y  honroso.  Rompamos  el  sello  del  libro  del  destino, 
abramos  sus  misteriosas  páginas  y  veamos  en  ella  lo  que  la  Providencia  re* 
serva  al  inmortal  Quintana.  ¿Qué  veis  allí  escrito?  La  apoteosis  del  sabio, 
la  coronación  del  poeta,  los  honores  consagrados  á  los  restos  aun  calientes 
del  cisne  de  Sorrento,  del  generoso  y  tiernísimo  Tasso.  Oh,  sil  Nosotros  pe- 
netramos en  esté  instante  en  el  porvenir,  y  al  través  de  la  densa  bruma  de  los 
siglos,  contemplamos  un  pueblo  entero  arrodillado  ante  una  estatua,  ciñendo 
con  una  corona  de  laurel  las  sienes  de  sus  bustos  de  mármol. 

iPues  bien,  ciudadanos,  ese  fúnebre  tributo  que  mañana  ofrecerán  nuestros 
hijos,  quizá,  dolorosa  predicción  por  ciertol  nosotros  mismos  á  la  memoria 
de  Quintana,  ofrezcámosle  ahora  á  su  misma  persona,  y  demos  á  la  Europa 
y  al  mundo  este  alto  ejemplo  de  gratitud  y  de  justicia.  Acabamos  dé  hacer 
una  revolución  por  la  libertad  y  la  patria;  y  qué  medio  mas  noble  de  con- 
sumar y  legitimar  esa  revolución  gloriosa,  que  consagrar  la  patria  y  la  liber- 
tad en  su  mas  antiguo  y  predilecto  hijo?  Sí,  sí:  honra  y  prez  y  eterno  renom- 
bre al  escelso  cantor  de  la  Independencia  Española! 

Gloría  al  grande  escritor  á  quien  ftiédado 
Romper  el  sueño  y  Yergonzoso  olvido 
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En  que  yace  sumido 

El  iagenío  español ;  donde  confusas 

Sin  voz  y  sin  aliento 

Se  hunden  y  pierden  las  sagradas  musas. 

>  Hijos  de  la  involución ,  mostrémonos  dignos  de  nuestra  madre!  Despojemos 
de  sus  hojas  el  árbol  sagrado ,  y  tejamos  con  sus  verdes  laureles  una  inmar- 
cesible corona.  Asociémonos  después  á  lo  mas  ilustre,  lo  mas  notable,  lo 
mas  insigne  que  encierra  en  su  seno  la  corte,  la  monarquía  entera ;  llamemos 
en  nuestro  apoyo  al  gobierno,  á  la  magistratura,  á  la  milicia;  agitémoslos 
círculos  políticos;  penetremos  en  las  escuelas ;  abramos  las  puertas  de  los 
liceos  y  las  academias;  convoquemos  á  esta  solemne  asamblea  la  literatura; 
.  las  ciencias  la  administración ,  el  comercio ,  la  industria ,  el  pueblo  en  masa, 
y  ciñamos  por  la  mano  de  su  mas  digno  representante,  del  ínclito  Espartero, 
las  sienes  del  ínclito  Quintana.  Que  la  espada  de  la  libertad  consagre  la 
pluma  de  la  libertadl  Que  el  numan  de  la  guerra  divinice  el  ñamen  de  la 
poesía!  Hé  aquí  nuestros  votos,  hé  aquí  nuestros  sentimientos. 

» Compañeros  y  hermanos  de  la  prensa  periódica !  ilustrados  redactores  de 
todos  los  diarios ,  cualesquiera  que  sean  vuestras  opiniones  políticas  !  ( si  en 
^estro  pecho  late  como  habéis  probado  tantas  veces  un  corazón  español  y 
amante  de  las  glorías  de  nuestra  patria,  acoger  esos  votos ,  secundad  esos 
sentimientos,  prestadnos  vuestro  eficaz  y  poderoso  concurso. 

»Y  tú,  profeta  del  pueblo,  escelso  y  esclarecido  Quintana,  admite  también 
benigno  la  santa  ofrenda  que,  en  nombre  de  la  juventud  que  piensa  y  sien- 
te, se  apresuran  á  depositar  en  las  aras  de  tu  grandeza  los  que  nunca  man- 
charon sus  labios  con  el  mezquino  lenguaje  de  la  lisonja,  los  humildes  pero 
sinceros  redactores  de  La  Iberia;  y  ojalá  que  este  mensaje,  precursor  de  tu 
triunfo,  esta  voz  del  entusiasmo  que  enardece  sus  corazones,  llegue  á  tí  co- 
mo un  soplo  de  vida^jue  regenere  tu  ancianidad  venerable. 

•Pedro  Calvo  Asensio. — Mariano  Carreras  y  González. -^Manuel  María 
Flamant. — Juan  de  la  Rosa  González. — Manuel  de  Llano  y  Pdrsi. — ^Juan 
Ruiz  del  Cerro. — José  Marta  de  Larrea,  i 


XX. 


El  patriótico  pensamiento  del  Sr.  Calvo,  y  de  los  redactores  del  periódico 
de  que  es  director,  tuvo  una  espontánea  y  universal  acogida:  desde  la  Reina 
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haata  el  i^noillo  artesano,  todas  las  clases  ra  fio  de  la  soeiedad  se  interesaron 
en  que  se  verificase  de  un  modo  digno  y  suntuoso  el  acto  de  la  coronadon 
del  gran  Quintana . 

La  comisión  que  al  efecto  se  nombró,  á  cuyo  frente  estaba  nuestro  joven 
diputado,  no  se  dirigida  nadie  que  no  fuese  bien  y  cordialmente  recibida. 
Hé  aquí  la  contestación  dada  á  la  misma  por  el  ilustre  Espartero.  cEl  gran 
>  poeta  (dijo)  es  amigo  mío,  es  un  buen  patricio;  es  de  los  últimos  represen- 
itantes  de  una  generación  heroica;  y  cuanto  yo  baga  por  él  me  parece 
t siempre  poco.  Si  la  comisión  me  K)  permite,  formaré  parte  de  ella  para 
> solicitar  de  S.  M.  que  le  corone  por  su  mano.» 

El  dos  de  marzo  se  presentó  la  comisión  á  SS.  MM.  Altamente  comjria- 
cida  la  Reina  apresuróse  á  responder  que:  amaba  á  Quiníana  no  solo  come  á 
tu  maestro  que  había  sido,  sino  también  como  al  ingenio  mas  grande  de  su  rei- 
no: que  estaba  pronta  á  coronarle  cuando  la  comisión  lo  dispusiera. 

En  efecto,  el  25  de  marzo  se  celebró  eate  grandioso  acto  con  la  mayor  so- 
lemnidad, en  el  salón  del  Senado,  asistiendo  á  él  todo  loque  encierra  de  no- 
table la  capital  de  la  monarquía  y  en  cuya  concurrencia  estaban  represen- 
tadas todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Las  augustas  manos  de  Isabel  U  ciñeron  la  corona  de  gloria  al  gran  poe- 
ta Quintana;  esa  corona  que  vale  mucho  mas  que  la  de  los  cesares,  reyes  y 
príncipes.  El  Sr.  Calvo  Asensio,  encfaida  su  alma  de  neble  orgullo  y  de 
grata  satisfacción  al  ver  realizado  de  un  modo  tan  satisfactorio  su  proyecto, 
leyó  á  presencia  de  tan  lucido  concurso  el  brillantísimo  siguiente  discurso. 


XXI. 


cSsnora:  Seis  meses  hace  que  la  prensa  periódica»  ese  continúo  eco 
del  pensamiento  humano,  hacía  resonar  del  uno  al  otro  estremo  de  la  Pe- 
nínsula, en  Europa,  en  el  orbe  literario,  un  grito  que  aunque  nacido  de  la- 
idos humildes ,  traducía  fielmente  el  sentimiento  impreso  en  todas  las  al- 
mas nobles,  en  todas  las  inteligencias  elevadas,  en  el  corazón  del  pueblo  es- 
pañol, del  pueblo  de  Herrera  y  Garcilaso.  Aquel  grito  de  entusiasmo,  de 
gratitud,  de  admiración  inmensa,  se  hizo  bien  pronto  un  clamor  unánime; 
pasó  de  ai^iracion  á  deseo»  de  deseo  á  proyecto,  y  hoy  es  una  gran  empre- 
sa, que  toca  á  su  fin,  que  espera  su  realización  inmediata. 

55 
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» Diputados,  ministros,  magistrados,  literatos,  miagnates,  artistas,  varo- 
nes entendidos  en  todos  los  ramos  del  saber  humano,  cuantos  llenáis  ahora 
este  recinto  favorecido  con  la  presencia  de  nuestros  retes,  mi  toz  es  la  en- 
cargada de  revelaros  la  sublime  misión  que  vais  á  cumplir  en  esté  dia. 

>No  desdeñéis  de  oir  mis  acentos  por  détnles  y  desautorizados;  os  hablo 
en  nombre  de  la  patria,  en  nombre  del  saber,  en  nombre  de  la  virtud:  ¿có- 
mo, á  no  ser  así,  me  atrevería  yo  á  dirigiros  mi  palabra? 

>  Yo  invo(x>  vuestra  indulgencia  por  un  instante. 

'¿Veis  ese  anciano  vraerable,  abrumado  por  el  peso  de  los  años?  En  sos 
ojos  velados  ya  por  las  sombras  del  ocaso  de  la  vida,  brillan  aun  ráfegas  de 
aquella  luz  que  iluminó  en  otro  tiempo  á  una  nación  entera;  sus  labios  tré- 
mulos murmuran  todavía  misteriosos  sonidos;  tos  blancos  cabellos  que  cu- 
bren su  cabeza  son  couk)  la  nieve  sobre  la  cfana  del  Vesubio.  ¿Queréis  ahora 
que  os  diga  quién  es  ese  hondnre  cuya  presencia  así  os  suspende  y  estasia? 
¿Queréis,  señores,  saber  el  nombre  de  ese  venerable  anciano? 

•Preguntádselo á  las  artes,  que  to  proclaman  su  mas  predilecto  hijo;  pre- 
guntádselo á  la  fama,  que  anuncia  de  región  en  región  su  grandeza;  pregun- 
tádselo á  los  dos  siglos,  que  se  disputan  su  vida,  ¿^u  nombre  decís? 

t  Escrito  está  con  caracteres  de  oro  en  la  historia;  abrid  las  páginas  mas 
brillante  de  ese  inqperecedero  Hbro,  y  allí  le  encontraréis  unido  á  todo  lo 
bello,  á  todo  lo  heroico,  á  todo  lo  sublime,  á  todo  lo  justo. 

•Mas  para  pronunciarle,  inclinad  la  frente  con  respeto,  porque  ese  nom- 
bre es  el  del  gran  poeta,  el  profundo  literato,  el  eminente  patricio  D.  Ma- 
nuel José  Quintana,  patriarca  de  la  libertad  y  príncipe  de  los  escritores 
contemporáneos. 

» ¡Ahí  dad  por  un  momento  treguas  á  las  discordias  políticas:  cesen  en 
esta  hora  solemne  las  encarnizadas  contiendas  de  los  partidos,  por  si  al  sa- 
lir de  este  recinto  tenéis  que  desgraciadamente  <x)locaros  de  nuevo  bajo  las 
respectivas  banderas  para  luchar  con  nuevo  brío  contra  vuestros  adversa- 
rios. No  os  hemos  convocado,  no,  dignos  funcionarios,  hombres  de  estado, 
ciudadanos  de  todos  los  bandos  y  opiniones,  para  discutir  vuestros  fnind- 
pios,  para  rendir  culto  á  vuestras  doctrinas;  en  mas  elevados  altares  os  in- 
vitamos á  quemar  grato  incienso:  el  patriotismo,  la  virtud,  la  sabiduría,  ei 
genio  reclaman  aquí  vuestras  ofrendas.  ¿Seréis  bastante  insensibles  para 
negárselas?  No,  y  mil  veces  no  os  oigo  ya  responder  desde  el  fondo  de 
vuestros  corazones.  Se  trata  de  un  español  ihistre;  su  nombre  no  es  patri- 
monio de  ningún  partido,  por  mas  que  en  política  haya  abrazado  detemi- 
nadas  docbinas;  es  una  gloria  nadonal,  pertenece  á  la  patria,  pertenece  á 
la  ciencia,  pertenece  á  la  humanidad  entera. 

i  Y  esa  gloria,  señores,  ahí  la  tenéis  personificada  en  el  modesto  an- 
ciano  que  nos  contompla.  ¡Quintana!  ¡El  gran  Quintana!  Al  pronunciar  su 
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nombre  un  santo  recogimiento  penetra  en  mi  ser,  y  mi  alma  se  llena  de  una 
emoción  desconocida. 

» ¿Encubre  tal  vez  alguna  divinidad  esa  mortal  corteza,  ó  es  por  ventura  Ho- 
mero sentado  en  su  vejez  en  la  puerta  de  su  cabana?  Cada  vez  que  le  miro 
parece  que  se  eleva...  se  eleva  hasta  perderse  su  cabeza  en  las  nubes.  Gi- 
gante de  dos  siglos,  ¿quién  te  dio  el  ser?  En  qué  suelo  se  meció  tu  cuna? 
¿A  qué  sol  se  habrieron  tus  ojos  por  la  vez  primera?. 

» ¡Afortunado  Madrid!  De  tu  suelo  brotaron  los  Lope,  Calderón  y  Quevedó; 
y  para  que  se  perpetúe  la  grandeza  del  genio,  hé  aquí  que  el  poeta  de  nues- 
tra era,  viene  á  realzar  los  timbres  adquiridos  por  la  literatura  española  en 
los  siglos  XM  y  xvü. 

>Mas  no  pretendas,  Madrid,  para  tí  sola  la  gloria  del  inmortal  Quintana.  Otro 
pueblo  reclama  también  su  parte  en  ella,  y  sus  títulos  son  también  tan  buenos 
como  los  tuyos,  t  Tu  le  has  dado,  dice,  la  vida  del  cuerpo;  pero  á  mí  me  debe 
la  del  espíritu:  yo  le  infundí  esa  ciencia,  que  es  el  asombro  del  universo;  yo 
le  hice  beber  en  las  fuentes  de  la  salnduría;  yo  le  mostré  el  camino  que  le  ha 
conducido  á  la  inmortalidad.» 

» Y  es  así,  señores;  volved  los  ojos  á  la  antigua  Salmantina,  pasad  los  um- 
brales de  aquel  severo  y  magcstuoso  edificio:  todavía  resuena  en  sus  abo- 
vedadas techumbres  la  voz  inspirada  de  Fr.  Luis  de  León;  aun  se  distinguen 
allí  los  pasos  de  Zamora,  Cándano,  Iglesias  y  Melendez  Yaldés,  Un  joven 
los  sigue;  su  temprana  edad  le  separa  todavía  de  ellos;  pero  el  amor  al  estu- 
dio le  arrastra,  el  genio  le  presta  sus  alas;  ya  se  acerca,  los  alcanza,  losdeja 
tras  sí: 


«¿Dónde  se  eleva?  A  su  ambicioso  pecho 
El  oibe  vino  estrecho 

Y  al  éter  se  encumbró:  gozoso  mira 
Bajo  de  sí  las  nubes 

Y  al  campo  inmenso  del  espado  gira.» 


»Ese  joven  es  Quintana.  Desde  la  altura  en  que  está  colocado  mira  cara 
á  cara  al  sol,  contempla  el  eterno  movimiento  de  los  astros,  penetra  todavía 
mas  allá;  y  á  la  vista  de  la  mansión  de  los  justos,  pulsa  su  lira  de  oro,  y 
rompe  para  cantar  sus  virtudes,  en  vibrantes  y  armoniosos  sonidos.  Padilla» 
Guzmanel  Bueno,  Balmis,  Gutemberg,  héroes  de  traGsdgar,  mártires  déla 
independencia  española ,  no  temáis  que  vuestros  nombres  perezcan  en  las 
tinieblas  del  olvido:  Quintana  los  ensalza,  Quintana  los  diviniza;  ellos  serán 
eternos  como  los  cantos  del  poeta,  inmortales  como  vuestras  propias  haza^ 
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ias.— ¿Mas  qué  nuevo  námen  le  agka?  sus  ojos  centelleaii,  su  corazón  late 
violento,  de  so  pecho  se  escapan  roncos  y  pavorosos  gritos: 

c Dadme  una  lanza, 
Ceñidme  el  casco  frío  y  refulgente; 
Volemos  al  combate,  ala  venganza.» 

>Así  esclamá  Quintana,  y  con  el  estandarte  nacional  en  la  mano  alienta 
á  los  bravos  que  pelean  por  su  patria,  inQama  su  valor,  los  arrebata  en  me- 
dio de  los  peligros,  y  eterniza  después  su  victoria.  No  de  otro  modo  se  con- 
dujo Tirteo  en  las  filas  de  los  lacedemonios;  él  les  inspiró  nuevo  arrojo  en 
sus  cantos,  él  les  hizo  triunfar  de  los^  mesenios,  él  enseñó  á  Atenas  y  al 
mundo  cuanto  es  el  poder  del  astro  divino.  Mas  grande,  sin  embargo.  Quin- 
tana no  consagra,  como  él,  su  genio  á  una  causa  inicua;  no  proclama  el  es- 
terminio  de  un  pueblo  que  rompe  sus  cadenas;  no  alza  su  voz  sino  para  sa- 
cudir el  yugo  estranjcro,  para  combatir  la  opresión,  el  despotismo  y  la 
tiranía. 

>La  ingratitud  le  proscribe,  proscribiendo  también  la  libertad,  que  resca- 
tara un  trono.  ¿Qué  importa?...  Ovidio  besó  tal  vez  la  misma  mano  que  le 
castigaba;  Virgilio  pudo  entonar  himnos  en  honor  del  Cesar,  pero  la  lira  de 
Quintana 

cLira  que  nunca  adormeció  á  tiranos.  > 

solo  produce  cantos  de  virtud,  de  patriotismo,  de  independencia. 

.tVedle,  sino,  entre  las  nieblas  del  Támesis  ocupado  en  el  estudio,  cul- 
tivando la  amistad,  pensando  solo  en  los  medios  de  restaurar  la  libertad 
perdida;  y  cuando  la  libertad  le  devuelve  por  fin  á  su  patria,  cuando  él  le 
presta  nuevos  y  eminentes  servicios: 

tLa  España  ciega. 
Le  dá  por  premio  un  calabozo  impío.» 

y  los  muros  de  la  ciudad  de  Pamplona  le  separan  del  mundo  de  los  vivos. 

»Los  dias  pasan  después,  y  Quintana  permanece  encerrado  en  su  tumba, 
qno,  dos,  tres,  hasta  diez  años.  ¡Ahí  ¿Cuánto  durará  este  terrible  paréntesis 
de  la  vida?  ¿No  llegará  nunca  la  hora  de  la  resurrección?  Sí,  que  ya  España 
rasga  la  venda  que  cubría  sus  ojos,  p  se  estremece  al  fuego  que  devora 
sus  entrañas. 

c  ¡  Ay  del  alcázar  que  al  error  fundaron 
.  La  estúpida  ignorancia  y  tiranía  I 

Bi  volcán  reventó,  y  en  su  porfía 
Los  soberbios  cimientos  vacilaron,  i 
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«Horas  oías  tranquilas  esperan  desde  este  momeoto  al  poeta.  Su  lira  ba 
enmudecido;  el  tiempo  y  la  desgracia  han  puesto  rígidas  sus  cuerdas.  Pero 
si  Apolo  deja  ya  descansar  á  su  astro.  Minerva  en  cambio  le  presta  sus  ins- 
piradones.  Viéraisle  ahora  recoger  con  afón  los  mas  preciosos  modelos  de  la 
poesía,  mostrar  sus  reglas  á  la  juventud  en  dulces  y  delicados  versos,  bus- 
car cuidadosamente  los  medios  de  hacerle  la  ciencia  fácil  y  amable. 

«No bastan,  sin  embargo,  á  Quintana  los  laureles  de  Herrera  y  de  Hora^ 
do;  es  preciso  á  su  noble  ambición  la  gloria  de  Plutarco  y  de  Cornelio 
Nepote.  Por  eso  registra  los  archivos,  desempolva  los  manuscritos,  consulta 
las  crónicas  y  traza  con  pluma  maestra  las  vidas  de  los  españoles  céle- 
bres. 

Elha  enriquecido  su  inteligencia  con  todos  los  ^ dones  del  saber  humano: 
él  ha  adornado  su  alma  ccm  todos  los  atavíos  de  la  virtud,  ciencia,  valor,  in- 
tegridad, patriotismo;  todo  lo  posee,  todo  lo  ha  reasumido  en  su  vida.  De 
ánimo  fuerte,  no  se  ha  doblegado  nunca  á  los  halagos  ni  las  persecuciones 
de  la  fortuna;  de  convicciones  profundas,  no  ha  abandonado  jamás  las  sa- 
ludables máximas  que  en  su  juventud  aprendiera.  La  justicia  ha  sido  siempre 
su  norma,  la  libertad  su  norte,  la  razón  su  estrella  y  su  guía.  Y  cuando  ha 
visto  á  los  hombres  apartarse  de  la  senda  del  bien,  siquiera  fuesen  sus  pro- 
{ños  amigos,  de  sus  labios  severos  no  han  salido  mas  que  censuras,  sin  te- 
ner una  palabra  de  lisonja  para  los  vencedores,  un  solo  acento  de  amargu- 
ra para  los  vencidos.  Tú  k)  sabes  bien,  ilustre  HoUand:  tá,  que  te  honrabas 
coflstt  amistad  y  que  tanto  admiraste  aquella  inimitable  correspondencia, 
aquellas  cartas  políticas,  obra  perfecta  del  hombre  de  estado,  al  par  que  del 
historiador  imparcial  y  concienzudo.  ¿Qué  falta  ya  á  su  anhelo?  ¿Qué  vacío 
qoeda  en  el  corazón  de  ese  hombre  grande  y  bondadoso?  ¿Qué  noble  espe- 
ranza po  ha  visto  realizada? 

.»Le  falta  lina,  inmensa  como  sus  aspiraciones ;  patriótica  (xmo  todos  los 
actps  de  su  vida,  inhacedera  ya  como  todo  lo  maravilloso. 

>E1  pensó  escribir  la  crónica  de  uno  de  los  períodos  mas  magníficos,  mas 
brillantes  de  la  monarquía  española:  la  Historia  de  los  Reyes  Católicos.  Desde 
su  tmnba  de  Pamplona  penetraban  en  su  mente  y  su  deseo  los  oscuros  mis- 
terios de  una  época  tan  rica  en  acontedmientos  de  grandeza;  privado  de  aire 
que  respirar,  de  libros  que  consultar  y  hasta  de  pluma  y  papel  donde  consig- 
nar sus  pensamientos;  cuando  la  libertad  le  habrió  las  puertas  de  su  calabo- 
zo, ya  la  edad  y  los  pesares  habían  ipipreso  en  él  las  huellas  de  su  implacable 
saña;  después  las  i<teas  y  reformas  políticas  invocaron  su  auxilio,  y  le  roba- 
ron el  tiempo  que  necesitaba  al  tranquilo  gabinete  del  historiador.  Pero  si  no 
escribió  las  glorias  de  Isabel  I,  le  estuvo  reservado  dirigir  la  inteligencia  y  el 
coraz<m  de  su  augusta  discípula  doña  Isabel  H. 

»iOli  cuánto  debe  la  patria  á  ese  noble  aciano!  ¡Cuánto  de  inspiración, 
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de  afimes,  de  duelos  por  sa  causal  ¿Y  habrá  de  ser  eUa  ingrata  con  aa  predi- 
lecto hijo?..*  La  abandonará  dora  é  insensible,  al  borde  de  la  tnmba,  permi- 
tiendo se  honda  en  ella  pobre  y  olvidado  coando  le  llame  la  Provideoda? 

>Ah!  Yo  bien  sé  qoe  para  ese  terrible  trance  goarda  la  posteridad  sos 
mármoles  y  sos  bronces;  yo  Uen  sé  qoe  los  restos  del  poeta  no  serán  ds- 
persados  al  viento  ó  arrcjados  sobre  la  tierra,  á  merced  del  arado  que  des 
garra  inclemente  su  seno.  No:  pasó  por  dicha  la  edad  que  labraba  un  oscu- 
ro sepulcro  á  Calderón  y  á  Cervantes;  y  si  el  siglo  xix  ha  sabido  reparar 
tanta  injusticia,  levantando  monumentos  ala  memoria  de  aqueUos  dos  colo- 
sos, con  mayor  razón  sabrá  conservar  |a  que  el  de  mas  inmediatamente  ha 
influido  en  sus  destinos.  Triste  privilegio  del  genio,  señores!  Homero  elec- 
triza un  dia  la  Grecia  con  sus  cantos,  y  la  Grecia  por  toda  recompensa,  le 
deja  recorrer  sus  caminos  ciego  y  miserable,  y  le  ve  morir  del  mismo  mo- 
do sobre  un  lecho  de  heno,  desde  el  cual  le  lega  su  gloria.  ¿Dónde  yacen 
ahora  las  cenizas  del  poeta?  Las  generaciones  que  se  han  sucedido  las  han 
hollado  mil  veces  oon  su  planta,  pero  ninguna  se  ha  acordado  de  rec<^;er 
aquellas  preciosas  reliquias,  y  boy  solo  quedan  del  divino  Homero  su  nom- 
bre y  sus  obras.  Triste  privilegio  del  geniol  Sócrates  sirve  á  su  patria  con 
su  palabra  y  con  su  acero;  Atenas  recibe  de  él  gloria,  ejemplos,  lecciones; 
y  en  premio  de  tantos  beneficios,  pone  en  sus  manos  la  copa  envenenada 
de  la  cicuta.  Páginas  malditas  de  la  historia!  En  ellas  veo  á  Ovidio  murien- 
do en  el  Ponto  Euxino  de  desesperación  y  de  angustia :  ellas  muestran 
la  cabeza  ensangrentada  del  orador  romano,  llevada  en  triunfo  por  las  caBes 
de  aquel  mismo  pueblo  que  tantas  veces  le  halna  salvado  de  la  anarquía. 

»Pero  no  seamos  injustos  con  la  antigüedad:  si  hay  en  sus  anales  muchos 
hechos  que  la  deshonran,  también  hay  otros  que  en  cierto  modo  compen- 
san sus  crímenes  y  sus  horrores.  Recorred  los  tienqpos  remotos,  y  veréis  á 
Etesiodo,  el  hijo  de  las  musas  como  le  llamaban  sus  contemporáneos,  reci- 
bir la  trípode  de  oro  que  conquistara  en  las  lides  poéticas  instituidas  por 
Anfidamas.  Seguid  después  el  curso  de  los  siglos  y  enccmtraréis  mochos  va- 
tes afortunados,  cuya  frente  se  vé  c^da  con  los  laureles  del  Eurótas. 

«Detened  un  momento  vuestra  vista ^  y  mirad  aquella  ceremonia  qoe  se 
celebra  en  el  Capitolio ;  la  escena  triunfal  de  la  antigua  Roma.  Es  un  dia 
solemne  para  el  orbe  católico,  que  tiene  allí  su  capital  y  su  centro.  Roberto 
de  Ñapóles  preside  una  ilustre  asamblea;  Petrarca,  el  tierno  Petrarca,  el 
amanto  apasionado  de  Laura,  el  cantor  del  amor  sin  ventura,  sostiene  por 
espacio  de  tres  días  en  presencia  del  Monarca  el  certamen  que  se  le  propo- 
ne, y  al  cabo  de  ellas  sus  sienes  se  ven  adornadas  con  una  corona  de  lau- 
rel, que  le  cine  el  conde  de  Aguillara.  Para  colmo  de  honor,  Petrarca  es  con- 
ducido después  á  la  iglesia  deS.  Pedro,  suspende  su  corona  en  la  bóveda  del 
templo  y  recibe  solemnemente  el  título  de  poeta.  Pero  aguardad  un  instante: 
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quién  es  aquel  que  eutra  por  las  puertas  de  Roma  én  medk)  de  las  aclama- 
ciones del  pueblo?  El  carddoal  Cinthio  le  recibe  en  sus  brazos,  le  lleva  al 
Ystticano,  le  presenta  al  Papa  conmovido  de  alegría. 
»Oid,  oid  las  palabras  que  pronuncia  Clemente  VIU: 
«Yo  os  ofireico  el  laurel,  dice  al  estrangero,  para  que  reciba  de  vos  tan- 
to honor  como  él  ha  dado  á  vuestros  predecesores.» 

>  Y  asi  será  sin  duda,  porque  aquel  desconocido  es  Torcuato  Tasso,  el 
infeliz  Tasso,  el  autor  de  la  Jtrmakn^  para  quien  se  acaban  de  abrir  las 
puertas  de  un  hospital,  á  donde  le  arrastran  su  amor  y  su  desgracia. 

» Así  será  sin  duda,  por  que  tal  es  la  voluntad  de  un  pontífide  ilustre,  por 
que  tal  es  el  deseo  de  un  pueblo  idólatra  de  las  artes,  que  por  nadie  me- 
jor que  el  Cisne  de  Sorrento  ha  merecido  la  ovación  que  se  le  prepara.  Pe* 
ro  ayl  que  sobre  los  designios  humanos  está  la  estrella  que  les  preside ,  y 
esa  estrella  ha  sido  siempre  funesta  para  el  sensible  amante  de  Eleonora. 
Los  días  pasan;  el  dignó  Mecenas  aguarda  la  estación  de  la  primavera; 
quiere  que  el  sol  alumbre  radiante  y  sin  nubes  que  velen  sus  rayos  la 
apoteosis  del  poeta;  quiere  que  las  flores  alfombren  la  carrera  de  su  triunfo, 
el  sol  sin  embargo  no  alumbra  mas  que  su  agonía,  ni  las  flores  alfombra- 
rán otro  camino  que  el  de  su  tumba. 

»EI  Tasso  ha  muerto;  ¿qué  (tequios  pueden  ya  hacerse  en  honor  suyo? 
Los  mismos  que  debieron  tributársele  en  vida.  Se  ciñe  de  laurel  su  frente; 
se  reviste  su  cadáver  de  la  toga  romana;  atraviesa  de  este  modo  las  ca- 
lles de  la  ciudad  santa,  y  recogiendo  por  todas  partes  lágrimas  y  suspiros 
en  vez  de  aplausos  y  vítores,  es  sepultado  en  la  iglesia  de  S.  Onofre.  Allí 
descansa  en  paz  el  dulcísimo  cantor  de  Aminta. 

•  Asi  se  premiaba  en  otro  tiempo  al  poeta:  eso  se  hacía  para  honrar  la 
inspiración  y  el  genio  en  la  antigua  Grecia,  en  la  Alemania,  en  la  Roma  de 
la  edad  media,  y  también  en  la  Francia  en  época  no  muy  lejana. 

>¿Y  habrá  de  ser  menos  la  España  de  nuestros  dias,  la  España  del  siglo 
XIX,  la  que  acaba  de  hacer  una  revolución  esencialmente  justa  y  moraliza- 
dora? 

•¿Dónde  estaría  la  moralidad  de  e^  revolución,  si  desterrando  las  cul- 
pas, no  reconociese  al  mi^ó  tiempo  los  méritos?  ¿Dónde  estaría  su  justi- 
cia, si  castigando  los  vicios,  no  recompensase  también  las  virtudes?  Y  qué 
modelo  de  virtud  y  de  merecimiento  podría  elegirse  mejor  que  ese  vene- 
rable anciano? 

•Petrarca  fué  coronado  en  vida,  y  era  un  poeta;  un  gran  poeta  á  la  ver- 
dad pero  nada  mas  que  un  poeta.  Poeta  también  y  grande  es  D.  Manuel 
José  Quintana;  pero  reúne  además  otros  títulos,  y  si  la  poesía  le  debe  mu- 
cho, no  menos  le  deben  la  historia,  la  crítica,  la  educación,  el  estado. 
>¿No  será  Quintana  acreedor  á  la  misma  distinción  que  Petrarca?  Responded 
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vosotroe  por  mí,  héroes  á  qmxí  él  ha  inmortalizado  en  sus  cantos,  y  vosotras 
también^  divinidades  del  Olimpo,  que  tan  dulces  himnos  habds  arrancado  á 
su  lira. 

'Honor,  libertad,  patriotismo,  indepradencia  {»*onunciad  en  esto  solemne 
proceso;  Padilla,  Guzman  el  Bueno,  ^mis,  Gutemberg,  levantaos  de  vues- 
tras tumbas  para  dar  aquí  vuestro  fallo.  Mas  no:  guardad  el  eterno  y  bien 
aventurado  reposo;  los  votos  de  la  ciencia,  déla  humanidad,  de  la  virtud 
serán  escuchados. 

» La. patria  prepara  ya  el  triunfo  del  poeta,  y  para  mayor  esplendor,  pa- 
ra  que  ese.  triunfo  sea  mas  grande  y  mas.  honroso,  el  jefe  de  nación,  con 
una  espontaneidad  y  una  ternura  superiores  á  todo  elogio,  á  vista  de  su 
corte,  ante  la  representación  de  todo  lo  notable  que  encierra  este  pais,  se 
apresura  á  colocar  por  su  mano  en  las  sienes  del  afortanado  vate  la  coro- 
na de  laurel  que  le  dedica  la  patria  agradecida. 

» (F^Iiz  tú.  Quintana,  que  recibes  lauro  nacional  de  manos  de  una  dama 
y  de  una  Reina.. 

» Sirva  este  premio  de  noble  estímulo  al  genio  y  á  la  virtud ,  y  sea  el  ven- 
turoso reinado  de  Isabel  U  el  destinado  á  borrar  las  huellas  de  ingrata 
indiferencia  con  que  Espafia  correspondió  en  otro  tiempo  á  sus  mas  ilustres 
hijos.  > 


xxn. 


Hé  ahí  el  discurso  leido  por  Calvo  Asensio  en  tan  solemne  ocasión,  hé  ahí 
ese  modelo  de  elocuenda,  hé  ahí  ese  raudal  copioso  y  cristalino  de  erudidon , 
de  profunda  filosofía ,  de  correcto  decir ,  de  galana  oratoria:  Si  ño  hubiese 
producido  su  facundia  otros ,  bastaba  solo  este  para  conquistarle  la  reputa- 
ción mas  alta  y  bien  sentada  de  eminente  escritor. 
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Hemos  presentado  al  dipotado  por  Yalladolid  y  secretario  de  la  Asamblea 
c(MittitQyeiite  bajo  el  aspecto  de  hombre  público  en  sus  diferentes  estremos, 
réstanos  hablar  del  hombre  privado;  de\  ciudadano  en  el  recinto  doméstico. 
Calvo  Asensio  es  un  tipo  de  buenos  esposos  y  el  mas  cariñoso  délos  padres: 
Su  principal  anhelo  es  labrar  la  ventura  de  su  idolatrada  familia :  las  horas 
del  dia  las  consagra  y  distribuye  entre  el  congreso  y  el  periódico  La  Iberia; 
muy  de  mañana  suele  encontrarse  ya  en  su  bufete  dedicado  con  una  asidui- 
dad incansable  á  importantes  ocupaciones,  ora  como  diputado  ora  como 
periodista. 

Franco  con  el  que  le  busca,  recibe á todos  con  la  misma  amabilidad,  con 
igual  espansion,  ahora  que  ocupa  un  alto  rango  e^  la  sociedad,  que  cuando 
era  un  sencillo  escolar  en  Yalladolid ,  ó  un  mero  escritor  en  la  corte.  No 
desdeña  <fe  alargar  la  mano  en  su  casa  ó  en  la  calle  á  cualquier  sugeto  por 
insignificancia  social  que  tenga:  no  admite  mas  diferencia  entre  los  hombres 
que  la  virtud  6  el  vicio,  el  saber  6  la  ignorancia :  solo  se  acuerda  de  hacer 
ostentación  de  su  alta  dignidad  de  diputado  cuando  habla  con  los  poderosos, 
con  los  magnates ;  la  máxima  que  envuelve  la  siguiente  redondilla  en  la 
comedia  de  la  Estudiantina,  escrita  por  él  mismo  es  su  constante  práctica. 

Ck)n  el  grande,  ojo  avizor; 
Con  el  pobre,  generoso; 
Y  siempre  apuesto  animoso 
Por  guardar  el  patrio  honor. 

No  es  práctica  muy  común  el  que  los  hombres  de  estado ,  los  hombres 
encambrados  á  los  primeros  puestos  de  la  nación  piensen  y  ejecuten  lo  que 
publicaron  como  escritores :  por  fortuna  en  Calvo  Asensio  no  se  echa  de 
ver  esta  funesta  costumbre  que  tanto  rebaja  á  los  ojos  del  filósofo ,  del  ver- 
dadero hon^re  de  bien;  al  presuntuoso  é  imbécil  que  la  adopta  por  des- 
gracia suya  y  para  degradarle  y  hacerle  un  pigmeo  en  el  concepto  del  que 
piensa  y  tiene  en  nada  la  farsa ,  el  oropel  de  que  se  cubre  el  necio  orgullo 
y  la  estúpida  vanidad.  Calvo  Asensio  es  hombre  y  como  hombre  guarda  las 
consideraciones  debidas  á  los  demás  de  su  especie. 

Béstanos  señalarle  en  el  hermoso  y  grato  circulo  de  la  amistad  intima:  sin 
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contar  con  otros  muchos,  ios  señores  D.  Juan  de  )a  Rosa  González ,  y  Don 
Juan  Ruiz  del  Cerro ,  pueden  decir  lo  que  vale  Calvo  Asensío  como  amigo; 
antes  que  este  ocupase  la  posición  que  boy  ocupa  llamaban  á  estos  tres  jó- 
venes los  inseparables;  ahora  el  diputado  es  el  mismo  para  aquellos  que  lo 
era  cuando  los  tres  ocupaban  idéntico  rango,  siempre  su  bueno,  guescelente, 
su  inümo  amigo. 

Por  conclusión :  La  conducta  de  Calvo  Asensio  es  tan  severa  é  impardal 
en  el  parlamento,  como  lo  ha  sido  en  la  prensa,  como  lo  es  laque  observa 
en  su  vida  privada ;  terminamos  retando  á  cualquiera  por  enemigo  que  sea 
de  Calvo,  si  Calvo  puede  tener  enemigos,  á  que  nos  dte  la  mas  insignificante 
mancha ,  el  lunar  mas  imperceptible  que  pueda  sombrear  la  exacta  biografía 
que  acabamos  de  hacer  de  tan  brillante  joven  y  del  que  tantas  esperanzas 
puede  concebir  su  querida  patria. 
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L  pasar  las  geoeraciones  legan  á  sus 
sucesoras  con  las  ideas  personas 
que  las  repre^^entan ,  y  vienen  por  un  concurso  de  es* 
^pedales  circunstancias»  á  ser  su  mas  genuina  espresion. 
PersoniñcacioD  del  liberalismo  del  pasado  siglo,  D.  Es- 
^  teban  Pastor  en  la  segundamitad  del  presente,  aun  con- 
tinúa combatiendo  por  la  causa  de  la  libertad  é  interpre- 
tando y  dando  á  conocer  el  verdadero  sentido  de  la 
herencia  <fe  los  fundadores  de  la  escuela  liberal.  Con- 
temfX)ráneo  de  los  que  la  inauguraron  en  España,  amigo  y  compañero  de 
nuichos  ád  ellos  en  los  peligros  y  fatigas;  con  el  punto  de  partida,  conoce  el 
deigrrollo  que  se  proyectaba  dar  al  nuevo  sistema,  las  causas,  los  motivos 
y  errores  que  entonces  y  en  lo  sucesivo  han  impedido  realizÍ9ir  tan  gigantes* 
ca  empresa.  Evitar  unos  y  secundar  otros  son  los  proyectos  que  constante- 
mente le  han  oci^>ado,  y  al  tomar  d  asiento  en  la  Asamblea  Constituyente 
^  dirigido  su  voz  por  escrito  en  un  nuuiifiesto  á  los  que  muy  bien  pudiera 
Uamar  sus  hijos,  para  apartarlos  de  las  antiguas  y  estraviadas  sendas,  coo 
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(luciéndolos  á  la  que  en  mal  hora  han  abandonado,  guiados  por  folsos  após* 
toles,  entusiastas  adoradores  de  las  pasiones  é  intereses  particulares. 

Si  este  ilustre  anciano  hullera  nacido  en  otro  pais,  su  popularidad  sería 
estremada,  y  estando  en  boca  de  todos  sus  hechos  y  las  circunstandas  mas 
insignificantes  de  su  conducta  pública,  sería  mirado  como  un  oráculo,  como 
un  jefe  por  último  de  la  antigua  escuela  liberal;  empero  entre  nosotros  ba 
necesitado  su  dilatada  ^edad  para  ser  presidente  del  Congreso,  la  larga  car- 
rera de  Susanos  y  correspondiente  esperiencia,  mas  que  por  su  mérito  y  patrio- 
tismo que  le  presentan  inmarcesible  elogio  de  la  memoria  de  la  posteridad. 
Vindicar  este  olvido,  pagar  al  Sr.  Pastor  el  correspondiente  tributo,  es  el 
principal  objeto  de  un  trabajo  digno  por  solo  esto  de  recomendación,  aun- 
que cavece  de  otro  género  de  pretensiones.  El  público,  juez  imparcial,  ded- 
dirá  en  esta  cuestión,  y  con  su  apoyo  contamos,  seguro  de  que  hará  jastida 
á  nuestra  imparcialidad  y  buena  fé. 

Don  Esteban  Pastor  nació  en  Carbonero  el  Mayor,  provincia  de  Segovia, 
el  27  de  julio  de  1776.  Regularmente  acomodados  sus  padres,  D.  Bartolomé 
Pastor  Renedo  y  D.^  María  López  González ,  le  proporcionaron  una  educación 
propia  de  su  clase,  dedicándole  á  la  carrera  de  leyes.  Cursando  jurisprudenda 
se  encontraba  en  la  ciudad  de  Valladolid ,  cuando  comenzó  sus  servicios  en 
1794 ,  reclutando  algunos  voluntarios  durante  la  guerra  ó  invasión  de  las 
trepas  de  la  república  francesa.  Quien  con  tales  sacrificios  comenzó  su  vida 
pública ,  pues  no  solo  recinto ,  sino  que  sostuvo  á  su  costa  á  los  éspresados 
voluntarios  que  presentó  personalmente  en  Aranjuez  al  Rey  Carlos  IV,  debía 
hacerlos  mucho  mayores  en  lo  sucesivo ,  y  así  en  1799 ,  abandonando  los 
estudios  por  las  armas,  obtuvo  el  nombramiento  de  subteniente  abanderado 
del  rejimiento  provincial  de  Segovia. 

Después  de  haber  hecho  la  campaña  de  Portugal  en  la  columna  de  grana- 
deros de  Castilla ,  ascendido  á  teniente  y  habilitado  de  su  regimiento  por 
cuya  comisión  se  encontraba  en  Madrid  en  1808 ,  al  inaugurarse  la  guerra 
de  la  independencia ,  abrazando  la  causa  patria  trabajó  en  su  defensa  con  un 
denuedo  y  entusiasmo  dignos  de  particular  mención. 

Encargado  por  la  junta  de  armamento  y  defensa  de  la  provincia  de  Se- 
govia de  oi^anízar  un  rejimiento  de  volúntanos ,  llevó  á  cabo  esta  empresa 
con  el  mayor  celo  y  actividad ,  siendo  promovido  sucesivamente  por  eOa  á 
capitán  y  sargento  mayor  del  espresado  cuerpo.  Aun  no  habia  terminado  por 
completo  semejante  tarea ,  cuando  con  motivo  de  la  venida  de  Napoleón  al 
frente  de  sus  ejércitos ,  fué  nombrado  por  todas  las  autoridades  civiles  y 
militares  de  la  referida  provincia ,  comandante  de  observación  desde  el  Duero 
á  Somosierra,  y  jefe  de  las  tropas  que  operaban  en  aquel  distrito,  á  cayo 
cargo  correspondió  en  la  forma  mas  satisfectoria ,  dando  repetidos  partes 
de  loü  movimientos  del  enemigo  y  llenándole  en  toda  su  estension. 
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Cuando  k>6  franceses  rompieron  la  línea ,  racontróse  Pastor  en  la  mas 
crítica  situación  á  consecuencia  de  la  dispersión  de  su  rejímiento,  junta  de 
que  dependía  y  demás  autoridades;  intentó  sin  embargo  reunirse  á  las  tropas 
alcanzándolas  en  su  retirada,  en  cuya  ocasión,  al  pasar  por  Turégano,  se  le 
presentó  un  paisano  que  había  hecho  {»risionero  á  un  soldado  enemigo,  á 
quien  siendo  imposible  custodiar,  entregó  al  ayuntamiento  dando  al  referido 
patriota,  que  no  era  otro  que  el  célebre  Empecinado^  las  oportunas  órdenes 
para  regresar  al  punto  donde,  según  manifestó,  podía  prestar  los  mayores 
servicios  á  la  causa  nacional. 

Pastor  continuaba  su  marcha  entre  tanto ;  pero  viendo  la  imposibilidad  en 
que  se  encontraba  de  conseguir  su  objeto,  determinó  dedicarse,  aunque  con 
evidente  peligro,  á  reunfar  los  dispersos  de  su  cuerpo,  para  con  ellos  comeniar 
la  formación  de  guerrillas  que  dislragesen  en  parte  la  marcha  tríun&l  del 
emperador.  Reunidos  la  mayor  parte  de  aquellos  y  no  corto  número  de 
voluntarios ,  aunque  carecía  de  recursos  para  sostener  la  guerra  y  su  pre* 
senda,  era  en  estremo  peligrosa  al  frente  de  unos  hombres  que  se  encon- 
traban en  su  propio  país  ocupado  por  multitud  de  tropas  enemigas ;  no  por 
eso  les  abandonó,  antes  bien  contmuó  trabiyando  como  su  jefe,  aunque  con 
las  oportunas  precauciones  para  evitar  la  esterilidad  de  sus  resultados. 


m. 


Retiróse  á  su  casa,  y  para  no  infundir  sospechas,  figuró  nada  mas  que 
como  paisano.  Los  condes  de  Mansilla,  sus  amigos  íntimos,  trabajaron  mu* 
cbocon  el  general  francés,  el  conde  Tilli,  que  á  la  sazón  mandaba  en  la 
provincia  de  Segovia,  haci^idole  aparecer  para  él  una  persona  que  en  nada 
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se  metía  en  política.  EstaUedó  en  el  radío  donde  estaba  so  casa  y  hadenda, 
en  el  que  se  debía  comeozar  la  guerra,  una  s^íe  de  partidas,  de  las  que 
siempre  fué  reconocido  como  superior  y  natural  jefe,  y  en  las  que  figuraba 
para  el  público  como  tales  Rosiñas,  Tenderin,  Puchas,  Depablos,  Abril,  Ife- 
ríno,  Bernabé  y  otros  varios,  teniendo  á  sus  órdenes  cada  uno  de  estos  al* 
guna  fuerza,  cuya  organización,  reunión  y  recursos  para  sostenerse,  eran 
proporcionados  clandestinamente  por  Pastor,  porque  le  ayudaban  ea  esta 
empresa  todos  sus  amigos  y  paisanas,  deseosos  como  él  de  sacudir  el  yugo 
estranjero. 

Como  jefe  de  estas  fuerzas  que,  si  no  á  sus  órdenes,  operaban  aempre 
bajo  sus  inmediatas  insinuaciones,  intentó  evitar  los  desórdenes  que  coiae- 
tian,  y  organizarías  militarmente;  para  ello  hizo  primero  venir  de  Ifedrid  i 
su  amigo  D.  Pedro  de  la  Cámara,  capitán  que  era  en  Ja  Inspección  General 
de  Milicias,  quien  no  pudo  conseguirlo,  y  después  ai  vio  á  uno  de  los  de  so 
antiguo  cuerpo  al  Empecinado,  continuando  este  en  relaciones  con  Pastor, 
hasta  que  aquel  se  unió  á  la  Junta  de  armamento  y  defensa  de  Soria.  Sí- 
guió  Pastor  proveyendo  de  armamento  y  vestuario  á  diferentes  partidas,, 
tanto  de  las  ya  organizadas  como  de  las  que  de  nuevo  se  iban  creando^ 
consiguiendo^  fuerza  de  sacrificios  formar  un  depósito  en  un  santuario  ro* 
déadode  pinares,  llamado  Nuestra  Señora  del  Bastar,  término  de  Carbonero 
el  Mayor,  del  que  se  surtían  á  aquellas  partidas  y  del  que  salieron  para  la 
Cornña  y  Lisboa  grandes  remesas  de  lana  interceptadas  á  los  franceses,  ca- 
yos productos  se  destinaban  á  la  organización  de  guerrínas  en  los  respac- 
tivos  países. 

Tan  eminentes  servicios  y  peligrosos  en  sumo  grado  encontraron  un  pre* 
mío,  siendo  reconocido  por  Fernando  VII  con  la  siguiente  ocasi<».  A  su  re* 
greso  de  Francia,  el  monarca  dio  un  decreto  para  que  los  oficiales  esceden- 
tes  pasasen  á  tos  depósitos,  y  Pastor,  que  se  hallaba  en  este  número  y  no 
creía  necesarios  sus  servicios  para  la  libertad  de  la  patria,  habiéndose  esta- 
blecido la  paz  del  despotismo,  fallecidos  sus  padres  y  aumentádose  su  fiuní* 
lia,  pidió  y  obtuvo  su  retiro,  siéndole  por  real  orden  de  5  de  enero  en  que 
aquel  se  le  concedió,  reconocidos  todos  los  espresados  sacrificios,  y  conce- 
diéndole  en  premio  de  ellos  la  cruz  del  sesto  ejército  ó  de  la  izquierda,  á  que 
correspendia  el  distrito  donde  había  operado  y  el  real  despacho  de  sargaaio 
mayor  retirado. 
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Aanqne  retirado  del  servicio  público,  no  por  eso  pasó  Pastor  el  tiempo  en 
vergonsosa  ociosidad;  antes  bien,  desde  le  referida  fecha  hasta  1820,  en  que 
voMó  á  pertenecer  á  la  patria,  se  empleó  constantemente  en  favor  de  aque- 
lla» contribuyendo  á  sus  adelantos  y  civilización  con  la  publicación  de  varii» 
obras,  muy  notables  algunas  de  ellas  y  para  reanimar  el  espíritu  ptírfioo; 
merecen  citarse:  La  ffistoria  délas  ant^fuai  kermanáadade CoitUla,  que  se  im< 
primió  á  espensas  de  la  sociedad  patriótica  de  S^ovia;  un  follefo  titulado: 
Maks  gM$  padeda  la  Agriculiura^  entre  los  cuales  indicó  como  de  mas  inme- 
diata influencia  los  privilegios  de  la  Mesta  y  el  diecmo  eclesiástico,  siendo 
e«ta  la  vez  primera  que  se  le  atacó  en  ^pana  páblicamente,  lo  cual  contri- 
buyó enb*e  otras  cosas  semejantes  á  que  su  autor  fuese,  encausado  después 
por  el  tribunal  de  la  Inquisición. 

En  la  misma  época  dio  tamlñen  á  luz  las  siguientes  obras:  Compendio  hitló- 
rko  ó  adquisición  de  las  propiedades  territoriales ,  correspondientes  á  la  ciu- 
dad y  tierra  de  Segovia,  con  designación  de  la  parte  que  corresponde  á  una 
y  otra:  Aplicación  de  los  principios  exactos  de  economía  politica  al  estado  de  los 
capitales  de  dicha  provincia  de  Segovia,  y  los  demás  del  Reino.  Hallándose  en 
Madrid  con  motivo  de  la  impresión  de  este  opúsculo  y  cuando  iba  á  marchar 
á  sus  haciendas  situadas  en  Talabera  de  la  Reina,  hubo  de  detener  su  viaje,  á 
invitación  de  sus  tres  amigos  los  directores  de  Hacienda  pública  Sres.  Egea, 
Obrien  y  Calvo  de  Rosas,  que  conocedores  de  su  laboriosidad  é  inteligencia 
en  materias  de  economía  política  ó  rentísticas,  le  nombraron  para  la  redac- 
ción del  análisis  critico  de  todas  las  rmlas,  pedido  por  el  ministro  de  Bicienda, 
Sefior  Canga  Argltelles.  Trabajo  que  mereció  unánimes  aplausos  de  los  inteli- 
gentes cuando  fué  presentado  á  las  Cortes,  y  siendo  con  este  motivo  agraciado 
con  el  nombramiento  de  oficial  de  la  Dirección  de  Hacienda  pública  en  11  de 
diciembre  de  1820. 

De  e^  destino  pasó  en  8  de  julio  de  1822  al  de  director  de  contribuciones 
de  Bilbao ,  y  posteriormente  de  la  provincia  de  Segovia ,  cuya  ocasión  apro- 
vechó para  ÍBo^primir  un  folleto  titulado:  La  moral  ftosófiea  aplicada  é  las  leyes 
de  comtriimeiimes  en  el  estado  en  que  se  hallen  los  nacmes.  Continuando  en  el 
cgercido  de  lo«  referidos  cargos »  fué  nombrado  jefe  politíM  de  Toledo,  del 
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posesión  en  Talavera  de  la  Reina  en  la  misma  provincia  marchando  con  las 
tropas  de  ellas  y  oficinas,  en  la  retirada  á  Eslremadura,  donde  organizó  qq 
escuadrón  de  caballería ,  con  el  cual  y  los  cazadores  de  infantería  de  aqoella 
provincia,  llamados  de  Montaña,  formó  una  columna  que  operó  á  sus  inme- 
diatas órdenes  bajo  las  del  general  marqués  de  Casteldurrius.  Mandando 
esta  columna  se  encontró  en  la  desgraciada  acción  de  Mira  vete,  y  con  el  ca- 
rácter de  jefe  de  ellas ,  se  halló  en  el  consejo  de  oficiales  convocado  por  el 
Empecinado,  y  de  resultas  del  cual  se  determinó  tomarla  dudad  de  Gáceret 
que  ocupaban  los  realistas. 

Apoderados  de  la  espresada  plaza ,  fué  Pastor  nombrado  su  G(4)emador 
militar,  cargo  que  ejerció  hasta  que  con  los  demás  jefes  y  oficiales  se  retiró 
á  S.  Vicente  de  Alcántara,  pcH*  haber  capitulado  aquel  ejército  de  Eslrema- 
dura ,  desde  cuyo  punto ,  disfrazado  de  contrabandista  emigró  á  Portogal, 
dirigiéndose  á  Lisboa ,  llegando  al  mismo  tiempo  á  esta  capital  el  requisítorto 
para  que  aquel  gobierno  le  entregase  al  despótico  de  España,  de  cuyo  emi- 
nente  peligro  le  salvaron  el  Sr.  Embajador  inglés  Sir  Carlos  Estnard  y d  mi- 
nistro en  aquella  corte,  marqués  de  Pálmela,  colocándole  en  una  casa  inglesa 
hasta  que  salió  el  correo  para  Inglaterra,  en  el  que  protegido  por  didio  Se- 
ñor Embajador ,  se  embarcó  para'  aquel  reino  por  ser  impoñble  que  per- 
maneciese en  Portugal. 


Entre  otras  consideraciones  valieron  al  Sr.  Pastor  sus  servicios  en  esta 
época,  ser  declarado  benemérito  de  la  patria  del  memorable  7  de  juHo 
de  1822 ,  con  cruz  y  placa  y  dos  diplomas  de  las  cruces  creadas  por 
reales  órdenesde  23  de  junioy  14  de  juliode  1836  y  12  de  mayo  de  1841, 
por  haber  pertenecido  al  batallón  Sagrado,  á  la  Milicia  Nacional  de  Toledo, 
y  abandonado  su  hogar  en  defensa  de  la  Ck>nstitucion. 

Pero  estos  honores  no  los  adquirió  sino  á  costa  de  repetidas  amarguras, 
pues  aunque  con  la  presentación  de  su  real  nombramiento  de  jefe  políüco, 
era  considerado  en  Inglatera  con  el  carácter  de  mariscal  de  campo,  y  en 
Francia  con  el  de  prefecto;  en  España,  sin  embargo,  se  le  seguía  causa  en 
unión  con  el  Empecinado,  el  jefe  político  de  Cáceres  Sr.  Landero  y  otros 
jefes  y  oficiales  de  los  que  se  encontraron  en  el  consejo  de  guerra  que  mo- 
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tivó  el  asalto  y  toma  de  esta  dudad.  Condenado  ¿  muerte  y:  no  pudiebdoaer 
habida  su  persona,  seconfiscaron  y  vendieron  sus  bienes»  quedando  su  es- 
posa é  hyos  arrojados  de  su  propio  hogar,  reducidos  á  la  mas  triste  situa- 
ción y  perdiendo  por  completo  Pastor  las  referidas  propiedades  que  des- 
pués no  le  han  sido  devueltas,  so  pretesto  de  haberse  invertido  en  costas 
sus  productos.  El  diploma  de  valor  cívico  de  primera  clase  ha  sido  el  único 
foraño  obtenido  por  nuestro  protagonista  por  tasitos  padecimientos. 

De  Inglaterra  regresó  á  Francia  en  1830,  y  viniendo  á  Bayona  deede 
París,  últimamente  se  alistó  con  todos  sus  companeros  de  emigración  ¿  las 
órdenes  del  general  Mina,  por  lo  cual  le  correq)ondió  la  cruz  concedida  á 
cuantos  le  siguieron,  esponiendo  sus  personas  por  el  restablecimiento  de  la 
libertad. 

Diferentes  trabajos  literarios  le  ocuparon  en  esta  penosa  década,  y  una 
prueba  de  ellos  es  el  Catecismo  de  AgricuUura  que  se  imprimió  en  Londres 
con  tal  aceptación  que  allí  no  quedó  un  ejemplar  sin  despachar,  mereciendo 
d  aprecio  y  elogios  hechos  en  París  por  la  prensa  de  aquella  capital :  cate- 
cismo que  ha  sido  después  reimpreso  en  Córdova  y  Madrid. 


VI. 


La  amnistía  de  1833  le  abrió  por  último  las  puertas  de  la  patria,  A  la  que 
r^;res6  en  1.^  de  noviembre,  encontrándose  su  familia  en  el  mas  aflictivo 
^tado,  pues  no  habiendo  visto  en  doce  años  á.  algunos  de  sus  hijos  que 
halMa  dejado  tan  pequeños,  no  podia  conocerlos,  ni  habia  podido  tampoco 
socorrer  en  las  vicisitudes  de  su  amarga  suerte. 

No  dejaron,  sin  embargo,  de  oponérsele  algunas  dificultades  antes  de 
consentirle  entrar  en  España,  porque  como  reden  publicada  la  amnistía 
quisiese  acogerse  á  ella,  se  le  detuvo  en  Bayona  con  el  general  Espinosa  y 
otros  jefes,  á  los  que  se  manifestó  no  comprenderles  por  haber  acaudillado 
fuerzas  contra  Femando  VII;  pero  á  la  muerte  de  este  monarca,  el  capitán 
g^ieralde  las  provincias  Vascongadas,  D.  Fedeiríco  Castañon,  mandó  á  Pas* 
tor,  á  consecuencia  de  un  real  decreto,  entrar  en  la  Península  para  defender 
la  causa  de  S.  M.  la  Reina  D.^  Isabel  II,  k)  que  se  apresuró  á  hacer,  presen- 
tándose en  la  villa  de  Tolosa,  de  dcmde  regresó  á  la  ciudad  de  San  Sebas- 
tian, en  coyo  punto  se  alistó  é  hizo  servicio  con  el  fusil  en  clase  de  soldado 
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hasta  la  creadonde  la  eompafiia  distíngokla  de  oficiales  de  babel  H,  orga* 
niíada  á codsecueiiaa  de  una  real  orden,  y  á  la  que  fbé  incorpiMrado  caira 
graduacHHKie  teaieiite  coronel  comandante  de  infentería  á  la  que  luUan 
pasado  todos  los  sargentos  mayores  á  la  estincion  de  este  grado,  que  hasta 
ahora  no  cíáxlyo  Pastor  por  no  haber  pasado  á  activo  servicio,  continoando 
retirado. 

En  esta  posición  se  hallaba  cuando  dicho  señor  capitán  general  D.  Fede* 
rico  GastaSon,  le  encargó  la  formación  de  cansa  del  duque  de  Granada  y 
Ega,  por  cuya  consecuencia  tuvo  que  atravesar  hasta  Vitoria  todo  d  país 
ocupado  por  los  carlistas  para  evacuar  en  aquella  ciudad  citas  que  residta* 
ban  ai  la  misma  causa.  Acompañábale  su  secretario  el  subteniente  Berna* 
beu,  el  coronel  Barrera  que  iba  destinado  á  Navarra,  otros  dos  oficíales 
que  se  hablan  fugado  de  prisioneros  y  dos  asistentes;  y  aprovechando  la  cir- 
cunstancia'de  que  la  mayoría  del  ej^ilo  carlista  se  habia  reunido  para  re- 
sistir  á ladel  ejército  constitucional,  se  resolvió  con  sus  compañeros  á  atra- 
vesar hasta  Vitoria:  resolución  eñ  éstremo  atrevida  y  peligrosa.  Así  fué  qué 
al  llegar  á  Villarreal  de  Zumarraga,  en  donde  aquel  dia  habia  mercado,  leí 
fué  necesario  fingirse  del  ejército  carlista  enviados  para  pr^rar  raciónese 
este  que  decían  venía  en  retirada  después  de  la  acción  con  las  tropas  de  la 
reina;  y  la  ficción  tuvo  tan  gracioso  resultado,  que  los  concurrentes  en  la 
plaza  para  compras  y  ventas,  alborotados  repentinamente,  cada  uno  mar- 
chó  calando  sus  caballerías  con  los  efectos  que  tenían  y  se  disolvió  el 
morcado.  Siguiendo  en  la  ficción  supusieron  que  no  podían  detenerse  mas 
porque  iban  á  preparar  raciones  mas  adelante ;  y  así  emprendieron  su 
marcha.  Al  subir  la  cuesta  de  Descarga  distinguieron  en  lo  alto  un  destaca- 
mento de  facciosos,  aproximándose  á  él  echaron  los  viajeros  pié  á  tierra  sa- 
'ludandb  á  aquellos  con  cierto  aspecto  de  autofidadi  participándoles  que' ve- 
nia en  retirada  el  cyérc^,  para  cd  que  iban  adelantados  á  proporcionales  ra- 
ciones. Ni  la  menor  so£^)echa  ocurrió  á  los  carlistas,  y  estos,  sumisos  ysolíci^ 
tos  en  com[^cerles,  les  dieron  lumbre  para  fumar  y  les  tuvieron  el  estribo 
para  montar.  Al  anochecer.  Pastor  y  sus  compañeros  de  viaje  llegaron  á 
Vergara,  donde  penetraron  ocultos,  bajo  la  custodia  y  protección  del  patrio- 
ta Pinillos,  vecino  do  dicha  villa,  pues  que  en  ella  habían  entrado  también 
algunas  tropas  carlistas;  ppr  la  mañana,  por  consejo  de  didio  Pinillos,  vafi- 
dos  de  la  madrugada  y  de  la  densa  niebla  que  poblaba  el  terreno,  se  me^ 
rieron  entre  los  bagajes  de  aquellos,  y  envueltos  y  desconocidos  entre  eHos 
emprendieron  su  mardia  bacía  Vitoria,  y  al  llegar  á  la  villa  de  MondragM 
tomando  aquellas  tropas  la  carretera  que  conduce  á  Elorrío,  nuestros  viaje- 
ros se  separaron  por  la  de  Vitoria  que  era  el  objeto  de  su  misión,  sin  que 
hasta  esta  ciudad  les  haya  sucedido  ningún  accidente  remarcable. 
*    Pastor,  después  deevacuada  su  comsion  en  dicha  eindad  de  Vitoria,  re- 
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greisó  ¿OH  el  huevo x^apitaa  geáeral  Sr*  Butroo ,  á  San  Sebastirá,  desde  donde 
¿  mvíUcioQ  del  de  igoal  clase  nombrado  para  Castilla  la  Vieja,  Sir.  Clastafion, 
pasó  á  Valladolid ,  donde  ñió  nombrado  comandanlie  de  mi  escuadhron  y  ba- 
tallón qoe  debia  levantar  y  organizar  en  la  provincia  de  Segovia  para  resistir 
al  ftcck>so  cnra  Merino. 

Elegido  comandante  de  la  línea  de  circumbaladon  de  cinco  legnase^Ue* 
cida  al  rededor  de  Segovia  y  de  los  reales  sitios  de  S.  Ildefonso  y  RtofHo, 
donde  á  la  sazón  se  hallaba  la  corte,  consiguió  á  foerza  de  celo  y  actividad 
impedir  la  comunicación  y  contagio  del  cólera  morbo  en  aqoellos  lugares,  so^ 
bre  su  actitud  defensiva  de  la  aproximídad  del  jefe  carlista  Merino ,  contra 
el  cual  marchó  después  á  los  Pinares  de  Soria  para  perseguiríe  ea  combina* 
don  con  el  entonces  comandante  del  rejimiento  provindal  de  Plasenda  Don 
Frandsco  Javier  Aspiroz,  sin  que  jamás  Mmno  le  esperase  para  dttrlef  rente: 
y  hasta  que  consiguiendo  ambos  jefes  la  dispersión  de  las  fuerzas  realistas.  A 
sa  regreso  por  Roa  y  después  de  separarse  de  aquél  jefe ,  exigió  del  ayunta- 
miento  del  referido  pueblo,  las  esposas  con  que  fué  conducido  al  cadalso  su 
cbnvecino  y  enmarada  el  Empecinado,  las  que  obtenidas,  [N^esentó  á  las  cor* 
te$,  recibiendo  gracias  por  este  servicio. 

.  Nombrado  posteriormente  por  el  capitán  general  de  GaistUla  la  Vieja,  para 
organizar  los  batallonesde  Milicianos Nadonales  de  la  Provínda  de  Valladcriid, 
iflarcbó  á  este  punto  y  llevó  á  cabo  su  cometido,  formando  veinte  y  dos  ba^ 
tallones ,  que  revistó  personalmente  en  los  pueblos  cabezas  de  partido  y  uno 
movilizado,  manifestando  en  esta  ocasión  una  actividad,  inteligencia  y  aáet* 
toque  le  merecieron  ser  recomendado  con  grande  elogio  al  gobierno  por  el 
referido  capitán  general  D.  José  Manso.  Los  dos  anos  de  servido  activo  vo- 
luntario que  en  esta  época  prestó  Pastor,  le  valieron  el  inmediato  grado  de 
coronel,  que correspendió ,  según  una  real  orden  publicada  por  el  general 
Valdésá  todos  los  que  se  encontraban  en  su  caso. 

Dedicado  se  hallaba  esclusivamente  al  ejerdcio  de  la  profesión  militar^ 
cmodo  por  real  (ktlen  de  31  de  octubre  de  IS35,  y  en  virtud  de  haber  sido 
jefe  político  de  Toledo  en  1823 ,  fué  nombrado  gobernador  civil  de  la  pro- 
vinda  de  Córdova,  por  cuyo  fomento,  valiéndose  de  algunas  noticias,  re* 
gistró  y  encontró  en  sus  sierras  dnco  criaderos  de  carbón  piedra ,  cuyas 
muestras  remitió  en  cajones  distintos  al  ministro  de  Fomento  de  aquella 
tpoca ,  noticiándole  ofidalmente  la  demarcación  en  que  se  encontraban: 
stebdo  también  en  el  siguiente  año  nombrado  por  real  orden  jefe  poIftitíD 
de  la  propia  provincia.  A  su  frente  se  encontraba  cnando  tuvo  lugar  la 
entrada  en  aquella  capital  de  las  facciones  de  Gomiez  y  Cabrera.  La  de- 
fensa que  con  los  Nacionales  hizo  de  esta  ciudad,  como  jefe  de  estos  por 
reunir  los  mandos  de  gobernador  del  fuerte  y  militar  de  la  provinéia,  pues 
que  el  que  lo  era  la  babia  abandonado,  se  haUa  bien  consignada  en  las 
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páginas  de  la  Ustortii.  Guando  reoonocia  la  defensa  qo»  se  hacía  por  los  Na* 
cionales  en  la  muralla  contra  la  facción,  entrando  un  escuadrón  delanceroi 
de  ella  por  una  puerth  desatendida  como  inutilizada  que  les  había  habilitado 
la  junta  íacciosa  de  clérigos  y  paisanos  secretamente  establecida  en  la  ciaidad, 
Pastor  se  vio  de  repente  con  el  sable  del  jefe  de  ellos  sobre  su  cabeza  iklí- 
mándele  la  rendición ;  hasta  este  caso  ninguna  sospecha  le  hablan  produ- 
cido» suponiéndoles  Nacionales  de  caballería  de  la  provincia ,  no  obstaale 
haber  hecho  salir  los  de  esta  arma  fuera  de  la  ciudad,  cuyo  servicio* no 
creía  útil,  pero  uno  de  los  dos  Nacionales  que  le  acompañaban,  ventero  en 
el  puente  del  Guadal(][uivir ,  diestro  tirador,  que  llevaba  terciada  la  escopeta 
delante  de  la  silla,  apuntó  y  disparó  por  detrás  de  él  al  jefe  faccioso  que  cayó 
miierto  entre  las  manos  (te  su  caballo  y  el  de  Pastor,  retirándose  en  seguida 
á galope  al  fuerte.  Después  de  una  tenaz  resistencia  en  este,  ocasionando  al 
eaeoHgo  la  pérdida  de  72  muertos  y  gran  número  de  heridos,  contándoseea» 
tre  los  primeros  el  célebre  brigadier  de  caballería  D.  Santiago  Villalobos,  caya 
muerte  fué  de  bastante  consideración  para  los  carlistas,  tanto  por  su  valor, 
cuanto  por  su  disposición  y  cualidades  morales,  Pastor  p(M*  acuerdo  de  la  junta 
de  jefes  y  oficiales  que  estaban  á  sus  órdenes,  siendo  tal  el  estremo  enqoe 
se  encontraban  que  no  solo  carecían  de  municiones  y  de  provisiones  de  boca, 
sino  que  les  habia  cortado  el  enemigo  las  aguas  que  venian  al  fuerte  en  que 
se  encontraban,  capituló  con  los  facciosos.  Las  balas  que  desde  el  fuerte  ae 
disparaban  al  enemigo  salían  calientes  para  los  fusiles  de  la  fundición  que  a 
el  mismo  fuerte  habia.  Sin  embargo ,  es  también  de  advertir  que  intimái- 
doles  la  rendición  hasta  dos  veces,  ñié  contestada  negativamente;  hasta  qae 
faltándoles  toda  esperanza  de  auxilio  por  tres  ejércitos  constitucionales  que  ei 
(lyistintos  puntos  estaban  á  las  inmediaciones,  y  sin  contestación  de  cayoi 
generales,  que  parecía  se  habían  propuesto  el  esterminio  de  los  dcfenaoreí 
de  Górdova  por  la  facción ,  se  verificó  la  capitulación  reducida  á  entregar 
la  artillería  de  la  plaza  y  demás  armas  y  municiones  sin  perseguir  áningono 
de  los  1500  Nacionales  de  infantería  y  artillería  de  que  se  componía  la  fuena 
que  mandaba  Pastor,  antes  bien  dándoseles  pasaporte  y  la  tropa  armada 
que  se  necesitase  para  protejerlos  conU*a  el  populacho  bárbaro.  En  esta  capí* 
talacion  parece  hubo  buena  fé  y  propósito  de  cumplirla,  pues  que  en  los  tres 
ó  cuatro  dias  que  permanecieron  en  Górdova,  los  facciosos  se  ocupan»  de 
hacer  imprimir  porción  de  pasaportes  á  ese  fin  preparados.  La  junta  carlista 
apostólica  de  que  se  ha  hecho  mención ,  la  indiferencia  con  que  los  tres 
ejércitos  desdeñaron  el  socorro  de  los  sitiados  y  acaso  también  la  exaspe- 
ración de  los  carlistas  p(»r  la  pérdida  que  habían  sufrido  y  en  particular  la 
de  su  brigadier  Villalobos  cuya  muerte  les  habia  llenado  de  luto,  parece 
fueron  las  causas  que  les  alentaron  ó  dieron  motivo  á  faltar  á  la  capitulación. 
Pastor  en  su  posición  de  jefe  de  la  plaza;  no  concebía  cómo  alguno  de  los 
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tres  cgérdtos  oooMtttieionaleft  mencionados  no  se  acercaba  á  distraer  siquiera 
á  la  foccion  para  qué  la  gaamidion  de  (^órdova  reducida  al  fuerte  pudiera 
salir  de  su  apuro ,  y  se  murmuraba  que  los  jefes  de  esos  e^rcüos  se  pror 
pusieron  dar  un  escarmiento  á  los  valientes  Nacionales  que  en  su  opinión  lo 
merecian  por  exaltados.  Cuando  ocurren  tales  desgracias,  cada  uno  las  atri- 
buye según  lo  que  le  parece  mas  verosímil.  Es  lo  cierto  que  el  capUan  gene» 
ral  de  Andalucía  había  hecho  marchar  á  Sevilla  á  un  ánico  batallón  de  marina 
que  estaba  situado  en  Córdova;  que  las  autoridades  de  Sevilla  habían  no 
(atante  marchado  á  Cádiz  mientras  se  defendía  Córdova  y  detenia  allí  la 
foccton  que  hubiera  entrado  en  Sevilla  sin  resistencias  y  en  fin,  que  aun  solo 
con  el  batallón  y  alguna  fuerza  mas  del  ejército  que  hobiera  ayudado 
á  los  Nacionales  en  Córdova,  los  facciosos  no  hubieran  entrado  allí.  Última- 
mente, faltando  á  la  capitulación  los  facciosos,  Pastor  fué  considerado  pri- 
sionero con  todos  los  (femás  Nacionales  y  saqueado  absolutamente  su  equi- 
page.  Marchando  á  pié  y  entre  filas  con  los  demás  que  llamaban  ellos  pri- 
sioneros hasta  McMitilla,  en  donde  hicieron  noche  cargados  de  agua  y  barro 
hasta  las  rodillas;  en  la  misma  noche  fué  llamado  Pastor  por  Gómez  supo- 
niéndole influyente  con  los  generales  constitucionales*  para  conseguir  su 
cange  de  los  defensores  de  Córdova  conlosprisk>nerós  que  lea  habían  hecho 
á  la  facción  en  Villarrobledo.  Pastor  habló  á  Gómez  con  la  entereza  á  la  que 
no  le  intimidaba  suposición;  dgole  que  le  suponía  bastante  caballero  para 
no  foltar  á  lo  estipulado  según  lo  cual  no  eran  tales  prisioneros  como  él 
suponía;  su  contestación  fué  que  en  todos  los  casos  generales^,  hay  reglas 
de  esccpcion,  y  que  en  el  presente ,  para  salvar  á  los  prisioneros  que  les 
había  hecho  en  VUlarrdoledo,  necesitaba  retenerlos  con  este  carácter. 
Aceptó  Pastor  la  núsion  de  salir  en  busca  y  conferenciar  con  el  general 
Alaíx  acompañado  de  un  ayudante  de  Gómez.  El  general  Alaíx,  no  soló 
no  accedió  sino  que  hubiera  hecho  fusilar  al  ayudante  de  Gómez,  si  Pastor 
no  le  hidbiese  dicho  que  había  salido  responsable  de  éU  y  como  no  había 
dado  palabra  á  Gómez  de  volver  con  la  respuesta ,  ni  aunque  la  hubiera 
ofrecido,  se  creía  obligado  á  cumplirla  á  quien  le  había  faltado  á  la  capitu- 
lación ,  y  habiendo  quedado  en  libertad  el  citado  ayudante  que  debía  co- 
iBunicarle  el  resultado  de  su  misión.  Pastor  permaneció  al  lado  del  general 
Alaíx,  con  quien  regresó  á  Córdova  al  amanecer  del  mismo  día  que  la  fac- 
ción saHa  al  mismo  tiempo  para  la  Sierra;  permaneciendo  Pastor  en  Córdova 
reuniencb  los  mandos  de  jefe  político,  gobernador  militar  é  intendente, 
hasta  que  los  resentimientos  del  capitán  general  de  Andalucía  por  los  pú- 
blicos ek^s  que  se  tributaban  al  valor  y  decisión  de  aquel,  le  estraviaron 
á  la  escandalosa  ilegalidad  de  suspenderle  de  todas  las  atribuciones  que 
ejercía  Pastor,  quien  se  vino  á  Madrid,  y  por  reclamación  de  la  diputación 
de  la  misma  provincia  de  Córdova ,  fué  de  nuevo  repuesto  en  su  destino  y 
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destituido  el  capitán  general.  En  la  declaración  de  la  dqfmtacioQ,  es  de  notar  k 
frase  en  que  dice:  cqoe  si  el  capitán  general  hubiera  tenido  la  misma  decisíoi 
»y  valor  que  el  jefe  político  de  que  se  trata,  la  ciudad  de  Cordera  no 
» lloraría  los  250  asesinatos  perpetrados  en  los  indefensos  Nacionales  qK 
•en  diversas  direcciones  llevaban  como  prisioDeros ,  no  permitiéndoseles  en 
ilas  marchas  apagar  su  sed  aun  con  los  orines  de  los  caballos  de  los  mismoi 
tfiaicciosos ,  siendo  asesinado  el  infeliz  que  para  esto  se  detenia. »  Al  tiempo 
de  reponer  á  Pastor  en  su  destino  de  jefe  político,  como  se  ha  dicho,  se  de* 
claró  por  S.  M.  que  aquel  en  nada  habia  desmerecido  por  sa  comporta* 
miento.  Su  edad  y  debilidad  propia  de  esta,  le  obligaron  á  poco  á  renunciar 
su  destino,  obtraiendo  su  cesantta  en  11  de  febrero  de  1837,  y  coo  la 
antigüedad  de  jefe  político  desde  1823  fué  jubilado  en  29  de  agosto  de 
dicho  año  37 ,  en  cuyo  estado  publicó  un  largo  opúsculo  que  títuíS:  Um 
§enerale$  para  un  arreglo  de  la  Hacienda  Nacional  ^  ó  kyet  de  coñtrihuciom 
y  bases  de  la  estincion  de  la  deuda  pública.  En  el  que  oponiéndose  á  la  estíncion 
del  diezmo,  antes  sí  que  se  generalizase  como  ánica  contribución  y  cenias 
mismas  condiciones  que  le  pagaba  el  labrador  y  ganadero  sin  deducción 
ée  gastos  anticipados,  probó  por  los  datos  verídicos  que  recogió  de  los  es- 
tudios hedios  por  la  Sociedad  Económica  de  Madrid ,  que  esta  contríbudOQ 
del  diezmo  así  civilizada  ascendia  á  la  suma  de  1,668.276,666  ra.,  que  oon 
las  aduanas  esteriores  y  la  imposición  en  ellas  á  la  entrada  de  los  tabacos 
183.000,000:  16.500,000  re.  de  papel  sellado;  de  azufre  y  pólvora 
3.400,000:  de  azogues  20.000,000:  de  medias  anatas  de  grandes  y  títulos 
942,963:  de  lanzas  4.953,889:  de  hipotecas  940,975:  y  de  rentas  de 
correo,  y  demás  ramos  administrados  por  el  gobierno  del  interior 
94.157,292:  siendo  el  tc^l  de  recursos  1,992.171875  re.,  y  los  presupuestos 
1,566.662,666,  resultaba  un  sobrante  para  el  pago  de  la  deuda  púlidicade 
425.309,119.  Claro  es  que  con  este  proyecto  quedaban  abolidas  las  contd* 
budcmes  de  puertas  y  consumos,  etc.,  y  toda  otra  gabela  en  el  interior  déla 
naden. 

Las  círcunstandas  en  que  se  hallaba  el  gobierno  para  atender  sin  dila- 
eion  á  los  grandes  gastos  de  la  guerra  impidieron  al  ministro  Sr.  Mendi* 
zabal  adoptar  este  plan  de  su  amigo  el  Sr.  Pastor.  Dicho  opúsculo  se  di* 
vidia:  1.^  parte,  consideraciones  generales;  2.^  parte,  proyecto  deitíMleyis 
contribuciones;  3.*  jparte,  examen  analítico  de  la  naturaleza,  indok,  base,  candi' 
dones  ¿  influjo  de  la  contribución  del  diezmo  generalizado;  4.^  parte,  bases  pera 
la  pronta  y  total  estincion  de  la  deuda púbUca,  y  en  fin,  /a  conclusión.  ESste  lar* 
go  opásculo  ó  folleto  merecerá  siempre  el  aprecio  de  los  españoles  ilus- 
trados. 

Mas  no  por  esto  se  retiró  Pastor  de  la  vida  páUica,  pues  desde  1839 
á  41  fué  diputado  á  cortes,  suplente  por  la  provincia  de  Segoyia,  y  en  pro- 
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[ñedad  desde  esta  fecha  hasta  la  disoldcion  de  las  Cortes  y  caída  de  la  re- 
gencia del  general  Espartero.  En  dicho  año  1841 ,  pddlicó  un  folleto  que 
título:  Análiiis  comparatioo  del  sitíema  que  se  eigue  para  la  wrta  de  bienes  na^ 
eionabs  procedentes  del  d$ro  regular;  eonelsistma  de  censo  redimible ,  etc.,  cu- 
yas inmensas  ventajas  probaba  Pastor  contra  el  método  que  proponía  en  su 
dictamen  la  comisión  del  Congreso  de  diputados.  Posteriormmte  en  1841 
hallándose  de  diputado  á  Cortes  p^^osentó  á  estas  la  proposidom  de  ley  para 
d  estabtedmienlo  de  un  nuevo  sistema  de  crédito  piblieo,  coneiliemdo  los  int&r4^ 
ses  de  los  acreedores  del  Estado  con  los  de  la  Nadan;  la  cual  apoyó  y  en  segui- 
da lo  hizo  D.  Joaquín  María  Lqiez  con  la  elocuencia  que  acostumbraba  este 
oradcn-. 


VH. 


Retirado  de  la  vida  pública  se  encoirtraba  orondo  el  pronunciamiento  de 
julio  último,  á  consecuencia  del  cual  fué  en  18  de  octubre  notnbrado  diputa- 
do de  las  Cortes  Constituyentes.  Su  patriotismo,  á  pesar  de  su  longevidad  y 
circunstancias,  le  invitó  á  abandonar  el  reposo  del  retiro  y  apresurarse  á  ín- 
floír  en  los  futuros  destinos  de  nuestra  malhadada  nación. 

Con  arreglo  á  la  ley,  fué  por  su  edad  el  prín^r  préndente  de  la  Asam- 
blea, cargo  que  ejerció  en  la  sesión  rágia  de  8  de  noviembre;  no  dejando, 
sin  embargo,  en  un  manifiesto  que  publicó  y  repartió  á  los  stores  diputa- 
dos de  esponer  los  buenos  principios  liberales,  principios  que  siendo  los  de 
la  primitiva  escuela  dé  este  género  que  ha  haindo  en  España ,  creemos 
oportuno  publicar  aquí.  Decía:  cBl  pueblo  legítimamente  convocado  y  repre^ 
tentado  ea  e^  Aaamblea  Constituyente,  es  el  soberano  de  la  nación  <pie 
como  á  tal  compete  la  organización  del  Estado;  que  esta  voluntad  soberana 
instituye  y  declara  pot  ahora  un  rey  ó  sea  babel  II  reina  de  los  eludes; 
un  rey  cuyas  atiibudones  han  de  ser  firmar  y  publicar  para  su  cumpli- 
miento las  leyes  y  decretos  de  esta  soberanía  nacional  suscritos  por  los  su* 
premos  administradores  del  Estado  (antes  ministros  del  rey) :  encabeiar 
llevando  8u  aon^bre  la  correspondencia  diplomática  ó  iúteraa^nal. 

>E1  rey  6  rejum^  considerado  así,  es  verdaderamente  Kbre...>ní^  en  sus 
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afecciones,  ni  en  su  vida  priva(la  debe  mezclarse  ninguna  antoridad,  ni  in- 
tervenir en  el  uso  que  haga  de  sus  Inenes....  esceptuando  ios  del  real  patri- 
monio» cuya  tutela  le  corresponde  á  la  nadon...  Esta  Asamblea  soberana 
nombra  los  supremos  administradores  para  cada  ramo  de  golñemo...  á  plu- 
ralidad de  votos...  son  responsables  del  abuso  en  su  ministerio  en  la  qoe 
anualmente  se  han  de  residenciar...  Esta  Asamblea  nacional  se  reúne  todos 
los  años  en  dias  determinados  en  la  Constitución  y  concluye  sus  fundones 
cuando  lo  acuerde.  Deja  nombrada  una  comisión  de  tres  de  su  seno,  que 
puede  convocarla  en  un  caso  estraordinario  óá  petición  délos  supremos  ad- 
ministradores del  Estado.  La  duración  de  los  poderes  de  los  representan- 
tes del  pueblo  en  la  Asamblea,  será  de  tres  años...  ningún  empleado  enao 
tividad  podrá  ser  diputado,  y  menos  los  eclesiásticos ,  si  no  renoncian 
aquellos  de  antemano  sus  destinos;  y  la  pierde  toda  autoridad  que  directa 
ó  indirectamente  se  mezcle  en  las  elecciones  además  del  castigo  á  que  se 
hace  acreedor  por  las  leyes. » 

Tal  es  en  resumen  el  proyecto  de  Constitución,  servicio  que  después  de 
tantos  otros  ha  prestado  el  Sr.  Pastora  la  madre  patria,  cuyos  insignifican- 
tes premios  le  han  costado  grandes  amarguras,  conflictos  y  pérdidas,  pues 
no  solo  ha  visto  confiscados  sus  bienes  y  saqueadas  varías  veces  sus  pro- 
piedades, pasando  por  las  vicisitudes  de  la  espatriaciou  y  la  miseria,  sobre 
todo  el  abandono  de  la  educación  de  sus  hijos,  sino  que  aun  no  ha  sido 
repuesto  en  el  goce  de  aquellos  á  protesto  de  haber  sido  vendidos  para  cos- 
tas de  la  causa  en  que  fué  sentenciado  á  la  pena  capital  con  el  Sr.  Landero 
y  el  Empecinado.  Conserva  sin  embargo  en  la  villa  de  Cantimpalos,  de  la 
propia  provincia  de  Segovia  donde  se  halla  avecindado  desde  que  contrajo 
matrimonio  algunos  de  aquellos,  como  es  su  casa  propia  de  labor  y  ganade- 
ría, en  cuyos  ramos  ha  hecho  también  grandes  servicios  al  pais  con  la  publi* 
cadon  de  las  diferentes  obras  agrícolas  antes  mendonadas  y  ensayo  délos 
i^ecomendables  métodos  de  cultivo.  Durante  su  emigradon  en  Londres,  y 
por  los  años  de  1826  compuso  una  obra  de  ganadería,  importante  por  los 
muchos  asuntos  desconocidos  la  mayor  parte  que  en  ella  trata,  dividida 
en  dos  tomos  y  ocupándose  en  el  primero  delatpráctieasyerroreienlacriaii 
tratamiento  de  las  lanas  merinas^  y  en  el  secundo,  tratado  científico  ifofa  esen- 
éia  y  cualidades  de  todas  las  lanas  y  de  los  usos  á  que  puede  aplicárselas.  El 
tutor,  creyendo  que  pudiera  ser  útil  á  sus  conciudadanos  esta  obra,  re- 
mitió un  resumen  de  ella  al  entonces  embajador  en  Londres,  Sr.  Cea  Ber- 
mudez,  con  objeto  de  que  lo  dijera  si  podría  publicarse  en  España:  pero  d 
embajador  español  no  se  dignó  contestarle:  aun  á  pesar  de  esto,  no  quiso 
vender  dicha  obra  á  una  sodedad  inglesa  que  le  ofreció  algunos  miles  de  li- 
bras esterlinas  por  ella,  por  creer  que  su  patria  debia  ser  la  primera  en  apro* 
veeharse  de  sus  conodmientQs.  En  fin,  acaba  de  publicar  por  la  imprenta 
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un  opúseulo  titulado  Derecho  canónico,  preseotado  y  repartido  en  la  Asam* 
Mea  CoDstitoyente  que  lo  recibió  con  aprecio.  Resulta  de  esta  relación  de 
hechos  de  la  vida  páUica  del  Sr.  Pastor  que  desde  que  tuvo  el  uso  de  ra- 
zón, la  ha  empleado  absolutamente  con  el  estudio,  con  la  pluma  ó  sus  es* 
critos,  y  con  la  espada  en  servicio  de  la  nación,  y  que  todos  estos  méritos, 
eoonioñ  á  los  prestados  por  la  causa  de  la  libertad^  le  hacen  acreedor  al 
respeto  de  sus  contemporáneos  y  memoria  de  la  posteridad. 
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E  requieren  grandes  merecimientos 
y  honradez  muy  acrisolada  para  ser 
modelo  de  honrados  y  beneméritos  en  un  partido  como 
el  progresita,  que  por  millares  los  cuenta ;  y  sin  embargo, 
I  tenido  por  tal  y  de  todos  reconocido  está  el  dignísimo  pa- 
tricio que  nos  ocupa.  Alzar  puede  la  cabeza  con  mucha 
altanería  quien  ha  atravesado  épocas  de  corrupción  y 
miseria  sin  manchar,  no  ya  su  fama  sino  sus  pensa- 
mientos tan  siquiera. 
Perteneciente  á  una  de  las  familias  mas  relacionadas  y  liberales  del  remo 
de  Murcia,  el  Sr.  D.  Alfonso  Escalante  entró  en  la  vida  pública  al  par  que 
en  la  edad  de  la  razón ,  pues  en  1813  ya  era  archivero  del  gobierno  políti- 
co de  de  su  provincia.  La  negra  ingratitud  con  que  el  rey  Fernando  Vil  pa- 
gó á  su  mas  leales  servidores,  hizo  del  niño  Escalante  una  de  sus  víctimas, 
arrebatándole  su  modesto  empleo  en  1814. 

Conoddos  son  de  todo  el  mundo,  por  ocupar  en  la  historia  contemporá- 
nea una  página  brillante,  los  heroicos  esfaercos  de  la  juventud  de  entonoas 
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para  restablecer  el  sistema  liberal.  Aquella  lucha  titánica  con  un  goUemo  re- 
pudiado por  la  filosofía,  por  la  razón,  por  los  adelantos  del  siglo,  y  sobre 
todo  por  la  moral  política  que  exigía  del  rey  deseado  un  premio  justo  á  las 
nobles  hazañas  de  la  guerra  de  la  Independencia,  aquella  lucha,  repetimos, 
que  solamente  produjo  mártires ,  fué  digno  empleo  á  la  vigorosa  juventud 
de  D.  Alfonso,  que  con  toda  su  familia  contribuyó  grandemente  á  la  fugaz  . 
restauración  de  1820. 

Restablecida  la  Constitución,  fuélo  también  Escalante  como  oficial  del  go- 
bierno político  de  Murcia,  y  consagrando  su  inteligente  actividad  á  la  organi- 
zación de  la  Milicia,  al  jurado  de  imprenta,  y  al  perfeccionamiento  del  mecanis- 
mo liberal  que  tantos  enemigos  contaba  desde  el  rey  abajo,  vióse  al  fin  desig- 
nado para  víctima  de  una  conspiración  realista  que  debió  de  estallar  en  Mur- 
cia. Libre  milagrosamente  del  puñal  de  los  asesinos,  no  logró  Escalante 
igual  fortuna  cuando  su  provincia  se  alzó  contra  el  ministerio  Feliú,  pues  á 
consecuencia  de  aquellos  sucesos  gimió  largo  tien^po  con  otros  patriotas 
murcianos  en  los  calabozos  de  la  antigua  inquisición. 

A  los  odios  que  como  liberal  clamaba  sobre  su  cabeza  habla  unido  Esca- 
lante otros  quizás  mayores,  como  periodista ,  redactando  con  su  particular 
amigo  D.  Francisco  Javier  Saravia  un  periódico  titulado  £1  Chismoso  que  al- 
canzó estraordinaría  boga. 

hivadida  en  1823  la  provinciacle  Murcia  por  los  franceses,  retiróse  Esca- 
lante á  Cartagena,  y  ora  en  calidad  de  secretario  de  las  autoridades  superio- 
res de  aquella  plaza,  que  habia  desempeñado  en  varías  ocasiones ,  ora  como 
simple  soldado  de  la  libertad,  batióse  diferentes  veces  con  los  hijos  de  San 
Luis,  distinguiéndose  notablemente  en  el  heroico  sitio  que  sufrió  Cartagena, 
hasta  que  disuelto  el  gobierno  constitucional  capituló  su  guarnición. 

Por  aquellos  días  habia  ascendido  Escalante  á  oficial  primero ,  y  es- 
taba propuesto  para  secretario  del  gobierno  político  de  la  provincia  de 
Chinchilla. 

Los  hijos  de  los  republicanos  de  93,  que  no  habían  sido  capaces  de  la  li- 
bertad en  su  patria ,  vinieron  á  robársela  á  los  que  habían  defendido  la  de  la 
suya  contra  el  héroe  del  siglo.  iQué  borrón  para  la  Franciat 
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.  Bala  recU)ió  á  los  emigrados  espmoles  en  cuya  número  se  contaba  &ca- 
lMte>  tratándoloa  por  cierto  no  ya  coom)  madre  ádqitivá  sino  e(fm  madras* 
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tra.  Llovían  sobre  ellos  las  humillaciones  y  los  enojos,  sin  contar  la  miseria 
que  les  afligía  basta  el  punto  que  Escalante  se  vio  espuesto  á  morir  en  un 
hospital.  Honra  bien  poco  el  ilustre  nombre  de  Mr.  Chateaubriand  á  aquella 
política  que  inició  en  el  ministerio. 

Por  fortuna  de  Escalante  los  generales  Lafayette  y  Foi ,  que  meditaban 
un  cambio  mas  digno  de  las  gbrias  francesas ,  diéronle  una  comisión  impor- 
tante para  Londres  donde  se  hallaban  Mina,  Torrijos  y  juntamente  otros  ge* 
fes  franceses ,  que  de  acuerdo  procedían  en  todo  por  ser  semejantes  sus 
propósitos.  Al  principio  vivió  Escalante  en  Inglaterra  consagrado  á  tareas 
literarias  y  á  dar  lec^^iones  de  dibujo  y  lengua  española.  Cuando  zarpó  el 
malogrado  Torrijos  de  las  costas  inglesas  para  desembarcar  en  Andalucía, 
Escalante,  en  compañía  del  general  Palarea,  atravesó  la  Francia  con  objeto 
de  embarcarse  en  Marsella  para  Gibraltar,  y  no  perder  de  vista  á  su  inol- 
vidable amigo. 

Corría  á  la  sazón  el  mes  de  julio ,  y  París  se  levantaba  en  masa  para  de- 
fecar al  ministerio  Polignac  y  al  trono  con  él.  Tan  prósperos  acontecimientos 
debían  de  influir  grandemente  en  la  situación  de  España,  y  con  efecto,  Es- 
calante y  Palarea  suspendieron  su  viaje,  lo  que  les  proporcionó  la  ocasión 
de  ver  en  el  trono  á  Luis  Felipe.  Como  la  corte  de  Madrid  se  negase  á  reco- 
nocerle, el  nuevo  rey  trató  de  secundar  á  los  revulucionaríos  españoles, 
dando  gruesas  sumas  á  los  emigrados  y  particularmente  á  nuestros  viajeros; 
mas  el  capitán  que  los  conducía,  desde  Marsella  de  acuerdo  con  las  autori- 
dades de  Fernando  Vn  andaba  en  pláticas  de  entregarlos  al  conde  de  Es- 
paña, fracaso  que  evitaron  á  costa  de  mucho  dinero  y  no  pocos  sinsabores 
y  peligros. 

Llegado  que  hubo  Escalante  á  Gibraltar ,  centro  de  la  conspiración  es- 
pañola, y  secretario  general  de  la  junta  revolucionaria  allí  establecida,  des- 
plegó un  valor  y  una  actividad  dignos  de  mejor  suerte.  En  la  bahía ,  en  la 
costa  española,  haciendo  esploraciones,  inquiriendo  noticias,  estudiando  el 
espíritu  público ,  arriesgó  su  vida  continuamente. 

Poco  antes  del  desembarco  de  Torrijos  en  las  costas  malagueñas  recibió 
Escalante  otra  comisión  importantísima  para  Londres ,  y  con  ella  una  carta 
del  malogrado  general,  que  como  alto  documento  histórico  merece  que  la 
estractemos  aquí. 

Gibraltar  23  de  Marzo  de  1831. 

€Mi  querido  Alfonsilo» > Ocasiones  habrá,  mí  querido  amigo ,  en 

•que  V.  se  emplee  nuevamente  en  servicios  de  la  patria.  Los  penosi- 
isímos  que  la  ha  prestado  y  los  riesgos  que  por  ella  ha  corrido  desde  su  sa- 
luda de  Londres,  hacen  á  Y.  acreedor  á  algún  descanso,  siempre  que  V. 
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>iDe  ofrezca  su  pronto  regreso,  pues  sentiría  inñníto  verme  privado  de  8o 
>  ayuda  en  ios  trabajos  que  me  aguardan  y  de  ios  consuelos  que  proporcionan 
i  los  desatiogos  de  ia  amistad. 

> Encargo  á  Y.  muy  particularmente  que  rectifique  la  opinión,  y  que  con 
Y  el  simple  relato  de  lo  que  ha  visto  y  presenciado  destruya  las  calummas 

•  con  que  probablemente  querrán  denigramos  los  que  nada  han  hedió  ni 
•harán,  en  pago  de  las  penalidades  que  sufrimos  y  los  esfuerzosque  hacemos. 
•Vea  V-  á  mi  amigo  J(An  Sterling,  vea  V.  á  Trench ,  en  fio,  diríjase  V.  á 
•todos  nuestros  conocidos,  conjúrelos  en  favor  de  la  causa  de  la  nación,  há- 
•gales  ver  que  superabundan  los  elementos  y  que  solo  nos  (altan  algunas 
•armas  y  dinero.  ¡Ojalá  que  V.  al  regresar  fiíese  el  portador  de  artículos  tan 
•preciosos  I 

•Ofrezca  V.  en  nuestro  nombre  la  gratitud  de  la  patria  y  el  pago  religioso 
•y  recompensas  generosas  á  los  que  adelanten  uno  ú  otro. 

•Si  algún  contrato  hubiere  que  hacer,  John  Sterling  y  Trench  tienen  núes- 
•tros  poderes  y  de  ellos  puede  servirse. 

>  Réstame  pues,  asegurar  á  Y.  de  mi  amistad,  y  de  la  gratitud  que  en  nom- 
•bre  de  la  patria  me  veo  obligado  á  manifestarle,  no  solo  por  los  servicios 
•que  ha  presíado  sino  por  el  celo  incansable  y  esmero  con  que  siempre  se 
«ha  conducido,  solicitando  riesgos  que  no  le  pertenecían  y  que  en  parte  pa- 
•recian  impropios  de  su  profesión. 

tQuiera  Dios  que  pronto,  muy  pronto  nos  abracemos  en  el  suelo  santo  de 

•  la  patria,  y  que  en  todo  tiempo  y  circunstancias,  se  persuada  que  es  y  se- 
•rá  siempre  su  mejor  amigo. 

José  María  deTorrijbs.» 

Conocido  de  todos  es  el  triste  desenlace  de  aquella  noble  empresa. 
Torrijos  fué  fusilado  en  Málaga. 


m. 


Abiertas  por  Crístína  las  poertas  de  España  á  los  emigrados  espafides  en 
1834,  filé  nomlnrado  Escalante  secretario  del  gol»emo  polí6«o  de  Albacete, 
desde  donde  se  le  ta*asladó  al  úq  Murcia  poco  tiempo  después.  La  popula- 
ridad que  delHa  á  sus  padecunientos  y  á  su  propio  mérito,  hizo  que  loselec- 
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lores  murcíanos  fijaraü  su  atención  en  él,  y  con  efecto  en  aquella  misma 
legislatura  se  sentaba  entre  los  Procuradores  del  reino.  A  esta  época  perte* 
neceun  suceso  que  honra  nlucho  al  señor  Escalante.  No  poseyendo  la  renta 
que  para  el  cargo  de  Procurador  se  requería,  la  ciudad  de  Caravaca,  donde 
se  habia  criado,  fórmesela. 

La  independiente  conducta  que  en  aquel  iBstamento  observó,  daba  ya 
muestra  de  lo  que  habia  de  ser  Escalante  en  la  alta  política.  En  el  proyecto 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona  se  aprobaba  tácitamente  el  famoso  voto 
de  confianza-indemnidad  otorgado  á  Mendizabal,  y  Escalante  votó  en  contra, 
á  pesar  de  la  amistad  que  con  el  ilustre  hacendista  le  unia,  fundándose  en  que 
no  habia  dado  cuenta  alas  Cortes  del  uso  que  habia  hecho  de  él;  también  seré. 
cordará  la  oposición  que  el  ministerio  Isturiz  escitó  desde  el  primer  momento  de 
su  poder,  oposición  que  animaba  á  ciertas  fracciones  á  darle  un  voto  de  censu. 
ra.  Entonces  Escalante  voló  en  pro,  por  no  salirse  de  la  esfera  constitucio- 
nal, pues,  la  censura  no  recaía  sobre  ningún  acto  oñcial,  era  puramente 
hija  de  antipatías  parlamentarias,  exasperadas  con  el  carácter  distintivo  de 
aquel  ministerio  distinguidos  sus  individuos  hasta  entonces  como  exaltados 
entre  los  exaltados. 

Tan  ventajosa  posición  pudo  proporcionarle  medios  en  su  carrera  políti- 
ca, pero  Isturiz  y  los  suyos  empezaban  á  torcerse  ya,  y  Escalante  á  mirar- 
los de  mal  ojo.  Con  efecto,  poco  después  militaba  en  la  oposición,  y  disuel- 
to el  Estamento,  era  elegido  nuevamente  por  todos  los  partidos  políticos. 
Hasta  los  sucesos  de  la  Granja  y  la  reaparición  del'ministerio  Calatrava, 
no  volvió  á  ocupar  Escalante  su  puesto  oficial.  Mas  ventajoso  que  nunca 
fué  esta  vez  á  la  provincia  de  Murcia ,  pues  no  daba  tregua  á  las  faccio- 
nes carlistas,  é  individuo  de  la  Junta  de  defensa  cuando  la  invasión  del 
cabecilla  Forcadell,  prestó  servicios  importantes.  En  mas  de  una  ocasión 
habia  sido  ya  gefe  político  interino,  lo  que  puso  en  relieve  sus  buenas  pren- 
das de  gobierno. 

Ascendido  en  1837,  á  la  secretaría  de  Granada;  fuélo  también  poco  des- 
pués al  gobierno  político  de  Cuenca,  del  que  pasó  por  último  al  de  Granada 
con  el  mismo  cargo. 

Crítica  era  por  demás  entonces  la  situación  de  aquella  [provincia,  invadi- 
da por  las  facciones  é  interiormente  agitada;  pero  Escalante  con  energía  no 
común,  dictó  medidas  fuertes  ó  previsoras,  y  reuniendo  cuanta  Milicia  pu- 
do, impidió  que  los  facciosos  entrasen  en  la  capital ;  testigo  de  estos  he- 
chos el  general  Narvaez  que  mandaba  el  ejército  de  reserva,  no  escaseó  sus 
alabanzas  al  gefe  político,  ora  privadas,  ora  oficiales,  obligando  al  gobierno 
tamlñen  á  hacerle  justicia. 

En  época  tan  revuelta  no  parece  lógico  que  una  autoridad  cavil  pudiera 
consagrarse  á  las  mejoras  materiales  y  morales  de  sos  sobordinados.  Sin 
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embargo,  la  actividad  de  Escalante  se  paso  á  prueba  en  esta  ocasión.  Al  par 
que  descubría  con^iraciones,  formaba  Museos  y  Bibliotecas  con  las  alhajas 
casi  perdidas  ya  de  los  monasterios,  y  al  mismo  tiempo  que  perseguía 
y  estirpaba  personalmente  las  cuadrillas  de  ladrones,  creaba  bancos  de 
ahorros  para  el  labrador  afligido  por  la  guerra.  La  provincia  de  Granada 
no  olvidará  seguramente  en  muchos  años  su  fecunda  administración. 

¿Qué  mas?  hasta  las  discordias  que  de  muy  antiguo  traían  enemistadas  á 
ciertas  fomilias  y  pueblos  cortólas  Escalante  con  tanta  prudencia  como  tacto. 
Tan  alta ,  tan  noble,  tan  digna  es  la  verdadera  misión  de  las  autorida- 
des civiles,  cuando  ellas  la  comprenden. 


IV. 


Nombrado  para  Valencia  se  hallaba  Escalante  en  1839  cuando  el  gobierno 
le  llamó  en  posta  á  Madrid,  para  confiarle  la  provincia  de  Sevilla.  Las  fac* 
cíones  do  la  Mancha  tenían  interceptado  el  camino  hasta  mas  allá  de  Des* 
peñaperros;  pero  no  era  hombre  Escalante  á  quien  arredraran  obstáculos 
ni  peligros,  y  burlándolos  ó  arrostrándolos  milagrosamente  se  presentó  en 
la  capital  de  Andalucía. 

En  el  mismo  año  1839,  mandóle  el  gobierno  regresar  á Madrid,  y  quedé 
cesante,  mas  bien  á  petición  suya,  pues  deseaba  descansar,  que  no  por  eno- 
jos que  hubiera  escítado  ni  quejas  que  hubiera  merecido. 

Por  no  dar  á  estos  apuntes  biográficos  escesiva  ostensión,  no  indicamoa 
tan  siquiera  la  activa  parte  que  tomó  Escalante  en  el  pronunciamento  de 
1840,  mas  si  apuntaremos  de  pasada  que  desde  los  sucesos  de  la  Granja 
estaba  convencido  de  que  Cristina  había  de  ser  una  remora  al  desarrollo 
del  sistema  liberal. 

Nombrado  ya  regente  único  el  duque  de  la  Victoria,  ocupó  Esca- 
tante el  gobierno  político  de  Madrid.  En  los  tristes  acontecimientos 
de  octubre  de  1841,  pusiéronse  mas  de  una  vez  á  prueba  su  templanza  y 
su  liberalismo,  prueba  de  que  salió  victorioso  y  galardonado  con  la  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica.  Su  proceder  con  los  vencidos,  particularmente 
con  el  general  León,  raya  á  una  altura  caballeresca,  y  D.  Luis  José  Sarto- 
ríus,  en  quien  Escalante  después  tuvo  tan  encarnizado  enemigo ,  delñó  á  su 
hidalguía  no  verse  encarcelado  y  quizás  proscripto. 
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né  aquí  el  suceso  en  cuestión,  tal  como  ha  llegado  á  nuestra  noticia. 

A  mediados  de  octubre  de  1841,  cuando  la  efervescencia  política  raya- 
ba en  el  mas  alto  punto,  ca^ó  en  manos  de  Escalante  una  carta  de  una  cier- 
a:i^$  la  parienta  muy  próxima  de  Sartorius.  En  ella,  con  una  ansiedad  muy  na- 

tural ,  la  pobre  mujer  preguntaba  la  suerte  que  al  actual  conde  cabria  en 
aquel  fracaso  de  su  partido,  mostrándose  enterada  de  todos  los  pormenores 
de  la  conspiración,  ignorados  muchos  de  ellos  en  Madrid.  Escalante  cum- 
pliendo su  deber,  presentó  la  carta  á  D.  Facundo  Infante,  ministro  de  la  Go- 
bernación; pero  al  mismo  tiempo  le  dijo,  que  si  á  Sartorius  llegaba  á  perjn. 
dicar  laespansion  de  los  sentimientos  naturales  de  una...  parienta,  él  esta- 
ba resuelto  á  no  cargar  su  conciencia  con  semejante  peso,  dejando  vacante  la 
gefatura  de  Madrid . 

Como  era  de  esperar,  tan  nobles  razones  hallaron  eco  en  el  ministro ,  y 
quemada  la  carta  escapó  Sartorius  de  un  peligro  justo,  acaso  providencial. 
¿Quién  sabe  si  entonces  su  deportación  hubiera  ahorrado  á  España  las 
miserias  y  la  sangre  que  le  cuestan  los  polacos  hoy. 

Sabiendo  ya,  como  sabemos,  que  el  jefe  político  de  Madrid  no  era  una  au- 
toridad vulgar;  no  nos  cogerá  de  nuevas  verle  fundando  en  Getafe  el  primer 
banco  agrícolo  de  España,  salvando  al  de  San  Fernando  de  una  ruina  casi 
cierta,  y  descubriendo  y  persiguiendo  falsificadores  de  papel  del  Estado;  Así 
fué  que  la  prensa  moderada,  á  pesar  de  su  rabioso  desbordamiento,  respetó 
á  Escalante  siempre. 

Satisfecho  de  su  posición,  para  sus  servicios  modesto,  para  sus  ambiciones 
altísimo,  convencido  de  que  en  ella  podia  ayudar  á  su  partido  mejor  acaso 
que  en  otro  alguno ,  rehusó  la  cartera  de  Gobernación  que  el  du- 
que de  la  Victoria  le  ofrecía,  hasta  que  en  1843  vióse  materialmente 
comprometido  á  ser  subsecretario  del  ministro  Lasema.  En  esta  situación 
pudo  comprender  á  poco  tiempo  que  se  condensaba  en  el  horizonte  la  nube 
que  había  de  arruinar  á  su  partido,  y  con  datos  irrecusables,  avisó  el  peligro 
á  su  amigo  D.  Joaquín  María  López,  pero  nada  oyó  ó  nada  quiso  oír.  Cnéúr 
tase  que  estaba  convencido  de  que  iba  á  ser  instru  mentó  de  una  intriga  vi- 
llana, pero  cuéntase  también  que  no  pudo  parar  el  golpe. 

Son  cuentos  que  parecen  fóbulas. 

Escalante  cumfriió  hasta  la  última  hora'  su  deber;  batiéndose  como  volun- 
tario en  las  tapias  de  Madrid  con  las  tropas  de  Narvaez  y  Aspiroz. 
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Los  hombres  sensatos  del  partido  progresista,  por  no  exarcerbar  las  llagas 
del  país  acarreándole  nuevos  infortunios,  se  han  limitado  durante  los  once 
años  á  luchar  en  la  esfera  moral,  lucha  fecunda,  lucha  que  á  la  ccNrta  ó  á 
la  larga  da  el  triunfo,  sin  el  contajio  de  desventura  que  traen  las  victorias 
de  la  fuerza. 

Otros  progresistas,  quizás  mas  numerosos,  transijieron  con  el  partido 
moderado,  y  de  abjuración  en  abjuración,  de  retroceso  en  retroceso, 
acabaron  por  amoldar  su  credo  político  á  las  exigencias  de  los  vencedores. 

Entre  los  primeros  ha  militado  Escalante. 

Durante  los  once  años  no  ha  contribuido  con  intentonas  estériles  al  derra- 
mamiento de  una  sola  lágrima ,  ni  una  gota  de  sangre,  pero  tampoco  ha 
renegado  de  la  Milicia  Nacional,  ni  ha  consentido  las  dictaduras  de  Narvaez 
y  Bravo  Murillo,  ni  ha  hecho  la  corte  á  Cristina,  ni  ¡ha  arrancado  en  fin  pri- 
vilegios inmorales  al  poder. 

Activo,  cuando  la  actividad  podia  ser  una  virtud,  cuando  podia  conducir 
á  algo,  pasivo  é  indolente  cuando  la  fuerza  cerraba  el  camino  á  la  inteligen- 
cia, al  principio  de  los  once  anos  prosiguió  con  ardor  su  carrera  periodística, 
dirigiendo  con  Landero,  Seoane,  conde  de  la  Cortina  y  Fernandez  de  losRios, 
el  periódico  El  Espectador,  que  tan  azarosa  existencia  tuvo.  Sin  ser  un  pu- 
blicista de  primer  orden,  en  mas  de  una  ocasión  se  elevaba  Escalante  sobre 
el  vulgo  de  los  escritores.  Todavía  recuerdan  los  inteligentes  con  placer  una 
carta  que,  con  oca^on  de  las  reales  bodas,  escribió  á  los  príncipes  franceses 
el   dia  de  su  entrada  en  Madrid. 

La  historia  periodística  de  aquellos  aciagos  tiempos  está  llena  de  las  per- 
secuciones y  de  los  insultos  que  á  Escalante  se  hacían.  Los  esbirros  de  Nar- 
vaez, como  todo  el  mundo  recuerda,  miraban  al  Espectador  con  particular 
odio,  y  ora  la  policía,  ora  la  oficialidad  de  ciertos  regimientos  destrozaba  sa 
imprenta  y  apaleaban  á  sus  redactores.  Cuando  se  quejan  hoy  los  periódi- 
cos moderados  de  tal  cual  multa  que  á  su  desenfreno  se  impone ,  cuando 
gritan  que  la  imprenta  es  esclava,  faltando  á  la  verdad  y  confesándose  men- 
tirosos en  el  mero  hecho  de  existir,  ¿por  qué  la  prensa  progresista  lleva  su 
generosidad  hasta  el  estremo  de  oír  impasible  tanta  vocinglería?  ¿por  qué  no 
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recuerda  la  historia  periodística  de  1844, 1845  y  1846?  ¿Cuando  la  Milicia 
Nacional  tan  \Ulamente  calumniada,  ha  cometido  con  El  Parlamento  6  el 
Padre  Cobos  las  tropelías  que  con  El  Espectador  y  El  Eco  cometieron  los 
ayudantes  de  Aspiroz  y  Narvaez ,  los  oficiales  mismos  del  ejército  sujetos  á 
una  ordenanza  rigorosa,  mientras  la  Milicia  no  tiene  otro  freno  que  su  pro- 
pio decoro,  su  propia  sensatez? 

Durante  las  commociones  de  1848,  los  liberales  españoles  prepararon  sus 
armas  creyendo  llegada  la  hora  de  pelear.  Activo  como  siempre  Escalante, 
fué  de  los  primeros  á  mover  en  Madrid  los  resortes  de  inteligencia  y  de  fuer- 
za con  que  su  partido  podia  contar;  pero  adivinando  instintivamente  que  aque- 
lla conflagración  iba  á  desnaturalizarse,  y  ya  emigrado  en  Francia  tuvo  buen 
cuidado  de  no  tocar  á  un  solo  maravedí  de  las  conmderables  sumas  que 
se  lo  habían  confiado  satisfaciendo  de  su  bolsillo  ciertos  gastos  que  sus  pre- 
parativos requerían.  Con  efecto,  poco  tardó  en  convencerse  de  que  en  aquel 
movimiento  no  tomaban  parte  sus  naturales  amigos,  los  hcHnbres  del  libera- 
lismo constitucional,  y  al  punto  devolvió  el  dinero,  limitándose  al  papel  de  es- 
pectador inteligente  y  desengañado.  Eran  los  carlistas  y  los  republicanos  los 
que  entonces  conspiraban. 

Lo  demás  del  funesto  período  que  termina  en  1854,  reducido  asunto 
ofrece  á  nuestra  biografía. 

Retirado  á  la  vida  privada,  satisfecho  con  la  calma  de  su  conciencia  que 
ennoblecía  su  posición  humilde ,  alhagado  con  la  amistad  del  duque  de  la 
Victoria,  que  como  un  hijo  le  quiere,  respetado  y  considerado  por  sus 
amigos  políticos  así  como  por  sus  adversarios,  Escalante  ha  visto  pasar  años 
muy  tranquilos,  sino  muy  dichosos.  Solamente  le  aíKjian  los  males  de  la 
patria  y  la  pequenez  de  su  fortuna,  que  no  le  ha  permitido  consagrar  á  sus 
hermanos  desvalidos,  deportados  de  Canarias,  de  Filipinas  y  de  tantas  par- 
tes, sino  la  mayor  parte  de  su  cesantía,  única  recurso  coa  que  cuenta  para 
su  subsistencia. 

¿Qué  moderado  es  gobernador  de  Madrid^  es  sdbsecretarío  de  Gobema- 
don,  anügo  íntimo  del  Presidente  dd  Conseja,  y  podrá  decir  otro  tanto?  Nin- 
guno, absolutamente  ninguno.  Por  tener  un  alma  de  este  mismo  temple,, 
nunca  ha  calrido  Ríos  Rosas  en  el  partido  moderado.  ^ 
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VI. 


Ignoramos  que  88  haya  hecho  hasta  la  presente  una  observackm  histórica 
muy  particular. 

Si  la  revolución  de  julio  no  llegó  hasta  el  caos ,  si  la  sangre  no  corrió  á 
torrrentes,  si  no  fué  tan  mortífera  comoestéríl  aquella  lucha,  dd>ióse  á  una 
circunstancia  puramente  local,  ó  mejor  didio,  á  una  serie  de  yenturosas  evi* 
dencias,  á  la  concentración  de  las  fuerzas  del  uno  y  del  otro  bando  en  la 
linea  trazada  por  la  calle  de  Jacometrezo.  Allí  habitaban  justamente  los  hom- 
bres mas  sensatos  y  mas  puros  del  partido  liberal,  allí  los  conservadores  de 
mas  importancia,  allí  San  Miguel;  allí  Pacheco;  allí  Escalante;  Sevillano; 
Aguirre;  marqués  de  Tabuémiga;  Fernandez  de  los  Ríos;  allí  Garrigó;  el  hé- 
roe popular  cuyo  nombre  solo  calmaba  las  iras  del  pueblo,  con  que  todos 
pudieron  presentarse  á  la  vez  en  el  campo  de  batalla  movidos  por  un  impul- 
so providencial. 

Como  saben  nuestros  lectores  la  casa  del  rico  banquero  Sevillano  albergó 
el  dia  18  de  julio  al  ilustre  general  San  Miguel,  que  [«Picando  la  paz 
habia  abandonado  su  casa  de  la  Bajada  de  los  Angeles.  A  San  Rlignel  se 
reunió  inmediatamente  Escalante,  que  con  el  mismo  objeto,  había  salido  de 
su  casa  en  el  Postigo  de  San  Martin;  Aguirre,  hombre  entonces  tan  bien 
quisto,  de  tan  merecida  reputación,  después  ministro  tan  impopular,  tan  nu- 
lo, que  vivía  en  la  Bajada  de  los  Angeles;  Fernandez  de  los  Ríos^  el  inde- 
pendiente director  de  Lai  NocedadeSy  el  compañero  de  ocultaciones  del  g^ 
neral  O'Donnell,  el  nombre  mas  simpático  y  mas  puro  de  la  oposición  perio- 
dística, que  también  tiene  en  la  calle  de  Jacometrezo  sus  oficinas,  y  su  casa; 
Pacheco,  el  ilustre  publicista  conservador,  el  antiguo  puritanismo,  que  vivía 
en  la  calle  de  Fuencarral;  Tabuémiga,  el  átilo  tribuno  de  la  pasada  época, 
que  tenia  su  morada  en  la  calle  de  la  Estrella;  formaron  en  las  primeras  ho- 
ras de  la  mañana  aquel  núcleo  que  después  se  convirtió  en  Junta  de  salva- 
ción de  Madrid. 

Antes  de  acudir  Escalante  á  casa  de  Sevillano  habia  recorrido  con  su  ami- 
go el  general  Crespo  las  barricadas  al  son  de  los  disparos,  exortando  al 
pueblo  á  mantenerse  firme  y  apaciguándolo  al  par. 

Sería  tarea  demasiado  larga  referir  aquí  por  menudo  los  buenos  servi- 
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cios  que  individúalo  colectivamente  con  sus  compañeros  prestó  Escalante 
en  aquellos  dias  de  prueba  á  la  causa  de  la  libertad  y  del  orden.  Solo  dire- 
mos que  en  unión  del  general  San  Miguel,  de  Fernandez  de  los  Rios,  de  el 
coronel  Saravia  y  de  algún  otro  individuo  de  la  junta  arriesgó  su  vida  inu- 
merables  veces,  desempeñando  comisiones  importantísimas  cerca  del  minis  • 
íerio  metralla  entre  el  mortífero  fuego  que  le  hadado  nombre.  A  Escalante  y 
Pacheco  estaba  reservada  la  suerle  de  romper  el  círculo  de  hierro  en  que 
encerraban  los  polacos  á  S.  M.,  haciéndola  conocer  el  verdadero  estado  de 
las  cosas  y  de  la  población. 

En  aquella  entrevista,  en  que  aun  se  sentía  el  influjo  de  Cristina  que  se 
hallaba  en  la  antecámara,  la  reina  Isabel,  conmovida  y  con  lágrimas  en  los 
ojos,  solo  para  la  ternura  y  la  conciliación  abría  los  labios;  pero  el  ministerio, 
que  se  hallaba  presente,  dio  á  las  cuestiones  un  giro  personal,  muy  antipá- 
tico por  cierto  y  hasta  ridículo  cuando  las  descargas  atronaban  el  recinto  de 
palacio.  Los  individuos  de  la  junta  fueron  despedidos  al  fm  dicíéndoles  seca- 
mente que  hasta  las  ocho  de  la  noche  esperasen  la  resolución  del  gobierno. 
La  dignidad,  la  noble  franqueza  de  la  conducta  de  Escalante ,  llamaron  vi- 
vamente la  atención  de  la  reina  qiie  desde  entonces  le  distingue  con  particu- 
lar aprecio. 

Nombrado  presidente  del  Consejo  el  duque  de  la  Victoria,  y  en  su  ausencia 
el  general  San  Miguel,  partió  Escalante  en  posta  á  Aragón  á  dar  á  su  ilustre 
amigo  cuenta  de  tan  feliz  resultado. 

La  conducta  del  nuevo  ministerio  no  tardó  en  enagenarle  las  simpatías  de 
los  hombres  como  Escalante,  que  en  once  años  de  estudios  han  llegado  ú 
comprenderlas  verdaderas  reformas  que  necesita  el  sistema  liberal.  Minis- 
tros rutinarios  é  ignorantes,  políticos  acostumbrados  á  transijir  con  el  bando 
caído,  la  situación  que  estaban  fundando  era  hetercogónea,  ¡lógica,  absurda. 
Franco,  leal,  enérgico,  mas  acaso  de  lo  que  se  debe  ser  en  la  política, 
Escalante  ha  declarado  á  Espartero  en  circuntancias  muy  solemnes  los  pe- 
ligros que  le  acarrea  la  bondad  de  su  carácter.  El  28  de  agosto,  con  ocasión 
de  la  marcha  de  Cristina  á  Portugal,  y  en  junio  de  este  año,  con  ocasión  de 
la  caida  de  Madoz,  Luzuriaga,  Aguirre,  Lujan  y  Santa  Cruz,  ha  oído  de  su 
boca  el  duque  de  la  Victoria  y  muchos  políticos  importantes,  palabras  que 
no  suelen  salir  sino  de  bocas  que  rinden  culto  á  la  verdad. 

Sin  embargo ,  en  las  circunstancias  críticas,  cuando  se  ha  tratado  de  las 
personalidades  del  Duque  y  de  O'donnell,  cuya  buena  fé  conoce  á  fondo,  y 
en  cuyas  manos  cree  segura  la  libertad.  Escalante  se  ha  puesto  al  lado  del 
gobierno  si  bien  por  lo  común  vota  con  la  izquieráa. 

Declara  inteligencia,  de  espíritu  recto,  de  corazón  sano,  amigo  leal,  con- 
sejero prudente ,  honra  en  conclusión  el  señor  Escalante  al  partido  pro-, 
gresista,  que  si  bien  no  cuenta  lo  que  el  partido  moderado  llama  á  boca 
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llena  talentos  de  primer  orden ,  tampoco  tiene  hombres  inmorales  que  pros- 
tituyan á  la  nación  y  la  arruinen.  Como  elemento  de  gobierno,  de  decoro  y  de 
prosperidad  pública,  la  honradez  y  la  rectitud  de  los  hombres  como  Escalante 
no  tiene  precio  y  vale  incomparablemente  mas  que  los  genios  moderados. 

Así  se  le  ye  á  pesar  de  suposición  paríamentaria^alhagado  y  respetado 
por  el  mismo  gobierno  y  hasta  p<H*  la  Asamblea  Constituyente.  Presídate 
nato  de  todas  las  comisiones  importantes»  á  ^  se  encomendó  también  la  di- 
ficilísima de  averiguar  los  agios  de  Cristina  y  Grimaldi  en  la  empresa  para 
la  canalización  del  Ebro.  Con  ser  tan  honrosa,  y  para  su  partido  tan  fecunda 
esta  comisión,  renunció  él  Sr.  Escalante  su  presidencia  cuando  en  la  citada 
crisis  se  formó  el  nuevo  ministerio  de  una  manera  no  muy  parlamentaria  á 
la  verdad. 

Las  cuestiones  pendientes  entre  España  y  la  república  norte-americana 
hacen  urgentísimo  el  reemplazo  de  nuestro  actual  embajador  D.  Leopoldo 
Augusto  de  Cueto,  que  solo  ha  cometido  allí  torpezas.  Varias  son  las  perso- 
nas todas  muy  respetables  que  para  su  reemplazo  se  designan;  pero  ningu- 
na satisface  mejor  las  exigencias  de  tan  importante  puesto  que  el  señor  Don 
Alfonso  Escalante,  á  quien  se  ha  brindado  coa  él,  según  dicen  los  periódi- 
cos de  estos  dias. 
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fks  épocas  revolucionarias  son  tiem- 
pos de  prueba  y  de  tribulación  pa- 
víí  los  liombres  y  las  reputaciones»  decia  un  escritor  dis- 
[tíngiiido  al  camenzar  un  trabajo  análogo  al  que  nosotros 
[emprendenjos.  Son  generalmente  las  épocas  de  revolu- 
'  cioa,  nos  atreveríamos  por  nuestra  parte  á  añadir,  tiem- 
pos de  arpargos  desengaños  para  los  hombres  ambicio- 
'^  sos  y  de  ruina  inevitable  para  las  reputaciones  usurpa- 
das; como  son  por^l  contrario  dias  de  gloria  para  las  ambiciones  legitimas 
y  de  gran  esplendor  para  las  reputaciones  merecidas.  Rara  vez  dejan  de  te- 
ner por  origen  las  revoluciones  (en  el  buen  sentido  de  la  palabra,)  un  princi- 
pio grande  y  generóse,  una  aspiración  noble  y  patriótica,  un  deseo  vehe- 
Q^dnte  de  la  general  felicidad:  de  esta  manera  son  ciertas  revoluciones  gran* 
des,  generosas,  nobles  y  patrióticas:  el  balito  de  la  pasión  las  empanaría,  la 
sombra  ^quiera  de  la  venganza  obscurecería  su  brillo;  las  miras  de  interés 
personal  empequeñecerían  su  importancia  y  harían  odiosos  sus  resultados. 
Las  verdaderas  revoluciones  nacidas  de  un  sentimiento  grande»  como  lo  e$ 
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el  de  acendrado  amor  á  la  patria  y  á  sus  mas  sólidas  garantías  de  prospe- 
ridad, llevan  en  sí  misma  el  afianzamiento  del  éxito  porque  solo  poedea 
acometerlas  hombres  de  muy  elevado  corazón,  de  muy  próbido  patriotismo; 
que  no  aspiran  á  la  efímera  gloria  de  un  aplauso;  que  bascan  mas  alta  re- 
compensa; la  de  la  satisfacción  reservada  solo  á  las  almas  de  cierto  temple: 
la  del  convencimiento  de  haber  hecho  un  bien  al  pais,  de  haber  sosteni- 
do sobre  sus  hombros  el  edificio  de  unas  instituciones  socavadas  por  enemi- 
gos encubiertos,  ó  escarnecidas  únicamente  por  hijos  apóstatas  de  la  escue- 
la liberal. 

Esos  campeones  esforzados  de  los  buenos  principios,  de  los  principios  sal- 
vadores de  la  sociedad,  jamás  hacen  alarde  ni  mención  de  sus  merecimien-^ 
tos;  jamás  buscan  ni  aceptan  ocasiones  en  que  recordar  sus  servicios:  anima- 
dos del  espíritu  de  amor  á  la  patria,  en  cuya  defensa  vierten  su  sangre, 
nada  atribuyen  á  mérito  propio,  todo  á  estricto  cumplimiento  de  la  ley  del 
deber,  de  las  prescripciones  de  la  conciencia.  ¡Contraste  marcadísimo  y  elo- 
cuente entre  su  conducta  y  la  de  tanta  audaz  mediaoía,  panegirista  de  sus 
actos  propios! 

Para  los  hombres  que  á  la  pericia  y  al  valor  adunan  sentimientos  tan  pu- 
ros y  tan  patrióticas  intenciones,  no  hay  riesgo  invencible  ni  obstáculo  in- 
superable: si  se  empeñan  en  el  combate,  luchan  con  bravura,  y  si  el  enemi- 
go se  rinde,  vencen  con  nobleza.  No  buscan  entonces  á  los  heraldos  de  la  ía- 
ma  para  que  publiquen  su  triunfo:  no  se  presentan  á  la  multitud,  tíeñida  la 
frente  con  la  corona  del  vencedor;  por  eso  la  multitud  no  los  aclama;  pero  la 
historia  recoge  sus  nombres  con  avidez,  y  la  patria  se  reserva  su  recompen- 
sa y  aplaza  su  apoteosis:  por  que  la  patria  no  es  tan  ingrata  como  de  ordina- 
rio se  la  supone;  la  patria  suele  dilatar,  pero  jamás  negar  la  espresion  de  su  . 
agradecimiento;  pero  jamás  olvidar  lo  5  hechos  de  sus  hijos  mas  esforzados.  Y 
es  tan  clara,  tan  patente  esta  verdad,  que  no  creemos  necesario  citar  en  su 
apoyo  infinidad  de  nombres  propios  que  la  corroborarían  en  alto  grado: 
bástanos  solo  uno;  el  de  un  bravo  militar  de  marina  que  al  término  de  lar- 
gos é  importantes  servicios,  de  muchos  años  de  continuos  merecimientos  y 
probada  lealtad  es  justamente  recompensado  por  la  patria  que  le  mira  con 
noble satisfiaccion,  ocupando  mío  de  sus  puestos  mas  distinguidos.  El  hon- 
rado y  leal  jefe  de  escuadra  D.  Antonio  Santa  Cruz  pertenece  á  esos  hombres 
cuya  modestia  por  escésira  que  sea  no  alcanza  á  debilitar  el  mérito  de  sus 
hechos,  ni  oscurecer  el  brillo  de  sus  siarvicíos.  Precisados  á  escribir  su  bio- 
grafía con  el  solo  auxilio  de  escasísimos  datos  que  hemos  logrado  propor- 
cionarnos, solo  podremos  apreciar  sus  actos  mas  culminantes  en  las  diferen- 
tes y  dificilísimas  cirtunstanoiás  en  que  el  actual  ministro  de  Marina  ha  teni- 
do que  dar  á  conocer  la  intensiilad  de  su  valor  cívico  y  el  ardimiento  de  su 
valor  militar. 
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Es  innegable  que  existe  relación  y  relación  marcadísima  entre  el  punto 
donde  se  ve  la  luz  del  mundo  y  se  recibe  la  primera  educación,  y  las  in- 
clinaciones y  tendencias  del  individuo.  ¿Quién  nace,  por  ejemplo,  en  Toledo 
sin  que  no  propenda  al  estado  eclesiástico?  ¿Quién  en  Sevilla  que  no  se 
sienta  con  dotes  de  poeta?  ¿Quién  en  Cádiz  que  no  se  aficione  á  la  marina? 
Por  eso  Toledo  es  cuna  de  respetabilísimos  varones  en  letras  y  santidad;  Se- 
villa de  inspirados  vates  y  amenos  escritores;  Cádiz  de  intrépidos  marinos  y 
de  esforzados  mililares. 

Es  pues  casi  escusado  decir  que  la  patria  del  Sr.  D.  Antonio  Santa  Cruz 
es  la  bella  ciudad  de  Cádiz,  en  la  cual  nació  el  dia  7  de  noviembre  de  1799, 
Sus  padres,  D.  Gregorio  Santa  Cruz  y  Doña  Isabel  Blasco,  deseosos  de  dar- 
le una  carrera  análoga  á  las  inclinaciones  que  ya  en  temprana  edad  mani- 
festara, obtuvieron  para  él  en  1808  la  gracia  de  cadete  de  guardias  espa- 
ñolas, en  cuyo  cuerpo  entró  como  de  numero  en  mayo  de  1814.  Seis  años 
permaneció  en  él  el  joven  Santa  Cruz  haciendo  los  estudios  correspondien- 
tes, en  los  cuales  demostró  sus  grandes  cualidades  de  militar,  é  hizo  con- 
cebir las  mas  lisongeras  esperanzas  por  su  aptitud  y  especialísimas  disposi- 
ciones. Seis  años  fueron,  pues,  los  que  empleó  en  el  conocimiento  de  la  di- 
ficil  cuanto  honrosa  profesión  que  habia  abrazado,  al  cabo  de  los  cuales,  en 
enero  de  1820,  dio  una  prueba  patente  de  sus  adelantos  y  de  su  pericia, 
presentándose  á  sufrir  un  riguroso  examen,  indispensable  para  ingresar  en 
el  cuerpo  de  la  armada  á  donde  llamaban  al  Sr.  Santa  Cruz  su  afición  y  sus 
deseos.  Asi  se  realizó  puntualmente.  El  nuevo  militar  de  maiina,  adunan- 
do por  dicha  ún  corazón  sereno  y  una  inteligencia  precoz,  comienza  su  vida 
de  movimiento  y  agitación,  de  peligros  y  de  glorias,  entre  los  mas  felices 
anguríos  de  sos  maestros  y  la  mas  cumplida  satisfacción  de  sus  amigos.  Pe- 
ro empieza  á  vivir  en  el  año  1820:  en  una  época  en  que  para  España  se  ve* 
rifica  una  revolución  llamada  sin  duda  á  dar  un  carácter  nuevo  á  este  des- 
graciado pais,  víctima  siempre  de  so  ^nerosidad  y  de  su  grandeza. 
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Las  ideas  liberales  que  habían  germinado  en  los  hombres  eminentes  de 
ñn  del  último  siglo,  que  hablan  dado  su  primer  fruto  á  principios  (Jel  presen- 
te en  las  asambleas  de  Cádiz,  que  marchitas  á  poco,  yacian  abatidas  bajo  el 
peso  del  despotismo,  florecen  de  nuevo;  cobran  su  antigua  lozanía  y  brillan 
en  su  esplendor  al  correr  el  ano  1820:  verdad  es  que  hablan  pronto  de 
agostarse  merced  al  huracán  de  una  reacción  favorable,  pero  no  importa;  la 
juventud  las  acoje,  las  acaricia,  la  fomenta  al  calor  de  un  alma  entusiasta  y 
de  corazón  magnánimo,  y  el  árbol  de  la  libertad  se  arraiga,  y  las  flores  que 
crecen  á  su  alrededor  aromatizan  el  espacio. 

D.  Antonio  Santa  Cruz,  que  en  1820  inaugura  su  vida  militar,  no  cumpli- 
dos aun  los  veinte  y  un  años  de  edad,  que  en  sus  estudios  y  trato  ha  com- 
prendido la  verdadera  teoría  de  los  gobiernos,  que  aduna  en  fin,  como  he- 
mos dicho  á  una  inteligencia  clara,  un  corazón  generoso,  no  podia  menos  de 
contarse  conio  alistado  en  las  filas  de  aquel  partido  liberal,  honrado,  leal  y 
magnánimo;  pero  oficial  del  cuerpo  de  la  armada  antes  que  todo,  no  hace 
jamás  vano  alarde  de  sus  principios  políticos,  ni  demuestra,  sino  cuando  la 
oportunidad  lo  aconseja,  lo  profundo  de  sus  convicciones  y  la  rectitud  de  sus 
juicios!  Ocupado  constantemente  en  el  servicio  de  su  instituto,  navegando 
en  diferentes  buques  y  patentizando  siempre  sus  dotes  militares  cada  día 
mas  apreciadas  de  sus  jefes,  y  precursoras  cada  dia  de  mayores  glorías  y 
de  triunfos  mas  legítimos,  vé  cruzar  D.  Antonio  Santa  Cruz  los  años  21  y  22. 

Llegó  el  infausto  1823  y  con  él  la  muerte  del  sistema  constitucional,  y 
con  él  la  resurrección  del  régimen  antiguo,  y  con  él  una  página  de  opro- 
bio para  nuestra  patria:  verificóse  la  reacción  merced  á  las  estranjeras  ba- 
yonetas: á  la  brillante  bandera  de  la  libertad  sustituyó  el  sombrío  estandarte 
del  absolutismo;  ano  de  luto  y  de  persecución  fué  ,aquel  para  los  liberales 
honrados,  para  los  amantes  verdaderos  de  la  patria.  En  este  número  podia 
y  debia  contarse  ya  al  joven  oficial  de  la  armada,  que  prestando  sus  servi- 
cios se  encontraba  en  las  Antillas.  Fué  aquel  golpe  para  el  Sr.  Santa  Cruz 
como  para  otros  tantos  esforzados  españoles,  presagio  cierto  de  calamida- 
des y  disturbios  que  empujarían  más  y  mas  á  nuestra  patria  hacia  el  borde 
del  abismo:  remota  era  la  esperanza  que  se  vislumbraba:  lejana  estaba  la 
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luz  que  los  ojos  querían  entre veer:  pero  al  fin  la  esperanza  brillaba  tibiamen- 
te  á  través  de  los  presentimientos:  la  luz  de  mejores  dias  despedía  en  lonta- 
nanza pálidos  resplandores:  era  forzoso  sufrir  y  esperar.  Asi  se  verificó 
exactamente:  en  tanto  el  Sr.  Santa  Cruz,  abstraído  de  la  política  continuó  sus 
viages  y  fetigas,  atrayéndose  cada  día  mas  vivas  simpatías  de  sus  superio- 
res, que  lo  distinguían  estremadamente  por  su  denodado  valor,  su  pericia 
militar  y  su  carácter  bondadoso. 

El  malestar  y  descontento  que  afiigia  á  la  nación  espaííola  á  causa  de  las 
tiránicas  infiuencias  del  ministro  Galomarde,  el  estado  de  escitacíon  en  que 
casi  toda  Europa  se  encontraba ,  el  descrédito  en  que  por  necesidad  tenían 
que  caer  las  viejas  instituciones,  tanto  mas  odiosas  cuanto  mas  inconve 
nientes  eran  las  personas  encargadas  de  sii  dirección,  daban  lugar,  como  no 
podía  menos  de  suceder,  á  manifestaciones  mas  ó  menos  temibles,  de  mas 
ó  menos  respetables  consecuencias,  pero  síntomas  al  fin  del  general  des- 
agrado, y  anuncios  marcadísimos  de  próximos  trastornos  y  reformas  en  la 
gobernación  del  estado.  Tal  fué  en  1830  el  movimiento  proyectado  por  Mi- 
na al  tratar  de  declararse  contra  los  abusos  de  la  torpe  é  intrigante  cama- 
rilla, movimiento  cuya  desgraciada  historia  de  todos  es  conocida,  y  en  el 
cual  cupo  parte  muy  activa  al  bizarro  soldado.de  marina  D.  Antonio  Santa 
Cruz  que  á  la  sazón  mandaba  ei^  falucho  Catalán.  Frustradas,  pues,  las  in- 
tenciones de  aquellos  celosos  liberales,  fácilmente  se  comprende  ^que  su 
única  salvación,  su  recurso  postrero  era  buscar  en  estraño  pais  lá  hospitali- 
dad, la  generosa  hospitalidad  que  se  pide  noblemente  cuando  no  es  un  crí-  • 
men  ni  una  acción  vergonzosa  quien  nos  arrastra  de  nuestra  propia  tierra; 
cuando  es  el  deseo  y  el  deseo  puesto  en  práctica  de  mejorar  su  condición ,  de 
engrandecer  su  nombre,  de  salvarla  de  un  precipicio.  Así  emigraron  los  re- . 
volucíonarios  de  1830:  así  emigró  el  honrado  militar  cuyos  apuntes  biográ** 
fieos  vamos  lijera  é  imperfectamente  consignando. 


IV. 


La  emigración  del  Sr,  Santa  Cruz  en  1830  forma  sin  duda  alguna  la  pá- 
gina mas  brillante  de  su  historia,  como  es  la  época  mas  angustiada,  pero 
mas  gloriosa  de  su  vida.  El  bravo  oficial  de  marina  que  dejando  su  patria 
huve  á  estraño  suelo  donde  salvarse  de  ía  tiranía  que  le  oprimiera  y  contra 
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la  cual  desnudara  su  espada,  no  decae  en  bu  noble  ardimiento  ni  se  arredra 
ante  el  espectáculo  de  un  país  desconocido,  de  unas  circunstancias  azarosas, 
y  de  una  carencia  total  de  recursos  materiales :  al  hombre  de  corazón  fuerte 
y  de  alma  serena  los  obstáculos  de  la  suerte  nada  importa  ni  la  intimida  ja- 
más la  adusta  faz  de  la  pobreza ;  á  la  fuerza  de  las  circunstancias  opone  su 
magnanimidad:  á  la  falta  de  recursos  materiales  los  recursos  de  su  inteli- 
gencia; para  tales  almas  la  persecución  es  un  triunfo  y  la  pobreza  una  co- 
rona. Por  eso  D.  Antonio  Santa  Cruz ,  refugiado  en  distintos  puntos  del  es- 
trangero,  sufre  con  admirable  resignación  los  rigores  de  la  suerte;  por  eso 
se  le  vé  en  su  amor  al  trabajo  buscar  en  él  los  medios  de  librar  decorosamente 
su  subsistencia;  por  eso  en  Francia  ,  dedicado  á  las  duras  y  materiales  ta- 
reas de  una  humilde  arte  mecánica,  vive  oscurecido  é ignorado,  confundién- 
dose en  la  ocupación  el  distinguido  oficial  de  la  armada  española  con  el  úl- 
timo de  los  oficiales  de  un  taller  de  Marsella.  Sabia  el  inteligente  soldado 
dé  marina  que  q1  trabajo  no  degrada  la  dignidad  del  hombre ,  antes  al  con- 
tra io,  es  su  ley  constante ,  dictada  por  el  mismo  Dios  en  el  Paraíso.  ¡  Sabe 
tan  bien  el  pan  ganado  con  el  sudor  del  rostro! . . .  Bien  quisiéramos  consig- 
nar algunos  detallQs  mas  dé  las  mil  penalidades^  con  que  el  Sr.  Santa  Cruz 
tuvo  que  luchar  en  el  vecino  territorio.,  ^e  las  amarguras  que  devoró  su  al- 
ma, de  las  pruebas  á  que  se  vio  tristememte  reducido.  Pero  semejantes  por- 
menores llevarian  consigo  un  elogio  tan  elocuente  de  sus  prendas  y  cualida- 
des, que  aun  referidos  sin  el  mas  leve  comentario,  formarían  completo  pane- 
girice del  actual  ministro  de  marina.  Lo  conocemos  demasiado,  nos  consta 
su  modestia  escesiva  de, una  manera  por  demás  auténtica,  para  que  nosotros 
queramos*  proporcionarle  el  disgusto  quede  cierto  le  ocasionaría  semejante 
narración,  en  que  por  otra  parte  sdo  hallaría  el  lector  un  ejemplo  mas  (aun- 
que notabilísimo)  de  injusticia  por  un  lado  y  de  magnanimidad  por  otro.  El 
Sr,  Santa  Cruz  recuerda  todavía  con  placer,  con  el  placer  que  sentimos  al 
evocar  los  hermosos  dias  de  nuestra  juventud,  aquella  época  azarosa  de  su 
vida,  en  que  secos  al  parecer  todos  los  manantiales  de  ventura  y  bienestar, 
luchaban  todavía  su  imaginación  juvenil  y  su  corazón  de  fuego  por  entrever 
un  rayo  de  esperanza,  que  compensase  con  un  minuto  de  satisfacción  las 
pausadas  horas  de  su  padecer;  recuerda  todavía  los  felices  momentos  en  que 
fijo  él  pensamiento  en  su  abandonada  patria,  olvidaba  de  buen  grado  sos 
■  aflicciones  para  ocupar  sus  facultades  todas  en  la  dulce  confianza  de  volver 
un  dia  á  pisároste  suelo  bendecido,  á  mirar  este  cielo  limpio  y  sereno,  yá 
alentar  bajo  la  influencia  de  este  sol  vivificante. 
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Atravesaba  España  en  los  aSos  á  que  nos  vamos  refiriendo ,  una  de  las 
épocas  mas  importantes  de  su  historia  moderna;  la  revolución  de  París  en 
1830,  el  estado  de  la  política  europea,  los  acontecimientos  de  Portugal,  y  la 
especialísima  situación  en  que  nuestra  patria  se  encontraba,  habian  prepara- 
do un  gran  cambio,  iniciado  al  estenderse  la  falsa  nueva  del  fallecimiento 
del  rey  Fernando,  y  consumado  al  verificarse  este  suceso.  El  partido  liberal, 
el  que  en  anos  anteriores  hábia  sido  cruelmente  anatematizado,  el  que  la  pie- 
dad simulada  y  el  exagerado  celo  miraran  como  peligroso  al  trono  y  enemi- 
go de  la  monarquía,  es  llamado  naturalmente  por  la  marcha  de  las  socieda- 
des y  de  \a  civilización  á  dirigir  los  destinos  del  pais,  á  ser  sosten  de  un  tro- 
no mal  seguro  y  baluarte  de  la  monarquía  tradicional:  y  al  empezar  los 
dias  de  su  azarosa  existencia,  lejos  de  ensañarse  con  los  vencidos  ni  de  per- 
seguir á  los  ardientes  apologistas  del  régimen  anterior^  demuestra  la  gran- 
deza desús  sentimientos,  otorgando,  primereen  1832  y  después  en  1833  am- 
plia amnistía  en  favor  de  los  que  tanto  en  este  como  en  estraños  países  de- 
voraban el  desconsuelo  y  las  amarguras  por  el  solo  crimen  de  abrigar  y 
haber  manifestado  ideas  políticas  poco  acordes  con  las  del  arbitrario  gobier- 
no de  cuya  persecución  les  fuera  preciso  huir.  En  tal  caso  se  encuentra  don 
Antonio  Santa  Cruz  á  quien,  al  terminar  nuestro  párrafo  último,  dejábamos 
humildemente  ocupado  en  un  obrador  de  Francia. 

El  cambio  ocurrido  en  nuestra  política  y  la  publicación  de  la  amnistía,  le 
abren  en  buen  hora  las  puertas  de  la  patria;  ponen  término  á  sus  penalida- 
des y  le  presentan  en  lontananza  un  porvenir  venturoso  que  indemnizase  sus 
disgustos  y  desgracias.  Así  debiera  suceder;  pero  aparte  de  la  satisfacción 
de  pisar  de  nuevo  el  suelo  donde  se  deslizaron  los  dias  de  su  infancia,  y  de 
abrazar  á  los  objetos  de  su  tierno  cariño,  ninguna  otra  recompensa,  ningún 
otro  alivio  de  suerte  esperimentó  el  honrado  liberal:  ni  aun  la  calma  y  la 
tranquilidad,  primer  elemento  del  bien  estar,  encontró  en  la  tierra  porque 
tanto  habia  suspirado.  El  partido  liberal  ocupaba  el  poder;  pero  labora  de 
la  reparación  para  el  Sr.  Santa  Cruz  nó  habia  aun  llegado :  ése  partido,  ge- 
neroso para  todos,  solo  habia  concedido  al  bravo  militar  de  la  armada  el 
derecho  de  residir  en  Cádiz,  donde  aun  tuvo  que  soportar  las  sospechas  y 
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persecuciones  de  autoridades  exagerada  y  nimiamente  celosas,  donde  tuvo 
que  ocultarse  para  evitar  las  consecuencias  de  una  causa  política  que  por 
una  lamentable  ligereza  se  le  formara,  y  que  en  mérito  de  estricta  justicia  fué 
sobreseída  en  octubre  de  aquel  mismo  ano,  cuando  después  de  ocurida  la 
muerte  del  último  monarca,  se  despejó,  digámoslo  así ,  el  horizonte  político 
y  se  inauguró  deQnitivamente  el  gobierno  liberal.    ' 

Pobre  babia  vivido  én  la  emigración  el  actual  ministro  de  marina ,  y  po- 
bre se  vio  resignado  á  vivir  en  su  propio  país,  donde  privado  de  toda  conside- 
ración efectiva  en  su  carrera,  solo  se  le  acreditó  el  haber  de  57  reales  men- 
suales, cuya  miserable  suma  fué  la  única  que  cobró  por  bastante  tiempo, 
sin  que  hubiese  razón  para  que  tal  conducta  se  observase  con  quien  tantas  y 
tan  evidentes  pruebas  de  patriotismo  y  amor  á  la  libertad  babia  dado  en  la 
noble  carrera  de  las  armas. 


TI. 


Inaugurado  en  España  el  sistema  representativo  sobre  la  base  del  trono 
de  Doña  Isabel  II,  no  tarde  la  hoguera  de  la  revolución  dejó  entrever  su  res- 
plandor, comenzando  por  alzarse  leves  partidas  que  poco  á  poco  fueron 
acreciendo  hasta  el  punto  de  formarse  un  ¿ando  militante  que  con  las  ar- 
mas en  la  mano  defendiera  el  absolutismo,  simbolizado  en  la  persona  del  in- 
fante D.  Carlos  ,  en  cuyas  sienes  querían  ver  no  pocos  la  corona  que  mas 
tarde  había  de  ceñir  la  augusta  niña  que  en  su  cuna  es  mecida  violentamen- 
te por  el  huracán  de  la  guerra.  Presentaba  esta  su  faz  imponente  y  horroro- 
sa: la  causa  del  pretendiente  adquiría  nuevos  prosélitos;  las  provincias  del 
Norte  favorecían  sus  planes:  la  lucha  era  inevitable,  sus  consecuencias  de- 
bían ser  sangrientas.  Trabóse  en  efecto,  y  en  los  campos  de  batalla  se  vio  al 
hermano  pelear  con  el  hermano  y  al  amigo  con  el  amigo:  faltaba  solo  á  la 
desventurada  España  el  horrible  azote  de  la  guerra  civil,  y  la  Providencia  en 
sus  juicios  inescrutables  se  lo  envió.  En  tan  difíciles  circustancias,  el  interés 
de  la  patria  y  el  anhelado  restablecimiento  de  la  paz,  reclamaban  de  consu- 
no la  cooperación  de  todos  los  liberales  entusiastas  y  decididos ,  de  los 
verdaderos  amantes  de  la  libertad  y  el  trono  constitucional.  No  podía,  pues, 
permanecer  en  el  olvido ,  y  mucho  menos  en  la  proscripción ,  el  infatigable 
oficial  D.   Antonio  Santa  Cruz;   fué  llamado  por  el  gobierno  con  objeto 
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de  utilizar  sus  buenos  y  leales  servicios ;  y  efectivaraente ,  en  principios 
de  1835  fué  repuesta  en  el  empleo  de  teniente  de  navio ,  que  por  escala  le 
correspondía  como  alférez  que  era  desde  marzo  de  1827. 

Varios  y  muy  importantes  fueron  los  cargos  que  con  el  nuevo  carácter 
desempeñó  en  su  carrera;  no  queremos >  sin  embargo,  dejar  en  silencia 
el  de  secretario  segundo  del  departamento  de  Cádiz ,  porque  en  él  dio  á 
conocer  el  bizarro  teniente  que  á  su  pericia  militar  y  náutica ,  anadia  la  que 
es  indispensable  para  el  conocimiento  y  acertado  despacho  de  los  espedien- 
tes. En  su  aptitud  para  la  resolución  de  los  negocios  de  la  armada ,  hubiera 
podido  entreverse  al  hombre  llamado  para  mas  alto  puesto  que  el  de  una( 
secretaría  de  departamento,  por  mas  que  sea  importante  y  exija  cualidades 
muy  relevantes  en  el  que  la  desempeña, 

Pero  el  Sr.  Santa  Cruz  no  podía  ser  indiferente  á  la  encarnizada  lucha 
que  regaba  de  sangre  el  fértil  suelo  de  nuestras  provincias ,  y  diezmaba 
impíamente  á  la  juventud  española :  verdad  es  que  en  las  importantísimas 
oficinas  de  Cádiz  prestaba  servicios  muyapreciablés;  ma^  para  un  soldado 
que  siente  latir  el  corazón  por  el  amor  á  la  gloria  y  á  las  instituciones,  era 
martirio  insufrible  el  estado  pasivo  en  que  se  encontraba,  y  de  que  se 
propuso  salir  á  toda  costa.  Al  efecto  ,  guiado  por  tan  nobles  impulsos,  y 
anheloso  de  tomar  parte  en  las.  operaciones  navales  de  la  costa  de  Canta- 
bria, solicitó  con  instancia  que  se  le  destinase  á  uno  de  los  batallones  de 
Marina  de  campaña  creados  nluy  poco  antes ,  lo  cual  le  fué  concedido  con 
el  nombriimiento  de  segundo  comandante  del  quinto  batallón  que  se  hallaba 
operando  en  el  distrito  de  Valencia  (24  de  octubre  de  1837). 


VII, 


La  guerra  civil  había'tomado ,  en  la  época  de  que  vamos  ocupándonos, 
un  carácter  tal  de  gravedad  y  un  incremento  tan  formidable,  que  bien 
puede  decirse,  que  lo  que  ayer  fueran  líjeras  chispas  desprendidas  en  dis- 
tintos puntos ,  es  hoy  una  hoguera  horrible ,  cuyo  resplandor  ilumina  sinies- 
tramente á  casi  toda  España,  dejando  ver  el  denso  vapor  de  sangre  que  de 
la  tierra  se  levanta.  Seria,  por  tanto,  prolijo ,  sobre  muy  difícil,  en  los  estre- 
chos límites  á  que  debemos  reducirnos ,  referir  todos  los  encuentros ,  todas 
las  victorias ,  todos  los  interesantísimos  servicios  del  Sr,  Santa  Cruz  en  esta 
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importante  y  agitada  época  de  su  vida.  En  ella  ostentó  coido  siempre  stf 
valor  personal  y  sus  brillantes  dotes  de  militar  y  de  marino.  Bien  cosnveiKnda 
de  ello  se  hallaban  sus  jefes  cuando  en  noviembre  del  38  le  nombraroo 
primer  ayudante  de  Estado  mayor  de  loa  mismos  batallones  en  el  departa- 
mentó  de  San  Fernando. 

Así  permaneció,  atrayéndose  cada  diá  con  mas  justicial  el  profundo  apre- 
cio y  vivísimas  simpatías  de  cuantos  como  militar  y  coúk)  caballero  io  tra- 
taban, hasta  que  en  abril  de  1840  fué  ascendido  á  coronel  graduado  primer 
jefe  del  mismo  quinto  batallón,  cuyo  mafido  desempeñó  con  tanto  acierta 
y  pericia ,  que  contribuyó  muy  eficaz  y  visiblemente  á  la  estincion  de  los 
últimos  restos  de  la  guerra  civil  y  al  pronunciamiento  nacional  de  .1840, 
en  el  cual  el  bravo  coronel  supo  adunar  admirablemente  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  militares  con  el  de  otros»  deberes,  si  cabe,  mas  altos ,  que 
de  consuno  le  imponian  su  patriotismo  y  su  conciencia. 

Terminados  estos  acontecimientos  políticos  de  la  manera  por  todos  sabida, 
el  Sr.  Santa  Cruz  fué  destinado  con  su  batallón  al  distrito  de  Granada  donde 
permaneció  hasta  1842  en  que  por  la  «stincion  de  tres  batallones  de  ma- 
rina (entre  ellos  el  que  mandaba)  que  pasaban  á  formar  el  regimiento  de  in- 
fantería de  Asturias,  creado  eatonces,  se  trasladó  ásu  departamento  como 
todos  los  oficiales  procedentes  de  la  armada  y  que  debían  permanecer  en  ella. 
Muy  poco  tiempo  había  traseurrído  desde  su  nueva  instalación  en  Cádiz 
cuando  se  le  designó  por  el  gobierno  para  el  mando  de  uno  délos  batallones 
de  artillería  de  marina,  en  el  cual  prestó  grandes  y  relevantes  servicios,  de- 
mostrando con  sobrada  evidencia  que  quien  al  frente  de  la  infantería  había 
adquirido  justa  faraa  de  esforzado  militar  y  jefe  entendido,  á  la  cabeza  de 
un  cuerpo  facultativo  podía  entrar  también  en  noble  competencia  con  los 
oficiales  mas  distinguidos  del  arína  á  que  nuevamente  se  le  destinaba. 


VUl. 


Corrió  el  año  i 843,  año  tan  notable  en  la  historia  de  nuestra  patna,  que 
dificilmente  cederá  á  ninguno  otro  la  primacía  en  importantes  sucesos  y  ra- 
dicales alteraciones:  la  profunda  mina  que  los  enemigos  de  aquella  situación 
habían  lentamente  preparado,  se  hallaba  muy  próxima  á  estallar,  y  las  an- 
teriores tentativas,  y  los  esfuerzos  aislados  de  los  revolucionarios  y  las  des- 
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aveneneias  en  las  regiones  políticas  venían  á  ser  el  no  lejano  rumor  de  una 
íiiriosa  tempestad.  Las  circunstancias  eran  criticas  y  apuradas;  el  regente  del 
reino  se  hallaba  en  el  caso  de  rodearse  de  personas  de  conocido  valor  y 
muy  probada  adhesión  á  las  ideas  cuyo  imperio  se  trataba  de  derrocar:  debia 
pues,  utilizar  los  servicios  políticos  y  militares  de  los  esforzados  patricios 
que  mas  se  hablan  distinguido  por  sus  opiniones  y  su  decisión:  claro  es  que 
no  tardaría  en- llamar  á  su  lado  al  valiente  coronel  Santa  Cruz,  que  por  su 
parte  se  presentó  en  Madrid  tan  pronto  como  recibió  un  aviso  de  su  jefe  y 
jefe  entonces  de  toda  la  nación. 

El  incremento  que  tomaban  los  disturlpios  políticos  en  algunas  provincias 
de  España  aconsejaron  lá  salida  del  regente  con  las  tropas  que  pudieron  apres- 
tarse en  la  capital,  á  fin  de  oponerse  á  los  progresos  de  la  revolución  que 
osadamente  avanzaba.  De  esta  espedicion  emprendida  el  21  de  junio  por  el 
general  Espartero  entre  las  mas  entusiastas  demostraciones  del  pueblo  de 
Madrid  y  Milicia  Nacional,  formó  parte  el  Señor  Santa  Cruz  en  clase  de  segundo 
jefe  de  estado  mayor,  con  cuyo  carácter  siguió  al  Ilustre  Duque  hasta  Sevilla, 
donde  ya  aspendido  á  brigadier  en  virtud  de  la  gracia  general  que  se  concedía 
al  ejército  de  la  capital  de  Andalucía,  fué  nombrado  jefe  de  estado  mayor  de  la 
1.*  división  cuyo  cargo  desempeñó  con  maravilloso  acierto  si  bien  con  muy 
escasa  duración.    . 

Tocaban,  pues,  á  su  término  aquellos  lamentables  sucesos;  la  marcha 
uniforme  y  regular  del  ejército  era  casi  imposible:  dispersóse  en  Utrera  y  de 
sus  jefes  y  oficiales  unos  siguieron  hasta  el  puerto  y  se  embarcaron  con  el 
Duque,  otros  tomaron  la  dirección  de  Cádiz,  entre  los  cuales  se  encontraba  el 
bizarro  y  consecuente  brigadier  Santa  Cruz.  No  pudo  sin  embargo  verificar 
tranquilamente  su  tránsito  á  la  ciudad  que  le  viera  nacer  y  donde  prestara 
señalados  servicios.  Marchando  en  compañía  de  los  generales  Lebrón  Osset 
y  Alvarez  fueron  alcanzados  por  una  partida  de  caballería  que  se  apresuraba  en 
su  perseguimiento  y  que  al  fin  los  alcanzó  é  hizo  prisioneros,  no  sin  trabarse 
previamente  un  choque  desigual  en  que  los  bravos  oficiales  mostraron  su 
denuedo,  señaladamente  Saúta  Cruz  que  recibió  en  el  brazo  derecho  una 
grande  herida  de  lanza.  En  el  mismo  mes  fué  nombrado  por  el  regente  del 
reino  jefe  de  escuadra,  cuyo  elevado  empleo,  como  todos  los  de  aquella 
época  y  origen  quedó  sin  efecto,  hasta  setiembre  del  año  próximo  pasado 
en  que  la  Reina  se  sirvió  revalidario. 
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IX. 


Desenlazados  aquellos  grandes  sucesos  políticos  de  una  manera  tan  acia- 
ga para  el  partido  progresista  como  inesperadamente  favorable  para  el 
moderado,  y  apenas  restablecido  de  su  herida  y  sus  fatigas  el  nuevo  je- 
fe de  escuadra,  el  gobierno  provisional  por  una  medida  incalificable,  lo  sa- 
có de  Cádiz  su  residencia,  para  mandarle  pasar  á  Mabon  á  esperar  órdenes. 
Verificólo  así  puntualmente  el  Sr.  Santa  Cruz,  y  emprendido  su  viage,  le  fué 
forzoso  hacer  escala  en  Cartagena  hasta  que  hubiese  buque  que  le  conduje- 
ra á  la  isla  á  que  se  le  destinaba;  pero  no  tuvo  precisión  de  prolongar  la 
marcha,  porque  hallándose  en  la  indicada  ciudad  recibió  nueva  orden  del  go- 
bierno de  permanecer  en  ella,  sin  mando  ni  comisión  de  ninguna  especie. 

En  tal  situación  se  encontraba  cuando  se  verificó  en- Cartagena  el  levan- 
tamiento contra  el  ministerio,  el  dia  3  de  enero  de  1844.  No  nos  propone- 
mos nosotros  consignar  aquí  los  detalles  de  un  suceso  cuya  verdadera  histo- 
ria quizá  no  es  de  todos  conocida,  y  cuya  realización  fué  una  prueba  de  ar- 
rojo y  valentía  por  parte  de  los  que  en  tan  críticas  circunstancias  se  atrevie- 
ron á  rebelarse  contra  el  orden  de  cosas  establecido.  Cumple  solo  á  nuestro 
objeto  manifestar  que,  comprometido  D.  Antonio  Santa  Cruz  en  aquel  movi- 
miento cuyas  tendencias  eran  arrancar  de  las  manos  de  un  partido  odiado  el 
gobierno  que  solo  á  los  once  años  había  de  perder,  y  convencidos  todos  del 
valor  y  grandes  cualidades  del  jefe  de  escuadra,  fué  nombrado  con  gene- 
ral aprobación  y  aplauso  para  ponerse  al  frente  de  la  junta  y  desempeñar 
las  funciones  de  gobernador  militar  de  la  plaza,  cuyos  cargos  aceptó  y 
ejerció  con  el  acierto  y  bizarría  que  reclamaban  las  circunstancias,  y  que  la 
historia  declarará  cuando  se  escriba  fiel  é  imparcialmente  la  de  aquellos  cé- 
lebres sucesos.  Su  éxito,  no  obstante,  dudoso  desde  un  principio  por  lo  de- 
sesperado de  la  empresa,  vino  á  desgraciarse  por  la  rendición  de  Alicante, 
cuya  sublevación  había  coincidido  con  la  de  Cartagena.  Aislada  esta  ciudad 
y  acometida  vigorosamente  por  fuerzas  considerables  del  gobierno,  no  tu- 
vieron sus  heroicos  defensores  mas  recurso  que  evacuarla,  trasladándose  á 
los  buques  que  los  condujesen  ^  playas  estrangeras.  Pero  al  tomar  una  de- 
terminación á  que  los  obligaba  violentamente  el  malogro  de  su  tentativa, 
no  abandonaron  cobardemente  la  población  ni  dejaron,  su  suerte  á  merced 
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de  las  tropas  que  la  ocupaban.  Los  sublevados,  antes  de  embarcarse,  cele* 
braron  un  tratado  digno  y  aceptable  que  para  mayor  estabilidad  pusieron 
bajo  la  garantía  de  los  cónsules  francés  é  ingles,  y  del  bergantin  de  guerra 
Casar  i  uno  de  los  buques  á  cuyo  bordo  se  acogieron. 

Hé  aquí  á  D.  Antonio  Santa  Cruz  en  la  dura  precisión  de  dejar  su  patria 
y  sus  afecciones,  para  buscar  nuevamente  en  estraño  pais  un  asilo  que  lo 
librase  de  las  gravísimas  consecuencias  quó  para  los  comprometidos  hubiera 
podido  traer  la  sublevación  de  Cartagena.  Pero  ni  aun  en  el  territorio  fran- 
cés podían  los  emigrados  españoles  disfrutar  de  la  tranquilidad  que  anhela- 
ban; la  estremada  suspicacia  del  gobierno  de  Luis  Felipe  para  con  los  li- 
berales de  aquende  los  Pirineos,  tenia  á  estos  constantemente  sometidos  á 
enojosas  y  violentas  traslaciones,  y  á  otras  medidas  que  agravaban  mas  y 
mas  la  situación  de  aquellos  proscriptos,  víctimas  de  su  amor  á  la  libertad 
y  de  su  celo  por  el  mayor  brillo  de  las  instituciones  representativas.  A  pe- 
sar de  todo,  el  consecuente  y  decidido  Santa  Cruz  halló  medio  en  1845  pa- 
ra prepararse  y  llegar  hasta  la  frontera  de  Cataluña,  con  ánimo  de  pene- 
trar en  España  en  los  días  en  que  habían  de  tener  lugar  el  desgraciado  le- 
vantamiento de  Zurbano  y  la  espedicion  que  tomó  el  nombre  de  Echo  y  An- 
só.  No  pudo  sin  embargo,  ver  realizados  sus  planes,  porque  la  estremada 
vigilancia  que  se  observaba  por  la  policía  francesa  en  nuestra  frontera,  vi- 
gilancia que  redobló  sü  intensidad  no  bien  se  iniciaron  aquellos  acontecii^ 
mientos,  dio  por  resultado  su  captura  cuando  asentaba  el  pie  en  nuestro 
territorio,  y  su  conducción  al  norte  de  Francia,  donde  fué  internado,  seña^ 
lándoie  por  residencia  el  pueblo  de  Chalons-sur-Marne:  allí  permaneció  al- 
gunos meses,  hasta  que  al  fin  se  le  permitió  pasar  á  Burdeos,  donde  vivió  al 
Jado  de  un  hermano  que  en  dicha  ciudad  tenia  establecido^ 


X. 


Publicada  en  1847  una  amnistía  que  permitía  la  vuelta  á  sus  hogares  de 
los  emigrados  políticos,  el  Sr.  Santa  Cruz,  en  virtud  de  esta  medida,  y  me- 
diante real  decreto  especial,  se  restituyó  á  España  fijando  su  cuartel  en  Ma- 
drid, donde  se  hallaba  al  verificarse  los  sucesos  de  1848. 

No  es  necesario  que  nosotros  recordemos,  porque  presente  está  en  la 
memoria  de  todos,  el  inusitado  lujo  de  medidas  fuertes  y  terroríficas  que  el 
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ministerio  que  presidía  el  general  Narvaei  adoptó  en  aquella  ocasioe,  y 
la  facilidad  con  que  era  perseguido  y  maltratado  todo  el  que  tenia  la  des* 
gracia  de  inspirar  sospechas  de  escesivamente  liberal;  el  Sr.  Santa  Cruz  no 
podrá,  pues,  librarse  de  ellas  y  consecuencia  inmediata  fué  que  se  le  des- 
terrara á  la  ciudad  de  Avila,  donde  permaneció  hasta  principios  de  1849  en 
que  volvió  á  la  corte  á  desempeñar  su  cargo  de  vocal  de  una  junta  que  se 
nombró  para  revisar  las  ordenanzas  de  las  matrículas  de  mar.  Ocupado  en 
esta  importante  comisión,  y  prestando  en  ella  servicios  muyapreciables,  re- 
sidió en  Madrid  hasta  fines  de  185i,  en  que  se  le  obligó  á  tomar  el  destino 
de  comandante  del  tercio  naval  de  Santander. 

Tres  años  ha  desempeñado  este  elevado  puesto,  mostrando  en  éi  su  inta^ 
chable  rectitud,  su  bondad  característica  y  su  reconocida  pericia  en  los  ne* 
gocios  que  se  refieren  á  la  armada. 

Llegó  el  mes  de  julio  de  1854  y  con  él  la  trasformácion  politica  que  no 
podia  menos  de  traer  en  pos  la  serie  de  pasados  desaciertos:  tratándose  de 
una  revolución  en  sentido  liberal,  el  Sr.  Santa  Cruz,  fiel  y  consecuente  como 
soldado  y  como  caballero,  no  deheñsi  tardar  en  adherirse  y  en  prestar  al  at 
zamienlo  que  se  trataba  de  realizar  toda  la  cooperación  que  su  valor  y  su  in^ 
teligencia  le  sugiriesen.  Así  puntualmente  se  verificó.  La  junta  de  salvacioa 
y  defensa  de  la  provincia  de  Santander  oombró  su  vicepresidente  al  Sr.  don 
Antonio  Santa  Cruz,  cuyo  cargo,  y  otros  importantes  desempeñó  tan  cumplid 
damente  el  probo  comandante  de  aquel  tercio  naval,  que  la  ciudad  y  la  pro- 
vincia toda  conservarán  siempre  su  recuerdo  con  la  mas  cordial  satisfieiccion, 


XL 


Constituido  en  Madrid  el  ministerio  bajo  la  presidencia  del  duque  de  la 
Victoria,  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  fuese  llamado  él  Sr.  D.  Antonio 
Santa  Cruz,  como  se  realizó,  para  nombrarle  después  de  la  revalida  de  su 
empleo  de  jefe  de  escuadra,  vocal  de  la  junta  consultiva  de  la  armada  al 
lado  de  los  generales  de  mas  alta  reputación  por  sus  servicios  y  anlece» 
denlos.  Corta  fué  la  duración  de  su  permanencia  en  tan  importante  empleo, 
porque  el  entendido  y  consecuente  militar  estaba  destinado  á  mas  alto  pues- 
to; debia  ocupar  un  lugar  en  el  consejo  de  ministros:  La  salida  del  señor 
Allende  Salazar  de  la  secretaría  de  Marina  proporcionó  al  duque  de  la  Vic* 
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toria  ocasión  para  proponer  á  S.  M.  el  nombramiento  de  D.  Antonio  San- 
ta Cruz,  cuyo  real  decreto  se  firmó  en  8  de  diciembre  del  ano  próximo 


Hé  aquí  al  Sr.  Santa  Grdz,  colocado,  no  sin  repugnarlo  su  escesiva  modes- 
tia, al  frente  del  ramo  en  que  tantos  y  tan  especiales  servicios  habia  pres- 
tado á  la  patria,  y  en  que  tan  señalados  pueden  ser  los  que  preste  contan- 
do con- un  patriotismo  sin  límites  y  tína  superior  inteligencia.  Sus  actos  has- 
ta ahora  han  venidoji  demostrarlo;  la  luminosísima  memoria  sobre  el  esta- 
do de  la  armada,  presentada  á  las  Corte»  prueba  de  un  modo  inequívoco 
su  celo,  su  laboriosidad  y  su  pericia.  La  gran  reforma  que  proyecta  en  el 
ramo,  y  que  indudablemente  es  un  esfuerzo  gigantesco  para  sacar  á  nuestra 
marina  de  su  estado  de  postración,  acabará  de  acreditar  la  justicia  y  acier- 
to con  que  el  Sr.  Santa  Cruz  fué  escogido  para  la  cartera  que  tan  digna- 
mente desempeña. 

Para  concluir,  pues,  la  historia  de  su  vida  pública,  diremos  que,  siendo 
ya  ministro^  la  provincia  de  Cádiz  le  eUgíó  su  diputado  en  la  Asamblea 
Constituyente,  recibiendo  el  agraciado  con  tan  marcada  señal  de  confianza 
una  prueba  del  entrañable  cariño  que  debe  al  pais  donde  nació  y  donde 
inauguró  su  vida  de  riesgos  y  servicios,  de  patriotismo  y  de  lealtad. 


xn. 


Al  ocupamos  del  hombre  privado,  perdónesenos  si  solo  tenemos  pala- 
bras de  elogio  para  el  amigó,  para  el  caballero.  Es  el  Sr.  Santa  Cruz  de 
aquellas  personas  á  quienes  es  imposible  tratar  sin  querer,  y  de  quienes  ja- 
más se  solicita  en  vano  una  prueba  de  amistad,  un  sacrificio  por  costoso 
que  sea. 

Modesto  hasta  el  estremo,  nunca  recuerda  sus  servicios  ni  habla  de  su 
persona  sino  para  empequeñecerla  cuanto  le  sea  posible.  Condecorado  con 
la  honrosa  cruz  de  S.  Hermenegildo  muchos  años  hace,  ni  una  sola  vez  la 
ha  ostentado/en  su  pecho;  siempre  ha  rehusado  las  distinciones  por  no  crer- 
se  merecedor  de  ellas.  {Contraste  elocuente  con  la  desmedida  ambición  y 
ciego  egoísmo  de  la  generación  actual! 

Leal  y  generoso  sin  alarde,  enjuga  muchas  lágrimas  y  remedia  muchas 
necesidades. 
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Tal  vez,  se  ruborizará  si  llega  á  leer  estos  renglones  que  dicta  la  verd»! 
y  escribe  el  convencimiento;  á  tanto  llega  su  modestia:  pero  nosotros  debe- 
mos consignarlos,  porque  si  sagrado  es  el  deber  de  advertir  las  faltas  y  re- 
prender los  vicios,  lo  es  todavía  mas  el  de  publicar  las  grandes  cualidades 
y  celebrar  las  virtudes* 
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N  el  Ferrol,  en  7  de  enero  de  1805,  nació  D.  José 
"Garda  Jove,  siendo  su  padre  D.  José  García  Jove,  Arguelles  y 
Tineo,  capitán  de  fragata  en  aqael  departamento,  y  D/  María 
del  Carmen  García  y  Cadrecha^  Aopiel  era  natural  de  Oviedo 
y  de  una  familia  radicada  e«  Gijon  de  la  que  eran  regidores 
perpetuos;  y  esta  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  en  la  Isla 
Española,  donde  su  padre  el  teniente  general  D.  JoaquinGar- 
<cia  y  Moreno,  aragonés  y  discípulo  del  céld)re  conde  de  Aranda ,  habia  sido 
capitán  general  y  presidente  de  la  real  audiencia,  después  de  haberse  dis- 
tinguido en  otros  mandos  en  Ultramar,  y  á  quien  tocóla  suerte  de  en* 
fregar  la  parte  de  la  Isla  en  !801  al  general  negro  Toussaint  Lonverture, 
en  virtud  de  la  cesión  que  por  el  tratado  de  Basilea  de  1795  se  hizo  á  la 
república  francesa:  allí  perdió  el  general  Garda  su  fortuna  adquirida  á  costa 
de  largos  años  y  sacrificios;  vino  A  la  Habana  y  regresó  después  á  la  Pením 
6ula  estableciéndose  en  la  Coruña,  donde  murió  en  1811.  En  esta  ciudad  ror 
<ribió  nuestro  diputado  su  primera  educación,  y  habiendo  sido  nombrado  su 
padre  tesorero  de  la  provincia  <ie  Asturias  en  1818  en  premio  de  sus  servv 
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cios  en  la  armada  y  por  que  sus  achaques  de  gota  le  impedían  seguir  en 
ella;  vino  á  Oviedo  cuando  apenas  tenia  catorce  años ,  y  allí  puede  decirse 
que  se  naturalizó.  Incorporado  en  la  universidad  siguió  la  carrera  de  la 
jurisprudencia  ;  pero  siendo  el  mayor  de  sus  hermanos  y  aumentándose  los 
achaques  del  padre,  obtuvo  este  una  Real  orden  para  que  el  hijo  le  sustita- 
yese  en  la  tesorería  en  sus  enfermedades,  á  pesar  de  su  corta  edad ,  y  así 
continuó  estudiando  y  desempeñando  la  tesorería. 


U. 


Desde  muy  joven  empezó  á  darse  á  condcer  en  Asturias  por  su  aplicación, 
por  la  espedicion  que  teqia  en  el  manejo  de  papeles ,  y  sobre  todo  por  su 
carácter  servicial  para  toda  clase  de  personas.  En  este  estado  le  halló  la  re- 
volución de  1820  y  aunque  su  corta  edad  no  le  permitía  tomar  parte  activa 
en  estos  sucesos,  desde  luego  se  le  advirtieron  opiniones  liberales,  y  afición 
marcada  á  la  lectura  de  las  obras  fílosóficas  y  enciclopédicas  que  formaban 
el  estudio  privado  de  la  juventud  de  aquella  época.  Así  es  que  la  reacción 
de  1825  á  pesar  de  que  no  había  pertenecido  á  la* Milicia  Nacional,  esperi. 
mentó  algunas  persecuciones,  habiendo  sido  impurificado  de  oficio  como  es- 
tudiante  en  1825  y  prohibido  de  volver  á  las  aulas.  El  principado  de  Asta- 
rías  se  hallaba  entonces  oprimido  por  la  teocracia  absolutista  del  reverendo 
Obispo  Ceruelo  uho  de  los  sesenta  y  nueve  diputados  persas,  adalid  firme, 
activo  y  rencoroso  contra  todo  lo  que  fuese  libertad  é  ilustración.  Cuarenta 
y  cuatro  batallones  de  voluntarios  realistas  que  contaba  el  pais,  con  un  clero 
numeroso,  intolerante  y  fanático,  eran  mas  que  suficientes  para  mantener 
vivos  los  principios  del  mas  puro  absolutismo. 

Jove  tuvo  que  dejar  la  carrera  literaria,  y  sin  empleo  del  gobierno  desde 
la  reacción  de  1823,  se  limitó  á  continuar  en  la  tesorería  la  sustitución  de  su 
padre:  en  ella,  y  con  las  buenas  relaciones  de  su  familia,  prestó  grandes  ser- 
vicios á  los  muchos  oficiales  indefinidos  y  otros  desgraciados  que  acudían  á 
las  pocas  personas  que  en  aquella  aciaga  época  estaban  en  posición  de  pres- 
társelos. Sufrió  en  1826  un  escrupuloso  registro  en  su  casa  á  pretestode 
tener  libros  prohibidos,  y  relacionado  con  las  casas  y  personas  marcadas 
en  Oviedo  por  liberales ;  conservó  siempre  esta  opinión  entre  los  que  le  co- 
nocían. 


Di^itized  by 


Google 


OARCIA   JOVJC.    •  489 


III. 


Eü  el  aao  de  1828  estaba  de  Intendente  en  aquella  ciudad  D.  Manuel 
de  Tellería,  personaje  que  habia  figurado  en  la  regencia  de  tlrgel  y  que  era 
considerado  como  realista  exaltado:  lo  era  en  efecto  en  opiniones ;  pero 
reunía  al  mismo  tiempo  otras  cualidades  que  le  grangearon  un  nombré 
que  todavía  conserva  en  el  país.  Probo  hasta  la  nimiedad  en  el  desempeño 
de  su  destino,  laborioso,  amante  de  las  obras  públicas,  de  los  establecimientos 
de  beneficencia  y  de  los  intereses  materiales  de  los  pueblos,  da  que  dejó 
memoria  en  Asturias,  dotado  de  una  voluntad  de  hierro  para  llevar  á  efecto 
lo  que  una  vez  se  proponía,  era  al  mismo  tiempo,  como  persona  particular, 
muy  tolerante,  compasivo,  enemigo  de  persecuciones  políticas,  y  solo  duro 
é  inflexible  con  los  ladrones  y  contrabandistas. 

Observando  que  en  la  Intendencia  no  se  procedia  con  toda  la  pureza  y 
moralidad,  que  él  deseaba  y  siendo  entonces  los  secretarios  de  libre  elección 
de  los  Intendentes,  puso  los  ojos  en  nuestro  joven,  prendado  de  la  regula- 
ridad y  exactitud  con  que  dirigía  la  tesorería  y  de  la  buena  opinión  que  me- 
recía al  público.  Le  encargó  de  algunos  trabajos  de  la  Intendencia,  y  muerto 
su  padre  en  1831  quedó  de  secretario,  aunque  no  pudo  obtener  real  apro- 
ba3Íon  hasta  fines  de  1832,  cuando  ya  se  habia  calmado  bastante  el  ardor 
de  l^s  pasiones  políticas. 

Aprovechando  las  buenas  disposiciones  de  Tellería  se  ocupó  el  secretario 
de  los  espedientes  de  purificación  de  no  pocos  empleados  cesantes  benemé  • 
ritos  que  desde  1823  yacían  en  la  miseria  y  desamparo;  y  como  tenía  en  el 
país  buenas  relaciones,  supo  utilizarlas  con  habilidad  y  todos  fueron  purifi- 
cados en  poco  tiempo:  llovían  denuncias  á  Tellería  con  este  motivo,  y  todo 
el  bando  apostólico  se.  puso  en  movimiento  para  derribar  á  este  joven 
audaz,  que  así  habia  logrado  neutralizar  las  opiniones  políticas  del  Inten- 
dente. Este,  sin  embargo,  obrando  con  la  firmeza  que  le  era  propia, 
siguió  dispensándole  su  confianza.  Separado  de  la  intendencia  por  el  cambio 
político  ocurrido  en  1833,  siguió  Tellería  la  causa  de  D.  Carlos,  dejando  á 
Jo  ve  en  la  secretaría,  que  obtuvo  en*propiedad  poco  tiempo  después. 
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IV. 


Escusado  es  decir  que  al  verificarse  la  variación  que  produjo  la  muerte  del 
rey  Femando  VII,  fué  Jove  uno  de  los  que  contribuyeron  en  Oviedo  al  desarme 
de  los  realistas  y  á  la  formación  de  la  primera  Milicia  Urbana ;  mereció  ser 
nombrado  subteniente  por  real  despacho,  destino  que  renunció,  y  jamás  qui- 
so pasar  de  la  clase  de  sargento :  organizada  la  Milicia  Nacional,  fué  cons- 
tantemente vocal  del  consejo  disciplina,  depositario  de  los  fondos  del  cuerpo 
y  tuvo  en  él  otras  comisiones  honrosas. 

Credendo  con  la  edad  sus  opiniones  liberales  y  penetrado  de  que  en 
la  lucha  cruel  y  fratricida  que  sostenían  las  huestes  del  principe  pretendiente 
al  trono,  era  preciso  que  el  gobierno  de  la  Reina  desplegase  firmeza  y  ener- 
gía con  los  enemigos,  robusteciese  el  principio  liberal  y  emprendiese  vigo- 
rosamente el  camino  de  las  reformas,  no  dudó  en  afiliarse  al  partido  que  se 
llamaba  del  movimiento  y  que  simbolizaba  estos  principios.  Como  tal;  tuvo 
parte  ^i  el  pronunciamiento  hecho  <3n  1835  contra  el -gabinete  del  conde  de 
Toreno  y  este  fué  el  origen  de  las  persecuciones  que  sufrió  mas  adelante  por 
determinadas  personas  del  pais. 

Añadíase  la  circunstancia  de  que  tenía  nada  menos  que  seis  de  su  fa- 
miíia  en  el  egércitó  constitucional ,  de  los  que  tres  han  perecido  en  el 
campo  de  batalla  en  la  guerra  de  los  siete  años;  uno  de  ellos  el  distinguido 
coronel  del  regimiento  de  infantería  del  Príncipe  D.  José  García  Jove,  de 
quien  se  hace  mención  honorífica  en  varios  capítulos  de  la  historia  del  ge- 
neral  Espartero,  muerto  en  1836  en  la  persecución  de  Gómez :  el  otro  don 
Manuel  García  Jove,  hermano  de  nuestro  diputado,  capitán  de  cazadores  de  la 
Guardia  Real  provincial,  muerto  gloriosamente  en  la  Cerollera  (Aragón)  el  15 
de  abril  de  1840,  y  que  puede  decuso  fué  el  último  oficial  de  la  Guardia  que 
cerró  la  honrosa  necrología  de  los  innumerables  que  en  este  ilustre  instituto 
militar  sellaron  coq  su  sangre  preciosa  el  juramento  que  hablan  hecho  en  fa- 
vor del  trono  y  de  la  patria.  La  Guardia  Real,  de  cuya  oficialidad,  decía,  anos 
antes,  un  general  célebre  que  necesitaba  nodrizas  y  no  barberos,  y  que  divi- 
dida por  las  desgracias  poUticas  en  los  dos  campos  en  que  lo  estaba  el  pais, 
acreditó  en  ambos  el  lustre  de  su  nacimiento,  la  educación  de  sus  individuos, 
y  probó  al  mundo  que  todavía  existen  en  España  dignos  discípulos  militares 


Digitized  by 


Google 


GARCU  JOTE.  491 

del  Grao  Capitán  y  del  doqae  de  Alba.  El  otro  militar  fué  D.  Félix  Jove,  te* 
Diente  del  regimiento  de  San  Femando,  joven  aprovechado  en  estudios,  que 
pereció  también  un  año  antes  en  el  ejército  de  Aragón.  Una  pequeña  mon- 
tana s^ra  el  sepulcro  de  los  dos  [Mimos. 


Publico  es  y  notorio  que  al  ministerio  liberal  y  eminentemente  reformista 
de  D.  Juan  Alvarez  y  Mendizabal  sucedió  el  de  D.  Javier  de  Isturiz,  que  inició 
en  España  el  funesto  principio  de  mezclar  á  los  empleados  en  las  cuestiones 
políticas  y  de  separarlos  cuando  opinaban  de  distinta  manera  que  el  gobier- 
no. La  destitución  de  los  diez  y  siete  diputados  empleados,  decretada  en  los 
últimos  dias  de  mayo  de  1836  fué  la  señal  de  proscripción.  Cambiáronse  los 
jefes  políticos  de  las  provincias,  y  Be  reemplazaron  con  atletas  furibundos 
del  partido  moderado  que  entonces  descubrió  su  tendencia  reaccionaria.  A 
la  sazón  el  pretendiente  D.  Carlos  ensayaba  también  el  sistema  de  espedi- 
cienes  fuera  del  país  vasco  navarro,  con  objeto  de  adquirir  recursos,  reclu- 
tar  prosélitos  y  estender  su  ínflAencia  y  su  dominio  por  el  territorio  de  la 
Península. 


VI. 


El  general  carlista  Gómez  vino  espresamente  á  Asturias  con  una  respeta- 
ble división  con  el  objeto  de  insurreccionar  este  principado  y  el  vecino  reino 
de  Galicia.  Batidas  las  tropas  de  la  Reina  que  en  escaso  número  cubrían  la 
frontera  de  la  parte  de  Santander,  llegó  en  pocos  días  sin  obstáculos  á  las 
cercanías  de  Oviedo.  No  había  en  esta  ciudad  mas  guarnición  que  el  pro- 
vincial de  Pontevedra  y  la  Milicia  Nacional.  Las  autoridades  deliberaron  de- 
jar la  capital  y  esperar  á  las  inmediaciones  y  sobre  el  camino  de  Castilla  las 
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tropas  que  el  general  Manso  debía  traer  en  combinación  con  la  división  del 
general  Espartero  que  seguía  de  cerca  á  los  de  Gómez.  Posesionados  estos 
de  Oviedo,  destacaron  la  mayor  parte  de  su  fuerza  en  busca  de  los  que  ha- 
bían salido  y  que  mandaba  el  coronel  Pardiñas:  los  atacaron  en  los  Puente» 
de  Soto,  á  una  legua  de  la  ciudad,  hicieron  algunos  prisioneros  y  al  día  si- 
guiente huyeron,  porque  se  aproximábanlos  dos  generales  dé  la  Reina.  Es- 
to pasaba  los  dias  6,  7,  8,  y  9  de  julio.  — •  Jove ,  secretario  de  la  Intenden- 
cia é  individuo  al  mismo  tiempo  de  la  Milicia  Nacional,  marchaba  incorpo- 
rado á  las  autoridades,' y  soto  una  casualidad  le  libertó  de  ser  uno  de  los  pri- 
sioneros. Mientras  tanto  se  fraguaba  en  Madrid  su  ruina  y  hubiera  sido  sin- 
gular coincidencia  que  quedase  prisionero  ó  tal  vez  muerto,  en  defensa  de  la 
causa  misma,  cuyo  gobierno  le  destituía.  En  efecto,  porlaReal  orden  del.* 
de  julio  se  le  separó  de  la  secretaría  de  la  Intendencia  como  persona  influ- 
yente del  partido  exaltado:  así  se  decía  entonces:  esta  Resrl  orden  llegó  por 
el  correo  ordmario  del  6  al  camfpamento  de  Soto,  donde  estaban  las  autori' 
dades,  y  nuestro  diputado  durmió  aquella  noche  sobre  la  balija  que  traía  su 
destitución  y  también  la  del  secretario  del  gobierno  política  D.  Rafael  Gon* 
zalez  Llanos  que  era  2.^ comandante  del  batallón  de  nacionales,  escritor  pú- 
blico feuya  temprana  nraerte  han  sentido  los  amante»  de  la  literatura. 

Concluida  aquella  espedicion,  ahuyentados  los  enemigos  y  vueltas  las  tro- 
pas y  autoridades  á  la  capital,  la  dejó  Jove  y  se  vino  á  la  corte,  donde  se 
mantuvo  sin  colocación,  hasta  que  verificada  la  revolución  de  la  Granja  y  res- 
tablecido el  ministerio  Qalatrava,  le  colocó  el  Sr.  Mendizabal  en  las^  oficinas 
de  liquidación  de  la  deuda  pública  y  le  UeVÓ  de  ausiliár  al  ministerio  de  Ha- 
cienda, dispensándole  señaladas  muestras  de  estimación  y  confianza.  Allí  per^ 
maneció  hasla  fines  de  1838  que  pasó  á  la  dirección  general  de  Aduanas  y 
volvió  al  ministerio  de  oficial  efectivo  de  la  secretaría  á  consecuencia  de  los 
sucesos  de  setiembre  de  1840. 

Desde  el  año  de  1838  representó  como  candidato^  progresista  en  las  elec 
cienes  para  diputados  de  la  provincia  de  Oviedo,  y  á  pesar  de  la  cruda  guer- 
ra que  le  hizo  el  partido  moderado,  obtuvo  siempre  votación  crecida.  Elegi- 
do diputado  en  las  de  1840,  lo  fué  también  en  las  de  1841,  1842  y  en  las 
dos  legislaturas  de  1843,  concluyendo  cuando  el  partido  á  que  pertenecía. 
Durante  estos  años  hizo  dos  renuncias  dfe  su  empleo  de  oficial  de  la  secreta- 
ría del  despacho  de  Hacienda,  por  conservar  ilesa  su  independencia  de  di- 
putado: una  de  ellas,  en  1842,  por  cierta  exigencia  del  ministro  D.  Ranioo 
Calatrava  y  la  otra  cuando  se  rompió  la  coalición  parlamentaria  en  fines  de 
1843  á  la  entrada  del  ministerio  González  Bravo;  No  es  orador,  ni  ha  toma- 
do la  palabra  en  el  Congreso  sino  raras  veces ;  pero  trabajó  bastante  en  las 
comisiones  en  los  años  de  1840  á  1843.  En  las  grandes  cuestiones  suscita- 
das en  aquel  tiempo,  votó  siempre  en  el  sentido  mas  avanzado  progresista. 
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Fué  de  los  partidarios  de  la  regencia  triple^  yotando  después  al  respetable 
D.  AgustÍQ  Arguelles,  que  le  profesaba  particular  cariño. 


VU- 


Desde  183Í  permaneció  separsído  de  la  carrera  y  deJos  negocios  páblico^^ 
coQservando  su  opinión  política  y  haciendo  uso  de  ella  en  favor  de  la  causa 
de  su  partido  en  las  elecciones  generales  de  diputados  y  de  ayuntamientos 
cuando  ha  sido  preciso-  Reducida  á  su  escaso  patrimonio  y  á  su  sueldo  de 
cesante  tuvo  que  dedicarse  á  servir  en  empresas  y  escritorios  particulares, 
entre  ellos  el  del  Excmo.  Sr*  D.  Manuel  Cantero,  para  ganar  honradamente 
su  subsistencia  y  la  de  sus  hijos.  Trabajó  tres  años  en  la  redacción  del  dic- 
cionario geográfico  del  Sr,  Madoz,  en  el  que  es  suya  toda  la  parte  estadísti- 
ca y  administrativa  de  aduanas.  En  1849  escribió  en  unión  con  otro  com- 
pañero un  proyecto  de  ley  general  de  clases  pasivas  que  se  publicó  en  los  pe- 
riódicos y  que  es  notable  por  la  igualdad  que  establece  para  todas  las  car- 
reras. 

Creada  el  año  de  1850  la  Junta  general  de  beneficencia  en  virtud -de  una 
ley  de  las  Cortes,  y  entrando  en  ella  personas  de  todas  opiniones,  desde  el 
duque  de  Riánsares  que  la  presidía,  hasta  el  Sr.  D.  Pedro  de  la  Hoz,  direc- 
tor de  La  Esperanza,  y  formando  parte  los  señores  Cantero ,  Gómez  de  la 
Serna,  D.  Mateo  Seoane,  el  conde  de  Quinto  y  otros  personajes ,  mereció  ser 
propuesto  y  nombrado  secretario  de  ella.  No  era  este  empleo  análogo  en  cla- 
se, pi  categoría,  al  en  que  había  cesado  en  1843,  pero  tenía  la  ventaja  de 
ser  independiente  de  la  política,  y  contraído  únicamente  á  objetos  piadosos 
y  caritativos  en  que  caben  todas  las  opiniones. 

Jove  no  conocía  al  duque  de  Riánsares  hasta  el  día  que  se  le  presentó  ya 
nombrado.  Sabemos  que  al  presentarse  le  manifestó  sus  opiniones  y  antece- 
dentes políticos,  que  el  duque  no  ignoraba,  por  que  la  Junta  le  había  pro- 
puesta  con  pleno  iconocimiento  de  sus  circustancias.  Dedicóse  con  su  acostum- 
brada laboriosidad  á  plantear  la  secretaría  de  la  Junta  y  al  despacho  de  los 
diversos  y  complicados  espedientes  que  como  cuerpo  consultivo  en  el  ramo 
de  beneficencia  le  enviaba  el  ministerio:  entre  estos  se  versaban  cuestiones 
graves  sobre  patronatos,  clasificación  de  establecimientos  piadosos,  públicos 
y  particulares,  y  otros  de  no  menor  importancia.  Se  formó  el  reglamento  pa- 
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ra  ejecutar  la  ley  do  20  de  junio  de  1849,  los  especiales  de  varios  asilos  de 
•provincia,  y  el  del  Hospital  de  hombres  incurables  de  Madrid.  La  Junta  tra* 
*  bajó  con  incansable  afán  en  mejorar  todo  lo  que  tenia  relación  con  la  caridad 
pública  y  para  conocerlo  no  hay  mas  que  recordar  cómo  estaban  los  estable- 
cimientos cuando  se  la  entregaron,  y  cómo  se  hallan  en  la  actualidad. 

No  podia  conferirse  á  nuestro  diputado  un  cargo  mas  análogo  á  su  carác- 
ter: así  es  que  no  contento  con  tener  al  corriente  el  despacho  de  los  nego- 
cios de  la  Junta,  que  como  los  de  toda  corporación  en  que  los  vocales  son 
gratuitos  pesan  esclusivamente  sobre  el  secretario,  visitaba  á  menudo  los  es- 
tablecimientos, no  solo  generales,  sino  los  demás  de  la  corte,  se  enteraba  de 
sus  necesidades,  procuraba  remediarlas  y  cuidaba  sobre  todo  de  que  estu- 
viese corriente  por  el  Tesoro  el  pago  de  sus  consignaciones.  El  duque  pre- 
sidente y  él  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  qu^  le  sustituía  en  sus  frecuen- 
tes ausencias,  le  dispensaban  particular  aprecio  y  confianza ,  admirados  de 
su  aplicación,  actividad  é  inteligencia;  lo  mismo  sucedía  en  el  ministerio; 
y  aunque  á  todos  eran  notorias  sus  opiniones  políticas ,  que  tampoco  él 
ocultaba,  cuando  era  preciso  enunciarlas ,  enlodas  partes  le  estimaban  y 
consideraban. 


VHL 


Habiéndose  mandado  construir  él  Hospital  de  la  Princesa,  en  las  afueras 
de  esta  corte,  para  celebrar  el  natalicio  de  la  heredera  del  trono,  se  creó 
una  junta  encargada  de  las  obras  y  se  dio  la  presidencia  al  que  lo  erfi  de 
la  general  de  beneficencia;  tratábase  de  elegir  un  secretario,  y  se  deseaba 
persona  entendida,  pero  que  no  gravase  con  sueldo  los  fondos  de  la  suscri- 
cion  abierta  en  toda  la  Península  y  en  Ultramar  para  costear  la  obra.  Jove 
se  ofreció  á  este  servicio  gratuito,  y  justo  es  decir  que  lo  ha  desempeñado 
con  una  exactitud  y  desinterés  que  hacen  su  mayor  elogio;  y  ha  llevado  tan 
al  estremo  su  celo  filantrópico  en  este  punto,  que  á  pesar  de  que  la  junta  no 
existe,  ni  mas  vocal  de  ella  que  el  gdiernador  de  Madrid,  ha  seguido  y  si- 
gue dirigiendo  toda  la  parte  económica  y  administrativa  de  la  obra,  hasta 
su  conclusión,  sin  embargo  de  haber  dejado  la  secretaría  de  beneficencia  y 
vuelto  á  las  graves  ocupaciones  del  ministerio  de  Hacienda  y  de  la  carrera 
parlamentaria. 
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IX. 


Verficada  la  revolución  de  julio,  á  pesar  de  que  por  su  carácter  pacífico 
no  tomó  parte  activa  en  ella ,  la  opinión  le  designó  bien  pronto  como  una 
de  las  personas  notables  del  partido  progresista.  Como  tal  le  comisionó  al 
instante  su  provincia  de  Oviedo,  para  cumplimentar  en  principios  de  agosto 
siguiente  al  duque  de  la  Victoria,,  al  general  San  Miguel,  al  ayuntamiento  y 
Milicia  Nacional  de  la  corte  por  el  triunfo  de  los  buenos  principios ,  al  mis- 
rao  tiempo  que  el  ministro  de  la  Gobernación  y  el  gobernador  de  Madrid 
ie  nombraban  vocal  secretario  de  la  comisión  superior  de  Sanidad  y  Benefí- 
cencia,  encargada  de  adoptaren  setiembre  las  disposiciones  higiénicas  y 
económicas  para  precaver  y  atenuar  los  efectos  del  cólera  morbo,  que  poco 
después  apareció  en  la  capital,  aunque  por  fortuna  de  una  manera  poco 
alarmante. 

Suya  es  la  redacción  del  dictamen  razonado  que  sobre  estos  importantes  ser- 
vicios se  publicó  en  las  Gacelas  de  aquel  mes.  Infatigable  en  todo  loquepodia 
aliviar  á  la  humanidad  doliente  y  desvalida,  recorrió  en  aquellos  dias  los 
hospitales  generales,  el  especial  de  coléricos  de  San  Gerónimo  y  los  otros 
que  estaban  preparados :  en  ellos  sustituyó  al  señor  gobernador  Sagastí,  de 
quien  es  particular  amigo,  y  á  quien  sus  graves  ocupaciones  no  permitian 
acudir  á  todas  partes;  dictó  varias  disposiciones  oportunas  en  medio  de  los 
enfermos,  y  acreditó  por  último  que  nada  le  arredra  cuando  el  pobre  enfer- 
mo reclama  sus  auxilios.  También  es  vocal  de  la  comisión  investigadora  de 
memorias  de  beneficencia  de  la  provincia  de  Madrid. 

Aunque  tranquilo  en  el  modesto  empleo  de  la  Junta  general  de  beneficen- 
cia, no  pudo  evitar  que  el  gobierno  le  repusiera  en  octubre  en  el  de  oficial 
mayor  de  la  secretaría  del  despacho  de  Hacienda,  que  es  el  que  le  correa 
pondia  por  ser  el  mas  antiguo  de  los  del  ano  de  1843,  y  al  propio  tiempo  la 
provincia  de  Oviedo  le  elegía  diputado  para  las  Cortes  Constituyentes.  Vol- 
vió, pues,  al  desempeño  de  tareas  análogas  á  las  que  en  los  años  de,  1840 
al  de  1843  le  habían  proporcionado  continuos  disgustos  y  compromisos: 
bien  los  preveía,  y  hubiera  querido  evitarlos;  pero  en  tales  circunstancias  no 
es  dado  al  hombre  publico  otra  cosa  que  seguir  la  senda  que  le  marcan  sus 
principios  y  sus  deberes. 
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X. 


Abierto  el  Parlameoto,  no  dudó  en  colocarse  entre  los  progresistas  que 
consideraban  necesaria  la  monarquía  constitucional  de  Dona  Isabel  II,  pero  en- 
lazada de  tal  manera  con  aquellos  principios  en  toda  su  pureza,  que  hiciera 
imposible  el  abuso  de  ciertas  prerrogativas,  y  que  volviéi'amos  á  los  dias 
aciagos  para  la  libertad  y  para  el  bien  del  pais  que  habíamos  sufrido  duran- 
te oncéanos,  aciendo  estériles  tantos  sacrificios  de  sangre  y  de  dinero  como 
se  habían  prodigado  para  afianzar  aquellos  caros  objetos.  Para  esto  creia  que 
era  precisaliberalizar  la  situación,  aceptar  las  consecuencias  legítimas  de  la 
revolución  de  julio,  colocar  al  frente  de  la  administración  pública  personas 
comprometidas  por  defenderla,  organizar  la  hacienda  mejorándola  sin  des- 
truirla ,  y  abrir  después  las  inmensas  vias  de  riqueza  que'  el  pais  en- 
cierra. 

Por  desgracia  no  estaba  el  departamento  de  Hacienda  á  esta  altura.  Pre- 
dominaban en  él  influencias  retrógradas  ó  estacionarias;  y  el  ministro,  aunque 
honrado  y  con  algunas  ideas  generales  en  el  ramo  no  comprendía  su  ver- 
dadera situación.  En  vano  intentó  Jove  que  se  variase  esta  marcha  y  que  se 
presentase  al  Parlamento  á  un  mismo  tiempo,  clara  y  esplicita  la  situación 
que  tenia  la  Hacienda,  y  se  hiciesen  los  nombramientos  en  cesantes  y  en 
otras  personas  inteligentes  y  comprometidas  por  el  nuevo  orden  de  cosas. 
Encargado  interinamente  de  la  subsecretaría  en  principios  de  diciembre, 
tuvo  que  renunciarla  á  los  pocos  dias  y  también  el  destino  de  oficial  'mayor,  por 
no  ser  instrumento  de  un  sistema  que  observó  se  seguía  ^r  determinadas 
influencias  para  sostener  en  la  administración  la  mayor  parte  de  los  elementos 
del  partido  moderado,  dando  escasa  participación  á  los  progresistas  y  fal- 
deando las  legítimas  consecuencias  de  la  revolución  de  julio. 
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XI. 


Poco  tiempo  permaDeció  cesante,  porque  el  duque  de  Sevillano  le  repuso 
en  la  plaza  de  oficial  mayor  de  la  secretaría;  pero  tuvo  sus  razones  de  deli- 
cadeza para  no  presentarse,  hasta  que  nombrado  en  20  de  enero  ministro  el 
Sr.  D.  Pascual  Madoz,  con  quien  leunian  antiguas  y  estrechas  relaciones 
políticas  y  personales,  vino  en  su  compañía  al  ministerio  y  fué  desde  entonces 
una  de  las  personas  de  su  particular  confianza.  Poco  después  le  nombró  sub- 
secretario, cuyo  destino  ha  desempeñado  con  incansable  laboriosidad,  secun- 
dando los  pensamientos  de  aquel  ministro,  cuya  actividad  solo  puede  com- 
pararse á  la  de  Mendizabal  en  los  años  de  35  y  36.  Dotado  Madoz  de  una  na- 
turaleza privilegiada  para  el  trabajo,  de  una  inteligencia  poco  común,  es  de 
aquellos  genios  que  conciben  muchas  ideas  á  un  tiempo,  las  espresan  lijera- 
mente,  quieren  ser  comprendidos  en  el  acto,  y  que  luego  otras  personas  des- 
envuelvan y  espliquen  su  pensamiento  con  rapidez,  precisión  y  exactitud. 

Tal  es  en  compendio  la  vida  pública  del  diputado  cuya  biografía  escribi- 
mos; modesto  en  su  porte,  arreglado  en  sus  costumbres,  de  carácter  vivo, 
franco  y  espansivo,  tal  vez  demasiado  en  algunas  ocasiones,  es  general- 
mente apreciado  de  cuantos  le  conocen.  Pocos  meses  hace  que  ha  sufrido  un 
golpe  irreparable  en  sü  familia,  de  la  que  es  idólatra  en  estrerao;  un  hijo  de 
21  años,  joven  de  grandes  esperanzas  artísticas  y  literarias,  le  arrebató  la 
muerte  en  breve  tiempo,  y  aunque  esta  cruel  desgracia  y  la  enfermedad  quo 
la  preparó,  ocurrieron  en  la  época  de  mas  ocupaciones  parlamentarias  y  mi- 
nisteriales para  su  padre,  ni  un  solo  momento  faltó  de  su  puesto,  y  sacrificó 
los  sentimientos  de  la  naturaleza  á  los  deberes  de  hombre  páblico.  En  el  ^j- 
tual  Congreso  pertenece  y  vota  generalmente  con  el  centro  izquierdo,  ha  inau- 
gurado en  unión  con  el  diputado  Escalante  el  pensamiento  reparador 
del  abono  de  los  1 1  años  á  los  empleados  que  han  dejado  de  servir  por  causas 
políticas  desde  1843  á  1854,  en  analogía  con  lo  que  se  ha  concedido  á  los  mi- 
litares. Es  partidario  de  la  desamortización  civil  y  eclesiástica,  de  las  doctrinas 
del  libre  cambio  en  aduanas,  pero  con  la  anomalía  que  le  notan  algunos  de 
sus  amigos,  de  quédenla  parte  administrativa  y  orgánica  de  la  Hacienda  le  he- 
mos oido  espresarse  con  preferencia  por  el  sistema  que  seguía  antes  del  año 
de  1854  por  considerarlo  mas  exacto,  sencillo  y  económico:  tiene  la  cruz  de 
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Carlos  III,  es  Intendente  honorario  de  marina,  secretario  de  S.  M.  con  ejer- 
cicio de  decretos,  socio  de  la  económica  de  amigos  del  pais  de  Asturias;  pero 
jamás  se  le  ve  ostentar  uniforme  ni  condecoración  alguna;  vestido  siempre 
con  sencillez  y  sin  pretensiones  de  otra  clase  que  la  de  servir  á  su  pais,  hacer 
á  sus  semejantes  el  bien  que  puede  y  cuidar  de  la  educación  de  sus  hijos. 
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I  bien  es  cierto  que  cada  individuo 
obedece  siempre  á  su  temperamento, 
W  y  filie  en  vano  trataría  de  sustraerse  á  su  dominio  en  el 
mas  pueril  de  sus  actos ,  de  sus  tendencias  6  sus  mani- 
lestaeiones ,  también  es  indudable  que  solo  en  causa» 
muy  anteriores á  nuestro  propio  raciocinio,  debe  el  filó- 
sofo inquirir  el  móvil  de  la  índole  que  poseemos  y  que 
nos  han  ido  produciendo  las  diversas  y  contrarias  in- 
fluencias entre  que  nos  hemos  desarrollado.  El  hombre 
público ,  desde  el  momento  en  que  en  tal  le  constituyen  las  circunstancias 
políticas  de  una  sociedad  cualquiera,  es  una  encarnación  completamente 
nueva  dentro  de  los  límites  de  la  vida  privada ,  y  no  es  fácil  sin  conocer 
aquella  trazar  un  boceto  del  único  aspecto,  bajo  que  nos  es  dado  conside- 
rarlo. 

Asi,  pues,  nada  menos  estraño  que  heredar  con  la  fisonomía  de  nuestros 
projenitores  y  mas  lógicamente  si  cabe,  la  clave  constitutiva  de  sus  senti- 
mientos y  sus  apreciaciones,  de  su  manera  de  ser  y  de  su  manera  de  apare- 
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cer,  á  cuya  completa  similitud  coadyuvan  sin  tregua  en  nosotros  no  solo  los 
vínculos  de  la  naturaleza  sino  los  de  la  costumbre,  no  solo  las  derívadoiies 
de  la  esencia  sino  las  de  la  forma,  cuya  sempiterna  presión  nos  vacía  y  ajusta 
mas  cada  vez  á  sus  moldes. 


D.  Femando  Vinent  y  Vives  es,  en  nuestra  humilde  <^inion,  y  según  los 
dato^  que  poseemos,  un  testimonio  irrefragable  de  aquella  pretensa  verdad. 

Nació  en  Mahon  en  octubre  de  1817  á  1818.  Su  padre ,  D.  José  Vinent, 
fué  marino  en  su  juventud ,  como*  posteriormente  todos  sus  hijos ,  y  toda- 
vía en  Menorca  existe  tal  cual  vetusto  y  magullado  compañero  de  tantas 
espediciones  navales ,  partícipe  esforzado  de  sus  glorías  y  contratiempos. 

Hé  aquí  el  origen  de  la  estimable  persopa  cuya  biografía  nos  ha  sido  en* 
comendada,  y  en  el  examen  del  que  deberemos  inquirir  la  base  fundamen- 
tal de  su  significación  moral  y  política ,  tal  cual  se  nos  presenta  en  el  punto 
en  donde  las  circunstancias  le  han  colocado. 

Con  efecto;  asentado  el  principio  de  que  solo  en  el  hogar  doméstico  de- 
be estudiarse  y  puede  conocerse  al  hombre,  cualquiera  que  sea  su  importan- 
ciay.su  condición  ó  su  fortuna;  consignado  previamente  el  axioma  de  que  asi 
como  la  vida  privada  es  siempre  el  esqueleto,  la  vida  pública  es  la  máscara 
siem{»*e;  permitido  nos  será  si  no  traspasar  el  velo  de  tan  sagrado  recinto, 
para  lo  cual  nada  concede  autoridad  bastante,  ni  nos  sería  tampoco  posible 
á  nosotros,  apelar  á  todos  los  antecedentes  locales  que  puedan  auxiliar  nues- 
tro propósito,  traduciendo  en  cada  elemento  de  la  consicteracíon  que  siempre 
ha  disfrutado  esta  familia,  la  consecuencia  tangible  de  su  valor  moral  tras- 
mitido á  todos  sus  vastagos,  y  con  particularidad  al  cuyo  bosquejo  nos 
ocupa. 

Ya  hemos  dicho  que  D.  José  Vinent,  padre  del  actual  diputado,  fue  ma- 
rino durante  su  juventud,  sin  perjuicio  de  contar  con  un  patrimonio  sufiden- 
te  á  sus  necesidades;  pero  mancebo  aun  y  estremadamente  fogoso,  mal  po* 
dia  avenirse  su  natural  energía  á  los  estrechos  límites  dentro  los  que  le  con- 
cretaban sus  intereses;  armó,  pues,  bajo  su  mando  un  pequeño  bergantín  que 
le  pertenecía,  y  lanzóse  al  mar  en  donde  atravesó  toda  clase  de  peligros,  ya 
en  servicio  propio,  ya  de  los  que  se  lo  reclamaban  en  combinación  con  sos 
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empresas  y  sus  cálculos.  A  caber  en  estos  apuntes  otra  mira  que  la  preli- 
minar que  nos  los  inspira,  ocasión  seria  esta  de  revelar  infinidad  de  episo- 
dios á  cual  mas  dramáticos  y  curiosos ,  en  todos  los  que  se  condujo  el  atre- 
vido isleño  con  tanta  discreción  como  gallardía,  y  salvando  siempre  con  ad- 
mirable acierto  y  de  consuno  con  su  conveniencia  su  arrogancia.  Pero  en  el 
ocaso  de  la  juventud  y  ya  casi  cimentada  su  fortuna,  amonestado  de  conti- 
nuo por  las  súplicas  de  familia  y  atraído  mas  y  mas  por  el  amor  y  el  cuida- 
do de  sus  hijos ,  renunció  por  completo  á  sus  espediciones ,  y  establecióse 
definitivamente  en  Mahon,  su  pueblo  natal,  á  donde  importó  como  muchos 
de  sus  paisanos  los  tesoros  no  solo  de  sus  ganancias  sino  de  su  ilustración, 
de  su  responsabilidad  y  su  esperiencia. 

Constituyóse  entonces  en  armador,  y  escusado  es  decir  cuál  sería  su 
influenda  en  una  población  esencialmente  marítima  y  que  había  de  cerca  y 
en  tan  repetidos  casos  cerciorádose  lo  mismo  de  la  anchura  de  su  corazón 
qoe  de  la  suavidad  de  su  trato  y  la  firmeza  de  su  carácter.  Generoso  como 
verdadero  hidalgo  de  mar,  y  conocedor  de  la  alia  estima  con  que  embellece 
al  hombre  su  elevación  y  su  patriotismo ,  fué  de  los  primeros  que  á  princi- 
pios de  este  siglo,  y  con  motivo  de  las  penalidades  del  Tesoro,  brindaron  á 
Carlos  rV  con  una  parte  nada  insignificante  de  su  fortuna,  según  consta  de  un 
oficio  que  tenemos  á  la  vista,  fechado  en  19  de  febrero  de  1806,  y  en  el  cual 
se  dice  por  encargo  de  S.  M«  que:  «Enterado  de  las  generosas  ofertas  que 
por  su  patriotismo  y  su  amor  al  Estado  había  hecho,  se  le  daban  las  inas 
justas  gracias  y  se  aceptaban,  etc.,  etc.i  circunstancia  que  basta  por  si  sola 
á  evidenciar  cuanto  relativo  á  su  generosidad  llevamos  manifestado. 

Mas  como  quiera  que  su  entendimiento  fortalecido  y  madurado  con  los 
negocios  y  los  viajes,  repugnara  instintiva  y  comparativamente  las  tinieblas 
contra  que  veía  pugnar  toda  mejora  política  en  España ,  con  relación  á  los 
superiores  adelantos  de  otras  naciones,  y  á  consecuencia ,  sin  duda ,  de  sus 
p<]J>licas  y  leales  referencias  en  la  materia,  fue  en  1819  incluido  en  una  de 
las  listas  del  Santo  Oficio  de  Palma,  verdugo  inexorable  de  toda  razón ,  de  to- 
da cultura  y  de  todo  adelanto.  Pudo,  no  osbtante,  lívitar  el  peligro  que  en- 
tonces le  amenazaba,  y  del  cual  tuvo  lugar  de  indemnizarse  muy  pronto ,  di- 
fundiendo y  propagando  desde  1820  al  25  los  primeros  gérmenes  de  liber- 
tad política  que  entonces  reaparecieron  entre  nosotros ,  con  el  anuncio  de 
aquella  Constitución  tan  anhelada  como  estéril.  La  promulgación  de  tales 
doctrinas  puso  en  inminente  riesgo  su  persona ,  y  atormentó  por  algún 
tiempo  su  existencia,  no  avezada  á  tal  género  de  sinsabores.  Y  aquí ,  y  toda 
vez  que  al  reseñar  estas  noticias  solo  nos  proponemos  motivar  sus  consecuen- 
cias con  relación  á  una  de  las  personas  sobe  que  gravitaron ,  no  podemos 
prescindir  de  anotar  un  hecho  bastante  trivial  en  sí ,  pero  de  una  aciaga  ana- 
logia  entre  los  dos  Vinent;  D.  José  (padre)  y  su  hijo  D.  Fernando. 
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Fué  aquel  en  1823  comprendido  en  los  sanguinarios  decretos  de  la  regen- 
cia de  Urgel  (según  puede  consultarse  en  las  Memorias  del  general  Mina,  to- 
mo III,  pág.  182)  en  compañía  de  Mercada! ,  Orfila  y  otros,  cayos  nombres 
constan  en  la  instrucción  reservada  de  Pol  de  Quinbemat,  titulado  brigadier 
y  ministro  de  Estado  á  la  sazón. 

¡Misterios  del  azar! 

¿Quién  les  hubiera  dicho  á  aquellos  aun  fuertes  varones  que  juntos  cor- 
rían el  peligro  antes  mencionado,  que  treinta  ranos  después  uno  de  sus  hi-' 
jos,  D.  Fernando  Vinent,  había  de  recojer  al  otro  D.  Pedro  Mercadal  el  bra- 
vo teniente  dé  Farnesio,  casi  exánime  y  despedazado  por  la  metralla  fratri- 
cida de  Vicálvaro? 

Así  acaeció  por  desgracia  en  circunstancias  no  menos  difíciles  en  que 
como  el  ano  23  se  trataba  también  de  la  libertad  de  la  patria,  ante  cayas 
aras  exhaló  su  postrer  aliento  tan  simpático  y  malogrado  joven. 

Desde  la  citada  época  escusado  es  ingerir  el  curso  de  los  demás  sucesos 
en  que  fluctuó  la  casa  de  Vinent,  un  tiempo  remarcable  y  poderosa  en  sa 
isla,  y  mas  tarde  quebrantada  á  lo  sumo  por  efecto  de  contrarios  embates, 
de  inciertas  ó  fracasadas  negociaciones. 

No  obstante,  su  ruina  nunca  fué  tal  que  privase  á  sus  inmediatos  deudos 
de  los  medios  necesarios  á  su  mas  perfecta  y  brillante  educación ,  como  es  se- 
guro que  cualquiera  de  ellos  y  todos  juntos  lo  han  bastantemente  atestiguado. 
Acostumbrados  además  al  verdadero  conocimiento  de  los  derechos  y  los  de- 
beres del  hombre  honrado,  en  cuya  enseñanza  era  su  padre  cabal  y  entendi- 
do maestro,  ningún  esfuerzo  les  ha  costado  empaparse  en  la  severidad  de  sos 
altivas  pero  eficaces  doctrinas,  á  las  cuales  sirve  de  núcleo  la  obligación  eo 
que  todos  nos  hallamos  de  acrecentar  cuando  se  posee  y  de  conquistar  en 
otro  caso  el  bienestar  y  la  consideración  que  la  sociedad  siempre  nos  esqui- 
va, pero  solo  hasta  que  nuestro  indomable  merecimiento  se  los  arranca  y  nos 
los  vincula. 


m. 


Hé  aquí  brevemente  analizada  la  atmósfera  local  entre  que  se  han  desen- 
vuelto, organizado  y  constituido  todos  los  individuos  de  esta  familia,  á 
salvo  hoy,  en  lo  posible,  de  los  rigores  y  las  vicisitudes  de  la  fortoni. 
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Cuando  se  considera  lo  que  semejantes  principios,  lo  que  sus  gérmenes  esen- 
cialmente próbidos  y  lo  que  su  aliento  soberano  y  fecundo  es  capaz  de  pro- 
crear en  el  corazón  de  la  juventud  tan  dispuesto  á  todo  lo  que  es  levantado 
y  orgulloso,  nada  deberá  estranarnos  el  que  casi  todos  los  mas  grandes  ca- 
racteres de  la  vida  social,  concedan  tan  suma  importancia  á  los  orígenes  de 
las  cosas  y  de  las  personas. 

D.  Femando  Vinetit,  amamantado  y  nutrido  en  la  ruda  austeridad  de  sus 
progenitores,  es  fuerte  y  altivo  como  ellos,  si  bien  la  elasticidad  de  nuestras 
costumbres  de  hoy,  y  el  espectáculo  siempre  doloroso  del  ateismo ,  del  ener- 
vamiento, del  desencanto  de muchos  por  no  decir  de  todos,  han  basta 

cierto  punto  contagiado  su  idealidad,  demasiado  predispuesta  al  examen  de 
cuanto  le  afecta  ó  de  cuanto  le  sorprende,  que  es  por  punto  general  todo  lo 
qua  abriga  una  pretensión  de  costumbre  ó  de  autoridad  filosófica. 

«Yo  quiero  saber  por  qué  es  esto  cuando  esto  no  debe  ser.  • 

Hé  aquí  á  D»  Femando  Vinent- 

Y  ya  que  es  preciso  en  trabajos  de  la  clase  del  que  nos  ocupa  hilvanar 
mas  ó  menos  detenidamente  la  vida  de  cada  individuo  página  á  página,  co- 
mencemos por  decir  que  ©.  Fernando  \inent  en  sus  primeros  años  era  el 
ejemplo  de  sus  diminutos  consimiies,  que  obligado  mas  tarde  Á  escoger  car- 
rera literaria,  en  contra  de  su  gusto  escogió  la  medicina,  y  que  convencido 
muy  pronto  de  que  las  aulas  solo  eran  para  él  un  campo  estéril  donde  su 
vigor  físico,  su  índole  activa  y  su  vehemencia  política  maierializaba»  dema- 
siado pronto  todas  las  cuestiones,  reelegó  cordialmente  los  libros  y  la 
esclavitud  de  testo  para  entregarse  á  meditaciones  de  diversa  profundidad, 
y  sembrar  en  la  juventud  y  esparcir  ea  tomo  la  semilla  de  sus  ideas  y  de 
sus  concepciones,  tan  ardientes  como  liberales.  Solo  asi  se  esplica  que  antes 
de  los  19  años  hubiera  con  otros  amigos  fundado  un  periódico  destinado  á 
reflejar  la  hoguera  de  lodos  aquellos  cerebros  vírgenes  y  tempestuosos,  y  que 
apenas  cumplidos  los  20  fuera  nombrado  comandante  del  primer  batallón  de 
la  Milicia  Nacional  de  su  pais,  y  reelegido  cuatro  veces  y  siempre  por  una- 
nimidad durante  los  años  sucesivos. 

Algo  mas  que  su  fijeza  política  prueba  esto  y  es  precisamente  su  fijeza  mo- 
ral; es  su  consecuencia ,  su  valía ,  su  importancia  civil,  lo  cual  solo  justifica 
la  mas  intachable  probidad,  el  mas  esforzado  ánimo,  y  un  fondo  igualmente 
absoluto  de  patriotismo  y  de  justicia. 

Pero  aquí  también  comenzó  para  el  joven  patricio  la  serie  de  las  políticas 
tribulaciones.  En  1837  hubo  algún  pequeño  desorden  en  el  colegio  electo- 
ral de  Mahon.  Alarmados  el  Capitán  general  y  Gefe  político  de  las  Baleares, 
Sres.  Barrutell  y  Lecuna  á  consecuencia  de  los  exagerados  partes  que  se  les 
remitieron,  se  embarcaron  inmediatamente  en  un  vapor  inglés  y  otro  español, 
con  todas  las  tropas  disponibles  acuarteladas  en  Palma  de  Mallorca.  Bien 

65 


Digitized  by 


Google 


506  VINENT   Y   VIVES. 

pronto  debieron  cerciorarse  aquellas  con  estremo  súpitas  autoridades,  de  que» 
el  hecho  en  cuestión  se  circunscribía  á  una  de  tantas  refriegas  (nunca  discul- 
pables) entre  progresistas  y  moderados,  para  cuya  completa  pacificación  y 
escarmiento  bastaron  las  providencias  de  la  autoridad  local ,  y  mas  aun  d  efi- 
caz apoyo  de  todas  las  gentes  sensatas.  No  lo  estimaron  así  los  jefes  recien 
venidos;  y  tales  proporciones,  y  tal  significación  y  trascendencia  tanta  le  atri- 
buyeron á  lo  sucedido,  que  la  Milicia  Nacional  fue  desarmada,  muchos  hon-. 
rados  vecinos  procesados ,  y  miyor  número  aun  oculto  y  fugitivo. 

¡Triste  y  deplorable  lógica  de  nuestras  discordias  civiles,  en  que  todos 
los  partidos  han  olvidado  alternativamente  los  fueros  de  la  verdad,  los  prin- 
cipios de  la  justicia,  siempre  quede  su  violación  hayan  podido  enorgullecer- 
se las  banderas  á  que  se  afiliaron. 

En  casos  tales. 
Los  vencidos  son  traidores 
Los  vencedores  leales. 


Numerosas  fueron  las  prisiones.  D.  Fernando  Vinent,^  sin  embargo,  pudo 
escaparse.  Gracias  á  la  serenidad  con  que  la  Providencia  lo  ha  dotado,  se 
deslizó  enmedio  de  los  soldados  que  rodeaban  su  casa,  pasó  rozando  con  su 
mismo  oficial,  y  á  favor  de  la  oscuridad  de  la  noche  y  mas  aun  de  su  pre- 
sencia de  ánimo,  logró  evadirse  y  guarecerse  durante  tres  meses  en  un  pais 
de  tan  corta  estension  como  es  aquella  isla. 

Difícil  es  calcular  la  dosis  de  espíritu  y  de  habilidad  que  acredita  seme- 
jante empresa  en  paraje  necesariamente  reducido  y  limitado,  poblado  de 
amigos  y  de  enemigos,  y  reenchido  de  espías  furiosos  y  avergonzados. 

Por  fin,  después  de  una  vida  completamente  incómoda  y  casi  de  continuo 
acibarada  por  el  peligro,  pudo  llegar  á  bordo  de  un  brik  francés  que  le  tras- 
ladó á  Gibraltar.  De  allí,  y  provisto  de  un  pasaporte  estranjero  vino  á  Espa- 
ña; unas  veces  procedente  de  Lisboa,  otras  de  Tánger,  pero  en  realidad 
siempre  al  servicio  de  las  particulares  gestiones  que  se  le  confiaban  y  al  me- 
jor desempeño  de  las  que  contribuía  en  gran  manera  su  instrucción,  su  pre- 
sencia simpática,  y  el  espoleo  y  las  alternativas  del  peligro. 

Ya  en  1841  pudo  venturosamente  regresar  á  Mahon,  en  donde,  como  era 
de  suponer  fué  recibido  con  el  mayor  entusiasmo.  En  este  tiempo  mereció 
los  votos  de  su  ciudad  natal  para  representarla  en  la  corte,  pero  mal  secun- 
dada su  elección  en  el  resto  de  la  provincia,  quedóse  sin  sentimiento  entre 
sus  paisanos. 

Ellos  no  hablan  podido  hacer  mas,  y  para  demostrárselo  así  y  en  prenda 
del  general  regocijo  con  que  se   había  saludado  su  llegada,  le  eligieron  su 
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alcalde  primero  constitucional,  en  lo  cual  ciertamente  dieron  una  gran  prue- 
ba de  deferencia,  de  penetración  y  de  cordura. 

Por  entonces  fué  cuando,  á  consecuencia  de  los  sucesos  de  octubre  en  Ma- 
drid, recibió  del  gobierno  una  circular  reservada  por  la  cual  se  sometían  á 
su  inmediata  iiispeccion  y  autoridad  todos  los  pueblos  de  aquella  jurisdicción, 
con  facultades  estraordinarias  de  adoptar  gubernativamente  cuantas  dispo- 
siciones creyese  convenientes  á  la  seguridad,  y  mediante  refrenda  á  los 
jefes. 

Hé  aquí,  sin  género  de  duda,  la  época  mas  galardonada  de  aquel  pundo- 
noroso joven.  Colocado  al  frente  de  los  intereses  locales  de  su  mismo  pueblo, 
del  circo  que  le  vio  nacer;  aleccionado  con  los  recientes  sinsabores  y  desen- 
gaños producidos  por  su  vehemencia  pasada,  y  herido  como  toda  inteligen- 
cia superior  por  el  recuerdo  de  ingratitudes  y  violencias,  de  ultrajes  y  de- 
cepciones, que  ora  mas  que  nunca  cabia  en  su  mano  revindicar,  viósele  no 
(atante  completamente  ajeno  á  sus  individuales  pasiones,  verdadero  admi- 
nistrador y  custodio  de  la  equidad  que  representaba,  y  ocupado  sin  tregua 
esclusivamente  en  aplicar  la  justicia,  en  distribuir  el  bien ,  en  corregirlo  y 
beneficiarlo  todo,  en  ser  la  verdadera  salvaguardia  del  pro-comun  de  la  is- 
la, borrados  y  confundidos  por  completo  á  sus  ojos  los  lindes  de  propios  y 
estraños,  de  amigos  y  de  enemigos  en  cuanto  se  refiere  al  adelantamiento 
y  bienandanza  de  la  generalidad  de  sus  administrados. 

Hoy  todos  le  rinden  completa  justicia ;  ninguno  es  osado  á  poner  en  tela 
de  juicio  las  singulares  prendas ,  el  espíritu  recto  y  sentido  corazón  de 
aquel  aun  joven  y  ya  antiguo  funcionario  que  tan  bien  supo  hermanar  la 
independencia  oficial  con  la  cordialidad  privada,  la  crudeza  de  la  ley  con  la 
blandura  de  la  estimación,  de  la  urbanidad  y  de  la  simpatía.  Así  fué  como 
durante  el  mando  militar  en  aquella  Isla  de  su  comandante  general  D.  Ma- 
nuel Lebrón,  prestóle  á  él  y  á  la  nación  todos  los  mas  desinteresados  ser- 
vicios á  propósito  de  ciertos  proyectos  atribuidos  á  la  Francia  y  sobre  los 
que  nuestra  habitual  circunspección  nos  impide  reproducir  ya  en  el  día  pasa- 
dos y  nada  fabulosos  detalles.  Baste  saber  que  á  la  gallardía,  al  talento, 
á  la  confianza  que  por  do  quier  acompañaban  y  como  que  se  desprendían 
en  tomo  del  joven  Vinent,  se  averiguaron  y  sorprendieron  infinidad  de 
secretos  muy  misteriosamente  velados ,  y  sobrepujó  nuestro  pabellón  las 
finas  maquinaciones  en  su  contra  amañadas ,  y  cuyas  consecuencias  quizá, 
no  hayan  aun  en  su  totalidad  desvanecídose. 

Posteriormente,  y  desde  el  nuevo  cambio  con  que  se  trasformó  la  cosa 
pública  en  1843,  retiróse  á  la  vida  privada,  en  cuyo  amigable  centro  no 
era  por  cierto,  ni  menos  festejado,  ni  menos  querido ,  y  cuyas  apacibles 
auras  embalsamaron  mas  y  mas  los  varios  y  continuos  estudios  á  que  se 
entregó  con  ardor  y  que  acabaron  de  esclarecer  su  ya  cabal  y  esperimen- 
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tado  discernimiento.  Sus  enemigos  ^  sin  embargo ,  sus  envidiosos  mas  bien, 
que  en  el  hombre  ilustrado  basta  por  delito  la  simple  distinción  que  le  escep- 
tua ,  prevaliéronse  de  la  rigidez  con  que  semejante  ocasión  brindaba  á  sus 
odios,  y  le  incluyeron  en  una  estensa  lista  de  personas  desafectas  y  y  por 
consiguiente,  perjudiciales á  la  nueva  era  que  acababa  de  entronizarse,  con 
ánimo  de  que  el  Excma.  Sr.  general  Tacón ,  suprema  autoridad  militar 
entonces  de. la  provincia^  los  encarcelase  en  obsequio  á  la  sinrazón  de  algu- 
nos, 6  los  proscribiese  del  pais ,  cuando  menos,  con  general  escándalo  de 
todos.  Por  fortuna ,  y  sea  dicho  en  loor  suya,  pudo  mas  el  buen  sentido 
de  aquel  ilustre  veterano  que  los  aspavientos  .y  declamaciones  de  semejan- 
tes repúblicos.  D.  Fernando  Vinent  sintió ,  empero ,  aquel  golpe  mas  quizá 
que  todas  sus  anteriores  desventuras ,  y  profundamente  hastiado  y  cada  vez 
mas  desdeñoso  en  medio  de  una  sociedad  igualmente  voluble  que  desagra- 
decida ,  abandonó  definitivamente  su  pais ,  A  que  ignoramos  haya  vuelto 
desde  entonces ,  y  que  sin  cesar ,  no  obstante ,  ha  sido  él  altar  de  sru  ado- 
ración y  el  mytho  de  sus  votos. 

De  paso  en  Madrid ,  y  tomando  en  cuenta  sus  derrotas  de  fortuna  y  su 
educación  pasada ,  reanudó  perezosamente  los  estudios  escolares  y  se  reci- 
bió de  médico  en  la  facultad  de  esta  corte,  cuya  profesión  ha  ejercido  par- 
ticularmente algún  tiempa,  con  angular  acierto  y  en  el  seno  de  una  florida 
clientela. 


IV. 


Tal  era  últimamente  su  situación ,  cuando  de  súbito  y  espontátíeaimente 
fué  nombrado  diputado  á  Cortes  por  el  mismo  Mabon ,  su  pais  natal ,  en  las 
últimas  elecciones  de  1855. 

Joven  aun ,  pero  desencantado  al  parecer  de  la  mayor  porción  de  las  mag- 
nificencias de  la  vida  que ,  ó  no  estima  en  lo  que  valen  ó  tiene  por  ya  harto 
decrépitas,  olvidadas;  enflaquecida  en  parte  su  naturaleza  moral  por  el 
abuso  de  satisfacciones  y  pesares  que  la  ha  prodigado  y  que  han  la- 
brado en  ella  los  primeros  senos  de  la  duda,  del  estoicismo,  del  vicio, 
marchitándolo  todo  para  desgastarse  contra  la  nada.  Poseedor  de  un  juicio 
sólido,  pero  de  una  alma  y  un  corazón  hermosos,  pero  muy  cansados, 
es  casi  imposible  no  interesarse  por  él  y  no  compadecerle  al  considerar  sus 
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relevantes  dotes ,  y  cuan  pronto  quiere  él  hacerlas  sucumbir  en  la  prueba 
temeraria  á  que  las  ha  sujetado.  Pensar  y  dudar;  hé  aquí  hace  muchos  años 
la  existencia  toda  de  D.  Fernando  Vinent,  cuyos  sentimientos  están  á  dis- 
posición de  toda  necesidad  que  los  reclame,  cuyo  bienestar  reparte  á  tanto 
por  ciento  entre  sus  amigos,  cuya  modestia  reconoce  superior  todo  lo  ajeno, 
cuya  ilustración  se  retrae  siempre  de  herir  la  ignorancia ,  y  que ,  sin  em- 
bargo ,  desconfia  y  teme  y  se  recata  de  si  mismo ,  empleando  maravillosa- 
mente la  vida  en  crecer  y  sepultarse  combatiéndose  mas  cuanto  mas  fuerte 
es ,  y  cuanto  mas  mejorado  en  si  propio ,  menos  satisfecho  de  si  mismo. 

Lástima  grande  será  que ,  por  efecto  de  esta  contmua  lucha  entre  sus  ideas 
y  la  realidad,  se  concrete  á  no  intervenir  de  maí»  cerca  en  las  deliberacio- 
nes de  la  representación  nacional,  hablando  sobre  cuestiones  sencillas,  como 
hasta  ahora  lo  ha  hecho,  y  posterganda  eo  la  determinación  de  los  mas 
graves  intereses  del  pai»á  él  como  á  sus  colegas  tan  encarecida  y  sobera- 
namente encomendados. 

Por  lo  que  comprendemos  que  D.  Fernando  Vinent  y  .Vives ,  fíiera  de  tal 
cual  Mgera  deíecto,  es  uno  (fe  los  hombres  que,  consagrado  á  la  vida  po- 
lítica, podría  cumplidamente  en  su  día  satisfacer  á  la  patria,  por  su  ínta** 
chable  caballerosidad,  por  su  positiva  instrucción  y  por  9u  criterio  igualmente 
sólido  que  exacta  en  evaluar  de  una  ojeada  las  personas  y  las  cosas. 
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N  1840 ,  un  escritor  militar^  que  empezó  !a  publi- 
cación de  un  periódico  titulado  El  Grito  del  Ejército,  consignó 
I  en  él  que  el  ejército  español  « habia  dado  tres  veces  la  liber- 
tad á  su  pais.  >  En  los  campos  de  Yicálbaro ,  fiel  á  sus  prin- 
fcipios,  dio  por  cuarta  vez  en  este  siglo  el  grito  de  libertad. 
De  tiempo  inmemorial ,  en  efecto ,  las  glorias  y  el  destino  de 
España  han  estado  agrupados  en  derredor  de  las  banderas 
de  la  Milicia ,  y  los  mas  grandes  capitanes  han  sido  hábiles  políticos ,  aun- 
que el  carácter  franco  de  la  vida  castrense  no  les  ha  permitido  usar  de  la 
astucia  de  los  Cisneros  y  Alberoni. 

Si  en  tiempos  calamitosos,  y  aun  no  muy  remotos ,  de  nuestra  época ,  ha 
habido  algunos  hombres  que  se  han  olvidado  del  brillo  de  la  casaca  que  lle- 
vaban ,  y  en  vez  de  seguir  defendiendo  la  libertad  contra  enemigos  interio- 
res ,  con  el  mismo  denuedo  con  que  la  habian  defendido  contra  el  estranje- 
ro,  la  experiencia  nos  ha  demostrado ,  que  siendo  instrumento  de  la  intriga 
de  diplomáticos  estrangeros ,  ó  que  dominados  por  influencias  irresistibles 
para  ellos ,  ó  por  personas  á  quien  les  ligaba  la  veneración  y  la  gratitud,  han 
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desoído  la  voz  del  pueblo,  del  heroico  pueblo  español ,  que  les  había  entre- 
gado una  espada  para  defender  los  antiguos  fueros  de  Castilla  y  la  libertad 
de  la  nación. 

En  el  número  de  los  grandes  hombres  que  han  descollado  entre  los  defen- 
sores de  la  libertad  ,  y  cuyos  nombres  se  pronuncian  aun  con  veneración 
por  todos  los  individuos  del  ejército ,  citaremos  á  Castaños  y  Palafox ,  los 
dos  caudillos  de  la  Independencia  nacional  en  la  lucha  de  gigantes  que  se 
empeñó  entre  el  primer  capitán  del  siglo  que  acaudillaba  las  tropas,  que 
habían  humillado  todos  los  soberanos  de  Europa  ,  y  el  pueblo  español ,  pues 
entonces  e\  ejército  era  el  pueblo ,  y  este  era  el  ejército ,  y  el  vencedor  de 
Marengo  y  Austerlitz,  evacuó  vergonzosamente  nuestro  suelo ,  habiendo  re- 
cibido la  amarga  lección  de  que  un  pueblo  que  quiere  ser  libre ,  resiste  á  los 
ejércitos  mas  aguerridos  que  osen  hollar  su  territorio.  En  aquella  ocasión, 
dieron  prueba  los  españoles  de  que  existían  los  mismos  hombres  que  en 
tiempo  de  Viriato  ,  y  el  inmortal  defensor  de  Gerona,  D-  Mariano  Alvarez 
de  Castro,  se  colocó  á  la  altura  de  los  defensores  de  Sagunto  y  Numancia. 

Concluida  la  guerra  contra  el  enemigo  esterior ,  el  partido  apostólico, 
aquel  mismo  partido  que  el  rey  D.  Carlos  III ,  de  consuno  con  el  papa  Ino- 
cencio XIV,  habían  querido  desterrar  de  la  Europa  civilizada,  levantó  su 
cabeza  y  se  apoderó  de  todas  las  influencias  del  gobierno.  Napoleón  había 
abolido  la  inquisición ,  aquel  ominoso  tribunal  que  nadie  se  atrevía  á  nom- 
brar sin  el  mayor  temor;  Femando  Vil  le  restableció,  se  aumentaron  los 
conventos,  los  frailes,  que  seis  años  antes  habían  proclamado  la  libertad  y 
la  independencia ,  volvían  á  ser  agentes  del  gobierno  absoluto ,  y  de  ven- 
ganzas particulares.  Entonces,  dos  generales,  indignados  al  ver  al  monarca 
enteramente  entregado  á  la  teocracia ,  y  que  no  admitía  consejos  sino  de 
frailes  y  otros  individuos  que  Roma,  en  su  ira  implacable  contra  las  ideas 
de  progreso  ,  había  mandado  á  todas  partes ,  dieron  el  grito  libertador;  pe- 
ro este  fué  sofocado  en  los  calabozos  de  la  cindadela  do  Barcelona,  el  casti- 
llo de  San  Antón,  de  la  Coruña,  y  los  desiertos  de  la  isla  Cabrera  y  Tor- 
mentera. Ilustres  victimas  pagaron  con  su  vida  este  noble  arranque  de  un 
pecho  español ,  y  Lacy  y  Porlier  obtuvieron  la  palma  del  martirio. 

Algunos  años  después ,  habiendo  llegado  á  su  estremo  las  vejaciones  que 
se  ejereian  contra  los  pueblos  ,  conociendo  que  el  gobierno  no  marchaba 
sino  guiado  por  el  egoísmo  de  los  que  tenían  el  mando ,  que  el  tesoro  estaba 
exhausto,  y  todas  las  clases  desatendidas,  que  el  crédito. iba  perdiéndose 
de  día  en  día ,  y  que  la  nación  toda  no  era  mas  que  un  caos  en  donde,  ade- 
más de  la  clerecía ,  dominaba  el  desorden ,  otros  militares  dieron  el  grito  en 
la  isla  de  León  el  día  7  de  marzo  de  4820,  y  en  breve  todas  las  poblaciones 
aclamaron  la  Constitución  de  1812,  se  formaron  batallones  déla  milicia 
ciudadana,  y  Riego  fué  proclamado  libertador  del  país.  El  pueblo  en  aquella 
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época  estaba  sumergido  en  la  mayor  apatía  ;  el  león  español,  cansado  de  la 
lucha  de  seis  anos,  que  no  había  querido  sufrir  las  cadenas  estrangeras, 
se  habia  dejado  encadenar,  pero  por  españoles.  Al  grito  de  Riego  ,  sacudió 
su  guedeja,  y  otra  vez  toda  España  ,  organizándose  en  batallones  y  escua- 
drones, vino  á  formar  un  numeroso  ejército. 

La  santa  alianza  que  venció  la  libertad  de  Waterloo  y  llevó  á  bordo  del 
Bellerophon  al  caudillo  único  que  podia  defenderla  á  la  isla  de  Santa  Elena, 
quiso  abogar  el  estertóreo  grito  de  la  isla ,  grito  que  produjo  la  desespera- 
ción y  la  indignación  en  que  se  veían  los  españoles ,  degradados  hasta  el  mas 
alto  período  por  los  hombres  del  partido  clerical.  Entró  en  España  el  duque 
de  Angulema  con  100,000  hombres  ,  y  casi  sin  resistencia  ,  llegó  hasta  el 
Trocadero  ,  en  donde  probaron  los  individuos  del  ejército  y  la  Milicia  Na- 
cional ,  que  todavía  existían  los  hijos  del  Cid.  Pero,  ¿qué  habían  de  hacer 
un  puñado  de  hombres  contra  el  numeroso  ejército  del  yerno  de  Luis  XVI? 
Se  hizo  una  honrosa  capitulación ,  y  aunque  en  30  de  setiembre  el  rey  ra- 
tificó sus  capítulos  bajo  la  garantía  de  la  bandera  blanca ,  al  otro  día ,  fueron 
estos  anulados  y  derogados  por  el  monarca.  La  garantía  de  la  bandera 
blanca  sirvió  de  lo  mismo  al  pueblo  español  en  aquella  ocasión,  como  en 
los  campos  de  Montíel  al  rey  D.  Pedro  en  tiempo  de  Beltran  du  Guesclin. 
Se  fulminaron  proscripciones  por  todas  partes ,  y  el  mayor  número  de  los 
que  emigraron ,  eran  militares  distinguidos  y  pundonorosos ,  que  tuvieron 
que  abandonar  el  suelo  donde  habían  nacido ,  para  ir  errantes  á  comer  el 
pan  amargo  de  la  emigración. 

A  este  suceso  siguió  la  década  del  despotismo ,  mas  llevadero  en  parte 
que  el  que  hemos  sufrido  posteriormente  en  los  años  desde  1843  al  54 ,  si 
no  hubiera  mandado  en  Cataluña  el  conde  de  España ,  y  en  Galicia  D.  Na- 
zario  de  Eguía.  Durante  esta  época  ,  el  partido  apostólico  volvió  á  rehacer, 
se  ,  y  su  dominación  iba  acrecentándose  ya ,  hasta  el  punto  de  que  llegaron 
á  apoderarse  enteramente  del  monarca  y  de  la  situación.  Los  obispos  de 
Tortosa  y  de  León ,  eran  entonces  los  verdaderos  arbitros  de  la  ¿ación  >  y 
no  confiando  mucho  en  la  estabilidad  de  las  ideas  del  rey  Fernando  VII, 
trataron  de  elegir  otro  rey;  y  este  debía  ser  el  infante  D.  Carlos.  Se  armó 
una  facción  en  Cataluña ,  la  cual  fué  reprimida  por  el  ejército ,  y  los  jefes 
del  partido  fueron  sacrificados  por  los  mismos  cuya  causa  servian.  Posterior- 
mente ocurrió  la  revolución  de  julio  en  Francia ,  y  Fernando  VII  se  vio  obli- 
gado á  admitir ,  cerca  de  su  persona ,  un  representante  francés  que  llevaba 
la  escarapela  tricolor ;  y  á  pesar  suyo ,  reconoció  la  revolución  y  el  adveni- 
miento del  rey  ciudadano ,  pero  se  tomaron  todas  las  medidas  para  que  no 
cundieran  en  España  las  ideas  que  habían  ocasionado  aquel  acontecimiento 
politico  en  la  nación  vecina.  Se  dictaron  órdenes  para  que  se  activasen  los 
juicios  de  purificaciones ,  y  los  oficiales  indefinidos  fueron  objeto  de  una  vi- 
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jilancía  mas  escrupulosa.  Ea  i 832 ,  un  cuerpo  que  desdeñaba  llamarse  del 
ejército,  y  que  solo  se  vanagloriaba  con  el  de  Casa  Real ,  se  sublevó,  pro- 
clamando otro  monarca  que  el  que  España  habia  aclamado  en  1808 ,  y  ea 
aquellas  tristes  circunstancias ,  el  rey  enfermo  dejó  las  riendas  del  Estado  en 
manos  de  su  esposa  doña  María  Cristina  de  ^Borbon.  Esta,  conociendo 
que  solo  un  ejército  liberal  podía  mejorar  la  situación,  que  se  halla- 
ba en  inminente  peligro ,  abrió  las  puertas  de  la  patria  á  los  innumerables 
emigrados  que  gemían  desterrados  en  todas  las  poblaciones  de  Europa,  cam- 
bió el  ministerio ,  y  dispuso  que  una  revista  minuciosa  de  inspección  á  los 
cuerpos  de  todas  las  armas ,  apartase  de  la  familia  militar  á  los  hijos  espú- 
reos que  habían  ingresado  en  él ,  procedentes  de  las  filas  del  barón  de  Eró- 
les y  de  Sempere. 

En  aquella  época  estaba  brillante  el  ejército,  y  en  junio  del  año  siguiente, 
cuando  se  verificó  el  simulacro  dispuesto  para  celebrar  la  jura  de  la  princesa 
doña  María  Isabel  Luisa ,  probó  España  que  tenia  un  ejército  aguerrido  ,  y  á 
la  altura  del  que  habia  cortado  el  orgulloso  vuelo  del  águila  que  habia  venci- 
do á  los  primeros  potentados  del  mundo.  El  rey  murió ,  y  á  los  pocos  dias  los 
voluntarios  realistas  de  las  Encartaciones ,  capitaneados  por  algunos  guai- 
dias  de  los  espulsados  en  el  año  anterior.  Empezó  entonces  la  lucha  del  ej^- 
cito ,  y  siempre  fiel  á  sus  juramentos  ,  y  siempre  leal ,  siguió  la  senda  del 
honor,  que  1e  indicaba  su  bandera.  Empezó  la  guerra  del  Norte  ,  aquella 
lucha  que  duró  siete  aOos ,  y  después  de  la  cual ,  debíamos  damos  el  abrazo 
de  Vergara. 

Durante  dicha  guerra ,  de  una  y  otra  parte  se  dio  á  conocer  lo  que  es  el 
carácter  belicoso  que  domina  en  esta  nación ,  militar  por  escelencia ,  en  don- 
de el  pueblo  es  orgulloso  de  la  gloria  que  alcanzan  sus  hijos  los  militares,  y 
en  donde  el  paisano  se  adorna  en  los  dias  de  fiesta  con  el  uniforme  del  pue- 
blo ,  el  de  la  Milicia  Nacional.  Se  vieron  actos  de  valor,  que  en  las  genera- 
ciones venideras  tal  vez  se  considerarán  como  fabulosas ,  y  por  do  quiera 
que  transitase  un  cuerpo  del  ejército ,  el  paisanaje  salía  á  recibirle  con  el 
afecto  con  que  se  espera  á  un  pariente  ó  á  un  amigo.  El  pueblo  fundaba  en 
el  ejército  las  mas  halagüeñas  esperanzas  de  libertad  y  de  felicidad.  Durante 
la  guerra  de  siete  años ,  hubo  muchos  rasgos  de  abnegación  y  desinterés; 
no  se  conocían  mas  que  dos  partidos :  liberales  y  carlistas ;  ambos  bandos 
se  batían  con  lealtad ,  como  honrados  militares ,  mientras  que  en  un  campo 
neutral,  otro  tercer  partido  se  iba  formando,  el  cual  debía,  mas  tarde  6 
mas  temprano ,  devorar  á  los  dos  bandos  beligerantes.  Este  se  atrevió  á 
asomar  la  cabeza  en  el  teatro  de  la  guerra,  y  poniendo  en  juego  los  mas  su- 
tiles amaños  para  lograr  su  objeto  ,  abusó  de  la  credulidad  y  de  la  buena  fé 
de  muchos  oficiales  del  ejército ,  para  convertirles  en  instrumentos  de  tos 
mas  tenebrosos  planes  liberticidas. 
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La  encogida  javentad  con  que  contaban  las  filas  del  ejército  constítacio- 
nal ,  era  la  de  las  primeras  {amilias  de  lá  nación.  En  ellas  se  vieron  magis-  . 
irados  que  dejaron  el  dosel  de  la  audiencia  para  empuñar  la  espada  de  un 
alfiéres/el  abogado ,  que  no  contentándose  con  la  defensa  de  causas  parti- 
calares;  iba  á  defender  la  causa  nacional  en  los  campos  4e  Navarra;  el 
que  se  dedicaba  á  la  carrera  de  ingeniero  civil ,  trocaba  el  compás  y  el  nivel 
por  un  siable ;  el  médico  iba  á  ejercitar  su  ciencia  en  los  campos  de  batalla  á 
curar  los  soldados  heridos»  y  á  devolverles  á  las. filas »  multiplicando  así  los 
batallones ;  el  labrador  hacendado ,  dejaba  la  pai  agrícola ,  é  iba  á  aumentar 
las  huestes  que  combatían  por  el  trono  constituciQúal  de  Isabel  11.  Hemos  te- 
nido que  deplorar  muchas  desgracias  >  mucha  sangre  se  ha  derramado ,  y 
muchas  madres  han  tenido  que  llorar,  á  sus  hijos.  Otras  han  tenido  que  de- 
plorar  otras  desgracias  ocurridas  á  los  suyos ,  peores  aun  que  la  misma 
muerte  ,  un  largo  cautiverio  en  Guembe,  Ataun  y  Cantavieja.  Pero  en  com- 
pensación, ]  cuántas  madres  han  derramado  lágrimas  de  felicidad  al  con- 
templar la  ovación  de  que  eran  objeto  los  seres  que  dieron  á  luz !  ¡  Cuántos 
hombres  esclarecidos  hemos  victoreado  y  admirado ,  y  de  cuántos  se  ha 
ocupado  la  prensa  el(^iandQ  su  valor ,  su  celo  y  su  pericia  militar !  Si  se  ha  ^ 
hecho  grande  abuso  en  los  últimos  tiempos  de  las  condecoi^ciones  y  honores 
militares ,  muchos  hay  que  han  obtenido  dignamente  la  posición  que  ocupan, 
y  .son  dignos  bajo  todos  conceptos  del  tributo  de  admiración  de  qjúe  es  obje- 
to el  hombre  que  sirve  bien  á  su  país ,  que  no  ha  faltado  nunca  á  las  leyes 
del  honor ,  que  ha  arrostrado  todos  los  sufrimientos  que  la  patria  exijo  en 
un  caso  dado  ,  que  merece ,  en  fin ,  que  todos  los  ciudadanos ,  al  verle  pü* 
sar  digan :  este  es  un  buen  militar ,  y  por  consiguiente ,  un  buen  liberal^ 
Esto  y  creemos  puede  decirse  del  mariscal  de  campo  D*  Narciso  de  Ametllcr. 


II. 


El  conjunto  de  dulzura  y  melancolía,  que  sobresale  en  las  facciones  del 
general  D.  Narciso  AmetUer»  nunca  revelará  al  primer  golpe  de  vista  del 
auperfícial  observador,  al  hombre  dotado  de  varonil  energía  y  de  robusto 
temple  de, alma.  La  primera  impresión  que  causan,  la  dulce  palidez  quo 
impregna  las  suaves  líneas  de  su  rostro  y  la  esbeltez  de  su  figura ,  parecen 
efectivamente  revelar  mas  bien  al  poeta  contemplativo,  al  artista  lleno  de 
TOMO  ir.  i 
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sentímiento  y  felto  (le  acción,  al\hoiiibre  que  viviendo  de  sa  propio  movi- 

mieato  interior,  no  suele  revelar  su  alma  por  medio  de  manifeslacioiies 

interiores. 

Así,  repetimos  á  nuestro  juicio,  puede  ser  juzgado  el  personaje  que  nos 
ocupa  á  los  ojos  del  observador  ligero,  siquiera  no  carezca  absolutamente 
de  criterio. 

Pero  es  verdad  también  que  el  amor  á  la  contemplación  y  ál  reposo  qoe 
á  la  primera  ojeada  se  descubre  en  el  rostro  del  General,  está  contrastado 
por  el  fuego  de  sus  ojos  y  por  la  fuerza  de  concentración  de  su  mirada. 

Al  fijarse  en  esta  circunstancia  conoce  el  menos  entendido  que  tanto  fuego 
y  tanita  penetración  corresponden  únicamente  al  hombre  avezado  á  la 
práctica,  la  movilidad  de  aquella  pupila  y  la  presión  que  parece  egercer  en 
los  objetos  en  que  se  clava,  son  señales  inequívocas  de  voluntad,  de  movi- 
miento. 

Así  hemos  pensado  nosotros  y  mas  de  una  vez  hemos  hecho  partícipes 
de  nuestro  parecer  á  varias  personas  de  nuestra  mayor  intimidad,  (pie  el 
general  Ametller  es  uno  de  aquéUos  pocos  hombres  «n  quienes  la  fisonomía 
es  exactamente  la  espresion  del  carácter.  . 

Porque  el  general  Ametller,  que  en  la  milicia  ha  djado  pruebas  de  ániOH) 
varonil,  de  sagacidad  y  de  arrojo,  que  raya  en  la  temeridad,  el  general 
Ametller,  décimos,  ha  cultivado  las  bellas  artes  con  notables  ventajas,  se  ha 
dedicado  al  estudio  con  rio  vulgar  aprovechamiento. 

Testimonios  de  nuestras  palabras,  son  varios  de  sus  escritos  que  han 
visto  la  luz  pública,  varias  composiciones  musicales  que  se  recuerdan  con 
gusto  en  Cataluña,  donde  se  dio  á  conocer  como  artista  en  su  juventud. 

Además  de  esto,  las  personas  del  trato  particular  del  General  no  han  po- 
dido menos  de  rendirle  un  tributo' de  legitima  admiración  por  sus  escelentes 
estudios  sobre  la  edacj  media,  que  no  han  visto  la  luz  por  ahora,  pero  que 
es  probable  aparezcan  algún  dia  para  gloria  del  autor  y  de  su  patria. 

Hé  aquí  como  nos  csplican  los  hechos  la  mezcla  de  fuerza  y  de  dulzura 
que  campea  en  el  rostro  de  nuestro  General. 

Su  estremada  afición  á  las  artes  y  al  estudio,  ó  mejor  diremos  la  parle 
de  su  organización  de  raeditador  y  de  artista,  le  ha  llevado  á  frecuentar  el 
trato  de  los  escritores  y  compositores  mas  notables  del  eslrangero,  en  las 
penosas  épocas  de  sus  repetidas  emigraciones;  no  por  la  pueril  curiosidad 
que  á  muchos  art^astra,'  sino  pdr  el  vehetnente  deseo  de  profundizar  qne 
clase  déanalojía  existía  entre  la  persona  privada  y  el  escritor  púbKco,  entre 
los  gustos  de  aquel  y  loé  gustos  que  este  atribuye  á  los  tipos  mas  notables  de 
8ás  creaciories.  Este  trabs^o,  rio  es  para  las  inteligencias  vulgares,  cómese 
deja  conocer,  ni  aun  para  los  que  gozando  de  un  entendimiento  masó  menos 
cultivado,  lo  coüsigran  escliisivamente  al  estadio  de  hechos  materiales. 
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Este  trabajo,  requiere  una  organuacion  especial,  poique  supone  laleiitos  de 
imaginación,  amor  á.  lo  MIp^  voluntad  decidida,  constancia  invencible  y 
graq^ósis  de  intencion^sÍQ  la  cual  no  ha  existido  ni  puede  existir  artista 
en  el  mundo. 

La  naturaleza,  favorecida  por  las  circunstancias,  ha  hecho  pues  del  artista 
un  guerrero  y  un  verdadero  'ciudadano  á  la  vez. 

La  naturaleza  le  dotó,  es  verdad,  del  sentimiento  de  lo  bello,  de  capaci* 
dad,  de  esfuerzo,  de  energía;  pero  estas  apreciables  cualidades  tal  vez  no 
hubieran  dado  O:*uto  ninguno,  desgraciadamente,  si  circunstancias  particula- 
res no  la  hubieran  facilitado  un  desarrollo. 

D.  Narciso  Ametller  naci6  en  Banyolas,  provincia  de  Gerona,  el  10.de 
Ahrit  de  1810.  En  la  capital  de  la  provincia  hizo  sus  primeros  66tu4ios, 
pero  no  se  nutrió  su  alma  esciusivamente  del  indijesbo  fárrago  escolástico; 
porque  el  padre  del  joven  estudiante  supo  dirijir  su  educación,  no  solo  en- 
señándole á  hacer  útiles  aplicaciones  de  las  ideas  que  los  profesores  graba- 
ban e^  su  memoria,  si  que  también  despertando  en  su  alma,  tierna  y  ávida 
de  todo  lo  bello,  los  sentimientos  de  noble  dignidad  y  de  alta  independencia» 
que  constituyen  al  ciudadano.  El  padre  del  General  habia  sido  educado  en 
Francia;  su  ídolo  era  la  libertad,  la  amaba  y  sabia  enseñar  á  amarla;  de 
manera  que  cuando  su  hijo  ño  hubiese  nacido  con  las  brillantes  disposicio- 
nes que  áempre  le  lian  adornado,  es  presumible,  que  por  la  sola  influencia 
de  la  educación,  por  el  doble  egemplo  que  tuvo  del  autor  de  sus  días,  es 
presumible,  decimos,  que  entonce^  como  ahora  hubiera  fíguradq  siempre  en 
la  línea  mas  avanzada  del  partido  liberal  español.  . 

Terminados  sus  Cj^tudios  de  filpsofia  y  de  bellas  letras,  se  trasladó  el  joven 
alunmo  á  la  universidad  de  Cervera ;  mas  si  bien  era  estremada  su  afición 
al  estudio ,  también  es.  cierto  qjüie  el  ardor  dé  su  imaginación  y  los  impulsos 
de  su  ánimo  no  se  avenían  del  todo  con  la  vida  apacible  del  que,  no  hallan- 
do atractivo  en  las  farsas  y  travesuras  universitarias ,  siente  en  su  interior 
un  fuerte  anhelo  que  le  hace  buscar  uñ  ancho  campo  donde  desarrollar 
sus  recursos.    . 

Así  fué  que ,  á  la  edad  de  16  años,  el  estudio  de  si  mismo  y  los  conoci- 
mientos del  coraa^on  humano,  le  descubrieron  que,  ninguna  carrera  era 
mas  á  propósito  para  él  que  la  carrera  de  las  afmas,  y  entró  de  cadete  en 
el  regimiento  de  Zamora. 

De  ésta  época  datan  también  las  primeras  producciones  que  le  dieron  á 
conocer  en  Cataluña.  Su  corazón  estaba  ya  formado.  Para  otro  quizás  esta 
hubiera  sido  la  ocasión  de  abandonar  los  libros  y  de  consagrarse  á  los  sim- 
ples deberes  que  le  imponía  su  nueva  condición;  pero  en. el  personaje  que 
nos  ocupa  no  podia  ser  así,  porque  si  bien  su  inteligencia  se  habia  desar- 
rollado mucho  i  no  fué  á  costa >  sino  á  la  par  de  su  imaginación:  de  modo» 
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que  ^  mientras  estaba  satisfecho  por  encontrarse  en  el  ^míno  por  donde 
podía  llegar  mas  fácilmente  á  ser  útil  á  su  patria,  el  sentiiínento  de  lo  bello, 
ei  sentimiento  de  lo  in&iito  se  pronunciaban  en  él  mas  y  mas ,  á  medida  que 
se  iba  completando  el  hombre. 

La  calma  que  disfrutaba  el  pais  por  aquella  época,  no  se  prestaba  á 
los  rápidos  ascensos;  asi  fué  que  D.  Narciso  Ametller  no  ascendió  á  sub- 
teniente hasta  1832,  época  en  que  le  correspondía  por  rigmx)sa  antigüe- 
dad. 

Un  año  después  el  batido  carlista  levantó  su  estandarte  fratricida.  No  nos 
detengamos ,  porque  sería  crueldad;- no  nos  detengamos  á  considerar  aquel 
primer  período,  en  que  la  ignorancia  y  el  fanatiAno  levantaron  sus  puñales 
en  el  sacrosanto  nombre  de  Dios;  hartas  lágrimas  ha  causado  á  todos^  lo^ 
buenos  españoles  el  recuerdo  de  tan  funestos  hechos. 

En  aquel  mismo  año  satió»  á  campaña  D.  Narciso  Ametller,  pasando 
á  Horta  con  su  compañía  de*  granaderos.  En  aquel  mismo  año ,  á  pesar  de  su 
modesta  grado,  supo  hacerse  hotable  el  joven  militar,  defendiendo  eon  tanta 
energía  como  inteligencia  el  puesto  confiado  á  str  honor.  Allí,  en  perpetua 
vela,  supo  evitar  las  sorpresas,  allí  con  su  tertfura  y  su  rigor  supo  captarse 
el  aprecio  y  mantener  vivo  ¡el  valor  de  sus  subordin  ados  í  rechazó  hasta  seis 
violentoü^  ataques  de  las  hordas  de  D.  Carlos.  Su  actividiend/ los  fáciles  medios 
con  que  in^rovisaba  recursos  para  la  d&fensa  y  el  ataque,  lo  levantado  de 
su  ánimo  y  lo  sereno  de  su  mirada  en  todas  ocasiones,  le  hicieron  ya  designar 
como  uno  de  los  jóvenes  qu^  mas  ocasiones  de  distingoirse  debian  encontrar 
durante  la  campaña. 

A  las  disposiciones  que  revelaber,  debi6  el  que ,  á  p^r  de  ser  (an  nuevo 
on^  la  práctica  de  la  guerra,  se  contado  desde  loegocon  él  en  los  pontos 
donde  fuesen  necesapos  honAner  de  genia  ^i*daderamente  militar. 

Los  aguerridos  hijos  del  Principado,  habían  necesitado  de  muy  esca^ 
tiempo  para  organizarse  militarmente.  Suf  vida?  de  montañeses  y  la  fanática 
obcecación  con  que  defendían  m  causa,  habían  convertido  en  ejércitos,  has* 
ta  cierto  punto  considerables,  l^s  desbandadas  partidas  que  un  año  antes  va^ 
gabán  errantes^  por  las  crestas  y  los  des(J)eiia¿feros.  La  vot  dfel  felso  sacerdo- 
cio había  llamado  á  sí  á  los  que  creían  ju^ta  y  santa  un9  causa  que  empeza* 
l)a  á  autorizarse  oon  algnnos  nombres*  conocidos  en  las  elevadas  gerarquías 
del  pais;  la  facción  engrosaba  diariamente,  y  estaba  muy  prójima  á  dejar 
de  ser  facción.» 

Para  hacer  frente  á  sus  armas ,  se  necesitaban  hombre  jóvenes  y  arrqp- 
dos;  para  no  comprometer  la  defensa  de  la  libertad,  eran  necesarios  hom^ 
bres  cuyo  corazón  entusiasta  dirigiese  prudenteooente  sus  impulsos  por  me* 
dio  de  una  inteligeacia  ilustrada;  y  la  clase  de  guerra  de  las  montañas  de 
Cataluña  redamaba  la  intervención  de  hombres  avezados  al  terrena. 
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Por  éstos  diversos  conceptos,  el  joven  AmetUér  fué  roand^doá  la  altamon^ 
tafia  con  su  batallón,  1  /  de  Saboya. 

El  recoittó  los  pueblos  del  litoral  del  Llor,  influyendo  en  los  espíritus ;  éf 
cfispuso  y  vio  llevar  á  cabo  las  fortificaciones  de  los  puntos  qtie  podían  ser 
forzados  por  los  enemigos  de  la  patria  y  de  la  libertad ;  él  veló  perenne- 
ibente  á  fin  de  que  se  conservasen  los  trabajos  que  á  costa  de  tanto  sudor  se 
habían  llevado  á  cabo ;  y  á  pesar  de  que  en  semejantes  hechos  manifestara 
una  constancia  infatigable ,  no  podia  demostrar  sino  ligeramente  de  cuanta 
era  capaz,  como  lo  hizo  desde  el  momento  en  que  fué  nombrado  comandante 
de  armas  de  Pons;  porque  allí,  bloqueado  constantemente,  sosteniendo  una 
vez  y  otra  el  sitio  con  que  le  cercaba  una  fuerza  de  2,000  hombres,  sobrá- 
bale vida  para  tener  á  sus  enemigos  en  continua  alarma,  y  fatigarlos  con  es*^ 
iratagemas  en  cuya  inveneion  entraban  por  4anto  el  ingenio  como^l  estudio. 

Hasta  entonces,  sin  embargo,  oi  el  tiempo  ni  la  índole  de  los  sucesos  le 
habían  presentado  ocasión  en  que  los  contenidos  impulsos  de  su  arrojo  im^ 
prímierah  el  seUo  de  fuerza  á  los  hechos. 

Llegó,  empero,  el  dia  5  de  riíayo  de  1835,  en  que,  avisada  de  la  lle- 
gada de  200  hombres  carlistas  mandados  por  el  cabecilla  Bep  det  olí,  á  la 
casa  Itamtfda  Castelar  de  la  Serré,  distante  dos  horas  y  media  del  punto  jjue 
ocupaba  el  joven'  oficial ,  y  si  bien  este  soto  contaba  con  80  hambres  del 
regimiento  de  Saboya  y  30  nacionales,  concibió  el  atrevida  proyecta  de 
atacarlos.  Concebir  el  proyecto  y  disponer  los  medios  de  llevarla  á  cHabo, 
ftié  para  él  obra  de  un  solo  instante.  Salió  efectivamente  con  el  mayor  sigilo 
posible  á  las  doce  de  la  noche,  y  al  amanecer  sorprendió  é  hiza  prisioneras 
lasaVanzadas  enemigas,  y  desde  la  altura  que  ocupaban  estas,  se  dejó  caer 
"  sobre  el  grueso  de  la  partida,  en  la  cual  áJa  primera descai^£l causó 29  bajas, 
y  la  obligó  á  refujíarse  despavorida  én  él  interior  de  la  casa.  Su  arrojo  no 
se  calmó  sin  embargo,  é  intentó,  con  ayuda  de  algunos  nacionales,  el 
echar  abajo  las  puertas;  mas  tuvo  (pe  renunciar  á  ello,  aunque  no  al 
dominio  de  sus  contrarios,  á  los  cuales^  sitió  desde  luego  abriendo  una  zanja 
paralela  á  la  puerta  de  salida,  imposibilitando  de  este  modo  todo  movimien- 
to de  un  cuerpo  tan  superior  en  numero  a!* que  mandaba  el  valiente  defen- 
sor de  la  libertad. 

£1  deber  le  obligaba  á  oficiar  á  varios  comandantes  que  operaban  en  las 
inmediaciones; 'cumplió  pues  con  su  deber,  y  desde  tres  cuartos  de  hora  de 
distancia  acudió  á  reunirsele  el  comandante  Calvet  con  fuerza  de  500  hom- 
bres, en  la  oportuna  ocasión  en  que  por  el  lado  opuesto  se  dirijian  al  misma 
sitio  3,000  facciosos.  El  encuentro  no  fué  eludido  por  nuestras  tropas. 
Contra  el  mayor  grupo  de  fuerza  enemiga  se  batió  nuestro  oficial  por  espacio 
de  tres  horas  haciéndoles  un  violento  fuego  al  descubierto,  contal  tino,  que 
por  17  hombres  que  dejó  en  el  campo,  hizo  300  bajas  en  los  contrarios. 
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Tales  muesjtras  Ujó  eo  la  pelea  y  de  tal  manera  las  dÜó,  que  por  este  hecha 
fué  ascendido  al  empleo  de  teniente.  Desde  aquella  fecha,  las  comisiooes 
de  importancia,  los  empeños  que  requerían  valor,  los  servicios  cuyo  carác- 
ter do  dcsempejio  mas  notable  eran  la  energía,  la  propiedad  ó  el  espirita 
de  la  guerra,  estuvierop  reservados  al  teniente  Ametller. 
.  En  julio  de  1836,  hallándose  de  ayudante  de  la  columna  del  brigadier 
Ossorio..  acababan  de  acompañar,  sin  suceso  Aot^e,  un  convoy  de  víveres 
que  introducieron  en  Berga.  Acababa  de  enfaírar  en  la  plaza,  cuando  el 
general  Carbó  mandó  una  comunicación  en  que  les  mandaba  replegarse 
sobre  su  columna  por  medio  de  una  contramarcha,  á  &n  de  salir  al  encuen- 
tro á  las  tropas  carlistas  que  marchaban  .sobre  Cataluña.  La  situación  de  la 
columna  Ossorío  era  comprometida.  Componíase  de  2,000  infantes  y  iOO 
caballos.  Sallábase  encerrada  ^n  la  plaza,  de  la  cual  no  era  fócil  salir, 
puesto  que  el  número  de  los  enemigos  que  los  rodeaban  ascendía  á  9,000  y 
estaban  aguerridos.  Por  otra  parte,  la  plaza  estaba  escasa  de  vituallas  y  el 
permanecer  mucho  tiempo  dentro,  sin  socorros  del  esterior,  podía  aamentar 
hasta  el  último  lícnite  el  compromiso  que  corrían  las  tropas  leales. 

La  Columna  del  general  Carbó,  habia  estado  anteriormente  al  mando  del 
general  Ayerve;  y  este  jefe,  al  resignar  él  izando  en  su  sucesor  hizo  especial 
mención  del  teniente  Ametller,  recomendando  su  bufen  criterio  militar,  y 
la  utilidad  de  su  parecer  en  todos  los  casos,  sin  escepcion  de  los  mas 
singulares. 

El  brigadier  Ossorío,  para  quiéa  además  no  era  nueva  la  buena  opinión 
que  su  joven  subordinado  disfirutaba,  creyó^jue  era  llegado  el  momento  de 
espiorar  su  opinión,  y  se  dirigió  efectivamente  á  él  esponiéndole  lo  duro  del 
trance  en  que  se  liallaban  y  autorizándole  para  que  manifestase  lo  que  en 
su  concepto  era  mas  conveniei^te  hacer. 

El  Joven  militar  opinó  que  la  mas  acertado  era  salir  de  la  plaza.  Conocía 
el  terreno,  calculó  ja  fuerza  respectiva  de  ambas  tropas,  y  creyendo  acertacto- 
mente  que  debía  evitarse  el  empeñar  acción  ninguna,  propuso  el  c(mtra- 
marcbar  sobre  el  flanco.. 

AI  siguiente  día,  á  las  tres  de^la  mañana  emprendieron  nuestras  tropas  la 
marcha  por  el  camino  de  Vich,  y  observando  á  cosa  de  una  legua  andada 
que  las  guerrillas  enemigas  estaban'  sQlM*e  su  flanco  derecho,  y  tomaban 
posiciones  en  las  altiv'as  á  fin  de  impedirles  el  paso  por  el  puerto  Horniu, 
colocóse  el  teniente  Ai;netller  á  la  cabeza  de  su  compañía  de  gi*anaderos,  y 
volando  al  puonte^  protegió  con  sus  fuegos  á  la  columna  mientras  lo  atrave- 
saba y  cargando  ala  caballería  carlista  que  atacaba  su  retaguardia!  La  colum- 
na entera  del  brigadier  Ossorío  tuvo  que  sostener  la  acción  en  retirada,  mas 
solo  pudo  seguir  haciéndolo  hasta  la  aldea  de  Alvant,  en  donde  viéndose 
cercada  por  todas  partes  de  facciosos,  le  fué  necesario  tomar  situación  en 
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las^  casas  y  reunir  el  consejo  de  Guerra.  En  el  consejo  prevaleció  ervotd 
de  Ametller,  que  fue  el  siguiente: 

Colocarse  él  á  la  cabeza  de  las  compañías  de  granaderos  y  un  oficial  de 
su  compañía  ala  de  cazadores;  tomar  las  alturas  que  dominaban  el  pueblo» 
que  se  formase  la  caballería  en  el  llano  para  proteger  á  los  heridos  y  com- 
pañías del  centro,  y  que  se  emprendiese  inmediatamente  la  marcha  prote- 
giendo él  con  sus  fuegos  la  retirada.  Tratóse  de  poner  por  obra  su  consejo 
y  empezó  el  teniente  á  dar  muestras  de  su  heroica  bravura  ai  tomar  con 
sus  granaderos  las  alturas  que  dominaban  el  pueblo,  de  las  que  se  posesionó 
efectivamente.  En  aquel  momento  el  inoportuno  arrojo  de  un  coinandáfnte, 
que  había  quedado  dentro  del  pueblo  con  seis  compañías,  se  lanzó  sobre  el 
enemigo,  pero  su  pérdida  y  la  de  los  bravos  de  su  mando,  acaecida  á  los 
ojos  del  resto  de  la  columna,  introdujo  la  confusión  en  las  filas  hasta  d 
punto  de  precipitarse  liácia  la  Gironella,  cuya  llanura  ocupaban,  dejando  al 
bravo  Ametller  solo  con  sus  granaderos,  sostenirfndo  un  nutrido  fuego  con* 
tra  los  enemigos  qtie  los  cercaban  por  todas  partes,  si  bien  los  tenia  á  raya 
el  continado  esfuerzo  de  su  valiente  jefe.  Los  sucesos  qne  acababan  de  pasar 
á  su  vista,  indicaron  al  teniente  AmetJIer  que  era  llegado  el  momento  en 
que,  sin  abandonar  el  caidádo  de  su  defensa,  inventase  un  medio  para  salir 
victorioso  de  los  nuevos  peligros  de  que  iba  á  verso  rodeado.  Entonces  fue 
cuando  pudo  admirarse  su  inalterable  Sangre  fría.  Sin  que  amenguara  én 
nada  su  aspecto  de  bravura  la  grave  meditación  áquese  hallaba  entregado, 
reunió  á  la  escasa  fuerza  de  su  mando,  emprendió  la  retirada,  i*echazandó 
los  ataques  que  de  todas  partes  se  le  diríjian,  y  se  reunió  con  sus  compa- 
ñeros en  la  Gh*onella,  sin  que  cayese  en  poder  de  los  enemigos  uno  solo  de 
los  pobres  heridos  de  nuestro  valiente  ejército;  he^ho  de  armas  en  alto 
grado  recomendable,  y  que  inspirado  por  su  talento  y  emprendido. por  su 
valentía,  terminó  por  una  prueba  de  su  valor  moral ^  cuando  dentro  del 
pueblo  consiguió  poner  freno  á  una  insubordinación,  cuyos  primeros  sínto* 
mas  no  dejaban  de  inspirar  algún  ibndado  recelo.  La  permanencia  de  la 
columna  en  el  pueblo,  si  bien  se  hallaba  fortificado,  no.  podía  evitar  el  peli- 
gro de  un  sitio  y  su  pronta  rendición  por  ][a  £ilta  absoluta  de  provisiones; 
por  consiguiente  se  ordenó  la  marcha  sobre  Berga. 

Al  otro  dia,  formada  la  tropa  én  námr^ro  de  1,000  hombres,  se  puso 
Ametller  á  la  cabeza  de  los  granad»t>s ;  tes  arengó  con  el  calor  del  entu- 
siasmo y  del  verctedero  valor  que  se  suele  comunicar ;  hirió  las  fibras  de 
sus  soldados,  desanimados  ya  por  los  acontecimientos  del  dia  anterior  ,  y 
por  el  temor  de  lo  que  pudiera  suceder ;  hizo  brotar  con  su  voz  el  valor  y  la 
fuerza  de  aquellos  cuerpos  debilitados,  y  el  espíritu  de  aquellas  almas  tur- 
badas por  el  peligro,  en  tal  grado,  que,  dicióndoles  en  un  rapto  fuerte  de 
su  temple^  que  arrojasen  los  cartuchos  al  rio  y' fiasen  en  la  punta  de  sus 
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bayonetas  la  salvación  de  su  vida  y  el  4K>nor  de  las  armas,  abrieron  los  sol- 
dados sus  cartucheras ,  arrojando  al  agua  la  pólvora  y  el  plomo  que  lleva* 
ban  para  su  defensa  y  armando  la  bayoneta ,  emprendieron  la  marcha, 
termínándo)a  sin  que  el  enemigo  osase  molestarlos.  El  jefe  de  esta  pequeña 
columna,  el  brigadier  Ossorío,  ^  dar  parte  al  general  en  jefexlel  ejército 
de  Cataluña  de  estos  acontecimientos  >  hizo  el  merecido  elogio  de  la  admira- 
ble bizarría  de  AmetUer  y  de  su  brillantísimo  comportamiento  en  la  desgra- 
ciada jornada ,  el  cual ,  dando  el  debido  valor  á  tan  grande  mérito ,  ma^dó 
se  le  pusieran  dos  charreteras  frente  de  banderas. 

El  enemigo  seguia  de  cerca,  y  les  sitió  en  la  plaza,  en  donde  permanecieron 
veinte  días  haciendo  frecuentes  salidas  dirigidas  en  sii  mayor  parte  por  Amet- 
Uer,  en  quien  habia  depositado  sa  confianza  el  jefe  de  la  columna.  Faltos  abso- 
lutamente de  víveres,  con  principios  de  desalientos  en  la  tropa,  y  notándose 
algunos  sintomas  de  insubordinación  que  sofocó,  ordenó  el  brigadier  Ossorio 
salir  de  Berga  en  dirección  á  Puigcerdá ,  confiando  la  vanguardia  á  Amét- 
11er  para  cubrir  y  despejar  la  marcha ,  en  la  que  sostuvo  im  fuego  incesaatc 
é  hizo  algunos  prisioneft>s. 

Tres  meses  después ,  al  tomar  ^1  mando  de  la  columna  el  coronel  Bur- 
gués ,  recibió  orden  de  pasar  á  levantar  el  sitio  de  San  Juan  de  4as  Abade- 
sas, que  se  hallaba  prótimo  á  rendirse.  Ala  aproximación  de  la  columna, 
se  replegó  el  enemigo  figurando  una  retirada.  Llegó  aquélla,  y  dejaado 
en  el  fuerte  un  pequeño  convoy,  continuó  su  marcha  con  dirección  á  Oloi 
portel  camínd  de  la  montaña.  A  la  hora  y  media  de  San:  Juan  y  sitio  llamado 
Foníden  Dorea,  se  presentó  el  general  calista  Urbistondo  con  catorce  bata- 
llones, y  sorprendió,  la  brigada,  dominándola  una  altura  de  dos  mil  píes 
próximamente  de  elevación.  A  la  vista  de  fuerzas  tan  superiores ,  se  desor- 
denó la  parte  de  la  columna  que  había  entiado  en  el  barranco ,  en  términos 
de  abandonar  la  artillería  que  ya  se  hallaba  en  poder  del  enemigo ,  y  el 
batallón  de  retaguardia  que  se  encontraba  fuera  de  la  Cañada  ,  emprendió 
su  movimiento  campo  á  través  hacía  Olot.  En  medio  de  este  lamentable 
desorden ,  el  ayudante  Ametller  acude  á  sus  granaderos ,  los  forma  al  abrigo 
de  un  risco  que  ios  cubría  de  los  fuegos  del  enemigo,  incorpora  á  si  dis- 
persos, en  número  de  600  hombres  y  algunos  oficiales,  y  con  esta  escasa 
fuerza  sube  el  barranco  sobre  la  derecha  del  enemigo,  y  atacándole  eoér* 
gicamente  por  el  flanco,  le  arrolla  ,  salva  la  artillería ,  y  un  gran  número  de 
prisioneros,  y  habiéndose  puesto  en  completa  y  vergonzosa  fuga  los,  seis  pri- 
meros batallones  enemigos,  Urbistondo,  que  mantenía  en  reserva  la  mitad 
,  de  sus  tropas,  las  manda  avanzar,  y  sin  duda  alguna  el  número  habría 
sacrificado  á  Ametller  y  al  corto  de  sus  valientes ,  si  el  barón  de  Meer  con 
todo  el  ejército,  advertido  por  él  fuego ,  no  hubiese  hecho  deversion  desde 
Olot  hacia  el  punto  del  ataque,  y  cerciorado  después  por  los  dispersos  y 
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b^klos  qiie  A'uetiter  sostenía  el  cómbate  con  fuerza  desesperada ,  se  dirige 
con  él  grueso ,  se  retira  á  su  vista  el  enemigo ,  y  llegado  ó  informarse  que 
era  el  mismo  bravo  de  Berga ,  le  hizo  comandante  sobre  el  campo  de  batalla, 
«iti  haber  obtenido  el  empleo  de  capitán.  Tal  fué  la  importancia  y  grandaza 
del  hecho  de  armas,  que  el  general  en  jefe,  que  carecía  de  fecultades  para 
conceda  empleos  ¡en  el  campo-,  se  las  íomó ,  seguro ,  como  estaba ,  de  que 
lareal  munificencia  confirmarla  su  justísima  resolución. . 

Después  de  este  hechocélebre ,  fué  D.  Narciso  de  Ametller  un  objeto  de 
confiaaza  para  todos  los  jefiss  de  las  divisiones  del  ejército  de  Cataluña;  to^ 
<los  á  porfia  le  consultaban  en  los  movimientos  parciales ,  geáerales  y  de 
combinacioH,  en  marchas  6  en  días  de  peligro.  En  tales  circunstancias,  so 
le  confiaba  siempre  el  mando  de  la  vanguardia ,  y  ios  disparos  de  sus  oazar 
■dores  eran  los  primeros  que  resonaban  en  el  campo ,  y  lo  que-  anunqjiaba 
que  la  acción  estaba  terminada.  Los  campos  de  Peracamps ,  SoIsOna  y  Su- 
ña,  en  los  que  recibió  varias  cruces,  los  plácemes  de  los  generales  y  los 
^rüores  de  los  soldados-,  son  testigos  de  que  su  ardor  crecía  de  día  en  dia,  y 
de  que  su  entusiasmo  se  media  por  los  peligros.  A  tanta  altura  llegó  su  re* 
putacion,  que  el  general  en  jefe  ,•.  baroa  de  Meer,  le  nombró  jefe  de  van- 
guardia de  la  divi^ioD  de  su  mando  imuediato.     ' .  ^    .  . 
El  dia  19  de  noviembre  de  1839,  marchaba  el  general  en  jefe  con  todo 
'el  -ejército  de  Cataluña ,  sobre  Solsona ,  sosteniendo  una  obstinada  luch^.  en 
4odo  el  camino,  como  siempre  acontecía ,  á  legua  y  media  de  la  plaza ,  y  si* 
iio  llamado  de  la  casa  del  Roix ,  en  cuyas  inmediaciones  -se  encontraba  todo 
el  ejército  enemigo ;  dio  orden  al  brigadier  Clemente  que  se  situase  con  la 
ftierui  de  su  mando  á  la  vista  de  dicha  casa ,  para  protejer  el  paso  de  las  di- 
visiones, y  que  en  seguida  desfilase,  y  dio  órdén  á  Ametller,  que  cubriena 
-la  retaguardia  del  ejército.  El  brigadier  deméntese  entretuvo  algún  tiem»- 
po ,  y  empeñando  el  combate  cuando  lai3  divisiones  se  hallaban  cerca  de  la 
plaia ,  no  pudo  hacer  frente  á  una  fuerza  tan  superior ,  y  fué  completa^ 
siente  desordenado,  quedándose  sin  un  soldado  dispuesto  á^resístir ,  y  pre- 
nsado á  guarecerse  en  la  casa  que  tenía  á  su  lado.  Apercibióse  el  coman- 
-dante  Ametller  de  esta  derrota ,  y  se  adelantó  con  su  columna  ,  cuyo  núme- 
ro no  escedia  de  1,000  hombres ;  encontró  al  bizarro  brigadier  Clemente  em 
la  mayor  desesperación ,  y  le  propuso  tomar  la  meseta ,  sobre  la  que  estaba 
situada  la  casa  misma ,  y  se  hallaba  defendida  por  el  enemigo ,  posíciónado 
en  las  dos  alturas  laterales  que  la  flanqueaban.  Tal  era  la  empresa,  que  Cle- 
mente, cuyo  valor  era  generalmente  conocido  por  los  hombres  de  guerra,  y  " 
cuya  esperiencía  era  ,digna  de.  todo  elogio ^  la  creyó  imposible ,  y  así  se  lo 
manifestó  á  Ametller,  quien  no  obstante  esta  opinión,  avanzó  su  columna 
de  vanguardia  ,  y^l  frente  de  500  hombres ,  dejando  el  resto  en  reserva,  se 
dirijió  bruscainente  sobre  la  altura ,  que  no  pudo  ganar  por  la  resistencia  que 
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le  opusieron  (berzas  tan  desiguales.  No  desesperanzado  por  el  éxito  de  esta 
pMQera  tentativa,  retiró  la  fuerza,  la  aunCientó  coo  dos  eompahias,  y  des* 
pues  dé  algunas  palabras  dirijidas  á  los  soldados ,  y  con  un  vioa  á  la.  ñema^ 
se  apoderó  de  la  plataforma ,  arrojando  de  su  posición  el  considerable  nú* 
mero  de  hombres  que  la  defendía.  ;       -  ;  ' 

Estaba  ya  en  la  llanura  á  doscientos  pasos  del:enemigo>  cuya  fuerza  as* 
cendiaá  15,000  hombres,  que  ocupaban  sus  dos  flancos,  y  teniendo  ¿sa 
frente  la  casa  en  donde  se  hallaba  .el  cuartel  genial ,  eta  iariposible:  toda  sal- 
vación, si  se  considera  la  hora  en  que  se  verificó  eslehechode'avoiaByáits 
doce  de  la  nocbe ,  y  el  arrojo  fabulo«>  que  se  empfeó  em  aquella  circunstan* 
cía.  Se  acercó  el  brigadier  Cleaiente  á  Amettler ;  y  altaoAente  admirado  dd 
hecho,  y  aun  mas  maravillado  deque.se  le  propusiera  ftpmar  la  casa,  se 
abandonó  completamente  á  las  inspiraciones  (tel  joven  Ametllér,  yJeofré' 
ció  auxiliarle.  En  efecto ,  escojió  entre  «uá  ofldales  el  que  le- iaspiraba  mas 
confianza  ,  y  le  mandó  que  con  30  hombres  da  su  eléodonse  situara  á  ta 
derecha  de  la  casa ;  operación  que  puik>  hacerseí ,  meroéd  á  la  hórá  ávaota* 
da ,  y  que  uiia  vez  oído  el  ¿quién  eive?  del  centinela ,  se  arrojasis  sobre  li^  ca* 
sa  ál  grito  de  ¡viva  la  Reinaí  cuyo  nio^miento  ejecvtaría  la  fuerza  de  su 
mando  al  propio  tiempo. .  Luego  que  se  acercó  el  dfioUiI  nombrado  y  bobo 
tomado  todas  las  prQcauciones  debidas,  qiie  hatia  previsto  su  jefe^  se  precipi. 
tó  sobre  la  casa  al  mismo  tiempo  que  Ametller  iófaacia  ooola  soya ,  se  apo* 
deraron.de  ella,  y  aprovQchand/>  los  despojos  -que  ef  enemigo  les  dejó,  ce^ 
raron  las  puertas,  y  se  encastillaron  en  la  casa  para  deG^aderte  de  toda  la 
fuerza  enemiga,  que  inmediatamente  les  ceroó. 

Al  otro  dia  salió  el  ejórctto  de  Solsoná  y  acudió  <á  su  aosUio ,  y  hsrixés- 
doles^salvádo.,  el  general  D.  Gerónimo  Valdés,  despoes  de  algpnaa  palabras 
muy  halagüeñas  que  dirigtó'^al  joven  y  b&arro  comandante' Ametlter,  le  man- 
dó,  en  nombre  de  la  Reiaá,  que  se  pusiera  las  insignias  de  coronel  graduado. 
Continuó  nuestro  joven  coronel  hasta  la  terminaciou  de  la  goerra  en  elproh 
cipádo  de  Catlriúna,  mostrando  en  todas  circunstancias  la  i&isma  decisioii» 
el  mismo  valor  y  empeño  en  las  acdoties  y  operaciones  eo  que  tomó  partfe, 
siendo  en  todas  el  objete  de  la  emulación  de  sus  iguales,  del  respelay  aduá- 
ración  de  sus  inferioresr  y  da  ia  benevolencia  dé  sos  j6fes. 
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'  .La  )Mip0riorid^d'iw>.t}eo^:deleri]pinadoel  campo  de  su  acción,  no  conoce 
Umítos ,  traspusa  (oda0k9|)arrer08^  g^a  en  todos  terrenos,  en  Lodos  ellos 
•6  muieve  ooa  la  conciencia  de  su  propia  fuerza ,  y  en  todos  ellos  es  átil, 
poEqoe  se  sieúte  con  condición  para  serlo. 

Coaoluida  la  guerra  de\siQte  anos,  se^le  confirió  el  mando  del  regimiento 
iafonftería  péniQfO  2Q.:  y  pas^  coq  é¿  á  ©larnecer  la  plaza  de  Lérida  en  agos- 
to de  18iO.  El  gobierna  qm  entonces  es^ba  al  frente  del  Estado ,  seguia  su 
marcha  reaccionaria ,  y  oon  olla  provocó  el  heroico  pronunciamiento  de  se- 
tiefbbi>Q4el:ini$ino:  año,  el  cual*  dando  priqcipío  en  Madrid,  fué  prontamen- 
te secundado  por  todas  las  provincias  d^l^.  reino;  La  ciudad  do  Lérida  se  pro* 
nuncio  el  d¡¡ia:<J,  y  constituida  la,'juata  provisional  de  gobierno  de  la  provin- 
cia ,  0s(^:nf>iQbfó  ai  (^Qrpnel  Ametller  jefe  político  de  la  misina ,  cuyo  cargo 
dQ$eiape&>  con  el  tino  que  tos  circunstauf^as  requerían  hasta  24  de  octubre 
siguíefiley  eaque.  hizo  dimisión,  y  conociendo  la  regencia  provisional  del 
reino  qpe  babian  cesado  las  circunstancias  en  q^ia  era  preciso  que  desempe- 
ñara este  destino ,  estrano  á  su  carrera ,  y  atendiendo  á  las  rabones  que  es- 
ponija  D.  Narciso  de  Ametiler ,  accedió  á  su  solicitud ,  y  el  ministro^  de  la 
Grobemacíon  tp  ofi<^ióen  estos  términos:  cLa  re^epcia  provisional  del  reino, 
aLpropio  tiempo  que  ha  tenido  á  bjen  admitir  la  dimisión  que  hizo  en  24  de 
octabre  último  del  cargo  de  jefe  polilico ,  que  ha  desempeñado  interinamen- 
te, nae  encarga  manifieste  á  Y.  S. ,  como  lo  bago  de  su  orden,,  lógrate  que 
le  ban  sido  sus  servicios  evx  tan  difíciles  circunstancias,  los  que  con  esta  fe* 
cha  se  recomiendan  al, iqinistro de  la  Guerra,  para  que  los  tenga  presentes» 
y  recompQUsd  en  su  carrera» » 

La  junta  auxiliar  de  la  provincia «  sabedora  de  que  le  habia  sido  admitida 
la  dimisión»  le  dkijió  una  comunicación ,  en  la  cual  se  lee:  c La  junta  ausi- 
liar  de  gobierno ,  acordó  manifestar  á  V.  S. ,  como  to  verifico,  que  aplaude 
eotrañablemente  el  celo ,  erudición  y  maestría  con  que  desempeñó  aquel  des- 
üao  jen  l9s  critioas  y  apuradas^  circunstancia?  ocurrídas  en  los  dos  últimos 
Boeses,  llenando  satisfactoriamente  toda  la  estension  de  las  atribuciones  que 
le  incumben  en  beneficio  de  los  intereses  públicos ,  confiados  acertadamente 
6  un  militar  iq$¿r|i^ido ,,  &m.  ciudadano  benemérito  y  patriota  ,  provisto  del 
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conjunto  de  cualidades  y  virtudes  tantas,  que  distingdendo  el  cívkoia  €EK 
merado  y  sólido  de  V.  S. ,  son  dignos  de  imitarse  en  todas  vece»,  y  quedan 
depositadas  en  la  acendrada  gratitud  y  perpetuo  recuerdo  de  tos  leridanos,  r 

A  pesar  de  estos  elogios  en  que  se  hace  justicia  á  su  rectitud ,  víóse  oWi- 
gado  á  ^cer  diiDÍsíoii^  del  empleo  en  comisión  de  jefe  político ,  porque  da- 
rante  su  mando  se  condujo  con  la  energía  propia  dé  las  drcubstanda»,  de- 
poniendo á  los  funcionarios  que  nainspirabaa  confianza ,  y  tx^locaodo  eo  los 
destinos  á  personas  adictas,  y  cuya  conducta  y  opiniones  estaban  en  armonía 
con  el  programa  del  glorioso  pronunciamiento  de  setiembre,  y  porque  noha- 
bia  seguido  servilmente  las  órdenes  que  le  dirijfa^ld  regeneiárprovisióiialr  ^le 
no  estaban  de  acuerdo  con  las  medidas  que  exijía  la  iocaHdad,  por  cuyo  mo-' 
tivo  tuvo  que  oponer  por  dos  veces  la  mayor  resistencÑr  á  la  foerza  armad» 
qiie  se  mandó  á  Lérida  con  este  fin.  Con  eáfómotivo,  ^coronel  Ametller  cayd 
en  desgracia  del  gobierno,  y  haciendo  también  dimisión  del  m^anáo  en  comi- 
sión del  regimiento  número  20,  se  retiró  al  hogar  paterno,  con  la  prifiaisraílec-' 
cion,  de  las  mruchas  qué  debiarecilnr,  por  su  patriotismo  y  amor  ardiente  por 
el  bien  de  la  patria.  Contribuyó  sin  duda  alguna,  como  primera  causa  parastf 
desgracia ,  el  convencimiento  profundo  que  abrigaba  de  que  el  pids.no  podría 
conocer  la  justa  causa ,  por  ía  que  había  prodigado  sus  esfuerzos  y  sn  ^ngre, 
sin  que  despejándose  del  elemento  antiguo  y  rutinario  que  invadía  en  toda» 
ocasiones  el  gobierno,  se  consultase  y  gobernase  á  la  ngcion  por  medio  de 
tfña  junta  central  qué  conociera  de  las  verdaderas  necesidade^^  del  país  ^  y 
proveyese  á  su  remedio.  De  aquí  nació  la  primera  persecución  que  ha  su- 
fiido  en  su  vida^'política ,  y  aqui  tuvo  origen  una  de  las  épocas  ñas  tormen- 
tosas de  su  vida. 

Retirado  á  la  vida  prívaídb ,  eti  la  provincia  de  Gett)na,  xücr  por  eso  qnedó 
sepultado  en  el  olvido.  No  podian  los  gerundenses  olvidar  al  soldado  va- 
liente que  habia  peleado  con  el  mayor  denuedo  en  cien  combates,  y  que 
no  se  presentaba  menos^  bizarro  en  la  lid  política ,  siempre  tan  lleno  de  fé 
én  el  por\  enir  de  la  patria;  de  abnegación,  para  sacrificarse  por  la  Itbet'tad; 
dispuesto  á  luchar  contra  las  tenebrosas  huestes  de  la  tiranisa ,  manifestando 
ideas  de  libertad  razonada ,  tal  como  la  cotóprfenden  los  hombres  destina- 
dos por  la  Providencia  para  consagrarse  al  bien  dé" la  humanidad.  LlevíKlaB 
de  este  convencíoMento,  que  han  tenido  lugar  de  confirmar  en  [diferentes 
ocasiones  los  habitantes  de  Gerona ,  le  eligieron  diputado  para  las  Cortes 
ordinarias  de  1840  al  41.  Durante  la  legislatura,  se  sostuvo  á  la  altura  del 
concepto  que  habían  formado  de  él  sus  comitentes;  combatió  con  ardor  en  la 
tribuna  todos  cuantos  abusos  habia  que  deplorar ,  espuso  sus  doctrinas  con 
la  sangre  fría  de  la  confianza  en  la  justicia ,  é  hizo  conocer  en  un  discurso 
celebre,  la  critica  situación  de  Cataluña  en  aqueltefi  circunstancias,  obte- 
tirendo  del  gobierno  nuevas  autoridades  para  el  Principado,  las  cuales 
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«tnfsdticlamtí  la  pite  >  qoe  aim  alteraron  k»  trai^caíres  aop  peijuicio  de  la 
kidttstria  y  del  comercio.  Para  manifestar  la  integridad  del  Sr.  Amettler, 
detemos  consignar  que,  durante  esta  iegislatnra,  le  correspondió  un  ascenso 
por  rigorosa  escala,  y  no  quiso  admitirle  con  objeto  de  conservar  intacta 
la  independencia  con  que  había  inaugurado  su  Cjarga  de  diputado;  cosa 
tan  ^traordinaria ,  que  en  las  Cortes  posteriores  rayó  hasta  el  escán- 
dalo la  inmoralidad  que  en  este  punto  se  manifestó.  Este  hecho  caracteriza 
al  hombre  puro  que  requiere  el  pais ,  para  que  tome  parte  en  los  debates 
que  debe  asegurar  su  porvenir  y  para  regir  los  destinos  del  Estaco. 

Terminada  su  primera  legislatura ,  partió  para  la  provincia  de  'Gerona, 
cuando  tuvo  lugar  en  Madrid  la  insurrección  militar  de  octubre  njie  1841. 
Llegó  á  su  noticia  que  algunos  jefes  dé' las  tropas  que  la  gnamecian  estaban 
en  connivencia  con  los  sublevados  de  la  corte  é  interesados  en  el  movimien- 
to; para  contrarestar  sus  planes,  reunió  tres  batallones  de  la  Milicia  Nacional, 
.dio  el  alerta  á  los  pueblos  y  se  dirijio  á  la  capital,  haciendo  con  la  presencia 
y  la  actitud  de  estos,,  que  no  se  secundase  la  insurrección  y  no  se  vertiese 
mas  sangre  inútilmente,. 

En  1842,  fué  elegida  mediador  entre  la  junta  de  Barcelona  y  el  conde 
de  Peracamps,  y.logró,  con  sus  buenos  modos,  alcanzar  la  pacificación  de 
los  ániínos  y  preparar  un  desenlace  feliz  á  aquel  incidente.  Oistieltas  las 
Cortes,  filé  nuevamente  .elegido  por  la  misma  provincia  para  la  legislatura 
de  18i3.  El  pais  no  ¡se  hallaba  satisfecho  de  la  marcha  del  gobierno,  y  se 
notaban  grandes  síntomas  de  disgusto,  que  vinieron  á  reflejarse  en  la  Cáibara, 
ocasionando  la  esplosion  de  la  cual  tuva  origen  el  alzamiento  nacional  de) 
propio  ano.  D.  Narciso  de  Ametller  había  pertenecido  siempre,  á  la  oposición 
parlamentaria.  No  había  entrado  en  su  miras  políticas,  ni  llenado  sus  fines, 
la  conduda  incierta  y  de  contemplaciones  del  ministerip,  pero  jamás  babia 
tenido  cabida  en  su  mente  la  idea  de  insurrección,  conociendo  como  conocia, 
qne  las  Cortes,  y  en  las  Cortes  la  nación^  poseía  medios  bastantes  para  dar 
nn  sesgo  conveniente  á  la  política,  de  una  n^anera  pacífica  y  iegaK  Firme  en 
su  propósito,  se  negó  á  tomar  participación  en  el  movimiento,  que  principió 
en  mayo  en  la  ciudad  de  Málaga,  y  trató  de  ponerse  dé  acuerdo  con  su  pro* 
vineia  para  sostener  el  principio  qoe  veia  amenazado  por  el  elemento  mode* 
rado,  que  preponderaba  en  la  coalición  que  luchaba  contra  el  gobierno  y  á 
favor  de  quien  se  deseaba  la  victoria. 

Convencido  tristemente  de  esta  verdad,  partió  para  Gerona  y  á  su  llegada 
fué  nombrado  comandante  general  de  la  provincia.  Haciéndose  cargo  de 
dicho  destino  se  puso  á  la  csübeza  de  la  fuerza  del  ejército  y  Milicia  Nacional, 
creando,  'para  dársela  mayor,,  un  batallón  provisional,  y  estuvo  preparado 
en  la  espectatíva  de  lo^  sucesos,  para  obrar  por  la  línea  qué  de  antemano 
se  habia  trazado.  En  este  estado  recibió  orden  del  ministro  universal  para 
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qáe  fe  sigoíera  en  su  marelut  á  Madrid;  ptto  fOCo  0Qiififtdp4e|  ntthoqw 
tomaban  ios  acbtttecimieiiCús;  mtardó  la  partick/  y  marehando  con  áigaú» 
iegfiutt^de  retraso,  se  addantó  ea  pcbta»  aieanoó^  al  mioistro  ea  Lérida  y 
conveacida  por  la  entrevista  que  tavo  con  él,  de  qne.lai|)olítica  empnondía 
«n  sendero  torcido  á  sn  peHamienlo,  l^os  de  a^nirle  se  encamioó  á  Zara- 
gioca,  en  donde  creyó  poder  c<mtribQir  á  la  saivacion  de  la  pateia  y  de  la 
libertad  qae  espiraba  en  las  manos  de  la  coalicioa. 


IV. 


El  gobierno  comprendió  que  debía  alejarle  de  Zaragoza,  le  dirijió  oide 
al  afecto;  Ametller  resistió  ú  las  órdenes  del  gobierno;  se  le  di6  órdende 
desarmar  su  milicia,  y  no  la  obedeció;  se  le  .mandó  entregar  la  capitanía 
general  de  Aragón,  al  general  López  Baños,  y  no  quiso  ejecutarlo;,  y  figu- 
rándose (pie  aoep(;aria  á  tíú  general  de  aniecedentes  conocidos /se  destinó 
alefecto  al  mariscal  de  campo  Ú.  Carlos  Yillapadiema,  y  á  bt  (>resentacion 
de  este  le -entregó  el  mando  dé  la  capitanía  general,  reservándose  el  de  las 
tropas  de  sa  división.  Habiendo  terminado  so  ínision  en  Aragón^  salió  para 
Gatalnñ?,  eñ  ocasión  del  movimiento  centralista  qoe  se  verificó  én  Barcelona, 
movimiento  que  le  causó  ^isgvsto,  ao  por  el  objeta  siik>  por  la  forma  y  tiem* 
po  en  qoe  se  ejecutó.  Su  primer  pensamiento  fué  dar  nn  manffieéto  á  la 
nación  con  espresion  de  causas,  y  haber  llamado  el  niego j>oliÚco  sobrd 
esta  "bandera,  que  era  la  >snya,^  y  después  liaberla  defendido*  Durante  sa 
marcha,  emplea  toda  su  habilidad  y  energía  para  conservar  el  espirita  de  las 
tropas^  que  se  debilitaba  de  dia  en  día,  y  le  dio  á  conocer  ía  imposibilidad 
de  apoderarse  dé  ios  fuertes  de  Lérida^  que  tan  áecedarios  le.  eran  para 
reialisar  su  pensamiento,  dejando  con  est^  motivo  en  la  dudad  personas  de 
su  oonGanza  qne  lo-  verificasen  dqrante  su  ausencia  y  cuándo  laiocataion  les 
fuera  propicia. 

Al  llegará  Martorell  quiso  asegurarse  del  estado  de  su  división,  y  al  efecto 
convocó  una  junta  de  jefes  á  quienes  manifestó  qoe  tenia  noticia  del  moví* 
láiento  de  Barcelona,  pero  qoe  basta  entonces  desconocia  la  idea  que  le 
presidia,  y  que  por  lo  tanto  no  liabia  foroiado  resolucioa,  y  que  antes 
quería  hablarles  para  saber  si  en  todo  caso  le  seguirían  no  tratando  en  nin* 
gano  de  viotentar  á  nadie,  quedando  pues  én  Ubertád  de  hacer  y  feeguír  sos 
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mdpúraoiodes/segiin  8u  concieocia  ósu  iateres^  Todos,  $ia  observación  alguna^ 
le  promeüei'on  apoyarle  en  todo  evento;  codi  so  fUei^a-,  peno  al  llegaría  la 
y^tA  de  Barcelona^  todos,  feltando  á  su.palabra,  se  alejaron,  quedando  solo 
^coíi  40..JlM)mbre^;  en  riató  .^  lo  <ma,l,  eeitró \exi :  la- plaza  conducido  por 
su  vaAOT;,  ¡q^  ntmcft  le  hd  abatídonado  en  iaituaciones  difíciles,  entre  las 
caale)  j^u«a(e$ta  cqibo  de.  las  mas  peligrosas.  $ie  puso  á Ja3  t^rdienea  de  La 
julitaide  Baücetona;  .esta  le  cdn^  eil  mabdo  de  lastropast  que  de¡la.militiia 
podriab  rooyiUwrse,  y  con  la  esoas^  fi^eiz^  de  4-50  ,hQnBÍ)res  salió  de  la  capi- 
tal del  Prjmíipadp,  de  noche  y, con  una  c^ppiosa  lluvia»  en  dírectíidniíí San 
Andrés  de  Pateiiftar,  ¡en  donda  aorpreudió  é  bjzo  prisioneros  á  un  oreeido 
número  de  oficialas  con  sus  asistente$,  <leJAndo  en  el  pueblio  un  destacamento 
con  orden  de  replegarse  ^a  jiuego^cooiQ  se  acercase  e^eneinigo;  á  esta 
^den.  debieron  ei  apoderarse' los  contrarios ; del ' pueblo  de  S4io  Andrés, 
que  el  destQoaoQento  ajbandonó  sin  oponiettiresisteinpia;  alguna  apiles  ai  los 
homt>?es  ootM^rdes  que  le  opmponian  no  hubienaa  jiuido  vergonzaaauíente^ 
hubiera  contado  muqba  sangre  la  tomade  :dich^  posición.  Se  situó  en  Bbda^ 
lona  con  objeto  dci  defender  la  carretera  -de  Fíaocia;:pr«!tegió  desde  aquel 
punto  la  incorporapiqKi  de  la  faemadesiaqaddi, impidió  qiue  el  eneoiigo  pene* 
trase  en  Ita  provincia  de  GerQaia,cu;9Pdoe|staba  verific^oser en  aquellos 
jpomentos  la  reunión  de  fuerzas.  *  .<'..>    > 

.  j^l  pensamiento  que  entonces  dominaba  á  D»  Nateiso  4e  Ametller» 
pensamiento  verdaderamente  .  estratégico .,  i  era  lUmar  Ja.  atenejen!  dét 
enemigo  en  el  c»mpo  de  TarTagoa^,  á  tiuyt>  fin  destaoó  una  cplumní^,  ^ 
ó  los  pocos  dias  se  d^gració;' dejar  enMataitóJa  fuería  que  le  quedaba  para 
la  defensa  de  laipoblacioay.oonstHuirse  en  ^renys  do  Mar  á. retaguardia 
de'  este  ya.  dejfendido,  p^ra  formar  yorganiíar  las  &ieczía$  /jne  te. diere  la 
provin^ia^de Gerona,  indemaizánddlei'esto, iaipérdida.que  había  sufrido^ osa 
la  defección  de  los  batallones  en  Sans.  En  armonía  cQn'tóte:pensaroiénfoi 
guarneció  á  Majt^ró  con  toda  sa  fuer;Ea  y.sedirigió  <^n.  toda,  urgenoili  á 
Gerona:,  cpn  motivo,  de ;  una  conMioicaciOn  que  .habia.  recibido ¡MJe  aquel 
punto  p^ra.yplver  á  Arenj«,  y  en  el  camino  supo  que-Mataró  habiastícumi 
bido  ^  no  salvándose  .sino  un  corto  número  de  defensores  que,  úoquof 
riendo^ransigir  coalQs  traidores  que  les  vendieron,  poniendo  en  limicojai'' 
ílicto  á  la  liberaLpobl^jcion  que  eq  otras  peasiones  habift  ofi^cidoála  patña 
suficientes  sacrificios,  .volaron  á  irtcorpomrse  en  Gerona.  En  aquella  plaxa, 
.AmetUer^nvió  órdenes  pacajareunion  de  la;  Milicia  Nacional  déla  provincia 
paraí;  formar  u^3  división,  •y  ;con;  ella  .salina  proteger  los  pneblpSí,  dejíndo 
en  la  capital  una  suficienle  guarnición  con  un  jefe  aailitar  de  toda-  confianza; 
Enteradar  la  junta  do  todas  estas  medidas,  y  bajo  la  influencia  de  la  pobla- 
ción interesada  én  el  nuevo  orden  de  cosas ,  que  no  crei&  ver  en  todas 
partes  sino  traiciones  y  conflictos ,  le  significó  por  medio  de  una  comisión 
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de  oelio  oficiales ,  9U  deseo  de  que  permanecióse  en  Gerona ,  y  si  bo  todos 
abandonarían  la  cradad.  Vino  el  enemigo,  circunvaló  la  población  y  tai 
sujetó  al  mas  eslrecho  bloqueo ;  colocó  sus  baterías  de  grueso  calibre;  batió, 
hasta  la  destrucción  la  plaza  de  San  Pedro;  maltrató  la  torre  de  San  Juan; 
proyectó  y  dio  un  asalto  por  el  fuerte  de  Monjuich ,  en  donde  fué  rechazado, 
llegando  á  tiempo  el  coroneí  Ametller ,  que  cruzó  ^  en  medio  de  an  fuego 
nutrido ,  por  los  baluartes  que  le  defendían.  En  el  espacio  de  mes  y  medio 
poco  mas  ó  menos  que  duró  el  sitio  >  et  ataque  filé  continuo  y  la  defensa 
digna  del  jefe  de  sus  valientes.  Mientras  esto  acontecia,  se  verificó  la  reoh 
nion  de  la  Milicia ,  la  cual  tuvo  lugar  en  Castelló  de  Amparías ,  formán- 
dose un  cuerpo  de  3,000  nacionales;  fueron  sorprendidos,  engañados  y 
obligados  á  dispersarse  por  un  comandante  y  algunos  cómplices ,  que 
obraban  de  acuerdo  con  el  jefe,  del  enemigo ;  pero  hay  que  decir ,  en 
honor  de  aquellos  betunados  milicianos ,  que  se  negaron  á  tomar  parte  con 
sus  enemigos,  y  que  desde  aquel  momento  y  desp^s,  siempre  ^ fué  el 
traidor  objeto  de  la  malevolencia  de  tan  virtuosos  liberales.  Marchando  de 
traición  en  traición ,  necesariamente  había  de  entibiarse  el  ardor  de  aquellos 
bizarros ,  que  sostenían  á  costa  de  san^  y  fetigas  la  plaza ,  y  á  quienes  co- 
municaba un  fuego  patriótico  el  caudillo.  Falto  completametite  de  víveres, 
desconfiando  de  una  población  que  en  su  mayor  parte  contrariaba  el  movi- 
miento ,  y  encontrándose  mas  medios  y  posición  mas  ventajosa  en  el  casti- 
llo de  San  Fernando ,  de  Figueras  ,  á  petición  del  enemigo  entró  en  conve* 
nio ,  qoe  se  celebró  en  8  de  noviembre  de  1843,  y  en  cuya  virtud  abandonó 
ta  plaza  de  Gerona  ,  saliendo  de  ella  por  medio  de  las  filas  enemigas ,  con 
sus  fuerzas ,  artillería  y  bagajes ,  con  dirección  á  dicha  fortaleza ,  en  donde 
debía  darse  fia  á  tan  sangiíento  drama ,  y  en  donde  Ametller  habia  de  dar 
nuevas  pruebas  de  pericia  militar  y  heroísmo,  y  sus  soldados  de  valor,  sa- 
frimiént<f  y  virtudes. 

EÍn  el  castillo  ,  á  donde  le  había  conducido  la  esperanza  de  que  se  le  re- 
uniesen foerzas  suficientes  para  dar  sef  á  su  bandera ,  fué  bloqueado  á  los 
tres  días ,  y  durante  dos  meses  que  estuvo  sosteniendo  el  castillo,  tuvo  que 
luchar  con  las  privaciones  y  con  proyectos  de  rebelión  ,  que  sofocó;  Cono- 
ciendo ,  en  fin ,  que  era  imposible  sostenerse  por  mas  tiempo ,  y  que  el  triun- 
fo de  su  bandera  podía  considerarse  entonces  como  un  sueno,  capitoló  hon- 
rosamente ,  asegurando  la  vida  y  libertad  de  los  individuos  de  las  juntas, 
milicianos  nacionales  y  del  ejército  que  le  habían  seguido,  el  día  1  /*  de  enere 
de  1844  con  el  teniente  general  barón  de  Me5r,  y  se  dírijió  esc(rftado  A 
Francia  á  recorrer  una  nueva  serie  do  infortunios.- 
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Ikfaíendo  atravesado  la  frontera ,  el  gobierno  francés  le  destinó  á  Pé- 
rigneux,  en  donde  se  hallaba  uñó  de  los  depósitos  de  emigrados  españoles. 
No  olvidó  que  su  deber  le  aconsejaba  mirar  y  atender  á  tantos  desgraciados 
como  sufrían  en  aquel  punto ,  por  sus  compromisos  en  favor  de  la  libertad  de 
su  patria.  Todos  sus  intereses  los  distribuyó  en  aliviar  su  miseria ,  mientras 
permaneció  en  aquel  depósito;  es  decir,  hasta  el  mes  de  octubre  de  1844, 
que,  sin  licencia  del  gobierno  francés,  pasó  á  Londres  á  recibir  órdenes  del 
duque  de  la  Victoria ,  respecto  de  la  conducta  que  habiá  de  seguir  en  el  mo« 
vimiento  liberal  que  debia  verificarse  en  España,  á  cuya  cabeza  debia  po- 
tí&cse  el  general  Zurbano.  De  Londres  pasó  á  Burdeos  I  en  donde  se  encon- 
traban los  generales  Capaz  y  Rodil,  y"  los  Sres.  Matheu,  Marraci  y  otros 
Varios;  y  de  aquella  ciudad,  Ametller  salió  para  la  frorttera  con  el  general 
Santa  Cruz,  actual  ministro  de  Marina,  y  diferentes  oficiales;  y  al  llegar  á 
la  estrema  frontera,  á  las  inmediaciones  de  Maurellas,  fueron  veqdidos  por 
ano  de  los  que  les  acompañaban ,  y  conducidos  presos  á  la  cárcel  de  Perpi- 
fián,  en  donde  permaneció  D.  Narciso  Ametller  durante  algún '^ tiempo,  y 
desde  la  cual  fíié  destinado  á  Chaumont,  puebb  de  la  Champaña,  fronterizo 
á  Suiza ,  con  esposas  en  las  manos,  y  conducido  de  cárcel  en  cárcel  por  los 
gendarmes.  En  Chaumont  pudo  negociar  su  marcha  á  París,  en  donde  se 
deificó  esclusivamente  al  estudio,  y  donde  á  fuerza  de  un  trabajo  incesante 
podo  hacinar  un  inmenso  material  de  conocimientos ,  y  con  especialidad  de 
la  edad  media,  de  los  cuales  se  tocan  muestras  en  varias  obras  que  ha  es- 
cñtOy  y  mía  de  ellas  ha  visto  últimamente  la  luz  pAbllca  en  un  periódico  de 
esta  corte. 

Agitándose  de  nuevo  en  el  estranjero  el  partido  liberal,  dfejó  su  vida  es- 
tudiosa, y  partió  para  Londres,  á  fin  de  ponerse  de  acuerdo  y  recibir  ins- 
trucciones para  el  movimiento  que  se  intentaba.  De  Londres  pasó  á  Marsella 
á  realizar  su  misión;  y  conociendo  que  obstáculos  invencible^  se  oponian  á 
sus  proyectos,  se  vio  precisado  á  abandonar  á  Marsella,  en  donde  le  era  im« 
posible  permanecer  por  la  persecución  que  sufria ,  y  que  llegó  al  estremo, 
con  el  fin  de  hacerle  odioso  á  sus  enemigos  que  le  guardaban  ocultoel  que 
la  poticia  le  califícase  de  ladrón ,  con  objeto  de  que  ctennnciasen  el  Inorar  en 
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donde  se  ocultaba,  y  marchó  á  Londres,  en  cuyo  punto  fijó  su  residencia. 
En  la  capital  de  Inglaterra  volvió  á  la  vida  estudiosa  que  había  emprendido 
en  la  de  Francia,  la  que  interrumpió  otra  vez  para  regresar  á  España  con 
autorización  del  gobierno,  el  cual  le  destinó  á  su  llegada  á  la  plaza  de  Ba* 
dajoz ,  en  cuyo  punto  fué  bastante  maltratado  perlas  autoridades,  las  cuales 
recibieron  orden  de  prenderle  tan  luego  como  se  proclamó  la  república  en 
Francia. 

Este  acontecimiento  y  el  mal  trato  qtie  se  le  daba ,  le  obligaron  á  refu- 
giarse á  Portugal ,  en  donde  tuvo  una  brillante  acogida  por  los  señores  con- 
de de  Bonfin ,  Aguilar  y  otras  personas  notables  del  partido  liberal ,  perma- 
neciendo entr^  ellos  ocho  dias  oculto,  y  recibiendo,  al  pro{»o  tiempo  que 
una  credencial  para  que  los  representase  cerca  del  gobierno  republicano  de 
Paris ,  las  mas  delicadas  muestras  de  interés.  Así  que  Uegó  á  la  capital  ^ 
Francia,  recibió  otra  credencial  del  comité  liberal  español  con  el  propio  fin; 
y  entonces,  representando  á  las  dos  naciones  y  gestionando  con  aquel  go- 
bierno los  medios  de  salvar  la  libertad  en  ambos ,  obtuvo ,  por  último,  la 
promesa  de  14,000  fusiles  y  de  800,000 francos,  que  no  llegó  á  realizitf- 
se  por  la  caida  del  gobierno  provisional. 

Terminada  su  misión  en  París,  pasó  á  Bayona  á  incorporarse  y  formar 
parte  del  comité  liberal ,  compuesto  de  los  Sres.  Salamanca ,  marqués  de 
Albaida ,  Escosura,  marqués  de  Camacho  y  general  Iriarte;  en  él  se  acordó 
qúeelgeneraririarte  se  coi^stituyese  en  las  fronteras  de  Aragón,  y  que 
Ametllec pasase  á  las  de  Cataluña,  verificándolo  en  Geret.  Sin  conocimiento 
del  gobierno  francés ,  se  situó  en  aquella  villa ,  capital  de  sub-prefectura ,  y 
á  dos  leguas  y  media  de  la  frontera.  Allí  le  ocurrió  un  lance  que  es  dignode 
relatarse,  por  ser  uno  de  los  mas  notables  de  los  que  componen  su  vida 
sembrada  de  infortunios.  Oculto,  sufriendo  incomodidades  que  le  haciaa 
insoportable  la  vida ,  en  la  noche  de  Navidad ,  deseando  tomar  el  aire 
y  encontrando  buena  ocasión  para  hacerlo  impunemente,  por  la  mucha  gen-, 
te  que  de  las  inmediaciones  concurría  á  la  misa  del  GaUo,  invitó  á  e& 
patrón  para  que  permitiera  ét  uno  de  sus  hijos  le  acompañase.  Disfrazado 
con  traje  del  pais,  saUó  y  volvió  á  |as  doce,  á  tiempo  que  la  palralla 
recorría  la  calle  en  donde  estaba  la  casa  en  que  se  ocultaba ,  y(!^^^ 
objeto  de  la  vigilancia  de  la  policía.  Al  |)asar ,  le  detuvo  esta ;  y  preguntán- 
dole su  nombre  é  intimándole  exhibiera  documentos  que  identificasen  su 
persona,  presentó  una  carta  de  seguridad  de  que  se  hallaba  provisto,  y  ^ 
la  cual  se  le  caracterizaba  de  comerciante  de  cerdos  y  vecino  de  Maz^net.  Por 
su  mala  fortuna ,  la  carta  había  cumplido  el  día  anterior ,  y  fué  conducido, 
por  consiguiente^  á  la  cárcel  pública  y  metido  en  un  calabozo,  en  donde  9e 
encontraban  dos  honrados  pescadores  por  faltas  leves ,  y  seis  ladrones.  B** 
aquellas  prisiones  se  sigue,  al  parecer ^  las  miomas  costumbres  que  en  tes 
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«paBoIas.  ios  presos  qfuisieroD  obHgaile  al  signíeote  diaá  limpiar  el  cala- 
bozo y  sacar  las  inmundicias ,  obligación  de  que  nadie  se  libraba  ni  se  hu- 
biera librado  Amétllér  sin  el  auxilio  de  los  pobres  pescadores  que  le  propor- 
Gíonaroa  medio  de  salir  de  aquel  apuro.  N«ieve  dias  permaneció  eo  aquellla 
mtuacion  degiiadante  sin  ser  conocido ;  y  al  décimo ,  habiendo ,  por  medio 
de  algunos  amigosi,  podido  conseguir  se  le  condujese  á  Perpiñan,  fué  con- 
ducido con  las  manos  esposadas  y  é  pie,  atado  con  un  ladrón  italiano  á  una 
cadena,  cuyo  estremo  llevaba  un  gendarme  á  caballo.  ¡Cuántas  observacio- 
nes se  desprenden  de  este  hecho,  qué  no  significa  para  poder  valuar  la  per- 
sona, su  carácter,  temple  y  disposición  de  ánimo,  para  consagrarse  entera- 
mente á  su  patria ,  y  qué  no  podrá  esta  esperar  de  servidor  adornado  de  tan 
sublimes  cualidades  f    ' 

AI  llegar  á  Perpiñan ,  cuando  esperaba ,  conforme  se  lo  hablan  indicado  sus 
amigos,  que  quedaría  puesto  en  libertad,- se  le  condujo  á  la  cárc^el ,  siempre 
bajo  el  nombre  de  Andrés  Coll,  tratante  en  cerdos.  Sin  erribar^,  á  las  pocas 
horas ,  el  comisario  de  policía  preguntó  por  aquel  nombre  supuesto ,  y  d¡6 
orden  de  ponerle»en  libertad.  Su  situación  entonces  era  muy  grave;  el  mis- 
mo comisario  que,  no  sabiendo  su  verdadero  nombre,  le  habia  sacado  d& 
la  cárcel ,  habia  ofrecido,  jK)r  encargo  del  embajador  español,  60,000  fran- 
cos al  que  le  denunciase  ó  presentase  á  la  prefectura ;  y  para  conseguirlo, 
la  policía  ejercía  la  mayor  vigilancia  en  las  casas  y  caminos.  No  hubo  mas 
que  un  medio,  y  de  este  echó  mano  Ametller  para  ^salvarse.  Se  ocultó  en 
la  casa  del  comisario  que  le  habia  perseguido,  bajo  el  nombre  de  Andrés 
Coll ,  y  á  quien  buscaba  como  Narciso  AníetUer.  "  • 

La  persecución  del  gobierno  Cavaignac  hacia  imposible  su  continuación 
en  Francia ,  así  como  el  compromiso  de  penetrar  en  España  á  la  cabeza  do 
fuerza  armada  para  combatir  el  gobierno  de  entonces.  Por  estas  causas 
entró"  con  50  hombres,  y  con  la  esperanza  de  recibir  medios  y  orgir  . 
nizar  las  fuerzas  suficientes  para  sostenerse  y  luchar.  La  traidon  que  sé 
ensangrentó  en  Barcelona,  ocasionando  el  fusilamiento  de  beneméritos  ofi- 
ciales, y  la  prisión  do  otros  muy  dignos,  como  también  la  guerra  d^struc^ 
tora  •  que  emp^iaron  los  caiüstas ,  desconcertó  sus  planes ,  viéndose  obli* 
dos  á  regresar  á  Francia,  sin  haber  ocmiprometido  á  nadie  y  no  haber 
ocasionado  una  lágrima*  Entró  en  Francia  sin  temor  de  que  la  policía  se 
apercibiese  de  su  entrada;  pero  á  petición  del  embajador,  se  le  prendió,  se 
le  condujo  á  la  cindadela  de  Perpiñan  y  después  á  Tolón,  en  donde  se  le 
encarceló  e^  el  ñierte  de  La  Malgüe ,  y  en  la  misma  habitación  que  acababa 
de  desocupar  el  famoso  caudillo  africano  Abd-el-Kader. 

En  esta  prisión  renació  su  inclinación  al  estudio ,  y  fué  entonces  cuando 
esmbió  la  bonita  é  ingeniosa  leyenda  que  ha  publicado  el  periódico  Las 
Qkrtts,  con  di  título  El  MmLO.  Después  de  <h»  meses  fué  puesto  en  liber- 
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tad ,  y  Ileao  de  amargos  deseagañoB ,  se  retiró  áe  la  poUtíeat ,  y  faé  á  Yivir 
á  una  casa  de  campo ,  situada  ea  las  inmediacioiies  de  Marsdla ,  lejos  del 
bullicio  y  de  los  negocios,  y  consagrado  enteramente  á  trabajos  literarios 
que  en  su  dia  verán  la  luz  pública.  Cuatro  anos  vivi6  en  este  destierro  yoIob'' 
tarió ,  y  han  sido ,  sin  duda ,  los  que  han  dejado  mejores  recuerdos  de  m 
vida;  porque  entonces  se  dulcificó  su  alma  martirúsada  por  la  mala  fé  y  la 
ingratitud  de  los  hombres,  y  atemperó  todo  su  ser.  sobre-escitado  de  con- 
tinuo por  la  agitacioti. 

Se  dio  la  amnistía ;  pero  no  confiando  lo  bastante,  continuaba  en  el  estran- 
gero;  hasta  que  desgracias  de  familia  le  obligaron  á  soUcitar  su  pasaporte, 
que  obtuvo  sin  dificultad  en  1852 ,  y  se  dirigió  á  Madrid  con  objeto  de 
arreglar  asuntos  propios.  Tuvo  necesidad  de  hablar  y  habló  con  el  minÍB- 
tro  de  la  Guerra,  y  decidido  á  eoAtinuar  en  su  independencia,  pidió  la  licen^ 
cia  absoluta,  que  le  fué  negada ,  y  se  le  confirmó. ea  su  empleo  de  biv 
gadier.  En  esta  situación,  fuera  de  la  corriente  poUüca-,  esperaba  de  los 
sucesos  lo  que  no  hablan  podido  hacer  los  hombres;  y  en  efecto,  llegada 
el  28  de  junio  de  1854^  su  persona  no  podia  dejar  de  sei*  objeto  de  la  atea" 
cion  suspicaz  del  gobierno.  * 


VI. 


En  a(|iíel  mismo  dia  en  que  Sef  organizó  el  ejército  libertador  úl  mando  deí 
general  Dulce ,  que  pronto  debia  entregarlo  al  general  D.  Leopoldo  O'Don^ 
nell ,  el  brigadier  AmetUer  fué  preso  por  orden  del  gobierno  polaca ,  y  con- 
ducido al  cuartel  del  Soldado;  hiego  le  llevaron  á  las  prisiones  militares  de 
San  Francisco;  de  estas  le  volvieron  á  dicho  cuartel ,  y  segunda  vez  le  tras' 
ladaron  á  San  Francisco ,  hasta  que  últimamente  fué  conducido  al  cuartel 
de  Artílleria,  siendo  esta  la  quinta  vet  que  estuvo  preso  en  el  espacio  de 
veinte  dias.  Hallándose  en  la  privón  el  dia  10  de  julio,  despachó  con  su 
ayudante  D«  Enricpie  Xaudaró^  un  pliego  para, el  general  O'Donnell ,  al 
cual  tuvo  contestación  el  17 :  en  esta  se  le  decía  que  pusiera  enjuego  todas 
los  elementos  de  que  dispusiera  en  la  fQrma  y  con  la  bandera  que  le  pare- 
ciera. 

Dispuesto  á  obrar  ^  fénnió  á  varios  amigos  y  otras  personas  interesadas 
en  el  movimiento,  escitó,  conii»>TÍó  y  fué  causa  inmediata  de  muchos  de 
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¡os  eafuenos  iMleríaled  y  revolaeionaríod  que  se  pofiieroa  ea  jaego  ea  el 
propio  dia ,  procuraado  auneiitarloe  hadta  derrocar  él  goUemo  constituido. 
Acudió  á  ios  pontos  de  peligro,  ascendió  el  entusiasmo,  ordenó  juntas  de 
ataque  y  defensa,  y  diri^  las  masas  que  le  obedecieron  instintivamente. 
Ya  el  19  se  reunieron  varías  personas,  con  objeto  de  constituir  una  junta 
de  armamento  y  defensa;  fué  invitado  á  la  reunión  y  nombrado  miem- 
bro de  ella.  Gonoeió,  empero,  que  su  puesto  estaba  en  el  peligro,  qué 
hallándose  en  la  pnestdencia  la  figura  cdosal  del  general  Sctn  Miguel,  su 
misión  era  obedecer  y  que  adamas  no  estaba  satisfecho  de  la.  forma  con 
que  se  había  constituido  la  junta.  Apreciadas  estas  (^servaciones  fué  nom- 
brado comandante  general  de  Im  barricadas  y  ayudante  general  de  la  junta. 
Sa  conduela  en  tan  críticas  circunstancias  fué  muy  prudente;  se  redujo  ea 
aquella  situación  completa  á  salvar  el  principio  de  libertad ,  sin  aventajarse 
á  empujar  los  sucesos  por  temor  de  hacer  girones  la  bandera  que  tenia  en 
sus  manos ,  contra  la  fuerza  resistente  de  innumerables  obstáculos. 

No  debemos  omitir  los  bienes  que  reportó  al  pueblo  de  Madrid  con  su 
vigilancia  y  energía,  y  su  continuo  llamamiento  al  orden.  Por  do  quiera 
que  la  licencia  ejercía  su  acción  inmoral,  alli  acudía  Ametller  para  castigar 
su  insolencia f  do  quiera  que  el  desorden  fermentaba,  al  presentarse  para 
atajar  el  desorden,  su  voz  era  oída  epn  general  respeto;  y  con  su  aoti* 
vidad  y  el  prestigio  que  adquirió  entre  las  masas ,  procuró  á  Madrid  bienes 
inapreciables  que  deben  siempre  agradecerse. 

Restablecida  la  capital  del  reino  ea  su  estado  normal ,  D.  Narciso  Ametllér 
fué  nombrado  mariscal  de  campo  y  segundo  cabo  de  la  capitanía  general  de 
Granada  y  Jaén.  Pasó  á  tomar  posesión  de  su  destino  á  la  hermosa  capital, 
y  permaneció  en  ella  hasta  que ,  elegido  de  nuevo  por  la  provmcía  de  Gero- 
na ^  vino  á  sentarse  en  los  escaños  del  Congreso  para  constituir  de  nuevo 
el  Estado. 


VU. 


El  general  Ametllér ,  ha  despejado  por  ñn  la  incógnita;  muchos  habían 
tenido  de  sus  opiniones  un  concepto  erróneo;  creían  que  pertenecía  al  partido 
demócrata,  porque  en  diferentes  ocasiones  había  querido  ponerse  á  la  som- 
bra del  elemento  republicano  estranjero,  para  dar  el  grito  libertador  en  Es- 
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paoa.  Nada  de  ealo ;  D.  Narciso  de  Ametller  es  libend  y  Aada  mas;  es  par¿ 
tidarío  del  trono  constitucional ,  rodeado  de  iostitvciooes  pqmlares  las  mas 
latas  que  sea  posible,  y  jamás  sa  conducta  ha  desmentido  esta  opinión.  En 
el  Congreso  está  daoáo  prueba  de  ^lo ,  y  faa  votada  siempre  con  el  partido 
monárquico  liberal. 

El  general  Ametller  es  en  el  dia  mío  de  los  generales  mas  instniidos  que 
tenemos;  durante  su  larga  emigración  no  ha  dejado  de  estudiar  de  todo 
cuanto  abraza  el  saber  humano  y  no  ha  descuidado  su  carrera,  la  mifitar.EI 
gobierno,  conociendo  esto,  acaba  de  nombrarle  gobernador  interino  de  la  plaza 
de  Madrid,  en  la  cual  puede  prestar  grandes  servicios  en  estas  circunstancia»; 
pero  si  por  un  evento  la  hidra  del  despotismo  levantara  la  cerviz  en  el  prin- 
cipado de  Catalu&a,  creemos  que  el  gobierno  no  podría  elegir  para  el  mando 
en  jefe  á  otro  militar  ma»^  competente  que  é  D.  Narciso  de  Ametller,  pué^ 
con  solo  su  presencia  renacería  la  oonfíanxa  de  lo»  buenos,  y  los  onalvados 
irían  á  ocultar  su  vergüenza  á  tierra  estraña;  y  ai  siendo  subMtemo  era  ya 
un  objeio  de  terror  para  los  partidaríos  de  D.  Cái*los,'  ¿qué  será  ahora  que 
es  general?     '  ^ 

Creemos^  pues,  que  el  general  D»  Narciso  de  Ametller  está  llamado  tanto 
por  sus  cualidades^  personales  como  por  las  circunstancias  que  amenazan  á 
nuestra  desgraciada  Nación,  á  ocupar  una  brillante  página  en  la  historia; 
las  virtudes  cívicas  qpie;  le  adornan,  su  pericia  y  su  valor  militar,  su  vastt 
erudición,  y  mas  que  todo  aquella  buena  fé  que  le  distingue,  y  queeslan 
rara  en  los  hombres  políticos,  hacen  presagiar  el  brillante  papel  que  debe 
en  breve  representar  en  el  alzamiento  del  partido  liberal^ 
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N  este  siglo  de  escéptica  sbtileta  ^  en  qué »  por  to 

menos ,  la  duda  viene  á  interponer  su  sospeehoso  juicio  >  siem^ 

^  pre  que  se  trata  del  desinterés ,  de  la  abnegación  ó  de  la  pu- 

rmai  de  los  hombree ,  wyos  actos  pertenecen  y  están  bajo  el 

I  fallo  público ,  complácenos  mas  y  mas  el  poner  de  manifiesto 

las  virtudes  qaer  tan  repetidas  veces  han  negado  los  que  solo 

ven  en  naetftra  generación  una  época  de  degradadon  moral »  y 

el  último  estreíao  de  las  mas  mines  pasiones»  ^ 

Cuánlos  £(Qvejeeídos  rutinarios ;  sin  mas  examen  que  el  de  un  infundado 
inicio,  deploran  la  pérdida  da  las  virtudes  de  añejos  siglos,  y  acusan  al 
nuestro »  compiarando  con  estraia  lijeresa  y  lastimosa  ignorancia.  También 
en  aquellos  tiempos  de  inocencia  y  de  ventura ,  quejábanse  de  la  intriga  y 
de  las  oMias  costumbres  >  y  por  mas  que  un  velo  de  estudiada  hipocresía 
cubriese  las  pasiones  mas  reprobadas  >  no  ha  podido  ,  sin  embargo ,  ocultar- 
se á  los  penetrantes  ojos  de  la  historia  el  estado  moral  de  tiempos  tan  enV 
diados»  Uorad  al  recuerda  denlos  primeros  años  dd  fpinado  de  Carlos  V, 
cuando  la  mas  horrible  desmoralización  hiato  brillar  la  noble  espada  de  Juan 
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de  Padilla ,  y  morir  eütre  los  escombros  y  las  cenizas  de  Medina  del  Campo 
á  sos  heroicos  hijos ,  mientras  la  iglesia  levantaba  su  autorizada  voz  para 
anatematizar  el  desbordamiento  de  las  pasiones  mas  inicuas ,  é  infundir  áni- 
mos en  los  soldados  del  pueblo :  llorad  cuando  se  venga  á  vuestra  memoria 
la  época  en  que  un  horrible  tejido  de  intrigas  llevaba  hasta  el  alcázar  de  los 
reyes  los  verdugos  que  derramaron  la  sangre  de  un  príncipe  mas  desgracia- 
do que  criminal :  recordad  con  pesadumbre  los  tiempos  en  que  se  vendian 
públicamente  los  empleos ,  y  hasta  los  hombres ;  y  por  último,  el  criminal 
comercio  de  los  famosos  dias  del  hechizado  Carlos.  Llorad  y  pedid  que 
vuelvan ,  ya  que  en  este  siglo  no  hay  nada  bueno ;  no  asesina  impunemente 
el  capricho ,  ni  la  arbitrariedad  castiga  á  un  inocente ,  haciéndole  morir  en  un 
calabozo. 

Quizás  nos  separamos  de  nuestro  propósito ;  pero  cuando  vemos  que  tan 
injustamente  se  aóusa  á  nuestra  generación ,  negándole  todas  las  virtudes; 
cuando  por  muchos  se  cree  que  los  hombres  de  hoy  no  tienen  otro  móvil  que 
el  inter^  de  su  conveniencia ,  y  que  todo  lo  sacrifican  con  tal  de  ver  sati^- 
cha  su  ambición ;  entonces  sentimos  que  el  espñritu  se  revela ,  porque  ante 
nuestros  ojos  tenemos  la  prueba  vijra ,  no  de  uno,  sino  de  muchos  ejemplos 
de  noble  proceden 

Cúmplenos  hoy  reseñar  la  historia  de  una  persona  respetable ,  por  su  po- 
sición, y  por  tos  servicios  que  tiene  prestados  á  la  cansa  de  la  libertad.  Sen- 
tiríamos herir  su  conocida  modestia  ,  si  algunos  hechos  de  su  vida  política 
los  presentamos  como  dignos  dé  imitarse  por  los  que  aspiren  al  título  de  bue- 
nos patricios  y  respetables  ciudadanos;  pero  á  fuer  de  historiadores,  nos 
obliga  nuestro  deber  á  apreciar  los  hechos,  comentándolos  s^un  el  valor 
que ,  á  nuestro  juicio,  tengan. 

Si  merecieron  la  gratitud  pública  muchos  hombres  que  después  de  haber 
prestado  servicios  á  su  patria  llegaron  á  ocupar  los  primeros  puestos  socia- 
les en  recompensa  de  sus  sacrificios ,  digno  de  alabanza  es  también  el  que 
ha  gastado  sus  años  en  pro  del  bien  general  y  ea  defensa  de  una  causa  no- 
ble, sin  pedir,  ni  aceptar  la  reeooipensa  merecida  á  sus  aftines.  Cuando  el 
desinterés  acompaña  á  la  buena  obra ,  el  lauro  es  mas  debido.  No  queremos, 
al  xlecir  esto ,  mermar  un  solo  quilate  á  la  inmortal  y  justísima  gloría  de 
muchos  ilustres  varones  que  alcanzaron  coa  su  virtud  y  su  talento  honores  r 
elevada  dignidad.  Lejos  de  su  pecho  anduvo  la  ruin  ambición ,  y  mas  humil- 
des fueron  cuanto  mas  considerados.  Hoy ,  sin  eoibai^o ,  habremos  de  oca-  > 
parnos  de  una  persona  sencilla  y  sitt  pretensiones,,  de  un  ciudadano  sin  am- 
bición ,  de  un  hombre  político  defensor  incansable  de  la  libertad ,  que  po- 
seído de  una  fe  no  entibiada  por  los  contratiempos  ni  los  desengaSosi  y 
consecuente  en  sus  ()rineipiós ,  lleva  treinta, y  ciAco  anos  de  prueba  al  lado 
del  estandarte  del  pueblo  como  decidido  soldado  de  la  libertad. 
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Doo  Matías  de  Aogalo  naiHá  en  VillaDHevade  Meiw  »  provincia  (fe  Bur- 
gos, ti  24  de  febrero  df  1792.  • 

Eldooado  en  el  seno  de  au  familia  permaneció  en  su  pais  hasta  la  edad  de 
once  años ,  en  caya  ^ooa  vino  á  la  corte,  dedicándose  desde  luego  á  la 
carrera  del  comercio»  El.acierta,  la  exactitud  y  honradez  que  mostrara  des- 
pués de  algunos  anos,  y  ya  establecido  por  sí,  le  hicieron  adquirir  una  re- 
putación y  crédito  en  los  círpulos  mercantiles ,  que  acrecentaron  de  dia  en 
dia  y  nunca  se  vieron  des^lentidos. 

Desde  entonces ,  el  Sr.  Ángulo  comensó  á  granjearse  el  aprecio  públicot 
inmediato  resultado  de  la  honradez ,  que  no  en  vano  practica  el  hombre 
cualquiera  que  sea  su  posición.  Estimado  de  sus  amigos  y  respetado  por  sus 
compañeros  de  profesión,  pudo  ver  recompensado  su  buen  proceder  con' la 
confianza  de  todos,  y  el  buen  nombre  adquirido  en  el  trascurso  de  pocos 
años. 

Siempre  inclinado  á  los  principios  de  progreso  y  libertad,  sintió  por  mu- 
dio  tiempo  que  se  d^sarrollaban  en  el  fondo  de  su  ahna  los  gérmenes  de  Tas 
modernas  ideas;  empero ,  sin  ocasión  en  que  demostrarlas  y  seguir  sus  in- 
dinaoion^,  llevó  por  espacio  de  diez  y  siete  años  la  vida  de  uii  simple  co- 
merciante que  no  se  ocupa  de  otra  cosa  que  de  sus  operaciones  .mercantiles, 
como  la  idea  primordial  de  sus  inclinaciones  y  el  único  camino  por  donde 
piensa  marchar  siempre. 

Después  de  esta  primera  época  de  su  vida ,  es  cuando  el  Sr.  Ángulo  co- 
mienzaá  presentársenos  como  bcnnbre  político. 
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Habíase ,  én  ópinioü  dé  lo^  páñidaríos  del  absoliitismo ,  apagado  en  los 
pfthos  españoles  el  entusiasmo  por  los  principios  libérales  qtíe  en  4812  pro- 
vocaran en  España  xmá  revolución  de  incalculables  Iráscefndeíiéias.  El  pue- 
blo habia  sufrido  y  callado;  pero  sé  preparaba  á' la  lucha,  porque  mas  que 
nunca  se  sentía  ansioso  dé  conquistar  sus  perdidos  fueros.  Altos  personajes, 
célebres  en  las  armas  6  en  las  letras,  se  unian ,  -proporcionándose sus  recur- 
sos, para  llevar  á  cabo  la  obra  tan  dedeada  por  eísentimieiitb  público,  y  tóen 
pronto  las  risueñas  costas  de  la  florida  Andalucía  detóan  íleVar  en  alas  de 
sus  embalsamadas  Brisas  él  grito  de  libertafl,  ianzado  por  ün  hombre  atrevi- 
do, y  cuyo  nombre,  tépetido  con  entusiasmo  en  nuestrt)  suelo  y  con  vene- 
ración en  toda  Europa ,  hace  honor  Á  la  patria  del  Cid. 

El  año  1820,  ocupa  una  página  digna  de  estudio  en  la  biátoria  de  la  na^ 
cion  gigante  que  borró  hace  cüatrt*  agios  él  Hon  pbs  ultra  de  las  columnas 
de  Hércules,  y  tuvo  la  gloria  de  ser  la  primera  que  ondeó  su  invencible 
t)standart0  bajo  el  cielo  de  un  nuevo  mundo. 

-  Al  instituirse  en  aquel  año  la  ^Milicia  Nacional,  ctyrnó  á  sus  filas  lo  mas 
florido  de  nuestra  juventud,  y  el  9r.  Ángulo,  en  ocasión  tan  propicia  para 
demostrar  sus  principios,  tomó  las  armas  voluntariamente  dejando  ver  todo 
el  entusiasmo  que  le  producían  las  ideas  de  pr(%reso  y  libertad  qde  siempre 
había  abrigado  * 

¡Pasajera  felicidad!  La  intriga  y  el  engaño,  debían  venir  bien  pronto  á 
^miir  enel  roas  ingrato  yugo  á  la  nación  generosa  y  valiente  que  había  dado 
tantas  pruebas  de  abnegación  y  virtud,  y  una  lucha  desigual  debia  darla 
Victoria  á  la  astucia  y  la  traición. 

El  año  de  1823,  desdichado  y  sangriento,  vio  correr  muchas  lágrimas 
y  enlutarse  muchos  pechos  huérfanos  por  el  odio  y  la  arbitrariedad  de  la 
tiranía. 

La  ^liiicia  Nacional  entregó  sus  armas  después  de  inmensos,  pero  estéri- 
les sacrificios.  Estón  aun  muy  recientes  los  acontecimientos  de  aquella  cer- 
cana época,  para  que  tengamos  que  recordarlos.  Nadie  ha  olvidado  aun  los 
importantes  servicios  que  prestaron  los  soldados  del  pueblo.  El  Sr.  Ángulo, 
miliciano  nacional  Hasta  el  último  dia,,  siguió  siempre  á  sus  compañeros, 
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haciendo  los  sdcríficips  que  todos.  Extinguida  la  institución,  retiróse  á  su 
casa,  y  ocupado  nuevamente  con  toda  asiduidad  en  sus  negocios  mercanti- 
les, permaneció  tranquilo  hasta  el  año  de  1834  en  que  el  sistema  coüstitu- 
cional  volvió  á  establecerse  <    ' 


IV. 


La  larga  y  constante  Idchade  liberales  y  ábsolotistas  na  había  menguado 
Iri  catisado  las  fuerzas  de  los  primeros.  Paneda  que  el  trabajo  les  daba  mas 
íó  Y  niayores  áfiimó^.  La  Ikz  política  habia  caminado  nuevamente,  y  tras 
graves  acontécin^ntos^  brilló  otra  vei  la  aurora  de  la  libertad^  conquistada 
á  tan  subido  preóio  como  el  dé  la  sangre  y  el  ostracismo. 

El  Sr.  Ángulo^  volvió  á  tomar  las  armas  en  la  quinta  compañía  del  tercer 
batallón  en  que  ya  habia  servido,  y  cada  vez  mas  apreciado  de  todos  por 
sa  honrada  y  desinteresados  servicios  ,  llegó  á  adquirir  como  hombre 
público  una  repuladon  Isotígera  y  merecida. 

En  1839  fué  nombrado  sustituto  de  alcalde  de.  barrio  de  la  Latina,  dáñ^* 
dolé  la  propiedad  de  dicho  cai^o  en  1840. 

Siempre  pfobo  y  celoso ,  aumentó  en  el  desempeño  de  este  cargo  la  con^ 
&mza  attestnspirada  á  sus  convecinos,  acrecentando  de  dia  en  dia  su  buen 
coQoepto,  y  llegando  por  ello  á  merecer  que  le  eligiesen  por  unanimidad  di- 
putado provincial  en  las  elecciones  del  mismo  año  para  el  siguiente.  Hala- 
güeño triunfo  alcanzado  por  la  honradez ,  mas  grato  cuanto  menos  se  ha  am- 
bicionado. 

Varios  fuEeron  los  servicios  estraordiü&ríos  que  prestó  el  Sr.  Ángulo  como 
diputado  provincial:  su  buena  reputación  hizo  en  muchas  ocasiones  qne  se 
recurriese  á  él  como  hombre  de  probada  tM>n6anza ,  y  esto  le  dio  ocasiones 
de  demostrar  cuan  merecido  era  semejante  concepto. 

I)os  años  desempeñó  este  honroso  cargo ,  y  en  abril  de  1843  lo  dq'ó  por 
haber  sido  elegido  diputado  á  Cortes  p(^  la  provincia  de  Madrid. 
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El  ano  de  1843 ,  de  triste  recuerdo  para  el  partido  liberal  de  E^iaoa ,  rió 
el  sacadimiento  de  ana  revolacion ,  prodacida ,  al  parecer ,  por  el  deseo  del 
tríanfo  de  sanas  reformas  aceptadas  de  bueoa  fe  y  con  la  mejor  intencioo; 
pero  qae  no  fué  otra  cosa  que  el  resultado  de  apasionadas  rencillas  lleva- 
das al  gran  palenque  de  la  nación  bflgo  el  respetable  manto  de  los  prmcipios. 
La  ludia  sostenida  por  ambos  partidos  como  cuestioa  de  la  felicidad  del 
pueblo,  fué  estéril  para  todo^,  y  muy  poco  después  del  triunfo  de  las  ideas 
moderadas,  se  conoció  el  error  que  á  muchos  los  babia  arrastradoii  la  defeost 
de  una  causa,  cuyas  consecuencias,  harto  tristes,  no  pudieron  preve^rae, 
ocultas  como  estaban  con  las  palabras  de  orden  y  libertad.  Asidla  revola- 
cion funesta  nos  condujo  á  una  tiranía  enmascarada  é  indigna»  cayes  prin* 
c^Hos  y  marcha  falsearon  la  moralidad  y  el  verdadero  orden ,  que  es  mas 
bien  la  armonía  que  el  encadenamiento,  la  falta  de  accíoo  impuesta  por  la 
fuerza.  • 

Cuando  recordamos  esa  revolución,  que  ingrata  y  ci^a  arrojó  de  .núes- 
tro  suelo  al  hombre  que  simbolizaba  nuestras  libertades,  duélenos  que 
nuestra  patria  se  dejase  arrastrar  por  el  torróte  de .  las  ruinosas  reformas 
que  abrieron  tan  ancho  campo  á  la.especuladora  ambícipyi  de  los  que,  antes 
de  ser  derribados  por  la  indignación  del  pueblo,  agotaron  codick)sameDte 
toda  nuestra  sangre. 

No  faltaron ,  sin  embargo ,  pechos  que  se  opusieran  para  que  no  se  robase 
un  átomo  á  nuestra  libertad  á  tanto  precio  conquistada.  La  Milicia  Nacio- 
nal de  Madrid  resistió  al  influjo  de  las  circunstancias ,  y  el  cuerpo  de  .tropas 
que  al  mando  del  general  Aspiros  vino  sobre  lá  capital  de  la  monarquía ,  no 
fué  por  si  solo  suficiente  para  vencer  los  ánimos  de  los  qué  componiaA  tos 
filas  del  pueblo. 

En  dificiles  circunstancias  fué  nombrado,  el  9  de  julio,  alcalde  sesto 
el  Sr.  Ángulo ,  empezando  desde  luego  á  prestar  los  servicios  consiguientes 
al  estado  en  que  entonces  se  encontraba  la  población. 

Nunca  se  vieron  en  el  Sr.  Ángulo  las  apreciables  dotes  que  en  aquella  épo- 
ca: el  celo  y  actividad  que  en  él  admiró  el  vecindario  de  Madrid,  le  grangearon 
mas  el  aprecio  público,  y  nunca  se  vio  mas  alta  su  buena  reputación.  Los 
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8006006  vinieron  á  relevarle  de  fl|u$  tareas.  A  Ibs  catorce  diás  se  le  nombró 
para  presidir  la  comisión  qoe  debia  entregar  la  plasa  al  general  Aspiroz;  y 
al  dia  sigoiente  presentó  sn  dtmisian  con  la  mayor  parte  de  los  individuos 
que  compónian  aquel  ayuntam^nto.  Admitida,  retiróse  noevamente  al  pri« 
vado  de  sa  casa. 

La  Milicia  Nacional  (a&  desarmada  /y  oómensó  la  agonía  de  nuestra  li. 
bertad. 


VI; 


El  partido  progresista  se  encontró  deaorgwísado,  sin  unión  ni  medios  de 
poder  entrar  nuevamente  enia  IwA^,  y  todo  esfuenode  sus  afiliados  hu- 
biera sido  estéril  sip  marchar  de.  acuerdo,  y  encaminados  á  un  mismo  fin. 
Preparábanise  las  elecciones  de  diputados  é  Cortes ,  y  el  Sr.  Ángulo ,  visto  el 
esUdo  lastimoso  de  su  partido ,  quiso  probar  sus  fuerzas,  por  ver  si  podía 
reanimar  los  desalentados  ánimos.  Su  entusiasmo  y  su  incansaUe  celo,  di^ 
ron  frente  á  todas  las  dificultadas ,  y  gestionando  en  el  gobierno  de  la  pro- 
vinoia,  llegó  á  conseguir  qde  se  permitiese  una  reunión  del  partido  progre- 
sista» Efectivamente ,  en  el  salen  que  el  Instituto  tenia  en  el  ex-convento  de 
1q  Trinidad,  verificóse  esta  en  crecido  número,  y  acordóse  tomar  parte  en 
las  próximas  elecciones. 

Quedó  el  Sr.  Ángulo  como  presidente  de  ia  junta  provincial  de  elecciones 
y  de  la  del  juzgado  de  las  Vistillas ,  y  ayudado  por  los  compañeros  empezó 
á  trabajar  con  bastante  fruto* 

En  el  mes  de  octubre  fuá  nombrado  nuevamente  diputado  provincial, 
prestando  importantes  servicios  en  favor  de  los  pueblos  de  la  provincia  que 
<wla  dia  le  dispensaban  mas  consideración  y  afecto.  Recompensa  la  mas 
grata  qoe  puede  recibir  el  hombre  cuando  emplea  sus  desvelos  en  favor  de 
una  causa  pública. 

Los  trabajos  prestados  como  presidente  de  la  junta  de  elecciones  no 
fueron  vanos;  verificadas  estas  en  enero  del  inmediato  ano  de  1844,  se  ob- 
tuvo en  la  provincia  de  Madrid  un  triunfo  que  nadie  esperaba,  ya  por  el  des- 
at¡ei)to  general  del  partido  progresista ,  ya  por  la  oposición  del  gobierno  á 
los  candidatos  liberales.  Los  señores  Cantero,' Ángulo,  Arguelles,  San  Miguel, 
Lujan,  Feliu  y  Miralles,  Sagasti  y  Olózaga,  obtuvieron  ^na  gran  mayoría. 
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Este  resaltado  tan  difioil  de  conaegiiiry  pnid)a<  ooffiíto  celo,  cuanta  oon»- 
tanoia  y  trabajo  qo  emplearía  el  Sr.  Angnto  en  toe  seis  meses  que  mediaroq 
entre  ia  convocatoria  4e  las  Corles  y  sn  elección,  siendo  aun  mas  meritoria 
cnanto  que  tuvo  á  la  vez  que  desempeñar  los  negocios  de  su  casa  de  oo. 
mercio  y  el  cargo  de  diputado  provincial. 

No  llegaron  á  reunirse  aquellas  Cortes;  disolviólas  el  gofaiemo  en  uso  de 
su  prerrogativa,  y  el^r.  Angulo^volvió  á  ocuparse  de  sus  negocios. 


vn. 


Volviéronse  á  convocar  nuevas  Cortes  en  1846,  y  el  Sr.  Ángulo  se  pre- 
sentó candidato,  en  el  distrito  de  Navalcamero.  Las  persecuciones,  la  intriga, 
la  corrupción,  todo  se  puso  en  jnego  para  combatirle,  y  parecía  imposiUe 
que  teniendo  que  kichar  contra  eiementbs  tan  poderosos  ^ludiese  obtener, 
no  una  mayoría,  pero  ni  aun  un  número  regtiiar  cte  votos:  aquellos  puebloe, 
sin  embargo,  quisieron  demostrar  cuanto  puede  la  gratitud  y  dar  unpáMico 
testimonio  de  aprecio  á  los  servicios  del  honrado  ciudadano  qne  tanto  se 
habia  distinguido  desde  que  apareció  en  la  esceiiá  política.  El  distrito  de 
Navalcarnero,  particalarmente  la  villa  del  Prado,  menospreciaron  las  ame. 
nazas,  no  dieron  oidos  á  las  exigencias  de  4as  autoridades,  y  presentando, 
se  en  el  palenque,  lucharon  con  lealtad  y  constancia.  Él  triunfo  fué  sayo» 
y  D.  Matías  de  Ángulo  tomó  asiento  en  los  bancos  de  la  izquierda  del  Cor 
greso ,  dejando  el  <»rgo  do  diputado  provincial  que  tan  buen  nombre  le 
había  dado. 

Por  real  decreto  de  28  de  enero  de  1848  fué  nombrado,  en  concepto  de 
diputado  á  Cortes,  vocal  de  la  junta  superior  de  ventas  de  bienes  nacionales, 
cuyo  cargo  sirvió  hasta  qué  dicha  junta  se  declaró  disoella  en  1852. 

Desde  que  el  Sr.  Ángulo  ,  al  tomar  por  primera  vez  las  armas  oomo  mi' 
liciano  nacional ,  comenzó  á  trabajar  como  hombre  político,  vemos  en  él 
todas  las  buenas  dotes  de  constancia,  celo  y  actividad  que  lé  hicieron  me* 
recer  el  aprecio  de  sus  conciudadanos.  El  desinterés  mas  probado,  su  modes- 
tia y  sencillo  trato  le  recomiendan  mas'y  mas;  tales  cualidades,  sostenidas 
á  la  misma  altura  por  espacio  de  mnóbos  anos,  pudieron  bien  inspirar  la 
confianza  qiie  basta  sus  enemigos  poRticos  le  dispensan,  y  no  es  estraño  que 
tantos  y  tan  delicados  cargos  sé  confiasen  á  su  probidad  y  celo  cuando  estas 
cualidades  habían  pasado  ya  por  el  crisol  de  la  esperiencía. 
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VIII. 


La  ambición^  la  audacia  y  la  intriga  habian  elevado  al  poder  á  un  hombre 
conocido  ya  por  haber  formado  parle  de  un  gobierno  harto  impopular.  Este 
hombre,  desechado  por  todos  los.  partidos  y  menospreciado  por  todo  el 
pueblo,  osó,  rodeado  de  apóstatas  é  ignorantes,  llegar  hasta  la  silla  del  po- 
der. Su  mano  liberticida  tremolaba  la  negra  bandera  de  la  tiranía,  mientras 
que  el  sarcasmo  del  desprecio  se  pintaba  en  su  rostro  para  insultar  al  pueblo 
que  poco  antes  le  habia  levantado  en  sus  hombros,  le  habia  dado  pan,  col- 
mado de  honores  y  llenado  de  riquezas.  Su  vano  orgullo  no  le  dejó  ver  la 
indignación  general;  y  confiado  en  sus  propias  fuerzas,  no  presintió  la  ira  y 
la  justa  venganza  que  habrían  de  tomar  los  que  sufrían  por  tantos  anos  el 
inmerecido  yugo  impuesto  por  el  capricho. 

El  pueblo  español  fué  víctima  en  pocos  meses  de  todo  género  de  abusos; 
apuróse  su  paciencia  hasta  el  último  estremo,  y  ya  no  era  posible  conjurar 
la  tempestad  que  amenazaba  destruirlo  todo. 

El  mes  de  junio  de  1854  llegó ;  era  ya  bien  conocido  el  vivo  deseo  de  los 
hombres  de  todos  los  partidos  de  derribar  el  ridículo  coloso  que  habia  lle- 
gado á  tiranizar  la  nación  entera.  Los  campos  de  Vicálbaro  oyeron  i*esonar  el 
grito  de  libertad,  y  el  estampido  del  canon  abrió  la  gloriosa  jornada  que  tuvo 
fin  en  las  calles  de  la  capital  de  la  monarquía.  Poco  después  alzóse  en  Man- 
nares  una  bandera  por  todos  deseada,  y  Barcelona  y  Madrid  respondieron 
é  este  llamamiento. 

El  17  de  julio  dejó  el  gabinete  Sartorius  su  puesto,  y  al  declinar  el  dia, 
el  pueblo  madrileño  clamó  por  el  restablecimiento  de  sus  antiguas  libertades. 
Preparáronse  todos  á  la  lucha,  la  sangre  empezó  á  verterse ,  y  todos,  de- 
seosos de  la  misma  cosa,  atentaron  contra  sus  vidas  como  si  un  abismo  sepa- 
rase sus  ideas.  ¡Dias  de  llanto  y  luto  que  no  olvidará  ningún  español! 
¡Equivocada  lucha;  que  sin  ser  provocada  por  nadie,  sumió  en  la  horfandad 
á  multitud  de  inocentes  hijos  y  dejó  en  la  viudez  á  muchas  honradas  esposas.  El 
grito  de  reina  y  liberiad reson^hñ  en  ambas  filas,  y  sin  embargo,  el  plomo 
destructor  robaba  el  aliento  de  animosos  y  leales  corazones.  ¿Porqué  c] 
encarnizamiento  de  aquella  estraña  polea?  ¿No  demandaban  los  unos  y  los 
otros  el  orden,  la  moralidad  y  el  restablecimiento  de  nuestras  perdidas  liber- 
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tades?  Parecía  que  aun  estaba  en  el  poder  el  roinisterío  Sartorius ,  y  sin 
embargo,  nada  mas  lejos  de  semejanza  con  este  que  los  hombres  de  acriso- 
lada pureza  nombrados  entonces  para  formar  el  gabinete.  Empero  un  errado 
consejo  ó  una  fatal  equivocación  vino  á  derramar  tanta  sangre  preciosa,  cuyo 
recuerdo ,  por  mas  que  lo  halague  la  gloría  alcanzada,  oprime  al  pueblo  de 
dolor. 

Los  dias  18  y  19  se  encontraba  Madrid  sumido  en  una  sangrienta  cod- 
fusión  que  es  difícil  pintar.  Reinaba  la  mas  completa  anarquía  y  por  donde 
quiera  habia  peligros  que  arrostrar.  El  Sr.  Ángulo,  animado  de  un  ardor 
admirable,  y  despreciando  los  riesgos  que  amenazaban,  reconoció  la  pobla- 
ción trabajando  sin  descanso  para  ver  si  conseguia  poner  término  á  taotos 
horrores.  Incansable  y  celoso,  provocó  y  asistió  á  varias  reuniones  de  respe* 
tables  é  influyentes  personas;  deseoso,  como  otros  muchoa,  del  bien  déla 
población,  no  omitió  medio  ni  sacrificio  para  cortar  la  desgracia  que  la 
afligía. 

Como  siempre,  el  Sr.  Ángulo  representa  uno  de  los  primeros  papeles, 
mereciendo  recibir  la  misión  de  procurar  que  se  suspendiesen  las  hostilidades; 
y  en  unión  de  otros  distinguidos  ciudadanos,  llegó  á  conseguirlo,  no  sin  es- 
poner su  vida  muchas  veces.  No  se  obtuvo,  sin  embargo,  el  resultado  ape^ 
tecido,  porque  la  tropa  continuaba  hostilizando  al  pueblo,  y  este  necesaria- 
mente habia  de  contestar  á  la  provocación. 

En  este  estado,  enciargóse  el  dia  19  á  las  tres  de  la  tarde  de  pasar  al  real 
Palacio,  para  ver  al  gobernador  de  la  provincia,  marqués  de  Perales,  ven 
caso  de  necesidad  al  gobierno ,  y  enterarles  del  estado  de  la*  capital.  Desem- 
peñó el  Sr.  Ángulo  esta  comisión  con  tanto  acierto,  que  á  las  cinco  de  la  tarde 
salió  con  D.  Gregorio  Mollinedo  y  el  Sr.  Arellano,  y  acompañados  de 
un  coronel  del  ejército  y  un  trompeta ,  recorrieron  todos  los  puntos  guar- 
dados por  la  tropa ,  dando  orden  de  suspender  el  fuego ;  y  entregando  en 
la  Imprenta  Nacional ,  para  su  impresión  y  publicación ,  el  real  decreto 
en  que  se  nombraba  presidente  del  Consejo  de  ministros  al  ilustre  duque 
de  la  Victoria. 

Acto  continuo  recorrió  el  Sr.  Ángulo  toda  la  población;  y  á  través  de 
mil  peligros ,.  consiguió  templar  los  exaltados  ánimos ,  ya  embriagados  con 
la  sangre  y  la  pelea.  Nada  se  opuso  á  sus  buenos  deseos,  ningún  obstáculo 
encontró  su  entusiasmo. 

Pocas  horas  de  reposo  pudo  dar  á  su  fatigado  cuerpo  y  á  su  contristado 
espíritu:  al  rayar  el  siguiente  dia  emprendió  de  nuevo  su  tarea,  y  unánime- 
mente fué  nombrado  aquella  misma  mañana  presidente  de  la  junta  de  Sal- 
vación y  Defensa  del  distrito  del  Sur.  Nuevo  encargo,  nueva  responsabilidad; 
pero  nada  importaba  esto  á  su  buen  deseo,  si  le  daba  ocasión  de  poder 
prestar  algiin  servicio  por  su  patria.  Dictáronse  varias  disposiciones  para 
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r^^ilttríiar  y  dar  cmidad  al  movimiento ,  y  á  las  tres  de  la  tarde  ya  formaba 
parte  elSr.  Aoguio  de  una  comisión  que  debia  reunirse  en  la  Imprenta 
Nacional  con  la  otra  junta,  compuesta  del  Sr.  Aguirre,  Tabuérniga  y  otros, 
para  convenir  en  los  medies  de  que  ambas  formasen  una  sola.  Arreglóse  de 
este  modo,  y  una  sola  corporación  establecióse  en  el  edificio  de  la  Gober- 
nación ,  quedando  de  presidente  el  respetable  general  D.  Evaristo  San  Mi- 
guel, y  el  Sr.  Ángulo  de  vice-presidente. 

El  primer  paso  de  la  junta,  fué  disponer  que  se  constituyese  el  ayunta- 
miento que  habia  en  1843  y  se  procediese  al  alistamiento  de  la  Milicia 
Nacional.  El  encargado  de  llevar  á  cabo  esta  medida,  lo  fué  el  Sr.  Ángulo; 
y  dejando  la  vice-presidencia ,  porque  le  era  imposible  atender  á  ambas 
cosas ,  comenzó  á  desempepar  su  encargo.  La  actividad  desplegada  en  aque- 
llos momentos,  es escusado  encarecerla:  el  mismo  dia  2 i  quedó  reunido 
el  ayuntamiento,  ocupando  el  Sr.  Ángulo  su  puesto  de  alcalde  cuarto,  con 
destino  al  ju2gado  de  las  Vistillas. 

Tantos  afanes,  tantos  servicios,  dieron  la  recompensa  del  mejor  resultado. 
La  capital  de  España  dejó  de  oir  el  estampido  del  canon,  y  el  espacio  llenóse 
con  los  entusiastas  gritos  de  la  victoria  y  el  son  de  alegres  miísicas  que 
llamaban  el  regocijo.  Los  nombres  de  Espartero  y  los  héroes  de  Vicál- 
baro  eran  repetidos  con  el  entusiasmo  y  la  espansion  producida  por  once 
anos  de  forzado  silencio,  y  el  pueblo  de  Madrid  aguardaba  ansioso  al  sin 
mancilla  soldado  de  Luchana. 

iQué  triunfo  tan  halagador!  El  ilustre  proscrito  llegó  á  la  capital  de  la 
monarquía  y  todos  los  partidos  tendieron  palmas  á  sus  pies  y  colocaron 
laureles  sobre  su  frente  respetable  y  pura.  (Ejemplo  severo  del  poder  de  la 
virtud!  |Guán  pasajera  es  la  gloria  del  que  se  levanta  en  medio  de  la  intriga 
y  cree  deslumhrar  al  pueblo  con  el  brillo  del  oro  mal  adquirido  ó  el  poder 
de  una  fuerza  sostenida  por  las  cadenas  de  la  esclavitud! 


IX. 


Empezó  á  funcionar  el  gobierno  presidido  por  el  héroe  de  Morella,  y 
convocáronse  las  Cortes  Constituyentes.  El  Sr.  Ángulo  se  presentó  candidato 
en  las  elecciones ,  y,  como  era  de  esperar,  una  crecida  mayoría  le  dio  su 
voto.  Abierto  el  Congreso  volvió  á  su  antiguo  puesto  entre  los  diputados 
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progresistas,  dejando  el  cargo  de  Alcalde.  El  pueblo  de  Madrid  saina  en 
quien  depositaba  su  confianza  y  hacia  justicia  á  los  de^teresados  servickxr 
de  un  ciudadano  digno  de  la  consideración  pública* 


X, 


El  Sr.  Ángulo  ha  servido  á  su  patria  ooostantemente.  Públicos  son  la 
abnegación  y  el  desinterés  con  que  ha  trabajado,  ya  en  favor  de  la  provm- 
cia  de  Madrid,  ya  en  la  defensa  de  sus  princiinos  políticos.  El  partido  pro- 
gresista le  debe  sacrificios  tanto  mas  meritorios,  cuanto  que  no  fuearon  hechos 
con  la  mira  de  una  recompensa.  Desde  que  apareció  en  el  palenque  de  la 
política,  no  se  le  ha  visto  solicitar  de  ningún  gobierno  gracia,  honores  ni 
empleos,  y  la  cruz  de  comendador  de  Isabel  la  Católica  le  fué  concedida 
por  una  medida  general  que  comprendía  á  toda  la  diputación  de  Bbdríd 
del  año  de  1841:  el  Regente  del  remo,  quiso  recompensar  loe  grandes  ser- 
vicios que  en  aquella  época  prestaron  los  representantes  de  la  provinda,  y 
dio  esta  gracia  á  todos  ellos  sin  haberlo  solicitado  mnguno. 

Las  virtudes  viven  aun  en  nuestra  generación;  tenemos  tocEayía  hombres 
honrados  á  quien  imitar,  y  en  esta  época  tan  acusada,  vemos  aun  ejemplos 
de  las  mas  sanas  ideas.  Háganse  públicas  estas  virtuctes  y  no  se  pongan  solo 
de  manifiesto  los  estravios  que  en  todos  los  tiempos  hvbo  y  que  oo  soo 
esclusivo  patrimonio  de  este  siglo. 

El  Sr.  Ángulo  tiene  una  reputación  respetable,  y  la  memoria  de  sus  vir- 
tudes y  sus  servicios  quedará  grabada  en  el  corazón  de  los  hijos  de  Madrid. 
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AMOd  á  escribir  una  biografía  que  será  la  historia  de  todo  un 
partido;  vamos  á  trazar  en  esta  galería  una  figura  que  se  des- 
taca gigantesca  y  poderosa  en  el  palacio  de  las  Constituyentes: 
la  figura  de  D.  Antonio  de  los  Rios  Rosas.  Hoy  por  hoy ,  es 
el  adalid  mas  temible  que  se  encuentra  en  el  Parlamento :  boy 
lK)r  hoy ,  es  uno  de  esos  hombres  que  conservan  una  reputación  de  probidad, 
de  entereza ,  de  austeridad ,  de  consecuencia  y  de  abnegación  que  imponen 
verdaderamente  á  las  Asambleas.  Al  trazar  la  historia  de  este  hombre,  habre- 
mos trazado  la  senda  que  deben  seguir  los  hombres  probos  en  política.  ¡Ojalá 
que  en  nuestro  caballete  tuviéramos  que  hacer  muchos  retratos  de  esta  cía. 
se !  ¡  Menos  desgracias  Horaria  España ,  menos  males  nos  aquejarían ,  menos 
corrupción  habría;  mas  nobleza  y  mas  abnegación  distinguirían  aun  nuestro 
carácter ;  mas  esperanzas  para  el  porvenir  abrigaríamos ! 
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11. 


D.  Antonio  Ríos  Rosas  nació  en  la  poética  Andalucía ,  en  ese  país  qae 
tanto  genio  ha  producido  asi  en  política  como  en  literatura ,  que  con  Galicia 
y  Asturias  ha  venido  monopolizando  en  España  ^  principalmente  desde  qae 
tenemos  sistema  representativo ,  la  gobernación  del  Estado  y  los  altos  pues- 
tos en  todas  las  carreras.  Vio  por  vez  primera  la  luz  en  la  antigua  y  cele- 
brada ciudad  de  Ronda ,  año  de  1812 ,  y  fué  su  padre  D.  Francisco  de  los 
Ríos  Zambrana,  abogado  de  reputación  de  aquel  país  y  cí^ballero  regidor  de 
su  ayuntamiento.  Su  padre,  por  su  talento,  pot*  su  posición,  por  sus  ante- 
cedentes  y  por  sus  servicios  tenia  gran  influencia  en  aquella  comarca;  de 
suerte,  que  la  ciudad  de  Ronda  le  dispensó  la  honra  de  elegirle  para  que 
la  representara  en  las  Cortes  que  se  habían  de  celebrar  en  Bayona ,  tocante 
á  los  asuntos  de  España  en  la  guerra  de  la  Independencia.  Este  diputado  que 
se  distinguía  por  su  acendrado  patriotismo  y  decidido  amor  A  la  indepen- 
dencia, protestó  contra  la  reunión  y  validez  de  eístas  Cortes  si  se  cele- 
braban en  territorio  que  no  fuera  español ;  y  cuando  adquirió  la  convicción 
de  que  esto  no  podia  conseguirse ,  dejó  el  campo  de  las  letras ,  y  escogió 
otro  mas  á  propósito  para  combatir  á  aquel  enemigo  que  con  indignas  super- 
cherías y  amaños  inicuos  pretendía  arrancar  la  corona  al  legítimo  rey,  para 
introducir  en  nuestro  trono  una  dinastía  bastarda  y  estrangera.  Desde  luego 
trabajó  con  ardoroso  entusiasmo  para  levantar  en  contra  del  usurpador  á 
todos  los  habitantes  de  la  Serranía  de  Ronda  y  Campo  de  Gibraltar,  á 
quienes  ocasionó  su  denuedo  y  bizarría  un  decreto  de  confiscación  de  bienes; 
siendo  el  padre  Je  Ríos  objeto  de  un  encarnizamiento  cruel  por  parte 
de  los  partidarios  españoles  de  la  nueva  dinastía,  los  cuales  arrasaron  sus 
fincas  y  le  causaron  un  notable  quebranto  en  sus  intereses. 

D.  Francisco  de  los  Ríos,  trabajado  por  todos  estos  disgustos  y  conflictos» 
pero  sin  descansar  nunca  y  consagrando  á  su  patria  todos  los  mofnen- 
los,  murió  víctima  de  su  mismo  patriotismo  en  aquella  encarnizada  lucha, 
desempeñando  el  cargo  de  auditor  de  guerra  del  ejército  del  Campo  de  Saa 
Roque.  Este  fué  el  padre  del  Sr.  Ríos  Rosas,  y  á  la  verdad  que  su  ascen- 
dencia no  puede  darle  mas  honor,  pudiendo  decirse  que  el  nuevo  retoño, 
convertido  hoy  en  árbol  de  grande  lozanía,  es  digno  del  tronco  de  donde 
procede. 


Digitized  by 


Google 


ftlOS   ROSAS «  *  Í9 

El  padre  de  Rios  Rosad  al  mismo  tiempo  que  se  distinguía  en  aquella  lucha, 
•e  consagraba  al  estudio;  y  en  efecto ,  ha  legado  un  trabajo  que  todavía 
permanece  inédito  sobre  legislacian  y  jurispriideücia  española,  en  que  trata 
estas  materias  con  un  criterio  elevado,  con  profunda  erudición  y  con  un  estilo 
correcto; 


lU. 


Caidd  el  sistema  répifesentátivo  en  l82á ,  todos  aquellos  que  manifestaron 
6uá  simpatías,  á  dicho  sistema ,  fueron  perseguidos ,  y  entre  todos  fué 
«eñaladaniente  blanco  de  los  tiros  de  la  reacción  la  familia  de  Rios  Rosas; 
de  modo  que,  ed  los  diez  años  que  trascurrieron  desde  1823  hasta  que 
86  levantó  triunfante  de  nuevo  la  idea  liberal  para  no  morir  ya  jamás,  todos 
los  miembros  dé  ésta  ilustre  familia  fueroil  perseguidos;  tanto  que  entonces, 
siendo  casi  niño  y  sin  representación,  como  que  por  aquella  época  empezaba 
sus  estudios,  la  persona  cuya  biografía  escribimos»  fué  impurificada  y 
presa  por  los  satélites  del  despotismo^ 

En  este  período,  que  fué  un  verdadero  paréntesis  para  la  vida  so- 
cial de  España,  fué  cuando  se  perfeccionó  la  educación  del  joven  Rios 
Rosas,  dedicándose  con  marcado  aprovechamiento  al  estudio  de  la  ju- 
risprudencia; y  al  terminar  la  horrU)le  década  reaccionaria,  cuando  la 
idea  liberal  iba  á  germinar  de  nuevo,  cuando  todo  anunciaba  que  el  des- 
potismo era  un  cadáver  galvanizado  durante  la  vida  del  último  monarca, 
fué  cuando  empezó  á  figurar  en  política  Di  Antonio  Rios  Rosas,  afiliándose 
al  partido  que  profesaba  las  ideas  conservadoras ,  sin  que  desde  entonces 
hasta  ahora  se  le  haya  podido  señalar  un  cambio,  una  inconsecuencia ,  una 
apostasía;  pues  siempre  ha  combatido  con  igual  firmeza,  con  la  misma 
energía,  así  á  los  que  so  color  de  moderación  pretenden  amalgamarnos 
con  los  absolutistas,  como  á  los  progresistas  visionarios  que,  fascinados 
por  una  ilusión  bellísima,  que  llaman  progreso  indefinido  de  la  huma- 
nidad, pretenden  lanzarnos  á  la  región  de  lo  desconocido,  rompiendo 
de  llano  y  bruscamente  con  nuestras  tradiciones,  con  nuestro  carácter,  con 
nuestras  creencias.  ¡Digno  y  elevado  eclecticismo  que,  entendido  y  prac- 
ticado de  buena  fé,  podía  hacer  la  felicidad  de  España!  Sí:  porque  es  igual- 
mente necesario,  y  hoy  mas  que  nunca,  separamos  de  los  reaccionarios 

TOMO   If.  7 


Digitized  by 


Google 


50  *  ríos  rosas. 

y  de  los  utopistas ,  de  los  que  quieren  ahogar  la  idea  liberal  á  fuerza  de  res- 
tringirla y  de  los  que  quieren  desarrollarla  hasta  un  grado  imposible;  poes 
así  se  muere  dentro  de  una  máquina  neumática  como  en  una  atmósfera  sata- 
rada  de  oxigeno ;  asi  mata  la  plétora  como  la  consunción ,  de  igual  manera 
ciega  una  luz  demasiado  intensa  para  la  pupila  como  la  misma  sombra. 


Vf. 


Ríos  Rosas  por  entonces »  corria  el  año  1835 ,  ya  se  habia  conquistado 
una  envidiable  reputación  como  abogado ,  ya  habia  dado  á  conocer  su  tem- 
ple de  hombre  superior;  de  modo  que  fué  ganando  influencias  y  formán- 
dose un  partido  que  recibía  9us  inspiraciones  y  que  le  tenia  en  grande  esti- 
ma. Asi  en  aquella  época  fué  ya  nombrado  elector  para  las  Cortes  que  se 
reunieron  primeramente ,  bajo  el  método  del  Estatuto  que  presentó  el  señor 
Martínez  de  la  Rosa ,  después  de  disuelto  el  célebre  Estamento  de  procura, 
dores  de  1834.  Consecuente  con  sus  principios,  y  no  queriendo  abandonar 
en  los  dias  de  peligro  y  de  prueba  la  bandera  que  se  habia  propuesto  seguir, 
•se  decidió  á  apoyar  oon  todas  sus  fuerzas  y  con  todas  sus  relaciones  la  can- 
didatura que  se  opuso  al  Sr.  Mendízabal.  Entonces  hizo  la  oposición  al  poco 
después  víctimaconde  de  Donadlo,  que,  como  jefe  político \  defendía  esta  can- 
didatura; y  á  la  cabeza  de  doce  electores  provinciales  sostuvo  aquella  enco- 
nada lucha  que  hubiera  podido  tener  fatales  consecuencias  para  su  persona, 
porque  se  combatía  á  una  fracción  prepotente  que  se  hallaba  en  el  mando 
y  que  era  fácil  estraviar  y  conducir  en  su  contra ,  debiéndose  advertir  qae 
Málaga  era  entonces  una  de  las  ciudades  mas  inquietas  y  revolucionarias, 
toda  dominada  por  ideas  ardientes  y  exageradas.  Sin  embargo ,  todos  aque- 
llos esfuerzos  fueron  estériles ,  porque  el  resultado  de  la  lucha  fué  una  der- 
rota, que  era  tanto  mas  de  sentir  cuanto  que  solo  tuvo  el  candidato  contra- 
rio un  voto  de  mayoría. 
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En  1836  por  fin  Ríos  Rosas  que  babia  acreditado  ya  su  carácter  y  su  in- 
dependencia>  que  babia  colocado  solM*e  sólidos  cimientos  su  reputación  como 
abogado,  fue  elegido  Diputado  por  el  método  directo  para  las  Cortes  reviso* 
ras  que  no  llegaron  á  constituirse  á  consecuencia  de  los  acontecimientos  que 
por  entonces  tuvieron  lugar  en  la  Granja.  Mas  adelante,  anuladas  las  actas 
de  Málaga,  fué  elegido  de  nuevo  Diputado;  ingresando,  aunque  ya  después 
de  constituidas,  en  las  Cortes  de  1837.  No  tuvo  igual  fortuna  en  las  eleccio- 
nes de  1839,  porque  en  ellas  fue  vencido  lo  mismo  que  el  partido  á  que  se 
habia  afiliado ;  pero  disueltas  poco  después  las  Cortes  que  fueron  su  pro- 
ducto por  el  ministerio  de  que  formaba  parte  Arrazola,  fué  nombrado,  ya  á 
fines  del  año.  Jefe  político  en  comisión  de  aquella  provincia;  acertado  nom- 
bramiento por  las  circunstancias  nada  vulgares  que  concurrían  en  el  agra- 
ciado, y  justa  recompensa  á  los  méritos  y  servicios  prestados  por  este  ilustre 
patricio  á  la  cosa  pública. 

Poco  después  de  empezar  á  ejercer  tan  importante  y  delicado  cargo,  se  le 
presentó  una  ocasión  de  prueba  para  una  autoridad.  Ya  hemos  dicho  que 
Málaga  era  una  de  esas  poblaciones  con  mas  elementos  para  una  revolución 
que  otras  muchas,  donde  los  ánimos  eran  mas  fáciles  de  arrastrar  y  en  don- 
de dominaban  principalmente  las  ideas  enaltadas,  no  tanto  por  reflexión  co- 
mo por  ligereza  de  carácter.  Pues  bien,  apenas  Rios  Rosas  erhpezó  á  ejercer 
sus  funciones  de  Jefe  político,  cuando  el  partido  progresista,  para  lograr  me- 
jor el  triunfo  de  sus  candidatos,  preparó  é  hizo  estallar  un  movimiento  revo- 
lucionario, una  sedición  bastante  grave.  Añádase  que  el  pueblo  estaba  con- 
tinuamente hostigado,  y  téngase  en  cuenta  que  poco  antes  habian  sido  asesi- 
nadas en  aquella  ciudad  dos  autoridades  superiores,  el  Gobernador  militar 
Saint-Just,  y  el  Jefe  político,  que  lo  era  el  malogrado  conde  de  Donadío.  Rios 
Rosas,  ageno  á  todo  temor ,  quiso  ahogar  en  su  germen  aquella  sedición,  y 
se  presentó,  acompañado  solo  de  un  ordenanza,  en  la  sesión  pública  del 
ayuntamiento  que  era  dondd  residia  el  foco  del  molín ,  y  en  cuyo  edificio  y 
en  la  próxima  plaza  bullía  la  inquieta  y  alborotada  muchedumbre.  Ayudado 
siempre  de  su  serenidad  de  espíritu  que  aumenta  al  compás  de  los  riesgos 
como  para  medirlos ,  y  que  se  revela  en  su  apogeo  en  los  mayores  pe- 
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ligros  como  el  mar  muestra  toda  su  magestad  en  las  tempestades ,  des. 
pues  de  haber  censurado  é  increpado  la  conducta  del  ayuntamiento,  le. 
vantó  la  sesión,  y  con  la  única  cooperación  de  un  piquete  que  estaba  esa  la 
plaza,  y  que  logró  le  obedeciese,  disolvió  y  venció  á  las  turbas  que  diasan- 
tes se  habian  mostrado  pujantes  y  victoriosas  contra  toda  represión,  ásx  qoe 
nada  ni  nadie  les  impidieran  cometer  los  mas  punibles  escesos. 

Triunfante  Rios  Rosas  de  aquel  motín,  y  conseguida  |a  conservadon  del 
orden  público,  observó  después  una  conducta  que  era  de  esperar  de  su  tacto, 
y  que  le  grangeó  grandes  simpatías;  pues  no  decretó  ni  movió  ninguna  per- 
secución admínisti'atíva  ni  judicial.  Así  que,  merced  á  esta  manera  de  obrar» 
cuando  estalló  y  triunfó  la  revolución  de  setiembre  de  1840,  no  fué  sin  em* 
bargo  procesado,  como  ocurrió  con  otros  muchos,  por  el  Supremo  Tribunal» 
aunque,  por  lo  que  acabamos  de  decir»  se  comprende  la  energía  que  desplegó 
Ríos  Rosas  en  la  grave  sedición  que  en  Málaga  precediera  á  aquel  pronno- 
ciamiento. 

Algún  tiempo  antes  de  que  tuviera  lugar  este  movimiento ,  se  le  dio  la 
propiedad  del  importante  cargo  que  hasta  entonces  había  desempeñado  en 
comisión. 


\L 


En  1840  fué  elegido  de  nuevo  Diputado  por  la  provincia  de  Cordel,  f 
desde  luego  toínó  asiento  en  el  Congreso,  pet*o  no  habló  en  aquellas  Corte 
sino  dos  veces.  El  pronunciamiento  de  1840  que  produjo  el  completo  entro- 
nizamiento del  partido  progresista,  le  sorprendió  en  Madrid  escribiendo  eo 
el  Correo  Nacional,  periódico  consagrado  á  lá  defensa  de  las  ideas  modera- 
das. Entonces,  consecuente  con  sus  principios  y  fiel  á  su  carácter,  renunció 
desde  luego  al  empleo  que  tenia  conferido  de  Jefe  político  de  la  provincia 
de  Málaga « 

Infatigable  adalid  de  las  ideas  conservadoras,  y  siempre  leal  con  su  par- 
tido, siempre  fiel  á  sus  compromisos,  redactó  en  medio  de  las  continuad  zo- 
zobras y  de  los  graves  riesgos  de  aquella  com'plicada  situación,  El  Correo 
Nacional,  El  Heraldo,  El  Sol,  cuyo  periódico  fundó  lo  mismo  que  El  Comer 
vador,  de  acuerdo  en  casi  todos  ellos  con  los  Sres.  Pacheco  y  Pastor  Diai. 

En  su  Anda  de  periodista,  el  Sr.  Rios  Rosas,  incansable,  siempre  en  la  bre- 
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cha,  siempre  en  ana  lucha  ardorosa,  pero  legal  con  el  poder,  adquirió  gran 
reputación  y  se  conquistó  un  distinguido  puesto  eatre  los  publicistas  de  la 
corte.  En  la  época  de  1840  á  1843,  no  hizo  mas  que  escribir  en  los  perió- 
dicos, combatiendo  sin  tregua  al  partido  progresista ,  y  convirtiendo  á  la 
prensa  en  poderoso  ariete  contra  el  gobierno.  Rios  Rosas,  que  conocía  el  po- 
der de  la  prensa,  supo  darla  dirección  y  aprovechar  su  inQuencia,  supo  con- 
vertirla en  atrincheramiento  asestado  contra  el  gobierno,  y  utilizar  hasta  los 
menores  disparos,  produjo  la  coalición  de  toda  ella,  que  dio  por  inmediata 
consecuencia  la  muerte  del  gabinete. 

Desde  entonces  ya  no  es  posible  dudar  de  la  inQuencia  en  la  prensa,  ella 
es  un  verdadero  poder  del  Estado ;  ella,  quizá  con  mas  razón  que  Arquime- 
des,  puede  áecir;  Da  mihi  ubi  €on$i$fam  et  Urram  loco  dimovebo. 


vn. 


Después  de  verificado  el  pronunciamiento  que  prodigo  la  caida  del  Regen- 
te, ya  á  ñnes  del  año  1843,  Rios  Rosas  fué  nombrado  oficial  de  la  secretaría 
de  Gracia  y  Justicia,  donde  desempeñó  un  negociado  de  suma  importancia, 
despachando  con  notable  acierto  graves  espedientes  sobre  asuntos  eclesiás- 
cos  y  de  Ultramar,  mereciendo  que  hagamos  especial  mención  el  real  decre- 
to y  cédula  orgánica  de  la  judicatura  de  Filipinas,  cuya  disposición  ha  pro- 
ducido y  produce  los  mejores  resultados.  No  obstante  este  destino  tenía  asig. 
nados  10,000  rs,  menos  que  el  último  que  renunció  Rios  Rosas  cuando 
triunfaron  los  progresistas. 

Elegido  Diputado  á  la  vez  por  Málaga  y  Almería  para  las  Cortes  reformado- 
ras de  1844,  renunció  el  empleo  que  dísfiiitaba ,  ejemplo  de  desprendimiento 
que  dan  muy  pocos,  para  tener  completa  independencia  y  no  estar  ligado  de 
ninguna  manera,  á  pesar  de  lo  cual  apoyó  al  ministerio  en  aquella  y  en  la  si- 
guiente legislatura.  En  la  primera  de  ellas  fue  secretario  de  la  comisión  en- 
cargada de  formular  la  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  y  Rios  Rosas 
fue  elegido  para  desempeñar  tan  delicada  misión,  que  llenó  del  modo  mas 
satisfactorio,  habiendo  merecido  los  aplausos  de  la  prensa.  También  en  la 
legislatura  de  1847  á  1848  redactó  el  mismo  documento.  . 

Rios  Rosas  se  habia  colocado  ya  en  una  elevada  posición ;  estaba  por  en- 
tonces á  la  altura  de  los  mas  celebrados  prohombres  del  partido  moderado; 
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era  una  notabilidad  de  este  partido ,  pero  con  la  particular  circunstancia  de 
que  no  reconocia  dependencia  de  nadie.  Así  es  que,  cuando  se  fundó  d 
Consejo  Real,  Rios  Rosas  fué  nombrado  individuo  de  esta  corporación  ele- 
vadísima,  que  venia  á  reemplazar  al  antiguo  Consejo  de  Castilla.  Desempe- 
ñando las  funciones  de  Consejero  Real,  cooperó  eficazmente  á  la  redacción 
de  trabajos  importantes;  entre  otros  los  reglamentos  contenciosos  para  dicho 
Consejo,  y  para  los  creados  en  provincias,' y  en  las  secciones  de  Gracia  y 
Justicia  y  de  lo  contencioso,  de  que  era  miembro,  trabajó  para  determinarla 
jurisprudencia  del  cuerpo  en  las  difíciles  materias  de  justicia  administrativa 
y  de  regulación  de  competencias.  Esto  no  obstante,  Rios  Rosas  era  el  indi- 
viduo mas  joven  de  aquel  respetable  cuerpo,  que,  sea  dicho  de  paso,  siempre 
se  mostró  digno,  elevado  y  patriótico,  y  que  no  sabemos  por  qué  fué  pros- 
crito por  la  revolución  de  julio. 

Siempre  fiel  al  carácter  de  abnegación  y  de  independencia  con  que  se  ha- 
bla manifestado  desde  el  principio  de  su  vida  pública;  Rios  Rosas,  |qué  con- 
traste con  la  conducta  observada  por  otros  t  renunció  con  obstinación  la  gra- 
cia que  el  gobierno  le  concedió  al  conferirle  la  cruz  y  placa  pensionada  de 
Carlos  ffl. 


vm. 


Hagamos  alto  para  considerar  el  punto  de  partida  de  la  constante  y  rada 
oposición  que  Rios  Rosas  ba  hecho  desde  i848  á  todos  los  gobiernos  mode*. 
rados,  siempre  con  buena  suerte,  porque  siempre  la  opinión  pública  venia 
en  apoyo  de  sus  doctrinas,  rechazaba  á  los  hombres  que  él  anatematizaba 
desde  la  tribuna,  y  condenaba  los  abusos,  las  ilegalidades,  las  coacciones, 
las  arbitrariedades,  la  inmoralidad,  los  vicios  que  han  venido  trabajando  á 
este  desgraciado  pais,  y  que  él,  mas  previsor  que  los  demás,  mas  osado, 
mas  valeroso,  denunciaba  con  poderosa  voz  en  las  Cortes ,  constituido  en 
vanguardia  de  la  moralidad  y  de  la  libertad »  sin  las  cuales  no  existe  el  sis* 
tema  representativo. 

Es  indudable  que  en  los  primeros  años  de  la  dominación  moderada,  como 
las  lecciones  de  la  desgracia  estaban  aun  recientes  para  olvidarse  Can  pron- 
to, los  hombres  que  en  la  esfera  del  gobierno  representaban  esta  idea,  fu^* 
ron  mas  cautos,  dieron  alguna  espansion  al  espíritu  liberal,  tuvieron  tole- 
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rancia  con  las  opiniones,  no  encadenaron  la  prensa ,  procuraron  llenar  con 
pureza  las  condiciones  del  sistema  representativo.  Después,  á  medida  que  su 
poder  fué  vigorizándose  y  fortaleciéndose,  cuando  su  gobierno  echó  hondas 
raices,  se  ensoberbecieron,  sujetaron  á  un  lecho  de  Procusto  el  pensamien- 
to, trataron  de  ahogar  la  libertad ,  se  hicieron  intolerantes ,  ejercieron  la 
dictadura. 

El  gobierno  se  ahogaba  de  plétora  de  poder. 

Los  pueblos  carecian  de  vida  propia,  no  tenian  libertad. 

Los  contribuyentes  estaban  azotados  por  impuestos  que  no  podían  pagar 
con  desahogo. 

Las  opiniones  apenas  parecian  seguras  en  el  santuario  de  la  conciencia. 
Hasta  allí  las  iba  á  sorprender  la  escrutadora  é  inquisitorial  mirada  de  la  po- 
licía seci*eta  en  los  últimos  tiempos  de  la  dominación  sartoriana. 

La  prensa  enmudecía  saludando  á  sus  opresores  conK)  los  gladiadores  de 
los  circos  romanos:  CcBsar  moriluri  (e  salutaní. 

Y  era  que  los  prohombres  del  partido  moderado  habían  exajerado  sus  prin- 
cipios, corrompido  sus  tradiciones  y  pervertido  su  conducta. 

Ríos  Rosas,  que  ante  todo  sabe  cumplir  con  las  prescripciones  de  su  con- 
ciencia y  quiere  decir  la  verdad  á  su  país;  Ríos  Rosas,  que  es  uno  de  esos 
seres  previlegiados  que  pueden  decir  la  que  Shakespeare  hace  decir  á  Bruto: 
yo  no  soy  de  esos  hombres  que  soportan  la  injusticia  con  rostro  sereno,  comenzó 
á  alejarse  de  los  hombres  del  partido  moderado  cuando  empezaron  á  andar 
por  esa  senda  de  perdición,  á  cuyo  término  estaban  la  deshonra  y  la  muerte 
del  partido,  el  bastardecimiento  y  la  corrupción  del  sistema  constitucional, 
la  desgracia  y  el  empolM*ecimiento  del  país. 

Mandaba  Narvaez  en  1847  ,  cuando  Ríos  Rosas  empezó  á  alejarse  del 
ministerio  que  presidia  este  personaje;  y  en  1848  ya  figuraba  completamente 
en  las  filas  de  la  oposición,  enemigo  franco  y  desembozado.  Desde  entonces 
hizo  una  enérgica  oposición  á  aquel  ministerio  formidable,  oposición  que  no 
tuvo  treguas,  que  acabó  cuando  acabó  la  vida  del  ministerio ,  el  cual  ven- 
gativo y  poco  noble  lo  destituyó  del  cargo -que  con  tanto  acierto  des- 
empeñaba en  el  Consejo  Real ,  llegando  su  encono  hasta  el  punto  de 
publicar  en  la  Gaceta  la  destitución,  que  estaba  concebida  en  términos  poco 
decorosos  y  hasta  entonces  nunca  usados. 

En  la  legislatura  de  1847  á  1848,  fué  nombrado  více-presidente  del 
Congreso,  presidiendo  alguna  vez  y  distinguiéndose  sobre  todo  por  su  tacto 
y  energía  en  una  interpelación  importante  en  que  se  acusaba  á  una  per- 
sona que  ocupaba  una  elevadísima  gerarquía  social. 

En  la  siguiente  legislatura  de  1848,  obtuvo  31  voto  para  la  presidencia 
como  candidato  de  oposición,  y  en  la  siguiente  40  en  igual  concepto. 
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IX. 


Ya  por  este  tiempo  se  había  distitiguido  notablénieiiíte  como  orador:  sd 

vigorosa  elocuencia^  su  irresistible  lógica,  sus  severos  apostrofes,  su  acento 

grave  y  enérgico,  á  veces  desentonado  y  estridente,  su  natural  fogoso  le 

convierten  en  un  atleta  formidable  déla  tribuna.  Es  un  desbordado  torréate 

que  arrebata  en  pos  ile  sí  cuantos  obstáculos  se  le  oponen.  Se  abalanza  á  su 

enemigo  y  le  acosa,  le  confunde,  le  estrecha,  y  no  le  deja  aliento;  y  si  el 

enemigo  es  digiio  ó  manifiesta  brío,  en  una  lucha  á  muerte,  etí  una  e^iecie 

de  pugilato  de  la  inteligencia  qiie  pone  espanto  en  el  ánimo,  ha  de  vencer 

6  ser  vencido.  No  quiere  derrotas  en  que  el  enemigo  no  se  declare  vencido 

ni  triunfos  que  aparezcan  dudosos.  Hasta  ahora  su  enerjía,  su  carácter,  so 

fuerza  de  voluntad  y  su  genio  han  triunfado  de  todo.  Se  ha  batido  en  la 

tribuna  con  toda  clase  de  enemigos  y  nunca  ha  sufrido  la  humillación  cíe 

tiria  derrota,  ni  tolerado  una  interrupción  impertinente,  ni  perdonado  una 

embozada  alusión.  Como  es  puro,  tiene  una  impenetrable  coraza  para  sus 

enemigos  en  su  integridad.  Así  se  esplican  algunos  odios  qtíe  ba  concitado. 

Como  tiene  conciencia  de  sus  fuerzas,  no  se  deja  arrollar  por  nadies  Ha 

habido  Asambleas,  cuyas  mayorías  intolerantes  han  querido  ahogar  su  voz, 

pero  entonces  su  acento  vigoroso  y  enérgico  ha  impuesto  á  las  voluntades 

desencadenadas  como  si  hubiera  pronunciado  el  Quos  ego  con  que  el  Dios  de 

Virgilio  domeñaba  las  tempestadeSi  Nosolro»,  para  todo  aquel  que  cpiiera 

atreverse  con  Rios  Rosas,  pondremos  aquí  los  dos  versos  de  Ai'iosto  en  que 

habla  de  las  armas  de  su  héroe : 

Nadie  las  mueva 
que  estar  no  pueda  con  Orlando  á  prueba  ¿ 

Los  discursos  mas  notables  que  el  Sr.  Rios  Rosas  ha  pronunciado  en  las 
diversas  legislaturas  de  1847  á  1850,  han  sido  sobre  el  célebre  voto  de 
censura  postuma  dirigido  á  las  administraciones  puritanas  en  1847,  el  qoe 
pronunció  apoyando  un  voto  particular  suyo  sobre  la  ley  de  dotación  de  culto 
y  clero,  otro  sobre  una  proposición  de  D.  Salustiano  Olózaga  y  el  en  qoe 
combatió  la  funestamente  célebre  autorización  de  1850  para  plantear  los 
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presupuestos  sin  disoutírlos.  Uno  de  los  trabajos  mas  importantes  ha  sido  la 
ley  electoral  que  ha  regido  hasta  la  revolución  de  julio,  la  cual  fué  aproba- 
da y  sancionada  sin  alterar  en  nada  la  redacción  que  él  le  hal3ia  dado  como 
secretario  de  la  comisión^ 

Por  este  tiempo  tuvo  la  famosa  y  célebre  cuestión  con  González  Bravo^  " 
que  tanto  nombre  le  ha  dado ,  que  colocó  su  fama  sobre  tan  firme  y  ele- 
vado pedestal ,  que  dio  á  conocer  su  austera  independencia,  sus  severos  - 
principios;  su  sereno  valor,  su  inquebrantable  energía,  su  superior  talento, 
sus  cualidades^  en  fin,  de  hombre  privado  y  de  hombre  público,  que  puestas 
á  prueba  en  aquella  solemne  ocasión ,  supieron  conseguir  un  triunfo  comple- 
to, poniendo  de  manifiesto  que  Rios  Rosas  poseia  un  alma  de  fino  y  deli- 
cado temple.  . 

Nos  permitiremos  copiar  algunos  párrafos  de  la  semblanza  escrita  por  D.  Jo- 
sé Castro  y  Serrano  en  su  obra-  Madrid  al  Daguerreotipo,  que  dan  á  conocer 
la  escena  de  que  acabamos  de  hablar.  Queremos  oir  á  un  testigo  de  ella. 

cEra  necesario  haberia  presenciado  para  tener  una  idea,  de  aquella  esce- 
na. Sí,  nosotros  le  vimos.  Su  cuerpo  alto  y  descamado  «obresalia  por  sima 
de  ^as  cabezas  de  todos  los  individuos  del  lado  derecho  de  la  Cámara;  sus 
brazos,  en  acompasado  y  solemne  miovimiento,  prestaban  gravedad  y  fuerza 
á  su  discurso;  á  cada  instante  tomaba  su  rostro  unaespresion  distinta,  según 
que  la  indignación,  el  desprecio,  la  lástima,  el  sarcasmo,  la  ira,  6  todos 
estos  afectos  juntos  se  retrataban  en  el  fondo  de  su  alma.  Aquella  era  la  de- 
fensa, no  solo  de  una  frase  vertida  en  el  Congreso  con  pleno  conocimiento 
de  C^usa,  sino  que  era  la  defensa  de  su  buen  juicio,  de  su  prómeditacion, 
de  su  prudencia,  pues  qne  jamás  podia  consentir  que  1q  acusaran  de  haber 
soltado  unaespresion  de  la  cual  tuviera  luego  que  arrepentirse.  Pedíanle,  en 
efecto,  qhe  esplicara  convenientemente  el  sentido  de  las  palabras  traición  y 
apostasia^  dichas  en  ocasión  de  aludir  á  un  joven  ex-ministro,  el  cual  había 
pHndpiado  su  carrera  enarbolando  el  estandarte  de  la  rebelión  en  las  calles 
y  en  los  folletines  de  los  periódicos,  y  que  á  poco  habia  sentada  plaza  entro 
los  mas  retrógrados  de  un  partido  conservador^  Rios  Rosas  habia  pensado  lo 
bastante  sus  palabras,  para  poder  esplicarlas  de  otro  modo  que  con  la  repeti- 
ción de  las  palabras  mismas;  ¿pero  era  esto  una  razón  convincente  pa? 
ra  los  que  le  escuchaban?  ¿Se  daría  por  satisfecho  el  personaje  aludido 
con  la  reproducción  de  aquella  amarga  censura,  salida  de  tan  respetables  la- 
biosr  y  prohijada  instantáneamente  por  la  concurrencia  de  las  tribunas?  j  Im- 
posible!.... 

Mientras  que  doscientos  diputados  pretendían  ahogar  la  voz  del  elocuen- 
te tribuno,  queen  tan  buen  lugar  sabia  dejar  puestosu  honor;  él,  recurrien- 
do á  todo  el  poder  de  sus  facultades  y  dando  rienda  suelta  á^  su  ya  irrepri- 
miblecólera,  él,  decimos,  con  su  cuerpo  encorvado,  sus  brazos  estendidos,  su 

TOMO    lí.  ^ 
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mirada  vaga,  pero  aterradora,  su  rostro  enverdecido  -p9r  la  sangre  qae  se 
agolpaba  á  su  tez,  ordinartamente  lívida;  con  voz  de  trueno  y  con  fra^ 
cortas,  pero  espresi vas,  enérgicas,  amenazadoras,  impuso  silencia  á  su  au- 
ditorio, y  aplastó,  con  la  fuerza  de  su  apostrofe,  aquella  multitud  insubordina- 
da. Si;  fué  entonces  otro  Mirabean,  cuando  interrumpido  en  la-Asanrt>leaCk)ns- 
tituyente  por  Robespierre  y  sus  partidarios,  *  ¡callen  ^s  Imntaütw  dijo  coa  el 
mas  profundo  desprecio,  y  los  treinta  áe  callaron;  fué  un  Afirabeau,  vuelvo 
á  decir;  pero  con  la  diferencia  do  que  el  orador  de  la  Con  vención  se  dirígb 
á  treinta  franceses  impresiónales,  mientras  que  el  orador  de  nuestro  Con- 
greso, se  dirigia  á  doscientos  españoles  desimpresionados. 

«Si:  Estoy  en  mi  derecho,  les  dijo;  estoy  en  mi  deber  y  es  de  vuestra 
dignidad  escucharme,  señores  diputados.  ¿Qué  diría  la  opinión  de  vosotros, 
si  ahogaseis  mi  palabra  en  estas  circunstancias?  Por  ventura,  aunque  no  tu- 
viese títulos  ningunos  á  vuestra  estimación;  aunque  no-  tuviese  derecho  á  mí 
honor  que  e^ el  patrimonio  de  todo  hombre  de  bien;  aunquefuese  el  mas  vil 
y  mas  abyecto  del  tnundo,  ¿os  creeríais  con  el  derecho  de  ahogar  ahora  mi 
palabra? Escuchadme,  señores,  escuchadme;  yo  no  ós  pido  justicia;  yo  no  os 
pido  mas  que  silencio. » 

«Aquella  mayoría,  poco  antes  tan  desenvuelta  y  hostil;  aquella  mayoría, 
que  apoyada  en  su  valor  numérico  se  creía  con  poder  bastante  para  hacer 
enmudecer  al  orador  y  jefe  de  la  oposición  conservadora,  enmudecía  eHa 
misma  como  por  encanto,  abrumada  con  un  rasgo  de  elocuencia  que  no  es- 
peraba sin  duda  alguna.  Voces,  interrupciones,  algazara,  todo  desapareció 
ante  el  atleta  parlamentario ,  que  contestaba  á  tanta  sinrazón  y  á  descom- 
postura tanta,  con  la  solemne  y  enérgica  de  las  reconvenciones.».^ 

Esta  cuestión  produjo  un  lance  de  honor.  Ríos  Rosas  aceptó  desde  laego, 
para  demostrar  que  su  valor  no  se  manifestaba  solo  en  la  tríbuna.  La  fortu- 
na le  siguió  en  el  campo,  como  síempne  le  habia  favorecido  en  el  Congreso. 
Su  adversario  resultó  berído,  si  bien  no  hubo  que  lamentar  mas  ulteriores 
desgracias.  - 


X. 


Dejaremos  esta  digresión  y  seguiremos  apuntándola  grandes  rasgos  los 
hechos  de  la  vida  polítíca  del  Sr.  Rios  Rosas.  Cuando  vinieron  las  eloccio- 
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nes  de  1850»  se  espidió  por  Sortorlus  aquella  inolvidable  é  incaüGcable  cir- 
cular en  *que  se  proscribia  en  masa  de  las  urnas  electorales  á  la  fracción 
conservadora.  Esta  circular  forma  el  gran  proceso  de  condenación  de  aquel 
gabinete.  Rios  Rosas;  que  por  lo  mismo  que  estaba  en  una  posición  tan  ven- 
tajosa y  tan  levantada  en  la  opinión,  era  el  objeto  de  los  celos  de  aquel  ga- 
bioetey  sobre  todo  de  la  envidia  implacable  de  Sartorius,  fué  el  blanco  prin- 
cipal de  esta  persecución.  Este  personaje  que,  como  ministro  do  la  Gober- 
nación,  dirigió  las  elecciones,  nombró  siete  ó  nueve  corregidores  para  tres 
distritos  en  donde  el  nombns  de  Rios  Rosas  era  altamente  popular,  y  en  que 
86  le  presentaba  candidato.  Así  que,  merced  á  estas  intrigas  y  á  esta  opo- 
sición de  mala  ley,  no  saKó  diputado,  no  obstante  de  que  también  en  Ma- 
drid st3  trabajó  con  vivo  interés  para  que  consiguiera  el  triunfo,  que  no  pudo 
lograrse ,  porque  con  el  escándalo  mas.  inaudito  se  cometieron  mil  co- 
acciones y  fraudes,  que  sublevaron  á  todos  los  hombres  de  conciencia,  á 
fin  de  que  Rios  Rosas  no  viniera  tampoco  al  Parlamento  por  este  medio. 
Bien  cara  pagó  aquel  gabinete  esta  enorme  falta.  El  resultado  de  aquellas 
elecciones  fue  producir  un  Congreso  unánime  que  bien  pronto  seTraccionó 
y  vino  á  berir  cte  muerte  al  partido  moderado.  Bravo  Murülo,  que  habia  sí- 
da  ministro  de  este  gabinete,  se  separó  de  él  cuando  se  consideró  fuerte  pa- 
ra vencerle,  y  semejante  á  la  víbora  déla  fábula,  dio  muerte á  los  mismos 
que  le  habían  abrigado  en  su  seno. 

Llevado  Bravo  Murillo  de  esta  manera  al  poder,  presentó  al  país  un  pro- 
grama que  satisfacía  las  exigencias  y  las  aspiraciones  de  la  opinión  pública. 
Toivrancia,  moralidad,  economías:  hé  aquí  tres  palabras  mágicas  con  que  es- 
te ministro  cauteloso  sedujo  aP  país  y  consiguió  una  inmensa  populari- 
dad. 

Desde  luego  se  dedicó  á  llevar  á  cabo  muchas  reparaciones.  Su  primer 
cuidado  fué  nombrará  Rios  Rosas  consejero  real,  de  cuyo  cargo  habia  sido 
destituido  por  el  gabinete  Narvaez  de  Aína  manera  desusada  y  arbitraria. 
También  le  ¿rindo  con  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia,  que  Rios  Rosas  se  ne- 
gó resueltamente  á  aceptar,  recelando  siempre  de  la  sinceridad  de  aquel 
hombre  pojítico.  No  se  engañó  Rios  Rosas  en  sus  presentimientos.  A  pesar 
de  que  Bravo  Murillo  le  brindó  con  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia  y  le  repu- 
so en  el  cargode  consejero  real,  vinieron  las-eleciones,  y  entonces  le  declaró 
la  guerra  mas  encarnizada.  No  obstante,  el  nombre  de  Rios  Rosas  salió  triun- 
fante de  las  urnas  en  el  distrito  de  Gaupin,  provincia  de  Málaga.  Ya  etí  el 
Congreso,  el  discurso  mas  notable  que  Ríos  Rosas  pronunció  fué  defendien- 
do la  inviolabilidad  de  los  diputados  que  aquel  gobierno  se  proponía  atacar, 
dirigiéndole  al  mismo  tiempo  terribles,  y  gravísimos  cargos.  Este  discui*so 
produjo  honda  impresión;  tanto,  que  es  una  creencia  muy  autorizada  la  que 
asegura  que  por  consecuencia  do  él,  y  con  motivo  del  golpe  de  Estado  que 
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aquel  gabinete  venia  elaborando  en  el  silencio»  se  produgo  la  dauMra  y 

disolución  de  las  Cortes. 


XI. 


Por  este  tiempor^  el  partido  nioderado,  que  veía  próxima  su  nmerte  sí  wo 
unia  y  estrechaba  sus  filas,  vina  á  formar  un  comité,  en  donde  aparecwi 
amalgamadas  toda^  las  fracciones  dé  aquel  partido,  pero  que  eo  rendad  el 
vínculo  de  unión  mas  íntimo  que  tenían  era  negativo,  porque  era  el  odio  al 
poder  de  Bravo  Muríllo.  La  fracción  que  primeramente  se  separó  de  este 
comité  fu^  la  Polaca,  siempre  tan  funesta  en  la  historia  de  nuestro  país.  Esta 
fracción  ambiciosa  é  impaciente,  cornmipida  y  corruptora,  no  vaciló  ea  pro- 
vocar una  escisión  en  el  seno  del  comité,  porque  creía  que  de  esta 
allanaba  la  senda  que  le  conducía  al  poder* 


xn. 


Permítasenos  siquiera  ahora  una  digresión  brevísima,  que  sirva ,  como 
ciertas  señales  que  recuerdan  un  hecho  histórico  ó  señalan  una  'tradidoa, 
para  fijar  y  recordar  que  en  esta  época,  al  verificarse  la  apertura  de  la  Aea* 
demia  matritense  de  jurisprudencia  y  legislaron,  pronunció  en  calidad  de 
presidente  un  discurso  inaugural  que  merece  citarse  como  modelo. 

Adoptó  por  tema  de  su  oración  la  gran  cueition  moral  del  origen  y  4d  /im« 
damenlo  del  derecha-.  Arrancando  de  este  punto,  señala  cuáles  sonólas  doc« 
trinas  que  comparten  el  imperio  de  la  ciencia,  su  afinidad,  su  antagonismo, 
habla  de  la  escuela  dogmática  y  de  sus  fundamentos,  de  la  anaUiiea  y  de  sos 
bases,  de  la  escuela  histórica,  que  considera  como  una  variedad  de  la  (8i- 
mera,  no  comojín  término  medio  entre  las  dos. 

No  podemos  detenernos,  y  \o  sentimos,  porque  nos  sorprenderte  en  el 
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eiámeo  de  este  fliscurso  la  riqueza  de  doctrina  qoe  encierra  en  sus  no  esten- 
sas dimensiones.  Rechaza  la  escuela  analítica  /  madre  natural  de  la  (eorh 
detinlerés  por  absurda,  por  bastarda,  por  pequeña,  por  depresiva,  y  fulmi- 
na el  anatema  de  la  razón  contra  todos  los  sistemas  que  en  ella  se  apoyan, 
desde  Epicoro  hasta  Proudhon.  Considera  luego  la  escuela  dogmática  que 
enjendra  la  feoría  del  derecho,  y  se  para  á  pagar  el  tributo  de  un  noble  y 
generoso  entusiasmo  á  sus  fundadores,  desde  Platón,  que  en  medio  del  paga- 
iiisino  se  eleva,  cómo  por  nm  intuición  sublime  de  su  genio,  á  buscar  lo 
verdadero  y  lo  bello,  k)  justo  y  lo  bueno,  descansando  en  el  misterioso  se- 
no de  Dios,  hasta  Kánt,  columna  de  vivísima  y  esplendorosa  luz  que  alumbra 
el  horizonte  sin  limites  de  la  ciencia,  y  que,  para  valemos  de  la  brillante 
Arase  del  Sr.  Rios  Rosas,  tremontándose^  i&as  colosal  altura,  ahonda  en  la 
p^a  viva  los  cimientos  de  su  soberbio  edificio,  labrándole  de  nueva  planta 
eco  una  densa  trabdzon  y  una  solidez  marmórea,  levantancío  sus  remates 
basta  la  región  de  la  luz  perenne,  donde  no  hay  noche  ni  sombras,  sino  dia- 
fanidad purísima. »  -  ' 

No  nos  detendremos,  pues,  á  admirar  la  claridad,  la  riqueza  de  colorido, 
tas  ideas  nuevas  y  las  oteervaciones  profundas  que  presenta,  abonadas  y  fe- 
eiEndizadas4)or  su  vigorosa  inteligencia,  la  argiftnentacion  acabada  y  lógica 
adornada  con  todos  los^  atavíos  del  lenguaje,  en  una  palabra,  la  exuberancia 
de  doctrina  y  la  brillantez  de  forma  que.se  advierten  en  este  discurso;  por- 
que nosotros  debemos  considerará  Ríos  Rosas  mas  bien  como  diputado,  co- 
mo orador  de  parlamento,  en  donde  le  hemos  visto  algunas  veces  como  vol-- 
eado  y  espumoso  torrente  que  se  precipita  por  entre  rocas  y  peñascos,  que 
DO  como  orador  académico,  en  donde,  como  río  apacible  jmagestuoso  que 
estiende  sus  límpidas  y  serenas  ondas,  fecundiza  el  campo  de  la  ciencia. 


XIH. 


Sigamos  de  nuevo  con  la  política. 

Hatnendo  recibido  el  país  cou  un  silencio  que  puso  espanto  á  Bravo  Murillo, 
su  proyecto  de  reforma  constitucional,  presentó  el  gabinete  su  dimisión,  y  se 
levantó  entonces  el  ministerio  Alcoy-Llorente.  Uno  de  los  primeros  actos  del 
nuevo  poder  fué  tratar  de  reponer  á  Martínez  de  la  Rosa  y  á  Rios  Rosas  en 
sus  respectivas  plazas  en  el  Consejo  real  que  habian  dimitido  en  los  últimos 
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días  de  Bravo  Murillo;  pero,  al  paso  que  el  primero  volvió  á  su  puesto  de 
presidente,,  el  segundo  de  ningún  modo  aceptó  el  que  se  le  proponía ,  por« 
que  no  le  satisfacia  de  ningún  modo  el  gabinete  formado.  Este,  désete  en* 
tonces,  le  consideró  como  su  mas  terrible  adversario ,  y  le  declaró  la  guerra 
mas  cruel  cuando  empezaron  las  elecciones.  A  pesar  de  todo,  Ríos  Rosas  sa- 
lió victorioso  en  dos  distritos  de  la  provinciia  de  Málaga,  en  Honda  y  en  Gao- 
cin,  y  habría  salido  indudablemente  al  par  en  Madrid,  si  aquí  no  se  hubienin 
rebajado  el  poder  y  pei^sonas  que  ocupaban  una  alta  posición  social ,  no  ya 
solo  á  perpetrar  ilegalidades  y  ejercer  presión  en  los  ánimos,  sino  á  cometer 


Antes  de  pasar  adelante,  hagáúionos  cargo  de  una  de  las  mas  arrogantes 
y  elocuentes  improvisaciones  que  pensamos  oir,  plronunciada  por  fiios  Rosas 
en  las  Cortes  que  se  reunieron  d  irante  el  ministerio  Roñcali-Braávides- 
Llorenle.  El  conde  de  San  Luis,  que  habia  sido  aludido  por  un  diputado 
qué  caliñcó  dura,  sí,  pero  merecidamente  el  modo  de  verificarse  Inspec- 
ciones, de  1850,  trató  de  defender  su  administración;  pero  en  su  soberbia 
se  propuso  amparar  sobre  su  manto  á  sus  jantigues  compañeros  de  gabinete; 
quiso  eí^har  bajo  sus  hombros  toda  la  responsabilidad  que  pesaba  sobre  ei 
ministerio;  pensó  devolver  2itaquc  por  ataque,  cargo  por  cargo,  acusackm 
por  acusación;  creyó  ser  el  Aquíles  invencible  quo  no  ofrecía  siquiera  e^ 
talón  como  punto  vulnerable  á  sus  enemigos....  ¡Qué  aliento!  ¡Qué  briol 
(Qué  arrogancia!  Xeed,  leed  el  Heraldo  del  dia  siguiente  al  en  que  ocurrió 
esta  sesión,  y  veréis  qué  altura  tan  colosal  tomó  su  héroe  en  aquel  debate; 
veréis  al  fogoso  y  ehcuenle  orador p  á  cuyo  lado  combatió  siempre  como  si  fuera 
su  escudero,  menudear  sus  tremebundos  golpes  y  perseguir,  con  una  audacia  que 
asombraba  al  Congreso,  á  sus  adversarios  en  sus  útiimos  atrinckerami^tos; 
veréis  á  Sartorius  crecerse,  agigantarse,  convertirse  en  Júpiter  y  tronar  desde 
el  Olimpo,  disparar  sus  abrasados  rayos  contra  sus  enemigos  y  hacerles 
morder  el  polvo  de  los  vencidos!  ¡Qué  golpe  teatral  tan  asainetadol  ¡Qué 
cascabelada  mas  acabada!  Fué  la  diversión  por  entonces  de  todos  los  hom- 
bres políticos  y  mereció  una  homérica  carcajada  de  toda  la  prensa  el  delicio- 
so articulo  del  Heraldo,  e\  cual  hizo  recordará  muchos  el  dicho  del  sabio 
francés  de  que  no  hay  peor  enemigo  que  un  amigo  tonto. 

Concluida  la  defensa,  ó  mas  bien  la  inconveniente^  audaz  y  apasionadísi- 
ma agresión  de  San  Luis,  varios  oradores  se  levantaron  á  contestarle;  pero 
niiíguno  le  dirigió  tiros  mas  certeros,  caicos  mas  candentes  ni  anatemas  mas 
terribles  que  Ríos  Rosas.  Su  discurso  era,  y  no  podia  dejar  do  serlo  en 
aquel  instante,  la  esplosion  brusca  y  violenta  de  la  indignación  de  un 
hombre  honrado  contra  el  aventurero  político  que  ha  sido  la  causa  (Hincipal 
de  la  perdición  de  nuestra  patria;  el  desbordamiento  de  la  amargura  hacia 
mucho  tiempo  acumulada  en  su  corazón  por  las  infinitas  injusticii»,  por  las 
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Iropelias  sin  cuento,  por  los  ianumerables  escándalos  cometidos  por  el  fas- 
tuoso y  corrompida  ídolo  de  la  Polonia.  El  genio  de  la  patria  parecia  que 
hablaba  en  la  animada  y  palpitante  elocuencia  del  Sr.  Rios  Rosas. 

Copiamos  lo  que  decia  el  Diaria  Español  sobre  esta  sesión  memorable. 

tPor  mas  que  se  esforzó  en  no  salir  de  los  límites  de  Ja  moderación  y  de 
la  templanza,  elSr.  Rios  Rosas  no  pudo  menos  de  lanzar  acriminaciones 
gravísimas,  y  en  nuestro  concepto  merecidas,  contra  el  ministro  de  la  Gober- 
nación en  el  año  1850.  El  Sr.  Rios  Rosas,, uno  de  los  hombres  mas  impor- 
tantes del  partido  moderado ,  intachable  en  sn  conducta,  limpio  de  toda 
mancha ,  inaccesible  á  las  tentativas  de  corrupción,  y  defensor  en  todos 
tiempos  de  los  fueros  de  la  moralidad  política,  tan  lastimosamente  y  tan 
á  menudo  hollados  y  escarnecidos  entre  nosotros,  habia  sido  eliminado  del 
Parfamenlo,  proscrito,  (Restituido  del  cargo  p6blico  que  sus  talentos,  virtudes 
y  servicios  le  habían  conferido ;  el  Sr.  Rios  Rosas  habia  visto  correr  igual 
suerte  á  i^uchos  de  sus  amigos,  habia  presenciado  las  escandalosas  eleccio- 
nes de  Caldas,  de  Cee  y  tantas  otras  que  hicieron  del  año  50  la  Hegira,  por 
decirlo  asi,  de  la  decadencia  electoral ;  el  Sr.  Rios  Rosas,  por  estos  motivos, 
no  podia  menos,  sobre  todo  siendo  provocado,  de  atacar  con  la  energía  y 
empuje  que  lo  hizo,  á  la  personificación  de  ese  sistema,  á  su  espresion  deter. 
minada  y  genuina.  Si  dijo  que  el  Sr.  conde  de  San  Luis  tenía  la  desgracia  de 
envenenar  y  empeqneñecer  todas  las  cuestiones;  si  dijo  que  la  responsabili- 
dad de  todos  los  escesos  cometidos  por  el  ministerio  de  que  formó  parte,  pe- 
saba en  primer  lémiino  áobre  S.  S. ;  si  vertió  otra  multitud  de  frases  no  me- 
nos graves  y  terribles ,  los  recuerdos  que  todos  conservamos  de  la  época  á 
que  se  referia  el  Sr.  Rios  Rosas,  y  mas  que  todo  la  rectificación  del  Sr.  conde 
de  San  Luis,  demifestran  claramente  que  tras  de  formas  apasiona  das  y  vehe- 
mentes se  encuentra  la  verdad,  toda  la  verdad  sin  exageración  de  ningún  gé- 
nero. Así  fué  que  el  Sr.  Sartorius,  que  habia  principiado  en  la  sesión  de  ayer 
por  proclamarse  el  ^arrogante  ,  el  agresivo,  el  único  responsable,  concluyó 
casi  suplicando  al  Sr.  Rios  Rosas  que  disú-ibuyese  entre  sus  antiguos  compa- 
ñeros de  gabinete  las  censuras  que  le  dirigía  y  que  no  se  ensañase  únicamen- 
te  con  el  que  pars  mínima  fuit.  h  ^ 

•  Vemos  al  Júpiter  con  toda  su  magostad  doblegar  surodilla  y  humillar  su 
soberbia;  al  gigante  convertirse  en  enano;  á  la  encina  secular  y  altiva  d&  )os 
montes  doblar  su  copa  y  humillarse  tímida  como  la  fraj  ii  caña  del  valle.  Sar- 
torius  quedó  venddo;  y  hasta  se  cuenta  que  el  ministerio  de  entonces  á  (¡uien 
hacía  sombra  aquel  personaje — ¡tan  fuerte  era  este  gabinete  t— tuvo  un  dia 
de  verdadero,  placer  cuando  vio  la  vergonzosa  derrota  de  su  encubierto  anta, 
gonistá. 

Esta  disensión  tuvo  lugar  cuando  áun  no  estaba  constituido  el  Congreso,  k> 
enal  no  obstó  para  que  tuviera  tanta  solemnidad  aquella  sesión. 
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Reunidas  las  Cortes,  aollegaroaá  constituirse;  porq^  habiendo  safrido 
el  gobierno  una  derrota  en  el  Senado,  se  suspendieron  las  sesiones.  No  duró 
mucho  tiempo  en  el  poder  después  de  dar  este  golpe,  pues  á  poco  pre* 
sentó  su  dimisión  para  ceder,  su  puesto  al  gabinete  Lersundi-Egaña.  Ya 
en  el  poder  el  nuevo  gabinete,  pl  presidente  del  Consejo  de  ministros  tuvo 
una  entrevista  con  Rios  Rosas,  para  decidir  á  este  ¿  formar  parte  de  su  mi- 
nisterio. Motivos  honrosísimos,  motivosconstituciooales,  decidieron  al  señor^ 
Ríos  Rosas  á  rechazar  de  nuevo  la  plaza  de  ministro  de  la  Gobernación  que 
aele  ofrecía,  tan  ambicionada  por  otros  y  que  el  rechazaba  con  una  abnega- 
ción que  desdaríamos  tuviera  muchos  imitadores.  La  España^  sin  embaí^, 
órgano  defensor  de  aquel  gabinete,  hizo  algunas  alusiones  inconvenientes 
á  la  conducta  que  observó  entonces  el  Sr.  Rios  Rosas,  lo  cual  dio  lugar  á 
que  nf  uchos  periódicos  dieran  á  conocer  la  entrevista  que  este  tuvo  con  el 
Sr.  Lersundi.  Entre  otros,  Las  Novedades  decia: 

cEl  Sr.  Rios^Rosas,  reparándose  de  la  generalidad,  planteó  algunas  cues- 
tiones prácticas  en  cuya  Yesolucion  no  pudo  estar  de  acuerdo  con  los  que 
deseaban  ser  sus  compañeros.  Y  aquí  fué  donde  comenzó  la  discordancia 
del  Sr.  Rio^  Rosas,  y  es  donde  comienza  también  la  nuestra^  que  somos  de 
oposición  también ,  porque  somos  independiept€»s  y  queremos  el  bien  de  la  . 
patria. 

i  Reclamaba  el  Sr.  Rios  Rosas,  entre  otras  coias,  que  se  abrieran  inme- 
diatamente las  Coates,  y  el  Sr.  Lersundi  y  sus  eompañeros  no  creian  conve- 
niente verificarlo  hasta  los  principios  del  otoño.  Y  reclamaba  bien  el  diputa* 
do  de  la  oposición  moderada. 

lEl  pais  necesita  una  satisfacción  del  último  escándalo :  La  Europa  nece- 
sita de  una  esplicacion;  aquí  está  todo  en  tela  de  juicio,  ^qui  no  hay  nada 
consolidado  ni  nada  seguro  en  la  funesta  administración  de  los  gabinetes  ante- 
riores :  es  precia  legalizar  la  situación,  es  preciso  traería  á  su  estado  nor- 
mal, y  eso,  ó  no  puede  hacerse  ó  se  hace  mal  fuera  de  las  Cortes.  Hay  gra- 
vísimas cuestiones  suscitadas  y  es  preciso  resolverlas:  el  tiempo  no  resuelve 
nada,  la  política  no  se  hac^  sola^  conviene  declarar  solemnemente  que  ya 
las  instituciones  nó  están  amenazadas,  que  ya  no  >está  amenazado  el  orden 
del  Estado,  que  el  pais  estllibre,  no  solo  del  Sr.  Bravo  Murillo  y  del  señor* 
Bertrán  de  Lis,  no  solo  del  Sr.  Roncaliydel  Sr.  Bena vides,  sino  tamlHen 
de  sus  obras,  de  sus  intenciones,  de  su  conducta  ,  que  ha  suscitado  tantas 
quejas  y  provocado  tant(^  conflictos.  El  Sr.'  Lersundi  y  sms  compañeros  no 
miraron  esta  cuestión  del  mismo  modo  que  el  Sr.  Rios  Rosas,  y  este  por  se- 
gunda vez,  en  poco  tiempo,  renunció  el  poder  que  se  le  ofrecía.» 

Hé  aquí 'como ,  por  mirar  por  la  pureza  del  sistema  representativo,  renun- 
ciaba segunda  vez  Rios  Rosas  la  cartera  de  ministro,  en  unos  tiempos  en  que 
era  fócil  gobernar.  Pero  el  gabinete  liCisnndí  quería  de  grado  ó  por  fuerza 
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adherirse  á  Ríos  Rosas,  pues  coatra  la  privada  manifestación  de  este,  le  noni'^' 
bró  de  nuevo  para  una  plaza  del  Gousqo  real.  Rios  Rosas,  en  seguida  pre- 
sentó su  dimisión,  coa  tanto  mas  motivo,  cuanto  que,  contra  su  parecer  y  sus 
gestiones,  se  publicó  su  nombramiento  en  La  Gacela. 


XIV, 


Mas  el  ministerio  Lersundi-Egana  era  un  ministerio  de  transición.  Detrás 
de  él  todos  veian  ¿  Sartorius  y  á  la  fracción  polaca.  Así  que  no  tardó  mu- 
dio  tiempo  en  realizarse  esta  previsión  del  buen  sentido  público,  que  se  su-* 
blevó  desde  luego  contra  el  entronizamiento  de  una  fracción  á  que,  por  ^us 
antecedentes,  solo  se  le  podian  conceder  osadía  y  corrupción ,  arrojo  y  ci- 
nismo; pero  que  por  su  conducta. posterior  viao  á  convertirse  en  una  frac- 
ción compuesta  de  escrescencias  de  todos  los  partidos,  en  un  escándalo  so« 
oial,  en  lepra  del  bando  moderado,  ce  bochornoso  oprobio  de  la  nación  es* 
panela.    ' 

Hipócritamente  quería  granjearse  en  un  principio  las  simpatías  del  país, 
pues  mientras  brindaba  con  altos  destinos  á  los  personajes  mas  distingui- 
dos de  ía  oposición ,  recogía  los  periódicos  y  encadenaba  la  imprenta.  Di* 
ganlo  sino  El  Diario  Español  y  tA  Tribuno  ^  recogidos  precisamente  el  20  de 
setiembre  de  1853 ,  es  decir,  pocas  horas  después  de  haber  jurado  el  car- 
go los  nuevos  ministros.  Rios  Rosas  filé  brindado  con  una  plaza  en  el  tribu- 
nal  supremo  de  Gracia  y  Justicia ,  que  no  tuvo  por  conveniente  aoej^r, 
porque  conocedor  de  las  personas  que  componían  el  gabinete,  sabia  á  dón- 
de le  llevarían  su  carácter  y  sus  instintos ,  comprendía  el  asentimiento  que 
merecían  las  promesas  de  constitucionalismo  de  San  Luis ,  y  no  olvidando 
la  conducta  de  este  cuando  estuvo  en  el  poder,  tenia  el  doloroso  convenci- 
miento de  que  pertenecía  al  número  de  los  que  ni  se  arrepentían  ni  se  en- 
mendaban. El  tiempo  vino á  confirmar  los  presentimientos  de  Ríos  Rosas,  al 
paso  que  burlólas  esperanzas  de  algunos  hombres  de  la  oposición  moderada, 
que  aceptaron  por* de  pronto  los  altofe  puestos  para  que  fueron  nombrados. 

Sartorius,  sin  embargo,  convocó  las  Cortes,  pero  ál  poco  tiempo  de  re- 
unidas ,  sin  haberse  promovido  cuestión  poTítica  alguna ,  fueron  condenadas 
á  la  clausura  por  la  célebre  votación  de  los  105  del  Senado.  £1  único  asun- 
to notable  de  que  se  ocupó  el  Congreso,  fué  la  condena  del  señor  Morón, 
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que  habia  sido  preso  y  sentenciado  por  uno  de  los  juzgados  de  primera  ios* 

'  tancia  de  Valencia.  Rios  Rosas  perteneció  á  la  comisión  que  formuló  su'  dio* 
támen  sobre  este  asunto ,  y  príncipalmeote  á  su  discurso  se  debió  el  que  el 
fallo  fuera  completamente  satisfactorio. 

Pocos  dias  después  de  cerradas  las  Cortes ,  los  diputados  y  senadores  de 

^  la  oposición  celebraron  una  reunión  en  casa  del  duque  de  Sotomayor  para 
elevar  una  espósicion  al  Jrono  en  que  se  diera  á  conocer  el  estado  del  pais, 
la  conducta  desatentada  del  gabinete ,  y  las  aspiraciones  verdaderas  de  la 
oposición.  Ríos  Rosas,  de  quien  partió  esta  idea,  fué  el  encargado  do  for- 
mular este  notable  documento ,  y  desempeñó  su  cometido  en  el  acto ,  pues 
á  las  dos  horas  la  presentaba  á  sus  compañeros  redactada ,  no  obstante  la 
premura ,  con  tanta  elegancia  como  precisión.  El  gabinete  Sartorius  prohibió 
la  circulación  de  este  documento ,  que  vio  la  luz  pública  después  de  verifi- 
cada  la  revolución  de  julio,  y  que  se  puede  considerar  como  la  fórmula  aca- 
bada y  espontánea  de  lo  que  querían  las  fracciones  que  entonces  formabas 
la  oposición  en  que  militaban  los  generales  de  Yicálbaro,  que  luego  dieron 
el  programa  de  Manzanjar^,  acaso  influidos  por  la  presión  de  las  circuns- 
tandas.        , 

Con  el  golpe  abarato  con  que  Sartoríus  cerró  las  Cortes ,  habia  es- 
te echado  su  suerte.  Desde  luego  se  empeñó  en  una  lucha  encarniza- 
da con  todos  los  intereses  morales,  con  todos  los  intereses  sociales,  con 
todos  los  intereses  políticos  de  una  gfan  nación.  ¿Qué  significación  tenia 
esto  ¿  los  ojos  de  San  Luis?  Vedle :  guiado  por  el  amor  propio  mas  desenfre- 
nado cierra  las  Cortes ,  y  viene  luego  la  persecución  de  la  prensa,  y  se  crea 
la  policía  secreta  ,  y  tienen  lugar  los  cambios  de  domicilio ,  y  se  celebran 
inmorales  contratas  de  ferro-carriles ,  y  se  conceden  monstruosos  créditos 
supletorios ,  y  se  oculta  la  verdad  en  los  presupuestos ,  y  se  decreta  un  an- 
ticipo forzoso ,  y  se  pisotean  las  leyes  mas  venerandas ,  y  hasta  se  intenta 
un  golpe  de  Estado.  Empero  San  Luis  se  salvará,  ó  perecerá  con  él  el  trono 
que  presenta  al  combate  como  impenetrable  escudo.  (Qué  obcecación  tan 
criminal  I  }  Qué  responsabilidad  tan  inmensa ! 


XV. 


Durante  este  tiempo ,  todos  los,  hombres  que  habían  querido  evitar  la  saña 
de  Sartorius ,  estaban  escondidos  ó  en  el  estran^oro.  Rio*^  Rosas    tuvo  que 
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oondeaarse  á  un  retraimiento  necesario ,  como  otros  hombrea  notables ,  y 
aun  no  notables,  que  figuraban  en  la  oposición.  El  28  de  junio ,  por  fin, 
occrre  la  sublevación  del  Campo  de  Guardias;  mas  adelante  se  da  la  batalla 
de  Vicálbaro.  Aquella  sublevación »  y  esta  batalla,  eran  solo  el  trueno  que 
precede  al  rayo  ,  «ran  la  aurora  que  anunciaba  un  dia  mas  sereno.  La  na^ 
cion  entera  tarda  poco  en  secundar  el  grito  de  moralidad  y  de  libertad  que  se 
dio  en  Vicálbaro.  Sartonua,  acosado  por  todas  partes,  tan  cobarde  en  la  ' 
hora  del  peligro  ,  como  audaz  y  desatentado  en  tiempos  bonancibles ,  no  fué 
entonces ,  como  con  arrogancia  habia  dicbo  en  el  Senado ,  el  robh  altivo  que 
arranca  el  huracán:  Sartorius  abandonó  á  la  Corona  que  habia  comprometi- 
do torpemente,  y  se  escondió,  pero  ¡en  qué  parte!  Si  respetos  de  elevada 
índole  permitieran  á  nuestra  mano  levantar  un  velo,  se  vería  á  Sartorius,  con 
todos  los  que  mas  directamente  hablan  provocado  la  revolución,  seguir  tra- 
^  bajando  para  que  ^ta  tomara  vuelo ,  añadir  mas  combustibles  al  incendio, 
a«mentar  conflictos  á  hombres  que  en  su  mayor  parte ,  como  Rios  Rosas ,  no 
hablan  vacilado  en  arriesgar  su  reputación ,  creada  á  costa  de  tantas  morti- 
ficaciones y  penalidades ,  su  cabeza ,  su  porvenir ,  para  salvar  al  trono  del 
inminente  riesgo  que  le  amenazaba,  del  supremo  peligro  en  que  se  le  habia 
puesto. 

En  el  ministerio  que  sucedió  á  Sartorius ,  figuraba  Rios  Rosas,  que  habia 
resistido  ser  consejero  de  la  Corona  en  tiempos  en  que  la  silla  ministerial  no 
era  por  cierto  un  lecho  de  espinas ;  pero  honrado  y  leal  antes  que  nada ,  no 
▼aeiló  en  acudir  al  llamamiento  del  Trono ,  tan  cobardemente  comprometi- 
do por  los  mmistros  que  habían  salido;  no  vaciló  en  cootraer  una  responsa- 
bilidad inmensa  á  trueque  de  mil  conflictos  y  amarguras ,  esponiéñdose, 
¡quién  sabe!  á  ser  la  victimare  las  faltas  y  de  las  iniquidades  que  otros  co- 
metieron. • 

Considérese  al  ministerio  que  sucedió  á  Sartorius  combatido  por  un  lado 
por  lá  revolución,,  cada  vez  mas  pujante  y  amenazadora ,  y  por  otro  bcyo  la 
presión  de  Jjas  influencias  que  aun  entonces  rodeaban  á  Palacio ,  á  las  que 
se  suponia  la  mira  de  preferir  una  situación  enteramente  progresista ,  para 
que  ahogase  la  influencia  conservadora ,  y  no  pi*edominase  el  elemento  que 
representaban  Rios  y  los  generales  de  Vicálbaro ;  téngase  en  cuenta  la  con- 
ducta desleal  de  los  ministros  polacos,  que  en  su  insolente  audacia  arrojan 
una  tea  al  pueblo,  por  los  términos  con  que  se  había  redactado  su  dimisión, 
y  se  comprenderá  la  vida  que  arrastró  aquel  ministerio,  sus  vacilaciones, 
sos  medidas,  su  pronta  desaparición  do  la  escena. 

Como  hombre  honrado,  como  buen  español,  hace  bien  el  señor  Rios  Ro- 
sas en  envanecerse  de  haber  aceptado  la  cartera  de  ministro  en  aquellas  cir- 
cunstancias de  prueba.  El  hombre  que  tantas  amarguras  habia  sufrido  en  su 
'Vida  pública  por  su  consecuencia  y  su  lealtad ;  que  habia  renunciado  varias 
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veceá  ia  cartera^  minbtrO'  y  altísimos  puestos  con  qae  le  habían  fañada  do 
admioLstraeioiies  anteriores ;  qae  ottamio  triunfa  una  revolución,  que  él,  tanto 
€0010  el  primero,  babia  conlríbiJHido  á  provocar,  acepta  el  nombramfento  de 
la  Corona  para  salvar  sia  duda  á  los  mismos  que  le  hablan  señalada  con  su 
odio,  que  en  esos  momentos  no  manifiesta  ambición  alguna  y  renuncia  rao* 
destamente  el  puesto  de  Predíd^ite  ^el  Consejo  de  ministros  qoQ  se  le  ofine- 
da;  ese  hombre ,  repetimos ,  tiene  deredio  á  levantar  con  orgullo  su  frente, 
y  á  despreciar  soberanamente  á  ios  espíritus  volg^sires  que  quieren  conside* 
rar  como  una  página  de  sangre  ^  la  hírtoría  de  Rios  Rosfis  feos  breves  dias 
que  fué  ministro  en  4854. 


XVI. 


Habiendo  pr^entado  su  dimisión  el  nueva  Ministerio ,  se  ílamó,  por  oon- 
ae^o  repetido  de  Rios  Rosas,  al  generat  D.  Evaristo  San  Miguel ,  qtie ,  á  pe- 
sar déla  oposición  de  que  era  objeto,  fué  nombrado  ministro  universal,  cmien*' 
do  á  mas  el  carácter  de  capitán  general  de  Madrid ,  mientras  llegaba  Eapar- 
tero,  á  quien  babia  llamado  la  Reina  espontáneamente  por  telégrürto  para  for- 
mar otro  gabinete.  Llegado  el  duque  de  la  Victoria  á  la  corte,  no  tan  pronto 
como  se  pensaba,  formó  un  ministerio  en  que  parecía  que  se  queria  contem- 
porizar coa  las  ideas  conservadoras,  pues  figuraba  eif  él  el  señor  Pacheco. 

Bagamos  ahora  alto  un  momento  para  ocupamos  del  discurso  que  pro- 
nunció Rios  Rosas  en  el  Teatro  Real ,  cuando  tuvo  lugar  en  agosto  del  ano 
pasado  el  banqueóte  de  la  prensa  liberaL  ^ 

Desde  que  Rios  Rosas  formó  parte  del  gabinete  que  sucedió  á  Sartorius, 
8i|S  enemigos,  que  los  tiene,  y  algunos  encarnizados,  por  su  grande  y  mere- 
cida influencia  en  el  pais,  quisieron  conjurar  la  opinión  en  su  contra,  de 
modo  que  él,  asi  como  sus  companeros,  parecía  que  estaban  aun  bajo  el  pa- 
so de  un  anatema*  Pero  Rios  Rosas,  á  quien  no  intimidan  ni  hacen  callar  los 
alaridos  injustificados  del  odio  y  de  la  envidia,  y  que  no  obedece  sino  las 
inspiraciones  y  el  grito  de  su  omciencia ,  no  solo  correspondió  á  la  invita- 
ción que  se  le  hizo  de  asistir  al  banquete,  sino  que,iGomo  brindis,  pronun- 
ció un  discurso  que  fué  recibido  con  entusiasmo,  el  único  que  tuvo  el  honor 
de  que  el  gobierno,  allí  presente,  le  contestara ,  haciendo  al  paso  dedaracio- 
^  nes  importantes. 
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VraiOB  á* copiar  dos  párrafos  de  este  discurso;  prin»9t>  pam  dar  á  conocer' 
el  tacto  con  que  Ríos  Rosas  abordó  la  cnestioQ  mas  importante  que  por  en- 
tonces se  trataba,  cual  era  la  de  las  próximas  elecciones,  en  que  parecia  que 
iban  á  predominar  las  ideas  estremas,  y  segundo  para  señalar  la  convicción 
profunda  dfi  Rios  Rosas  en  la  ftNrmacton  de  un  nuevo  partido ,  idea  que  yá 
eútonces,  lo  mismo  que  cuando  después  fué  anunciada  en  el  Congreso,  se  re- 
cibió con  aplauso. 

HéloBaqni:  •  ' 

< Brindo,  señores,  por  la  libertad  de  las  elecciones.  Guando  ha  comen- 
zado á  ser  combatida  esa  libertad ,  entonces  ha  prínci|)iado  á  degenerar  la 
libertad  en  tiranía;  cuando  la  libertad  electoral  ha  sucumbido,  la  tiranía 
ha  triunfador  completamente ;  y  ha  llegado  para  la  nación  la  dolorosa  nece- 
sidad de  abrir  por  la  fuerza  el  cerraiki  ¿ainino  de  las  urnas  electorales.  Brindo 
por  la  libertad  de  las  alecciones,  porque  ella  es.el  medio,  así  como  la  suma, 
de  todas  las  demás  libertades;  porque  mientras  esa  libertad  exista,  no  puede 
su^istir  por  largo  tiempo  la  inmoralidad;  porque  mientras  esa  libertad  exis- 
ta, no  puede  ser  sino  muy  brev^y  transitoria  la  tiranía.  (Bravo.) 

»Esa  libertad^  combatida  por  nuestros  enemigos,  requiere,  además  de  lois 
elementos  que  dependen  de  la  acción  y  de  la  conducta  del  gobierno  y  de  las 
formas  electorales ,  otros  elémeidos  que  dependen  de  los  pueblos,  de  los  par- 
tidos. ¿Sabéis  cuáles  son,  señores?  Son  tos  elementos  que  se  necesitan  para 
la  for/lbacion  de  un  gran  partido  liberal ,  nacional ,  poderoso ,  que  huya  de 
los  partidos  estremos ,  que4ió  los  ahogue,  que  no  los  destruya ,  pero  que 
los  compense,  que  tos  modere  y  equilibre,  que  los  deje  vivir,  que  no  se  ar- 
redre por  la&  ideas.  (Bien ,  bi^n.J  Los  partidos  que  tienen  porvenir,  que  as« 
piran  á  gobernar  á  su  patria  por  medto  de  la  opinión ,  por  medio  de  la  toy, 
no  deben  asustarse  de  las  ideas ,  sino  de  los  hechos  anárquicos.  fAproha" 
eionj  En  cuanto  á  les  hechos  anárquicos ,,  si  sois  goUerno ,  repriínidlor  vi- 
gorosamente ;  ^i  sois  prensa ,  cooperad  á  su  represión  por  medio  del  conser 
jo,  por  medio  de  la  discusión,  por  medio  de  la  censura ;  si  sois ayuntamien^ 
lo  de  Üíladrkl,  contribuid  á  la  salvación  de  la  seguridad  personal,  de  las 
propiedades ,  del  orden  público;  si  sois  Milicia  Nacional ,  salid  á  la  calle  á 
defenderle.  (Bien.)» 

Por  último ,  La  Nación  y  periódico  de  ideas  bien  conocidas ,  al  hablar  del 
brindis  de  Rios  Rosas,  decía : 

cCon  la  autoridad  que  tienen  cuantas  palabras  salen  de  los  labios  del  se* 
ñor  Ríos  Rosas,  con  la  que  le  añaden  la  elevación  lie  su  tono ,  la  dignidad 
de  sus  maneras  y  la  fuerza  de  sus  inmutables  convicciones,  con  la  que  le 
prestaba,  en  fin,  lasól^nnídad  del  momento  y  el  recuerdo  oportunamente 
invocado  d^  la  mayor  Mleipnidad  del  sitio,  él  antiguo  recinto  del  Congreso» 
.  donde  el  Sr.  Rios  Rosas  lanzó  al  aii*e  los  primeros  acentos  de  reforma  y.  de 
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unioD,  el  jefe  de  ia  que  fué  oposición  coudervadora,  declaró  alta  y  eoié^ 
camente  que  era  meoester  acabar  de  amentar  la  unión  sobre. el  complelo 
restablecimiento  del  orden ,  la  mas  amplia  libertad  en  las  elecciones ,  la  mas 
severa  represión  contra  las  demostraciones  anárquicas ,  que  podrían  ooo- 
prometer  el  triunfo  obtenido,  y  la  mayor  toleranda  con  todas  las  opiniones 
pacíficas.  > 

.Hombres ,  á  quienes  de  esta  manera  tratan  sus  adversarios  declarados,  si 
bien  dignos,  tienen,  sin  duda,  grande  importancia  y  decidida  significadon. 


XVIL 


Constituido  el  nuevo  ministerio,  Rtos  Rosas  fué  solicitado  desde  luego  por 
él  siendo  nombrado  embiyador  enr  la  vecina  corte  de  Portugal.  Vinieron  las^ 
elecciones,  y  Rios  Rosas  fué  elegido  por  la  provincia'  de  Cádiz ,  por  la  de 
Granada  y  la  de  Mála^;  y  \o  hubiera  sido  también  por  la  de  Barcelona,  si 
no  se  hubieran  verificado  allí  las  elecciouss  cuando  sesabia  que  faabia salido 
ya  por  otras  tres  provincias ;  de  modo  que  la  opinión  de  los  cuerpos  elecUh 
rales  de  la  nación,  vino  á  justificar  su  conducta,  dándole  la  satisfacción  mas 
completa.  Habiendo  aceptado  el  cargo  de  diputado  por  la  provincia  de  Má< 
laga ,  de  donde  él  es,  vino  al  Congre^;  y  para  conservar  su  independaicía 
como  diputado,  dimitió  su  cargo  de  embajador  de  Portugal. 

Atendiendo  á  su  reputaokm  y  á  su  talento ,  á  su  posición  conao  hombre 
político ,  y  á  sus  dotes  como  onador»  la  Cámara  le  nombró  individuo  de  la 
comisión  que  habia  de  formular  las  bases  del  código  fundamental  del  Esta* 
do.  Desde  la  fecha  de  este  nombramiento  hasta  que  se  han  suspeiMlidQ.las 
sebones,  ha  estado  siempre  en  un  trabajo  nunca  interrumj^do ,  asistiendo  á 
las  sesiones  de  la  comisión,  presentando  votos  particulares,  defendiémkto 
en  el  Parlamento. 

Sí  algo  nos  faltaba  apreciar  en  Rios  Rosas  para  tenerle  como  pensador 
profundo  y  como  orador  brillante ,  en  el  Oiarí»  de  las  Seáoues  tenemos  la 
colección  de  sus  magníficos  discursos ;  en  que  no  hay  cuestión  social  que  no 
aborde ,  ni  problema  político  que  no  resuelva,  nÍ4)revision  que  desaperciba, 
ni  enseñaáza  que  no  utilLse.,  (Qué  estilo  tan  grandioso!  \  Qué  virilidad!  ¡Qué 
nervio  en  su  dicdon!  ¡Qué  observaciones  tan  profundas!  ¡Qi^  erudición 
tan  vasta  1  .  . 
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Gd  la  necesidad  que  tenemos  de  reducir  ¿  estrechas  4)roporciones  esta 
biografía ,  nos  es  imposible  detenemos  á  señalar  la^  bellezas  de  lenguaje, 
los  rasgos  de  erudición,  los  golpes  de  talento,  ios  arranques  de  elocuencia 
que  abundan  en  los  discursos  de  Rios  Rosas.  Léanse  todos  ellos  y  mediten* 
se,  y  se  verá  cuánta  enseñanza  proporcionan.  Lo  mismo  el  que  pronunció 
on  la  cnestíon  de  soberanía-  nacional ,  como  el  que  se  referia  á  la  base  reli- 
giosa; así  el  en  que  combatió  el  Senado  electivo  de  Olózaga ,  como  el  en  que 
juzgaba  á  los  partidos  políticos  de  España ,  todos  ellos  son  dignos  de  un  ma- 
duro examen ,  de  un  detenido  estudio ,  de  una  meditación  profunda. 


xvra. 


Permítasenos  siquiera  ocuparnos  de  este  último  discurso ,  en  quq ,  á  pesar 
de  defender  una  tesis  contraria  al  espíritu  de  partido  que  dominaba  en  todos 
les.  bancos  de^la  Asamblea /consiguió  un  aplauso  unánime ,  así  del  lado  de- 
recho ,  como  del  izquierdo,,  así  de  Orense ,  como  de  los  mismos  progresis- 
tas. Se  habia  aludido  á  Rios  Rosas ,  y  este  se  levantó  para  pronunciar  la  im- 
provisación mas  brillante  y  magníQca  que  pensamos  oir.  Habia  llegado  la 
hora  de  juicio  para  los  antiguos  partidos  :  un  juez  de  rectitud  y  de  severi- 
dad ,  iba  á  pronunciar  sobre  ellos  el  fallo  de  la  historia.  Así  los  progresistas, 
como  los  moderados,  no  hablan  gobernado ,  sino  dominado  el  pais;  unos  y 
otros  hablan  ejercido  la  dictadura ;  los  progresistas ,  como  partido  de  des- 
trucción ;  los  moderados ,  coifao  partido  de  resistencia ;  aquellos  ,  hombres 
que  nos  daban  en  vez  de  libertad  anarquía ;  estos ,  que  ofrecían  al  pais  arbi- 
trariedad  por  orden.  El  partido  progresista  que,  por  sarcasmo  sin  duda,  tie- 
ne este  nombre ,  cuando  llega  al  podei^  evoca  lo  pasado  y  galvaniza  sus  mo- 
mias; resucita  fechas,  hombres  y  leyes  que  el  verdadero  progreso  ha  con- 
denado ;  vuelve  á  la  vida  en  i 854 ,  y  nos  da  las  leyes  de  la  primera  época 
constitucional ,  ó  las  confeccionadas  de  4820  á  1823.  El  partido  moderado 
domina  en  España ,  y  se  confunde  con  las  tradiciones  absolutistas ;  bastardea 
el  régimen  constitucional ,  ahoga  la  Kbertad,  y  establece  un  orden  que  sos* 
tiene  la  ftierza,  pero  que ,  no  (atante ,  produce  en  diferentes  épocas  graves 
perturbaciones  en  el  pais ,  y  da  por  resultado  la  última  revolución  que  ha 
conmovido  hasta  la  institución  mas  vigorosa  que  cuenta  España.  Es  decir» 
que  ninguno  de  ambos  partidos  puede  hacer  la  felicidad  del  pais ;  ninguno 
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satisfaeer  las  aspiraciones  constitucionales^  Hé  aquí  sa  condenación.  Entonces 
Ríos  Rosas  fué  el  heraldo ,  no  de  un  partido  que  existiera  á  la  par  que  mo- 
derados y  progresistas,  como  algunos  por  error  han  supuesto ,  sino  de  an 
nuevo  partido  que  estuviera  separado  de  los  absolutistas  por  un  abismo — la 
libertad — y  de  los  demócratas  por  otro  abismo — la  monarquía. — Un  nuevo 
partido  que  nos  diera  orden  sin  arlñtrariedad ,  libertad  sin  anarquía ;  que 
llenara  con  pureza  las  condiciones  representativas;  que  observara  una  polí- 
tica franca,  espansiva,  generosa;  que  tuviera  por  poderosa  palanca  á  la  ju- 
ventud,, que ,  escéptíca  y  desengañada  hoy ,  huye  d3n  espanto  de  los  viejos 
partidos ,  y  replega  las  alas  de  su  entusiasmo ,  porque  no  tiene  noble  espa- 
cio á  donde  volar.  Esa  fué  la  idea  proclamada  con  acento  solemne ,  con  elo- 
cuencia fascinadora ,  con  palabra  de  fuego ,  por  el  Sr.  Rios  Rosas ,  y  esa 
idea  no ,  no  es  una  utopia ;  no ,  no  es  delirio  de  una  imaginación  febril ;  es 
una  idea  que  se  ha  de  realizar  necesaria  y  fatalmente ,  porque  está  elabora- 
da en  la  conciencia  del  pais ,  porque  es  una  idea  Isálvadorá,  porque  es  una 
semilla  fecunda  que  cae  en  un  terreno  que  tiene  ya  el  suficiente  abono. 

Sentimos  no  poder  dar  mas  ostensión  á  estos  apuntes ,  que  mas  bien  tal 
nombre  merecen  estas  líneas,  que  no  el  de  biografía  de  un  personaje  tan 
importante  y  tan  levantado  en  política  como  el  Sr.  Rios  Rosas; .  pen)  tenemos 
que  terminar  nuestra  tarea.  Nocondairemos,  sin  embargo,  sin  llamarla 
atención  de  nuestros  lectores  sobre  ^na  notable  coincidencia  que  hemos  te- 
nido ocasión  de  observar ,  y  qué  apuntamos  á  continuación. 


XIX. 


En  dos  de  sus  mejores  discursos  lia  espuesjto  ideas  y  apreciaciones  en 
que  Mr.  Guizót ,  ese  gran  pensador  de  la  Francia  moderna ,  ha  venido  mas 
tarde  á  estar  completamente  de  acuerdó. 

^k>  hará  aun  dos  meses  que  ha  visto  la  luz  pública  en  casi  todos  los  perió- 
dicos de  Madrid ,  un  magnífico  y  profundo  opúscub  titulado :  Nuesiroi  des- 
engaños y  nmstrat  esperanxúSj  en  que  Mr.  Guízot  aprecia  histórica  y  filosófi- 
camente la  crisis  tremenda,  que  diÁñn  ai  poder  que  se  entronizó  en  la  nación 
vecina  con  la  revolución  de  julio  de  1830 ,  y  rec(moce  como  profunda  y 
principal  causa  de  eUa,  1^  misma  que  apuntaba  el  Sr.  Rios  Rosas  en  el  dis- 
curso que  meses anteb  pi^nundó  sobre  la  unidad  religiosa,  al  paso  que 
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desarroUa  una  idea  sobre  la  existencia  de  diferentes  clases  en  la  sociedad 
que  ya  habia' formulado  el  diputado  español  en  su  réplica  al  Sr.  Olózaga, 
cuando  este  negaba  la  eicbtencia  de  dichas  clases  en  nuestra  sociedad  en 
la  discusión  sobre  el  Senado. 

Decia  Ríos  Rosas  en  su  primer  discurso : 

«Cuando  cae  la  restauración,  se  manifiesta  el  sentimiento  público  por 
demostracicMies  sumamente  grayes  que  hubo  en  la  revolución  de  Julio;  y 
llevados  del  espíritu  filosófico  y  protestante,  cuando  no  peor,  que  tenían  en 
laa  venas  la  cíase,  media  y  sos  ^es ,  se  establece  por  espacio  de  diez  y  ocho 
años  un  orden  de  cosas  destituido  de  todo  sentimiento  religioso ;  destituido 
de  todo  principio  moral;  por  una  aberración  que  no  se  comprende..  Todo 
estaba  sujeto  al  influjo  de  esta  negación;  el  poder,  los  ministros,  la  Cámara, 
ios  partidos  oficiales ,  los  órganos  de  esos  mismos  partidos;  todo  conspi* 
raba  contra  el  principio  religiosa;  todo  conspiraba  contra  la  Iglesia :  todos 
los  años  se  aprobaba  la  ley  de  divorcio  en  la  Cámara  de  los  diputados,  con- 
sagrándose así  la  abolición  en  la  fomilia  del  último  sello  del  espíritu  cris- 
tiano. Si  en  los  periódicos ,  mas  bien  por  cierto  espíritu  de  elegancia  que 
por  respeto  á.ia  conciencia,  no  se  hablaba  mal  de  la  religión,  en  el  fotletin 
66  hacia  la  esposicion  mas  ingeniosa  y  mas  cínica  de  todas  las  pasiones 
corruptoras,  violentas  ó  ruines  y  de  todas  las  doctrinas  anti-morales  y  anti- 
sociales. Ese  régimen,  durante  diez  y  ocho  años,  asombró  á  la  Europa  por 
sd  influencia  política ;  por  la  paz  de  que  dotó  á  la  Francia ;  por  haber  creado 
un  ejército  magnífico, ^admirable,  regido  por  generales  jóvenes ,  amigos  del 
soldado  y  educados  en  los  campainentos  de  la  Argelia ;  por  haber  organizado 
una  inmensa  escuadra;  por  haber  fundado  un  poder  que  ejerció  un  peso 
*  insoportable  en  los  destioí^  de  Europa  y  del  mundo.  Y  cuando  se  hallaba 
en  medio  de  la  mas  grande  tranquilidad ,  cuando  todos  los  poderes  del 
Estado,  estaban  en  la  mas  perfecta  concordia  y  los  partidos  enemigo<^  des- 
armados >  en  una  noche  el  soplo  de  un  huracán  desconocida  destruyó  toda 
aquella  grandeza.  ¿Y  pcH*  qué?  lE^orque  faltaba  el  fundamento ,  la  base  mas^ 
esencial 9  el  principio  religioso.  El  principio  contrario,  él  principio  irrcli* 
gioao ,  amamantado ,  sostenido ,  mimado  por  todos  aquellos  hombres ,  por 
todas  aquellas  influencias,  loJiabia  corroído  todo,  y  bastaron  unas  cuantas 
bandas  anónimas  para  concluir  en  nna  hora  con-  aquel  gobierno  memo- 
rable, que  al  dar  su  último  suspiro  en  aquella  apoplegía  fulminante,  tenia 
el  jpapel  del  5  por.  100  á  125.  La  falta  de  principio  religioso  ^a  matado  la 
libertad  en  Francia  en  esa  época:  no  tiene  otra  esplicacion,  no  puede  te- 
nerla ese  hecho.» 

Vemos,  pues,  al  Sr.  Rios  Rosas  que  reconoce  por  principal ,  si  no  por 
única  causa  de  la  revolución  de  Febrero,  la  corrupción ,  la  falta  de  mora 
lidad,  el  aflojamiento  del  principk)  religioso. 

TOMO  u.  10 
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Oigamos  ahora  á  Mr.  Glnzot^ 

c  Yo  hablp  de  la  virtud ,  á  riesgo  de  incarrir  en  un  la^  común ,  qne  d^ 
de  serlo  cuando  se  le  olvida.  La  libertad  necesita  de  la  virtud.  Las  nactooes 
no  son  capaces  de  gobernarse  por  sí ,  sino  cuando  las- almas  se  gobiernan 
fuertemente  á  sí  mismas.  El  bien  moral  no  ha  perecido  en  nuestra  sociedad; 
pero  la  fé  moral  vacila  entre  nosotros.  En  nuestros  dias,  hay  hombres  hon- 
^  rados  y  muchas  conciencias  débUes ;  la  conducta  ordinaria  de  la  vida  vale 
mas  que  los  principios.  ¡  Gran  peligro ,  cuandp  las  tentaciones  de  la  libertad 
van  creciendo  cada  día  I  Nosotros  hemos  tenido  poco  en  cuenta  este  mal 
moral  en  nuesti^o  tiempo ,  y  confiado  demasiado  en  el  imperio  de  las  cos- 
tumbres, del  interés  bien  entendido ,  de  la  represión  legal /de  |odo6  los 
frenoá  esteriores. 

Abí  nos  hemos  dejado  engañar  por  las  apariencias  del  orden.  Puede  suce- 
der que  el  orden  reine  en  la  superficie  de  la  sociedad ,  y  que  al  mismo  tiempo 
las  ideas  corruptoras,  los  sentimientos  perversos  se  estiendan  por  el  fondo 
y  penetren  en  esas  regiones  inferiores,  en  que  la  gangrena  -sucede  tan 
rápidamente,  sino  es  contenida  por  la  piedad  y  la  virtud.  Hemos  dejado  al 
público  demasiado  espuesto  á  este  contagio  insensible ,  á  los  malos  dramas» 
á^  las  malas  lecturas ,  á  los  malos  ejemplos,  á  las  malas  influendas.  Hemos 
contado  demasiado  cop  la  moral  nacional ,  al  mismo  tiempo  que  hadamos 
muy  poco  por  defenderla  y  apraigárla.  Así  es  que ,  ha  acabado  por  faltar  á 
la  libertad  este  contrapeso.» 

Vemos ,  pues ,  al  orador  español  y  al  eminente  publicista  francés  sepa- 
rarse de  la  senda  vulgar,  seguida  hasta  «hora  para  señalar  las  causas  qa6 
produjeron  la  crisis  de  Febrero  y  encontrarse  en  un  mismo  cammo,  seña- 
lando un  mal  que  estaba,  no  en  la  superficie  sino  en  el  fondo,  no  en  la 
e)[Hdérmis  sino  en  el  corasen  de  la  sociedad.  Otros  espíritus  superfidales, 
como  hace  nojtar  Mr.  Guizot ,  han  creido  que  el  poder  que  en  Franda  se 
levantó' en  Julio,  cayó,  por  ultime,  pcH*  sus  propias  faltas;  por  las  fiüti»  de 
Luis  Felipe  que  gobernaba  demasiadíb ,  y  de  los  ministros  qué  gobernaban 
mal.  ¡Error!  Uabia  otras  causas  mas  poderosas,  mas  íntimas,  mas  pnrfbn- 
das:  la  principal  áe  ellas  era  una  corrupción  que  se-estendia  á  todas  partes 
y  por  todas  las  capas  de  la  sociedad,  que  era  común  así  al  paisoomo  al 
gobierno,  á  la  oposidon  como  al  ppder.  Esa  fué  la  caqsa  de  la  caída  del 
Napoleón  de  la  pax  y  de  la  dinastía  de  Julip. 

La  otra  consonancia  que  observamos  entre  Mr.  Guizot  y  el  Sr.*  Ríos  Rosas 
se  refiere  á  la  existencia  de  distintas  dases,  que  en  Franda  qoería  absórví^ 
y  representar  esclusivamenté  la  clase  media ,  y  que  muchos  hombres  públi- 
cos de  España  se  han  empeflado  en  negar,  siguiendo  la  misni9  senda  de 
perdición  que  Franda. 

Decía  el  Sr.  Rios  Rosas,  hablando  de  las  clines  ó  de  los  intereses  perma* 
nonios  (le  una  sociedad. 
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tAsí,  señores, he  dicho  qaé  para  represeotar  completamente  una  sociedad, 
hay  que  echar  aiaoo  de  algún  principio  mas  que  el  cte  la  elección;  hay  que 
echar  jnano  de  algún  otro  priiici(^o  que  represente  lo  que  no  puede  repre- 
sentar ,  ni  representa  nunca  el  principio  de  la  elección ,  lo  que  no  puede 
significar  nunca  el  medio ,  el  mecanismo  de  la  elecdon.  ¿Y  qué  es  esto? 
Esto  es  lo  que^se  llama  los  intereses  permanentes,  los  intereses  morales,  los 
intereses  generales  de  la  sociedad.  Aquí,  señores,  con  estrañeza  he  oído 
poner  en  duda  estos  dias  la  existencia  de  estos  intereses;  be  oido  preguntar 
que  qué  intereses  son  esos  que  no  puede  representarlos  un  Congreso  elec- 
tivo. Señores,  (poner  en  duda  la  existencia  de  los  intereses  morales,  de  los 
intereses  permanentes,  de  los  intereses  generales  de  la  nación ! 

>E1  primer  elemento  de  estos  intereses  permanentes  es  la  sunm  de  los 
infereses^  locales ,  homogéneos  de  la  sociedad.  Segundo  elemento :  la 
suma  de  los  sentimientos  y  principios  morales  que  son  homogéneos  en  todo 
el  pais,  el  sentimiento  reUgioso,  el  sentimiento  católico,  interés  moral  y 
permanente  de  la  sociedad  española;  el  prmcipio  monárquico,  representa- 
ción de  todos  los  intereses  homogéneos ,  interés  general ,  moral  y  perma^ 
Bente  como  d  anterior. 

•Beques  de  estos  Viene  otro  que  es  síntesis  de  todos  ^sos  princifHOS ,  lo 
que  se  Usina  la  trailidoni  tradición ,  señores ,  que  constituye  la  clave  de  todos 
los  intereses  generalesde  un  pais;  la  tradición,  que  no  consisjte,  como  quiera, 
en  las  ideas  de  nuestros  padres,  en  las  ideas  que  nuestros  padres  nos  han 
trasmitido ,  elaboradas  por  ellos  y  por  nuestros  abuelos ,  sino  en  la  asimila- 
don  é  identificación  de  ellas  á  nuestro  modo  de  ver,  con  lo  cual  constitui- 
mos nuestra  organización  moral:  la  organizadcm ,  la  complexión  peculiar  de 
la  generación  presente.  > 

Y  añadía,  rectificando'^al  Sr.  Olózaga^  que  había  contestado  su  magnífico 
dtecurso  sobre  el  Senado  ^vitalicio  y  que  no  reconocía  la  e&ístencia  cte  las 
clases: 

tLa  cuestioft  de  las  clases.  Yo  creo  que  hay  clases;  yo  creo  que  hay  las 
en  las  dos  naciones  mas  democráticas  de  Europa,  que  son  la  Francia  y  la 
España;  aquella  por  su  legislación  y  sus  ideas,  esta  por  sus  costumbtes  y 
sus  antecedentes  históricos.  Yo  creo  que  en  ambas  hay  clases  muy  distintas; 
y  si  no,  observad  16  que  pasa  en  las  alianzas  de  familia,  en  los  matrimonios, 
y  no  podréis  menos  de  confesar,  que  si  no  distinciones  perfectamente  mar- 
cadas, hay  clases  muy  diferentes.  Pu^  ¿no  ha  do  haberlas?  pues,  señores, 
donde  hay  clases,  hay  gerarquías;  y  donde  hay  gerarquias,  bien  se  piwede 
constituir  un  Senado  conservador. » 

Mr.'  Guizot  se  espresa  asi  sobre  este  punto. 

€  Examínense  todas  las  sociedades  humanas  (te  todos  los  tiempos  y  de 
todas  las  regiones,  á  través  de  la.  variedad  de  su  organización,  de  su  esten- 
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sioQ,  de  sa  gobierno*  de  los  géneros  y  grados  de  su  civilización,  y  resoltaráo 
en  todas  tres  tipos  de  situación  social,  los  mismos  siempre  en  el  foo^, 
aunque  bajo  formas  muy  diversas  y  diversamente  distribuidas*. 

,» Hombres  que  vivan  de  la  renta  de  .sus  propiedades  territoriales  ó  moid- 
liarkts  sin  tratar  de  acrecentarla»  por  su  propios  trabajos. 

» Hombres  aplicados  á  esplotar  y  acrecentar  con  su  trabajo  las  propiedades 
territoriales  6  moviliarias,  las  tierras  ó  capitales  de  cuBlqpuier  género  qos 
poseen. 

«Hombres  que  viven  de  su  trabajo,  sin  tierras  ni  capitales. 

j»  Estas  diferencias,  estas  desigualdades  en  la  situación  social  de  los  hom- 
bres no  ^on  hechos  accidentales  ó  peculiares,  de  tal  ó  cual  ^x>ca,  de  tal  6 
cual  pueblo;  son  hechos  universales  que  se  producen  naturalmente  en  teda 
sociedad  humana  ^  en  medio  de  las  circunstancias  y  bajo  la»  leyecr  m» 
diversas...  ' 

»&n  haber  clasificación  gerárquica,  hay  clases  diferentes;  sin" haber, ver- 
da(íera  arístocracigí,  hay  algo  mas  que  democracia.  Los  elementos  positivos, 
esenciales  y  distintos  de  la  sociedad  francesa,  tales  como  acabo  de  escribir- 
los,  pueden  combatirse  y  enervarse  entre  si;  pero  po  podrian  destruirse  y 
anularse  unos  á  otros:  resisten,  sobreviven  á  todas  las  luchas  eo  que  se 
empeñan  todas  las  miserias  que  mutuamente  se  imponen:  su  existencia  es 
.  un  hecho  que  no  tienen  poder  para  abolir.  Acepten,'  pues,  el  hedió  plena- 
mente, viviendo  unidos  y  en  paz. » 

Hé  aquí,  como  apreciando  dos  diferentes  sociedades,  vienen  á  encontrarse 
las  opiniones  do  Rio9  Rosas  y  de  Guizbt  en  un  punto  que  es  común  no  sol# 
Á  ambas  sino  á  todas  las  sociedades,  como  que  es  ley  esencial  de  ella3,  por 
mas  que  por  una  ciega  aberración  cfie  comprendemos  y  no  encontramos  jus- 
tificada, se  empeñasen  los  señores  Olózaga  yEscosura  en  negarla,  al  no 
querer  reconocer  la  existencia  de  clases  diferentes  en  la  sociedad  españob. 


XX. 


Fijémonos  también,  antes  de  conícliíír,  siquiera  sea  áomeitimeafe^  eaotra 
hecho.  No  hace  muchos  dias,  hemos  leído  en  íé  JourMl  des  debáis  nn  nota- 
ble artícuto,  que  ha  sido  reproducido  en  casi  todos  los  periódicos  de  Madrid, 
en  que  se  aprecia  la  situación  do.  España  y  se  juzga  la  misión  desempeñada 
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por  la  Asamblea  Constitayente.  En  este  artícald  se  reconooQ  la  estoilídad 
de  sus  reschiciones;  y  al  emitir  algunas  reflexiones  sobre  lo  que  podrán 
hacer  de  nuevo  las  Cortes  en  su  próxima  reunioh,  dice': 

cEsta  discusión  será  probablemente  una  repetición  de  la  misma  que 
hemos  visto.  Se  reproducirán  sin  duda  alguna  las  mismas  proposiciones 
subversivas  que  han  sido  ya  sostenida^  con  tanta  mas  audacia»  cuanto  que 
ninguna  voz  se  ba  levantado  para  combatirlas.  Sin  embargo,  líbs  equivoca- 
mos: nosotros  recordamos  que  en  las  más  solemnes  ocasiones,  un  diputado, 
ano  solo,  se  lanzaba  á  la  tribuna  para  defender  la  causa  del  buen  derecho 
Y  de  la  justicia  con  el  trono  constitucional  de  la  reina  Isabel  en  un  lenguaje 
casi  siempre  impregnado  de  una  verdadera  elocuencia.  Ciertamente  nosotros 
no  participamos  de  todas  laa  opiniones  del  Sr.  Rios  Rosas;  pero  debemos 
decir  que  en  esas  circunstancias  tan  graves  y  algunas  veces- tan  peligrosas, 
-nosotros  hemos  quedado  sorprendidos  ppr  el  vigor  de  su  palabra,  y  la  ener- 
gía de  su  carácter. » 

Esta  es  la  mejor  recompensa  á  que  puede  aspirar  el  Sr.  Riós  Rosas.  No 
solo  en  su  patria,  sino  en  el  estrangero,  en  que  tan  parcos  son  para  elogiar 
á  los  que  no  son  de  su  pais,  seí  hace  justicia  á  sus  servicios,  á  su  márito,  á 
su  patriotismo. 


XXJ. 


Hemos  concluido  de  reseñar,  bien  ligeramente  por  cierto,  los  hechos 
culminantes  de  la  vida  política  de  Rios  Rosas.  No  le  encontramos  mas  de- 
fecto sino  una  exageración  de  sus  mismas  buenas  cualidades  que  es  la 
severidad,  algunas  veces  escesiva,  con  que  suele  juzgar  á  los  demáe.  Nos- 
otros nos  permitiremos  decirle  que  la  virtud  en  su  lilínite  casi  toca  al  vicio  y 
manifestada  con  cierta  forma,  ofende  y  enagena  simpatías.  Por  lo  demás 
concluiremos  con  la  esclamacion  con  que  hemos  empezado:  ¡Ojalá  que  en 
nuestro  caballete  tuviéramos  que  hacer  muchos  retratos  de  esta  clase t  Ojalá 
que  á  la  altura  de  Rios  Rosas  estuvieran  muchos  hombres  en  las  diversas 
carreras  del  Estadol  ¡  Mas  feliz  seria  España,  no  ocuparía  un  puesto  tan 
menguado  en  el  Congreso  de  las  naciones  civilizadas;  no  se  nos  dirigiría  el 
sangriento  sarcasmo  de  que  África  empieza  tn  hi  Pirineoi! 
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o  trataremos  de  reprodacir.cn  esta  biografía, 
ni  hacer  resacitar,  por  juzgarlo  improcedente 
é  innecesario »  cronicones  antiguos  ni  hechos  que  ere 
yentlo  su  origen  de  épocas  demasiado  remotas  vengan  á 
piüborque  ]os  empolvados  pergaminos  de  un  ilustré  ape- 
llido lo  va  Ion  todo  en  la  apreciación  moral  de  las  personas 
que  lo  sustentan.  No  negaremos  que  es  altamej^te  honroso  y  satisfactorio 
heredar  un  nombre  ilustrado  por  nuestros  ascendentes ,  bien  en  las  armas, 
las  ciencias  ó  las  letras,  pero  es  necesario  que  no  le  hayamos  hecho 
desmerecer  después,  y  que  la  virtud,  la.  grandeza  de  nuestras  accio- 
nes  nos  hagan,  á  nosotros  mismos  dignos  de  poseerlo  y  sustentarlo; 
tampoco  la  índole  ni  el  pensamiento  de  esta  publicación  es  referir  hechos 
históricos,  por  demás  sabidos,  pero  al  carácter  especial  de  localidad,  que 
debe  imprimir  la  fisonomía  moral  de  los  personages  que  han  de  retratarse  va 
unida  siempre  la  relación  de  algunos  que  marcando  la  época,  situación  y 
circunstancias,  sirvan  de  base  para  apreciar  las  del  individuo  á  que  nos  refe. 
riraos;  así  pues  habremos  de  resignarnos,  aunque  temerosos  de  ser  pesados 
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á  trasladar  á  estas  pajinas  algunas  líneas  sobre  el  estado  político  de  la  época 
en  que  nació  el  Sr.  D.  Estéban  León  y  Medina.  Época  por  cierto  fecunda  en 
acontecimientos ,  y  en  la  que  las  águilas  francesas,  jadeantes  y  destrozada* 
por  los  bravos  leones  de  Castilfa  después  de  una  lucha  sangrienta  y  horrible, 
llegaron  á  comprender  que  la  altivez  española  no  sé  resignaría  jamás  á  la 
humillante  esclavitud  del  yjugo  estcangero;  respondan  sino  Aragón,  Valencia, 
Cataluña  y  Andilucía.  La  mayor  parte  de  las  casas  están  blanqueadas  con 
los  huesos  calcinados  de  los  invasores.  Hoy,  afortunadamente,  aquellos 
que  eran  nuestros  enemigos  son  nuestros  hermanos;  la  Francia  es  una  nación 
también  de  héroes;  y  olvidan;lo  sus  descalalabros  y  la  guerra  sangrienta  que 
entonces  la  hicimos  en  defensa  propia,  nos  admiran  y  respetan:  admiran 
nnestro  valor  y  nuestra  hidalguia:  Vespetan  á  los  que  supieroh  lidiar  y  morir 
por  la  independencia  de  su  patria  y  saben  hacer  justicia  á  nuestro  patrio- 
tismo. 

Huérfana  la  monaitjuía  de  su  soberano,  prisjj^nero  eñ  la  época  á  que  nos 
referimos,  año  de  1812,  época  fecunda  en  acontecí miejí tos  do  distintos  gé- 
neros; abiertas  unas  Cortes  que  dieron  por  resultado  la  célebre  Constitución, 
base  para  luego  mas  adelante  de  generosas  aspiraciones,  de  planes 'de  otra 
entidad  mas  grave,  de  nobles  y  desinteresados  sacrificios,  recorremos  con 
el  eminente  escritor  Sr.  Chao  alguna  página  de  la  historia  en  aquellos  años, 
que  mejor  que  otro  alguno  puede  ponernos  en  el  camino  que  apetecemos- 
Una  de  las  resoluciones  mas  notables  y  de  mayor  importación  que  se  de" 
bieron  á  aquellas  Corles  y  que  basta  por  sisóla  á perpetuar  sti  memoria,  es  la 
abolición  del  que  se  llamaba  5an/o  Oficio  de  la  Inquisición:  aquellas  Cortes 
que  firmes  en  su  puesto,  con  la  energía  de  su  patriotismo,  trastornaron  los 
planes  de  la  Regencia  que  se  disponía  á  darles  un  golpe  mortal  valiéndose 
del  poder  ejecutivo  de  que  disponía  y  tomando  por  protesto  la  abolición  del 
odioso  tribunal  á  cuya  medida  era  opuesta.  I-tas-  Cortés  entonces,  aquellas 
Cortes  modelo,  destituyeron  una  Regencia  indigna  de  las  consideraciones  de 
un  pueblo  libre,  encargando  dé  ella  provisionalmente,  ^1  aceptar  una  pro- 
posición de!  hontado  y  virtaoso  Arguelles  á  un  número  de  individuos  del 
consejo  de  Estado,  agregándole  en  lugar  de  los  miembros  de  la  diputación 
permanente,    un  Congreso  cuya  elección  fué  pública  y  nominal.  Aquellas 
Corles  prosiguieron  la  obra  de  la  reforma  política  afrontando  los  mayores  pe- 
ligros, sin  que  les  hiciese  cegar  un  punto  ni  desmayar  en  su  propósito,  las 
infinitas  trabas,  los  dificijes  inconvenientes  los  serios  pel¡gix)8  que  sui^iaa 
á-cada  paso.  Entre  otras  medidas  y  decretos  de  gran  imporCancia,  citaremos 
'aquí  algunos.  En  favor  de  la  agricultura  espidieron  ¿na  permitiendo  cerrar 
y  acotar  toda  clase  de  propiedad,  hicieron  obligatorio  el  cumplimiento  de 
JOS  contratos  de  arrendamiento  á  los  herederos  de  los  cODcertaates  para 
destruir  los  perjuicios  de  las  vinculaciones,  que  sujetaban  el  pacto  á  tes 
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evenltmlidades  de  )a  vida  del  pro^Hetario  .y  la  voluntad  del  sucesor;  estable- 
cieron  ona  escuela  de  agricultura  en  la  creenda  de  que  sería  este  el  medio 
ipas  eficas  de  mejorar  el  cultivo*  , 

También  declararon  el  derecho  de  propiedad  de  los  escritores  sobre  sod 
obras  durante  su  vida;  y  aun  despuM  en  favor  de  sus  herederos  por  diei 
años:  las  corporaciones  lo  conservarían  por  cuarenta  años,  á  contar  de  la 
primera  edicioh. 

Suavizar  la  lejislacion  penal,  legado  de  tiempos  menos  filantrópicos,  erd 
una  obra  digna  de  los  corazones  generosos  que  habían  emprendido  la  rege^ 
neracion  del  pais.  Abolieron  el  castigo  de  azotes  por  humillante  de  la  dig-» 
ntdad  del  hombre,  y  por  cruel,  la  muerte  de  horca  á  la  cual  debía  sus^ 
tituir  á  lo  adelante  el  garrote  qáe  atormenta  menos  á  las  víctimas.  Nadie 
babia  osado  aun  hablar  de  la  pena  de  muerte:  adelanto  reservado  á  época 
de  mayor  civilización. 

En  Hacienda,  matería  en  general  mirada  con  despego  y  entonces  poco 
conocida,  tomaron  varías  resoluciones  que,  si  no  demuestran  el  mejor  co* 
nocimiento  práctico  do  ella,  prueban  celo  por  el  buen  servicio  publico  y. 
anhelo  del  bien  de  los  pueblos.  Nombraron  dos  comisiones ,  una  para  todo 
lo  relativo  al  crédito  público,  y  la  otra  para  examen  de  los  presupuestos  y 
la  formación  do  un  nuevo  plan  económico.  Era  esta  la  mayor  necesidad 
del  país,  pues  no  solo  existia  un  gran  número  de  impuestos  de  diversa 
naturaleza  y  forma  de  estraccíon,  sino  que  variaban  en  cada  provincia, 
complicándose  muchísimo'  de  6sta  manera  la  administración  de  las  rentas  • 
Así,  el  pensamiento  ca^ntal  de  las  Cortes  en  este  punto  fué  simplificar.  Cla- 
sificáronse todos  los  tríbutos  en  cuatro  grupos:  1°.  rentas  eclesiásticas  ó  d^- 
tinada»  á  mantener  el  culto  y  sus  ministros;  2.^  rentas  de  aduanas  Ha- 
Kiadas  generales;  3.^  rentas  provinciales  (Alcabalai,  Cientos,  y  Millones) 
<jae  no  pagaban  Aragón,  Navarra  y  las  .Vascongadas,  supliéndola  con  otros 
impuestos  denominados  Talla,  Equivalente,  Castro  y  Real;  y  4.°  rentas  es- 
tancadas, á  las  que  tampoco  estaban  sujetas  tas  dos  últimas.  Respetaron  las 
primei'as;  acordaron  un  arreglo  paulatino  de  los. aranceles  respecto  á  las 
segundas ;  y  abolieron  las  otras ,  reemplazándolas  á  la^i  provinciales,, 
con  una  sola  contribución  directa ,  y  á  las  estancadas  con  un  recargo 
en  el  precio  de  fábrica  de  las  materias  de  propiedad  del  Estado  y  en 
los  derechos  de  cntracla  y  salida  en  las  costas  y  fronteras.'  La  refoi-ma 
mas^  important3  era  el -impuesto  directo;  pero  ni  la  opinión  estaba  dis- 
puesta á  aceptarlo 'ni  existía  la  base  indispensable  de  un  catastro  menos 
incompleto  y  mas  exacto  que  el  publicado  en  1803,  formado  en  1799.  Pal- 
pái*onse  los  inconvenientes  al  establecerlo,  siendo  este  uno,  de  los  motivos 
que  desconceptuaron  á  las  Cortes  para  con  -muchos  pueblos. 
Los  presupuestos,,  auftque'inoompletos,  siguieron  presentándose  todos  los 
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años.  El  de  gastos  para  el  de  1814  se  elevaba*  á  950.000,000  de  reales;  de 
los  cuales  640  eran  para  el  ejército  y  la  marina,  calcalaiido  aquel  ea 
150,Ck)0  infantes  y  12,000  caballos.  Los  ingresos  se  suponían  en  cerca  de 
464.000,000  y  se  esperaba  con  demasiada  confianza  poder  cubrir  el  défid^ 
mas  que  igual  de  los  486  con  los  rendimientos  del  impuesto  directo.  Finalmente, 
sobre  la  deuda  pública  se  dio  á  luz  on  arreglo  el  15  de  agosto  dividiéndola 
en  anterior  al  8  de  marzo  de  1808  y  en  posterior,  y  distribuyéndola  en 
deuda  con  intereses  y  deuda  ^sin  intereses:  constituía  la  primera  la  que  pro- 
venia  de  capitales  de  amortíiadon  civil  y  eclesiástica  y  de  libre  disposición 
y  señalaba  el.pno  y  medio  por  ciento  de  rédito  durante  la  guerra  con  Francia 
y  un  año  después,  debiendo,  cumpKdo  este  plazo,  tolver  toda  la  clase  de 
acreedores  al  goce  de  sus  antiguos  derechos*  En  la  deuda  sin  interés  se 
comprendían  los  réditos  y  sueldos  no  pagados,  los  atrasos  de  tesorería  ma- 
yor, suministros  y  anticipaciones,  y  se  destinaban  á  su  estincion  los  productos 
de  la  venta  de  bienes  nacionales,  hecha  t^ntajosamente  según  un  regla, 
mentó  particular.  Quedaban  esclindos  los  empréstitos  y  deudas  que  se 
contrageran  con  las  potencias  estrangeras.  La  sola  clasificación  de  la 
deuda  y  la  deterorinacion  (te  los  derechos  de  los  acreedores  eran  para  ellos 
prenda  de  mucba^ estima. 

Además  de  las  reformas  aquí  reseñadas,  tratáronse  en  las  Cortes  algunos 
otros  asuntos  que  merecen  particular  mención.  Fué  uno  de  lo§  que  mas  las 
agitaron  el  de  los  delitos  de  infideíídad  á  la  patria,  asunto  siempre  espinoso 
porque  la  satisfacción  del  presente,  de  los  odids  que  nos  dominan  hoy ,  daña 
tal  vez  los  intereses  de  mañana,  el  porvenir  de  la  misma  patria  en  cuyo  re- 
gazo deben  vivir,  conjo  hermanos  cuantos  en  ella  reciben  el  ser.  El  gobierno 
habia  contestado  á  los  imprudentes  decretos  de  proscripción  dictados  en 
1808  por  Napoleón  en  Burgos  con  las  leyes  de  Partida  y  otras  antiguas  que 
imponian  penas  se verísimas  contra  las  traiciones  de  esta  naturaleza.  Pero 
aquellas  leyes,  obra  de  otra  civilización  y  de  otros  tiempos,  eran  inaplicables 
en  el  nuestro  y  en  esta  situación  del  todo  escepcional  y  única.  Conociendo 
esto,  esquivaron  las  Cortes  cuanto  pudieron  el  dictar  providencia  ninguna 
hasta  que  las  exigencias  de  la  opinión  la  obligaron  á  espedir  el  de  1 1  de  agosto 
de  1812  éh  el  cual  se  mandaba  que  en  las  provincias  evacuadas  por  el 
enemigo  quedasen  cesantes  todos  los  eutpleados  nombrados  ó  consentidos 
por  el  gobierno  intruso,  facultando  á  la  regencia  para  revalidar  á  aquellos  que 
hubiesen  prestado  importantes  servicios  á  la  causa  nacional.  Al  número^de 
estos  pertenecía  en  aquella  ocasión  el  padre  de  D.  Esteban  León  y  Medina, 
^íació  este  el  5  de  este  mismo  raes  y  año  en  la  ciudad  de  Antequera, 
pueblo  perteneciente  á  la  provincia  de  Málaga  y  distrito  militar  de  Gra- 
nada, ciudad  de  tanta  importancia  como  de  esU-emada  hermosura  por 
su   trasparente  cielo   y   sus  matizados  campos^   Las  huertas  deliciosas» 
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que  de  alfombra  la  sirven ,  sus  estensas  viñas,  sus  ricos  olivares  y 
doradas  míeses^  no  son  las  que  únicamente  constituyen  su  riqueza  y  valer; 
la  industria  reclama  ahí  también  su  parte  no  pequeña  por  cierto.  En  la  ela- 
boración de  lanas  se  emplean  multitud  de  brazos  y  en  la  fiibrica  de  curtidos 
se  ocupan  centenares  de  jornaleros:  apícola  é  industriosa  por  esceleneia- 
á  la  vez,  ha  sabido  colocarse  á  fuerza  de  aplicación  y  de  constancia  á  una 
altura  y  consideración  dignas  de  todo  elogio.  No  es  menos  su  consideración 
si  nos  elevamoís  ^á  la  esfera  de  los  recuerdos  gloriosos.  Conquistada  á  los 
sarracenos  por  el  infante  D.  Fernando  el  16  de  diciembre  de  1410,  según 
la  historia,  se  sostuvo  aislada  haciendo  frente  á  los  nK>ros  hasta  el  año  de 
1487.  Son  indecibles  los  hechos  gloriosos  de  los  antequeranos  en  los  77  años 
de  lucha  pai*a  conservar  la  conquista,  pues  aun  desamparados  por  el  rey 
D.  Juan  JI  por  no  poderlos  ausiliar  con  recursos  de  ninguna  especie,  pojr 
sí  solos  y  reducidos  al  corto  recinto  de  sus  murallas,  se  conservaron  haciendo 
frente  á  las  desesperadas  acometidas  de  los  enemigos:  de  aquí  tuvieron 
origen  los  grandes  privilegios  concedidos  á  esta  ciudad  por  el  infante  Don 
Fernando  y  por  Doña  Catalina ,  viuda  del  rey  D.  Enrique  III  á  nombre  de 
D.  Juan  n. 


II. 


En  esta  ciudad ,  nació,  como  hemos  ya  dicho,  el  Sr.  León  y  Medina,  sien- 
do su  padre  D.  Manuel  León  y  Lara,  cumplido  y  honradísimo  caballero  y 
una  de  las  personificaciones  en  su  país  del  sistema  constitucional;  así  que  á 
las  persecuciones  que  sufrió  luego  mas  tarde,  sus  prodigalidades  en  aras 
de  la  patria  y  de  la  libertad,  desmembraron,  6  poi*  mejor  decir,  agotaron  su 
fortuna;  por  manera,  que  á  su  muerte,  acaecida  en  el  año  de  1825,  solo  pudo 
dejar  á  sus  hijos  un  nombre  sin  mancha  y  el  ejemplo  de  sus  virtudes.  En 
esta  época,  D.  Esteban  León  y  Medina  se  hallaba  estudiando  filosofía;  y  sus 
hermanos  D.  Manuel  y  D.  Juan,  liberales  y  nacionales  y  perseguidos  también 
como  su  padre,  no  poseían  tampoco  recursos  suficientes  para  hacer  frente  al 
sustento  de  una  dilatada  familia:  afortunadamente  para  el  D.  Esteban,  uno  de 
los  amigos  del  padre,  de  esos  amigos  leales  que  raros  son  en  el  mundo  por  cier 
to,  pero  que  sin  embargo  existen,  se  encargó  de  su  educación  protegiendo  y 
amparando  al  hijo  de  su  desgraciado  amigo.  Este  noble  caballero  lo  fué  don 
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Francisco  Fernandez  del  Pino^  primer  coDd6f  de  Pinofie),  el  cual,  al  cabo  dedo» 
años,  y  teniendo  precisión  de  venir  á  la  corte,  propuaoá su prolejidosLquería 
acompañarle  y  que  lo  mismo  en  Madrid  qne  en  Antequera  podria  seguir  la 
carrerax]u&  mas  fuera  de  su  agrado.  Aceptó  gustoso  D.  Bst^^an,  y  vino  por 
primera  vez  á  Madrid  en  abril  de  1826,  y  el  esmero,  los  cuidados  y  el  cariño 
del  señor  conde,  no  se  desmintieron  jamás  para  coa  su  ahijado:  así  trascur* 
rieron  dos  años,  al  cabo  de  los  cuales  tuvo  proporción  de  colocarlo  de  meri- 
torio de  la  contaduría  general  de  valores  con  el  sueldo  de  1^500  rs.  anuales, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  una  peseta  diaria.  Aquí  empieza  la  carrera  rentística 
del  Sr.  León  y  Medina,  yno  queremos  pasar  en  silencio  un  hedió  quelehoo- 
ra  sobremanera  y  qne  prueba  el  noble  orgullo  de  su  carácter,  su  fuerza  de 
voluntad  y' la  esquisíta  delicadeza  de  sus  sentimientos.  Desde  el  primer  roo* 
mentó  en  que  ya  contó  con  uh  sueldo  fijo,  aunque  mezquino,  calculó  qoeiio 
debia  ser  por  mas  tiempo- gravoso  al  que  tao obligado  le  tenía  con  sus  boo* 
•  dades  y  sacrificios  .Con  un  tesoro  de  agradecimiento  en  el  alma,  rebosaDda 
de  alegría  su  corazón,  cenias  lágrimas  de  la  gratitud  en  ¿tis  ojos,  se  separó 
de  su  protector  para  vivir  solo ,  creyéndose  feliz  y  dichoso  con  poder  en 
adelante  mantenerse  por  sí  mismo  y  deber  únicamente  á  su  trabajo  y  labo* 
riosidad  los  aumentos  de  la  carrera  que^empretidió.  Admirable  por  derto 
es,  ver  á  un  joven  en  una  córte^  nueva  para  él,  rodeado  á  cada  mooieDto 
de  estímulos  tentadores,  envuelto  entre  esa^  auras  embriagadoras  del  lujo, 
de  la  belleza  y  de  los  placeres,  marchar  impávido  como  el  filósofo  mas  iodiferenr 
te,  sustentándose. y  vistiéndose  con  el  insignificante  sueldo  que  poseía,  sin 
pedir  á  nadie ,  sin  molestar  á  persona  alguna ,  sin  tener  por  qué  ruborízanse 
jamás;  y  téngase  entendido  que  esta  situación  no  fué  de  un  mes,  ni  dos,  nicua- 
tro;  cerca  de  dos  años  vivió  de  esta  manera,  y  solo  cuando  al  cabo 
de  ellos  mereció  ser  ascendido  por  haberse  captado  ya  el  afecto  y  te 
consideración  de  sus  gefes,  pudo  vivir  algo  mas  deshogadamente,  y  coa  un 
poco  mas  de  tranquilidad. 

Desde  aquella  época  hasta  el  presente  todo  se  lo  debe  asimismo,  ásu  ta. 
lento,  á  la  buena  opinión  de  que  disfiiüta,  á  la  simpatía  que  inspira  su  beiiísi* 
mo  trato..  No  queremos  dejar  de  consignar  en  este  escrito  los  destinos  qu© 
ha  desempeñado  en  su  larga  carrera  de  Hacienda,  porque  ellos justificaa  la 
estimación  en  que  se  tenía  su  valor  y  el  aprecio  y  confianza  que  mereció 
siempre  del  gobierno.  Positivamente,  pocos,  muy  pocos empleadoshabránre* 
corrido  mas  provincias  ni  podido  por  consecuencia  estudiar  con  mas  aprove* 
chamiento  los  diferentes  ramos  de  la  administración:  hé  aquí  los  destinos 
que  ha  desempeñado.  Oficial  de  la  junta  de  examen  y  liquidación  de  crédi- 
tos contra  la  Francia;  oficial  de  la  administración  de  Soria;  oficial  de  tó 
tesorería  de  Cáceres;  oficial  primero  de  la  tesorería  de  ftlálaga;  visitador  de 
la  empresa  de  guarda  co^s  de  la  provmcia  de  Cuenca;  oficial  primero  de» 
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tesorería  de  Málaga;  pficial  5.^^1  miaL^terío  de  hacienda;  admÍQÍstradorde 
rentas  unidas  de  la  'proTinoia  de  Córdoba;  administrador  de  indirectas  de  la 
mismaí  provinpia;  administi^dor  electo  de  Yalladolid;'  administrador  de  la 
provincia  de  Sevilla ;  intendente  de  la  de  Jaén  ;  ¡goberHador  de  Lérida^  go- 
bernador deoto  de  las  Baleares;  gobernador  de  la  provincia  de  Jaén;  go- 
benaidor  de  Córdoba;  visitador  general  del  distrito.de  Valencia. 


ni. 


Bsla  relación  basta  por  sí  sola  para  dar  un  sol^ínne  mentís  á  los  que  én* 
Vidiosos  de  (a  justa  consideración  que  hoy  cKsfruta  el  señor  Medina  no  hacen 
ia  apreciación  que  deben  de  sus  brillantes  sei^vicios: 

La  parte  que^ltimamente  tomó  en  los  acontecimientos  dé  jonio  yjutio,  el 
papel  que  representa  cerca  de  ilustres  generales,  siendo  tal  vez  el  lazo  que 
unció  á  estos  poniéndolos  en  contacto,  nadie  m^r  que  el  señor  Martes  ha 
sabido  relatarlo,  y  á  él^nos  referimos;  debiendo  hacer  constar  que  fué  indivir 
dúo  desde  su  creación  de  la  junta  que  se  formó  en  esta  capital  para  comba- 
tir al  ministerio  Sartorius,  que  presidia  el  general  O'donnell^  siendo  vocales 
los  generales  Dulce,  Messina  y  Eehagüe. 

Adelantaba  «n  tanto  la  conspírackm,  si  bien  con  alguna  lentitud, 
cuando  la  venida  del  general  Dnlce,  nombrado  director  de  caballería,  hizo 
concebir  á  los  conspiradores  su  famoso  proyecto,  trabajado  con  empeño  por^ 
espacio  de  cuatro  meses,  y  realizado  con  felicidad  el  28  de  junio:  conocidos 
eran  ios  honrosos  antecedentes  de  este  bizarro  general  y  sus  opiniones  libera^ 
les;  sospechábase  además  por  muchos,  y  se  sabía  por  algunos,  que  no  había 
sido  estrañoá  los  trabajos  que  precedieron,  al  desgraciado  movimiento  de 
Zaragoza;  pero. era  el  caso,  que  no  mediaba  amistad,  ni  conocimiento  siquie- 
ra  entre  él  y  los  generates  O'donnell  y  Messina,  únicos  que  por  aquel  tiempo 
permanecieron  en  Madrid.  Diéronse  entonces  á  buscar  un  intimo  amigo  su. 
yo,  y  halláronle  en  efecto  en  la  persona  de  D.  Est^n  León  y  Medina,  que 
mas  adelante  fué  de  intendente  general  con  la  división  libertadora:  á  este  es 
ctebido  él  importante  servicio  de  haber  puesto  en  relación  al  conde  de  Luce, 
na  con  el  valiente  general  Dulce,  quienes  desde  su  primera  entrevista  estu- 
vieron de  acuerdo,  con  lo  cual,  tomando  las  cosas  un  aspecto  favorable,  su- 
bió de  punto  el  ánimo  de  los  conspiradores.  Se  contaba  ya  por  entonces  con 
la  mayor  parte  de  los  oficiales  del  regimiento  de  Estremadara,  y  con  el  pri- 


Digitized  by 


Google 


88  LKON   T   MEDINA. 

mer  comandante  del  segundo  batallón  del  regimiento  de  laConstiiacio&don 
Garlos  Saenz,  qie  trabajaba  sin  descanso,  sí  bien  circunstadcias,  agenas  i 
su  voluntad  y  celo,  malograron  el  éxito  de  sus  trabajos.  Y  ahora,  que  deesle 
jefe  nos  ocupamos,  parécenos  ocasión  oportuna  de  referir  un  hecho,  qneas} 
acredita  la  moralidad  del  general  Odonnell,  como  el  bajo  egoísmo  de'laptn- 
dilla  polaca:  el  batallón  de  cuyo  mando  había  sido  separado  el  comandante 
Saenz,  y  que,  merced  ásus  trabajos,  estaba  en  el  mejor  sentido,  sehaUaha 
en  Torrelaguna,  con  destino  á  la  custodia  de  los  presos  que  trabajaban  en  ei 
canal  de  babel  II.  cuando  llegó  el  28  de  junio,  Saenz,  que  había  se. 
guido  la  marcha  de  las  tropas^  libertadoras,  propuso  al  general  O'doimell  que 
le  diese  un  escuadrón  para  caer  sobre  Torrelaguna,  seguro  de  que  hafaian 
de  seguirle  todos  los  oficiales  y  soldados  que  habían  estado  bajo  sus  órde- 
nes: tentadora  era  la  oferta,  y  preciso  el  ausilio  de  aquel  batallón  de  infante- 
ría de  que  tenían  harta  necesidad  los  sublevados,  y  cuya  falta  tanto  se,  dejó 
sentir  mas  tarde  en  la  batalla  de  V¡cálbaro;.pero  O^donnell,  movido  de 
una  alta  idea  de  moralidad  y  justicia,  mas  quiso  privarse  de  aquel  ausilio  es. 
poniéndose  asi  á  perderse  en  el  trance  de  una  batalla,  qae  no  dejar  desam- 
parada la  custodia  de  los  criminales^,  que  hubieran  podido  entregarse  sin  fre- 
no alguno  á  toda  suerte  de  delitos*  Ejemplo  raro  en  hombres  polítícos,  y  qoe 
no  imitó  por  cierto  el  ministerio,  que  mas  tai:de,  envió  Á  Torrelaguna  al  co- 
ronel Smith,  el  cual  se  trajo  tres  compañías,  dejando  casi  abandonada  la  cus- 
todia de  los  trabajadores  del  canal. 

El  día  6  de  enero,  tuvieron  O'Donnell,  Messina  y  Serrano  una  entrevista 
con  D.  Esteban  León  y  Medina ,  la  cual  puede  decirse  que  fué  el  principio 
de  ía  revolución,  pues  de  ella  resultó  «1  acuerdo  de  c(m^rar  á  todo  tran- 
ce ;  ya  comenzando  los  trabajos  en  el  ejército ,  que  eran  á  la  verdad  pocos 
ó  mnguno  por  aquel  tiempo ,  ya  poniéndose  en  comunicación  con  diferentes 
puntos  del  reino.  Convínose  por  todos  eñ  la  necesidad  de  contar  con  una 
capital  importante ,  que  pudiese  ser  base  segura  de  operaciones ,  y  como  ya 
se  pensase  en  Zaragoza,  creyóse  oportuno  enviar  unemisaiio  que  se  en- 
tendiese con  el  general  D.  Domingo  Dulce:  ofrecióse  á  ello  León  Medina, 
como  quien  contaba  con  ejercer  alguna  influencia  en  su  ánimo,  por  estar 
unida  á  él  por  lazos  de  amistad  verdadera  y  antigua :  á  punto  de  aceptarse 
este  ofrecimiento,  observóse  por  uno  de  los  generales,  que  era  de  abso- 
luta necesidad  la  presencia  en  Andalucía  de  una  persona  que  preparase  allí 
la  opinión ,  y  combina^  los  elementos  que  hubiese  y  pudieran  aprovecharse 
algún  día :  no  hallándose  persona  de  confianza ,  y  con  medios  y  relaciones 
en  el  país ,  que  fuese  bueña  para  desempeñar  este  encargcf ,  sino  el  mismo 
León  y  Medina,  hubo  de  enviarse  á  cierto  coronel  García  por  emisario  al  gene- 
ral Dulce,  mientras  el  Sr.  Afedina  emprendía  su  viaje  á  Sevilla,  Cádiz, 
Málaga  y  Granada. 
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Fné  k)  mas  notable  de  esta  espedicion,  ea  qae  el  Sr.  León  y  Medina 
prestó  importantísimos  servicios,  un  8Uces(T  de  bulta,  qae  hubiera  sido  gran 
lástima ;*que  quec^ase  ignorado;  deseando  este  señor  saber  lo  que  pensaba 
de  la  conspiración  el  duque  de  Valencia,  deseo  que  era  común  á  O'Donnell 
y  á  los  demás  generales >  marchó  á  Loja  con  tal  objeto,  y  usando  de  los 
ipayores  miramientos  y  precauciones ,  solicitó  y  obtuvo  de  él  una  entrevista 
que  se  verificó  en  las  altas  horas  de  la  noche.  En  ella ,  el  general  Narvaez 
aco£Íó  completamente  el  plan  dé  los  conspiradores,  les  prometió  su  ayuda, 
les  indicó  medios ,  dio  recomendación  al  comisionado  para  varios  jefes  y 
oficiales  qtie  le  estaban  t^bligados ;  y  sabedor  de  que  era  el  ánimo  de  los 
generales  lomar  el  cammo  de  Aragón,  aconsejó  á  León  y  Medina  qae  se 
viniese  por  Andalucía.  Mas  tarde,  según  sé  nos  ha  r^erido,  Narvaez  se 
desentendió  de  sus  compromisos ,  y  dijo  terminAtemente  qué  no  se  contase 
con  su  ayuda.  Su  conducta  foé  e^ ;  los  comentarios  pueden  hacerlos  nues- 
tros lectores ,  que  apreciarán  como  deben  el  valor  y  la  consecuencia  des- 
plegados en  este  trance  por  el  antiguo  caudillo  moderado. 

Satisfecho  con  tales  palabras ,  de  cuya  escasa  firmeza  no  debía  tardajr 
en  convencerse^  y  con  los  trabajos  que  dejaba  dispuestos ,  dio  León  y  Medina 
la  vuelta  á  Madrid»  donde  ya  le  habia  precedido  García ,  trayendo  las  mas 
completas  seguridades  del  general  Dulce.  Vino  este  á  poco  á  Madrid ,  según 
ya  queda  referido,  llamado  por  el  gobierno  á  encargarse  de  la  direc- 
ción de  caballería^  y  á  la  hora  y  media  de  haber  llegado ,  sin  ver  á  nadie 
ni  presentarse  al  ministro ,  tuvo  una  secreta  conferencia  con  su  amigo  don 
Esteban  León  y  Medina:  enteróle  este  muy  minuciosamente  del  estado  de 
las  cosas,  y  recibió  de  ella  palabra  solemne  de  ayudar  á  los  conspirado- 
res ,  resuelto  como  estaba  á  abrazar  la  causa  de  la  revolución ,  cualquiera 
que  pudiese  ser  su  resultado.  El  pundonor  de  este  valiente  militar  le  aconse- 
jaba, para  quedar  Rbre  de  lodo  compromiso  con  el  gobierno,  hacer  dimi- 
sión del  cargo  de  director  de  caballería  que  acababan  de  conferirle:  así  se 
lo  manifestó  á  Medina ;  y  solo  las  instancias  de  este,  y  la  prudente  obser- 
vación dé  que,  renunciando  un  puesto  tan  importante,  sobre  privar  á  la 
buena  causa  del  auxilio  poderoso  que  pudiera  prestarla ,  se  esponia  él  mis- 
mo á  caer  en  sospecha  y  á  ser  objeto  de  las  persecuciones  de  una  gente 
que,  tomándole  por  uno  de  su  especie,  le  habia  hecho  la  injuria  de  querer 
traérsele  á  sq  partido,  pudieron  apartarle  de  su  propósito.  Verificóse  una 
conferencia  entre  Dulce,  Messina,  Serrano  y  León  Medina,  y  en  ella  se^ 
acordó ,  que  este  último  hiciese  un  viaje  á  Alcalá ,  para  que  hablando  con 
los  jefes  de  los  regimientos  de  caballería  que  allí  estaban  acuartelados ,  se 
pudiera  dar  un  fuerte  impulso  ala  conspiración;  marchó  en  efecto  á  Alcalá, 
donde  encontró  tan  escasos  elementos ,  que  el  mismo  coronel  Fitor ,  *uno 
de  los  que  mas  decididos  y  ardientes  se  mostraron  luego,  estaba  á  la  sazón 
TOMO  n.        .  1- 
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ignorante  de  lodo  lo  que  se  tramaba.  Convenido  ya  con  Fitor,  dio  la  vuelta 
á  Madrid ,  y  habiéndose  celebrado  una  nueva  junta  en  su  casa  el  18 ,  fijóse 
el  Movimiento  para  el  ^2.  Era  conveniente,  y  aun  preciso,  contar  con  las 
fuerzas- que  quedaban  aprestadas  en  Zaragoza,  las  cuales,  según  dejamos 
dicho,  a^dian  en  deseos  de  salir  á  las  calles;  y  D.  Manuel  Somoza^ 
patriota  honrado  y  valiente ,  que  mas  Jtarde  acompañó  al  general  ODonnell 
y -á  sus  tropas  durante  su  corta  espedicion,  fué  el  encargado  de  llevar  las 
instrucciones  al  ma  logizado  Hore.  El  plañera,  que  sacando  Dulce  de  Madrid 
las  fuerzas  quo  pudieran  juntarse ,  cayese  con  O'Donnell  y  los  demás  gene- 
rales 'sobre  Alcalá,  clesde  donde  uniéndose  á  las  que  estuviesen  dispuestas, 
á  cuyo  fin  había  salido  Medina,  marchasen  á  Zaragoza ;  que  debería  abrir- 
les las  puertas  y  servirles  de  base  para  operar  sobre  Aragón ,  Castilla  y  la 
Rioja.  • 


IV. 


Ya  dijimos  á  nuestros  lectores  qué  conjunto  de  ciiScunstancías  desiavora* 
bles  y  de  acasos  fatales,  malograron  el  movimiento  de  Zaragoza,  y  fueron 
causa  de  la  muerte  de  Hore:  poco  antes  de  llegar  á  las  puertas  de  la  ciudad, 
sapo  Somoza  el  éxito  desdichado  de  la  insurrección,  la  muerte  del  brigadier 
y  la  retirada  del  regimiento  d&  Córdoba:  determinado  no  obstante  á  cum. 
plir  como  bueno,  la  comisión  de  que^  estaba  encargado,  y  sin  temor  á  los 
peligro^  á  que  daba  lugar  el  festado  de  las  cosas,  intentó  un  remedio  de- 
sesperado, y  entró  en  Zaragoza  á  tratar  con  cualquiera  de  los  jefes  com- 
prometidos que  hubiese  quedado  en  la  población:  avistóse  al  cabo,  no  ^ín 
muchas  dificultades,  con  D.  Rafael  Hore,  de  quien  yá  dijimos  que  mandaba 
el  regimiento  de  Borbon,  y  este,  esponiéndole  que  la  vigilancia  del  capitán 
general,  las  sospechas  á  que  el  mismo  habia  dado  lugar  con  su  conducta  y 
el  desaliento  causado  por  la  primera  tentativa,  hacian  casi  imposible  ana 
segunda,  le  encargó  que  así  «e  lo  manifestase  á  Dulce  y  á  Ibs  demás  cons. 
piradores.  Volvió  con  tal  respuesta  Somoza,  y  esta  circunstancia  y  otras 
hicieron  que  se  aplazase  el  movimiento.  ^ 

Durante  todo  este  tiempo  hasta  el  dia  en  que  se  verificó  la  salida  de  las 
trofftis,  hizo  León  y  xMedina  multitud  de  viages  á  Alcalá,  sin  llegar  á  escifar 
con  esto,  ni  con  la  circunstancia  de  verificarse  las  reuniones  en  su  casa,  la 
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mas  ligera  sospecha  de  la  policía;  el  pretesto  de  estos  viajes,  qae  obtuvieron 
el  resoltado  mas  satisTactorio  y  completo,  era  el  de  acopiar  granos  y  com* 
prar  caballos  de  deshecho,  logrando  con  tal  artificio  deslambrar  tan  com]^e-> 
tamente  á  todo  el  mando,  que  el  diestro  conspirador  pasó  siempre  por  un 
pacífico  negociante  para  las  gentes  de  la  ciudad. 

Sigoicron  las  cosas  en  tal  estado,  y  en  los  últimos  dias  de  mayo  se  cele- 
bró una  reunión  de  coroneles  en  la  cual  se  convino  en  hacer  el  pronuncia- 
miento  el  dos  de  junio,  dia  eb  que  debia  tener  lugar  una  revista:  una  orden 
dada  casualmente  por  el  capitán  general,  de  que  en  aquel  mismo  dia  se 
hiciesen  egercicios  de  fuego  por  fuerzas  de  ínfonteria  que  no  estaban  com- 
prometidas, desbarató  una  vez  mas  el  concierto  áe  los  conspiradores. 

Ya  hemos  referido  lo  que  aconteció  el  dia  de  San  AntoniOi  y  solo  tenemos 
que  añadir  á  las  noticias  que  dejamos  apuntadas, /¡ue  la  causa  de  lo  sucedido 
aquel  dia  en  que  la  conspiración  estuvo  á  punto  de  perderse,  fué  la  falta 
de  cierto  jefe  de  artillería,  que  no  acudió  con  seis  piezas  que  tenía  ofrecidas. 
Aprovechamos  esta  ocasión  de  reparar  un  olvido  injusto  é  involuntario:  e^ 
dueño  déla  casa  dé  la  calle  de  la  Ballesta  donde  vivió  oculto  cuatro  meses 
el  ^eral  0*I)onnell  y  que  tan  digno  se  hizo  por  su  lealtad  y  patriotismo 
de  las  alabanzas  de  la  fama,  se  llama  D.  José  Ceballos,  y  cumplimos  con 
nuestro  deber  consignando  su  nombre  en  estas  páginas,  al  lado  fie  los  de 
Albear  y  Crispin  de  Aguiíre. 

El  dia  del  Corpus  fué  de  peligro  y  consternación  para  los  conspiradores: 
habíase  buscado  á  Messina  y  al  conde  de  la  Romera,  y  la  noticia  de  este 
suceso,  aumentada  y  exagerada  al  circular  de  boca  en  boca,  puso  en  nota* 
ble  alarma  al  general  Dulce:  avisado  por  su  ayudante  de  que  la  policía  an* 
daba  en  su  busca  y  que  acababa  de  ser  preso  D.  Rafael  Echagtte,  fué  á 
verse  con  León  y  Medina  á  quien  enteró  brevemente  del  mal  estado  de  las 
cosas:  salió  este  á  tomar  informes  de  persona-que  por  su  posición  particular, 
estaba  en  el  caso  de  suministrárselos  muy  exactos,  y  de  ellos  resultó  que 
era  falsa  la  prisión  de  Echagüe,  que  no  se  sospechaba  de  Dulce,  y  Orlando 
y  Messina  no  habían  sido  buscados  porque  se  hubiese  cogido  el  hilo  de  la 
conspiración,  sino  porque  la  astuta  é  impagable  policía  de  Sartorius,  ilumi- 
nada por  la  destreza  de  Quinto,  había  llegado  al  estupendo  descubrimiento 
de  que  Orlando  imprimfa  y  Messina  repartía  el  Murciélago. 

Desvanecido  este  peligro,  volvieron  á  celebrarse  las  juntas  diarias  en  casa 
de  Medina,  dopderfodo  quedó  dispuesto,  y  orillado  todos  los  inconvenientes 
para  que  el  movimiento  se  efectuase  el  dia  28. 

,El  26  de  junio,  antevíspera  del  dia  fijado  para  la  salida  de  las  tropas, 
marchó  Medina  á  Alcalá  para  acabar  de  decidir  á  los  jefes  á  que  se  incor- 
porasen á  Dulce:  Planas,  Fitor  .y  Espinar  estaban  conformes,  pero  faltaba 
Gallardon  que  nada  sabía  y  con  el  cual  no  había  llegado  á  contarse;  decidi- 
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dosá  salir  á-todo  tranoer  de  aqoeUa  atnacíoo  imáerta^  seeocerraroDoaifl 
los  otros  coroneles  y  coafíaroa  todo  el  secreto  de  la  consfHracioQ  á  so  poft- 
doDor  de  caballero,  dejáodote,  como*  era  natural^  «o^  libertad  conopletede 
aceptar  ó  de  retirarse:  él  aceptó,  y  terminado  así  dícbosameote  esteaamto, 
salieron  de  Madrid  las  tropas,  conforme  lo  referimos  en  el  capitulo  anierion 
y  viniendo  á  su  encuentro  Leen  y  Medina  coa  los  regimieiitos  que  < 
en  Alcalá,  se  incorporó  con  loa  generales  en  CanUk^. 


Mencionaremos,  para  teraunar  esta  resena,  losnondires  de  lesregimiai' 
tos  que  componian  la  división  libertadora. 

Regimientos  qae  salieron  de  Madrid. 

Santiago,  mandado  por  el  conde  de  la  Qmera,  dt  cual,  aoo^pie  se  hdb» 
ofrecido  á  salir  la  noche  antes  de  Madrid,  ya  se  ha  cycha  qoer  se  vol?i6  d»* 
de  Ganillejas. 

Almansa,  mandado  por  D.  Eugenio  Muñoz. 

Famesio,  por  D.  Antonio  Garrigó. 

Escuadrón  de  Granada,  por  el  comandante  Chacón. 

Batallón  de  infontería  del  Príncipe,  al  cual  se  unieron  mas  tarde  Itscooi' 
punías  que  salieron  de  Toledo  con  el  capit^m  Períquet;  mandado  por  el  bri- 
gadier EchagUe.  • 

Fuerzas  que  salieron  de  Alcalá. 

La  Escuela  ftlilitar,  mandada  por  el  coronel  D.  Ignacio  Planat. 

Regimiento  de  Borbon,  por  su  coronel  D.  Juan  Gallardon. 

Regimiento  de  caballería  del  Príncipe,  por  D.  Joaquín  de  Fitor. 

Unos  cuantos  caballos  del  regimiento  del  Rey,  que  se  hallaban  atU  acci' 
dentalmente  al  mando  del  bra^o  y  malogrado  capitán  D.  Ricardo  Vctíá:  y 
media  compañía  de  Reina  Gobernadora.  A  estas  hay  qiie  agregar  el  bataUoa 
provisional  que  se  formó  con  lod  quintos  de  caballería,  y  los  pocos  paisanos 
que  formaron  el  núcleo  del  que  se  llamó  mas  adelante  Batallón  de  Volaota- 
rios  de  Madrid. 

Hicieron  las  tropas  pronunciadas  un*  alto  en  Torre^  de  Ardoz,  y  á  las 
tres  de  la  tacde  del  28  llegaron  á  Alcalá,  donde  ya  se  las  aguardaba,  y  fueron 
recibidas  con  grandes  demostraciones  de  contento;  armáronse  con  carabios^ 
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hasta  8etectent08  quiotes,  y  en  esta  operadon  se  invirtió  el  dia  28  y  una 
parte  del  29. 

La  larde  de  este  dia  Ile^  el  ccH*onel  D.  Lorenzo  Milans  del  Bosch,  el  cual, 
é  nombre  del  gobierno  manifestó  ai  general  O'Donnell  que  la  reina  le  acor- 
'  daba  su  perdón  á  él  y  los  demás  generales,  y  que  además  le  devolvía  sus 
gmdos,  honores  y  condecoraciones,  con  tal  que  volviesen  á  Madrid  y  con- 
ñutiesen  en  entregar  al  general  Didce  para  que  fuese  puesto  á  disposición 
de  un  consejo  de  guerra:  rechazó  ODonnell  con  indignación  semejante  pro- 
puesta. Milai¿  entonces  pintó  con  los  mas  negros  colores  la  situación  del 
ministerio  y  el  estado  de  los  ánimos;  comió  con  los  oficiales,  les  ofreció 
sus  servicios,  y  aun  llegó  á  prometerles  que  no  tardaría  en  verse  á  su  lado 
para  tomar  un  puesto  de  mas  peligro  que  el  de  simple  negocii^or.   . 

Celebraron  una  junta  los  generales,  á  la  que  asistió  León  y  Medina,  ^ 
quien  encargaron  la  redacción  de  un  manifiesto  dirigido  á  S.  M.,  que  firmaron 
no  solo  aquellos  sino  todos  los  coronaos  y  oficiales,  y  en  él  que  la  esponían 
las  causas  que  les  habían  movido  á  tomar  las  armas  y  su  firme  resolución  de 
no  degarlas  mtentras  no  fuesen  relevados  los  ministros  y  se  adoptase  una 
marcha  de  gobierno  que  satisficiese  las  exigencias  de  la  opinión  y  se  arre" 
glasea  los  principios  de  libertad,  moralidad  y  justicia:  este  es  un  notable 
documento  por  su  importancia  histórica  y  por  la  luz  que  puede  derramar  en 
-  punto  tan  oscuro  como  el  de  sab^  hasta  donde  llegase  el  pensamiento  de 
los  generales;  fué  portador  de  él  el  coronel  Milans.  A  la  media  hora  de  la  ac- 
cicMi  de  Vicilbaro  en  la  que  tomó  una  parte  tan  activa  eomo  gloriosa  sobre  el 
campo  de  batalla  envueltos  aun  por  la  atmósfera  sofocante  de  la  pólVora  y 
la  canfecería,  el  general  ODonnell  no  quiso  dejar  para  mas  tarde  el  premio 
tan  justamente  merecido,  y  k  nombre  de  S.  M.  la  reina  agració  al  Sr,  León 
y  Medina  con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica ,  honrosa  distinción  que  debió 
envanecerle  mucho,  mas  que  si  el  titulo  hubiese  sido  firmado,  como  otros 
muchos,  en  circunstancias  normales  y  en  la  secretaría  de  Estado,  y  como 
obsequio  del  favoritismo,  del  pandillaje  ó  camaradería, 

.  No^  queremos  dejar  de  reproducir  en  estas  páginas,  por  der  documento  que 
honra  sobre  manera  al  Sr.  León  y  Medina ,  la  carta  con  que  el  Sr.  Pacheco 
le  remitió  el  despacho  confirmándole  la  gracia  hecha  por  O'Donnell  á  nombre 
de  S.  M:  hela  aquí. 

cExmo.  Sr.  D.  Esteban  León  y  Medina:  Mi  muy  estimado  amigo;  tengo 
el  gusto  ÚQ  remitir  á  V.  el  traslado  del  decreto,  por  el  cual  se  ha  dignado 
concederle  S.  M.  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica.  Loque  debe  lisongear 
principalmente  á  V.  en  esta  gracia,  es  que  no  la  debe  al  favor  de  ningún 
ministro;  V.  la  ganó  en  los  campos  de  Vicálbaro,  concediéndosela  por  ello 
el  general  ODonnell;  y  yo  no  he  hecho  sino  un  acto  dej*ustic¡a  regularizando 
en  la  forma  oitlin^ría  la  que  tiene  un  origen  tan  digno  y  tan  glorioso. 
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«Reciba  V.  pues,  mí  enhorabuena,  y  cuente  siempre  con  la  amktad  de  su 
atento  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M. — ^í.  F.  Pacheco .^-10  de  agosto. » 

Llegó  la  división  á  Aranjuez,  y  su  intendente  militar  el  Sr.  León  y  Me- 
dina, no  [>oseia,  en  caja  mas  que  21,000  reales,  caniidad  insignificante  y 
mezquina  para  hacer  frente  á  los  graves  compromfeos  de  que  se  veían  ro^ 
deados;  tanto  que  el  general,  en  jefe,  dudoso  del  portkio  que  había  de  to* 
mar  en  tan  angustiosa  situación,  reunió  á  si»  valientes  compañeros  para 
conferenciar  y  escogítar  medios  salvadores  que  los  sacasen  del  eminente 
compromiso  en  que  ^e  veian.  El  Sr.  León  y  Medina  salvó  todas  las  dificul* 
tades,  y  sin  admitir  ni  un  maravedí  de  el  empréstito  forzoso  de  l09 
i 80  millones,  decretado  por  el  ministerio  Sartorius  y  que  venian  los  contri* 
buyentes  á  ofrecerle  gustosos ,  sin  abusar  de  los  fondos  municipales ,  sin. 
crear  nuevos  impuestos  ni  producir  vefacíones ,  sm  nnde^tar  á  particulares 
ni  corporaciones  y  únicamente  con  lo  recaudado  en  las  cajas  y  depositarías 
del  gobierno  y  su  crédito  como  particular,  no  sola  tuvo  lo  suficiente  para 
poder  satisfacer  todos  los  compromisos  creados,  sino  que  al  llegar  la  divi- 
sion  á  Sevilla,  toda  ella  se  hallaba  satisfecha  de  sus  haberes,  y  la  oficialidad 
hasta  con  una  paga  adelantada;  también  es  cierto  que  á  su  paso  por  Jaén 
multitud  de  particulares  y  amigos  .personales  del  1^..  Medina  le  abrieron 
'  espontáneamente  sus  cajas  y  le  ofrecieron  su  crédito. 

Para  probar  el  estado  en  que  se  hallaba  él  del  patricio  que  hoy  nos  ocupa, 
basta  referir  un  hecho  que  generalmente  se  ignora,  acaecido  en  Ecija,  y  qoe 
prueba  el  estado  de  entusiasmo  y  de  ningún  recelo  en  que  la  división  iba 
cuando  se  dirigió  á  Andalucía,  después  de  la  acción  de  Vicálbaro.  Reunieron* 
se  en  junta  los  generales  para  determinar  lo  que  había  de  hacera  y  si 
hablan  de  seguir  mas  adelante  ó  r^rooeder  volviendo  á Madrid,  donde 
comprendían  perfectamente  que-  tendría  eco  su  noble  y  generoso  grito,  y 
donde  el  cariño  y  las  simpatías  de  sus  amigos  y  todos  los  [amantes  de  la 
libertad  les  aguardaban  con  los  brazos  abiertos.  El  general  O'Donnell  propuso 
este  último  plan:  retroceder  por  Sierra  Morena,  obligar  áBfaser  á  abandonar 
su  artillería,  y  si  este  se  les  acercaba  empeñar  la  acción  luego  y  acercarse  á  las 
puertas  de  Madrid  en  la  seguridad  desque  serian  bien  recibidos;  faltaba  con-  ^ 
tar  para  ello  con  crecidos  recursos,  pues  no  era  fácil  mover  una  ¡divisionde 
mas  de  4,000  hombres  sin  sacrificar  gruesas  sumas.  El  Sr.  León  y  Medina, 
á  quien  en  tan  grande  negocio  se  consultó  entonces,  se  obligó  desde  luego 
á  mantener  toda  la  división  y  que  llegara  á  las  puertas  de  Madrid  sin  escasear 
en  nada,  y  satisfechos  sus  individuos  de  la  misma  manera  que  hasta  entonces 
lo  habían  sido.  No  llegó  el  caso  de  probar  la  exactitud  de  sus  oifertas,  porque 
en  la  junta  de  generales  la  mayoría  acordó  ^guir  hasta  Sevilla  y  /c¡ae  allí 
determinaría  lo  que  mejor  y  mas  acertado  pareciese. 

ál  lado  de  estos  ilustres  generales  volvió  á  Madrid,  después  que  este  be- 
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róico  pueblo  secundaiKlo  sa  glorioso  grito  derrocó  un  gobierno  miserable  y 
ambicioso  en  las  jomadas  de  julio,  después  de  regar  con  su  preciosa  sangre 
el  árbol  inperecedero  de  nuestras  libertades.  El  nuevo  gobierno  presidido  por 
el  ilustre  Ddque,  atendiendo  entonces  á  sus  servicios  y  leal  conducta  lonom- 
H)ró  subsecretario  del  ministerio  de  Hacienda;  y  luego  mas  tarde  abandonó 
este  puesto  para  Ocupar  el  de  <iirector  general  de  estancadas,  que  es  el  que 
hoy  desempaña  con  notable  acierto,  siendo  además  cal)allero  de  la  orden  de 
Isabel  la  Católica,  comendador  de  latle  Carlos  lU  y  socio  de  varias  corpo- 
raciones científicas  y  literarias. 

Cifren  otros  enhorabuena  en  los  blasones  de  sus  antepasados  ó  en  los 
timbres  de  sus  abuelos  la  gloria  que  inmortaliza  á  veces  un  apellido  ilustre; 
mucho  mas  digno  es  por  cierto  el  que  se  lo  debe  lodo  á  sí  mismo:  el  que  á 
fuerza  de  virtud,  de  laboriosidad  y  de  talento,  ha  cabido  conquistarse  una 
posición  en  la  gerarquia  de. las  notabilidades  rentísticas  y  políticas,  el  que 
Jejos  de  avergonzarse  de  haber  subido  á  efla  desde  tan  bajo  se  enorgullece 
y  esperimenta  un  grato  placer  al  recordar,  al  referir  los  angustiosos  dias  de  su 
juventud,  aquellos  ea  que  carecáendo  de  lo  mas  preciso  para  la  vida  material, 
para  la  existencia  de  un  joven  en  la  sociedad  brotaban  dé  su  corazón  rau* 
dales  de  fe,  de  noble  entusiasmo  y  de  legítima  esperanza ,  nutridos  con  el 
inmenso  tesoro  de  una  conciencia  pura,  de  una  honra  sin  mancilla.  Buen  hijo, 
buen  esposo,  buen  amigo,  afable  y  atento  con  sus  inferiores,  caballeroso  y 
cumplido  con  sus  iguales,  franco  y  leal  con  todo  el  mundo,  desconoció  el  or- 
gullo bastardo  de  las  almas  mezquinas,|dando  únicamente  cabida  en  su  pecho 
al  noble  amor  propio,  á  la  aspiraeion  lejítima  del  estímulo,  á  la  hidalguía  de 
los  que  estiman  en  algo  el  valer  y  título  de  caballero. 

Cuál  sería  su  comportamiento,  cuál  su  importancia  en  todas  las  provincias 
donde  sirvió,  mejor  que  nosotros  lo  patentizan  I9  honrosa  distinción  que  en 
él  hicieron  las  de  Jaén  y  Córdoba  eligiéndole  por  su  representante  en  las 
Constituyentes;  provincias  en  las  que  había  idesempeñado  el  destino  de  go- 
bernador. A  sus  servicios,  á  su  laboriosidad  y  buen  talento  debe  la  conside- 
ración que  le  dispensan  los  hombreji  que  hoy  gobiernan;  á  su  trato  atento  y 
caballeroso,  la  simpatía  y  el  carino  de  que  generalmente  disfruta  como  fun- 
cionario público  y  como  bombreí  en  sociedad. 
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L  agradecimiento,  manantial  fecmido  de  todo 
lo  noble  y  digno»  es  una  de  las  mas  gratas  impresiones 
que  brotan  en  el  corazón  del  hombre  honrado.-  Feliz  yo  en 
este  momento,  qoe  puedo  consagrar  tan  honroso  tributo  al 
I  que  debí  el  primer  paso  en  mi  carrera  en  el  ano  de  1833, 
^^  ^ít  V  cuando  éi  rayaba  ya  en  el  ocaso  de  la  suya,  tan  brillante 
^^^y%-^  como  inolvidable.  ¡  Ya  no  existe !  Mi  ofrenda  irá  á  posarse 
schre  la  tumba  como  una  pobre  flor ,  sin  fragancia  y  sin  per- 
fume. Me  refiero  al  padre  de  D.  Domingo  López  de  Castro  y  Pinilla,  de  cuya 
biografía  me  ocupo  en  este  momento ,  y  creo  procedente  y  natural ,  referir 
aquí  SI»  servicios  y  antecedentes  rentísticos  y  políticos,  como  base  de  los  que 
luego  mas  tardé  han  hecho  al  hijo  adquirir  el  crédito  y  posición  de  que 
hoy  disfruta.   - 

D.  José  Juana  Pinilla ,  empezó  á  distinguirse  en  una  época  de  espanto 
y  de  terror;  época  fecunda  en  acciones  gloriosas,  en  hechos  brillantes  de 
abnegación,  de  sacrificio  y  patriotismo;  y  para  probarlo,  dirigiremos  una 
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rápida  ojeada  sríbre  las  páginas  de  uno  de  esos  hechos ,  qoe  imnortalizaráa 
nuestro  nombre.  Hablamos  de  la  batalla  de  BaQen,  en  que  el  general  Casta- 
ños conquistó  el  título  de  duque,  y  cuyo  nombre  ha  inspirado  siempre  la 
veneración  y  el  respeta  mas  profundo,  debidos  al  héroe  mas  simpático  de 
nuestra  guerra  de  la  Independencia. 

Vamos  ^  reproducir  aquí ,  y  creo  que  nuestros  lectores  nos  fo  agradezcaiir 
ese  hecho  memorable,  glorioso,  en  el  cual  tuvo  la  honra  de  caberie  uaa  peqoe^ 
na  parte  al  Sr.  Pioilla,  do  solo  como  amigo  del  ilusfre  general  GasCaoos, 
sino  por  los  recursos  que  propoCcioDÓ  antes  y  después  para  las  divisiones  que 
aquel  mandaba.  Precisa  será  describir  los  aconlecimientos,  desde  el  mo^ 
mentó  en  que  se  pusieron  en  marcha  los  huevos  refuerxos  de  tropas  fran- 
cesas para  sacar  á  Dupont  de  so  eacierro  de  Andójar ,  que  consistieron  ea 
6,000  infantes,  700  caballos  y  12  piezas  de  artüleria  r  bajo  el  mando  del 
general  Yedel ,  que  salió  de  Toledo  el  Í9  de  junio.  En  el  camino  aumenfé 
sus  fuerzas,  con  los  destacamentos  de  Roize  y  Ligor-Belair,  recogidos  en 
Madridejos ,  á  consecuencia  de  la  insurrección  general  de  la  Mancha.  No 
hallaron  contratiempo  hasta  el  paso  de  Sierra  ISIorena ,  en  el  femoso  Despe- 
ñaperros ,  estrecha  garganta ,  después  de  la  cual  cae  el  terreno  como  á  ud 
abismo.  Guardábanla  un  teniente  coronel,  ocupado  antes  en  tar  persecncion 
del  contrabando ,  y  ahora  colocado  de.  repente  al  frente  de  3,000  paisa- 
nos, en  parte  contrabandistas:  estrano  contraste  obrando  por  el  común  amor 
á  la  patria  (26  de  junio).  Apoderado  de  tan  buena  posición,  y  habiendo 
atajado  el  camino  con  troncos  y  peñascos  ea  su  parte  mas  angosta,  bobíera 
podido  fácilmente  resistb^á  mayores  fuenas ,  con  poca  esposidon,  sabiendo 
utilizar  las  6  piezas  de  artillería  que  tenía  oportunamente  y  con  sereni- 
dad. Faltóle»  esto,  y  los  franceses  se  franquearon  pronto  el  paso,  casi  ún 
pérdida ,  yendo  á  tomar  posesión  en-  Bailen  con  la  división  enviada  á  sa- 
quear á  Jaén ,  la  cual  se  la  incorporó  en  la  Carolina.  El  primer  fruto  de  esta 
reunión ,  fué  restablecer  las  comunicacioaes  con  la  Mancha,  que  hacia  uo 
mes  estaban  iaterrumjHdas^  dejando  destacamentos  en  e^  camino  para  man- 
tenerlo despejado. 

El  objeto  deSavary ,  al  reforzar  á  Duponl^  no  era  el  proveerle  de  ele- 
mentos para  proseguir  su  espedicion,  sino  para  retirarse;  hasta  que  dome- 
ñadas Zaragoza  y  Valencia,  pudiese,  con  mayor  seguridad  del  triunfo, 
dirigirse  contra  Sevilla.  Con  este  fin,  mandó  al  general  Gobert  situarse  con 
su  división  en  Manzanar^,  para  protejer  la  retirada.  Dupont,  empero,  cre- 
yéndose con  medios  suíkienles  para  realizar  su^primera  misión ,  y  juzgando 
comprometido  en  ella  su  honor ,  ordenó  á  Gobert  que  se  le  uniese ,  dejando 
«olo  un  batallón  en  Manzanares  y  otro  en  el  Puerto  del  Rey. 

Entretanto  fué  enviada  segunda  espedicion  á  castigar  á  Jaén  con  otro  sa- 
queo. El  resultado  del  primero  habia  sido,  convenirse  la  junta  en  servirá  Du- 
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pont,  lo6  víveres  que  había  pedido;  mas  habiéndose  opuesto  el  pueblo  ai  cum- 
plímíento  de  tal  cláasu!a,  fae  preciso  esiusarseá  aaa  y  á  otra  reclamación. 
Enojado  por  ello  el  general  francés,  y  por  la  escasez  de  víveres  que  aqueja- 
ba á  sus  soldados,  reducidos  á  cinco  onzas  de  pan  para  el  dia,  comisionó  á  la 
brigada  Cassaque,  para  apoderarse  de  cuantos  hallase  á  mano,  y  castigar 
severamente  la  desobediencia;  componíase  de  2,000  infantes  y  500  caba- 
llos, con  los  que  se  presentó  á  la  vista  de  la  ciudad,  el  día  1.^  de  julio. 
La  junta  había  hecho  salir  á  las  mujeres',  á  guarecerse  en  las  fragosidades  de 
la  sierra,  de  nuevi»  brutalidades,  y  colocado  en  las  inmediaciones  el  paisana- 
je armado.  Su  resistencia,  aunque  mas  vigorosa  que  la  vez  anterior,  fué  arro- 
llada, penetrando  el  invasor  sobre  la  marcha  en  la  ciudad;  pero  los  vecinos 
continuaron  por  las  calles  y  desde  las  casas  el  fuego,  y  dieron  lugar  á  ser 
socorridos,  por  un  regimiento  suizo  y  dos  escuadrones  de  caballería  que  les 
mandó  Reding.  Renovóse  el  ataque  con  mayor  encarnizamiento,  siendo  re- 
petidas veces  perdido  y  conquistado  el  castillo.  Al  fin  se  persuadió  Cassaque 
de  la  imposibilidad  de  sostenerse,  y  sabiendo  que  avanzaba  Kcding  y  todo 
el  ejército  español  de  Andalucía  sobre  Andiijar,  se  retiró  en  la  noche  del  mis- 
OK)  dia  3  sin  el  logro  de  su  cometido . 


Referiremos  el  gran  triunfo  que  el  ejército  español  vino  á  recojeron  aque- 
llos campos  desde  sus  primeros  pasos. 

Castaños,  á  quien  la  junta  de  Sevilla  había  confiado  la  organización  y  el 
mando  en  jefe  del  ejército  de  Andalucía,  era  alumno  de  la  suprimida  escue- 
la militar  del  puerto  de  Santa  María.  Salido  de  ella,  se  atrsyo  la  estimación 
de  sus  superiores  por  la  dulzura  y  jovialidad  de  su  carácter  y  por  la  exacti- 
tud y  esmero  en  el  servicio:  sus  soldados  eran  modelo  de  subordinación  y 
disciplina.  En  la  guerra  por  la  república  habia  adquirido  también  un  testimo- 
nio de  valor,  saliendo  herido  en  una  de  las  varías  acciones  que  se  halló,  ba- 
jo las  órdenes  del  general  Caro.  Nombrado  mariscal  de  campo,  al  celebrarse 
la  paz  de  Basilea,  y  ascendido  poco  después  á  teniente  gcileral,  so  hallaba 
como  hemos  dicho,  enel  campo  de  San  Roque,  cuando  estalló  en  Madrid  el 
grito  dé'insurreccion,  &  que  Ci)ntest6  el  primero  entre  los  militares  de  alta 
graduación  de  nuestro  ejército:  ejemplo  que  alentó  á  muchos  para  declararse 
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por  la  causa  de  la  patria.  No  había  tenido  ocasión  de  señalarse  por  sas  talen- 
tos como  general.  Pero  la  actividad  con  que  procedió  á  la  f(H*macion  de) ejér- 
cito, el  ardor  con  que  se  ocupó  de  su  instrucción,  y  la  tenaz  oposición  que  hi- 
zo á  las  empresas  mas  ó  meno3  sensatas  que  imaginaba  e!  impaciente  patrio- 
tismo, hasta  haber  completado  la  organización  y  demostrado  ai  soldado  la 
utilidad  déla  disciplina,  basta  á  persuadir ,  de  la  ^eza  y  exactitud  de  sw 
convicciones  en  el  arte  de  la  guerra,  ea  el  cual  la  subordinacfon  y  d  ingenio 
entran  por  mas  ordinariamente  que  el  número  y  la  fuerza.  Sin  embargo,  jui- 
cios respetables  le  han  conceptuado  mas  diplomático  que  militar. 

Asi  que  tuvo  reunidas  en  Utrera,  Carmena  y  sus  inmediaciones)  las  tropas 
de  Sevilla,  Cádiz,  Jaén,  Córdoba,  Granada  y  algunas  partidas  sueltas,  y  que 
las  hubo  acostumbrado  á  evolucionar  [en  grande,  les  pasó  revista  gena^I 
el  26  de  junio  en  el  primer  punto,  antes  de  marchar  contra  el  enemigo. 
Formaban  un  conjunto  de  25,000  infantes  y  2,000  caballos,  distribuidos 
en  tres  divisiones,  aparte  de  los  cuerpos  volantes  y  las  partidas  de  Cruz, 
Echevarri  y  Yaldecanas.  Mandaba  la  primera  de  6,000  hombres,  la  mas 
brillante  del  ejército,  D.  Teodoro  Reding,  suizo  al  servicio  de  España,  que 
juntaba  á  un  valor  sereno  y  á  un  genio  organizador  un  gran^tino  militar:  la 
segunda,  de  igual  fuerza,  se  puso  á  las  órdenes  del  marques  de  Coupigni, 
antiguo  oGcial  de  guardias  Valonas  ascendido  por  la  junta  á  mariscal  de 
campo:  la  tercera,  regida  por  el  anciano  brigadier  D.  Félix  Jones,  debtisr 
obrar  en  uniori  de»  la  reserva,  puesta  á  cargo  del  teniente  general  D.  Juan 
Manuel  do  la  Peña,  componiendo  el  total  de  unos  10,000  hombres.  Admi-. 
ración  causó  ver  aquella  masa  poco  antes  informe  de  paisanos  alborotados  y 
rudos,  ahora  maniobrar  con  regular  pericia  dócilmente  sujeta  á  los  lazos  de 
la  disciplina.  Muchos  carecian  todavía  de  uniforme  é  iban  desigual  y  hasta 
ridiculamente  equipados;  mas  no  por  eso  entorpecían  los  movimientos.  El 
general  inglés  Spencer,  llegado  por  entonces  al  puerto  de  Santa  María  con 
un  cueipo  auxiliar  de  6,000  plazas,  ofreció  su  cooperación  en  las  operacio- 
nes que  se  i|)an  á  emprender.  Pero  así  la  junta  como  los  generales  se 
convinieron  en  no  admitir  socorros  estrangeros  en  lanto  que  no  fuesen  abso- 
lutamente inchspensables,  y  los  ingleses  permanecieron  de  meros  espectado- 
res, respetando  el  pundonor  castellano. 

Tres  días  después  de  la  r<5 vista,  emprendió  Castaños  el  movimiento,  diri- 
giéndose por  la  orilla  izquierda  del  Guadalquivir  hacia  los  puntos  ocupados 
por  Dupont,  y  ell  .**  de  julio  llegaban  ya  al  Carpió,  pocas  leguas  de  Andójar, 
donde  aquel  se  hallaba.  Habíase  convenido  en  Utrera  antes  de  la  revista, 
en  presencia  del  presidente  de  la  junta,  tomar  la  ofensiva  de  todas  mane* 
ras,  acosando  por  do  quiera  al  enemigo,  cortándole  las  comunicaciones, 
apoderándose  de  los  convoyes  é  impidiendo  la  reunión  de  los  refuerzos  que 
se  le  enviasen  á  Madrid,  para  lo  cual  se  situaría  un  cuerpo  á  su  retaguardia. 
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Al  llegar  á  Arj<niina,  legoa  y  inedia  del  enemigo,  él  soldado  empezó  á  ma- 
nifestar impaciencia  por  llegar  á  las  manT)s,  y  -los  generales  no  menos  ar- 
dorosos^  se  juntaron  en  Porcuna  para  acordare!  plan  de  ataqué.  (Dia  H). 


m. 


La  posición  dfe  los  enemigos  no  era  ventajosa,  sino  para  una  retirada: 
Dupont,  óde  propia  resolución,  ó  por  órdenes  superiores,  ocupaba  con  10,000 
hombres  á  Andójar  como  base  de  operaciones,  no  siendo,  al  juzgar  de  las 
personas  inteligentes,  ni  la  mas  adecuada  para  la  situación  en  que  se  encon- 
traba en  medio  de  un  país  todo  sublevado,  ni  susceptible  de  muy  buena 
defensa:  Vedel,  con  9,000  homtoes,  se  hallaba  á  su  retaguardia,  en  Bailen 
y  Puerto  del  Rey,  manteniendo  las  comunicaciones  con  la  Mancha  y  obser- 
vando la  izquierda  del  rio  por  donde  se  dirigian  los  españoles.  Liger-Celair 
con  1,500  hombres,  guardaba  el  paso  de  Menjibar:  eMe  Marmolejo  fué 
interceptado  cortando  el  puente:  además  varias  columnas  movibles  recorrían 
^  diariamente  el  triángulo  que  forma  la  carretera  desde  Bailen  á  Andújar,  la. 
orilla  derecha  del  rio  haáta  frente  á  Menjibar  y  el  camino  de  este  punto  al 
primero* 

En  vista  de  esta  situación  y  disposiciones;  el  consejo  de  Porcuna  acordó 
.  un  plan  simulado:  Castaños  con  la  tercera  división  y  la  reserva,  atacaría  de 
frente  á  Dupont  en  Andójar,  auxiliándole  Cruz  con  las  tropas  ligeras,  que 
pasarían  el  puente  de  Marmolejo  ya  restablecido,  para  caer  sobre  la  derecha 
del  enemigo;  y  Reding  y  Coüpigni  forzarían  entre  tanto  los  pasos  de  Men- 
jibar y  Villanueva,  para  marchar  sobre  Bailen^ 

Rompió  Castaño?  el  fuego  el  dia  15  cañoneando  el  puente,  fortificado  con 
esmero,  con  lo  cual  ocasionó  el  enemigo  una  indiscreccion,  que  fué  su  prí- 
mer  paso  para  la  derrota.  Dupont,  pidió  á  Bailen  socorro  de  una  brigada; 
pero  Vedel,  ó  no  queriendo  desprenderse  de  sus  fuerzas  ó  creyendo  como 
su  jefe  que  el  mayor  interés  estaba  en  Andújar,  determinó  acudir  con  toda 
su  división  escepto  dos  batallones  que  dejó  á  Liger-Belair  en  Menjibar. 
Cruz  entre  tanto  hacia  un  brillante  ensayo  de  sus  tropas  ligeras  en  un  ataque 
á  la  derecha  que  terminó  replegándose  de  una  y  otra  parte  á  sus  posi- 
ciones. 

El  dia  siguiente  16,  continuó  Castaños  el  cañoneo  á  fin  de  mantener  á 
Dopont  en  su  error,  mientras  las  divisiones  priúiera  y  segunda,  cruzaban  el 
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rio.  Reding  se  presentó  con  alguna  gente  á  la  vista  de  Liger-Belair,  qoe  ie 
preparó  á  rechazarle,  bien  ageno  de  imaginar  que  entretanto  otra  partede  sos 
fuerzas  ejecutaba  el  paso  por  el  vado  poco  distjinte  del  rincón.  Cuando  estas 
cayeron  de  improviso  sobre  él,  por  dichoso  se  tuvo  en  poder  retirarse  á 
Bailen.  Sin  embargo,  encontrando  en  el  camino  á  Gobert  con  un  refiierxo, 
aunque  pequeño,  quiso  volver  á  recuperar  su  posición ,  y  abrió  un  nuevo 
combate,  que  costó  á  este  jefe  la  vida.  El  general  de  brigada  Dufour  pro- 
siguió la  acción  hasta  las  once  de  la  mañana,  hora  en  que  nopudiendo  con- 
trarestar  la  ventaja  del  número,  se  retiró  á  Bailen.  Reding,  prudente,  no 
siguió  su  alcance,  ignorando  que  Vedel  ya  no  se  hallaba  allí,  »no  que  repasó 
el  rio  hasta  incorporarse  con  Coupigni. 

No  habia  este  podido  fonar  el  paso  de  Villanueva,  defendido  por  dos  batallo- 
nes. Puesto  de  acuerdo  con  Reding,  pasó  este  de  nuevo  el  rio  al  dia  siguiente,  y 
en  la  madrugada  del  dia  18  se  juntaron  para  marchar  sobre  Bailen.  Entraron 
empero,  sin  oposición  alguna.  Los  franceses,  habiendo  visto  á  Reding  omes- 
traneza  retirarse  vencedor,  imaginaron  que  habia  ido  á  tomar  el  camino  de 
Baeza  para  caer  por  su  derecha,  sobre  ellos,  y  ^  retiraron  por  la  carrrtert 
hasta  Guarroman  y  la  Carolina,  creyendo  burlarle  y  con  la  mira  de  aa^urar 
las  comunicaciones  con  Madrid. 


IV. 


Apenas  supo  Dupont  la  pérdida  cíe  Menjibar,  enojado  de  la  indiscreccioD 
de  Vedel,  le  despachó  inmediatamente á  recuperará  Bailen,  donde  suponian 
á  los  españoles*  Sorprendióse  este  de  no  hallarlos  allí ,  y ,  ló  que  para  él 
fué  mas  estraño,  que  tampoco  estuviesen  los  franceses;  de  lo  cual  dedajo 
que  se  habrian  corrido  los  primeros  á  la  derecha  precisando  á  Dufour  y 
Liger-Belair  á  retroceder  hacia  la  Carolina.  Así  se  lo  participó  á  Dupont, 
añadi^ido  que  iba  á  runirse  con  aquellos  á  fin  de  evitar  el  ataque  por  la 
Sierra,  que,  según  se  decia,  intentaban  los  enemigos.  Aprobólo  el  general  eo 
jefe ,  sin  hacerle  otra  advertencia  qué  la  de  ir  á  reunirsele  en  Andújar, 
luego  que  hubiese  arrojado  á  los  españoles  del  otro  lado  del  Guadai'nar,  so- 
bre Bdeza  y  Ubéda,  y  asegurado  á  Bailen.     - 

Hé  aquí  el  error,  para  Dupont,  funesto,  á  que  dio  lugar  Ja  escesíva  impor- 
tancia con  que  miraba  la  posición  de  Andújar,  y  el  hábil  movnnienlo  retoii* 
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l^íld  de  Reding  hicgo  que  se  hubo  apocterado  del  paso  do  Menjibar.  Ea 
lauto  que  Vedel  abandonaba  á  Bailen  sin  dejar  siquiera  un  batallón  para  la 
conservación  de  un  punto  tan  interesante,  estuviesen  ó  no  sus  contrarios 
por  la  Sierra,  estos  se  posesionaban  de  él  sin  disparar  un  solo  tiro.  Súpolo 
Doponl  lleno  de  terror,  porque  reconociendo  el  error  que  á  todos  los  tras* 
tornaba,  se  vio  amenazado  por  su  retaguardia,  al  paso  que  se  alejaba  mas 
de  él  Vedel  y  Dufour.  S¡  persistía  en  Andájar,  estaba  espuesto  á  ver  de  un  ' 
naomento  á  otro  sobre  sí,  lodo  el  qército  espafiot,  no  teniendo  él  mas  con- 
sigo que  la  mitad  del  suyo>  Resolvió,  pues,  desamparar  su  posición,  y  é  fin 
de  ocultárselo  á  Castaños,  lo  verificó  silenciosamente  al  anochecer  del  18, 
destruyendo  el  puente  y  las  obras  de  ia  izquierda  del  rio  para  retardar  el 
seguimiento  de  Castaños.  Avisólo  al  miskno  tiempo  á  sus  segundos  para  que 
bajasen  rápidamente  á  caer  sobre  la  retaguardia  de  Reding  mientras  él  lo 
aUeaba  de  frente.  Ya  se  deja  conocer  como  este  movimiento  podia  haber 
dado  la  victoria  á  los  franceses,  constíluyendo  al  jefe  español  en  la  misoia 
fl^uacion  comprometida  de  que  Dupontse  libertaba^ 

Emprendió  la  marcha  llevando  al  general  Cbavert  á  vanguardia,  y  á 
Barbón  á  retaguardia,  seguido  de  50  carros  cargados  de  artillería,  bagajes  y 
principalmente  el  inmenso  botin ,  cojido  en  los  saqueos  de  Cóixtoba  y  Jaén. 
Eran  las  tres  y  media  de  la  madrugada,  cuando  cerca  ya  de  Bailen,  anuneia- 
ron  las  avanzadas  de  uno  y  otro  ejército  á  sos  respectivos  generales,  que  es-  - 
taban  fnnite  á  frente.  Reding  había  emprendido  ya  la  marcha  para  i^aer  so^ 
bre  Dupont  en  Andújar,  y  así  le  estrañó  mucho  el  anjiacio,  lo  mismo  que  á 
sa  contrario,  que  había  confiado  en  llegar  á  tiempo  de  sorprenderle  en  aquel 
ponto. 

Al  momento  se  ordenaron  ias  dos  huestes  ea  batalla,  y  rom[»eron  el  fuego, 
( las  cuatro  de  la  mañana ,)  porque  de  ambas  partes  importaba  la  pronta  de- 
cisión: Dupont  porque  temía  ser  atacado  á  retaguardia  por  Castaños,  y 
Reding  k>  temía  de  Vedel.  Sus  fuerzas  eran  desiguales,  estando  en  el  núme* 
ro  la  ventaja  del  lado  de  los  españoles,  pues  tenían  estos  naos  12,000  hom- 
bres, contra  unos  9,000;  biea  que  la  anulaba  conocidamente  la  diferencia* 
de  su  disciplina.  El  ala  de  Coupigni,  fué  la  primera  acometida;  pero,  no 
solo  rechazó  el  ataqué;  sino  que  llevada  del  ardor  del  combate,  embistió  las 
altaras  que  ocupaba  el  enemigó  y  lo  desalojó  de  ellas  briosamente.  Un  pron- 
to refuerzo'  permitió  al  fugitivo  recobrar  parte  del  terreno  perdido  y  e&* 
tender  él  ataque  al  centro,  en  tanto  que  Cbavert  y  Dupré,  combatían  con 
alguna  ventaja  el  ala  opuesta.  Empero  fué  de  corta  duración,  porque  auxiliada 
oportunamente  por  Saavedra,  de  uno  y  otro  estremo  rechazaron  definitiva- 
mente á  sus  contrarios,  y  solo  en  el  centro  fué  donde  se  sostuvo  todavía  la 
pelea.  Reding,  animando  con  suvoz  y  cOn.su  ejemplo  á  los  reclutas,  logró 
verlos  rivalizar  en  bravura  congos  veteranos  que  hicieron  prodiííios  de  va^ 
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lor.  Vióse  altt  el  triste  especláciik)  de  batirse  con  igaal  éncamizainieQto  lo$ 
mxos  al  servicio  de  Esipaña,  con  los  sui206  al  servicio  de  Francia.  Los  ca- 
noeros enemigos»  llegaron»  arrollando  á  oñ  regimiento  de  infantería/  hasta 
acnchillar  sobre  sus  cañones  á  nuestros  bizarros  artilleros»  que  lograron  des* 
oMHitar  los  conlmrios,  con  general  admiración*  Mas,  como  las  alas  frasee' 
aas  retrocedian  desbaratadas  ante  tas  nuestras»  su  centro  temió  ser  c(^ 
por  la  espalda»  y  se  replegó  presurosamente. 

Furioso  Dupont  de  verse  batido  por  uñ  ejército  bisoñe»  manda  á  sus  gene- 
' rales  ponerse  al  frente  de  sus  columnas»  y  él  el  primero  mardia  contra  la 
formidable  línea  que  tiene  á  la  vista»  dando  la  terrible  voz  de  carga  alaba* 
yofieta.  Al  principio  de  la  acción,  está  acometida  hubiera  probablemente 
aterrado  á  los  reclutas:  fogueados  ya  y  orgullosos  del  triunfo  alcanzado»  es- 
peraron la  carga  con  admirable  serenidad.  Una»  dos»  tres  veces  fueron  embes- 
tidos» llegando  el  intrépido  batallón  de  marinos  de  la  guardia  imperial  basta 
tocar  nuestra  artillería:  todas  empero  sin  hader  vacilar  á  nuestros  improvi- 
sados veteranos;  Cruz»  sacudiendo  sobre  la  izquierda  del  enetpigo»  coatriba- 
jfó  mucho  á  su  abatimiento. 

Era  pasado  el  medio  dia.  Fatigadas  sus  tropas  de  mas  de  ocho  horas  ds 
combate,  las  retiró  Dupont  á  sos  posiciones  anteriores,  y  propuso  una  sosr 
pensión  de  armas  que  Reding  y  Coupigni»  fratemaknente  unidos»  aceptaron. 
Vio  entonces  el  descalabro  de  suej^cito»  que  tenía  sobre  el  campo  2»000ca« 
éá^^eres;  Dnpré  y  otros  aciales  superiores»  estaban  ente  ellos;  losdósrc^* 
■lientos  sdzos  se  habían  pasado  uniéndose  á  sus  companeros  al  servick)  de 
E^Ntia;  el  soldado  estaba  lleno  de  terror  al  verse  por  la  primera  vez  derro- 
tado. ¿Dónde  está  Vedel?  ¿Qué  hace  Yedel?  Esclamaba  ardorosamente  Da- 
pont»  sin  saber  qué  partido  tomar:  si  entregarse»  ó  esperar  la  llegada  de  la 
otra  mitad  de  su  ejército»  suponiéndola  poco  distante. 

VedeL  habia  llegado  hasta  Santa  Elena,  y  no  hallando  por  allí  á  los  espía- 
Si^»  ni  rastreado  los  esploradores  su  paso  por  tos  desfiladeros  de  la  Sierra, 
se  volvió  con  Dufour  á  la  Carolina»  dejando  para  la  conservación  del  paso, 
por  un  caso  de  retirada»  dos  batallones  en  aquel  punto  y  cuatro  compañías 
én  Despeñaperros.  Ala  mañana  siguiente  oyó  él  tiroteo  de  Bailen»  y  ya  sos* 
pechó  que  Dupont  se  batiría  con  los  que  él  habia  ido.á  buscar  en  la  Sierra. 
Emprendió  la  marcha,  mas  con  tanta  lentitud^  que  no  distando  sino  cuatro 
leguas  del  lugar  de  la  batalla»  y  oyéndose  cada  vez  mas  vivo  el  cañoneo,  á 
las  nueve  aun  se  hallaba  á  la  mitad  del  camino  en  Guarroman»  donde  toda* 
vía  se  detuvo  á  dar  un  lai*go  descanso  á  sus  tropas.  Y  tal  era  ami  entonces 
su  preocupación»  que  al  continuar  la  marcha»  dejó  en  aquel  punto  la  divinoa 
de  Dufour  con  la  brigada  de  coraceros  de  Lagrange  para  cubrír  suretaga^r* 
dia,  temeroso  de  que  pudieran  haber  ido  tras  él  desde  las  montafias  Rediag 
y  Con})igni.  En  el  tránsito,  notó  la  su^qiension  del  fuego»  y  ya  se  creyó 


Digitized  by 


Google 


CASTRO  T  PINIIXA.  107 

menos  necesario,  porque  no  la  atritmia  sino  á  haber  vencido  Dupont.  Así, 
cátodo  divisó  sobre  el  campo  de  batalla  las  dos  masas  en  quietad,  y  dis« 
tíagmó  después  á  españoles  y  franceses,  sospechando  \o  que  podía  ser» 
mandó  avanzar  inmec£atamente  las  fuerzas  qae  habia  dejado  en  Guarrcnnan. 

Envióle  Reding  parlamento  para  noticiarle  el  estado  de  las  cosas;  y  aun- 
qoe  al  pronto  duda  el  firancés  si  respetará  el  armisticio,  accede  al^  que 
mo  de  s^s  ayudantes  pase  ¿  informarse  del  hecho  dándole  por  térmico  un 
cuarto  de  hora.  Habiendo  trascurrido  dos,  sin  que  el  s^yudante  volviese.  Ve* 
del  mandó  ala  brigada  Cassagne  y  á  un  regimiento  de  dragones  que  se  arro- 
jasen sobre  la  derecha  enemiga.  Tan  brusco  é  impetuoso  fué  el  ataque  y  tan 
tranquilos  se  hallaban  nuestros  soldados  descansando  en  la  fé  de  lo  concer- 
tado, que  les  fué  fácil  envolver  y  hacer  prisionero  un  batallón  del  regimiento 
de  trlanda  casi  completo,  con  dos  cañones;  otro  batallón  que  con  el  regimiento 
de  las  Ordenes  militares  se  hallaba  en  la  ermita  de  san  Cristóbal,  bajo  el 
mando  del  bizarro  coronel  Soler,  tuvo  tiempo  para  prepararse,  y  rechazó  la 
embestida.  Disponíase  Yedel  á  acometerle  en  persona  con  mayores  fuerzas, 
porque  dueño  de  aquel  punto,  tenia  abierta  la  comunicación  con  Dupont, 
coando  se  presenta  un  ayudsmte  de  este  á  intimarle  la  orden  de  cesar  el  foego 
y  suspender  todo  movimiento.  Reconociendo  sus  foltas,  había  formado  el 
prepósito  de  repararlas  con  un  acto  de  arrojo  desesperado,  y  tuvo  que  ceñir* 
.  se  cpn  todo  su  pesar  á  esperar  el  éxito  de  la  negociación  entaUada  por  el 
gpneral  en  jefe. 

Habíase  esta  iniciado  pidiendo  á  Dupont  el  permiso  de  retirarse  libremente 
á  Madrid,  concesión  que  por  no  juzgarla  Reding  de  sus  facultades,  remitió 
á  la  dedsipn  del  general  en  jefe  Castaños.  Hasta  la  mañana  siguiente,  no 
hábia  este  8dt>ido  la  silenciosa  retirada  de  Dupont,  en  pos  del  cual,  envió  á 
Peña  con  la  tercera  división,  para  cogerle  entre  dos  fuegos  si  atacaba  á 
Reding,  quedándose  él  con  la  reserva  en  Amlájar.  I^  llegada  de  Peña  al 
campo  de  batalla  fué  cuando  se  concertaba  la  suspensión  de  armas,  y  tal  vez 
la  fireGÍpitó  al  disparar  algunos  cañonazos  para  anunciar  á  los  nuestros  su 
aproximación. 

Eso  no  obstante,  no  poco  sorprendió  á  Castaños  la  noticia  de  la  suspensión 
y  la  llegada  de  un  parlamentario  francés,  á  quien  maoifi^tó  estar  dispuesto 
á  tratar  con  Dupont  de  una  manera  ventajosa  para  él  y  sus  tropas,  en  cuya 
virtud  se  presentó  luego  el  general  Chavert  en  Andújar,  ampliamente  autoru 
lado.  inclinábase  Castaños  á  dejar  franco  al  enemigo  el  paso  de  Somosierra; 
mas  habiéndose  sabido  durante  la  conferencia  el  resultado  del  ataque  de 
Yedel,  é  interceptando  un  oficio  de  Savary  en  el  que  se  ordenaba  á  Dupont 
la  pronta  retirada  á  Madrid,  para  oponerse  al  ejército  de  Galicia  y  Castilla 
que  abanzaba  contra  U(  capital,  se  cambió  el  sentido  de  los  ánimos.  El  conde 
de  filly,  que  seguía  al  cuartel  general  en  representadon  de  la  junta  y  qoe 
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asi  por  esto  cofDO  por  ta  parfe  prtocipal  qpe  había  tenido  en  la  resolikm/ 
y  por  la  dureza  de  su  caráota-,  ejercía  una  poderosa  influencia,  se  mamleslá 
opuesto  á  todo  cuanto  no  fuese  rendirse  á  discreción*  Agriáronse  las  coate»' 
taciones,  echáronse  en  cara  mutuos  agravios,  y  qcBsdaroa  rotas'  las  dego- 
elaciones.  Grande  indiscreción  hubiera  sido,  en  efecto,  conceda  semejaote 
pernHSO  á  un  ejército  vencido  por  las  armas,  y  moralmente  ank^iado^  para 
ir  á  salvar  tal  vez  al  Iugar-4eniente  de  otra  derrola^  y  dekr  péitUda  d&  li 
capital  de  la  monarqnáa^  ,  ^ 


Dopont,  qae  veía  agravár^er  por  moméníos  «u  crítica  sítuaeion,  tanb 
poco  en  reanudar  las  legociacione3.  El  paisanaje  acudía  en  bandadas  áe 
larga  distancia  r  y  cereal»  y  estrechaba  á  sos  mermados  batallones;  el  sol' 
dado ,  rendido  á  la  fatiga,  afligido  por  el  ardor  de  un  sol  á  que  no  estabs 
acostumbrado,  y  acosada  por  la  sed,  teniendo  que  deber  algunas  gotas  de 
agua  á  lá  hmnanidad  de  los  v^oedores ,  formaba  dertamente  on  coadro 
angustioso,  y  que  esigia  un.  pronto  desenlace^  No*  es  dudoso  que  algmK»  se 
aprovecharían  de  la»- voces  de  cs^iCuladon  cpie  salian  de  entre  tas  filas  para 
salvar  su  precios  botin.  El  nueva  negociador  fué  el  general  Maresoot,  mS' 
peclor  general  de  bigenieros^  casualmente  incorporado  á  aqoel  ejéreHo, 
de  quien  se  prometían  buen  resaltado,  porcfijfó  había  tratado  á  Castato 
en  1^95  cuando  ¿e  ajustó  la  paz  en  Basilea. 

Mas  entretanto,  algunos  oficiales  pundonorosos  de  la  división  de  Dupoot, 
airándose  contra  la  idea  de  perder  en  un  dia,  arrancada  por  paisanos,  Ja 
gloría  en  tantos  combates  ad|tíirida,  trataron  de  producir  un  rompímieoto, 
atropellando  toda  ccmsíderacion  de  honor  militar  y  de  personal  decoro*  £1 
ayudante  enviado  por  Yedel  para  informarse  del  suceso  acalda  aotes  de 
su  llegada  al  can^  de  batalla ,  volvió  el  20  por  la  mañana  con  la  érásn 
dd  general  en  jefe ,  para  restituir  á  Reding  las  tropas,  cañones  y  bander» 
de  que  se  babia  apoderado  por  sorpresa  el  dia  anterior ;  pero  al  comiBÚcár- 
sela ,  le  aconsejó  no  cumplirla ,  estimulándole  á  declararse  indepeodiente. 
Füé^  sin  embargo ,  ejecutada,  aunque  á  despecho  de  oficiales  y  soldador, 
pnes  decían  no  estar  ligados  á  los  compromisos  del  general  en  jefe«  Viendo 
crecer  la  efervescencia  entre  las  filas,  hasta  pedir  á  gritos  volverá  la  pelel, 
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Vtídél  oivió  fl&  emisario  á  Dapoot  p»^  concertar  el  plan  de  vm  sábUo  ataque 
itflEíaltáQeo ;  y:én  el  caso  de  q»e  na  se  conviniese  por  el  estado  de  su  gente, 
ffoe  foesd  admitido  el  mismo  ofioiat  en  representación  de  la  suya ,  á  las 
ae^Dciacioiies  entebladas.  La  contestación  fué  nespecto  á  uno  y  otro  punto 
negativa,  pero  segaida  en  breve  de  otra  contradictoria,  porque  Dupont, 
samido  eo  un  profiíndo  desconcierto^  no  sabia  que  hacer:  si  miraba  stis  tro^ 
pas,  agaardaba  cxm  ^s^nacioíi  eí  éxito  de  las  conferencias  de  Andujar; 
SI  coBBHritaba  su  coraMii,  sentía impulsos  de  votver  á  la  reñida  .^Algunos 
de  lofi^e  le  cercaban ,  conooiOMlo  su  iodedsion,  le  iticitaron  á  ordenar  á  ' 
Vedel  qtie  se  s^voveóhase  ,de  te  sombras  de  la  noche ,  para  levantar  suf 
emaepo  y  se  salvase  con  su  división ,  trasponiendo  la  Sierra . 

&a  sin  dada  una  felonía  que  cond^ian  las  leyes  y  los  Usos  militares. 
Vedel  no  vadlo  ea-oometerla ,  dejando  sob  en  el  campo  un  escuadrón  y 
cuatro  compañías  de  isEa^^sria  para  ocultar  su  movimiento ,  y  ea  todo  c^so 
para  protegerlo.  A  las  diez  de  la  mafiana  siguiente ,  se  hallaba  ya  en  Santa 
Elena,  y  se  [»*eparabafá  votar  las  rocas  de  Despeñaperros ,  así  que  lo  hu- 
biese, pasado  so  diviáon ,  coando  recibió  contra-órden  de  Dupont.  Reding, 
teniendo  luego  noticia  de  la  fuga,  acusó  á  este  de  la  villanía,  y  le  amenazó 
con  pasar  á  cuchillo  á  toda  su  gente ,  si  en  el  acto  no  hacia  retroceder  á 
Vedel.  Vaciló  este  largo  rato,  aun  con  el  recibo  de  segunda  orden,  oyendo 
á  sos  soldados  clamar  furiosos  contra  la  rendición  á  españoles.  Convocó  á 
consejo  de  guerra ,  y  de  veinte  y  tres  oficiales  generales ,  solo  cuatro  opina- 
rcm  porque  se  desobedeciese ;  prevaleció  el  temor  de  la  multitud  que  se 
abalanzaba  contra  ellos,  y  reflexionaron  también  que  sin  duda  sería  casti- 
gada su  foga  en  sus  camaradas  de  Bailen ,  sino  es  que  á  todos  los  asesi- 
naba implacable  el  paisanaje.  Concluyeron ,  pues ,  con  obedecer  el  mandato 
del  general  en  jefe ,  volviendo  hacer  noche  en  el  punto  de  que  partieran,  para 
|irMeQCÍaf  al  día  sigmente  la  primera  htimiUacion  de  las  águilas  imperiales 
e^,  España. 


VI. 


La  capitulación  ajustada  en  Andójar  entre  Castaños  y  TiHy  por  una  par- 
te, y  Marcscot  y  Chapert  por  otra,  reconocía  á  las  tropas  que  se  hallaban 
bajo  las  inmediatas  órdenes  de  Dupont  como  prisioneros  de  guerra;  de- 
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hiendo  en  su  ooasecuenciáy  rendir  las  armas  al  veooedor  y  sometene  i  fats 
demás  condiciones  como  tales ;  á  las  deoaás  tropas ,  las  de  Vedel ,  «oto 
se  las  (aligaba  á  salir  de  Ahdaludá ,  entregando  el  armamento  y  potrechos 
en  depósito  hasta  el  día  en  que  se  embarcasen  en  alguno  de  sus  puertos 
para  ser  trasportados  á  Francia.  Yedel  reumó  otra  vez  su  consejo,  y«  como 
en  la  primera ,  todos  los  vocales ,  menos  cuatro ,  dieron  su  aprobackm  al 
tratado,  quedando  en  su  virtud  ratificado  el  22.  Al  dia  si^[t¿ente,  se  veri' 
ficó  la  ceremonia  de  la  rendición.  Las  tropas  vencidas  en  Bailen  desttaroii 
por  delante  de  las  divisiones  tericera  y  reserva^  ¿  cuj^  frente  se  haHsbn 
Castaños  y  Peña;  y  después  db  enlragar  su  general  la  espada  al  primens 
depusieron  ellas  las  armas  y  banderas  á  cuatrocientas  toesas  del  camps: 
8,248  hombres  sufrieron  esta  buiwfiacion/que  reaerva  modias  veees  te 
fortuna  á  los  mas  esforxadós.  EstraSo  pareció^  y  se  oenwr6  con  raaon,  <|ii6 
generales  que  no  habían  tomado  parte  «n  la  vieloria,  aunque  oontribajfe- 
ronáeUa,  usurpasen  ese  hc^or  á  los  que  liabian  con  su  taleirto  y  valor  coa- 
quistado  á  Reding  y  Coupigni,  eon  sos  respectivas  dívisícmes.  Í4»  de  Vedel 
y  Dupont ,  que  reunían  9,393  hombres,  entregaron  sus  armas  al  obo  dia 
en  Andigar,  colocándolas  en  pab^ones  sobre  el  frente  de  bmdaras. 


yn. 


Ardiente  defensor  de  los  éerechoB  namonales  y  de  su  tndependenoia  ém . 
José  López  Juan  Pinilla,  que  babia  prínci[^Mk>  su  carrera  adunnistrativa  OSM 
subdelegado  de  Sigüenza,  tío  desmintió  ni  un  momeota  durante  esta  gioiioea 
lucha  SU  acendrado  patriotismo  ni  su  amor  á  la  libertad,  focilitando  iaineBSOB 
recursos  á  las  tropas  españolas,  y  á  sus  esfuerzos  puede  decirse  que  se  dsüA 
que  se  salvara  el  ejército  dé  su  amigo  el  general  Castaños,  en  una  bcm- 
rosaTetirada. 
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Vffl. 


Luego  mas  tarde  en  1810  apareci5  en  Castilla  la  Nueva  un  célebre  gnerrí- 
Hero  cayo  nombre  sefá  molvidabie;  nos  referímoanit  seSor  D.  Jaan  Martines 
el  Bn^iectMdo,  que  por  k>  oomun  operaba  desde  la  provincia  de  Gaadala- 
jara»^y  aotivo^oiMd  ninguno  llevaba  su  andacia  basta  un  panto  increíble,  es* 
lendiendo  sas  escaramozas  á  todas  las  provincias  limítrofes^y  en  particular 
á  la  de  Ihdrid,  4ettiendo  en  muchas  ocasiones^conáo  bloqueada  la  corte  del 
intruso.  U^ba  muy  comaomente  hasta  sos  puertas,  y  el  13  de  julio  se 
atrevió  á  meterse  en  la  casa  de  campo»  posesión  real  al  otro  lado  dd  Man- 
zananBs,  á  donde  soUa  ir  iesé  con  frécnenoia.  Cuál  sería  s«  actividad  cuando 
d  mismo  emb^ador  de  üapoteoa  cerca  de  m  hermano^  escribía  á  aquel 
por  ^entonces  que  nadie  podia  sin  grave  riesgo  alejarse  de  las  tapias  de 
Madrid. 

Fué  preciso  que  el  orgullo  imperial  se  hnmiUadei  y  que  nn  general  al* 
Kvo,  fogoso,  Hugo,  descendiese  á  perseguir  ton  tres  mH  hombres  aquellas  que 
llanMd)an  «miserables  cuadrillas  de  bandidos» .  Diligente  el  francés,  logró  al 
principio  algonas  venttyas;  mas  no  podiendo  sufrir  tant^  fatiga,  quiso  sofetar 
el  pais  por  medio  de  fuertes  destacamentos,  y  fortificó  con  este  objetoá  Bri- 
hnega  y  Sigttenza;  sirviólede  poco,  pues  el  Empecinado,  desple^ndo  níayof 
actividad  y  osadia,  acometió  á  su  contrario  por  todas  partes,  sin  dejarle  un 
momento  de  reposo  y.llenándole  de  confusión.  En  el  mismo  Sigüensa,  en 
Cifíienles,  en  SGrabueno,  en  Cantarillas  de  Fuentes  trabó  reñidas  refriegas, 
em  siempre  ventajosas^  y  ora  apareda  á  la  vista  de  Madrid,  ora  á  reta* 
guardia  en  la  efe  Soria,  multiplicando  así  prodigiosamente  sus  1500  infentes 
y  eOO  caballos. 

Todo  esto  era  debido  nosoloal  valor,  á  la  intrepidez  de  el  Empecinado, 
^(y  también  á  los  esfuenos  del  Sr.  Pintlla,  que  nombrado  intendente  de  la 
provincia- de  Guadalajara  y  presidente  de  su  junta  dd  armamento  y  defensa, 
consiguió  formar  y  sostener  la  dii^sion  del  céTebre  guerrillero.^  Durante 
.  aquelta  guerra  snfirió  la  mas  activa  y  encamisada  persecución  por  las  tropas 
francesas,  como  es  de  suponer,  pues  se  conceptuaba  como  el  enemigo  mas 
temible  en  aquella  provincia,  por  su  .actividad en  facilitar  recursos,  no  solo 
¿  la  citada  división  sino  á  los  ejército^  y  demás  tropas  que  defendían  la  causa 
nacional. 
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ix. 


Coocluida  la  guara  sufrió  repetidas  perseciicÍ6Be9  com(>  todos  los  qoé  profi»* 
saban  opiniones  liberales,  y  en  Ift^  fué  nombtíado  tesorero  general  del 
reino,  y  después  presidente  de  la  jimia-de  hacienda,  en  eaya  materia  tenía 
profundos  conocimientos.  En  ISii,  fué  nomlirado  cantador  gemral  de 
yaiores  y  después  director  general  de  rentas,  (MrgaoiJÁndo  la  aduBn^traoúm 
que  de  resulta  de  las  revueltas  poüticas  haina  quedado  completanieate 
desquiciada,  A  pesar  de  lo.  crítico  de  las  ctrcnostaacias  -s^  rodeó  ée  jefes  y 
empleados  muy  entendidos  en  el  ramo  de  hacienda ,  desprediando  los  ata- 
ques que  se  le  dirigian ,  por  ser  tildados  aquellos  cúhúo  hombres  de 
principios  liberales. 

Muy  especialmente  el  Sr,  Pinilla  y  D,  Francisco  Antonio  Góngora  faeroa 
los  que  desenvolvieron  los  planes  del  Sr.  D«  Luis  López  Ballesteros,  mi- 
nistro de  hacienda  en  aquella  épocsi^  logrwdo  en  1S2?  nivelar  los  gastos  coa 
los  ingresos,  y  que-  ta  marcha  admiaí^rativa  enln»e  en  caja,  marceando 
con  una  regularidad  tal  como  ntioca  se  habia  iK)nocido  en  nuestro  pais,  y 
basta  puede  asegurarse  que  en  ningún  otro  ia  eseedta.    ' 

Fueron  ayudados,  en  e^s  tralkyos  por^mpleklos  qae  tuvieron  la  suerte 
d^  «aber  elegir  y  que*  después  han  llegado  á  los  primeros  puestos  de  U 
administración,  entre  los  que  se  cuei^n  los  señones  Santillana,  Belza,  Nieta 
y.  otros  muchos  de  los  cuales  alguno  hay  que  ocupa  aun  kmroso  y  elevado 
puesto,  otros  que  han  pagado  ya  sií  tribnlq  á  la  tierra  y  alguno  también  que 
relegado  á  la  ingratitud  indiferente  del  mondo,  cosa  muy  natural  en  nuesira 
época  de  trastorno  y  de  ambición,  paga  con  igual  indiferencia  las  defisccfones 
y  el  olvido,  de  sus  merecimtentod,  concretándose  ílXos  goces  y  á  la  tranqui- 
lidad del  hogar  doméstico.  Formáronse  en  áqnel  tiempo  los  r^lamentos, 
instrucciones  y  demás  que  hubo  que  qjectltar  pcu>a  el  planteamiento  de  la 
deruida  máquina  administrativa,  y  tan  acertados  fueron,  qua^  presente  hay 
que  consultarlos  de  continuo  por  los  hombres  qve  mane^  las  rentas  del 
Estado.  .         . 


Digitized  by 


Google 


CASmO  Y  PfmLLA.  113 


X. 


El  Sr.  Piailla  publicó  también,  muy  al  principio  de  su  carrera,  una  obra 
sobre  enjuiciamientos  en  delitos  de  contrabando,  que  ya  dio  á  conocer  sus 
conocimientos  en  hacienda.  Con  posterioridad  son  infinitas  las  memorias  que 
escribió  sobre  esta  materia,  y  áltimamente  se  dedicó  á  la  publicación  de  una 
cAra  bajo  el  tttulo  de  Biblioteca  de  Hacienda,  la  cual  continuó  después  de 
su  follecimiento,  su  hijo  D.  Domingo ,  y  que  las  circunstancias  y  apuros  del 
Tesoro  le  obligaron'  á  suspenderla ,  á  pesar  de  la  protección  y  apoyo  que  el 
gobierno  la  prestaba  y  los  elogios  de  las  personas  mas  entendidas. 

Senador  dd  reino  en  el  ano  de  18*5,  pagó  también  su  tributo  á  la  tierra 
en  26  de  mayo  de  1846,  siendo  su  muerte  justamente  sentida  por  todos  los 
buhaos  liberales  y  sus  innumerables  amigos. 


XI. 


Hijo  de  este  buen  patricio,  honrado  caballero  y  hacendista  modelo,  lo  es 
D.  Domingo  López  de  Castro  y  PiniUa ,  el  cual  nació  en  Sigüenza  el  7  de 
abril  de  1803.  Fácil  es  comprender  que  á  las  ideas  liberales  del  padre  de- 
bía seguirse  el  sacrificio  de  todo  lo  que  le  fuera  mas  caro  en  las  afecciones 
de  su  corazón.  Asi  que,  en  la  guerra  ya  citada,  y  como  uno  de  los  medios 
de  fomentar  el  entusiasmo  en  aquella  provincia,  alistó  como  voluntario,  á 
pesar  de  su  corta  edad^  ^  su  hijo  D.  Domingo,  el  cual  fué  nombrado  cade- 
te ,  subteniente  y  después  teniente  del  batallón  voluntario  de  Guadaiajara, 
uno  de  iios  que  se  crearon  entonces,  formando  parte  de  la  división  del  Em- 
pecinado^» en  la  que  desempeñó  algún  tiempo  el  cargo  de  habilitado  sin  per- 
cibir el  sueldo  que  por  su  empleo  le  correspondía. 

Concluida  aquella  gloriosa  cuanto  sangrienta  camparía,  se  retiró  del  ser- 
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vicio  dedicándose  en  esta  corte  á  los  estudios,  hasta  que  en  1820  fué  coló, 
cado  en  la  secretaria  de  las  Cortes,  en  cuyo  deslino  continuó,  hasta  qoeder. 
recado  el  sistema  constitucional,  quedó,  como  era  natural,  cesante.  En  1825 
fué  nombrado  nuevamente  oficial  de  la  contaduría  de  rentas  de  Cádiz:  en 
1827  contador  de  la  fóbrica  de  cigarros  de  Valencia,  y  en  1829  y  1832 
para  el  mismo  destino  en  la  de  Madrid,  y  luego  superintendente  de  dicho 
establecimiento :  desde  esta  fecha  al  año  43;  desempeñó  con  notable  acierto 
las  intendencias  de  Toledo,  Valencia,  CórdoT>a,  Murcia,  Málaga,  Granada  y 
Cádiz,  siendo  luego  mas  tarde  vocal  de  la  junta  de  aranceles  y  de  la  cali& 
cadera  de  cesantes. 

Hoy  ocupa  el  de  director  general  de  contribuciones,  y  en  todos  estos  des- 
tinos, su  celo ,  laboriosidad  ó  inteligencia,  le  han  conquistado  la  repotacioo 
de  que  hoy  disfruta,  y  el  aprecio  y  consideracicm  del  partido  liberal,  por 
sus  ideas  nunca  desmentidas  y  por  los  servicios  especiales  hechos  daranle 
la  guerra  civil  para  facilitar  recursos  estraordinarios  á  los  ejércitos  de  la 
reina. 

Durante  las  épocas  de  1820  al  1823 ,  desde  1834  á  1843,  y  en  la  pre- 
sente, ha  sido  siempre  uno  de  los  mas  ardientes  defensores  de  la  causa  de 
la  libertad ,  y  uno  de  los  primeros  que  igualmente  empuña  ron  las  armas 
como  miliciano  nacional,  habiendo  obtenido  constantemente  mandos  impor. 
tantes  en  ella,  tal  como  el  cargo  de  sub-inspector  en  Toledo,  mereciendo 
en  muchas  ocasiones  gracias  y  elogios  por  su  actividad  y  acierto ,  habíanlo 
organizado  y  mandado  en  muchas  provincias  batallones  de  la  fuerza  cioda- 
daña.  En  la  actualidad  manda  el  príínero  de  ligeros  de  la  Milicia  Nacional 
de  Madrid ,  y  es  diputado  á  Cortes  [)or  la  provincia  de  Guadal  ajara  habien- 
do sido  elegido  y  reelegido  por  unanimidad. 


XII. 


Su  prAftica  en  los  negocios  de  la  nación  por  los  altos  destinos  que  ba 
desempeñado ,  así  como  los  conocimientos  adquiridos  al  lado  de  sa  señor 
padre,  y  los  estudios  que  constantemente  ha  hecho  durante  los  muchos  anos 
que  ha  permanecido  separado  del  servicio  á  causa  de  sus  ideas  liberales  le 
liacen  acreedor  y  útil  para  el  puesto  que  hoy  ocupa  en  la  administración. 
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'  \MOS  á  escribir  la  biografía  de  uqo  de  esos  hombres  que ,  sa- 
lidos de  la  cíase  del  pueblo,  pasan  los  primeros  anos  de  su  ju- 
ventud en  una  serie  no  interrumpida  de  sacrificios ,  de  afanes  y 
de  desvelos  para  conquistarse  una  posición  y  encontrar  un 
punto  de  apoyo  en  la  sociedad.  No  hay  en  verdad  en  ella  una 
clase  tan  digna  y  respetable  como  la  que  se  conoce  con  el  nombre  de  clase 
media :  ella  trabaja  sin  cesar ,  no  tiene  familia  poderosa  á  que  acogerse ,  se 
traza  la  senda  por  donde  ha  de  alcanzar  su  porvenir,  la  necesidad  la  espolea 
por  un  lado ,  la  esperanza ,  en  los  momentos  de  duda ,  derrama  como  ángel 
de  consuelo  su  benéfico  rodo  sobre  el  marchito  corazón ,  y  el  trabajo  es  la 
única  palanca ,  el  solo  recurso  con  que  cuenta  para  llegar  á  la  meta.  Y  sin 
embargo ,  esta  clase,  que  vive  quizá  en  medio  de  un  presente  de  privaciones 
y  de  amargura,  esta  clase,  que  pasa  desapercibida  en  los  primeros  años  de 
su  vida,  cumple  un  brillante  destino,  e^  la  esperanza  de  la  patria,  el  arqui- 
tecto de  esa  obra  de  la  humanidad  que  se  llama  civilización,  que  se  legan 
unas  generaciones  á  otras  y  á  la  cual  todos  llevan  su  piedra.  Verdad  que 
pasa  su  vida  en  medio  de  privaciones,  pero  tiene  después  su  recompensa. 
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Cierto  que  eotonces  no  llama  la  atención  y  vive  entre  la  indiferencia  -de  to- 
dos ;  pero  dejad  que  el  águila  rompa  su  huevo  y  veréis  como  se  convierte 
en  reina  del  espacio;  aguardad  que  la  mariposa  rasgue  su  crisálida  y  veréis 
como  os  asombra  con  su  belleza  y  permitid  que  la  perla  abandone  su  concha 
y  veréis  como  os  deslumhran  sus  vividos  rayos. 


n. 


Estas  consideraciones  generales  sobre  la  claBe  media  son  aplicables  en 
su  mayor  parte  al  distinguido  diputado  cuya  biografía  vamos  á  trazar.  Hijo 
de  una  familia  hoi^rada,  pero  de  posición  modesta,  no  hubiera  podido 
seguir  una  carrera ,  que  exige  grande^  sacrificios  y  gastos  exhorbitantes, 
con  solo  la  ayuda  de  sus  padres;  de  suerte  que  desdeel  principio  de  ella 
tuvo  necesidad  de  acudir  á  su  trabajo  para  llegar  á  conseguir  el  objeto  que 
se  habia  propuesto. 

Empecemos  ahora  á  señalar  las  particularidades  de  su  vida  para  ver  la 
exactitud  con  que  á  él  son  aplicables  todas  ó  las  mas  principales  considera* 
ciónos  que  antes  hemos  desarrollado  sobre  la  clase  media. 

D.  Antonio  del  Ribero  y  Gidraque  nació  en  Alicante  el  1  .*"  de  junio  de  1818. 
Su  padre,  dql  mismo  nombre,  habia  sido  antiguo  militar  y  entonces  servia 
una  plaza  de  vista  de  la  administración  de  aduanas  de  aquella  capital.  En  los 
primeros  años  el  joven  Ribero  estudió  latin  en  Alicante,  y  después  pa^  á 
estudiar  filosofía  al  seminario  de  San  Miguel  en  Orihueta.  Apenas  contaría 
Ribero  entonces  la  edad  de  doce  años,  y  sin  embargo,  ya  empezó  el  estudio 
de  la  filosoña,  con  la  particular  circunstancia  de  que  para  entrar  en  dicho 
seminario  necesitó  hacer  oposición  á  una  beca ,  pues  su  padre,  á  consecuencia 
de  las  ideas  liberales  que  siempre  sostuvo ,  fué  privado  de  su  destino  y  se- 
ñalado como  victima  desde  que  empezó  la  reacción  de  1824,  de  modo  que 
no*  podia  proporcionar  recursos  á  su  hijo  para  que  continuase  su  carrera.  El 
Sr.  Ribero  Gidraque  concluyó  los  estudios  de  filosofía  en  el  seminario  de  San 
Miguel,  dejándola  mejor  opinión  en  aquel  establecimiento  queálasazcmera 
un  vivo  foco  de  instrucción  para  la  juventud  de  la  provincia  de  Alicante. 

Hasta  aquí  llega,  por  decirlo  así,  el  niño :  hasta  aquí  los  estudios  prepara* 
torios.  Vamos  á  verle  desde  ahora  mas  alejado  de  su  familia»  con  mas  urgente 
necesidad  de  aprovechar  sus  propios  recursos  para  seguir  adelante,  co»  mas 
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estinialo  para  dejar  siempre  una  baena  reputación  eotre  sus  catedráticos  y 
aprovechar  sus  estudios. 


ni. 


Corría  el  año  de  1833  cuando  el  joven  Ribero  ingresó  en  la  universidad 
de  Valencia  para  continuar  sus  estudios  matriculándose  en  la  facultad  de  ju- 
risprudencia. Siguió  con  lucimiento  su  carrera,  sin  perder  nunca  un  curso, 
siempre  con  notas  de  sobresaliente,  y  á  su  tiempo  obtuvo  el  grado  de  Bachú 
ller  en  claustro  pleno,  y  mas  adelante  el  de  Licenciado  en  la  facultad  ya  men- 
cionada, dejando  completamente  satisfechos  á  sus  jueces,  teniendo  convic- 
cíonde  que  habia  cumplido  con  sus  deberes,^  y  abrigando  el  gratísimo  consue- 
lo de  que  sus  padres  sabrían  agradecer  debidamente  sus  continuos  trabajos 
y  sus  penosos  desvelos. 

Durante  toda  su  carrera ,  el  aventajado  joven  de  que  nos  ocupamos ,  se 
distiguió  mas  que  por  su  aplicación,  que  era  mucha,  por  su  talento  natural 
y  por  su  memoria  verdaderamente  prodigiosa,  y  que  es  de  utilidad  suma; 
porque  convencidos ,  como  estamos ,  de  la  falsedad  de  aquel  adagio  que 
dice,  «que  la  memoria  es  atributo  de, tontos , »  creemos  que  esta  facultad 
es  un  poderoso  ausUiar  de 4a  inteligencia. 

Cloncluida  su  carrera  de  abogado  en  1839 ,  el  Sr.  :Ribero  Cidraque,  como 
los  cuerpos  buscan  su  centro  de  gravedad,  buscó  su  puesto  en  Madrid.  Su 
pecho  abrigaba  una  noble  ambición  y  un  exaltado  entusiasmo ,  por  lo  que, 
bascando  mas  espacio ,  se  trasladó  á  la  corte  para  abrir  desde  luego  su 
bufete  de  abogado ,  dedicándose  al  mismo  tiempo  á  serios  estudios  de  legis- 
lación ,  historia  y  economía  política.  Por  fortuna,  la  victoria  ha  coronado 
sus  esfuerzos.  ¡  La  nieve  del  desengaño  no  ha  helado  nunca ,  como  ha 
ocurrido  con  otros,  su  podio  generoso  y  entusiasta! 

Habiendo  ingresado  en  el  ilustre  colegio  de  abogados  de  esta  corte  ,  du- 
'•rante  dos  años  consecutivos  se  ejercitó  en  la  defensa  de  pobres ,  adqui- 
riendo ya  muy  buen  concepto  por  su  laboriosidad,  decidido  celo  y  facilidad 
y  energía  en  los  varios  informes  orales  que  tuvo.  JDedicado  con  asiduidad 
y  entusiasmo  al  noble  ejercicio  de  su  carrera ,  á  la  cual  profesa  y  ha  pro- 
fesado siempre  una  vocación  decidida ,  fué  sucesivamente  ensanchando  el 
círculo  de  sus  conocimientos  y  de  su  crédito,  distinguiéndose  en  varias 
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defensas  civiles  y  criminales  de  celebridad  é  importancia;  pero  en  donde 
sa  corona  de  abogado  obtuvo  su  mas  bello  florón ,  su  nías  glorioso  timbre, 
fué  en  una  célebre  causa  de  infidencia  que  se  formó  contra  todos  los  em- 
pleados de  la  aduana  de  Alicante  en  el  ano  de  f  845 ,  y  á  cuya  oficina  per- 
tenecia  su  padre  en  calidad  de  primer  vista. 
Permítasenos  una  digresión  para  hablar  de  esta  causa» 


IV. 


Posición  ^en  estremo  embarazosa  es  la  del  abogado  que  tiene  qae  defen- 
der una  causa ,  en  la  que  se  pretende  arrojar  á  su  padre  una  ntaocha 
que  mas  tarde  ba  de  berlr  de  rechazo  ta  propia  frente ,  y  triunfo  grande 
el  que  obtiene ,  si  dominando  su  emoción  sabe  hacer  brillar  la  inoceacia 
calumniada ,  llevando  la  convicción  á  la  conciencia  del  tribunal ,  volviendo 
el  honor  limpio  dé  toda  mancha  á  un^  anciano,  y  proporcionándose  asimismo 
la  satisfacción  de  hacer  este  bien  inmenso  á  su  padre.  Pues  esa  era  la  posi- 
ción del  Sr?  Ribero  Gidraque ,  y  supo  salir  victorioso  en  ella.  El  dia  de  la 
defensa ,  fué  para  él  un  dia  de  prueba.  Lá  causa  tenia  una  grande  cele* 
bridad;  el  veredicto  del  tribunal  iba  á  herir  de  un  golpe  muchas  frentes; 
Ribero  veia  en  la  condenación  de  su  padre  una  mancha  indeleblepara  sa 
familia  y  para  él  mismo,  ^q  embargo,  en  aquel  laince  estraordinario,  como 
si  sus  fecultades  fuesen  elásticas  y  se  pusieran  á  la  altura  de  las  circnnstan* 
cías  en  que  se  hallaba,  Ribero  desplegó  un  talento  estraordinarto;  su  percep* 
cion  era  mas  clara,  sus  raciocinios  mas  acabados,  su  energía  mayor,  la  emo« 
don  del  hijo  dab^  un  sello  de  solemnidad  al  abogado,  y  el  tribunal,  por 
fin,  dictó  el  fallo  mas  satisfactorio  y  honorífico,  qué  registran  los  anales  de 
nuestra  legislación. 

El  resultado  que  obtuvo  en  esta  causa ,  el  mas  querido  para  él  y  el  qno 
mas  ie  enorgullece  de  toda  su  vida  de  abogado ,  llevó  la  alegría  á  puchas 
atribuladas  familias,  y  sobre  todo,  devolvió  incólume  el  honor  aun  anciano* 
padre ,  que  era  el  único  patrimonio  que  podía  legar  á  su  hijo^  Iniitil  sena 
decir,  que . el  gran  triunfo  obtenido  en  esta  causa  célebre,  colocó  sobre 
mas  firmes  bases  la  reputsicion  qué  como  abc^ado  gozaba  ya  el  Sr.  Ribero 
Gidraque  ante  los  tribunales  y  ante  el  público. 

Dejaremos  ya  de  hablar  de  otros  incidentes  de  su  vida  de  jnrisconsnlto, 
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que  han  contribuido  sucesivamente  á  darle  una  posición  envidiable  entre 
los  letrados  del  colegio  de  la  corte ,  y  que  le  han  proporcionado  el  poder 
vivir  en  una  completa  independencia.  Pasemos  ya  á  considerarle  como  hom- 
bre político. 


V. 


Tenemos  dicho  ya  que  el  padre  de  Ribero ,  que  desempeñaba  el  destino 
de  vista  de  la  aduana  de  Alicante,  fué  separado  de  él  cuando  empezó  la 
reacción  del  ano  de  1824 ,  y  perseguido  por  sus  opiniones  liberales.  Pues 
bien;  el  hyo  siguió  las  huellas  del  padre.  El  hijo,  desde  sus  primeros  añoa, 
manifestó  también  sus  opiniones  progresistas  y  siempre  ha  manifestado  la . 
mas  firoie  consecuencia,  pues  ha  rechazado  muchas  propicias  ocasiones 
que  se  le  han  presentado  para  ingresar  con  ventaja  en  la  carrera  de  los  des- 
tinos públicos ,  preficiendo  siempre  la  modesta,  pero  independiente  y  hon- 
rosa profesión  de  abogado. 

Hombre  de  corazón  y  de  acreditado  valor  cívico,  no  ha  vacilado  nunca 
en  saUr  á  la  defensa  de  sus  correligionarios  poUticos  en  cuantas  ocasiones 
se  le  han  presentado  durante  los  últimos  once  años;  pero  cuando  puso  mas 
en  relieve  sus  opiniones  políticas  y  su  corazón,  fué  el  año  de  1848,  en  que 
se  declaró  el  defensor  mas  decidido  en  la  corte,  de  catorce  individuos  que 
en  su  ciudad  natal  fueron  condenados  á  muerte ,  entre  los  cuales  figuraba 
uno  de  los  libet*ales  mas  distinguidos  de  la  provincia ,  el  Sr.  D.  Manuel  Car- 
reras. A  pesar  de  que  el  tiempo  ha  venido  á  demostrar ,  que  la  sedición  que 
se  supuso  fraguada  en  combinación  con  alguna  tropa  de  la  guarnición  que 
había  en  Alicante ,  no  'tenía  carácter  alguno  de  gravedad ,  y  hasta  que  fué 
una  farsa ,  como  corría  el  año  ya  dicho  de  1848 ,  y  entonces  estaba  en  con- 
moción toda  Europa ,  por  consecuencia  de  la  revolución  francesa ,  y  habían 
ocurrido  ya  en  Madrid  dos  sediciones  algún  tanto  graves ,  sq  desplegaba 
por  las  autoridades  de  provincia  un  rigor  iaaudito  y  se  perseguía  á  toda 
clase  de  gentes  á  la  menor  sospecha  que  se  tuviera  sobre  la  existencia  de 
alguna  conspiración;  y  aun,  para  seguridad  completa  del  Estado,  se  hacia 
cambiar  de  domicilio  ¿  los  individuos  sospechosos,  enviándolos  por  de 
pronto  á  las  Islas  Baleares  ó  á  las  Canarias  para  mas  tarde  ser  conduddos 
al  archipiélago  de  Filipinas.  Así  es',  que  en  el  consejo  de  guerra  que  juzgó 
TOMO  u.  16 
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la  sedición  fraguada  en  Alicante ,  fueron  tratados  con  exagerada  severidad 
los  individuos  que  se  suponian  comprometidos ,  y  probablemente  habíera 
tenido  aquella  población  un  verdadero  dia  de  luto  con  la  ejecución  de  lo6 
catorce  individuos  mencionados ,  si  D.  Antonio  del  Ribero  y  Cidraque  no  se 
hubiera  apresurado  á  poner  en  juego  toda  clase  de  resortes  para  consegair 
el  indulto  que  les  librase  de  una  muerte ,  que  de  otra  manera  era  segara, 
y  evitase  que  Alicante  tuviera  que  señalar  en  su  historia  un  segundo  dia 
como  el  que  tuvo  en  1844 ,  cuando  fueron  fusilados  dentro  ^  sus  maros 
veinte  y  cinco  desgraciados. 

En  esta  ocasión  Ribero  y  Cidraque  tuvo  un  celo  superior  á  todo  encare- 
cimiento. Encontrábase  la  corte  á  la  sazón  en  San  Ildefonso,  y  Ribero  so 
trasladó  en  seguida  á  aquel  punto  y  consiguió  ser  presentado  á  S.  M. «  á 
quien  con  breves  y  sentidas  palabras  espuso  la  desgarradora  situación  en 
que  quedarían  las  famiUas  de  los  presuntos  conspiradores ;  de  suerte  qoe, 
batiendo  por^un  lado  un  llamamiento  á  los  bondadosos  sentimientos  y 
clemencia  inagotable  de  nuestra  joven  reina ,  y  presentándose  -por  otro  al 
general  Narvaez  y  demás  ministros  que  entonces  dirígian  la  gobemadon  del 
Estado  f  á  quienes  hizo  repetidas  y  enérgicas  reclamaciones ,  consiguió  qoe 
se  concediese  el  indulto  á  todos  aquellos  desgraciados,  que  deben  á  él  prío-: 
cipalmonte  el  Vivir  hoy  felices  en  el  seno  de  sus  familias.  ¡  Noble  y  diebos-. 
recompensa  -para  un  corazón  á  quien  alienta  la  virtud  y  que  solo  aspira  á 
hacer  el  bien  f 


VI. 


La  revolución  de  Julio  sorprendió  á  Ribero  y  Cidraqoe,  ocupando  ya  en 
Madrid  una  posición  envidiable  como  abogado.  Verificado  el  prouuncia- 
miento  en  su  ciudad  natal ,  que  ha  sido  siempre  de  las  primeras  en  levantar 
el  estandarte  de  la  rebelión  contra  la  tiranía  y  de  las  ákimas  que  á  ver- 
gonzoso imperio  se  rinden,  como  ocurrió  en  1844  cuando  la  caida  del  ilus- 
tre, general  Espartero,  se  constituyó  una  junta  que  nombró  á  su  vez  una 
comisión ,  para  que  la  representara  en  la  corte  cerca  del  gobierno  que  iba 
á  constituirse.  En  esta  ocasión  la  ciudad  de  «Alicante,  representada  por  su 
junta  provisional  de  gol^ierno,  acordó  en  seguida  nombrar  con  otros  tres 
individuos  á  D.  Antonio  del  Ribero,  no  obstante  que  se  hallaba  ausente  de 
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aquella  capital.  Eo  calidad  de  representante  de  esta  junta  de  gobierno ,  se 
presentó  con. sus  compañeros  al  presidente  del  Consejo  de  ministros,  duque 
de  la  Victoria ,  á  quien  dirigió  un  sentido  discurso ,  en  nombre  de  Alicante, 
y  que  fué  contestado  por  el  ilustre  general,  protestando  las  mayores  sim- 
patías en  favor  de  aquella  población  y  sus  representantes. 

Invadida  Alicante  por  el  cólera,  Ribero  trabajó  eficacísimamente  porque 
se  enviase  á  la  provincia  una  autoridad  que  supiese  ponérsela  la  altura  de 
las  circunstancias,  y  con  efecto  eligió  al  malogrado  Sr.  D.  Trino  Gpnzalez  de 
Quyano,  el  cual  observó  una  conducta  tan  digna,  tan  noble,  tan  elevada 
que  ha  merecido  los  honot*es  de  que  se  le  levanten  estatuas  como  fiel  testi- 
monio de  una  gratitud  imperecedera.*  Ribero  peixlió  también  durante  esta 
borrorosaepidejnia  á  sus  padres,  que  fueron  de  las  primeras  víctimas  seña- 
ladas por  la  tremenda  plaga.  No  obstante  la  amargura  que  le  dominaba 
por  la  irreparable  pérdida  sufrida,  Ribero  se  presentaba  frecuentemente, 
acompañado  de  sus  compafieros,  á  los  ministros  para  atender  á  su  provincia 
que  necesitaba  mas  que  nuuca  éntoncea  de  los  auxilios  del  gobierno,  y  basta 
se^  ofreció  á  marchar  á  Alicante  si  su^presencia  y  su  sacrificio  podían  servir  de 
algún  consuelo  á  sus  paisanos.  ¡Noble  conducta  que  debían  estos  agradecer 
mucho,  porque  Ribero  tenía  que  dejar  en  Madrid  á  su  esposa  ó  hijos! 


Vil. 


£1  proceder  observado  ^n  todas  ocasiones  por  D.  Antonio  del  Ribero  con 
su  provincia,  el  particular  é  im[X)rtantí8Ímo  servicio  que  le  prestó  en  1848, 
su  conduta  cuando  fué  elegida  comisionado  por  la  Junta  Provisional  de  Go- 
bierno, merecía  en  verdad oina  señalada  recompensa.  Se  iban  á  abrir  los 
comicios  y  los  servicios  enumerados  con  mas  el  superior  concepto  que  sus 
paisanos  tenían  formado  de  su  talento,  decidieron  al  cuerpo  electoral  de  la 
()rovincia  á  elejírle  diputado  para  las  Corles  Constituyentes,  debiendo  no- 
tarse que  fué  elegido  casi  por  unaoimidad  y  siendo  el  candidato  que  reunió 
en  su  favor  mayor  número  de  votos.  Como  el  Sr.  Ribero  Cidraque  es  estraor- 
dinariamente  modesto,  consideró  este  cargo  como  superior  á  sus  fuerzas  y 
quedó  altamente  reconocido  á  su  provincia  que  le  daba  una  prueba  tan  relé, 
vante  de  su  cariño,  aumentándose  con  tan  plausible  motivo  las  naturales 
y  vivas  simpatías  que  le  unían  á  ella. 
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Ya  en  las  Cortes,  correspondió  al  concepto  que  tnereQÍa  á  siis  paisanos  y 
se  conquistó  un  puesto  distinguido  en  el  Parlamento,  lo  oual  era  de  esperar 
porque  el  Sr.  Ribero  era  un  hombre.de  indisputable  talento,  de  grande  foct- 
lidad,  de  correcta  dicción,  de  ilustración  vasta,  y  un  notable  orador  del 
foro,  de  donde  satén,  como  hace  observar  Mr.  Timón ,  los  mejores  oradores 
del  Parlamento.  Desde  luego.tomó  parte  en  muchas  cuestiones  interesantes^ 
pronunciando  sobre  todo  notables  discursos  en  la  discusión  de  la  base 
Constitucional  relativa  al  Senado,  en  que  defendió  su  carácter  electivo;  eo 
la  de  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  para  los  delitos  políticos;  en  el  boen 
sentido  de  la  teoría  compatible  con  los  principios  de  gobierno;  en  el  proyeo^ 
to  de  ley  autorizando  al  ministerio  que  preside  el  duque  de  la  Victoria  para 
suspender  las  garantías  constitucionales  en  el  caso  que  fuere  necesario  para 
salvar  la  libertad  y  el  trono  de  D.^  Isabel  II,  y  por  ultimo  en  la-base  cons- 
titucional que  se  referia  á  la  discusión  y  presentación  forzosa  de  los  preso- 
puestos. 


VIU. 


En  la  discusión  que  se  promovió  sobre  la  base  que  aboUa  la  pena  de 
muerte  por  delitos  meramente  políticos,  el  Sr.  Ribero  Cidraque  pronupció, 
como  acabamos  de  decir,  un  notable  discurso  no  solo  por  su  forma  Uteraría^ 
sino  por  la  cordura,  la  sensatez  y  previsión  con  que  sostuvo  esta  idea  atrevida, 
tirando  no  obstante  upa  linea  divisoria  bien  perceptible  para  que  no  se  con- 
fundieran* cotí  los  delitos  meramente  políticos,  los  de  un  carácter  puramente 
civil  y  criminal  que  en  casos  dados  puedan  exigir  la  aplicación  de  la  pena 
de  muerte^  rto  como  reparacioo  sino  como  previsión,  no  como  castigo,  y 
menos  como  venganza,  sino  como  un  acto  de  defensa  propia  que  verifica  el 
cueii)o  social  contra  la  agresión  de  uno  de  sus  miembros. 

Permitásenos,  pues,  sfeñalar  algunos  párrafos  de  este  discurso  para  dará 
conocer  como  orador  al  Sr.  Ribero. 

.Helos  aquí. 

«¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  cuál  es  la  causa  de  que  en  tan  pocos  anos  se 
baya  hecho  una  revolución  tan  radical  en  el  pensamiento,  en  las  creencias 
del  pueblo  español?  Pues  no  ha  sido  otra  cosa,  señores,  que  los  martirios 
cruentos  que  todos  hornos  presenciado;  que  la  sangre  derramada  en  los  ca- 
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dalsos,  sangre  preciosa  de  buenos  patricios  que  creyeron  defender  la  causa 
santa  de  la  libertad  de  su  nación  por  los  n^edíos  que  juzgaron  convenientes; 
y  que,  vencidos  en  desigual  lucha,  vinieron  á  perecer  en  los  cadalsos  y  la 
fuerza  destructora  de  las  balas.  Pi'esentes  están  en  vuestra  memoria  las  víc- 
timas q^ue  las  discordias  políticas  produjeron  en  los  años  pasados  de  funesto 
recuerdo,  en  Alicante,  mi  muy  querida  ciudad  natal;  en  Galicia,  en  Carta* 
jena,  en  Madrid  y  en  todos  los  ángulos  de  la  monarquía.  Presentes  están 
también  á  vuestra  imaginación  muchas  ilustres  víctiipas,  que  habían  dado 
grandes  dias  de  gloría  á  su  patria,  y  que,, sin  embargo,  por  complicaciones 
políticas,  por  delitos  meramente  políticos  sucumbieron  en  los  cadalsos  de- 
jando una  triste  y  desgarradora  memoria  á  la  imaginación  de  todos  los  que 
habían  presenciado  su  heroísmo  y  su  desgracia.  ^ 

»Yo  no  trato,  señores,  esta  cuestión  como  hombre  de  partido;  yo  á  la  par 
que  la  sombra  grande  y  colosal  del  general  León,  dé  aquel  soldado  bizarro 
y  valiente,  que  había  dado  lautos  dias  de  gloría  ala  España  constitucionaU 
coloco  ai  general  Zurbano  y  sus  ilustres  hijos,  cuyo  trágico  fin  están  demos- 
trando en  el  cementerio  de  Logroño  tres  cruces  humildes.  También  estas 
ilustres  victimas  habían  llevado  á  cabo  grandes  hediesen  favor  de  las  ins- 
tituciones y  del  trono  de  nuestra  Reina,  y  sin  embargo,  todos  ellos  pere- 
cieron por  delitos  meramente  políticos. 

iHé  aquí,  Sres.  Diputados,*la  causa  eficiente  de  esta  revolución  que  se 
ha  formado  en  tan  pocos  años  en  nuestras  creencias.  Víctimas  precjosas  te- 
níamos ya,  cuyos  preclaros  nombres  están  grabados  para  siempre  y  para  la 
inmortalidad  en  las  lápidas  de  este  augusto  recinto;  pero  lo  que  hemos 
presenciado;  los  ejemplos  desastrosos  que  hemos  visto;  la  dolorosa,  á  la 
par  que  amarga  expéríencia  de  la  ineficacia  de  estas  ejecuciones*  que  han 
tenido  lugar  en  présonas  que  todos  conocíamos  y  amábamos,  y  el  triste 
cuadro  que  presentan  á  nuestra  vista  sus  pobres  viudas  é  inocentes  hijos, 
han  venido  á  decidir  la  opinión  de  progresistas;  conservadores  y  demócratas 
y  á  presentar  á  los  ojos  de  todos  esta  reforma  como  humana,  conveniente, 
civilizadora,  y  altamente  política. 

>Empero,  Sres.  Diputados;  los  Sres.  Figueras,  Moncasi  y  Orense,  en  la 
sesión  del  pasado  día,  si  bien  todos  ellos  reconocieron  con^su  buena  fe  acos- 
tumbrada, que  esta  base  presentada  por  la  coinison  contenia  un  gran  pro-' 
greso,  no  se  dieron  por  sastifechos  de  ella,  y  aspiraron  los  dos  primeros, 
los  Sres.  Orense  y  Figueras,  á  que. aboliésemos  la  pena  de  muerte  para  toda 
clase  de  delitos,  y  el  Sr.  Moncasi  á  que  se  suprimiese  el  adverbio  meramente ^ 
que  la  comisión  creyó  conveniente  interponer  para  que  nunca  pudieran  con- 
fundirse otros  delitos  con  los- delitos  puramente  políticos. 

»Yo  voy  á  hacerme  cargo  con  algún  detenimiento,  porque  la  cuestión  es 
iinjiortante,  y  así  lo  exige  de  los  argumentos  culminantes  que  estos  ilustra- 
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dos  Sres.  Diputados  de  la  extrema  Izquierda  tuvieroa  por  conv^úenie  opo- 
ner á  la  base  que  la  comisioa  ha  presentado. 

1  Decía  el  Sr..  Figueras  en  su  discurso,,  que  era  establecer  una  especie  de 
privilegio,  el  abolir  la  pena  de  muerte  respecto  de  los  delitos  políticos,  y  no 
aboliría  respecto  de  los  delitos  comunes.  Efectivamente,  señores;  sí  la  palabra 
privilegio  se  comprende  en  el  sentido  que  yo  la  comprendo,  privilegio  es, 
y  privilegio  que  está  en  su  lugar,  de  decisiva  fuerza,  y  cuya  justicia  no 
puede  menos  de  i-econocerse. 

*>¿Qué  son  delitos  políticos?  ¿Qué  son  delitos  políticos,  Sres.  Diputa(fos, 
con  referencia  al  poder  supremo  de  un  Estado;  cuáles  son  las  atribuciones 
de  ese  poder  supremo;  cuál  de  esas  atribuciones  es  la  que  se  ataca  por  la 
comisión  de  los  delitos  meramente  políticos?  I^  resolución  á  estas  pregan- 
tas  es  de  sí  muy  obvia  y  may  fácil,  y  está  en  la  ilustrada  conciencia  de 
todos  vosotros. 

•  Dos  caracteres  tiene  todo  Gobierno.  El  primer  carácter  de  todo  Gobier- 
no, es  la  necesidad  de  conservar  la  sociedad  que  le  está  enconiendada,  la  de 
que  sé  respeten  los  principios  tutelares  de  esa  sociedad,  principios  sin  tos 
cuales  se» sobrepondría  la  anarquía;  anarquía,  señores,  que  en  el  orden  so- 
cial es  la  peor  de  las  anarquías,  porque  dando  impulso  á  nuestras  pasiones 
nos  perseguiríamos,  nos  destruiríamos  los  unos  á  los  otros.  El  que  comete 
un  delito  común,  un  delito  que  por  su  atrocí&ad  merece  la  pena  de  muerte, 
¿qué  principio  es  el  que  ataca?  Es  el  que  acabo  de  presentar  á  vuestra  consi- 
deración. Cuando  ese  principio  sacrosanto,  base  angular  de  la  sociedad 
humana  se  ataca,  la  sociedad  tiene  derecho,  claro  derecho  para  destruir 
aquel  que  le  ha  atacado,  porque  no  de  otra  manera  correspondería  á  la  alta 
investidura  que  tiene  el  Gobierno  llamado  á  administrar  y  regir  los  pueblos. 

•¿Cuál  es  el  otro  deber,  señores,  que  tiene  el  Gobierno,  deber  hijo  dd 
interés  de  la  misma  sociedad  unas  veces,  y  las  mas  hijo  del  interés  de  los 
hombres,  porcjue  la  especie  humana  tiene  sus  pasiones,  las  ha  tenido  siem- 
pre, y  las  tendrá  á  pesar  de  vuestras  teorías,  señores  de  la  extrema  izquierda, 
hasta  la  consumación  de  los  siglos,  cuál  es  ese  deber?  El  de  conservar  la 
posición  que  ocupa,  deber  que  está  en  el  interés  de  los  hombres  que  ocupan 
el  Gobierno;  deber  que  está  mas  en  el  interés  de  los  partidos  á  quienes  perte- 
nezcan, y  ese  interés  es  noble,  en  la  mayor  parte  de  las  ocasiones;  pero  no 
tan  elevado,  ni  con  mucho  como  el  interés  que  antes  he  designado.  Pues 
ese  poder  de  segundo  orden  es  el  que  se  ataca  por  medio  de  la  comisión  de 
los  delitos  políticos. 

•De  aquí,  Srés.  Diputados,  resulta  que  la  manera  de  evitar  la  perpetración 
de  esos  delitos,  y  mayormente  en  esta  clase  de  Gobiernos,  es  el  que  tengan 
conciencia  los  hombres  que  rigen  los  destinos  del  país;  es  que  los  partidos  á 
que  pertenecen  pasen  por  la  desgracia  política,  cuando  el  curso  de  la  opinión 
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y  de  lo8  saccdos  los  llame  á  esa  desgracia,*  cuando  se  regularice  el  Gobierno 
del  Estado  en  un  sistema  representativo  como  el  nuestro,  entonces,  serán, 
siiK)  imposibles,  por  lo  menos  muy  raros  y  muy  peregrinos  los  delitos  poli- 
tioos.  Silos  ha  habido  en  los  anos  anteriores,  años  de  aciago  recuerdo  para 
todos  nosotros,  ha  sido  porque  Gobiernos  que  no  contaban  con  las  sim- 
patías de  la  nación^  gobiernos  compuestos  de  hombres  que  no  tenian  los 
merecimientos  que  deben  tener  los  llamados  á  gobernar,  se  empeñaban  en 
hacer  menosprecio  de  los  intereses  y  de  la  dignidad  de  la  nación;  pero 
cuando  es  regalar,  cuando  es  constante  el  orden  metódico  en  la  llamada  de 
los  partidos  é  regir  los  destinos  de  uq  Estado,  entonces;  repito,  rara  vez  se 
ve  la  comisión  de  un  delito  político;  volvamos  sino  los  ojos  á  esa  vieja  y 
libre  Inglaterra.  Si  pues  con  la  comisión  de  los  delitos  políticos  lo  que  se 
ataca  no  son  los  principios  tutelares  sobre  que  la  sociedad  descansa,  sino 
lá  dominación  de  un  partido,  dominación  á  veces  de  un  círculo  estrecho  de 
hombres,  en  ese  caso,  señores,  lo  que  hoy  es  un  delito,  mañana  puede  ser 
una  virtud.  Recordad  aquellos  versos  que  dicen: 

...En  casos  tales 
Los  vencidos  son  traidores 
I-os  vencedores  leales* 

Los  qw9hoy  espiran  en  un  cadalso,  mañana,  señores,  cuando  son  llama- 
dos otros  hombres  de  sus  ideas  á  regir  los  destinos  del  Estado,  bien  porque 
el  jefe  de  la  nación  así  lo  determine,  bien  porque  el  curso  violento  de  la 
revolución  así  lo  imponga, '  sé  llaman  mártires.  Héroes  son  hoy  los  que 
están  en. esas  lápidas,  como  son  tantos  valientes  libérales  (]ue  han  perecido 
durante  los  últimos  años  en  el  patíbulo,  ya  fusilados,  ya  á  manos  del  verdugo,  t 


IX. 


Otro  de  los  discursos  notables  del  Sr.  Ribero,  fué  el  en  que  sos- 
tuvo el  proyecto  de  ley  autorizando  al  gobierno  que  preside  el  duque 
de  la  Victoria ,  para  suspender  en  caso  de  necesidad  las  garantías  consti- 
tucionales. En  esta  ocasión  dio  el  Sr.  Ribero  y  Cidraque  una  prueba  de  su 
patriotismo  y  de  su  entusiasta  adhesión  al  duque  de  la  Victoria ,  pues  no 
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obstante  que  la  causa  que  defendía  no  era  de  las  mas  populares,  como 
estaba  convencido  por  una  parte  de  que  el  gobierno  necesitaba  aqc^a  auto- 
rización para  hacer  frente  á  los  graves  conflictos  que  le  rodeaban,  y  por  otra 
de  que  no  sería  nunca  en  manos  del  duque  de  la  Victoria  aquel  proyecto  ma 
dictadura  abrumadora ,  se  decidió  á  defenderle  con  ardorosa  elocn^icia. 
Hé  aquí  Cambien  algunos  de  los  principales  párrafos  de  este  discurso: 
cSe  califica,  señores,  aunque  impropiamente,  dp  dictadura  la  antoriza- 
cion  pedida  por  el  gobierno  y  que  la  comisión  concede.  Supongamos  que 
sea  dictadura,  que  no  lo  es,  como  luego  demostraré,  ¿tiene  derecho 
el  Sr.  Salmerón  para  venir  á  combatir ,  en  nombre  de  la  cfemocracia ,  b 
dictadura? Pues  qué,  la  dictadura,  ¿no  es  la  encarnación  viva  del  gobierDO 
democrático?  ¿Cuáádo  ha  nacido,  señores  diputados,  la  dictadura?  El 
nacimiento  de  la  dictadura  en  Roma,  f^ié  coetáneo  al  nacimiento  de  la  repú- 
blica. A  los  nueve  años  de  establecida  aquella  república,  que  doró  cinco 
siglos ,  hubo  necesidad  de  acudir  á  la  dictadura.  El  primer  dictador  qi»  la 
ejerció  fué  Tiio  Lacio  que  se  sobrepuso  á  las  leyes,  que  dispuso  de  la  vida 
y  de  la  libertad  de  los  ciudadanos,  y  .que  después  dé  haber  salvado  á  sa 
pais  con  las  medidas  mas  severas ,  tuvo  el  patriotismo  y  la  abnegación  de 
dejar  su  investidura  terrible  antes  de  que  espirasen  los  seis  meses,  dorante 
los  cuales  podia  haberla  ejercido.  La  dictadura  es  hija  de  la  república,  está 
en  la  manera  de  ser  de  Tos  gobiernos  republicanos ,  que  no  podrían  eíistir 
de  ninguna  manera ,  sino  tuviesen,  cuando  llega  al  estremo,  el  áesenfreno 
~  de  las  pasiones  populares  porom  lado ,  y  por  otro,  cuando  se  verifican  inva- 
siones del  estranjero ,  el  recurso  de  apelar  á  este  remedio  su[N'6mo.  Si 
negáis  esto ,  negáis  la  historia  de  Roma;  negáis  la  historia  de  todas  las  repó- 
blicas;  esto  no  lo  puedo  creer  ni  esperar  de  vuestra  ilustración  y  de  vuestra 
conciencia. 

•Pero  en  efecto,  señores  diputados;  ¿es  yerdaderamente  una  dictadura, 
como  gratuitamente  se  supone,  la  autorización  que  al  gobierno  coacede 
la  comisión?  De  ninguna  manera.  No  hay  un  punto  solo  de  analogía 
entre  la  dictadura  y  las  facultades  que  el  gobierno  pide*  y  se  le  cooce- 
den  por  el  proyecto  que  se  discute,  I-.a  dictadura  era  superior  á  todas  las 
leyes;  la  dictadura  tenia  también  el  atributo  de  que,  cualesquiera  que  fue- 
ran las  disposiciones  y  aun  los  escesos  del  dictador,  ni  el  Senado,  ni  el 
pueblo ,  ni  nadie  tenía  derecho  á  pedirle  cuenta*  del^ejercício  de  su  poder 
supremo  durante  los  seis  meses  de  su  dominación.  ¿Estamos ,  señores,  aqui 
eu  este  caso?  ¿Abdicáis  por  ventura  vosotros  vuestra  soberanía,  porque  le 
concedáis  al  gobierno  esas  dos  facultades  que  pide?  Concedidas,  ¿abjuráis 
de  vuestra  investidura  con  hacer,  esta  concesión?  ¿Tendrá  facultad  estó 
para  sobreponerse  á  las  leyes  comunes  en  otro  caso  mas  que  en  estos  dos 
puntos  esenciales  que  vais  á  concededé^  si  lo  conceda?  ¿No  tpneis  en 
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vuestra  mano,  tí  firtta,  si  afema,  si  ae  dácede de  lo  que  voéotinaa  en  Tuea- 
tra  nieate  y  cmcieDcía  creéis  (pie  áehe  hacer  en  uso  de  esa  aatoriaacion^ 
el  claro  derecha  de  formular  un  voto  de  censura  >  de  lanzarle  de  ese  sitio» 
descasarle  en  ññt  Pues  entonces ,  ¿qué  punto  de  contacto ,^  qoé  raA>n  de 
analogía  encontráis  entre  la  dictadura  y  la  autoritac^on  que  el  gobierno  pide? 
Ninguna^  señores  diputados;  no  hay  absolutamente  ninguna, 

f  ¿Es  por  ventura,  señores,  la  autorización  de  que  se  trata ,  la  facultad  que 
se  daba  en  ciertos  casos  á  los  cónsules  de  la  república  romana?  ¿Es  la  fór- 
mala usada  por  el  Senado  de  caveant  cónsules  propter  salutem  reipiAlicm?  No. 
'  Los  cónsules  tenian  todas  las  facultades  del  dictador,  á  escepcion  de  dispo- 
-ner  de  la. vida  de  los  ciudadanos,  pero  podian  desterrarlos  á  regiones  las 
mas  remotas;  á  los  últimos  confínes  del  mupdo,  donde  alcanzaba  el  brazo 
poderoso  y  la  dominación  fuerte  de  las  repúblicas  romanas.  Ni  siquiera  el 
eaocant  cónsules  de  los  romanos  tiene  puntos  de  contacto  esenciales  con  lo 
que  se  concede  al  gobierno  de  S.  M.  ' 

f  Vosotros,  pues,  partiíjbríos  de  la  democracia »  vosotras ,  que  os  sentaif 
en  la  extrema  izquienh ,  no  tenéis  derecho ,  en  nombra  de  los  príncipioe 
que  defendéis ,  á  levantar  aquí  la  voz  en  contra  de  la  aatorizacion  que  se 
os  pide  en  este  en  día.  Está  dentro  de  vuestros  principios ,  está  en  la  esen- 
cia de  esos  mismos  principios;  no  podéis  vivir  sin  ella,  porque  la  república 
no  puede  vivir  ún  ellos  de  manera  alguna.  (Bl  Sr.  Gareia  Hmz  pidió  la 
palabra  en  pro.)  Y  lo  que  digo  de  la  extrema  izquierda,  lo  digo  también  dd 
la  derecha.  ¿En  nombre  de  qué  principios  la  derecha  moderada ,  si  se  opo- 
ne, 6  en  caso  de  que  se  oponga ,  levantará  la  voz  contra  el  proyecto  sus^ 
pendiendo  las  garantías  individuales  y  la  publicación  de  los  periódicos  que  ^ 
atonten  contra  la  seguridad  del  Estado?  Vuestros  principios  son  de  repre^ 
sion ,  de  represión  continua ,  de  represión  que  mas  de  una  vez  ha  llegado  á 
los  límites  ádl  absolutismo  y  los  ha  pasado.  Vosotros  no  podéis,  en  nombre 
de  vuestros  principios  y  en  nombre  de^ue^tros  antecedentes,  rechazar  esta 
autorización ;  los.que  votasteis  la  ley  de  48,  no  podéis  oponeros  á  esta  auto- 
rización, que  es  mucho  menos  que  aquella,  amplia,  absoluta,  que  conce- 
disteis al  general  Narvaez,  en  virtud  de  cuya  autorización,  llevó  á  miles  de 
inocentes  á  las  lejanas  playas  de  Filipinas.  Vosotros  no  podéis ,  como  tam- 
poco los  de  la  extrema] izquierda,  no  podéis,  repito,  oponeros,  sino  en 
nombre  del  interés  de  un  partido  que  se  encuentra  caido,  no  de  un  partido 
.    triunfante  que  defiende  sus  principios  en  el  estadio  de  la  práctica ,  y  ese 
interés  no  es  digno  de  vosotros;  vosotros  no  lo  tendréis;  no  obrareis,  ani- 
mados de  él,  (te  ninguna  maqera;  porque  en  estas  circunstancias,  estoy 
bien  seguro  de  ello,  ynos  y  otros  querréis  la  libertad  que  nació  de  la  revo- 
lución de  Julio,  que  se  está  cimentando  en  España  á  fuerza  de  trabajos  y 
contratiempos ,  porque ,  á  la  sombra  de  libertad ,  vosotros  (dirigiéndose  á  la 
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Mtrma  ixquhrda)  podréis  pred^r  pacífícameote  vocfitras  doctrinas  pro- 
pagandistas ,  y  vosotros  (dirígi¿ndos$  á  la  extrema  derecha)  mitrareis  ea  el 
juego  tranquilo  de  los  partidos  constitucionales.  Unos  y  otros,  pues»  por 
cálculo,  por  interés,  por  consecuencia  á  yuestros  principios  y  á  vuestros 
precedentes,  debéis  votar  la  autorización  que  la  comisión  os  presenta. « 


Concluyamos  diciendo,  que  el  Sr.  jibero  Cidraque  está  puro,  qoe  su 
nombre  ao  se  ha  asociado  á  ninguna  empresa  i¡(ergOBzosa,  que  siesapre  ha 
rechazado  ser  empleado ,  que  es  un  honrado  padre  dte  familia,  buen  amigo, 
de  arranques  generosos  y  entusiasta  por  su  provincáa ,  de  cuyos  intereses 
es  el  abogado  mas  resuelto  y  activo.  Nosotros,  que  cimsideramos  qae  las 
virtudes  privadas  son  indispenssdrfes  para  que  sean  aceptaMes  y  buenos  los 
hombres  públicos,  tendríamos  por  un  bien  para  eV  pais  que  el  Sr.  Rivero 
figurara  en  alguna  combinación  ministerial  ¿Figurará  ?^o  vacilaremos  en 
asegurar  que  tiene  talento  para  ello ;  pero  sospechamos  que  carece  de  ese 
tacto,  ó,  le  daremos  su  verdadero  nombre,  da  esa  intriga,  de  ordinario 
aduladora  y  rastrera,  que  por  desgracia  es  la  llave  que  en  nuestro  paii 
abre  las  puertas  del  poder. 
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I A  brtttante  y  humanitaria  carrera  de 
la  medid'na  ha  dado  en  todos  tíem'- 
Ipos  en  España  hombrea  dentíficos  que  han  acrecido  sil 
respleodor  y  su  gloria,  y  como  sos  estudios  pecuKares 
¡les  son  también  casi  inherentes,  otros  que  les  hacen 
[comprender  las  necesidades  del  hombre,  así  fisicas  como 
^morales,  la  dignidad  dé  esa  primera  y  mas  sid)lime  rata 
cIg  la  creación,  sus  derechos  y  sus  justas  exigencias 
para  vivir  «en  sociedad  sin  descender  de  su  alta  esfera 
á  la  de  sienros,  he  ahí  por  qué  la  mayor  parte  de  los  facultativos  del  arte 
de  curar  profesan  en  política  ideas  liberales  y  de  progreso. 

Nó  pocos  son  los  que  de  tan  respetable  clase  han  obtenido  el  alto  honof 
dé  sentarse  én  los  escaños  donde  cefebra  sus  sesiones  el  Congreso  Nacional; 
no  es  corto  el  número  de  representantes  del  pais  estraidos  de  entre  los  dis- 
cípulos del  divino  Esculapio,  y  por  cierto  que  en  las  actúales  Cortes  Consti- 
tuyentes el  guarismo  ha  subido  de  punto,  lo  que  prueba  patentemente  que 
cuanto  mtfs  liberales  sean  las  elecciones  tatitos  mas  serán  los  m^icos  que 
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en  ellas  teDgan  mayor  numero  de  duTragíos;  natural  consecuencia  de  las  ideas 
progi^sista9  que  preponderan  en  estos  profesores.  Entre  ellos  se  cuenta  el 
dignísimo  diputado  por  Cádiz,  de  cuya  biografía  nos  vamos  á  ocupar. 

D.  Manuel  José  de  Porto,  pues  no  es  otro  al  que  aludimos,  tuvo  la  misma 
Quna  que  la  libertad  española;  ya  habrá  comprendido  el  lector  ipke  nació 
en  la  hermosa  ciudad  de  Cádi2;  efectivamente,  allí  vio  la  luz  del  sol  por 
primera  vez  el  29  de  agosto  de  1799.  Desde  muy  niño  comprendieron  sos 
padres  que  debian  dedicarle  al  estudio;  tal  era  el  precoz  talento  que,  con 
suma  satisfacción  de  los  autores  de  sus  dias,  iba  demostrando  después  de. 
haberle  inculcado  en  los  primeros  rudimentos  del  saber,  que  aprendió  coa 
una  estrema  facilidad;  fué  incorporado  en  el  colegio  de  humanidades  que  á 
la  sazón  dirigía  en  aquella  ciudad  D.  Manuel  Saavedra:  pruebas  inequívocas 
dio  de  su  asidua  aplicación,  logrando  captarse  el  aprecio  de  sus  preceptores 
y  el  cariño  de  sus  condiscípulos. 


II. 


Terminados  con  la  mayor  brillantez  estos  estudios,  que  son  la  puerta  del 
sliber  y.  de  las  ciencias,  desde  luego  se  inclinó  el  Sr.  Porto  á  aqitella  de 
a^tas  qae  es  el  consuelo  de  1$^  humanidad  doliente  y  afligida:  al  efecto  m 
matriculó  en  cdidad  de  .alumno  interno  en  el  colegio  de  medicina  y  cirujía  úg 
i^arii^  de  la  espresada  ciudad  de  Cádiz  en  1813* 

r  Por  las  fechas  comprenderán  nuestros  lectores  que  el  digno  diputado  de 
cuya  biografía  nos  estamos. ocupando^  cur&ó  parte  de  sus  estudios  euandf» 
la  «hermosa  población  gaditana  e^ta))a  dando  al  mundo  el  mas  alto  ejemplo 
d^  heroísmo;  las  fuei;za^  en^i^aB  la  asediaban  estrechándola  cada  dia  maíi; 
c^(^l  i'esto  de  la  penixisula  ei5taba,0!cupadti,por  el  ejército  invnsor  d<?lqiie 
era;  primer  adalid  .y.  jefe  supretup^  el  <^pitaa  del  siglo,:  y  .n^f^trast^nto 
dentro  de  aquellos  muros  inespugnables  la  nación  reupid^.^Gói^te^jeetalia 
^  fundameiHaado  un  código  para  tomarse  en  pais  Ubre  ó  independiente  Qo^ez 
de  esciavQ  de  tucanos,  sacudiendp  al  misou>  tiempo  el  yugo  del  invasor:  en- 
tonces, pues,  el  Sr.  Porto  cursaba  las  aulas,  y  apreudia simultáneamente láe 
letras  humanas^  y  el  conocimien^)  de  que  los  hombríds.naceQ  Jibres^y  deben 
rnpru^  libres^  aquello,  lo  aprendió  bajo  la  direccipud^  ^jos  preceptores»  esto 
con  el  ejemplo  práctico  que  tanto  se  imprime  en  los  primeros  años,  con  el 
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ejemplo  práctico,  de  ver  egprckar  el  valor  y  la&  inas  altas  virtudes  para 
conseguirlo. 

Lo$  seis  años  de  estudios,  prevenidos  por  la  ordenanza  de  1791,  los  cursó 
coa  el  mayor  aprovechamiento,  y  obtuvo  la  censura  de  sobresaKente  en  todos 
los  exámenes,  originalidad  que  se  otiserva  en  pocos  escolares  de  las  distin- 
tas ciencias  del  saber  humano  por  aplicados  que  ellos  sean,  y  por  gran  talento 
que  tengan,  puesto  que  generalmente  sacan  alguna  que  otra  nota  menos 
importante  en  Jos  distintos  períodos  en  sufi-en  los  exámenes. 

Un  curso  de  retórica  y  elocuencia  que  esplicó  en  Cádiz  el  erudito  y  sabio 
doctor  D.  Antonio  Cabrera,  canónigo  magistral  de  aquella  santa  Iglesia,  fué 
simultaneado  por  el  Sr.  Porto  con  el  aprovechamientb  que  en  todos  tiempos 
le  ha  sido  proverbial;  á  otro  también  asistió  y  ganó,  de  historia  natural, 
igualmente  esplicado  por  tan  insigne  español.  Y  ya  que  nos  ha  sido  preciso 
nombrar  este  español  célebre,  parécenos  muy  justo  consagrar  ásu  memoria 
algunas  notas  biográficas  del  mismo,  intercaladas  en  el  testo  de  la  que  de- 
dicamos á  su  aprovechado  discípulo. 


llk 


D.  Antonio  Cabrera,  canónigo  magistral  dé  la  catedral  de  Cádiz,  fué  un 
saino  naturalista,  dedicándose  principalmente  al  estudio  de-  las  Algas,  por 
muchos  años;  sus  descrtpdones  y  desabrimientos  sobre  esta  materia  las 
dirigió  á  la  sociedad  del  Sond;  iuvo  relaciones  intinias  y  científicas  con  los 
sabios  Agartid  y  Achar,  las  que  le  sirvieron  para  que  en  el  tratado  de 
Algas  que  publicaron  incluyesen  mochas  especies  de  las  costas  gaditanas, 
hasta  entonces  desconocidas,  y  el  eelebérrimu$  Cabrera  kgil  que  se  Italia  al  píe 
de  las  descripciones,  prueba  su  esquísito  tacto  investigador. 

La  Botánica  también  fué  uno  de  los  estudios  á  que  se  dedicó  con  maí^or 
asiduidad  el  insigne  Canónigo,  contribuyendo  de  este  modo  mas  y  mas  al 
esclarecimiaito  ^1  estudio  de  las  Algas  y  de  las  plantas  agamas:  no  hizo 
maios  servicios  á  las  Phanerogámas,  y  principalmente  á  las  Gamineas;  prué- 
balo las  r^ietidas  veces  que  está  citado  el  nombre  de  Cabrera  en  la  famosa 
obra  de  Botánica  publicack  por  L4agasca  en  1815. 

Son  inumeral^les  los  descubrimientos  que  practicó  de  las  distintas  clases 
y  razas  de  peces  y  aves  que  pueblan  los  mares  y  costas  de  Cádiz  y  de 
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Málaga;  cita  mas  de  doscientas  de  estas  éttimas  con  los  nombres  deirtifieoa 
y  vulgares  propios  de  sus  respectivos  paises. 

Si  el  nombre  de  Cabrera  no  vive  por  sus  escritos,  se  inmortalizará  su  me- 
moria en  La  Cabrera  Clem$(hblnpharis  de  Lagasca,  d  Sponmffm  Cabrera  de 
Acbar,  y  un  género  entre  las  Algas  dedicado  á  tan  ilustre  varón. 

Poseia  con  perfección  el  latin,  el  griego,  el  itaKano  el  francés,  él  inglés 
y  el  árabe;  insigne  orador  religioso  y  proftmo,  buen  humanista  y  religioso  sm 
ser  hipócrita:  tanta  sabiduría  y  tanta  virtud  merecen  bien  estáis  escasas  Kneas 
que  se  dedican  en  su  obsequio. 


IV. 


Volvamos  al  principal  y  esclusivo  objeto  de  esta  biografía;  al  seSor  Porto: 
en  el  mes  de  diciembre  de  1819  ,  siendo  uno  de  los  alumíios  mas  sobresa- 
lientes y  aventajados  de  la  escuela  de  medicina  ,  hizo  oposición  á  une  de 
los  premios  designados  por  la  ordenanza  ya  citada  :  el  tribunal,  haciendo  es- 
tricta justicia ,  le  propuso  al  gobierno  de  S.  M.  pomo  digno  de  obtener  esta 
gracia ,  y  en  su  consecuencia;  y  mediante  una  real  orden  fechada  el  6  de 
abril  de  1820 ,  ingresó  en  el  cuerpo  de  Sanidad  Naval :  á  esta  honorosa  dis- 
tinción siguieron  los  grados  de  bacUller  en  filosofía)  nedtcina  y cirojia 
que  recibió  el  Sr.  Porto, 

^Poco  tiempo  tardó  en^ser  licenciado  en  estas  bcoltades ,  y  no  se  Iwbo  es- 
perar la  investidura  de  doctor  en  las  mismas ,  que  obtuvo ,  con  grande 
aplauso  y  admiración  de  cuantos  concurrieron  á  acto  tan  solemne. 

Terminada  su  carrera  y  ya  destinado ,  como  se  ha  dicho ,  al  cuerpo  de 
Sanidad  Naval ,  dispuesto  y  deseoso  estaba  (^ue>se  le  destinase  á  algún  ponto 
á  donde  pudiera  prestar  sus  servicios  á  la  humanidad  doliente  y  affigida: 
miíy  pronto  se  cumplieron  tan  laudables  deseos. 

Sabido  es  que  por  aquella  épdca  se  sostenía  la  guerra  contra  los  inmr» 
gentes  de  América ,  que  trataban  de  emanciparse  de  su  «nttgua  nietrópoU; 
repetidas  expediciones  salieron  de  nuestros  puertos  con  objeto  de  contener 
aquella  defección.  En  el  mes  de  julio  de  1830  se  iiifo  á  la  vela  desde  Cáifit; 
el  bergantín  de  guerra  ei  Ligero  que  conduela  tropas  de  deseinbarqne  á  la 
Habana ;  en  este  buque ,  cuyo  comandante  era  D.  Juan  José  Martínez  ,  so 
cml)arcó  el  joven  facultativo  en  medicina  y  ctri^ía  D.  Manuel  José  de  POrto, 
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y  en  esta  ocasión  puede  decirse  que  enij)ezaron  sus  útiles  mvestigaciones  y 
profundos  estudios  en  la  Ciencia  que  con  tal  copia  de  conocimientos  posee. 

Feliz  fué  la  navegación  del  Ligero  hasta  el  canal  viejo  de  Bahamá  á  im- 
pulsos tte  una  rápida  co;*riente ,  cuando  hubo  llegado  á  aquel  sitio ,  se  estre- 
lló y  destrozó  la  nave  sobre  el  cabo- Verde :  todo  el  equipaje  se  perdió ,  y 
no  fué  poca  fortuna  el  que  no  sucediese  otro  tanto  con  los  pasajeros  y  tri* 
pulacion  :  en  este  apurado  conflicto ,  primero  qile  habia  esperimerttado  el 
Sr.  Porto ,  manifestó  tina  grande  serenidad ,  animando  &  los  marineros  y 
compañeros  de  viaje  :  sin  mas  novedad  que  de  contar  sea  ,  llegaron  los 
espedicionarios  á  la  primera  y  mas  preciosa  de  nuestras  Antillas ,  á  la  rica 
y  opulenta  ciudad  de  la  Habana. 

Las  recomendaciones  que  el  diputado ,  objeto  de  esta  biografía ,  llevaba 
para  la  capital  de  la  isla  de  Cuba ,  su  Gna  educación  y  modales  escogidos, 
pero  mas  que  todo  el  prestigio  que  traia  desde  España  con  respecto  á  su 
aplicación  y  conocimientos  en  la  ciencia  de  que  es  profesor.,  le  grangéaron 
bien  pronto  la  amistad  y  con&anza  de  muchas  personas  influyentes  y  do 
valía  en  aquella  hermosa  población ,  y  el  aprecio,  de  sus  jefes  y  compañeros; 
aprecio  que  le  valió  el  ser  preferido  para  los  servicios  de  mayor  importan- 
cia, que  tan  frecuentemente  ocurrían  en  aquella  época  de  guerra  y  de  esci'» 
siones  en  que  se  veia  envuelto  el  pais  envidiado,  que  un  tiempo  descubriera 
Colon  y  conquislasc  Hernán  Cortés  para  la  corona  de  Castilla. 


V. 


Los  insurgentes  de  la  América  del  Sur  j  bloqueaban  la  isla,  de  Cuba  en 
1821 ;  era  preciiso  que  saliese  alguna  espedicion  para  escarmentar  su  au- 
dacia :  el  bergantín  de  guerra  el  Almirante ,  al  mando  de  D.  Ignacio  Cha- 
cón ,  fué  destinado  para  tan  importante  servicio :  á  su  bordo  tenía  que  par- 
tir un  facultativo  del  arte  de  curar ,  y  este  facultativo  fué  el  Sr*  Porto ;  se 
hicieron  Á  la  mar  en  efecto ,  pero  un  recio  temporal  que  sobrevino  hizo  nau- 
fragar el  buque  en  el  callo  de  los  Caberos,  en  cuyo  naufragio  pereció  mas 
de  una  tercera  parte  de  la  tripulación  :  péidida  tan  sensible  y  contratiem- 
|)08  de  tanta  magnitud  no  obstaron  para  que  con  las  mayores  dificultades, 
y  venciendo  los  mas  grande's  inconvenientes ,  llegaran  los  espedícionatios 
á  su  destino. 

TOMO  n.  18 


Digitized  by 


Góogle 


138  ponTo. 

I^  plaza  de  Veracniz,  cuya  defensa  tuvo  lugar  en  1821  ^  también  fué 
testigo  de  los  servicios  importantes  que  prestó  el  Sr.  Porto  ;  tales  faeron 
estos,  que  el  virey  de  Nueva  España  los  recompensó  con  la  cruz  de  Boc- 
gona  ,  honrosa  y  distinguida  condecoración  creada'  por  é(  góbieroo  para 
premiar  los  grandes  servicios  prestados  en  América  y  con  el  grado  superior 
inmediato ,  todo  por  su  brillante  comportamiento  como  así  lo  espresa  la  or- 
den espedida  por  S.  E.  en  12  de  octubre  de  1821. 

El  bloqueo  de  Veracruz  y  del  castillo  do  S.  Juandellloa,  fué  uno  de.  los 
grandes  hechos  de  armas  acaecidos  en  la  guerra  de  la  insurrectíoa  de  Amé- 
rica. Entonces  fué  cuando  el  virey  No vellas  capituló  un  armisticio  con  el 
jefe  de  los  insurgentes,  de  cuyas  resultas  el  gobierno  español  mandó  al 
general  Odom]ya^para  relevar  á  Novellas.  Cuando  llegó  el  nuevo  virey ,  el 
pabeUap*español  en  aquel  distrito. estaba  reducido á  un  estrecho  círculo,  táo 
salo  ondeaba  en  el  castillo  de  S.  lima  de  Uloa  y  en  Veracruz;  y  esto  era  de- 
bido á  que  la  tripulación  y  fuerza  que  coaducía  á  su  bordo  el  bergantín  ÁÍ* 
mirmUf,  habia  hecho  un  desembarco;  consiguiendo  á  viva  fuerza  que  ios 
insurgentes  desalojasen  la  plaza :  en  tan  arriesgada  empresa  se  encontró 
Porto ,  como  facultativo  que  era  del  espresado  buque  ,  y  fué  de  los  prime- 
ros en  arrostrar  toda  clase  de  peligros. 

Restituido  á  la  Habana ,  sé  dedicó  con  la  mayor  aplicación  y  asiduidad 
al  estudio  especial  de  las  enfermedades  de  aquellos  paises ,  muy  particular- 
monte  de  la  fiebre  amarilla ,  cuyas  investigaciones  practical3a ,  ora  en  los 
buques  contagiados,  ora  en  el  Hospital  de  S.  Ambrosio  de  aquella  plaza, 
cuya  visita  lo  fué  oncoinentlada.  La  hurainidad  doliente  y  aüigida  encontró 
en  Porto  un  decidido  y  constante  piptector,  sin  reserva  la  mas  pequeña  ,  sin 
asomo  alguno  de  aprensión  ,  sin  cuidarse  de  la  conservación  de  su  individual 
existencia;  no  perdonaba  medio  ni  fatiga  para  conservar  la  de 'los  desgra- 
ciados á  quienes  ol  contagio  aquejaba  postrándolos  en  el  lecho  del  dolor  y 
de  la  muerto ;  á  infinitos  salvó  la  existencia :  he  aquí  el  mas  grande  servido 
,  que  el  hombre  puede  prestar  á  sus  semejantes ,  mitigar  y  estinguir  sus  do- 
lencias y  alargar  su  yida.  La  misión  encomendada  á  los  facultativos  del 
arte  de  curar  es  por  lo  mismo  la  mas  sublime ,  la  mas  augusta  qué  existe  eú 
la  tierra. 

No  eran  menos  en  el  Sr.  Porto  estos  servicios ;  ya  en  Cádiz,  ea  1819,  los 
habia  prestado  de  igual  naturaleza  cuando  se  vio  atacada  aquella  pcAlacioa 
por  ia  fiebre  amarilla;  entonces  desempeñó  el  cargo  de  inspector  facultati- 
vo de  uno  de  los  distritos  en  que  ú  la  sazón  estaba  dividida  l«  cuidad ,  cap- 
táadose  no  solo  el  aprecio ,  sino  la  admiración  de  cuantos  tuvieron  lugar  de 
observar  su  buen  desempeño ,  sin  embaí^  de  sus  pocps  años. 
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En  agosto  de  1822  se  hizo  á  la  vela  para  España ,  á  bordo  de  la  corbeta 
de  guerra  la  JUaria  Isabel ,  que  mandaba  D.  Manuel  de  Cañas :  este  buque 
daba  cuarto  día  á  un  comboy  de  24  del  comercio ,  que  conducía  á  España 
las  riquezas  inmensas  de  la  emigración  de  América ,  especialmente  del 
reino  de  Méjico. 

Sin  duda  saldrían  ya  contagiadas  las  tripulaciones' del  puerto  de  la  Ha- 
bana» puesto  que  en  el  mar  se  desarrolló  con  gran  fuerza,  en  la  mayor  parte 
de  los  buques ,  la  fiebre  amarilla. 

Solo  el  que  haya  esperimentado  la  voraz  y  pestilente  epidemia  en  medio 
del  inmenso  Occéano ,  y  cuancb  sc3  ost't  sjsténido  por  un  frágil  buque,  á 
merced  de  las  olas  y  de  los  vientos,  podrá  juzgar  dignamente  del  tristisuno 
cuadro ,  difícil  de  bosquejar,  que  presentan  los  que  afligidos  se  ven  por  tan 
grande  calamidad :  allí  no  se  puede  huir  á  otra  población ,  á  otra  callé  ,  á 
distinta  casa :  alli,  desde  que  se  manifiesta  el  contagio ,  se  vive  esperando,  la 
muerte ,  eb  medio  digámoslo  así ,  de  un  grande  hospital ,  mezclados  con  los 
atacados ,  respirando  la  misma  atmósfera ,  el  mismo  ambiente ,  y  percibien- 
do su  aliento,  su  respiración  misma ,  viéndolos  espirar  á'su  inmediación  ,  y 
esperando  la  misma  suerte,  el  mismo  dia ,  dentro  de  una  hora ,  pasados 
qnizá  pocos  minutos. 

.  El  celo  que  desplegó  en  esta  ocasión  el  facultativo  Porto ,  no  deddijb 
en  nada  del  que  había  manifestado  en  ocasiones  idénticas  :  íi  -su  inteligen- 
cia y  asiduidad  se  debió ,  en  gran  parte  ,  el  que  la  epidemia  no  sacrificase 
mayor  número  de  víctimas  que  fuesen  sepultadas  en  las  turbulentas  aguas 
del  inquieto  é  insondable  piélago. 

Arribó  por  fin  el  comboy  á  las  aguas  de  Cádiz  én ,  cuyo  puesto  no  se  les 
admitió  ,  como  era  natural  y  justo  á  libre  plática  ,  destinándoles  á  sufrir 
una  rigorosa  cuai^ntena  en  un  lazareto  creado  provisionalmente  en  San- 
tíbauez. 

También  en  este  apartado  edificio  de  observación  coadyuvó  D.  José  Ma- 
nuel  de  Porto  con  sus  estensos  conocimientos  á  la  curación  de  los  mifermos 
y  á  impedir  que  tomase  mas  fomento  la  enfermedad  contagiosa.  Cumplida 
la  cuarentena  desembarcó  en  su  patria,  cubierto  con  la  aureola  de  íntere- 
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santcs  méritos  y  servicios  prestados  en  el  Nuevo  Mundo  á  favor  del  estado 
y  de  la  humauídad  doliente:  grande  fué  el  contentamiento  que  esperíoieo- 
taron  sus  deudos  y  sus  numerosos  amigos  al  estrecharle  en  sus  brazos;  esta 
dulce  y  grata  satisfacción  solo  puede  esplicarla  el  que  Ja  haya  esperímen* 
tado.  La  vuelta  al  pais  natal  después  de  una  larga  ausencia  en-diinas  apar- 
tados, es  la  mas  grata  emoción  que  se  siente  en  la  vida. 


VIK 


Mas  de  dos  anos  hacia  -  que  en  España  regia  el  sistema  coAstituctoaal 
cuando  Porto  desembarcó  en  (iádiz ;  joven  entonces  y  entusiasta  por  la  li- 
bertad de  su  pais,  apenas  liabia  descansado  de  tan  larga  y  penosa  navega- 
ción ,  se  alistó  en  las  filas  de  la  fuerza  ciudadana  siendo  inscrito  en  el  6/ 
batallen  dd  la  Milicia  Nacional  de  Cádiz ,  prestando  en  él  todo  el  servicio 
que  le  correspondió.  Y  cuando  las  huestes  francesas,  acaudilladas  por  el  du- 
que de  Angulema,  sitiaron  en  el  año  23  aquella  ciudad,  no  perdonó  &tiga 
ni  medio  alguno  para  su  defensa :  por  fin ,  el  gobierno  absoluto  volvió  á  re- 
gir infaustamente  los  destinos  de  los  desgi*aciados  españoles :  el  primero  de 
octubre  de  aquel  año  verificóse  la  disolución  y  desarme  de  la  Milicia  Nacio- 
nal de  Cádiz:  entonces  fué  cuando  Porto  entregó  el  arma  que  la  patríale 
confiara  para  su  defensa  :  no  haciéndolo  sino  obligado  por  la  fuerza  y  por 
las  circunstancias  ,  y  sin  que  dejase  de  deplorar  con  las  lágrimas  en  los 
ojos  la  triste  suerte  que  esperaba  asa  malhadada  patria. 

^fii  lazareto  provisional  creado  por  la  junta  provincial  de  Sanidad  de  Cá- 
diz con  motivo  de  la  llegada  de  los  buques  infestados  en  1822 ,  de  que  ya 
tiene  conocimiento  el  lector,  s%uiÓ,  dfespuesde  cumplir  estos  en  cuarente- 
na ,  abierto  para  atender  á  iguales  necesidades  caso  de  que  se  reproduje- 
sen ;  en  su  consecuencia  y  teniendo  en  cuenta  la  espre^da  Junta  los  vastos 
conocimientos  del  doctor  Porto ,  le  nombró  t)ara  la  visita  y  tUreccion  del  in- 
dicado lazareto;  dando  en  esto  una  alta  prueba  de  aprecio  al  joven  fa- 
cuUatívo,  prueba*  á  que  correspondió  el  agraciado ,  haciéndose  digno  en 
todos  conceptos  de  hx  confianza  que  en  él  se  tenía. 

Igiial  confianza  mereció  de  parle  do  muchos  particulares  que  le  consul- 
taban ñit^  dolencias,  ronnándose  crt  corto  tiempo  una  numerosa  clientela 
que  se  amnenlaba  rápidanicníc  viendo  los  felices  resultados  que  imidios  do 
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eos  cnfermoB  teman  en  el  alivio  de  sus  dolencias,  llegando  á  ser  el  se- 
ñor  Porto  uno  de  los  mas  acreditados  |)roÍB8ores  en  medicina  y  einijía  de  la 
hermosa  y  culta  Cádiz.  - 

Prueba  de  esta  incontestable  verdad  fue  los  rápidos  y  no  interrumpidos 
ascensos  que  alcanzó  en  la  carrera,  y  los  graves,  honoríficos  y  difíciles  cargos 
que  se  le  cometieron  eíi  la  misma. 

El  1  i  de  julio  de  1825  fue  elegido  sustituto  ó  profesor  agregiwlo  á  la  cá- 
tedra de  botánica-médica  del  colegio  de  la  citada  ciudad,  de  conformidad  con 
el  art.  17,  tratado  5.^  de  la  t^eal ordenanza  de  1791,  de  que  yahemosheclio 
mención.  i  , 

En  5  do  febrero  de  1826  se  le  confirió  la  dirección  y  visita  del  lazai-eto  y 
hospital  providencial  creado  en  el  castillo  de  San  Sebastian  de  Cádiz  para 
ia  asistencia  y  curación  del  tifus  castícense  desarrollado  en  aquel  presidio,  tras* 
mitido  del  de  Sevilla. 

Un  año,  poco  mas,  trascurrió  cuando  recibió  Porto  una  nueva  prueba  de 
k)  gratos  y  satisfactorios  que  eran  sus  servicios.  La  junta  escolástica  del  co- 
legio de  medicina  dé  aquella  plaza  le  encargó,  qon  fecha  27  de  setiembre  de 
1827,  de  la  dirección  anatómica  del  mismo;  encargo  que  revelal^a  el  alto  con- 
cepto que  habia  sabido  grangeárse  entre  los  individuos  de  aquella  ilustrada 
junta  facultativa.  Y  al  año  cabal  recibió  un  nuevo  y  mas  grande  testimonio 
de  aprecio,  puesto  que  fue  nombrado  ^n  26  de  setiembre  de  1828  rector  de 
los  alumnos  de  ,la  citada  escuela;  ambos  destinos  desempeñó  á  satisfacción  y 
con  el  mayor  beneplácito  da  sus  comitentes,  el  primero  hasta  1830  y  el  se- 
gundo hasta  1831. 

Antes  y  en  1828  había  ascendido  por  su  rigurosa  antigüedad  á  primer 
profesor  del  cuerpo  de  sanidad  de  la  armada.  Es  muy  de  notar  que  desde 
1825  estaba  encargado  y  desempeñaba  sin  emolumento  alguno  la  visita  de 
una  de  las  salas  del  hospital  militar  dala  plaza  de  Cádiz:  este  desinteresado 
y  patriótico  servicio  produjo  en  su  fovor  la  aprobación  regia,  manifestada 
esplícitamente  en  distintas  reales  órdenes  por  las  que  se  disponia  se  hiciese 
mención  de  este  amerito  preferente  en  su  hoja  de  servicios. 

Desde  5  de  setiembre  de  1829  estaba  encargado  del  desempeño  de  la  cá- 
tedra de  botánica  por  orden  del  gobierno,  en  cuyo  estudio  sacó  adelantados 
discípulos  que  honran  los  estensos  conocimientos  que  su  preceptor  les  tros-^ 
mitió. 

OcuiTieron  en  1830  algunas  vacantes  do  cátedras  supernumerarias  en 
diclw  escuela  de  medicina  en  Cádiz;  hizo  á  ellas  solicitud  y  fue  propuesto  .en  la 
terna  en  primer  lugar  á  S.  M.  por  los  jueces  del  concurso,  y  nombrado  por 
real  orden  de  16  de  marzo  de  1831  catedrático  supernumerario,  de  terapéu- 
tica, materia  médica  y  arte  de  ixícotar,  coa  agregación  de  la  diitíctoria  ana- 
tómica: trascurrido  poco  licirtíx),  fué  clogido  bibliotecario  de  la  misma  cscue-» 
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la,  cuyo  cargo  desempeñó  hasta  1854,  éspUcanclo -además  simiriÜneaBieaCe 
con  3iicátedra«  las  asi gna turas  de  obstectrícia,  eorermedadesdeiniigeres,  ni- 
uos  y  sifílilicas;  sustituyendo  en  ellas  por  enfermedad  al  x^edrático  pro- 
pietario. 

Tantos  y  tan  no  interrumpidos  servicios,  justo  era  que  i*ecibíesen  algún 
pi*emio;  asi  pues,  en  11  de  julio  de  1833,  fue  ascendido  á  catedrático  de  nú- 
mero, encargándose  entonces  según  el  reglamento  de  1827,  de  las  es- 
pltcaciones  de  fisiologia,  higiene,  patología  general  y  anatomía  patotógiea, 
.cuya  C4Jtedra  desempeiió  por.  el  largo  periodo  de  10  anos  hasta  el  de  1843. 

Una  nueva  prueba  del  alto  concepto  que  la  junta  escolástica  tenía  de  los 
superiores  talentosdel  señor  Porto  le  dio  en  1834:  á  la  apertura  de  las  au- 
las tenia  que  pronunciarse  el  discurso  inaugural  de  aquel  año;  ,pues  bien,  el 
señor  Porto  fué  el  encargado  de  su  redacción ,  quien  lo  pronunció  con  be- 
neplácito cumplido  de  preceptores  y  de  alumnos.  Su  tema  fué:  Dt^la  influeB- 
cia  que  debe  egereer  la  Medicina  en  la  Ugislacion  de  bs pueblos:  cuestión  es  esta 
de  gravísimo  y  ti*ascehdental  interés,  y  por  lo  mismo  nos  vamos  á  permitir 
esponer  á  continuación  algunas  de  las  razones, que  adujo  el  señor  Porto  en 
su  brillante  discurso  inaugural  y  en  apoyo  del  tema  que  eligió. 


VHí. 


i  Todos  los  gobiernos,  dice,  bajo  sus  distintas  formas  y  detítHninaciones  bu- 
» hieran  podido  ser  buenos,  si  sus  teorías  se  hubiesen  fundado  sobre  el  co- 
»nocimiento  de  los  hombre^;  ya  en  sus  cualidades  físicas,  ya  en.su  vida 
f  moral,  como  resultado  de  ellas:  mas  por  desgi'acia  ni  se  han  conádHack) 
»sus  inclinaciones,  ni  sus  costumbres,  ni  el  influjo  del  clima,  que  los  roodi- 
» fica  hasta  un  termino  maravilloso . »  * 

Prueba  después  hasta  la  evidencia  que  el  hombre  bajo  el  benéfico  sistema 
de  un  gobierno  libre  desarrolla  mayormente  su  inteligencia,  eleva  su  alma 
sobre  la  organización  disfrutando  de  aquella  libertad  racional  que  leotai-gá 
la  misma  naturaleza;  desarrolla  con  seguridad  y  con  franqueza  su:  carácter 
esforzándose  por  hacerse  útil  al  bien  procomunal ,  su  espíritu  de  indcpeo- 
dencia  te  escita  el  de  invención,  de  donde  sin  duda  proviene  que  bajo  tales 
legislaciones  cada  ciudadano  haga  un  mérito  particular  de  sus  esfuerzos,  y 
la  sociedad  reciba  el  premio  de  los  trabajos  de  todos.  «Por  el  contrario,  aña- 


Digitized  by 


Google 


r"^    POBTO.  •  143 

de,  los  hombres  que  existen  bajo  olinrame  yugo  de  un  despotismo  insufrible, 
les  induce  sú  misma  degradación  á  abandonarlo  toilo  al  infortunio^  y  así  no 
es  estrauo  que  sus  costmnbres  se  relajen  en  razón  directa  del  grado  de  ar-  , 
bilrariedad  que  suf4*cn ;  .su  organixacion  se  debilite  y  consuma ,  qued¿mdo 
reducidos  al  miserable  estado  de^  resignarse  al  fatal  destino  en  sus  des* 
gracias.  > 

Mas  adelante  y  (erminanck)  el  preámbulo  de  su  discurso,  seesplíca  do  este 
modo.  '  . 

tLas  diversas  incruiacíotiés  de  los  hombres,  nacidas  sin  esputa  del  influ- 
jo de  .'su  estructura,  merecen  la  atención  del  módico,  del  moralista  y  del  le- 
gisla Joír:  pues  ellas  llegan  á  constituirse  en  origen  fecundo  de  los  crhncnefi.  - 
Una  legi^ldcion  preyisoia.  y  protectora  debo  quitarlos,  y  para  conseguirlo  es 
indispensable  el  estudio  de  Ja  organítadon  humana  ;  pues  solo  de  este 
jnodo  se  podrá  gobernar'bion ,  se  radicarán  las  buenas  costumbres-,  el  des- 
graciado hallará  consuelo,  y  el  espíritu  laborioso  y  patiíótico  sosteniendo 
su  energía ,  promoverá  el  amor  á  la  gloria. 

«Ala  medicina,  pues,  á  esta  ciencia  benéfica,  es  á  quien  corresponde 
rasgar  el  velo  que  ocultara  tan  intrincado  laberinto,  resolviendo  el  difícil 
problema  de  la  regeneración  social.  Ella  es  la  que  ha  debido  mantener 
siempre  con  los  gobiernos  ima  benéfica  influencia;  y  si  los  reyes  del  famoso 
Egipto,  y  Jos  magos  en  la  antigüedad  se  hicieron  célebres  promoviendo 
el  bienestar  de  sus  pueblos ,.  no  lo  debieron  á  otra  cosa ,  que  á  ios  conocí* 
.mientes  que  adquirieron  con  el  estudio  de  la  física  animal,  promulgaado 
leyes  conformes  á  la  organización  ,  etc. ,  etc.» 

Comíieñza  la  primera  parte  de  su  discurso ,  y  siguiendo  el  mismo  tema  al 
haoerse  cargo  de  los  distintos  caracteres  y  oi^anizaciones  del  hombre,  ae 
esplica  de  este  modo. 

€  Prontos  y  fogosos  unos ,  pacíficos  y  templados- otros ,  fáciles  ó  res^va- 
dos ,  atolondrados  ó  cii-cunspeclos,  alegres  ó  tristes ,  esta  singular  distinción 
qútí  descuella,  como  por  encanto,  entre  la  educación,  el  hábito  y  el  clima, 
marca  los  caracteres  que  acompañan  indeleblemente  al  hombre  desde  la 
cttna^  hasta  el  sepulcro:  este  es  el  libro  aprcciablc  donde  el  moralista,  el 
médico  y  el  legislador  han  de  e3¡)lotar  toda  clase  de  beneficios  sobré  el  > 
género  humano.  ^ 

»No  se  crea  acaso  que,  mculiante  á  las  ideas  que  emitimos,  pudiéramos 
desear  una  medicina ,  una  mcTral ,  ni  una  legislación  especial  para  cada  tem- 
peramenfo  orgánico:  vivimos  persuadido^,  que  tan  estravagante  raciocinio, 
repugnaría  ciertamente  al  orden  social :  nuestro  objeto  solo  tiende  á  denun- 
ciar ante  el  tribunal  de  la  razón,  que  sin  haber  estudiado  al  hombre,  ímpo-, 
sible  es  gobernarle  de  un  modo  justo-  y  equitativo. 

•  Compárense  sino  los  caracteres  físicos  en  un  temperamento  sanguíneo, 
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con  las  de  un  flcinálico  indolente ;  y  las  'de  un  melancólico  oscuro ,  con  las 
de  un  bilioso  irascible ,  y  ciertanientó  no  tendremos  quo  arrepentimos  de 
la  opinión  que  defendemos;  el  primero  estará  siempre  dispuesto  á  ejercicios 
duros  y  empresas  de  valor ,  mientras  que  et  segundo  dará  ciertamente  pre- 
fcrencia  al  quietismo  y  á  la  inacción:  al  bilioso  lé  observaremos  amar  las 
ciencias  exactas  con  preferencia,  así  como  al  hipocondriaco,  estasiado  siem- 
pre con  la  oscuridad  de  sus  pensamientos,  mirarlo  iodo  at  través  de  an  lúgu- 
bre y  malhadado  prisma ,  prestando  pábulo  abundante  al  anacoretismo  y 
reclusión  claustral. 

tTales  diferencias,  seríores,  selladas  indeleblemente. por  la  organización, 
jamás  debieron  despreciarse:  el  legisladoi'  que  las  consulte  y  analice  con 
.criterio,  ese  será  el  que  habrá  merecido  el  glorioso  renombre  de  verdadero 
padre  de  su  pueblo,  é  intérprete  de  la  naturaleza. 

lEs  cierto  que  la  educación,  las  mas  vece$,  modifica  cortos  actoá  repug- 
nantes á  la  civilización:  api^ciar,  puQ3,  su  benéfica  influencia,  dignoes  también 
del  político  ol>sorvador 

•Todo  aiantoal  homh-e  rodea  influye *mas  ó  menos  directanient43  sobre 
su  organización,  pues  sin  estraviarnos  el  análisis  proiyo  de  los  habitantes 
de  cada  zona,  l)astaria  solo  limitarnos  y  comparar  al  catalán  industrioso 
con  el  apático  y  alegre  manchego:  la  arrogancia  y  genio  festivo  del  andaluz 
con  la  dureza  de  caractei'es  y  obstinación  del  Septentrional;  para  convenir 
en  que  cada  clima  imprime  en  la  organización  de  sus  habitantes,  diferencias 
sensibles,  como  costumbres  é  inclinaciones  diversas 

»Este  breve  análisis  sobre  la  organización  haraana  y  sus  caracteres  relé* 
vantes»  nos  guia,  como  por  la  mano,  á  bascar  cuidadosamente  la  infloencia 
de  nuestros  órganos,  sobre  las  acciones  morales,  á  quienes  no  podremos 
menos  de  considerar  como  funciones,  á  fin  de  llegar  á  deducir  que  su  estudio 
údíe  preceder  siempre  al  acto  sublime  de  redactar  las  leyes. 

» Hagamos,  pues,  aplicación  de  tal  doctrina  por  si  su  influencia  puede 
hacerse  sentir  en  la  época  actual,  llamada  de  la  ilustración,  sol>re  el  bien 
estar  de  los  hombres,  comprobando  de  este  modo  la  armonía  que  debe 
existir  entre  la  medicina  y  la  legislación,  lo  que  constituye  el  objeto  de 
nuestra  segimda  parte. 
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FHertisimas  é  taconteslabies  raiíoneii  aduce  el  Sr.  Porto  en  lá  segunda 
parte  de  su  discurso  para  probar  su  opinión  de  que  1a  medicina  debeegercer 
uoa  infloenda  directa  en  la  legislación  de  un  país  ilustrado  y  regido  pot 
prÍQcipios  justos  y  equitativos. 

No  nos  es  dado  trasladar  á  esta  biografía  íntegro  el  brillante  discurso, 
de  que  nos  vamos  ocupando:  en  todos  sus  párrafos  se  encnentran  ideas 
lummosas,  argumentos  convincentes,  y  trabajo  nos  ha  costado  elegir  algu* 
BOs  para  trasmitirlos  á  nuestros  lectores,  porque  donde  tbdo  es  bueno  se 
doda  en  la  elección;  á  muy  pocos  podremos  estendemos;  sin  embargo,  co« 
piaremos  algunos  para  dar  una  idea  de  su  incontestable  mérito: . 

<Es  un  hecho  innegable,  dicé^  ea  una  filosofía  severa,  que  no  pueda  darse 
acción  alguna  ó  función,  por  pequeña  é  indiferente  que  parezca,  sin  dispo- 
sición orgánica.  Y  ¿cómo  podríamos  sin  hacer  una  abstracción  viciosa  y  re» 
pugnante  escluir  las  funciones  del  entendimiento,  de  esta  pauta  trazada  por 
la  divinidad,  ,en  la  brillante  construcqion  de  la  complicada  máquina  del 
hombre?  ¿Pudo  nadie  advertir  la  variedad  de  oolores»  ni  la  diversidad  y 
armonía  dé  los  sonidos;,  sia  una  or^nizacion  apropiada  á  este  género  de 
funciones?....  ^    ' 

«Porque  unos  hombreasen  a{rtos  para  las  ciencias,  otros  para  las  artes 
mecánica»)  esotros  para  las  empresas  de  valor,  algunos'  cobaitdes,  otros  ti« 
Olidos,  unos  avaros  y  rencorosos)  fogosos  otros  en  el  amor,  dulces  y  com*^ 
pasivos,  irascible»,  tímidos?  Si  e$tas  cualidades,  fuesen  producto  del  alma 
sería  forzoso  deducir  que  en  cada  individuo  esr^iversaó  bien  que  el  Supre-^ 

010  Hacedor  á  cad^  una  le  habia  concedido  propiedades  particjulares 

»E1  alma,  esta  emanación  divina  con  que  el  Omnipotente  nos  distinguió, 
¿{labremos  de  cotiSiderar4a  con  semejantes  cualidades,  tan  impropias  de  la 
pur^a  de  su  origen?  ¿Este  principio  puramente  espiritual,  inmutable  por  na- 
turaleza, podrá  cambiarse  y  modificarse;  será  susceptible  de  crecer,  nutrirse 
y  caducar?  '  ^ 

'  iBs  un -error  inadmisible,  reputar  á  la  potencia  espiritual  dotada  de  las 
propiedades  esclusi vas  á  la  organización . 

»No  es  meaos  interesante,  dice,  después  la  debida  aplicación  de  las  leyes 
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para  castigar  ercrímcn.  Difuso  sería  á  la  verdad  reunir  todos  los  datos  que 
existen  para  probar  lá  influencia  de  la  medicina  en  el  foro  crimina];  son  ya 
bastante  conocidos,  y  nuestros  jurisconsultos  pueden  gloriarse  quizás,  de 
haber  sido  los  primeros  á  impetrar  sus  luces  en  la  decisión  de  losoaso^ 
médico-legales».  ^  - 

Mas  adelante  y  tratando  aunque  eñ  el  mismo,  terreno  de  otra  cuestión,  se 
esplica  de  este  modo. 

cEl  examen  de  ciertas  prácticas  religiosas  debétembien  ser  del  resorte 
de  la  medicina.  Delicado  es  establex^r  los  límites  de  la  autoridad  temporal, 
respecto  á  la  religiosa,  sin  temor  de  ser  favorecido  con  la  austera  censara 
de  algún  espíritu  pusilánime  y  apocado.  Sin  embargo,  el  médico  es  éí 
hombt*e  de  la  naturaleza^,  y  en  tal  concepto  su  deber  le  iippone  la  <AIigaciOB 
de  denunciar  á  quien  competa  los  males  que  pueda  adquirir  el  hombre,  aon 
en  la  práctica  de  las  cosas  mas  sagradas. 

»E1  Santo  Sacramento  del  Bautismo,  «s  el  primero  epn  elcualseadquie* 
re  el  estado  de  gracia  y  se  prepara  para  abrazar  el  camino  de  la  viriiid  y 
de  la  gloria,  mas  según  se  administra  con  particularidad  en  los  pueblos  del 
.  Norte,  y  aun  del  Mediodía,  mientras  la  estación  cruda  y  fría  del  invierao, 
ha  sido  funesto  muchas  veces  para  la  salud  de  los  seres  delicados  que  lo  re* 
cibian.  Oftahnías  rebeldes,*  convulsiones,  y  aun  algunas  exantemas,  han 
tenido  otigen,  mas  de  una  vez,  del  frió  á  que  se  espusiera  con  el  agoa  de 
la  pila  Bautismal  á  estos  catecúmenos. 

»La  edad  en  que  se  diríjeq  las  mas  veces  al  Eterno,  por  ana  javentad 
inesperta,  ó  ponina  imaginación  .exaltada  ciertos  votos  religiosoB  bajo  las 
bóvedas  claustrales  ¿no  haa  resonaito  mas  de  tina  vez  pnblicando  sa  nolídad 
mediante  á  que  la  organización  repugnaba  lo  que  profería  una  ímagioack» 
desconcertada? 

»Es  un  deber,  por  tanto,  de  los  goI>iérnos  fijar  limites  á  Ja  admisioaeL 
estos  asilos  de  recogimiento  y  tie  virtud,  con  particularidad  á  las  jóvenes, 
cuya  organización  enmudecida  todavía,  aun  no  le  ha  sido  dado  espresar  sos 
sentimientos  y  necesidades.  Nos  horroriza,  señores,  la  sota  idea  de  ma  vo- 
cación equivocada,  de  que  no  faltan  ejemplos,  dirigida  á  veces  por,  la  oodí- 
cia  de  un  pariente  astuto,  ó  tutor  indigno;  y  otras  por  el  contagio  de.  la  ley 

de  imitación  que  tan  aneja  es  á  nuestra  naturaleza 

>Sí  hubiésemos  de  continuar  la  simple  enumeracioa  de  los  puntos^de  coa* 
tacto  que  ciertamente  existen  entre  la  medicina  y  la  ciencia  de  goberaar  á 
los  hombres,  sería  escedernos  de  los  justos  límites  que  nos  habernos  pro- 
puesto» .   *  "     ' 

Últimamente  con3luye  tan  notable  discurso  recomendando  á  los  jóvenes 
alumnos  un^  constante  aplicación  al  estudio  de  tan  suUime  ciMcia;  para 
que  de  esto  modíi,  dice-,  sien.io  buenos  ciudadanos,  y  cumpliendo  con  los 
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deberás  que  se  os  ¡mpongaa,  será  como  conseguiréis  ser.  merecedores  de  la 
^titud  de  la  patria. 

Graibdes elogios,  plácemes  y  sinceras  enhorabuenas  se  tributaron  al  doctor 
Porto  por  su  peroracipn,  buscándola  por  todas  partes  para  adquirirla  después 
que  se  hubo  impreso. 


X. 


El  amor  á  la  ciencia  y  la  aplicación  continua  á  sus  estndios  no  bacian 
olvidar  al  Sr.  Portoel  amor  á  la  patria  y  á  la  libertad;  en  i85i,  cuando  á 
consecuencia  de  las  innovaciones  becbas  en  el  régimen  político  se  armó  en 
Cádii  la  fuerza  ciudadana,  se  alistó  en  sus  filas  y  fué  nombrado  facultativo 
del  primer  batallón,  cuyo  cargo  conservó  hasta  4843,  en  que  fué  disuelta  la 
Miíicia  Nacional.      - 

No  podia  mirar  con  indiferencia  el  gobierno  los  altos  é  importantísimos 
servicios  prestados  á  la  humanidad  por  el  diputado  objeto  de  esta  biografía;  ^ 
así  pues,  en  justa  remuneradon  y  premio  á  los  mismos»  en  4836  condecoróle 
con  la  cruz  de  caballero  de  Jsabel  la  Católica ,  y  la  de  distinción  de 
epidemias  #  •  ^ 

En  2.7  de  octubre  del  mismo  año  fué  nombrado  vocal  de  la  junta  munici- 
pal de  beneficencia  de  Cádiz,  y  en  22  de  mayo  del  inmediato  de  la  superior 
provincial  de  sanidad  de  la  misma.  En  13  de  julio  del  mismo  año  habia  sido 
elegido  por  el  gobierno  para  inspeccionar  y  clasificar  la  enfermedad  conta- 
giosa que  se  padecía  simultáneamente  en  el  presidio  de  Bonanza,  y  en  el 
depósito  de  prisioneros  facciosos  en  San  Fernando..  ^ 
'  Al  paso  que,  en  su  peculiar  carrera  prestaba  tan  grandes  servicios  á  la 
humanidad,  los  prestaba  igualmente  á  su  país  cómo  buen  ciudadano,  como 
esclarecido  patricio:  el  pueblo  de  Cádiz,  que  apreciaba  y  conocía  sus  altas  pren- 
das lo  nombró  concejal,  ocupando  el  cargo  de  síndico  en  íos  años  de  1 837  y  58. 
En  1841,  quiso  elevarle  á  mayor  cargo  la  aim|ad  que  le  vio  nacer,  puesio 
qué  ftié  nombrado  diputado  provincial  por  aquel  distrito,  cuyo  honroso  cargo 
desempeñó  hasta  30  de  julio  de  43  en  que  cesó  por  el  cambio  de  la  situación 
política  acaecido  en  aquella  época  fatal..  En  dicho  año  1843,  habia  sido* 
nombrado  diputado  á  Cortes,  suplente,  pero  no  llegó  á  tomar  asiento  por 
las  circunstancias  citadas.  .       ^ 
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En  21  de  octubi^e  de  1843,  á  coosecoencia  del  pbm  de  esludiog  acoitÍaifc> 
por  el  gobierno  de  S.  AL  en  10  del  mismo  mes,  fué^  nombrado  catedrátkxf 
de  clínica  médica  en  la  facultad  de  Madrid4  Y  trasladado  coa  igaal  cálego- 
.ría  á  la  de  Cádiz,  encargándole  la  cátedra  de  filosofía;  despaes  fué  Bondmi*^^ 
do  vice-rector  de  la  espresada  escuela  de  Cádiz,  mediante  propuesta  (fe  sa 
junta. 

En  1845,  tuvo  lagar  la  reforma  del  plan  de  estudios;  en  su  conáecoenda 
fué  nombrado  catedrático  de  patología  y  clínica  gen^^les,  siguiendo  á  sa 
cargo  la  esplicacion  de  la  anatomía  patológica,  cuyas  asignaturas  se  balfam 
actualmente  bajo  su  dirección  en  dicha  escuela  de  Cádiz. 

Amante  de  los.  adelantos  de  la  ciencia  que  con  tanta  honra  y  gloria  pro- 
fesa, publicó  la  traducción  del  tratado  de  química  orgánica  aplicada  ala 
fisiología  y  patología  de  Mr.  Liebeg^:  e$te  trabajo  lo  hizo  y  dio  á  la  imprenta 
por  considerarle  neces£^rio  á  sus  discípulos,  y  por  jio  existir  otro  de  su  gé- 
nero en  castellano.  .  ^ 

Reconocido  el  incontestable  mérito  de  esta  obra  cieotáfica  por  el  consejo 
de. instrucción  pública,  la  declaró  de  testo,  dando  en  esto  un  puUico  testi- 
monio al  doctor  Porto  de  la  alta  estima  en  que  tenía  sus  trabajos,  que  tanta 
contribuyen  para  ilustrar  la  juventud  estudiosa  dedicada  á  la  diBcU  carrera 
de  la  medicina. 

Las  lecciones  orales  que  en  la  cátedra  de  anatomía  patológica  e^pücaáia 
.  á  sus  discípulos,  compendiadas  todas  de  ios  mas  célebres  autores  que  han 
edcrito  en  este  sentido,  llamaron  tanto  la  atención  de  pix>fes(»re8  y  di^e^wh 
los,  que  á  instancia  de  unos  y  otros  las  publicó  en  1846.  No  se  equivocaroa 
en  la  clasificación  que  de  Jas  mismas  hicieron,  viniendo  á  corroborar  su 
aserto  en  ^u  vjsta,  el  consejo  de  instrucción  publica  declarando  esta  (Ara 
de  testo  en  primer  lugar,  y  en  su  consecuencia  fué  adoptada  por  las  trea 
facultades  de  primera  clásé  del  reino.  El  gobierno  de  S,  M.  hizo  estricta 
justicia  en  semejante  ocasión  al  Sr.  Porto,  premiando  tan  importante  servi- 
cio con  la  cruz  de  cabailero  de  la  real  y  distinguida  orden  espafiola  de 
Carlos  III. 

Estos  honores  tributados  al  verdadeix)  mérito,  honran  también  al  gobier- 
no que  los  concede:  los  amigos  de  Porto  se  complacieron  en  estremo  de  la 
distinción  que  le  tributaba,  pues  sabían  que  no  era  debida  al  &vortt¡saK), 
ni  al  espíritu  *de  partido  puesto  que  las  ideas  políticas  del  agraciado  no  esta- 
ban cñ  consonancia  con  las  del  ministerio  qué  se  la  otorgara. 

*En  1844,  fué  relevado  del  cargo  de  secretario  de  gobierno  de  Ja  acade- 
mia de  medicina  y  cirujía  de  Cádiz,  que  venia  desempeñan  do.  desde  1827, 
pero  fué  relevado  i3ara  conferirle  otfo  de  mayor  importancia^  eljnas elevada 
de  tan  científica  ó  ilustre  corporación,. el  de  presidente,  cuyo  puesto  sigue 
(Icsciiipeñando.  ,  . 
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La  sociedad  de  medicina  do  Cádiz  publicó  un  periódico  propio  de  su 
instilato:  el  Sr.  Porto  fué  uno  de  sus  principales  redactores;  igual  encargo' 
obtuvo  en  el  que  se  publicó  ^n  la  misma  ciudad  con  el  titulo  de  Bevisfa 
médica  Gaditana. 

l'an  altos,  tan  importantes  servicios  no  podian  menos  de  dar  por  resultado 
al  que  los  practica  el  aprecio  universal,  ya  de  propios  ya  de  estraños:  por 
coosecuencia  de  este  api*ecio  universal,  multitud  de  corporaciones  médicas, 
nacionales  y  estrangeras,  sociedades  económicas,  entre  ellas  la' de  ciencias 
naturates  y  (¡sicas  de  Madrid  y  Málaga,  y  las  academias  de  bellas  artes  de 
Cádiz  y  -la  de  buenas  letras  de  D,  Alfonso  el  Sabio  de  la  misma.  Je  han 
nombrado  socio  en  las  diversas  ciases  de  mérito^  número  ó  corresponsal: 
congratulándose  admitir  en  su  seno  á  hombre  tan  científico,  y  que  tantos 
motivos  babia  dado  á  estas  distinciones  captándose  la  admiración  y  amistad 
respecto  de  los  sugetos  mas  notables  en  ciencias  y, erudición. 

Liego  el  ano  de  48,  y  Porto  dq)loró  en  silencio  plañendo  con  lágrimas 
del  corazón  los  aciagos  males  que  la  patria  esperímentara  en  aquella  fatal 
ópoca.  En  Cádiz  se  verificó  el  embarque  para  Manila  de  tantos  y  tantos  des- 
graciados á  quienes  la  mano  de  la  mas  inaudita  arbitrariedad  deportaba  á 
lléganos  climas,  imponiéndoles  la  pena  inmediata  á  la  de  muerte  sin  forma 
alguna  de  proceso^  y  sin  otro  delito  en  los  mas,  que  pensar  de  este  ó  del 
otro  modo  en  política.  No  pudo  en  tan  tristes  momentos,  hacer  ostensibles 
sus  sentimientos,  porque  de  seguro  hiibiese  ido  á  aumentar  el  número  de  las 
víctimas,  atendiendo  á  sus  antecedentes  políticos,  pero  con  el  mayor  secre- 
to alivió  en  parte  á  muchos  de  los  deportados  con  socorros  que  hicieron 
menos  amarga  su  situación,    ^ 


XL 


\ 


A  la  apertura  de  la  universidad  de  Sevilla  en  1853,  recibió  el  alto  honor 
el  Sr.  de  Porto,  de  ser  elegido  entre  todos  los  doctores  de  las  distintas  fa- 
cultades que  la  componen  para  pronunciar  el  discurso  inaugural  de  costumbre. 
El- tema  elegido  fué:  De  la  educación  y  xus  relaciones  con  la  higiene  para  per  • 
fee€Íonar,  la  inteligencia  del  hombre. 

Grandes- y  originales  ideas  consiguió  en  este  notable  documento,  que  |)or 


Digitized  by 


Google 


150  PORTO. 

acuerdo  del  gremio  y  claustro  de  doctores  de  la  espresada  aniversidad  se 
imprimió  con  profusión  y  lujo. 

Aunque  muy  en  concreto,  trasladaremos  algunos  párrafos  detan  brSlaate 
discurso. 

«La  educación,  dice,  es  á  un  pueblo  lo  que  al  árbol  la  rai«,  lo  que  al 
edificio  suntuoso  ó  humilde  el  cimiento;  y  tanta  es  su  necesidad,  otHidadé 
influjo,  que  organizada  su  armonía  con  las  institucioHes  políticas  y  religioñs, 
.  sin  ^llas  no  hay  ni  puede  haber  adelantos  ni  mejoras  positivas ,  ni  paz, 
progreso  y  estabilidad  para  el  país,  pues  lo  contrarío  sería  pedir  al  árbol 
fruto  antes  de  tener  rai2,  como  solidez  al  edificio  antes  de  haber  el  arquitec- 
to construido  los  cimientos. . . 

»EI  hombre  debería  ser  bueno  hasta  por  egoísmo ,  "pues  si  el'  malvado 
conociese  las  ventajas  que  se  reportan  de  ser  hombre  de  bien ,  seria  hoift- 
bre  de  bien  por  maldad.  Maá  aun :  si  el  hombre  entregado  á  la  crápula,  á 
la  corrupción  y  al  vicio ,  se  penetrara  de  los  beneficios  de  lá  sobriedad, 
de  la  continencia  y  del  trabajo ,  por  interés  propio  serta  sobrio  y  laborioso. 
Sin  embargo,  el  lord  Byron,  poeta  el  mas  escépticode  nuestros  días,  ea 
un  lucido  intervalo,  reaccionada  su  virtud  contra-su  desesperación  y  habi- 
tuales delirios ,  le  hizo  prorrumpir  en  estas  magníficas  palabras.  <  Bmpteio 
á  advertir  que  en  este  mundo  lo  único  que  hay  bueno  es  la  virtud:  estoy 
harto  de  vicios,  cuya  variedad  he  probado  hasta  la  saciedad » 

iLa  educación  moral  como  la  intelectual  tienden  á  poner  al  hombre  en 
estado  de  obrar  bien  y  provecho  propio,  y  bien  y  provecho  de  los  demás; 
pero  la  intelectual  para  ser  buena  necesita  basarse  en  el  anáfisis,  pn^s  en  1^ 
ciencias  psicológicas ,  naturales  y  físicas  nada  adetantarta  el  hombre  mi  su 
ausilio,  Hegaúdo  á  ser  de  tal  valej,  cual  lo  es  la  brújula  al  piloto,  el 
compás  al  arquitecto  y  la  tabla  pitagórica  al  matemático ,  para  calcular  con 
acierto  jios  guarísmos — » 

» Precoz,  cual  á  veces  se  advierte,  ó  lento  como  acontece  en  otras  el  des- 
arrollo de  la  inteligencia ,  en.ambos  casos  debe  la  higiene  regularlos,  á  fin 
de  evitar  accidentes  harto  deplorables  en  ocasiones.  Sin  embargo,  no  sieoi- 
pre  sucede  así.  El  sorprendente  siciliano  Mangiamele,  antes  de  saber  leer, 
resolvía  de  memoria  y  de  momento  las  mas  complicadas  ecuaciones  de  la 
álgebra;  y  T^rcuato  Tasso,  á  loa  siete  años,  poseía  variedad  de  idiomas; 
pero  Jorge  Gordon,  uno  de  los  primeros  poetas  de  Inglaterra,  cuando  estu- 
diante, fué  el  mas  torpe  de  sus  condiscípulos,  jamás  supo  la  conferencia, 
y  después  admiró  con  sus  versos ^.' <\ T 1 

» Refiérenos  la  historia,  que  los  encargados  de  dirigir  la  édueadon  púbfica 
en  la  antigüedad ,  no  se  cuidaban  menos  del  desieirpollo  de  las  fecuitades  de 
la  inteligencia ,  que  de  las  conservadoras  y  del  movimiento ;  por  lo  que 
Platón  dct-ia  ,  «que  el  ejercicio  dal)a  flexibilidad  al  cuerpo,  actividad  al  espi- 
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ríld-  y  una  salud  vigorosa. i  En  los  antigaos  de  la  Grecia,  la  jovcnlud,  al 
educarse,  la  ocupaban  en  Jos  ejercicios  paléstricos  que  ejecutaban  por  deter- 
Bdinadas  épocas  en  Otimpia ,  Delphos  y  Corinto;  de  modo ,  q6o  en  semejan- 
tes^ gimnasios,  nuevos  templos  consagrados  á-  la  humanidad  como  á  la 
ciencia  conservadora ,  era  en,  los  que  la  energía  física  y  .  moral  se  iocre- 
mentaba,  desenvolviéndose  una  noble  emulación,  germihaban  los  mas 
generosps  sentimientos,  y  desarrollándose  el  hombre  física  y  moralmente« 
adquiría  aptitud  para  el  ejercicio  de  acciones  las  mas  heroicas.» 

Sigue  en  su  discurso  pibfundo  la  olíüdad  de  unir  á  la  educación  el  sis- 
tema higiénico,  proponiendo  lo  conveniente  que  sería  crear  una  cátedra  de 
higiene  de  planta  fija  en  todos  los  establecimientos  literarios  ,  pues  que  el 
estudio  de  esta  ciencia ,  dice ,  no  debe  (Tonsiderarse  como  patrímonio  del 
-médico :  tampoco  aspiramos ,  eontiníia  después  ,^  á  formar  un  pueblo  ó  una 
nación  de  profesores  de  esta  ciencia  ,  no ;  lo  que  queremos  por  este^  medio 
es  disminuir  el  número  de^as  enfermedades  de  los  jóvenes,  neutralizar  la 
acción  de  muchas  de  sus  causas  destructoras ,  trabajando  asL  en  pro  de  la 
sociedad  á  que  nos  honramos  pertenecer*^ 

Por  fin ,  en  uno  de  sus  últinK>s  párrafos  se  espi'esa  de  %ste  modo. 

€  Acabáis  de  ver  trazada ,  aunque  con  pálido  colorido  ,  la  necesidad  de 
una  buena  educación  bajo  el  protectorado  de  la  higiene  ,  como  medjp  de 
perfeccionar  la  inteligencia  del  hombre,  y  vosotros  que  os  dedicáis  á  cul- 
tivar el  cjimpo  de  las  ciencias,  no  debéis  perder  un  momento  para  que  se 
os  facilite  el  acceso  al  templo  de  la  inmortalidad ,  en  donde  si  la  fama  del 
guerrero  ptiede  desaparecer;  el  tiempo  respeta  la  del  sabio.» 

Felicitadoiies  sin  cuento  repibió  el  Sr.  Porto  por  la  concepción  de  tan 
luminoso  discurso,  en  el  que  emitiera  ideas  esencia  I  m*en(e  provechosas  y  de 
una  utilidad  reconocida.. 


XII. 


I^  hermosa  ciudad  de  Cádiz  fué  invadida  en  18B4  por  el  terrible  azote 
del  cólera-morbo :  los  servicias  que  el  Sr.  Porto  prestó  en  esta  coyuntura 
á  la  población,  fueron  de  grandísima  importancia:  |á  cuántos  infelices  arreba- 
tó de  los  brazos  de  la  muerte  I  ;  Cuántos  padres  de  familia  viven  y  son  el 
6Q6(en  de  sus  hijos  y  esposas,  cuyo  beneficio  lo  deben,  en  gran  parle  á  la 
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ciencia ,  al  acferlo,  á  los  desvelos  del  doctor  Porta!  El  gobierno  de  S.  M. 
premió  mérito  tan  ¡mpoHartte,  mérito  que  refluye  directamente  á  javor  de 
la  humanidad  afligida ,  nombrándole  en  25  de  setiembre  director  hooorarío 
del  cuerpo  de  sanidad  de  la  armada .  Esta  recompensa  justa  recil:»ó  de  parte 
del  poder:  veamos,  pues,  cómo  premió  el  pueblo  gaditano  las  relevantes 
circunstancias  que  concurren  en  uno  de  súé  hijos  predilectos ,  en  el  señor 
i^orto. 


xra, 


'  El  mes  de  julio  de  1854  babia  llegado  á  lá  mitad  dé  sú  carrera ,  cuando 
el  pueblo  de  Madrid,  no  pudiendo  sufrir  mas  la  marcha  tortuosa,  la  marcha 
de  inraíoratidad  y  el  sistema  de  dilapidacioil  que  hablan  adoptado  los  hom- 
bresKíonslituidos  en  el  poder,  dio  el  grito  santo,  secundando  el  que  el  cjér^ 
cuto  había  dado  en  Vicálbaro,  el  grito  de  Abajo  las  tiranos;  y  los  tíranos 
sé  hundieron  para  nunca  levantar  su  fiante  mancillada  por  el  crioien  y  mal- 
decida por  los  vejados  y  oprimidos  pueblos.  , 

La  culta  y  hermosa  Cádiz ,  esa  cuna ,  como  digimSs  ál  principio ,  de  la 
libertad  española ,  saludó  complacida  y  entusiasta  ia  nueva  aurora  de  liber- 
tad que  se  presentaba  por  el  diáfano  horiaonte,  exento  ya  de  los  negros 
nubarrones  que  impedían  ver  sol  tan  esplendoroso.  ¿Y  Cómo  pudiera  suceder 
otra  cosa  en  uqa  ciudad  que  no  cede  á  ninguna  de  España  en  amor  á  su 
independencia ,  y  en  comptomisos  por  el  sistema^santo'  de  la  libertad? 

¿No  fué  allí  adonde  se  estrelló  el  orgullo  y  poder  del  capitán ,  del  con- 
quistador del  siglo  ?  ¿No  fué  allí  adonde  abroquelados  éon  sus  murallas  los 
padres  de  la  patria  convinieron  y  llevaron  á  cabo  la  regeneración  política 
y  social  de  España  en  1812?  ¿No  fué  esta  ciudad,  con  Madrid  y  la  heroica 
Zaragoza ,  una  de  las  tres  que  mas  resistieroh  en  4843  á  entregarse  en  ma- 
nos de  los  hombres  que  tantos  y  tangos  conflicto^  han  causado  al  pais  en 
el  largo  período  de  once  años?  Pues  si  todos  estos  y  otros  omchos  títulos 
i*eiine  C¿(iiz  que  la  subliman  y  enaltecen,  ¿cómo  no  podia  recibir  con  toda 
la  espansion  y  ixígocijo  de  que  son  capaces  las  almas  de  sus  habitantes  el 
grito  santo,  que  como  una  llama  eléctrica  cundió  en  julio  de.  1854,  de 
Abajo  los  tirativs? 

Después  del  triunfo  del  partido  Hberal ,  y  llamadas  á  su  puesto  las  dipn- 
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(aciones  provinciales  que  cesaron  á  consecuencia  de  los  aciagos  sucesos 
de  1843 ,  volvió  el  Sr.  Porto  á  ejercer  este  honroso  encargo ,  puesto  que, 
como  hemos  dicho  ya ,  era  en  aquella  época  diputado  provincial  por  el  dis- 
trito de  Cádiz. 


XIV. 


No  se  hizo  esperar  la  convocatoria  á  Corles  Constituyentes ,  deci-etada 
por  el  ministerio  presidido  por  el  invicto  duque  de  la  Victoria,  una  oportu- 
nidad favorable  se  presentaba  entonces  á  la  provincia  de  Cádiz ,  para  dar 
la  mas  alta  prueba  de  aprecio  y  confianza  á  sus  hijos  mas  queridos  y  pre- 
dilectos ,  premiando  sus  áltós  servicios  y  merecimientos  con  el  liombr^- 
miento  que  hábia  de  efectuar  para  diputados  de  la  Asamblea  Constituyente: 
así  sucedió,  pues ,  eligiendo  entre  ellos  al  Sr.  D.  Manuel  José  de  Porlo. 

Las  elecciones  en  aquella  provincia  y  en  semejante  ocasión  fueron ,  como 
en  todo  el  reino,  libres,  espansivas,  sin  coacción,  sin  maquiavelismo  de 
ninguna  especie;  y  dieron,  pues.,  por  rebultado,  la  genuina,  la  soberana 
voluptad  de  los  pueblos. 

El  Sr.  Porto  ocupó  la  silla  cural,  cuyo  asiento  por  tantos  títulos  tenía  me- 
recido :  en  este  elevado  y  augusto  puesto  procura  el  bien  del  pais  en  gene- 
ral, y  de  su  querida  provincia  en  particular.  El  Sr.  Porto  es  uno  de  los 
padres  de  la  patria,  que  desempeñan  con  el  mayor  patriotismo  y  desinterés 
la  augusta  misión  de  qiie  se  halla  revestido.  El  Sr.  Porlo  merece  y  obten- 
drá ,  no  Jiay  duda .  el  mas  alio  reconocimiento  y  el  voto  de  gracias  do  sus 
comitentes; 
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s|jera  y  difícil  es  la  misión  del  bió- 
grafo, cuando  su  cometido  recae 
sobre  pctsonas  oscuras,  cuyos  actos]|son^desconocidos, 
6  no  encuentra  la  pluma  hecho  alguno  que  digno  apa- 
rezca de  ofrecerse  al  público.  La  filosofía  huye  entonces 
de  la  narración,  porqaenotieiie^asider6dDfidepretider8e, 
no  lieiie  campo  doiufe  nacer;  y  la' orttica  es  peligrosa, 
porque  la  de5{:t>nfianz£|  en,  el  qaelee,  catnioa  ppevenida[ 
en  pos  de  los  efogiofe  6  censura  del  que  esfeifib©:  , 
PcM  o  la^tarea  del  biógrafo  es  suave;  su  empeño  sencillo,  cuando  el  objeto 
de  su  (^a:'es  nh  nombre  OHiocido  por  sus  méritos,  porque  entonces  la 
biografía  ,  brota  de  estos  por  sí  sola;  1á  filosofía  surge  en  pos  de  la 
bio'grafia,  y  la  crítica  se  adormece  desdeíosa  en  la  misqia  nairaoíQn;  por- 
que el  lector  no  diidaí  de  éUa,  porque  el  lector  le-presta  su  ciencia. 

Esto  es  felitmente  lo  que  nos  siu^ede  al  ocupamQ9  de.  la  vida  de  D.  José 
Ordáx  Avecilla;  porque  su  conducía  es  muy  conocida ry  apreciada,  porqué 
sus  actos  son  muchos  y  driv  genoraiiaados,  porque  ia  cfilica  do  ellos  ya  la 


Digitizeci»by 


Google 


158  ORDAX. 

ha  hecho  el  público  ea  su  coiicieflcia  y  con  sa  corazón/ antes  de  que  noso- 
tros la  hagamos  con  la  pluma. 

Uno  de  los  momentos  en  que  mas  ha  brillado  el  Sr.  Ordáx,  y  en  que  con 
mas  esplendidez  ha  lucido  el  raudal  de  su  elocuencia,  y  sú  adhesión  á  los 
principios  liberales;  uno  de  los  momentos  en  que  el  pueblo  de  Madrid  r  el 
pueblo  en  masa,  le  ha  victoreado,  fué  en  la  defensa  oral  que  el  dia  26  de 
junio  de  4845,  pronunció  en  el  jurado  que  se  reunió  para  acusar  y  senten- 
ciar el  folleto  titulado  proscritos  y  enearcdadoi.  Entonces  tuvo  el  Sr.  Ordáx 
mas  que  nunca,  ocasión  de  conocer  las  simpatías  que  al  pueblo  de Hadrid 
le  ligaban  con  él,  y  entonces  fué  cuando  los  Srés.  D,  Antonio  del  Riego  y 
D.  Miguel  Usel^  de  Ponte,  escribieron  una  biografía  suya,  de  cuya  veracidad 
no  puede  dudarse,  porque  en  ella  solo  se  encuentra  una  sencilla  narrackm 
de  hechos  presentados  en  forma  cronológica,  sin  comentario  alguno;  y  por- 
que circuló  demasiado  pudiendo  examinarla  sus  amigos  7  sus  enemigos. 

Nosotros  en  muchos  casos  trasladaremos  íntegros  fragmentos  de  dicha 
biografía,  la  cual  no  es  otra  cosa  que  su  hoja  de  servipios;  pero  sin  eml^ai^, 
á  fin  de  darle  mas  daridad,  dividiremos  nosotros  la  que  ahora  ofrecemos  al 
público,  en  dos  secciones;  comprendiendo  en  la  primera  la  vida  privada^  y 
en  Ja  segunda  la  vida  pública,  y  en  esta  última  distinguiremos  también  la 
vida  militar  y  la  vida  política. 


U. 


D.  José  OrdAx  AvecáHa,  BAoióiea  la  villa  de  Yaklerad^  provincia  de  León, 
el  dia  33  de  febrero  ife  1813.  Fueron  sos  padres  D.  l^nuel  Ordáx,  natural 
y  Mayorazgo  de  Yalde-fuentes,  pequeño  pueblo  inmediato  á  Valderás;  y 
D.""  L4brada.Aveoyia,  iiatiiffal  de  la  Avecüla,  praviada  de  León,  hija  también 
de  padiea  honrados  y  mayorajqgos. 

Era  eav^diable  ki  poeicido  sockil  q«e  los  padrea  de  D.  José  Ordáx  ocupa* 
ban  en  su  país,  no  solo  por  loe  bienes  de  fortuna  qtej^oseian,  sí,  es  por  el 
afecto  cpw  todos  profesaban  á  aquella  femiUa;  afecio  nacido  de  las  altas 
virtuifes  que  habiaa  distingaído  á  sos  antecesores:  vecdaderoy  único  Uasoa 
á  que  el  tombra  debe  aspirar  en  6l  mundo;  úaioo  que  salva  las  adversida- 
des políticas;  úakx)  que  siempre  brilla,  porqoe  su  brillo  lo  recibe  del  cielo. 

D.  José  Ordáx  Avecilla,  quedó  huérfano  de  amdre  á  los  dos  aBos  de 
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edad,  y  sa  padre,  moy  dieliogiiídó  en  los  aconteoimientod  del  20,  31  y  22, 
por  sus  ideas  avanzadas,  so  vio  atronnetite  perseguiíjk)  en  el  23,  por  las 
tarbes  que  desenfrenadas  corrían  en  persecución  de  los  liberales.  En  medio 
de  una  nodie  oscura  fué  sitiada  su  casa  por  grupos  de  foragidos,  que  cubier- 
tos con  el  manto  de  la  patria^  anhelaban  mancharse  en  sangre  y  en  riquezas, 
y  deqiMies  de  un  oombeite  valiente  que  terminó  por  el  saqueo  y  el  incendio 
de  la  casa,  fue  arrastrado  á  la  consei^eria  de  Yalladol^d,  donde  gimió  largo 
tiempo  bajo  los  horrores  de  una  acusación  triminal,  de  la  cual,  aunque  ^b- 
suelto  en  el  fondo  pof  los  señores  Gobernador  y  Alcalde  tie  aquella  cbanci*» 
llería,  ftié  no  obstante  condenado  de  hecho  hasta  co^  costas. 

Un  hombre  que  como  D.  Manuel  Ordáx  encontraba  limpia  su  conciencia 
al  cBrígirse  una  mirada  examinadora  sobre  si  mismo;  un  hombre  que  en  su 
pais  habia  obrado  siempre  el  bien,  soccMriendo  generoso  al  necesitado;  y 
que  por  una  opinión  política,  fuera  acertada  ó  desacertada,  por  una  emisión 
franca  del  pensamiento  que  siempre  es  libre  y  que  no  puede  menos  de  serlo, 
porque  la  libertad,  la  independencia  es  un  patrimonio  esdusivo  de  la  huoEía- 
nidad,  innato  en  nuestra  alma;  un  hombre  decimos,  honrado,  de  honor,  y 
que  se  hacia  estas  reflexiones  tan  amargas,  no  podia  menos  de  padecer  de- 
masiado; y  así  es  que  á  resultas  de  tales  incidentes  que  debUftaron  su  sa* 
lud  por  grados,  enervando  á  la  par  su  espíritu,  espiró  en  el  ano  i828, 
dejando  en  la  horbndad  átres  niilosde  una  misma  edad  con  corta  diferencia, 
^Desde  sus  primeros  años  comenzó  á  sentir  en  su  pecho  D.  losé  Ordáx  esa 
ambición  de  gloria  que  en  la  inftmda  no  es  otam  cosa  que  un  fuego  sin 
nombre,  que  en  deseo  insaciable  abrasa  nuestro  corazón.  Catorce  anos  tenía 
ya,  y  comenzó  á  nacer  en  él  cierta  desdeSosa  inaplicación ,  precursora  del 
genio;  cierta  aversión  á  las  ciencias  austeras,  cuando  concluido  en  Valderas 
el  primer  ano  de  filosofía,  se  vio  obligado  por  un  tio  á  ingresar  en  el  semi- 
nario conciliar  de  León.  Dócil  el' joven  á  los  mandatos  de  este  tio,  penetró  en 
los  claustros  del  seminario,  pero  el  tiempo  que  había  de  emplear  en  el  estu- 
dio del  Larraga  y  del  Jaquier,  lo  empleaba  encendido  en  hablar  de  su  padre^ 
en  hablar  de  sus  persecuciones,  formando  de  ellas  una  novela,  en  recitar  y 
comentar  la  Constitución  del  año  i2,  inflamando  así  el  ánimo  de  suscondís- 
cípulos.  Esta  conducta  no  pudo  menos  de  llegar  á  oídos  de  sus  catedráticos, 
siendo  por  fin  la  causa  de  que  se  le  espulsara  del  establecimiento,  en  lo  que 
él  recibió  no  poco  placer,  por  verse  libre  de  aquellas  solitarias  galerías. 

Oiez  y  seis  años  tenía  á  la  sazón  Ordáx,  cuando  nació  en  él  el  deseo  de 
estudiar  leyes,  con  cuyo  objeto  marchó  á  .Valladolid,  pero  las  Universidades 
estaban  cerradas,  y  el  infeliz  carecía  de  recursos,  pues  su  casa  había  quedado 
aiTiiinada  con  las  persecuciones  del  año  23,  y  además  tampoco  era  él  el  mavo- 
razgo.  Sin  embargo,  un  abogado  je  proporcionó  certificadon  de  los  dos 
primeros  años,  y  luego  se  matriculó  en  la  Universidad,  y  cursó  el  tercero.  ^ 
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f  ;oDK^za1)d  ot  coarto,  no  y^  aüormeeido  ea  aquella  inercia  que  lanío  le 
censuraban  sus  profesores  de  filosoSa,  sino  manHcdlando  sus  bellas  dísposi* 
ciones,  cuando  sobrevino  la  muerte  del  rey  y  la  Qqg;anizackm  de  la  w^áa. 
voluntaría.  Ningún  incidente  mas  ameno  quQ  este  para  uu  joven  como  Ordás; 
ningún  campo  mas  é  propósito  ássus  indünaciones  que  el  que  entonces  se 
estendta  á  su  visla.  Pronlo  abandonó  la  cienoia,  y  marciíando  en  alas  de 
sus  béliooe  instintos ,  fué  el-'primerurbano  voluntario  de  caballería  que  se 
presentó  en  las  calles.  Voluntario  taoibien  bixo  parte  de  la  espedicion  que 
salió  á  perseguir  el  sacrí^n  d&  CabesKui,  cabecilla  facQÍodo;  donde  ya  co- 
menzó nuestro  joven  á  dar  mucstrafrde  sa  arrojó  lemerarío;  y  en  s^uida  se 
empeñó  con  su  lio  D.  Federica  Sartandn,  capSen  .general  inteiñnodelaplaza, 
pamquo  le  nombrase  subteniente  de  tiradores  en  el  2.''  de  voluntarios  de 
Castilla;  y  su  tio  se  vio  precisado  por  fíu  á  ceder  á  sus  repetidas  mslancia&, 
con  k>  qde  quedaron  por  entonces  colmados  los  deseos  del  intrépido  joven: 
pero  b«»ta,  porque  eslos  detalles  pertenecen  ya  á  la  vida  pública  de  ua 
hombre,  y  nosotro^estábamos  trazándola  vid»  prívadadel  Sr^  Ordáx»  . 

Digamos  por  ccmclusion  de  esta,  qde  el  Sr..Ordáx  casó  el  31  de  mayo 
de  1842,  con  Doña  María  de  la  Concopdon  Un^oogoecbea,  natural  de  Valla- 
dolid,  hija  de  D.  Feliz  losé,  antiguo  y  probo  oficial  de  la  caja  de  amortización 
y  de  D.^  Josefa  Fatoon,  natural  del  mismo  Valladolid..Tiene,hQy.ciiico  bijo^ 
cuatro  varones^  y  una  nina,  de  lo»  obaieá  el  mayor  cujeqta  15.  aSos  y  d 
menor  de  2.  El  Sr.  Ordái^lMi  heredado  las  nobles  yiriud^.de  ^us  honrados 
padres^  que  manifiesta,  seguanotírias  ijaeoñcuaaa^jentre  oleas  muchas  qoaas, 
en  la  edificante  «duoaeion  que -eó.medüo.  del  tropel  .4o  negocios  públicos  que 
le  abrumans  cuida,  coni  esmero  de  dar' por  sí  mísüo  ^  su. familia. 


m. 


La^idíKdoméstíóa,  las  caricias  de  ta^fetrnüia,  la  4uIg0  morada  de  los  vef- 
jdcs  donde  se  desFizaron  loa  Infantiles  aqos;  lík  liaraikle  cabaíla  ó  suntooso 
palacio  donde  seTió  Ia:lu2  por  vez  primera,  todoeestosoLjjetospjei'cen  podcaisa 
infliioncia  en  el  corazón  de  algunos  hombres,  y  todo,  todo  lé  dilatan  cuando 
jóvenes,  por  adormecerse  un  momento  mas  en  el. suave  narcótico  de  la  ¡a- 
fnncio,  por  asfftrar  un  dia.mas  ios  últimos  suspiros^»,  suspiros  sediicton^. 
cofrcpid  nos  itcspide  la  adolesí*oiKÍa... 
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'Pero  hay  otros  hombres  sin  iufancia,  íiaV  otros  en  cuya  njciite  bulle  desde 
sus  primeros  dias  un  volcan  que  la  revienta,  y  su  corazón  so  siente  abrasa- 
da Ae^áe  mny  niñó  por  el  fuego  de  la  gloria* 

Unos  y  otros  tienen  corazón,  porque  unoá  y  otros^sleníen  lo  bello,  ^en- 
teff  k)  sobHnf^;  porque  unos  y  otros  son  buefnós  hijos!  pero  los  primeros  soa 
htjos^  su  casa,*  Ibs  segundos  son  hijos  de  su  patria.  ¡Loor  á  estos:  El  señor 
Ordáx  no  tuvo  infancia,  porque  aun  vagaba  su  espíritu  én  los  primeros  al" 
boriss  de  la  Vida,  cttando  abandonando  los  juegos  de  la  niñez  pasaba  el 
tiempo  en  relatar  las  desgracias  dé  su  padre,  c6aio*hemos  visto,  y  en  aren- 
car á  sns  amigos  infiltrando  en  sus  pechos  laudables  máximas  de  lilbertad, 
peto  de  tina  libertad  sana,  de  una  libertad  razonada.  ' 

Eí  Sr.  Ordálc  no  disfrutó  de  vida  privada,  porque  tan  litego  ¿ornóle  fué 
pbdible  ^  lan^Ó  á  la  Jid,  no  pensando  ya  sino  en  la  radiante  éstrelln  que 
gforio^,  columbraba  én  lontananza...... 

En  ei  año  de  1831,  ^  hallaba  dé  capitán  general  interino  de  Valladolid 
D".  Federico  Castanon,  tio  del  joven  Ordáx  por  9I  enlace  de  aquel  con  D.* 
Bbriá  Acevedo,  sobrina  dét  inmortal  AccvchIó,  que  en  el  ano  20  proclamó  la 
Cóihsfitncioñ  eii  la  Coruña,  'sellando  á  poco  tiempo  siis  jurainenio^  con  su 
propia  san^.  .    '  ' 

Entonces   tenía  Ordáx    18  años,  y  era  tal  el   empeíio  qUc   mnaifes- 
tó  de  Versé  tejo  los  pliegues  de  algún  patx^llon  militar,   t[iic  su  lio  Acc- 
veldo  no  pido  í-éststir  á  sus  pertibaices  instancias,  y  tó  nomlmi  subtmilejil^ 
dé  H#adorés  en  el  2.^  de  voluhtarios  *de  Casíiíla.  Ordax  Umiu  imaginacum; 
so  pechó  araíá  en  entusiasmo,  V  al  verse  con  derecho ácmi>iirií ir  U\  ospadíi, 
h¿  podía  contener  su  gozo.  AnhoIal>h  gloría,  y  aprovcrhantlr»  lapriiiuMu 
tkmsiób  de  buscarla,  hizo  parte  de  la  persobucion  cónrra  Guuu*?,  y  r^e  emcm- 
tro  éü  tas  acciones  de  Escaro  y  de  ViHa-blíno  del  marqués.  l\*ro  [ír^nto  uíi- 
cieron  eA  el  joven  nuevos  deáeos  (cosa  muy  natural);  como  ftiL^roa  los  (|{^ 
pasar  alejéttálo,  deseos  qrte  no  le  atormentaron  mucho  i\cm\i  i>  i>orqiie  el 
liia  24  de  agosto  de  1836,  fué  nombrado  subteniente  dí^  la  inijiíeía  roni- 
pañía  de  cazadores  del  rcjimiénto  infantería  de  Soria,  9/  <í^*  linea.       ^,   \ 
AgregiAdóya  á  sli  tógimiento,  marchó  al  tercer  sitio  do  Billkior  y  orí  Iní» 
dias  27  y  28  de  nptíerabré  hizo  sobre  el  puente  de  Burceua  jiroíliiíios  adini' 
rabies  de  valor,  que  si  por  desgracia  fueron  infructuosos  para  ti  ro.>uliatla 
utilitario  idel  sitio,  na  lo  fdferon  en  modo  álgiino  para  la  brígatía,  que  estam- 
pó un  rasgo  de  heroísmo  en  s«s  banderas;  ni  para  nuestro  joven  oficial  que 
aitaíncó  del  fuego  enemigo  la  primera  flor  que  adornó  la  corona  de  lautxil. 
deparada  á  sus  sienes. 

Y  pneS  que  las^  Wdgrafias  que  dol  Sv.  Oi-dáx  sé  han  escrito,  abren!  por 
dech'Ioasí,  sti  vida  militar  con  un  hecho  glorioso,  digno  de  ser  delegado  á  la  ^ 
posteridad,  nos  parece  lo  mas  acertado  abrirla  nosotros  taml)i(Mi>  trasladan- 
TOMO  :i.  II 
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dolo  lileralmente  de  la  que  en  eka&o  1845  espribier^u  Ips^Sres.  D.  A^tqQio 

del  Riego  y  D,  Miguel  Useleti  de  Ponte.  Dice  .así:  .        .,.  , 

«Desfilaba  la  compañía  de  Ordáx  por  cupa  de  una  (adera  d^soMipQda, 
que  cae  en  declive  sobre  dicho  pMcnte,,  cuando^  los  enemigqa'^e  <KHipat)an 
la  otra  orilla,  empezaron  ^  disparar  contra  elJa  ^aia  Jc^^^:  \Q(^^d»d&&M 
¿igachaban:  e(  desfile  se  hacía  cada  vez  ma3  peligroso!,  y  üi^x  tep^ba 
de  cólera  porque  no  podía  batirse ..  De  repente  dbpuso  el  icapítaiirreplegiFM 
con  la  compiaSia  á  im  barranco,  mas  antes  ¡de  ¿uii^lirsp.su  ónlea^;  sejapre: 
sentó  eí  joven  OrdáK  á  quien  el  cañoneo  encendía  mas  y  ^no^la  sa^gi»,  yjp 
pidió  permiso  p¿u*a  desplegar  3obre  la  Jadera^ioa  cuarlade  compaS^y  caer 
sobre  el  puente:  el  capitán  resistió  conociendo  lo  gravqd^  peligra^  pero  ai 
fm  tuvo  que  ceder  á  las  acaípradas  i;i;^taneia3  del  mti^i^o  o$QÍa(i>y  la<niar- 
ta  fué  instantáneamente  desplegada.  Un  iatqn^o  fuego  gra^QiSulo  qu^  saliade 
la  inmensa  línea  de  parapetos  ocufiada  por  fo^  enemigos  á  la  otr^  ps^  <kl 
no,  llovió  al  momento  sobre  los  cazadores:  $e  aterraroo/  y  cuando  ni 'las 
cuchilladas,  ni  las  Tervientes  arengas  del  entusiasmado  Ordáx,  fueron  ^ 
tantcs  á  sacarlos  de  las  des¡g;ialdade:$  del  terreno  ep  q^p  sábítameqie  ^ 
guarecieroú»  viósele  á  qI  sólo  con  la  espada  en  la  n;^o  caer  cpmoM  re^ 
lámpago  sobre  el  puente,  resuelto  á  morir.  El  puente  estaba  ecbad^alagasi^ 
y  esto  le  impidió  pasar,  pero  no  agitarse  para  atraer  A  |os  ^kl^dos  f^  ws- 
cfio  de  un  diluvio  (le  balas.  Lue|^o  se  pu3o  á  culiieito  de  ellas  «c^ciq^  ca$i^ 
que  tocaba  con  el  rio,  y  por  (vspacío  de  unj^  l^ora  piuy^argano  iuvo.coQipil^ 
ñero.  Veredas  ocuftas  condujeron  despue^,  al  ^nísmo  tritio áíoc|a.5m  cqiii((9m^ 
y  a  otras,  qiie  cin|K^zaron  á  considerarlo  como  un  oficial  íJc  ,yflQr,4ese«nc- 
rado.  Keltabá  otra  pniebii.  Ku  línea  horizontal  y  á  lajQug^a,  tambíea  <)6| 
agua,  ycomo  a  liro  de  [lístóh,  habian  ojL'upndp  otras  corppañía^ieliPppYPPto 
que  se  titula  de  nunvau.  Un  ciUíwlordY\.e!las,  eucarf adp  do  Jlevarlas  W  píf 
ñuelÓ  (le  jaqueles  ili  cartuchos,  viijo  (iqtuvoc^daMicptQ  á.  1^  de  Ordáx.  E) 
(?ói-tó  espacio  que  Simpara  ha  á  las  dos  odificips,era  ,d(í,niii^rte,!pQi:gjif[.eiíateí 
al  déácuWérto  diílos  flcgos  enemigo^t  Al  prinie^rpííso  que  dio  «l,po)éada, 
pai*a  cumplir  su  ml^ion,^  retrocedió  lleno  de  espftiUo,  q^e  <ú  ,^lvi4o  (le  VÍ\ 
batas  le  atur(í|Ló.;  E;i  vista  (L*  cfto  se  adelanta  el  jóvei>  O^fi^i^f  ^ifm^i^' 
dple  el  pafiueloíle  las  luaujos  le  (licp: — Sigueme,.asi.sc  pc^t/fnloáiff^ianfn,'^ 
Y  dedos  saltos  sé  plantp  á  ]a  mitad  del  japacíp.  Ajlt  levolvió^enlre^rel 
pañuelo  diciénd^le:—.Í5'war./(;  á^que  Uefues, — Y  s^cv^xó^  i\o  brwf^,-^\^90- 
.yo?...  ¡fWyoi...  j2:ntaron  los  facciosos,  y ^áin¿  teu^pcjstad^deiwlas  IjvibíoIí^ 
al  i^ededor  de  la  cabeza  (lo  esTc  oíloial  tppui\'a|io,..Su  capitán,,  sur  Ásmf^r. 
fieros  y  sus'  soldados  le  gritaban  \ainbien  para  que  sta  retiras?:  jH?rO:^fifi 
mantuvo  insensible  Iiasta  qu.»  vu)  al  ciu^d^r  cubri^^ao  en  el  conveaíQ.  *líat?n- 
ees  volvió  a  paso  regular;  el  faego  crecía;  ^n*^  príj^isoque  caycra^V/fayui. 
Una  bala  le  habí  i  aíravesulo  ol  pic\  v  Jos caza(!íj;v^ |c  ,arra^r;irj9ii:úJ#ii)Nii 
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«RetoOTetiido'erHdnce^  por  su  leiuerídad,  contestó  eiirciilülMíI  rostro 
de  noble  orgullo: — fí^a  eti^priiúén  innffte  qut  (térramo  por  la  Pati  ¡il  Y  con 
édla^dé  ftfé  saludado  cu  t(f  suoesiro  pbr  los  óQcíafles'de  lá  ¿liar. lia,  que  le 
i^i%m'iBtw^ho:  Nó  hnbó^medio  efe  liacbrte  retirará  la  casa  ho.s¡)iiíil.  t.a  he- 
rida Ho  fiíé  afortunadamente  grave. 

'^^BbMa  peráido^,^n  eínbarg»,  bastante  sahgré,  y  agotadas  sus  fuerzas  por 
Ift  sofeMeíobdié'ttiiUiroteo  permánéitté  y  delásVocesde  mando,  sintió  des- 
<tM^rS«  áf  MCtireeer,  yeft  bt^áijo*  dt!  sñ  brinfió  el  hijodel  general  Castanon, 
^^t)óM&ándád6  dé  6ta  cajAtafá,  fué  Condiíóldó  á  la  casa  de  los  derivos.  A  ine- 
ditfindehef  Hftoreció^ile  ftuevó  en'  la  cdmpatiüí.  Al  diá  siguiente  sostuvo  solo 
éé'éHd  fa  retirada,  aporque  su  capitán  y  coínpañero  íiabia  sido, también  he- 
rido. Al  oti*o  mandó  en  toda  ella^  un  fuego  de  guerrilla  en  ios  arenatep  de 
Jl%MtA;  eAr  presencia  de  toda  fá  división  mandada  por  él  barón  de  ^eer, 
cblichi^etído  por  pohét*  á  fa  cd^mnla  éñ'^^  subortiínacion,  porque  se  había 
désdfreglQdo  en  cil  ^nierodeo.  En'lbs  (Jiíe  sígjiííeron  s¿  acreditó  en  distintos 
éncnenlros  como  t>B¿iafd6  cazadores;  y  nluy  paHicularmente  sosteniendo  Ja 
PdtiMda  en  que  mnifióei  conde  dé€ampo  eí  AAgél;  7  en  éllnomento  mismo 
díff^MferMgár^sfa  catáisfrofe,  reloniando  eñ  vanguardia  y  á  lá  bayoneta,  y 
por  acto  voluntario,  una  casa  y  un  awíu]  (|ue  hablan  antes  tomado  los  ñu> 
do^be.  Ll4g£r  ta  .célebre  tarrtle  dd  24  dé  diciembre,  y  el  justamente  célebi-e 
UüWréM,  (comandante  det  primer  ))atallón  de  Sóná^  mereció  e)  íiónor  de 
iháiidiir'lds  oübócomparfitas  dé  cazadores  que  debian,  bajo  eí  canon  eneiní- 
go,  hacer  el  funesto  embarque  y  el  mortal  paso  de  la  vía.  La  de  su  ,bataUon, 
iMTMMIa  por  «el  Sr.  Ordát,  era  natural  fuese  ía  primera,  y  lo  fué.  Todo  el 
ÉÜMo  sabe  loque  ps^ó.  La  lancha  del  Sr.  Ordáxalracq  Ih' segunda  á  la 
IffiÉiHé  üf^la,  y  él  saltó  eñ  tierra  con  su  compañía,  pc^rdíendo  al  sargento; 
yüe^att^  sobre  lir  casa  de  la  píilvóra.  > 

'  tltíHado  los  heciiod  que  se  refieren  son  en  sí  mismos  bastante  imix)rtanles 
plirft'flaiÁaft'  por  !(í  solbs  la  atención;  cuando  si  son  [)ot¡ticosó  morales  esUin 
sfpÉObtidoé  porla  sanción  del  público,  y  si  son  militares  por  la  hoja  de  servi- 
dbfe,*fel  myór  eli3gio  que  puede  tributái-soles  es  hacci'  una  esposicion  franca 
y^^encftte  de  ellos. ' 

«Táíi  luego  como  elSr.  Ordáx  atracó  la  barca,  y  él  y  su  compañía  pisaron 
tiérfB,  9e«ncontrait>n  cara  á  cara  con  la  faz  imponente  del  inaccesible  monte 
a^tibras. 

'  ^Lft'lhHrta  helada  del  invierno  caiá  á  torrentes;  algunos  copos  de  nieve  se 
meÉdaban  con  el  agua;  un  viento  frió  levantaba  por  do  quiera  amenazadoras 
éáHscas;  y  en  aquel  instante  en  que  los  elementos  conspiraban  contra  nues- 

trieta^ Valientes  adalides,  se  hacia  indispensable  tomar  la  montaña 

,  »Bttípresa  difícil  era;  pero  ülibarrena  y  Ordáx,  ligados  por  las' simpatías 
del  valor,  y  tomados  ambos  de  las  manos,  comenzaron  á  trepar  los  prime- 
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ros»  inflamando  con  e^te  rasgo  lel  ¿^ifno  d^  la  v^ii^Q^dl^  l)qmlH^.4|a«  lia- 

bian  podido  reunir,  y  que  iinilaroii  aiji  ejemplo  dpppcl^díís, 

>  bl  agua  cerra)){a  sus  ojos;  ei  viento  eotorpegisi  suinaf:cMiJ|Qs£s|(x»oe(t8je9 
dísparal)an  desde  1^  cumbre  piedras  y  baUís;  gaas.4  p^^ar  de  tqdp».g^to<pJ%' 
dose  mutuamente  unos  á  otros  nuestros  valientes  soldados^  y,;ipech9il!^  f<0A 
tanto  obstáculo  y  tanta  difieulta(j)^  gaaaroj)  la  prioier^xx^ltaan.QteerVií^ 
tonces  Ülibarrena  que  por  la  izquierda J^^acoi^elía  hq^  bord^*  ^  Sns¡m90^ 
le  dijo  á  Ordáx:  —Siga  Y.  peni^gftienHb  á'€SQi4euamisfldQi¡,  9ivimtr§t.y0iilém 
á  estas  canaulas,  Ordáx  obedeció:  los  dos.  Aniigp9  s^  SQpaiiinMK^'UiilwffWI 
atacó  coq  denuedo  á  aquella  secpion,  ju^s  e(;a  hord,4^^u<^;alcaii||9ii«,iW 
ma,  y  murió  en  la  refriega;  fero  murió  cgnop  uo  o^pialde  liooor»  cooip.w 
valiente  SQldadó.  ^  •      :  . 

»La  Qoclie  vino  á  aumentar  el  horror  dpi  cañábate;  tíi.fyi^  4^  fNÁteiW 
coi:onaba  las  alt^s  crestas  de  las  sferr^s,  coavirUéndolAa,en|jWC(^>di4w  ^ 
canes;  y  este  Aiégp  que  jonaa  y  mas  crecía. cual  si.  uo^/tir^si  ia(ep:af(t  4ct  en- 
cendiera con  su  spplo«  era  ^)ante^ido  de  p^rte  de  los  lib^ral^&^C  ip^dftsi^l 
solo,  por  un  sargento  y  por  ca^rc^  hombres  a^ojado^:  io^^epós.tb^ljiptf» 
regado  coq  su  sangre  las  ásperas  ladeixia  de  la  «ierf^  dCM^adávef^Sj^pedlh 
baq  envueltos  en  las  ci|lisoás  de  nieve.  .  ,: 

;iEt  oficial  que  en  medio  de  und  noclie  memorable  Oj^gómisi  ^jAC(|rQ»iSiV« 
como  se  habrá  comprendido,  el  Sr.  Ordáx:  el  sacgputo'^tt&.iÍQ'^:<WPW*i)i>^ 
craBone,  También  ol  hermano  de  Ordáx  se  enpoqtifabaeo.aqiii^lk.iiWWltfll 
acción.  ,.  ..  •       j     < 

>Unfi  hora  larga  trascurrió  cnMamortal  refriega,  soisteiúdajpv.^fm^ 

de  hombres  que  hcmps  visto,  sin  recibir  ausUip  de  ninguaa.c)¿|%i(^JiMtK 

que  por  fin,  sustituido  Ülibarrena  por  Angulb»,  camandante  del  gqgiipiw*^ 

de  Zaragoza,  acudió  en  su  ausilio  con  uqa  columna  de  c^^úf^tfd^i^ifí^ytíf^ 

por  Ordáx ,  se  acercó  á  él  y  le  dÜQ :  Mi  comi\iiií\rUj6 ^  t¡Q  ke.  Jie^kH^^d^fhw 

(le  tomar  esta  posición  ,  y  reclama  el  de  mandar  las  guenríllas  J<Hl^nht¥^ 

VA  comandante  se  opuso  á  esta  demanda», no  {)pr,ii|tua^giajÜQ;jU|i9^gloiáii;'W^ 

ya  tenia  conseguida ,  sí  es  por  temor  de  que  sedefigcaciHi^  'Un  j^vap  laa 

denodado,  y  tan  fatigado  ya.  Mas  estas  reflexiones  fuerQilM¡H<UU€»;  íí» 

dáx  siguió  mandando  el  fuego,  y  aunque  por  largas  horas ^sug|3()Í99J^^ 

guerrillas,  renovándose  unas  á  otras,  siempre  Ordáx  se.;Qpooati;aba  áafc- 

tigablc,  á  la  cabeza  de  la  que  acometía;  siempre  animando  con  si|»i'WH** 

al  soldado  que  de  animación  necesitaba.  Durante  esta  jrefní^^y  iiin^iP^'^ 

íicroD  prodigiois  de  valor :  dos  ó  tres  veces  obligó  al  eaenaigPfáí-WitF^í^^' 

conduciéndolo  en  desorden  hasta  cerca,  del  aata^bander^,,  y  »qI  «okWft 

celebra  estos  triunfos,  gritando  mas  de  ima  vez:—:;  Yina^^tlMf^^^:^'^ 

¡viva!...  que  bien  merecía  ser  general,  Pero  llegó  la  inañaq^^  f^ltóípa^* J'* 

fuerzas;  y  íibruuiado  por  esa  fría  rigidez  que  coiHfgo  llevan  las  inaJcug*" 
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<fal8  de  inviemb,  itovo  cfoe  treliiwsé  de  te  pdéa;  pévo  pocas  horas  después 
oalri»ba.iiHt  BM)M  éJa  <i9b¿9a^de  ra^ 

*tE;n  aqüétto&diás  no  poífia  k  por  \á  calle  con  sus  amigos,  dice  ta  citada 
hfegmifi&^ísm  i|iicl  gifQ|K^s  de  scMades  te  seSalascn  con  él  dedo  cómo  á  ün 
Valiente ;  y  án  qoc  otro»  manÜé^táran  una  gran  sorpresa  al  vei'lo  solo 

agraciado  con  un  premio  común >, 

-tínÉlwifKpQf  Stt8taw%qs » jr  ma  por  atis  jefes,  sotiéitó  al  mes  la  óruz  )au- 
i^ada  «te^fiao  lañando  «n  juicio  doatradieiopio ,  y  á  pesar  de  lo  l^rílfante 
é»  M  jirfMSies,  o^iücQté 4rt ^genet^ ,  eoade  de  Lucbaoa;  que,  como  ka  $ído 
mlroi^.tkipiési  ^«^NÍivAfo  di^fnám  de  odhodiás  prescrífo por  hs  estatutos 
de  la  Orden ,  no  residen  4nS.  f  .  femáiMdés  para  mandar  abrir  et  citado  juicio. 
Msatl^  'á  S;  M. ,  y  se  ie  ^oootestó  4#^nmitio.  Bl  Sr.  Ordáx  nó  tenía ,  sin  em-  - 
htHBO»m  winiri>tioia  de  semqantes  estufotos,  pero  se  quedd  sin  premio: 
{.así  «e  efttiflHita  ai  benmroo ! > 

:,jl(¡)uó^  j«rra  tan  oonsidenablel  eaolamamos  nosotros. « . . .  ]  Qué  resuttaidos 
tmkUmoeodeeáalaB  paeden  acsu^rear  uii  descuido  de  esta  naturaleza!  NosP- 
9lm»  »o<  alnduBmi  á  persooas/ pero  nos  qaejaúnos  ^amargamente  de  íós 
iMchoiu  fie  Im* 'ley  natural^  ^i  tas  o^deúanzas  militares  imponen  ca^tigos^ 
mewA^  fatflti909ipftraeti8oldadó'quenocam{Ae^^^^  ¿Porqué  no 

eatftMaeni  pvewmtpárael^aoldaáo'qoe^  entregado  todo  ál^  pirtria,  traspasa 
^mmi  aervit)io  ;lo»iUiQlte6  de  eoe  itíismo  dtíber  ?. ...  Y  si  los  estatbiece ,  ¿  por 

füé.ttOíBe  clMiplBQ?iNo  se  diga  qiie  lá  gloria,  que  el  renoi¿fbre  que  uno 
«oná^ae  leaiós  «ombatos  scte  él  >m^r  premio  del  berói^mo;  porgue  ese 
Wüdmlneiy  ooa  gtovia,  para  perpetrarse ,  necesitan  un  sigQo,  y  ése  signo 
es  ai  p«Miio«  Lacígo»  nO'eiitodaé'los^^eraeQAes  él  amor  á  la  gloria  se  halla 
tatjuffamflftle  depiMido  de  jotteiés......  y  si  el  ítombre  ve  al  héroe  sin  recoín- 

penm  algoBa,  ¿quém^l  encuentMt  qué  t€  kidúsBca  &  sacrificar  su  vida? 
Si  el  waioctlo  eacuénira  con  la  (^rfmndia  *  di  la  abn^aúion  de  sí  mismo  no 
saidislingueideilaaÑapteobligaéiOB,  ¿qaé  punto  de  apoyo  encuentra  en  ol 
pedio  del  hombw,  ;esa  tpatanoft  llamflriia  entadíasmó ,  que  lo  impele  gené^» 
roftwnenteá  moitir?....  J^jar  sin  recompensa  al  héroe ,  al  verdaderamente 

héroe»  á aquel'  qaeel  paebto  aélama  unánime  como  á  tal,  es  apagar  el 
genio,  es  rociar  aqa^fría  ceoto  el  plantel  del  vak)r:  ¡  Ay,  pobre  patria  mía; 
ciiáala  bas^adol^oklo  ateaipre  doioate  baldón !... • 

El  Sr.  OnÜHLitsístió  ancesivaaic^ite  á la»  acciones,  escaramuzas  y  encaen- 
troe  cpie  tw^ieíoa  hi^mr  eki^  la  espedicíon  dé  Dürango,  el  Horrio,  GaldiK^bo 
y  Zomoaa;.al»fOBqihiiieffitOide  la  linea  de 'Guipúzcoa ;  toma  de  los  conduc- 
tos'.^  Oriamendl,  eimila  de  Santa  Bátbara ,  Hemani ,  ffiístigarrága ;  asalto 
4q  h-uny  tomada  lEaenterrabía.  Hieotembien  ia  penosa  marcha  de  Heir- 
;naai  á  Pamplona  >  y  eoncnrrt6  á^las  acciones  de  Aiñioain  y  Bostos ,  Lecum- 
berri  y  Chalew.  ¡Pasó  con  el  «fjéreito  a  Aragón ,  y  so  halló  en  el  levanta- 
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mipnto  de  Ca^pe,  QíKn¿bsa,;Y{alcBfia>  yei»  la  Jjéüilla  i{te  Clava  el  13  de 
junio  de  1837.  Poro  como  este  )>filaíla  es  oCca  prueba  -de  fa  isálcalía  y  de- 
nuedo que  $ieiíipre  ka  UiBiiaguido  ea  laa  íHas  á.imeslro  protageoista ,  nos 
parejee  iadicadp.deilenernos  pp  mopiieiitafcsL  ella ,  (ireaeiilaRdo  lal. efecto  M 
verídica,  relacicm  qfi^.spjíre  o^tc?  piHp*o  Imíoo  la  iMgfirfia  escrita  tm  e* 
auo  1845.  Dice  así;  .;.  t .        •  '   •  .  ~ 

cL^  columna  de  cazadores  tocUmó  Ja:  ondea  de  Atesar üeKoodliMe  qoe 
está  á  la  izquierda,  dol  piu^blo^  wbre.  im  pequéap  loerr^jboríéÉdoíéB  pmém» 
peiiascp^ ,  y  á  cfiyo  pie  3fi  cstfoo^p  w. |war»  Ap^Ms  Mnaiv  fcoetrad»  e» 
él  las  biz^rras^compauía?  jccrrada^^  M9i9a);tctoorií»viia0iDi1ífefo4iMte»iiw 
obli{2[ó  á  parapetarse  r^y  ca^^sólíJadQ  f^<4[iflkáfeb4il. .  »  ' 

tl^ó  podía  fresentu^rse  oeqsioa.que^  JMs.bFindas&ialK  valoM  13  mA  ¡cpi^ 
ma^  ;  |a  spd  <2ira,  Vívi^'i^i^;  oX  ^go » ¡utenso ;: ;  la  dérecba  del  ^fj^xxto  ibmí. 
laba ;  el  centro  cedia ;  era  preciso  un  esfuerzo  >  y.-eaifc  jmi|&4ios  Jieróioee^ 
Orfláx  dip  ui^  ejeniplQu.;  Lps  ¿poM^^oos  que  iatdcal»aí«t  coAütete  éalaliaa 
gi^necidos  de  faccioso^.  Hem^ri.mia  ipoffeioa  4é  oafadeees^aeea§ariM, 
cat(í$¡fasmar|.03  y  arrojarse  á.f\t;|cab^a  sobre  la*<teffri^le  peaiotat ,  fué  ehr» 
de  m  inon^nto  ,parja  ,el  iatrópidp  iOt4áx^.4  quien  lauBca/^ibaadetiaba  m 
^^graciadp  hermaa9.;T;S^bl€|a(iQQ^  baanaipai1te.de Ja »^hHti»4^  -teeki^ 
4^^aiiN|anp.»¿r4yo  (epvQatBido  >s^*nú^waf^MlpafiíafelB^  «MteoOh 

rpn.;  era  fue^ ^tornar  el  castillele,,  pprq^  sím  todo  rtefioiiduii  ¿Gée» 
hf^cerlp?  Hpm¡^  t^iían  diez  y.  s^  boo^ffesv.PensaixIo  ea  «ato ,  -prapoae 
Ordá¥^4  ^  cQfpp^oero  .probar,  lartufia^^r^airtiéadasé.  f»or  -nütad.  éqéelUí 
espasa  ^cza ,  y  ata/;andQ«  de  Unproviso^w^  castillete  ..poif  dos  pootaa  <|M 
designó  4  la  derecha,  y  Á  la  izquierda  r  iiasla  tkmdei  podíMí  ir 
Adoptada  la  idqa,:  t0(0ÓL  SauluH^o  la  izquíerdii  y  él  ^dmipAkaLvlA 
qji^  segiiia  Tafde^ba  eV  ca»ltiUet9,  tapémlpte  4ila  bquierda!;  y  ééntóm  h 
^ereclia,.ap9reQÍa  Chiva,  Eraua  pcKPen^uÉda,  y^ai^d&Uar  4e  la  cama»  ' 
portada,  por  otra  que  des(^  Gb[va  ibfi  al  /i^stíltetó;.  GrcfjnBddla.iba  ana^m^ 
pañia  de  facciosos,  en  ,el  moii^Qnto.  vmmo  queOnflás.  coa  eaa  oché  ó  dioi 
pfizf(c)ores  ponía  el  pie , spbre el ^pe^aeaoiiio^foti^'qUe  eocuúirta  esle  -pmto. 
^o  era  tiempo  de  retroceder «  Lo€r  f^^oiosas.iia  Ji^bíanii^jisto  ú  Onláx.  ni 
Qrd^x  á  los  iacciosps;  pero  to((^ba.q€w*jUjRha^dóetmai  aparta  ale  teimbiet  ei 
centro  de  una  compañía  que  de^fil^l^»  e^Aipoeo^^deac  4iiiDpbdo  em  tíep|K> 
(te  peinar ^, y  OrdáXv  en.eloqto,  a9-peo^¡^  sabe  le  qiie.fiaaéi|i6r  óh  pero 
^tque  agitamjkx  ^  e^paday  á  If  .yf^záíóiaUo,  r^néif  kii  úrmm^ 'sa pt^fktA 
sobrp  un  oTic^l^  y  (o^^.  ^<co(9(paqia,  s§.p^.  .¡  Finé.Mi  ae^puido  no  n»s! 
Kr  oficial  se  .d^jó  desaru;^^ ,  lal  voz;pcMrq^  estaba^iiaríck)^;>y'Íiásiá(»(BÍ  ^ 
daifo,  y  /!uego.otrQ,,otroy  Qti:p»^,^.JUi,;com{Mitasieatiipcfecta-alA^ 
arrojo^  pre$uiff^(Vipúc!^.$uei7(a^4^%hfáS(^  fooos 

cazadores.  La  .iró|lüxiQn,  ^oQHjrl>arg<>>.íaMced¡ú;á.  ki^íidqiiesa^  y  cii^ 
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(kiá%  ibaá  Baenr  «1  oelirvo  bccíoso,  m  sat^ttto'^áe  e»(af)a  fila  cabeza 
lie  la  compañía  bastante  corrida  á  la  izquierda ,  gritó  con  fuerza  :> — /  Xo  íé 
rín(hi.4^0^  noterinéa$.4^.^íiMaikty^edlli6é\*titi}\Áía'x^  Su  voz 
piadbyoet «Atetóle  onaÉ-vaFacMcSrica;  iochd  tos^  sotdadésf^  hMiendo  á  una 
oí  fmo  írtrás  i  ^tenwi— /^Ftíiy*/  y  Vhtláic  liÉbiera  sido  hecho  pedazos,  si 
pC>r:iioa<¿n9pÍMM9ÍOD'rá|riéftoooiO'€^  cubierto  cotí 

ei  4úStíBlpñmmielKí^^  siyetándele.  oo»  fe  fnaAo  fs^oierda ;  y  poniéndole  lá 
panU  ;deJá:esptdA«A  el  p^tlio*  flnbp  unpvéddbávga  á  quiemaropa.  Otúáü 
estaba  'pel*(ttdol.fiii  el  mumenlo,  típ  que  sur'conipttiiero  SanKñlano  úsct- 
«iai>ft  por  un  cef  rtto^  un  poco  mas  átto. — íhMtitúnó^  ata  haycmtñ^  fue 
M0  ftuikn?  gritó t ;i  Sauidlaho c«r^:Hos  focciosos  htfym)ti  < nitt  '>Wen'  se 
ftrrMteaba  eaeianando:  ¡Utrmanp  mm»  fue  mv'Am  fáierü^í  Peto  et  het- 

«Btuménimlo  ;era  terrible  y  solemne.  Las  dos  oficiales,  dobtondi»  sá 
eifinerzo  por  d^  entusiitsaio^  «ebsnrén  coma  tigres  á  tos  fdgitivos;  ^[iie  M 
espanÉasodesóvden  llevaron  al HsasliNete- el  terror.. ...  Pioco'despnes  los  dos 
]MÉv(isHoanuirada8«onl0roplabaiides(fe  Aquella  Bita  oirosi^rifldiitds  he- 
obto^  y  la  i^ptÍMda'qué  prdotieabnn;  «I  centro  y  b^  Uiqnierdft  ^elídné^ 

■ligo.»    '       .  .    - ''    .1.:    ;•  V     .1    .   !/.  :  '  .->   '.•■:'  .-:i.    í    'í 

i  iBa.'áqiKlla.kioc^  ém'áloovvebtó,  lídspitarcte  herJddiri*  ^  WM  t^ldá 
oscura»  y  revMcáildose  sobte  utf  montm  de  p^fas ,  ^  impulsos  de  la  dédál^ 
psraciott^  genA  de  farde,  un  jódr^ :de*Mii4>rfíto^,'yide*dok>r  ^rat()ue*  estliba 
en>  ^carnes  vivas :  y  «nibos  iMüadosí  en^sangra^  'm^  abiiaaifbflfa  y  eichiíliibati 
tBstce..qiie)Mlotu.;wi|lfii^n  ké  rioé^Ordái^esf,..!  ¡i.os  Juiesos  del  desoiido 
Uaw]«ea*íeiltlos)oaniposide  Chítal  \Üa  trmantik^  )i«rniatfoite  tíbandond  •eti 
hhilU»dá  Ift^HÉierte,  |ior  otírrer  trá» nuevas 7  glort<>so$iieK^r«»l  (Este  e* 
boyMJnayoF  remordimiento  t  Eivekpriib^rilíd  dei^deseahso'sei  presentó  Orf 
óájji  al  generad^  solicttandot  por  todo  premio  ¡que  so  het^óioayfa'mosa  acción 
se  ,d6señbíésetén«M  fernteÁ-.-j.^-^Ym  «t/4  mmiiaio;  <s&'le^coñt0stóí,*y  «0  éh§ia 
éJotitobtfiímáííhanQéor^.  'Asiboli-  la  cMz  ^siniplé  de  Sai^  f«rnandot.  y  Atr^ 
vez  kA  4ikfBáKri,áe\éeH0méríio  dk  Ai>  puiria^  gal^don  qpe!  faé  easi  oofnun  ^  se 
creyó  fMKiaÉíar  unobtgacrificÍDS^ciBe  bada  absotataroimte  tenian  de  b^UQunbsi 
Eli  uñares ,  Araaaraey  ett^otfqs:<iqiL  encoaaítrogi  pancialeiry  diirfante)  la  espe- 
dídpnisfe  D^j^Cái^,  díé'OpdkÍTpraéKas  de^  orna  va\or  ealisiaslá  í|ho  tanto 
lagarfeliboieb  el¿jéé€itoi  HntivVfedte  on^íteraÉTa^íBt  í^enerifl  UHbarri  maíri' 
cb6cá;Peealtaíboft8UHJlt«fsion;  y  enlá  toma,  del  firiniQii  fuerte;  praeticada!  tamr 
bíett  &1b  bá^daésta  por  ia  cdldmda  ^doicaiadonesiy  granaderas  ,06  >  solo  se 
disliilgBÍÓ:fsfi]g|]laétnente-Olrdáxgisiilo  (fne  foé  dlrplrjmer  iofioiali  fquqrsal- 
tandd  el  oi^!Ulo*de;lrisa«queiiiitieffeefiÉaAiatel}[W4nte  deliiidfidMtoate 

é}^Oft1faccidí*o^í^.Üc^ltn&;do•:la'  poblabifiw./Ce^^  ihkA». ;Kl:»de8órde«  fué 
gwmilo;  i»  a*guiiadíumtlias  de-l^ralta  recordarán  coa  pUioer,  /qíie  elppcial 
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valiente,  era  á  )a  vqz  qi»  ofietffl  generoso.  ¡-Por  él'se  nlTaroa  de  la  wMa- 
desea! 

Empero,  nada  reveta  tanto  el  carácter  dMutlvo  de. este*  j() ven,  y  la 
celebridad  qnie  le  graagearon  etí  el  esjéreüo  algonas  de  ato  aohtes  preadM, 
como  el  hecho  que  vamos  á  Mrerír.  Mandaba  éo  Navarra  el  ilasttis  general 
p.  Diego  León,  <s^ando ,  ^por  ün  faeeho  insqfntfieaMe»  fué  Onite  arrestado 
y  suQiiünado  en  su  batallón,  lia  siMiafia  pasé  al  ^nenil^.yraUéiMMo  el 
coQUiadante  Sanjurío»  del  Priicipe^  que  masdabo  la  t9ol«»qa  de^caaedores, 
y  quería  i^pagtonadanijpate  al  sumariatle^  se  fveseiité  á.&  E«  f-  lo  dífo: — 
Mi  gw0f4U,  nofiu^^  empkarHtm  wieüo  wtmetá  pmifóéhfora  €nm§tít  wm 
¡evtfalkí  en  t$léj4ww>t  que  el  que  ie^mphtt  en  lalmehudiéadttiy.  £•  f^uaív 
muiarUg  hábleleikl  koiwr  y  4e  Iñfo/ria,  ycañdihcah  tíiemníigo^  Kt-gewfol 
le  contestó : — ¥a  $¿  que  es  un  bizarro  oficial  j  dígale  Y.  que  temffa  á  rww. 
Ordá&  se  presentó ,  y  acercáadosele  et  ^neral  con  un  locare  de  papeles 
ea  ima  (nano ,  le  puso  la  otra  sobre  ^  hombro  y  le  dqo:— K»  qmfra-wmáe 
4  loe  0alieiiff$;  y  en  prueba  éeeUe^ahi  tíeme  V.  $u  eeéum;  y  aeUa^iila^ 
heclia  pedamos*  No  se  aalie  que  admirar  maste^  estoi,  ai  4a  ttioomeodicioil 
4d  j0fe,  ola  condu^  del  general;  poro  ambos  díeroaima  pnid>a  noble 
del  alto  concepto  que  les  merecía  tan  brillante  oficial.  Mas  tarde.... ^em 
Ate  ofibiaJ  capitán  de  cazadores  de  la  Milictade  Madkid;  { y*di6  no  doloroso 
abra^  á  su  general ,  ca  la  privón ,  de  donde  saKó  para  el  ciidatiso  K... 

fia  el  Mo  I8K  pasó  nuestro  protagonista  aLfegmaientb  dé^tg^roaa ,  qae 
aataba  ea  la  linfta  de^  Guipúzcoa,  donde  Boatulro  >á^[Baos  enoneatros  par^ 
dalas  eonel  eneoerigo;  y  después  de  haber  desempacado  eieitcr  tiempo  al 
cargo  de  instructor  de  quintos  y  de  i^ias,  feé  nombra^  teniente  efeoüvo  de 
la  compañía  de  depósitos,  y  se  vino  con  ella  á  Búrgo^ ,  donde^  w  to  oanfirió 
por  unanimidad, 4^ hontosO eikgo de  MMlÜado ,  en  nü  hatalkm  provisional 
que  se  organizó>.cuyo.  cacgo  desempañó  con  pureza  é  intelijÉ^enñía;  lo  fae 
no  debe  admiran  en  el  Sr;  Oit|^«  porqué  la  estettaíoa'de  inEt^igéneía>« 
ptíáemos  espposdiraos.asK  U4íeae>Manifeslada'0ü.lQs  eraritos  de.^pie  iuego 
nos  ocn(úut3mos ;  \  la  pureza  de  coraeon^  en  U^  nobles  aspttiqíeifaiR^  de  911 
vida^  pábiioa  y  en  los  actos  de  su  vidb  doa^&stioa ;  virlud  esta»  élMiM  qaev 
fvnp  os  tan  liriUante  como,  la  fttmera^i.pocqoe  sos  rayosa  no  tcaspasaateá 
límites  4k  ka  lares  4  notes  nsends  «difeaiite  ni  menios  4rt8C0ttdeniaU  P^ 
q«e  la  patm  dooiéstícá  es.el  hécIoo  ,  es  el  gérmendetia  patria  pikiica;  y 
la  oíhN^ctón  que  en  aqueltai  se  daá  los  tiernos  vastagos,  llegará  algia 
dia  &  mfMr  fiodéposameate  en  el  curto  de > los  negocios  del  fistado.  Bajó 
este  punta  de  vista  aplaudimos  eq  este  lugar  las  virtudes  piivodas  de  «ó 
hombre  píbtioo  ,  virtudes  que  por  iooMenda  heneas  toeade;  y  ^yne  tal  vci< 
tal  veí ,  los  dulces  instintos  que  nn  padre  sqele  perder  cu  la  educadoa  * 
íMi  tiifios ,  jís  que  otilas  vetitajiís  no  roporlon  h  la  f^actodad ,  pueden  toner 
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por  lómenos  un  gran  pv^.nsti  miento  polUico;  y  acaso  miro  osla  cuestión  bajo 
esa  punto  de  vista  el  9r.  Ordáx ,  cuando  deponiendo  por  intervalo^  los  im- 
portantes negocios  que  pesan  sobre  él ,  se  dedica  con  asiduidad  á  labrar 
por  sí  mismo  la  educación  de  sus  niños. 

Pero  nos  hemos  desviado  de  nuestro  propósito. 
'  Se  nombró  asimismo  á  nileátro  héroe ,  fiscal  del  consejo  de  guerra  per- 
manente de  la  plaza ;  destino  que  desempeñó  con  acierto  durante  un  año, 
eii  cuyo  tiempo  se  puso  al  frente  del  ministerio  el  Sr.  Arrazola ,  y  fueron 
disuellas  las  Cortes  de  principios  progresistas. 

A  fines  de 'agosto  de  1840,  salió  Ordáx.  con  una  comisión  para  Valladalid, 
á  donde  llegó  el  3  de  setiembre.  Sabido  es  el  fuego  que  entonces  ardía  en 
Madrid,  y  la  efervescencia  de  ánimos  que  se  habia  apoderado  de  la  España. 
Valladolid  participaba  también  de  esta  conflagración ,  y  al  verificarse  el  pro- 
Duiicíamiento  que  entonces  ocurrió,  fué  aclamado  por  los  nacionales  vocal 
de  una  junta  provisional,  y  comisionado  luego  por  la  de  gobierno  para  pre- 
sentar las  actas  en  Madrid.  Cuando  el  joven  llegó  á  la  corté,  ya  <iisfrutaba 
en  olla  grande  reputación;  y  los  hombres  mas  notables  de  la  época,  como 
lo  eran  el  Sr.  López,  Caballero,  Fuente  Herrero,  Iznardi,  lo  recibieron  con 
las  mas  solemnes  muesti^as  do  adhesión  y  de  afecto. 

.Pero  la  guerra  civil  concluyó;  la  regencia  provisional  quedó  instalada, 
y  un  porvenir  de  paz  brillaba  risueño  en  lontananza  á  los  ojos  de  los  esp- 
ñoles,  cansados  sobremanera  de  agitación  y  de  sangró. 

Ahogóse  el  estampido  del  cañón;  y  la  carrera  de  las  armas  perdió  su 
brillo ,  porque  faltaban  ocasiones  donde  esgrimir  la  es¡)a(la  ,  porque  faltaba 
campo  donde  cortar  laureles ;  y  el  joven  Ordáx ,  que  mas  que  nada  había 
bascado  la  gloría  en  sus  refriegas ,  vio  alejarse  esta  demasiado,  porque  ya 
la  milicia  se  hacia  monótona  sin  guerra ;  y  por  no  instalarse  en  la  gradua- 
ción que  entonces  disfrutaba,  y  principalmente  por  ser  dócil  á  las  reiteradas 
instancias  de  algunos  amigos,  que  le  aconsejaban  entrar  en  Id  carrera  civil, 
á  pesar  de  la  avei*sion  que  siempre  ha  manifestado  á  los  destinos  del  gobierno, 
se  resolvió  á  aceptar  el  que  con  tan  repelidas  instancias  se  le  ofrecía. 

Como  el  Sr.  Ordáx  era  muy  conocido  détjierlas  peisonas  de  influencia, 
por  los  folletos  que  en  aqiiella  sazón  tenia  publicados,  y  áe  los  que  todavía 
BO  hemos  hablado»  jpor  no  haber  entrada  aun  en  la  cuestión  de  crítica: 
como  era  muy  conocido ,  decimos ,  de  varias  personas  de  importancia  polí- 
tica» no  le  fué  difícil  conseguir  su  objeto.  Con  efecto^  ol  Excnio.  Sr.  Joaquín 
María  Lopttc  lo  presentó  eii  casa  del  Sr.  Cortina ,  y  á  los  poco»  días  el  señor 
Ordáx  estaba  en  posesión  de  una  plaza  en  la  Biblioteca  nacional.  Pero  basta, 
porque* continuar  mas  adelapte,  sería  quebrar  el  método  que  llevamos  esta- 
blecido ,  habiendo  focado  ya  la  vida  política  del  hom*)re  que  nos  ocupa* 
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Aun;  cüftinlo  el  Sr.  Ordáx  es  miry  digno  de  que  se  haga  meoctotí  ite  él 
coma  ttéralo,  ea  la  vasta  acepción  de  esta  palabra  que  se  estiende  á  cora- 
prOTder  nada  menos  que  la  espresíon  del  pensamiento  Iniraano  hecha  coa 
verdad  y  con  belleza;  pues  el  Sr.  Ordáx  ha  espresado,  en  efecto,  mas  de 
ana  ve*  su  penMmíento  con  belleza,  con  verdad  y  con  energía;  legándonos 
preciosos  folletos  de  cuya  crítica  nps  ocuparemos  en  número  aparte;  nonque 
tampoco  puede  negársele  el  título  de  orador,  pues  ahí  están  las  Cortes  Cons- 
tituyentes que  lo  acreditan,  ya  que  e»  repelidas  ocasiones  anteriores  no  nos 
\o  hubiera  manifestado;  sin  embargo,  como  todos  sus  folletos  han  abrazado 
siempre  un  pensamiento  político;  como  todos  sus  discursos  se  han  dirigido 
constantemehte  al  an^eglo  y  mejoramiento  directo  déla  sociedatl,  y  no  á  re- 
crear el  espíritu  del  hombre,  misión  de  la  lileratui'ír,  en  su  acepción  propia 
y  genuina;  habemos  indix?ado  abrazar  en  su  vida  política  los  varios  inciden- 
tes que  nuestro  protagonista  no»  presenta  de  palabra  ó  por  escrito;  pues  que 
todos  ellos,  sean,  hechos,  folletos  ó  discursos^  son  otros  tantos  rayos  qw 
después  de- e9p»*cirs«i  Uiz  al  rededor,  so  reflejan  en  un  solo  punto  para  la- 
brar aquella. 

ta  vida  poíitic»,  pues,  del  Sr.  Ordáx,.  comienza  verdaderamente  eft  el 
afio«  40,.  en  que,  como  dijimos,  abandona  la  espada  y  obtuvo  un  destino  en 
la  Biblioteca  nacional;  |>era  es  necesario  volver  la  vista,  atrás,  |)orque  los 
áconteeiiBÍentos  de  los  lioinbres  se  presentan  amalgamados  en  ei  cur*^  át 
su  existencia,  y  no  separados  como  nosotros  lo  hacemos/  iiidncidos  por  h 
abstracdoo,  en  obseqaia  i  ta  Claridad. 

Eitei  año  i  836,  encontrándoseren  Bórgos  dé  fiscat  del  consejó  de  guerm 
permanente,  época  en  qfoe  fiíeron  disueltas  las  Cortes  de  principias  pro^rt- 
sistas,  escribió  el  (M^imer  folleto  que  lé  conobemos,  títutado:  SI  prisma  ék 
razo»  áplicath  á  fas  purtidoi  ¡^ála  guerra  actual.  Et  Si^.  Úrdáx^  $A  lomar  ta 
ploma  para  trazar  e^  bosquejo,  Aié  solo  impelido  por  su  mspiracíon,  » 
mira  átgtma  de  interés;  foé  ¿níado  por  «Ér  amor  puro  á  su  patria,  que  sfem* 
pre  Fo  ha  distinguidbv  sifo  e^^erar  de  su  türabejo  otra  remuneración  que  el 
ptacer  que  palpita  en  ta»  almas  gran  J<BS>dEespues  (fe  háfeer  consumado  uaa 
buena  acción;  porque  l>ueuíi  acción  es,  eminenlemente  buena,  qtie  el  ctwda- 
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dükio  ae  aftuoie  y  se  desvele  por  deflemnascaiiar  loa  errores  que  afligea  su  pe« 
tTMi,  y  sembrar  la  ilustración  en  sm  pueblo. 

Pero  joven  sin  pretensiones  no  dio  la  menor  importancia  á  sa  trabajo,  y 
acaso,  acaso  el  precioso  folleto  de  que  nos  ocupamos  no  hubiera  visto  la  luí 
pública,  si  {)ersonas  de  aaa  «epatadon'muy  sentada  no  le  hubieran  hecbo 
comprender  su  mérito  á  fuerza  de  repetidos  elogios.  Leído  el  tal  folleto  en 
vos  alta  por  un  diputado  progrerista  en  un  córenlo  de  otros  varios  progresísí- 
tas  coetáneos  en  opinión,  arrancó  de  todos  Jos  mayores  aplausos,  y  desde 
Madrid,'  en  que  esto  sucedía,  llevó  á  Burgos  un  caballero  el  roensage  de  dar 
un  abrazo  en  nombre  de  ellos  al  joven  Ordá^:  Los  Sres«  D.  Joaquia  Marta 
Lopes,  D.  José  Ftente  Herrero,  Iznardi,  Olózaga  y  otros,  escribieron  á  va- 
rios amigos  9uyos  encargándoles  quo  suplicaran  sd  Sr.  Ordáx  que  abando* 
nase  la  espada  y  entrase  en  la  carrera  de  la  política,  que  ccm  tan  florido  por^ 
venir  le  saludaba. 

La  critica  de  este  folleto  la  reservamos  para  su  lugar. 

Poco  después,  y  habiéndose  anunciado  como  escritor  político  con  tan  be- 
llos principios,  escribió  un  npevo  folteto  titulado:  A  todas  ala  vez  ó  la  defensa 
éel  progreso,  Pero  á  pesar  del  mérito  indisputable  de  esta  composición,  no 
vio  por  fin  la  luz  pública  poi*  falta  de opoif anidad. 

Parece  que  el  Sr.*  Ordáx  tendió  entonces  su  vuelo'  inftitigable  en  el  cam- 
po del  trabajo,  y  no  ha  habido  vez  que  al  desplegar  sus  alas,  no  haya  sido 
pai»  agregar  una  boja  mas  á  la  corona  de  laurel  que  desde  la  edad  de  diez 
y  siete  anos  se  está  labrando. 

Trascurrido  algún  tiempo,  el  Sr:  Ordáx,  siempre  vaFiente»  siempre  atre- 
vido caando  se  ba  tratado  de  la  libertad  del  país»  tomó  á  su  cargo  la  defensa, 
en  consejo  de  generales,  de  D.  Antonio  del  Riego,  capitán  que  era  entonces 
de  bteares  de  la  Princesa;  y  aunque  en  aquel  tiempo  gemía  la  patria  bajo  la 
dominación  del  Sr,  Arraaoia;  y  aunque  la  plaza  estaba  en  estado  de  sitio,  y 
k  defensa  recaía  contra  un  general  tan  temible  como  el  Sr.  Oraá,  circuns- 
tancias todas  que  hacían  muy  comprometido  ^1  papel  de  defei»or,  no  por 
eso  se  arredró  nuestro  joven;  antes  al  contrario,  bd)iendo  valor  en  la  justi- 
cia del  hecho  que  defendía,  bebiendo  alergia  en  los  sentimientos  liberales 
cfoe  hierven  en  su  corazón,  cumplió  su  mkion  con  una  fuerza  tan  arrebata- 
dora, que  supo  conmover  al  público,  convencer  á  los  jueces]Y  tirrancardel 
tribunal  una  plena  absolución  para^l  acosado. 

En  el  año  Í8i0,  y  por  motivos  que  ya  dejamos  sentados,  pasó  á  Valla* 
doUd  el  Sr.  Ordáx  á  tirapo  en  que  la  revolución  eom^izaba  ya  á  germinar 
en  algunos  puatos  de  la  Península,  y  escribió  an|)recioso  op6scQlo  filosófi- 
co poético,  con  el  título  áe^  Salte  al  1.^  deMetíenAre\  que,  como  sus  anteriores* 
trabajos,  mereció  una  feliz  acogida.  Las  ideas  vertidas^en  el  tal  folleto,  que 
apareció  en  el  público  como  un  preludio  de  su  opinión,  fueron  robustecidas 
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en  segtNcla  por  aoa  sém  de  ariiculog  que  escribió  el  uüsmo  antor,  los  coa- 
les,  además  del  mérito  intrínseca  que  eneerralian  sas  páginas,  eooerrabto 
c\  dobi&  de  (fue  liabteodo  U^nado  parte  en  ellos,  se  diera  á  eoaocer  por  pri- 
mera vez  nn  joven  d&  talento  que  grandes  simpatías  hn  despertado  después 
entre  nuestros  oompalridM;  !>•  lüan  Vill^rgas. 

En  e^  época  foé,  cuando  aconsejado  per  bnenos  amigos,  el  Sr.  Qrdáx 
abandonó  la  carrera  de  las  armas,  donde  tanto  habiai)riltado  y  tan  mM  cor- 
respondido liabia  sido,  y  se  resolvió  á  entrar  en  la  civil. 

Con  efecto,  ya  lo  dijimos»  pero  no  con  bastante  detead<Ai.  Bl  Sr.  D.  Joa* 
qnin  María  Lopei  presentó  nnes^o  protagonísCa  es  el  despac^  del  m^ 
nistro  Sr.  Cortina;  éste  estaba  leyendo  en  so  gabinete^estcdia,  y  tan  hngo 
como  supo  que  el  joven  presentado  era  el  autor  del  Priima  de  la  tazm,  se 
levantó  ligero  y  lo  estrechó  cariSoso  en^  sus  brazos.  LeofieciópordeoeD^ 
tado  que  sus  dJeseos  serian  satisfechos;  y  en  efecto,  á  los  qninoe  ó  veinte 
dias  le  mandó  á  su  casa  el  nombramiento  de  oficial  de  la  Biblioteca.  Pero, 
¡oh  dolor!  el  destino  con  que  se  agraciaba' al  antior  del  Prisma  ik  ta  rffM; 
ai  autor  de  Ladefema  ditprogreto;  al  autor  de  Sadm  al  IJ*  dé  setiembre...  et 
destino  con  que  se  agraciaba  al  oficial  que  mandó  la  gloriosa  jornada  del 
monte  de  Cabras;  al  que  viéndose  herido  por  los  carlistas  esdamó  gozoso;—- 
£$ta  es  la  primera  sangre  que  derrama  por  la  patria;  y  al  que  se  encontró  ^n 
la  batallado  Chiva  en  1837,  era  na  destino  miserable,  «ra  el  mas^  ínfimo  cks^ 
tlqo  que  podía  proponerse  ú  una  persona  de  mediana  edn^abioo;  mientras  qoe 
en  aquellos  mismos  dias  se  estaban  repartiendo  los  mas  altos  del  mismo  es* 
tablecimiento  &  personas  que  no  tenían  existencia  poUtica  ni  militar,  i  per- 
sonas que  no  tenian^  sueldo  que  conmutar,  á  personas  que  para  obteaer  los 
destinos  no  podían  alegar  otros  méritos  que  el  derecho. natural  qoed  hom- 
bre tiene- á  pretender.  Aceptándolo  dio  una  prueba  masB  de  sus  nebl^  miras 
y  de  su  abnegadan.  ¿Eá  qué  coi»iste  quesea  toda  tiempo,  y  cafilqiiiera  qat 
haya  sido  el  partido  qoe  ha  dominado  en  nuestra  pairía,  siempre^  dolores* 
sámenle  siempre,  se  han  visto  postergados  el  talento  y  los  servicios  ante  el 
patftciegutsmo  y  la  adulación?  Y  <»te  curso  tan  ruinoso : de  los  negocios  pú- 
blicos, ¿no  influye  may  de  cerca  en  (a  desmoralización  de  la  nación?  Y  oslo, 
¿no  puede  contrrbob*  en  gran  manera  á  encender  losánimos-del  padficocffi- 
dadano?  ¿Y  no  puecte  ser  esto  la  causa,  acaso  la  única  causa,  de  todos  ó 
casi  todos  los  males  que  de  algún  tiempo  &  esta  parte  viene  deplor^ado 
nuesti'a  desgraciada  patria?.. •« 

A  vosotras  alzamos  la  voz  en  este  momento,  Córl^  Constituyentes.. 

vosotras,  que  al  pisar  el  sagrado  asilo  del  Congreso,  habéis  jurado  recoosfti- 
ítiir  la  sociedad;  vosotras  estaiseula  obligación  de  sofoca  antiguos  abusos^  de 
descargar  vuestra  seguf  sobre  anejos  resabios  y  ofreoer  un  pueblo  nuevo, 
una  nueva  so-^icílad,  justa,  moral  y  feliz.  Para  esto  habeb  sido  con vocaAis; 
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e$U>  ofneottteis  ¿  la  nación  española;    la  noción  eepanoia  tiene  puesta  jen 
vosotras  su  mirada. 

Paro  voiviimos  á  noefliiro  propósito. 

.  Ei  Sr.  Ordás,  ctiyo4istinttyo  ha  sido  siempre  la  rectitud  y  la  independen* 
oía»  escribió  por  aquella  época  im  nuevo  {bllcto  titulado:  La  ñMpn  y  h  fte» 
jffnda;  en  el  cual,  con  esa  en^gta  que  desde  joven  le  Viene  caracterijuindo 
en  8U3  escritos»  y  que  se  ba  ido  desarrollando  credonte  como  puede  exami- 
narle en  los  discmrso»  últimamente  pronunciados  en  el  Congreso,  apoyó  la 
unidad,  é  impugnó  la  elección  del  caudillo  de  Luchana,  poncfae,  s^tpm  su 
creencia,  ()esttba  demasiado  su  espada  vencedora.  £1  resultado  no  satisfizo  sus 
deseos,  y  entonces  se  lamo  á  la. Oposición  creando  para  ello  un  periódico, 
el  R^gemrttder^  que  en  todas  piotes  despertó  profundas  simpatías,  1^  embar^ 
go,  drcHnatancias aduladoras  para  el  débiUque  bc  deja  arrastrar  del  interés, 
pero  ofensivas  para  eí  que  como  Ordáx  solo  aprecia  la  delicadeza,  le  obli- 
garon á  abandonar  la  dirección  y  aun  la*  redacción,  rasgo  que  no  puede 
menos  de  honrar  sí^mpce  la  memoria  del  hombre  que  no»  ocupa  en  la  ac^ 
lualidad. 

£n  la  terrible  noche  del  7  de  1841 ,  cuando  ol  estruendo  del  canon  reso* 
naba,  por  las  calle»  de  Madrid,  cuando  la  tropa  y  el  pueblo  luchaban  valien-^ 
tes  sin  saber  todavía  quién  eran  los  enemigos,  ni  aun  lo  que  se  pedia,  una 
'comfia&ía  de  cazadores,  que  avotactonaba  con  denuedo  en  la  catlede  Atocha^ 
prorrumpía  incesante  en  desenfrenados  gritos.  Aquellos  gritos  eran  otros 
tantos  mn$  <}iie  los  soldados  daban  á  su  capitán.  Aquel  capitán  era  el  señor 
OixláK  Avecilla*  Y  este  hombre,  que  cuando  en  su  corazón  ha  resonado  la  vos 
de  la  patria. que  llapa  á  sw  hijos,  ha  correspondido  siempre  getierosbá 
^e  sagrado  Uama  miento,  ofreciéndose  por  ella  en  saciífieio  sin  qqe  jamás 
se  pi*esenten  á  su  imaginación,  ni  las  funestas  consecuencias  que  en  ocasio* 
nes  dadas  acarrea  iioá  pluma  franca  y  leal,  ni  los  peligros  que  de  continua 
rodean,  al  que  esgrime  su  acero  en  defensa  xk^ia  libertad;  este  hombre,  que 
orgulloso  siempre  con  k>s  vencedores,  «empve  ha  sido  graerosó  y  humdde 
<íon  lost. vencidos,  penetró  en  los  días  sigoieAtea  lasl puertas  de  un  calabozo, 
y  en  preéwenda  de  un  capitán  de  guanüas,  tiKVO  la  jdolorosa  satbfaodon  de 
dar  w  último  abraso  ¿su  antiguó  general  D.  Diego  León. 

EstOi^  rasgos  edificantes  que  tienen,  su  orígra  ea  una  esfera  algo  jnas 
elevada  %ue  la  esfera  de  la  (K>lí|ica^'  han  hecho  siempre  que  los  amigos  del* 
Sr.  OrdáK  b  miren  oOo  iK»ndrad6  carino»  y  #tts  enemigos  con  deisvrate 
respeto.  -  -     #  • 

Aquellos  aciagos  iaomentos¡ concluyeron  por  fin,  y  nuestro  protagonista, 
para  qinen  la  inercia  es  up  martirio,  otra  vez  se  lanzó  ala  arena  periodtotica, 
con  el  titulado  £7  argn;  periódico  de  la  oposición,  suprimido  después  porta 
acción  combinada  del  .gobierno.  Pero  mejor  seré  q^iQ.aferoa  do  este  pnnt<> 
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oifpaiDoa  como  se  espresa  la  biografia  á  qoe  crtras  veces  bmos  beobo  ei^la 
nucslra  alusión. 

^Eq  cada  uao  de  estos  acoatecimientos,  dioe,  has  ocurrido  partieoianda- 
des  que  poaea  may  de  reBevp  ta  c^MÜqoD  mocal  del  jóveo  á  quíni  nos 
referimos;  pero  para  otra  época  y  para  oirás  phiaiaaae  i^mlará  resenrada 
su  jioporjUmcia.  ^Bástenos  á  nosoii^  un  hecho  y  usa  obeervaeíoo:  Ordár 
-sieoipne  bahía  estado  en  la  oposición  contra  la  rc^gencia;.  el  iiiisDio  din  «pe 
estall6  la  revoloctoa  que  la  derrocó,  se  puso  valerosameirte  á  sa  lado  úiaih 
garandóse  redactor  del  Ece  de  Aragón^  que  se  publicaba  en  Zaragoza*  ¿Bsoe 
«slo  significación?  Ni  el  menor  contacto  t^qía  con  los  hombres  del  golÑemo, 
si  se  esceptúa  el  Exmo.  Sr.  Capitán' Ge«eral O,  EvaciatoSan  Mígnel,  áqui», 
aunque  amigo,  había  atacado  en  el  ministerio;  y  es  de  advertir  qoefiara 
QSta  época  habia  vari^  esencialmente  su  posición  sodai,  pbrqoe  ya  tente 
«oIlHgacion^  de  familia.  Esto  sin  embargo,  na  lo  estorbó  para  jxmerse  ^led^ 
didamente,  y  por  un  elevado  inpnisa  á  la  parte  de  un.poder-  que  vncUaba, 
y  á  quien  siempre  combatió  cuando  fuerte,  impulsado^  acaso  por  una  eatrema 
rigidez^  ^e  principios.  Algunos  artículos  que  no  pudieron  mandarse  á  Ara- 
gón, porque  estaban  interceptados  los  cansinos,  fueron  publicados  en  esta 
plaza  por  el  batallón  de  artillería  nacional^  cuando  el  Sr«  Narvaerla  sitiaba, 
y  eucendieron  un  vivo  entusiasmo*  Al  also^  tiempo  deseiaupeiíAa  Ordás 
eu  correos*  y  cprca  de  su  amigo  el  respotabilísimoeeaecal  Sr.  SanMi^Mi,  * 
las  peligrosas  funciones  de  ayudante  dp  campo.  La  Saursa  de  Ardoz*  ft«nqve6 
éios  afortunados  las  puertas  de  la  capital.  En  el  mcunento  en  q«e  entraben 
|K)r  ellas,  escribía  Qrdáx,  y  publicó  en  seguida,  un  interesante  foUelo  titula- 
do: Eipámen  critico,  filúiófico,  rwdueÍM  d$  tdaf^  de  i^^.  fia  su  mayor  y 
m^r  apología.  Nadie  escribió  entonces  con  tanto  wtíor  ó  impareiattdad,  en 
nií^o  y  i  la  vigta  de  tanto  peUgro.i 

despnes  de  la  caída  del  duque  de  la  Vieleiia,  m  daba  elnOHib^  de  aya- 
cuohos  álos  que  habían  defendido  la  regencia  en  sus  álttaM)s  difts;  yelsaaor 
Ordáx,  y  D.  Antonio  del  Bi^;o^  compañeros  de  armas,  insertaron^  en  los 
periódicos  un  comunieadOy  protestando  que  á  ellos  no  les  eomprttdia  en 
finoda  alguno  aquel  mola,  porque  síeiapra  habían  TQtado^coMra  ta  regenm; 
^  si  en^  los  últimos  moníientos  habían  tooiado  jas  armas  ettaudefisasa,  habia 
sifib  poipque  Espartero  era  la esp^eaíonde la voiimtad  aaciónah  y  dtefi9ndm- 
dola  eauaa  doEapartero,  defendían  «a  nación,  ^  cayó  iri^jeto  sehM  dír^^ 
eonstántecuente  sua  desvelos.  En  el  hecho  de  defender  el  Sr.  Ordát  la  re- 
ge^ia  al  tiempo  de  espirar  esta,  no  vemos  nosotros  otra  cosa  que  un  rasgo 
de  patriotismo  ó  g^erosidad,  bipn  se  le  mire  d^endiendo  la  causa  de  la 
nación  entera,  bien  poeatando  m  ap^o  en  Josin&rtanles  de  abyecdon^  á  aa 
general  á. quien  había  hecho  la  oposición  en  sus  diasdie  apogeé,  y  que  tan 
acreedor  ha  sido  siempre  por  su  noble  iRlautropia  al  carteo  de  los  espaiolos. 
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Nodofarw  mj  vemos  ea  esto  sino  an  ra^o  que  mas  y  mas  bonra  a4  carác-  - 
ter  de  Duesiro  protagonista;  pero  (ay!  delatores  por  sistema,  hombres  vite» 
y  miserables  por  idstiolo,  supieron  sacar  partido  de  tan  lucidos  anteceden^ 
IM  para  sus  negros  phtnes;  cKeron  mil  TueHas  á  ios  bécho»  para  conseguir 
dt8%ararl0B,  y  presentarpo  üotno  rea  al  Sr.  Ordáx,  ante  los  corifeos  de 
la  nueva  situación.  8m  embargo,  él  tuvo  noticias  de  la  conspiración  que 
cotttra  él  se  fraguaba^  y  sacando  pasaporte  para  su  provincia,  marchó  en  la 
«Rligencia  con  su  fiaimiUa;  y  tan  oportunamente,  que  aquella  misma  noche 
acudió  á  buscarlo  la  policía  á  casa  de  su  madre  política.  En  Valladolid  fué 
aaimtsmo  perseguido  y  salió  precipitadamente  para  Valderas.  También  en 
VaMems  leaicanEaron  las  persecnciones;  y  en  medio  de  una  noche  tempes- 
tuosa ,  tjDivo  que  salir  huyendo  para  León ,  días  antes  pronunciada :  pera 
poco  amigo  el  prófugo  de  ovacnmes  ni  de  vanos,  inciensos,  se  hospedó  sin 
decir  nada  i  nacRe  en  casa  de  un  amigo,  y  sin  osar  siquiera  presentarse  i\ 
la  junita  que  con  tan  honrosas  aclamaciones  le  hubiera  acogido. 

Pero  como  es  imposible  que  el  mérito  este  escondido  mucho  tiempo,  y 
en  ocasiones  dadas,  supo  la  ^nta  su  llegada  y  le  mandó  un  fecaclo 
amistoso  suplicándole  que  se  presentara  á  ella,  á  cuya  súplica  no  pudo 
menos  de  acceder  Ordáx  muy  agradecido.  Or<lát  habia  sido  conducido  por 
la  Providedcia  á  León,  ¿desempeñar  un  brillante  papel,,  y  la  junta  recibió» 
en  ello  un  gran  benefitío>  porque  aiinque  las  personas  que  la  componían  eran 
todas  de  talento  y  depuradas  en  el  crisol  de  la  libertad  ,  necesitaban  no 
obstante  un  resorte  vivo,  una  persona  enérgica  y  acostumbrada  á  manejar 
tales  situactoneá  en  la  corte. 

La  plftea  estaba  sitiada;  el  peligro  era  ominóte;  Ordáx  no  conocía  si'ha 
á.  m  individuo  de  lá  junta;  pero  habiéndole  esta  pedido  consejos  sobré  acfoel 
fiítal  estado,,  contestó  que  lo  princi^l  <M  despejar  etliorízonle;  esCo  es, 
conocer  las  intenciones  cM  sMádor,  pafa  lo^cual  SjS  hacia  neoesarío  un  parla- 
mento,  cuya  misión  se  encargó  él  mismo  át  desempeñar,  con  gran  goio  de 
todos:  y  poniáidoto  en  práctica  yeloi,  bien  pronto  volvió  con  la  noticia  de 
que  etsitiador  no  re<)ooocía  para  nada  la  junta. 

Los  periddíoos  seDcnparon  aonquQ  sucintamente  de^  tales  adontfedm<etflo$; 
pero  no  dieron  cue*ta!d&^s  importantes  servicios  que  nuestro  héroe  prestó 
allí,  trabajo  que  nosotros  omitimos  también  porno  ser  demasiado  proteos,  ' 
y  por  lio  herirla  modestia  del  liombre  que  tenemos  en  cuestión.  Mas  no  por 
eso  legaremos  al  sMenoio,  que  entusiasmado  ei  pueblo  con  et  fuego  patrio 
del  joven,  y  arrastrado  {mat  el  tino  con  que  sabia  resolver  las  diíioulta4es 
que  te  penaría  de  la  situación  othecía,  tos  carahineFos,  los  provinciales,  los 
nncicHíiále^  fa  junta  misma,  se  apresuraron  de  consuno  ét  distinguir  al  señor 
Ordáx,  nombrándok)  por  unanihiidad,  vocal  secretario  de  la  éttima,  conü- 
riénjlob)  al  propio  tiempo  las  funciones  y  el  honor  de  la  prosideneta  en  pura 
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ejercicto,  aunque  reservando  el  carácter  (te  tai  al  respetable  anciano  quo 
qUuvo  el  nombramiento  al  principio. 

€  Pocas  veces  so  ha  visto  un  poder  agitarse,  dice  la  biografía  escrita  en 
el  45,  en  el  punto  itérente  á  esta  época;  pocas  veces  se  ba  visto  un  poder 
agitarse  y  obraren  medk>  de  una  publicidad  tan  oompleta,  y  de  una  tote^ 
vención  tan  general  en  sos  actos,  sin  Inenguar  en  nada  su  prestigio  ni  m 
fuerza;  y  ejei*ciendo  una  influencia  constante  y  decisiva  sobre  las  masas  que 
entraban  ó  saltan  en  el  salón,  hablaban  ó  callaban,  pero  siempre  religiosa- 
mente subordinadas  á  la  voz  del  joven,  apenas  personalmente  conocido,  que 
dirigía  las  sesiones..  |Y  no  era.  mucho^'Su  razón  imponía;  su  palabra  que- 
maba; y  sus  antecedentes  y  su  moralidad  eran  una  prenda  segura  de  su  fe. 
Las  circunstancias,  el  mas  completo  aislamiento  y  la  falta  [m^mtosa  de  re- 
cursos, hicieron  imprescindible  una  ca|>ituladon;  pero  él,  por  un  gol|f)e  de 
previsora  prudencia,  dispuso  que  las  corporaciones  armackis,  separadas  ear 
tre  sí  y  de  la  junta,  dispusieran  libremente  el  punto  y  propusieran  las  ba- 
ses. Comisionado  luego  para  reducirlas  á  formal  convenio  y  constituido  al 
efecto  con  dos  compaíieros  de  junta  y  un  jefe   dé  la  Milida  Nacional  en  el 
cuartel  general  y  alqjamiento  del  Sr.  Serdosianí,  tomó  la  palabra  para  ocu- 
parse de  toda^  las  personas  y  de  todo^  tos  intereses,  menos  de  si  mismo  y 
de  lo  que  á  él  conceruia.  Tanta  abnegación  no  podía  ínenos  de  despertar 
simpatías  en  cuantos  pi^esencraban  el  acto,  y  cuando  fué  terminado  respecto 
á  las  capitulaciones  de  la  plaza,  todos  se  interesaron  coa  el  general  para 
que  lo  proV^ye$e  de  pasaporte,  y  lo  aceptó  militar  psyra  Vaideras,  en  donde 
habia  dejado  abandonada  á  su  esposa  y  demás  fon^Ka.   Los  artículos  de 
i  convenio  no  fueron,  sin  embargo,  escritos,  porque  llevando»  su  delicadeza  á 
un  estremo  inconcebible,  manifestó  que  debían  ser  de  nuevo  é  Indtvidiial- 
.  mente  aprobados  por  suá  comitentes.  Vuelto  i  este  fin  á  la  plaza,  y  hacien- 
do que  se  franquease  á  iodo  el  mundo  la  salada  jvntas,  dio  cuenta  mtnneio- 
sa<le  lo  hipotéticamente  convenido  con  el  general,  y  eíágióde  (odas  las 
cla^escompromet¡dasque,caso  deaprobarlo,  manifeatasen  tres  veces eo'voz 
alta  su  aprobación.  Así  se  verificó;  y  desembarazarla  de  gente  -la  sata,  em- 
.  pen^  á  dictar  las  capitulaciones  á  un  oficial  escedente.  Acababa  Orriáx  de  fir- 
marlas como  VQCSíl  secretario  de  la  junta  y  de  mandarlas  á  la  fi#ma  alque 
.  era  presidente  nato  para  qne  éste  recogiera  la  del  gmeral,  cuando  la  baaüa 
de  tambofes  anunció  que  las  tropas  eairabaa  por  la  antigua  puerta  de  Asto- 
rías.  Se  recogieron  las  firmas,  y  habiendo  ido  á  tomar  sa  caballo  para  mar- 
char á  su  destino,  se  encontró  que  había  desapareéido  con  ^la  y  araias, 
precisamente  ea  ti  tiempo  mismo  que  habia  empleado  en  ^ar  por  lategnridai  y 
por  el  honor  de  todos,  dictando  afirmando  las  capituiaeiones.  {Este  &é  el  fruto 
de  sus  trabajos. . .  la  recompensa  de  su  elevado  proceder ! . . . . 

i  Durante  las  peligroisas  tareas  á  que  tan  dignamente  acababa  de  poner 
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término,  una  sola  cosa  parecía  haber  olvidado  Ordáx;  los  recursos  pecunia- 
TÍOS.  Jamás  pregante  á  la  junta  nada  acerca  de  ellos,  absolutamente  nada; 
y  sok)  previno  que  avisara  cuando  llegasen  á  faltar  para  la  plaza.  Sin  embar- 
go de  tanto  pundonor,  de  tan  digna  entereza  como  habia  desplegado  en  esta 
crisis  desgraciada;  sin  embargo  de  tanta  virtud  y  de  tantos  sacrificios  pecu- 
niarios, la  vil  lengua  de  la  calumnia  quiso  inocular  su  veneno  en  una  repu- 
tación piripitante  y  radiante  de  gloria,  á  preíesto  de  indignas  quimeras;  pero 
los  hechos  eran  tan  conocidos ,^  habían-  sido  tan  públicos,  estaban  bajo  la 
salvaguardia  de  una  espontaneidad  tan  popular  y  tan  sin  ejemplo,  que  los 
mismos  hombres  que  demasiados  sencillos  ó  estremadamente  susceptibles 
dudaron  algo,  los.  mismos,  j'Mc  no  fueron  mas  de  cuatro,  vinieron  poco  tiem- 
po después  confesando  noblemente  su  ciega  credulidad,  á  tributar  en  perso- 
na el  homenaje  debido,  al  mérito  probado  y  ú  una  constancia  estoica  y 
singular. 

.  »Corria  febrero  xie  1844  cuando  al  fin  consiguió  Ordáx  vers(5  restableci- 
do en  su  casa  en  esta  corte.  No  tenía  destino,  tampoco  lo  queria;  y  recha- 
zando con  dignidad  ziganas  proposiciones  que  amigos  buenos,  aunque  in- 
fluyentes en  la  que  se  llamaba  situación,  le  hicieron  celosos  de  su  porvenir, 
se  lanzó  en  la  carrera  del  foro  con  una  confianza  casi  providencial.    , 

»¡Y  no  le  engañaron  sus  presentimientos!  Es  bien  corto  el  tiempo  trascm'- 
rido  desde  entonces,  y  no  solo  dirige  ya  muchos  y  graves  negocios  y  alean-' 
ia  una  reputación  envidiable  y  justamente  merecida,  sino  que. sus  estudios 
y  las  particularidades  que  concurren  en  el  desempeño  de  su  alta  pi'ofesion, 
ofirecen  un  raro  y  singularísimo  ejemplo  que  en  su  dia  reseñará  el  biógrafo, 
y  adnúrafán  los  hombres  ilustrados,  t  ,  ^ 

Mas  abajo  continúa  la  misma  biografía: 

tl^foevos,  solemnes  y  gloriosos  esfuerzos  vinieron  bien  pronto  á  destruir 
los  altares  que  la  superchería,  ó  una  estúpida  credulidad  habían  querido  le- 
yantar  á  la  calumnia.  Los  jóvenes  Seijas  Prado  y  Chao,  jemian  bajo  el  peso 
de  una-causa  criminal  por  conspiradores:  Ordáx  los  defendió  por  escrito  y 
de  palabra  en  el  juzgado,  y  en  un  discurso  de  cuatro  horas,  que  pronunció 
mas  tarde  en  la  audiencia  con  la  energía  é  ilustración  que  le  son  propias, 
afksanzó  para  ellos  una  absolución  que  no  esperaban.  Sobrevino  luego  la  cau- 
sa del  coronel  Rengífo,  y  también  lomó  á  su  cargo  é  hizo  la  defensa  de  don 
'JiMín  Castell,  publicada  en  el  Eco  del  Comercio.  • 

Desde  esta  época  nada  ocurrió  en  la  vida  del  Sr.  Ordáx  digno  de  referir- 
se hasta  el  julio  de  1845,  en  que  sé  celebró  el  famoso  jurado,  en  el  cual  de 
una  manera  tan  particular  se  distinguió  nuestro  protagonista.  Suceso  es  este 
que*no  debe  relegarse  al  olvido,  y  aunque  mutilado  por  el  corto  espacio  do 
que  la  naturaleza  de  nuestra  piiblicacion  nos  deja  disponer,  no  podemos 
menos  de  dedicar  á  él  algunos  renglones,  porque  lo  consideramos  uno  do 
TOMO  u.  23 


Digitizeií  by 


Google 


178  ORDAX. 

esos  hechos  brillantes  que  con  lanía  economía  nos  presenta  la  historia;  he- 
cho que  supo  conmover  las  masas  populares;  que  tuvo  fuerza  para  alterara 
sistema  gubernativo;  estrella  brillante  quede  tarde  en  tarde  brilla  en  la  vida 
del  ciudadano»  O  pirámide  que  se  alza  inmortal  y  valiente  sobre  las  minas 
de  un  partido  desplomado. 

Era  el  año  1845. 

La  nación  gomia  oprimida  bajo  el  régimen  gubernativo  de  los  Sres.  Moa 
y  Pidal,  y  bajo  el  terrible  acero  de  la  espada  vengadora  de  Narvaez;  de 
aquella  espada  que  lo  llenaba  todo;  que  estaba  en  todas  parles;  porque  dL 
vidida  y  subdividida,  disfrazada  en  veinte  mil  agentes  que  con  el  noo^bre 
..sagrado  de  policía,  acechaban  al  individuo  sus  mas  insigniGcantes  actos,  pe- 
netraban sagaces  en  el  seno  de  las  familias,  se  inGItraban  en  el  corazón  del 
hombre  honrado  para  hollarlo  todo  después  sin  otra  ley  que  la  ley  de  su  ca- 
pricho; para  sembrar  el  dolor  en  las  familias  y  sacrificar  mil  victimas  ino- 
centes sin  otro  motivo  que  una  leve  sospecha,  ó  la  vil  acusación  de  un 
malvado. 

Tal  era  la  faz  desoladora  que  en  la  époc^  á  que  nos  referimos  presentaba 
la  España.  Una  reunión  de  jóvenes  poetas  escribió  entonces  un  brillante  fo- 
lleto en  verso  con  el  título  do  Proscriios  y  encarcelados.  Tan  luego  como  vio  la 
luz  pública  cayó  sobre  él  la  competente  policía,  se  le  calificó  altamente  sedi- 
cioso y  se  sometió  al  fallo  del  jurado.  En  el  jurado  se  hacia  necesario  uq  de- 
fensor, y  un  defensor  entonces  se  hacia  peligrosísimo,  porque  peligroso  era 
oponer  resistencia  á  las  determinaciones  del  férreo  ministerio;  porque  la  leo. 
gua  tenía  trabas;  el  pensamiento. tenía  trabas,  y  las  garantías  constituciona. 
les,  noble  égida  del  ciudadano,  solo  existían  en  el  nombre. 

Sia  embargo,  lo  Jas  las  religiones  tienen  susjiuatices;  la  política  tiene  tam- 
bién los  suyos;  y  aUoniar  Ordáx  cl4)apel  de  defensor  en  cuestión  tan  peli- 
grosa; al  buscar  voluntariamente  un  tormento  casi  seguro,  le  tendió  la  ma- 
no su  ^ngel  tutelar,  lOi^rrebató  la  santidad  de  la  misión  que  cumplía,  y  en 
lugar  da  oprimir  sus  sienes  la  corona  del  martirio,  las  vio  luc^  orladas 
con  las  palmas  de  uu  triunfo  sin  igual. 

Pocos  ó  ningún  cjoipplo  do  esta  esjxicie  nos  presenta  la  historia  moderna. 

La  defensa  se  hizo  en  el  piso  bajo,  de  la  Audiencia;  los  salones  estaban  • 
jlenos  de  gente,  el  defensor  inspirado. 

A  la  vista  tenemos  el  discurso  que  pronunció;  lo  admiramos,  y  senlimosDO 
poder  trascribir  algunos  rasgos,  dignos  de  que  el  páblico  no  los  desco- 
nozca. 

El  Sr.  Ordáx  habló  coa  la  decisión  de  un  hoinbre  de  fé,  con  ía  decisión  <te 
un  hombre  que  defiende  con  el  alma,  con  el  valor  y  energía  que  pudiera  ha- 
cerse en  los  bollos  días  de  un  gobierno  libre;  con  la  moción  de  un  hombre 
que  conoce  muy  íi  fondo  el  papel  que  está  descmjxiüando ,  y  sabe  njanojar- 
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lo  con  destreza  y  con  tino.  Y  estas  sabias  cualidades  bien  pronto  produjeron 
su  efecto  en. el  ánimo  de  aquella  inmensa  muchedumbre,  que  comprimida 
por  el  espíritu  férreo  que  dominaba  la  España,  sentía  dilatarse  sus  pechos 
á  tnedida  que  las  palabras  salían  de  la  boca  del  orador,  llenas  de  vida,  lle- 
nas de  arrogancia,  llenas  de  patriotismo. 

Allá  se  veían  luchar  dos  fuerzas  poderosas;  se  veian  luchar  frente  á  fren- 
te dos  genios  iracundos;  el  genio  de  la  opresión  dominante  y  representado 
en  el  juez  y  en  el  fiscal,  y  el  genio  de  la  libertad  aherreojado,  pero  que  se 
agita  y  sacude  sus  cadenas. 

.  Se  deslizaron  algunos  momentos  eñ  esta  actitud  inquieta,  callada  y  es- 
pectante;  mas  no  había  vertido  el  oi^or  gran  número  de  pensamientos, 
no  había  clavado  auif  una  fez  su  mirada  de  fuego  en  aquella  turba  ínRama- 
cla,  cuando  la  turba,  no  pudielido  contener  mas  tiempo  su  frenesí,  prorrumpe 
én  estrepitosos  gritos  de  entusiasmo,  dando  espléndidos  vivas  al  defensor  del 
ptiebloial  defensor  de  la  imprenta.  Estos  gritos,  pronunciados  sobre  las  bóve- 
das de  la  cárcel  en  honor  á  un  hombre  que  defiende  la  libertad  en  un  tiem- 
po en  que  la  palabra  libertad  era  un  crimen,  no  pudieron  menos  de  produ- 
cir un  eftíclo  mágico,  y  airados  se  reílejarofh  en  los  semblantes  sañudos  de 
la  policía;  pero  el  león  había  dosjxMlado  do  su  letargo;  el  orador  bebía  fuer- 
za en  los  vivas  del  pueblo;  el  pueblo  se  entusiasmaba  mas  y  mas  con  las 
palabras  del  orador. 

En  vano  imponían  silencio  los  agentes  de  la  policía;  en  vano^l  presiden- 
te agitaba  \a  campanilla  para  llamar  al  orden;  allí  no  se  oía  sino  un  genio 
que  defiende  la  libertad,  y  Un  pueblo  fuera  de  sí,  que  defiende  á  este  gónio. 

Por  fin,  se  tuvo  que  echar  de  la  sala  á  la  gente,  y  el  jurado  conclnyó  5 
puerta  cerrada:  pero  el  defensor  quedó  victorioso;  el  folleto  había  sido 
absuelto. 

Nuevas  pruebas  de  afecto  esperaban  al  Sr.  Ordáx  en  la  calle.  Aquel 
gentío  elegante,  aquel  pueblo  que  en  los  salones  de  la  Audiencia  lo  había 
victoreado,  lo  abraza  entonces,  lo  levanta  en  brazos,  lo  coloca  sobre  un 
trono  de  cabezas,  y  llamando  la  atención  de  las  mil  personas  que  había  en 
sus  balcones,  lo  pasean  de  este  modo  por  la  plaza,  entre  nuevos  vivas,  de 
santa  Cruz,  y  lo  colocan  en  su  carretela  de  tras  de  la  cual  marchan  sin  se-  * 
pararse  hasta  darle  un  cariñoso  adiós  en  los  umbrales  de  su  casa.  Aquella 
noche  la  escojída  multitud  que  durante  el  día  lo  había  conmovido  con  sus 
sinceras  aclamaciones,  lo  festejó  también  con  melodiosas  serenatas,  y  un 
suntuoso  banquete. 

Sí  grande  había  sido  hasta  aquí  el  triunfo  que  obtuvo  el  Sr.  Ordáx,  toda- 
vía le  esperaba  otro  sino  mas  satisfactorio,  mas  importante  para  la  vida  del 
hombre,  mas  trascedental  en  la  vida  de  la  política;  porque  al  fin,  el  pueblo 
español  Qs  noble  por  naturaleza ,  y  al  despertar  en  su  corazón  el  sentimiento 
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de  lo  bello ,  bajo  cualquiera  forma  que  se  haga,  no  puede  cúoteaer  ís^ 
afecciones  que  le  ahogan. 

Las  escenas  á  que  había  dado  lugar  el  jurado  eran  demasiado  graves;  la 
defensa  tenía  demasiado  mérito- para  que  la  prensa  periódica  no  se  ocupa* 
ra  de  ambas  cosas.  Asi  sucedió  en  efecto.  Los  periódicos  progresistas  hkáe. 
ron  justicia  al  discurso  del  Sr.  Ordáx;  el  Eco  del  Cofnercio  dijo  que  era  una 
de  las  pocas  producciones  que  ,en  sus  pensamientos  llevaba  índdeble  d  aella 
de  la  inmortalidad.  Los  periódicos  moderados  reconocieron  también  el  méri* 
to  literario;  admiraron  las  felices  disposiciones  del  autor,  pero  levaotaitm 
altamente  su  voz  clamando  que  el  tal  discurso  era  cien  veces  mas  sedicioao 
que  el  mismo  folleto  que  habia  defendido;  la  ovación  que  un  pueblo  rioceio 
y  agradecido  dispensó  al  defensor  de  la  imprenta,  la  miraban  como  alpraner 
grito  de  un  alzamiento  popular,  y  clamaban  la  atención  del  gobierno  sobre 
este  incidente  con  mucha  formalidad.  Con  efecto,  el  gobierno  ñj6  soateacioQ 
en  aquellos  sucesos;  tembló,  si  podemos  espresarnos  así;  y  por  on  decreto 
espedido  poco  tiempo  después,  suprimió  el  jurado  sustituyéndolo  con  el  Iribo^ 
nal  de  los  jueces. 

'  Pocos  oradores  han  obtenido  este  triunfo  en  nuestros  dias;  pocos  han  ood*^ 
seguido  cambiar  con  un  discurso,  el  régimen  gubernativo;  y  menos  en  ima 
época  en  que  dominaba  una  voluntad  tan  fuerte  como, la  del  Sr.  IHdal. 

Algunos  incidentes  h^mos  omitido ,  que  no  menos  honran  al  hombre  de 
que  nos  ocupamos,  y  creemos  oportuno  recordar  ^hora  lo  que  diurnos  al 
principio,  que  en  agradecimiento  á  esta  defensa  se  escribió  la  biografía  del 
Sr.  Ordáx,  á  que  nos  hemos  i^eferido  en  algunos  puntos  durante  nuesta 
narración. 

Mucho  nos  hemos  detenido  en  la  vida  política  del  Sr.  Ordáx,  por  Iocoa| 
trazaremos  á  glandes  rasgos,  los  acontecimientos  que  nos  ofrece  basta  las 
gloriosas  jornadas  de  julio. 

Antes  de  contar  nuestro  héroe  el  tiempo  necesario  para  ser  diputado,  le 
manifestó  varias  veces  la  provincia  de  León  los  deseos  que  la  animaban  de 
tenerlo  por  i^epresentante,  prestándole  inumerables  votos,  hasta  que  en  el 
año  46  en  que  ya  se  encontraba  legalmepte  apto  para  el  efecto,  venció  &k 
las  urnas  por  dos  veces,  sin  otros  trabajos  anteriores  que  la  reunión  qae 
celebró  en  eí  teatro  del  Museo ,  al  poderoso  marqués  de  Monle-víi^;en. 
Los  discursos  que  con  especialidad  distinguieron  en  el  Congreso  al  joven 
diputada,  fue  el  primero  que  pronunció  contra  el  proyecto  de  contestacioa 
al  de  la  corona,  y  mas  especialmente  el  que  en  la  memorable  sesión  dgl  año 
49  pronunció  apostroftindo  al  gabinete  Narvaez,  y  diciéndole  en  medio  de 
una  inmensa  mayoría  que  se  sentaba  en  los  bancos  de  la  situación,  fM 
•  oprimía  arriba  y  oprimía  abajo, 

Kii  este  ano  fiió  tam!)ion  cuaudo  habiendo  determinado  el  partido  progrc- 
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dista  dar  un  programa  de  principios,  nombró  al  efecto  una  comi&ion  com- 
puesta de  los  señores  Cortina,  Cabello,  Madoz,  González,  y  nuestro  prota- 
gonista ^el  Sr.  Ordáx;  pero  despreciando  este  las  consideraciones  sociales 
que  aquel  puesto  le  proporcionaba,  se  separó  del  antigno  partido  progresista, 
para  formular  un  voto  particular,  origen  del  programa  que  con  él  suscribie- 
ron mas  larde  Aguilar,  Puig  y  Ribero,  programa  que  sirvió  de  fundamento 
al  partido  progresista  avanzado,  y  al  demócrata  que  entonces  puede  decirse» 
que  abrió  sus  ojos  á  la  luz  por  vez  primara. 

El  Sr.  OrUáx,  cuyo  espiritu  siempre  ha  avanzado  impelido  por  la  fuerza 
del  genio,  y  de  un  carácter  inflexible,  no  paró  aquí;  y  sin  que  lograran 
doblegar  su  ánimo  laa  rigorosas  persecuciones  que  sufrió  en  el  año  48,  con* 
cibió  el  grandioso  proyecto  de  dar  un  fundamento  sólido  á  su  concepción; 
de  dar  formas  á  su  sistema  político,  y  no  descansó  uu  puiilo  hasta  lograr 
ver  reunido  en  el  mismo  año  49,  el  primer  comité  democrático,  cuya  presi- 
dencia renunció  modestamente. 

Conociendo  el  Sr.  Ordáx,que  todo  partido  iK)lítico,  y  mas  si  este  es  nacien- 
te, necesita  un  órgana  que  sea^la  esprcsion  de  su  pensamiento,  creó  á  este 
efecto  dos^ periódicos  sucesivos,  la  Asociación  y  la  ciencia,  periódicos  científi- 
cos dirigidos  por  él  mismo  en  los  años  49  y  50  y  en  los  que  desenvolvía 
con  tino  esa  gran  filosofía  social  que  alumbra  y  dá  color  á  las  revoluciones 
qoodernas,  en  que  analizaba  las  máximas  y  principios  de  la  democracia  bien 
encendida  ,  y  ponderaba  el  dia  en  que  viviéramos  protegidos  por  su 
manto. 

Dia  bello....,  esclamamos  nosotros,  pero  lejano  y  descreído,  porque 

oculto  entre  los  vapores  de  rancias  preocupaciones,  de  arraigados  hábitos  se 
oculta  de  continuo  á  nuestra  vista,  esparciendo  solo  un  rayo  furtivo  de  luz 

conque  alumbra  inteligencias  privilegiadas Dia  bello;  pero  lejano  y  difi- 

cil,  porque  puro  y  perfecto  como  la  elevada  rejion  donde  nace,  exige  un 
suelo  (le  su  propia  naturaleza,  para  recibir  sus  rayos;  exige,  en  una  palabra, 
para  arraigarse  en  la  tierra,  que  los.  homÍH*es  que  han  de  vivir  bajo  su  luz, 
ilustren  antes  su  entendimiento  y  depriman  sus  almas,  con  la  amortízacipn 
de  las  pasiones,  y  una  sana  moral: 

La  democfacÍ9  que  no  se  funde  en  estos  principios,  no  es  democracia;  es 
el  desorden,  es  el  cataclismo  mas  terrible  que  puede  amenazar  ala  sociedad. 
¡Loor  eterno  á  los  hombres  que  como  el  Sr.  Ordáx  han  sacrificado  'su  vida 
en  abrir  las  puertas  de  un  sendero  tan  difícil,  pero  de  tan  adulador  porvenir 
para  todo  aquel  que  lo  busca  con  fé  sincera  y  corazón  inocente  I 

M{|s  concluyamos,  porque  aunque  interesante  en  estremo,  noahemos  per* 
mítid)  alargar  demasiado  la  vida  política  de  nuestro  protagonista. 

Por  causas  que  omitimos  por  abreviar  la  narración,  se  retiró  el  Sr.  Ordáx 
desde  esta  óiK)ca  á  su  acreditado  bufete:  sin  embargo,  en  el  ano  53,  pu- 
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blicó  un  folleto  titulado,  ia  Política  en  España,  del  que  nos  ocuparemos  en 
su  lugar. 

Por  último,  el  día  5  de  febrero  de  1854,  qaii^e  dias  ant^  del  levanta- 
miento de  Hore  en  Zaragoza  ,  fué  preso  con  varios  amigos  soyos  por 
orden  de-  Sartorius,  en  la  calle  de  Jardines,  número  18,  y  conducido  á  los 
calabozos  del  Saladero,  donde  permaneció  hasta  fines  de  junio;  contrayendo 
en  ellos  una  penosa  enfermedad, 'que  todavía  le  fetigahoy  mismo  y  le  priva 
de  liaqer  la  oposición  en  las  Corles. 

Poco  tiempo  después  de  encontrarse  Ubre  de  las  mazmorras,  resonó  en 
las  calles  de  Madrid  el  glorioso  grito  de  libertad,  con  cuyo  grito  varió  de 
un  sola  golpe  la  situación  [)blítica  de  España. 


Aüfnqüé  son  muchos  los  apreciables  folletos  que  el  Sr.  Ordáx  ha  legado 
á  su  patria ,  como  hemos  tenido  ocasión  de  observar  en  la  relación  ^ue  deja- 
mos concluida ;  y  aunque  todos  son  muy  dignos ,  tanto  por  s\i  mérito  como 
por  la  oportunidad  en  que  se  publicaron,  de  que  nos  ocupemos  de  ellos:  los 
estrechos  límites ,  no  obstante ,  de  que  podemos  disponer ,  son  causa  de 
que  solo  lo  hagamos  de  los  dos  que  reconocemos  como  principales.  El  uno 
es  El  prisma  de  la  razón  y  publicado  en  Burgos  el  año  1839:  el  otro  es  "¿a 
política  en  España  y  publicado  en  Madrid  en  el  de  1853. 

En  ambos  brota  á  torrentes  el  genio;  en  ambos  se  leen  los  nobles  senti- 
mientos que  caracterizan  al  autor ;  pero  tras  de  los  rasgos  brillantes  del 
poeta,  está  el  juicio  sazonado  del  filósofo:  tras  de  los  sentimientos  políticos 
que  arrancan  de  sus  obras,  como  fuertes  irradiaciones  surgen  de  un  foco 
ardiente  de  luz,  se  deja  entrever  de  lleno  la  buena  fé,  la  creencia,  el  pa- 
triotismo. 

Pero'  hablemos  separadamente  de  cada  uno  de  ellos. 

El  prisma  de  lá  razón.  Es  admirable  que  un  joven  de  20  á  22  años,  edu- 
cado en  la  guerra ,  sin  otros  compañeros  que  su  espada ,  sin  otra  escuela 
que  las  batallas,  sin  otro  maestro  que  el  estampido  del  canon;  es  adínira- 
ble ,  (lecimos ,  que  un  joven  que  jamás  habia  pensado  en  otra  cosa  que  en 
los  laureles  del  triunfo,  produjera,  al  tomar  la  pluma ,  casi  por  primera  vez, 
un  folleto  tan  bien  pensado,  un  folleto  con  tanta  filosofía.  ' 
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No  adoúramos  en  él  ciertamente,  ni  la  valentía  de  los  conceptos,  ni  ja 
franqueza  de  su  espresion,  ni  la  energía  del  lenguaje,  porque  estas  son  galas 
que  ya  empezaron  á  despuntar  en  el  autor  en  aquellos  infantiles  días  que 
vio  deslizarse ,  cerrado  en  el  seminario  de  León :  mas  admiramos  sobre- 
manera el  aplomo  con  que  desarrolla  un  pensamientQ  sin  dar  un  golpe  en 
falso ,  él  tino  y  el  juicio  con  que  toca  los  interesantes  estremos  que  comr 
prende  el  referido  opúsculo. 

Citar  Ips  puntos  ó  cuestiones  que  aquel  abraza,  nos  parece  que  es  la  mer 
jor  esposicion  que  podemos  hacer  de  5u  plan .  Son  los  siguientes : 

Guerra  civil. 

Marcha  política  del  partido  moderado. 

Marcha  política  del  partido  exaltado. 

Resumen  comparativo  de  ambos  partidos. 

Bos^iuejo  de  un  plan  de  campana,  con  ari:eglo  al  estíiijo  de  Aragón,  Catar 
luna  y  Galicia. 

Guerra  de  Cataluña.. 

Guerra  de  Galicia. 

Este  folleto  llamó  bien  pronto  la  atención  de  las  altas  esferas  de  la  corte; 
fué  leído  y  aplaudido  en  los  salones  del  Congreso  por  hombres  emipeotes, 
y  la  prensa  periódica  no  pudo  menos  de  ocuparse  de  él. 

Manifestado,  como  llevamos  su  piau,  con  jia  esposicion  que  hemos  hecho 
de  los  estremos  que  abra^sa,  citaremos,  por  yia  de  crítica,  lo  que  dijeron 
acerca  de  él  los  periódicos  de  aquella  época. 

El  Eco  del  Comercio  (¡iel  29  do  diciembre  de  1839  ,  después  de  hacer  un 
estracto  de  su  contenido ,  se  ^espresab^  en  est03  térmipos : 

cHa  llegado  ayer  á  nuestras  manos  un  precioso  folleto  titulado :  El  prisma 
de  la  razón ,  etc. ,  por  D.  José  Ordáx  Avecilla ,  joven  oficial  del  ejército, 
que  nos  dicen  tener  veinte  añps  de  edad ,  y  haber  ya  dado  mas  de  una 
prueba  de  su  valor  y  pericia,  al  lado  de  otros  bravos,  en  la  noche 
grande  de  Luchana ,  y  oíros  lances  de  nesgo  y  de  importancia.  Cualquiera 
que  sea  su  mérito  como  militar ,  dudamos  mucho  que-llegue.al  grande  que 
descubre  como  escritor ,  como  publicista ,  y  como  liberal  de  corazón  eníero 
y  generoso:  su  obra  nos  ha  llenado  de  entusiasmo,  porque  al  ver  tanto 
joven  pervertido  por  el  interés  de  los  goces  materiales,  descansa  el  alma 
encontrando  uno  en  donde  germinan  las  semillas  del  puro  y  desinteresado 
patriotismo.  Sus  razones  y  la  energía  y  brillantez  poétioa  de  su  lenguaje, 
pueden  ser  de  la  mayor  trascendencia  en  la  presente  crisis  electoral.»  (No 
se  olvide  la  época  delicada  en  que  se  dio  á  luz,) 

Trascribía  el  mismo  periódico  el  prólogo  íntegro ,  y  después  se  espre- 
saba asi : 

«El  joven  escritor  desempeña  fielmente  su  promesa,  porque  su  estilo  es 
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incisivo^  su  narracio.i  verdadera,  su  lógica  exacta,  y  envuelta  en  las  galas 
de  un  estilo  valiente  y  metafórico ,  sus  deducciornes  ponen  en  grave  apnro 
á  cuantos  han  manejado  el  timón  del  Estado,  etc.» 

Aquí  copiaba  otro  capítulo  del  folleto,» y  luego  conciuta: 

t Sentiríamos,  sin  embargo,  que  nuestro  elogio,  á  la  esceleiicia  de  so 
escrito,  le  acarreara  la  desgracia  de  un  mínisterío  injusto;  pero  la  mnipatía 
que  sus  sentimientos  nos  inspira  ,  hará  que  no  le  debemos  solo :  débil  es  al 
apoyo  de  nuestro  periódico  contra  las  asechanza»  del  poder',  supuesto  qoe 
no  ha  bastado  á  veces  á  preservar  nuestras  personas;  pero  tal  como  es,  se 
lo  ofrecemos ;  y  quisiéramos  con  él  poder  ofrecerle  también  el  alio  puesto,  qmá 
nuestro  jt^icio  merece  entre  sus  conciudadanos  el  que  de  tsU  modo  siente  y  espUca 
¡a  amarga  situación  de  su  patria.^ 

El  Eco  de  Aragón ,  que  sa  publicaba  entonces  en  Zaragoza ,  consagró  des 
Búrmeros  enteros  al  análisis  de  este  folleto ,  y  entre  otras  muchas  cosas  que 
omitimos,  pero  que  todas  redundan  en  elogio  del  autor,  decia  así: 

€  Al  recorrer  las  páginas  escritas  por  la  brillante  pluma  de  D-  José  Ordáx 
Avecilla,  no  podemos  menos  de  admirar  la  profunda  concisioode  Tácito, 
y.ía  acertada  rapidez  de  Sal  ustión  ir 

Nosotros,  que  hemos  omitido  nuestra  propia  censura,  por  dar  lugar áli 
censura  de  personas  mas  autorizadas ,  debemos,  no  obstante,  dedr,  como 
garantía  de  su  veracidad ,  que  una  tal  crítica ,  ppr  ^vorabie  que  parezca 
al  autor ,  no  debe  inspirar  el  menor  viso  de  desconfianza ,  pdto  que  los 
redactores  del  Eco  del  Comercio  y  del  Eco  de  Aragón ,  ni  siquiera  habían  veto 
una  vez  al  Sr.  Ordá^;  de  donde  resirita  qoe,  al  emitir  su  opinión  sobre  el 
referido  opúsculo  ^  se  ocuparon  de  un  libro  y  no  de  un  hombm ;  prodigaros 
sus  elogios  al  mérito  absoluto  de  una  compoeicioa  literario-^potítico,  j  de 
ningún  modo  se  dejaron  arrastrar  de  afecciones  personales. 

Nada  nos  queda  ,  pues,  á  nosotros  qtie  decir  sobre  este  particular. 

La  otra  obra  de  que  nos  proponemos  hacer  mSncion,  es  La  potüica  eu  E$per 
ña.  Los  puntos  que  principalmente  ha  desarrollado  en  ella,  son  los  sisroi^rtes: 

La  política. 

1820. 

La  restauración. 

1835  á  1853. 

Los  partidos. 

La  reina  regente. 

La  regencia. 

Union  libe^al  anti-reformista ,  moderado,  progresista. 

Escuela  progresivo  radical. 

La  reforma. 

Otros  puntos  abi-aza  este  folleto ,  no  de  menor  importancia ;  y  ya  qiK;  por 
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los  estrechos  límites ,  de  que  nos  es  dado  disponer ,  no  podamos  hacer  una 
critíca  detenida  de  él ,  confesamos,  con  la  mano  en  el  corazón  y  llamando 
á  tela  de  juicio  nuestra  conciencia  literaria ,  que  La  poUtica  en  España  es 
una  de  esas  obras,  parto  del  momento  feliz  de  un  autor,  en  que  el  mismo 
autor  encuentra -después  mucho  que  admirar  en  ella.  Y  en  la  época  des- 
graciada que  atravesamos ,  en  que  el  sentimiento  político  (hablaremos  coa 
franqueza)  no  es  cual  en  tiempos  mas  felices ,  ni  la  meía  á  donde  el  hombre 
80  afana  por  llegar,  ni  la  bandera  ante  la  cual  el  ciudadano  dobla  su  rodilla; 
sí  es  un  nombre  elástico ;  égida  deslumbradora  en  la  apariencia;  pero  que 
en  su  fondo  no  esconde  otra  cosa  que. ambiciones  desmedidas,  resentimien- 
tos particulares,  aspiraciones  mezquinas;  hoy,  que  la  atmósfera  se  encuen- 
tra inBcionada  con  ese  virus  pernicioso  que  á  todos  invade,  admira  en 
efecto  encontrar  el  espíritu  tan  pu^o  que  destilan  las  páginas  del  folleto  que 
nos  ocupa  del  Sr.  Ordáx.  Nosotros  no  hablamos  ahora  de  personas,  ante  las 
cuales  ntmca  doblamos  la  rodilla ;  nosotros  nos  ocupamos  de  una  entidad 
moral ,  de  una  composición  literaria ,  y  á  esta  le  rendímos  nuestro  homo* 
naje ,  á  esta  la  adoraríamos ,  si  posible  fuese  adorar  á  un  libro ,  porque  en 
ella  reconocemos  un  mérito  poco  común ;  porque  nos  habla  en  un  lenguaje 
castizo ,  porque  nos  enseña  con  verdad  y  isín  humillar  su  cerviz  ante  ol 
poder ;  las  distintas  situaciones  por  donde  ha  pasado  nuestra  desgraciada 
patria  desde  el  año  12;  porque  analiza  las  doctrinas  que  han  dominado  en. 
ella ;  porque  examina  los  horrores  que  hemos  llorado ,  y  las  causan  que  los 
han  [H^ncido ;  porque  de  la  relación  que  existe  entre  esas  causas  y  esos 
errores ,  deduce  justísimas  medidas  pana  evitarlos  en  el  porvenir. 

Si  en  el  curso  de  la  obra  maniGesta  el  autor  aplomo  en  la  crítica,  brío  en 
la  dialéctica,  acierto  en  las  importantísimas  pinceladas  que  da  sobre  algu- 
nas cuestioYies  de  la  mayor  entidad;  ostenta  de  lleno  en  la  introducción  la 
profundidad  de  su  talento,  presentando  por  otra  parte  de  una  manera  muy 
nueva  y  agradable  ciertos  puntos  que  por  el  público  se  han  creído  ya  •ente- 
ramente agotados.  Uno  de  los  que  merecen  citarse  es  la  deñnicion  que  da  de 
la  poHlica. 

tEsta  palabra,  dice,  por  todos  y  á  cada  paso  repetida;  ¿qué  es?  Ca!  di- 
rán los  espíritus  ligeros,  cualquiera  sabe  que  es  la  ciencia,  ó  si  se  quiere  el 
arte  de  gobernar  á  los  pueblos.  Pei-o,  ¿qué  es  ciencia?*¿Qué  es  arte?  ¿Qué  es 
gobernar?  A  esto  ya  no  contestarán,  sino  que  volviendo  desdeñosamente  la 
espalda,  murmurarán  en  tono  de  maestro:  Eso  por  sabido  se  deja.  No,  eso  sé 
deja  porque  no  se  sabe,  y  en  prueba  do  ello  veamos  lo  que  es  en  realidad  'ó 
según  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  lo  que  ha  sido  y  es  en  mano  de  esos  que 
I)Or  sabido  lo  dejan. 

•  La  política  en  su  sentido  mas  general  y  elevado  es  la  justicia,  y  la  justi- 
cia 6s  el  reconocimiento  y  protección  positiva  é  inmutable  de  todos  los  de. 
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rechos  colectivos  ó  iodividuales  de  todas  las  fuerzas  vivas,  de  todos  los  ele- 
mentos de  la  sociedad,  grandes  y  pequeños,  fuertes  y  débiles,  armados  de 
ese  poderoso  instrumento  que  se  llama  riqueza,  ó  de  él  completamente 
faltos. 

i  Esta  es  la  justicia  y  esta  es  la  política;  porque  gobernar  hombres  en  h- 
niilia,  ciudad  ó  nación,  es  aplicar  la  ley  moral  para  unir*  conciencias  y  en- 
caminar voluntades  y  fuerzas  en  junto  á  un  fin;  la  felicidad  común,  qoésolo 
puede  hallarse  en  la  común  seguridad  y  libre  ejercicio  de  todos  los  dere- 
chos; en  la  práctica  de  la  igualdad. 

t Igualdad,  justicia,  política,  términos  correlativos  que  parten  de  un  prin- 
cipio, el  derecho  humano;  y  se  emplean  para  sú  objeto  el  bien  del  hombre 
en  la  tierra,  y  la  glorificación  de  Dios  en  el  cielo, 

i  Si  alguno  de  estos  tres  términos  se  suprime  ó  mutila,  ya  no  hay  gobier- 
no; habrá  de  una  parte  privilegio,  de  otra  opresión. 

I  Opresión  y  privilegio  repelen  la  idea  de  gobierno.  Gobernar  es  unir  y  di- 
rigir. Dirigir  y  unir  e^  disponer  que  cada  cosa  marche  en  su  lugar  y  s^on 
su  naturaleza.  La  naturaleza  humana  es  una  fuerza  qué  tiene  por  motor  la 
inteligencia  y  la  conciencia  por  juez. 

i  La  verdadera  política  presta  al  motor  su  puntrf  de  apoyo,  y  al  jaez  su 
autoridad.  Cohibir  al  juez  es  matar  la  conciencia;  detener  al  motor  es  matar 
la  inteligencia;  y  en  ambos  casos  secuestrar  la  justicia,  no  dando  á  cada  uno 
lo  que  sé  le  debe,  sino  esplotando  en  provecho  de  unos  lo  que  se  debe  á 
otros,  y  mutilando  así  la  igualdad,  y  con  virtiendo  en  opresipn  la  libertad.* 

En  otra  parte  dice: 

f¿Y  qué  derecho  es  el  de  los  feudales?  No  puede  ser  otro  que  el  déla 
fuei^;  y  la  fuerza  es  el  resultado  del  número  y  calidad  de  poblaciones,  ciu- 
dadanos y  soldados,  que  siguen  á  la  guerra  al  fiBudal.  De  modo  que  el  feu- 
dal, hombre  solo  y  débil  como  otro  hombre,  se  erige  luego  en  señor  de  los 
que  imidos  constituyen  una  fuerza  superior  á  la  fuerza  individual,  y  el  título 
de  su  señorío  es  lá  fuerza.  Lo  que  quiere  decir  que  la  debilidad  de  uaoedia 
mano  de  la  fuerza  de  todos  y  la  convierte  en  derecho  propio  para  subyugar 
á  todos.  Lo  que  quiere  decir  que  la  fuerza  de  todos  abdica,  se  suprime  y 
suicida  en  todos,  para  concentrarse  y  revivir  en  uno  solo  como  derecho  con- 
tra todos.  Y  este  derecho  es  eí  señof-io,  y  Qquella  abdicación  es  el  vasallaje,  t 

Este  sabio  fragmento  respira  libertad,  igualdad»  legalidad:  pero  libertad 
razonada;  pero  igualdad  evangélica;  pero  legalidad  sólida,  no  aparente. 
, '  En  la  conclusión  del  folleto,  entre  los  consejos  que  el  autor  da  á  sus  con. 
ciudadanos  por  vía  de  despedida,  se  lee  uno  que  bajo  ningún  concepto  debe 
pasar  desapercibido. 

f  No  condenéis,  dice,  á  los  buenos  ni  acatéis  á  los  malos,  por  solo  un 
apí>irKlo  político.» 
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Ésta  es  uaa  máKirna  salvadora  que  dcbia  estar  esculpida  coa  letras  de  oro 
en  las  puertas  del  Coogreso,  ea  las  banderas  españolas ;  que  dcbia  estar 
grabada  con  caracteres  indelebles  en  el  corazón  de  cada  ciudadano.  Esta 
máxima,  bien  observada,  seria  bastante  para  mejorar  en  poco,  tiempo  la  des- 
graciada situación  de  España.  La  Inglaterra,  la  Alemania  florecen  porque  la 
cdioervan;  la  Francia  ha  florecido  cuando  la  ha  observado;  la  España  camina  al 
precipicio  porque  no  la  observa;  porque  el  apellido  de  una  fracción  política, 
porque  un  grito  lanzado  ciegamente  en  favor  de  un  partido ,  tiene  para  nos- 
otros veinte  veces  mas  valor  que  todo  el  talento  de  Licurgo,  y  toda  la  hon- 
radez de  Washigton. 

Toda  nación  en  que  la  administracTon  está  sobre  la  política ,  y  la  política 
está  sobre  la  fuerza  militar,  camina  acelerada  á  su  desarrollo;  porque  el  todo 
ahsorve  á  la  parte ,  porque  el  todo  y  la  parte  descansan  en  un  punto  de 
apoyo. 

Toda  nación  en  que  la  política  se  coloca  sobre  la  administración  ,  y  el 
poder  militar  sobre  la  fuerza  política,  contiene  su  progreso,  lo  comprime,  y 
no  puede  marchar  adelante,  porque  la  parte  quiere  absorver  el  todo,  porque 
el  punto  de  apoyo  huye  de  su  lugar  para  brincar  de  encima  del  cuerp  que 
debia  sostener. 

Pero  volvamos  á  nuestro  propósito  del  que  nos  hemos  olvidado. 

El  referido  folleto  concluye  con  una  vigorosa  protestación  de  fe  que  e 
autor  hace  ante  sus  conciudadanos . 

Otras  muchas  composiciones  debe  nuestra  patria  á  la  brillante  pluma  del| 
Sr.  Ordáx,  como  dejamos  sentado  en  el  curso  dé- nuestra  narración;  pero  el 
ser  muy  conocidas  por  una  parte  ,  y  lo  mucho  qué  nos  hemos  es^ndido  ea 
esta  bií^rafía  por  otra,  no  nos  permiten  ocuparnos  de  ellas  en  particular. 


VL 


Sacudióse  por  ün  en  los  vientos  el  genio  de  la  libertad;  respondió  á  su 
llamamiento  el  pueblo  de  Madrid,  y  rasgándose  las  nubes  que  empañaban 
el  cielo,  apareció  en  el  firmamento  un  astro  nuevo  en  la  noche  del  1 7  de 
julio.  Estalló  la  revolución  que  habia  de  curar  á  la  España  de  la  enfermedad 
mortal  que  le  amenazaba,  y  los  madrileños,  despertando  del  letargo  que  los 
adormecía,  la  qpmenzáron  con  brío,  la  continuaron  con  valor,  la  concluyeron 
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con  generosidad:  porque  briosos  y  arriesgados  estuvieron  el  47  )íi1  dar  el 
grito,  valientes  el  18  y  19  al  sostener  el  fuego  que  los  abrasaba,  generosos, 
niúy  generosos  y  muy  grandes  el  20  al  estrechar  entre  sus  brazos  al  soldado 
que  contra  ellos  l(abia  vomitado  durante  tres  días  el  mortífero  plomo. 

Aquella  tarde  concluyó  la  revolución  material,  ooncluyó  la  revolocioii  del 
fusil,  pero  aquí^lla  tarde  comen2ó  también  la  revolución  moral.  El  remedio 
se  había  aplicado  al  enfermo;  el  terrible  cáncer  que  lo  devoraba,  se  estirpó 
con  denuedo;  pero  era  necesario  poner  al  paciente  en  manos  peritas  qoe  re- 
matasen su  curación,  que  evitasen  su  i^ecaida.  La  fez  de  España  cambió  ra- 
dicalmente^ pero  era  preciso  buscar  con  lino,  personas  c|tie  supiesen  ma- 
nejar esta  nueva  faz,  algo  mas  delicada  y  espinosa  de  lo  qoe  en  an  principio 
se  creyó  por  algunos.  / 

Una  nación,  después  de  una  revolución,  es  un  erial  recientemente  caHi- 
vado,  en  ^1  que  aun  se  conservan  esparcidas  pemicic^as  semillas,  que  mas- 
tarde  ó  mas  temprano  brotan  entre  las  flores. 

Sin  embargo,  tan  luego  como  el  pueblo  jde  Madrid  sacudió  su  parasismo, 
quiso  poner  al  frente  de  la  nueva  situación  personas  dignas  de  manarla: 
y  mientras  él  presentaba  valiente  su  pecho  al  enemigo  fiíego,  corazones  li* 
Inórales  y  caracteres  fuertes  dirigían  aquella  terrible  situación. 

Pero  es  de  advertir  que  el  pueblo  no  se  batía  cx)mo  una  masa  fatal,  como 
una  fuerza  material  y  ciega;  el  pueblo  era  una  entidad  que  pepsaba,  una 
entidad  que  sabía  lo  que  hacía,  y  calculaba  lo  que  debía  de  hacer,  que  mten- 
tras  su  mano  tiraba  ergatillo  de  un  trabuco,  su  cabeza  estaba  fija  en  las  jun- 
tas que  había  nomln^ado  para  dirigirlo. 

Hablamos  así,  porque  aunque  aquella  que  se  reunió  en  la  casa  de  la  Villi, 
la  noche  del  17,  estaba  compuesta  de  personas  muy  acreedoras  á  ello,  sti 
embargo»  el  pueblo  no  perdía  un  momento  de  vista  el  carácter  y  Jas  deter- 
minaciones de  esta,' tanto  que  desde  luego  echó  de  menos  una  persona  qoe 
por  sus  antecedentes  todos  y  sacrificios  en  obsequio  de  la  libertad,  debía 
ocupar  un  asiento  en  aquella  reunión;  echó  de  menos  uno  de  esos  espíritus 
enérgicos  que  tan  útiles  son  siempre,  y  tan  necesarios  en  ocasiones  criticas, 
y  no  quedó  satisfecho  hasta  que  por  fin  lo  vio  al  frente  de  aquella  peligrosa 
situación.  Esta  persona  útil  y  necesaria  entonces,  era  el  Sr.  Ordáx. 

Hay  momentos  supremos  en  el  mundo  en  que  la  humanidad,  obedeciendo 
á  una  fuerza  invisible  y  general,  que  es  la  fuerza  de  la  juncia,  pero  de  la 
justicia  divina  ,  aclama  un  principio.  Hay  momentos  supremos  también  ea 
que  obedeciendo  la  misma  fuerza  general  é  invisible,  aclanna  una  persona 
para  sostener  aquel  principio.  Es{lo  sucedió  Cuando  unánime  pidió  á  gritos 
que  el  Sr,  OrdáK  se  presentase  en  la  junta.  Y  el  grito  que  en  tales  ocastooes 
se  lanza  es  un  grito  santo,  porque  aquel  grito  lo  produce  el  instinto;  siempre 
es  puro,  |>orqae  en  acpicl  grito  no  hay  reflexión;  y  donde  no  hay  reflexión 
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no  caben  ni  la  doblez  ni  la  falsía.  El  pueblo  de  Madrid  se  cansó  de  verse  oprí- 
niido,  y  rompió  de  nn  gol|)e  sus  cadenas  obedeciendo  la  fuerza  instintiva  de 
su  corazón;  recordó  tos  antecedentes  de  su  persona  y  la  puso  al  frente  de  la 
tempestad  que  rugía.  Hasta  aquí'  la  revolución  era  grande,  marchaba  en 
Hnea  recta,  porque  iba  impelida  por  el  instinto  de  un  pueblo  noble;  si  la 
revolución  se  paró,  si  la  revolución  torció  su  curso,  si  su  (in  no  guardó  pro- 
porción con  su  principio,  fué  porque  la  reflexión  se  apoderó  del  instinto,  y  eti 
la  reflexión  caite  lo  que  no  cabe  en  el  instinto.  Pero  ircunscribamos  á  un 
dok)  punto  nuestra  mirada. 

El  pueblo  gritó,  el  pueblo  que  tomó  la  iniciativa,  quería  conseguir  un  fin 
y  entre  este  fin  que  anhelaba,  y  los  actos  que  forman  la  vida  del  Sr.  Ordáx, 
encontró  grandes  analogías;  yi6  el  pueblo  identificado  sus  deseos  con  el 
.  pensamiento  de  aquel  hombre,  y  lo  llevó  á  la  junta,  pero  no  como  quien  - 
lleva  á  un  amigo  á  quien  desea  honrar  con  el  puesto  que  le  tiene  deparado, 
si  es  como  el  que  coloca  en  una  máquina  complicada  una  pieza  importante 
sin  la  cual  apenas  podría  moverá  aquella. 

Disnelta  á  las  dos  de  la  mañana  dicha  junta,  á  la  cual  tan  honrosamente 
había  sido  conducido  el  Sr.  Ordáx,  marchó  este  por  las  calles  al  frente  de 
los  gru|K)s,  recibiendo  á  su  cabeza  las  primeras  descargas  que  se  dispararon 
en  la  Plaza  Mayor. 

Pero  no  se  habrá  olvidado  que  el  Sr.  Ordáx  hatña  contraído  una  penosa 
enfermedad  en  los  calabozos  ^  donde  lo  sepultó  Sartoríus :  esta  enferme- 
dad ,  pues ,  se  agravó  con  el  fresco  de  la  lioche ,  con  la  agitación  que  espe- 
rímenlo  su  ánimo  al  exhortar  veinte  veces  á  la  muchedumbre  con  esa  ener» 
gía  que  le  caracteriza ,  y  al  brillar  la  aurora  tuvo  que  retirarse  sobremanera 
fatigado  y  decaído  á  su  casa »  donde  ¡lermaneció  todo  el  día  18. 

El  19  fué  nuevamente  llamado  á  formar  parte  de  la  Junta  do  Salvación 
que  se  estableció  en  casa  del  Sr.  Sevillano;  y  siempre  centinela  avanzado 
de  la  revolución,  trabajó  en  ella  con  tal  decisión,  desplegó  una  actividad  tan 
admirable ,  que  sintió  agravarse  su  enfermedad,  en  términos,  que  tuvo  que 
pensar  seriamente  en  los  medios  de  reponer  su  salud.  •. 

Durante  los  tres  dias  de  riesgo ,  y  durante  los  quince  ó  veinte  de  indeci- 
sión, de  anhelo,  y  aun  de  peligro,  que  sucedieron  entre  la  cesaóidn  del 
fuego  y  la  entrada  del  Duque  en  Madrid ,  Ordáx ,  haciéndose  superior  á  su 
indisposición,  permaneció  en  la  capital,  pirque  la  patría  podia,  tal  vez,  nece- 
sitar aun  de  sus  servicios ;  pero  entró  el  Duque  en  la  corte ,  á  quien  el  mis- 
mo Ordáx,  acompañado  de  Figueroa  ,  h^bian  ido.á  buscar  á  Zaragoza ,  en 
representación  dq  la  Junta  central :  concluyó  aquel  estado  equívoco  de  cosas,  - 
se  asentó  la  libertad ;  y  entonces,  cuando  para  los  héroes  de  la  revolución 
comenzaba  la  época  de  pi'emios  y  de  n^^ompensas ,  fué  cuando  el  Sr.  Oi'dáx 
atendió  por  vez  prinicra  á  mis  doloncirf;:  y  (fe^í^prcciamlo  los  que  á  él  fan 
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digaamente  le  correspcmdiaa,  marchó  á  Francia  á  reponer  sa  s^lud  ea  el 
establecimiento  de  BauK-bonnes ,  a1>andonando  el  período  de  plmas  y  de 
loores ,  que  para  él  nanea  ha  tenido  tantos  atractivos  como  el  de  los  servi- 
cios ,  esposiciones  y  riesgos ;  y  durante  el  tiempo  q^e  nuestro  protagonista 
permaneció  en  los  baños,  fué  cuando  ocurrieron  los  acontecimientos  del  28 
de  agosto,  en  los  cuales  ni  tuvo  parte  de  ninguna  especie,  ni  tan  siqíiiera 
pudo  presenciarlos. 

Por  fin,  llegó  el  momento  crítico  de  la  revolución;  llegó  la  verdadera 
revolución,  la  revolución  moral;  sonó  la  hora  de  verificarse  las  eleocíones 
para  las  (iórtes  Constituyentes;  para  esas  Cortes  que  nada  menos  toouuroa 
á  su  cargo ,  que  regenerar  la  sociedad ,  que  aho^r  vi^as  doctrinas  para 
crear  otras  nuevas,  que  corregir  antiguos  abusos >  amalgamar  partidos 
para  establecer  la  unidad  y  la  fraternidad ,  fundamento  de  la  fesUcidad  de  las 
naciones ;  ^  el  Sr.  Ordax  fué  elegido  diputado ,  cpmp  no  podia  menos  de 
serlo,  con  una  mayoría  inmensa  en  la  provincia  de  León. 

El  distinguido  papel  que  ha  representado  y  está  representando  en  el  Coa- 
greso;  los  discursos  que  ha  pronunciado  en  la  tribuna;  y  el  tino  con  que  ba 
sabido  tocar  ciertas  cuestiones  de  la  mayor  importancia,  son  todas  ellas 
cosas  muy  recientes  y  eonocidas  del  público,  para  que  nosotros  empleemos 
un  solo  momento ,  ni  aun  en  mencionarlas. 


VII. 


Concluida  la  biografía  del  Sr.  Ordáx ,  ningún  elogio  debemos  nosotros 
prodigar-á  este  señor,  poi*que  los  hechos  que  hemos  espuesto,  documeata- 

~  dos  todos  con  la  hoja  de  servicio  unos ,  y  con  la  sanción  publica  otros ,  sob 
bastantes  por  sí  solos  para  inclinar  Ja  estimación  pública  á  favor  del  hombre 

.  que  nos  ha  03upado ;  del  hombre  que  degó  la  espada  para  esgrimir  la  ptama; 
del  hombre  que ,  habiendo  defendido  la  patria  cQn  su  sangre  durante  la  gáer- 
ra,  ha  velado  incansable  con  sus  escritos  y  ejemplos,  por  dirigirla  á  so  ma- 
yor perfección  en  la  paz. 

Sin  embargo,  si  el  carácter  de  biógrafo,  cotí  que  nos  honramos,  nos 
autoriza  para  levantar  nuestra  humilde  voz  hasta  el  sagrado  templo  del  Con- 
greso ,  nosotros  suplicarianK>s  encarecidamente  al  Sr.  Ordáx,  que  el  fin  de 
su  vida  pública  guarde  proporción  con  su  principio;  que  valiente  é  inflexi- 
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ble,  como  hasta  aquí  se  ha  mostrado,  marche  siempre  adelante  sin  retro- 
ceder en  la  carrera  que  comenzó :  que  marche;  que  los  principios  que  tiene 
jurados  se  ostentarán  algún  día  radiantes  en  nuestra  nación,  y  ese  dia,  feliz 
para  los  españoles,  será  el  dia  glorioso  para  el  hombre  que  se  arriesgó  á 

plantarlos ' 

Nosotros  le  hablaríamos  asi ,  inflamados  con  el  entusiasmo  de  verdaderos 
españoles ;  y  pasando  del  individuo  al  colectivo ,  marchando  de  un  diputado 
á  todo  el  Cuerpo  Colegislativo;  nosotros  nos  atreveríamos  á  aconsejar  á  este, 
que  mire  bien  el  polo  donde  nació  la  tempestad  que  ahogó  la  dominación 
pasada ;  que  examine  su  naturaleza  con  detención ,  y  que  despreciando  mez- 
quinos  embales,  oleadas  bajas,  conduzca  lijero  su  buque  en  el  proceloso  mar 
que  atraviesa ,  sin  perder  un  punto  de  vista  la  estrella  que  ,  por  primera  vez, 
lució  en  la  memorable  noche  del  17  de  julio,     , 
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I A  corporación-  de  raédicos  y  cinija- 
pns,  es,  á  no  dudarlo ,  una  de  las 
íises  MKis  I)cnemcnfa9  que  existen  en  España.  De 
Itíempo  ¡nmeniorial  los  facultativos  españoles  han  tenido 
(grande  aceptación;  y  desde  el  Malagueño  Beitar,  cuya 
f ciencia  on  el  arte  de  curar  era  tan  grande  que  su  nombre 
ma  pasado  á  la  posteridad  por  algunas  epizootias  que 
tcuró,  y  el  famoso  Avicenas,  hasta  el  inmortal  Orfila, 
cuya  fama  europea  es  imperecedera,  los  médicos  espa- 
ñoles se  han  señalado  por  su  ciencia  y  por  la  abnegación  con  que  se  han  dis- 
tinguido en  la  asistencia  de  los  enfermos.  En  nuestros' dias,  sin  embargo,  no,, 
se  han  contentado  con  la  noble  misión  de  su  facultad;  la  sociedad  entera 
tiene  otros  motivos  de  gratitud  para  ellos,  pues  han  trabajado  niucho  para 
llevar  la  civilización  al  feliz  estado  en  que  en  el  dia  la  vemos  en  nuestros 
pueblos  rurales.  En  otfas  épocas  algunos  médicos  han  sido  consejeros  de 
nuestros  monarcas;  la  historia  nos  nombra  á  Cibdad-real,  á  Valles  el  divino, 
y  á  otros  mil  profcsdi  es  que  sería  prolijo  nombrar;  y  si  los  reyes  les  die- 
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ron  participación  en  los  negocios  públicos,  muy  justo  es  que  el  pueblo,  que 
tanto  debe  á  esta  clase  benemérita,,  les  dispense  igual  confianza,  y  se  haga 
representar  por  ellos  en  las  Cortes. 

Hubo  una  época  en  que  el  despotismo  mas  sombrío  cvübñá  esta  deí^cía. 
da  nación  .'Entonces  ios  ámitros  de  los  pueblos  eran  los  curas;  nadie  tenía 
derecho  de  pensar  de  otro  modo  que  el  párroco  del  lugar,  y  giiáy  del  que 
se  atreviera  á  pronunciar  la  mas  pequeña  espresíon  de  ceiísüra  contra  li» 
opiniones  que  dimanaban  del  padre  de  almas;  al  insiat^  el  desgraciado  que 
había  incurrido  en  ^mejante  desacato  era  objeto  de  las  hablillas  del  vecio. 
dario  y  se  le  calificaba  de  negí^  ó  de  herege.  Sonó  la  hora  de  la  regeaera- 
.  cion  social  de  esta  heroica  nación.  En  todos  los  pueblos  de  la  monarquía, 
la  botica  fué  el  punto  do  reunión  de  los  pocos  liberales  que  vegetaban  en  los 
pueblos ;  en  aquiellad  oficinas ,  se  fué  proyectando  el  plan  de  mejoras  para  el 
pueblo,na  organización  de  la  Milicia  Nacional ;  en  ellas  se  leian  los  periódi- 
cos; y  el  médico,  único  hombre  de  estildíos  que  entonces  había  en  la  población, 
bacía  las  reflexiones  que  en  su'sano  juipio  debía  hacer  sobre  k)  contenido 
en  el  (esto  de  los  periódicos,  aplicaba  las  espresíones  parlamentarias  desco- 
nocidas¡por  los  sencillos^  labradQres;  todos  salían  satisfechos  de  la  reunión  y 
b\  otro^día  se  pt^esentabart  niíevos  adeptos  que  querían  hacer  parte  de  la 
tertulia  y£se  hacían  liberales. 

Desde  aquel  itoo^ento  ganaron  los  médicos  en  los  pueblos  lo  que  iban 
perdiendo  los  curas.  Se  preparaban  las  elecciones  de  un  modo  liberal;  los 
labradores  tenían- ya  conciencia  de  lo  bueno  y  de  lo  malo ,  conocían  lo  que 
les  convenía  ,  y  ansiaban  reformas  (¡úe  les  sacata  del  estado  de  abatiíaiento 
éD  donde  yacíanMespues  de  tanto  tiempo.  Durante  la  guerra  de  siete  anOB 
los  médicos  tuvieron  lugar  de  uianifest^r  su  patriotismo;  los  ejércitos  cons- 
titucionales abundaban  de  profesores  de  la  ciencia  de  curar,  y  el  carlista 
apenas  tenía  alguno  que  otro  pretor  de  cámara  del. infante  y  unos  cnaa- 
tos  curanderos;  ninguno  quiso  ir  á  servir  bajo  las  banderas  del  despotismo* 

No  han  (iejado  hasta  el  día  de  seguir  tan  buena  senda ;  durante  los  once 
anos  que  han  tra^ciírriíío  se  han  dedicado  á  los  deberes  de  su  noble  pro- 
fesión ,  pero  sin  desatender  la  principal  misión  del  l^ombre  en  este  mundo 
que  ^  la  emancipación  de  sus  semejantes/  El  estado  de  embrutecimiento  en 
que  g^eralmente  se  hallan  los  pueblos,  es  una  esclavitud  tácita  que  ban 
ido  sosteniendo  los  gobiernos  anteriores  para  que  el  hombre  no  conozca  su 
dignidad  y  no  se  levante  contra  los  que  le  oprimen.  Nuestros  pueblos  hu- 
bieran estado  lo  mismo  que  los  ingenios  de  las  Adtillas  y  los  lugares  de  h 
Ukranía  y  de  la  Siberia  si  fcfe^méííicos,  al  paso  que  curaban  las  dolenciasdel 
cuerpo  no  hubieran  avivado  la  inteligencia  en  donde  la  encontraran.  Para 
que  este*  objeto  fuera  una  de  las  principales  misiones  del  médico,  el  Sr.  don 
Poávo  Calvo  Asensio,  secretario  en  la  aclualidadde  tas  Corles  Constituyeu- 
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tep,  tuvo  el  fetix  p^isamie&to  de  fMiblicar  La  líeria ;  y  por  medio  de  este 
periódico  agrupó  en  derredor  de  una  misma  bandera^  iodos  los  facultativos 
de  España,  para  qué  entre  ellos  no  hubiera  mas  que  ^m  solo  pensamiento 
político,  como  antes  no  habia  mas  que  un  solq  oi)jeto;  el  de  la  ciencia. 

En  el  pronunciamiento  de  Julio,  al  primer  grito  de  libertad ,  los  médicos 
estuvieron  prontos,  y  todos  á  cual  mas  trabajaron  para  la  grande  regenera^ 
cion  por  que  clamaba  él  pais;  pocas  fueron  las  juntas  en  donde  no  hubo 
médicos:  y  era  consíg;^ente  que  en  el  Congreso  que  debía  constituir  el  Es- 
tado debía  estar  debidamente  representada  la  clase  médica.  Ha  sido  así,  y 
en  uno  de  los  varones  preclaros  que  han  tenido  sufragio  para  representar  á 
sus  proyincias,  señalaremos  al  Sr.  D.  Agustín  Gómez  de  la  Mata. 


IL 


Don  Agustín  Gómez  de  la  Mata  nació  en  28  de  agosto  de  i807  en  la  villa 
del. Moral  de  Calatrava,  proyincia  de  Giudad-ReaK  Hijo  de  un  labrador  muy 
liberal,  pasó,  así  que  cumplió  quince  años,  á^la  ciudad  de  Almagro á  estudiar 
gramática  latina  y  filosofía  en  los  años  de  1820  al  23.  Siendo  muy  niño,  se 
inició  en  una  sociedad  patriótica  que  se  estableció  en  dicha  ciudad,  no  pu- 
diendo,  á  pesar  suyo,  ser  miliciano  nacional  por  su  corla  edad;  pero  dio 
pruebas  del  mas  acendrado  patriotismo,  de  las  mejores  ideas  liberales,  toman- 
do parte/ en  las  discusiones  (je  la  sociedad^  patriótica  y  defendiendo  con  el 
calor  innato  del  entusiasmo  el  código  fundamental  de  1812,  que  había  vuel- 
to á  regir  los  destinos  de  la  nación  después  del  heroico  grito  de  la  Isla  de 
7  de  marzo  de  1820.  Cuando.se  presentaba  alguna  proporción,  la  defendía 
como  verdadero  progresista  que  era,  y  en  toda  la  población  no  se  mentaba, 
sino  al  joven  Mata,  presagiando  que  algún  día  debía  ser  uno  de  los  adalides 
del  progreso  de*  las  libertades  patrias. 

Pero  llegó  octubre  de  1823,  cuando  España  se  hallaba  ocupada  por  solda- 
dos franceses  que  algunos  años  antes  habían  querido  arrancarla  su  indepen- 
da y  venían  entonces  á  quitarle  su  libertad.  Empezó  entonces  la  era  de  las 
delaciones,  y  los  realistas  recordaron  los  arranques  de  los  pechos  liberales  pa- 
ya presentarlos  como  otros' tantos  crímenes  si  los  jueces  no  hallaban  motivo 
para  ejercer  su  terrible  uiinisterío  contra  los  acusados;  la  plebe  uniformada  y 
armada  bajo  él  nombre  de  voluntarios  realistas,  se  apoderaba  de  ellos,  y  al 
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meoor  descaído  se  encontraban  en  una  emboscada  en  daade  se  cgereian  bs 
mas  vites  y  crueles  venganzas.  No  perdonaban  ni  sexo  ni  edad,  y  por  este 
moüvoel  joven  Mata  fué  gravemente  berido  por  uno  de  los  partidarios  áá 
fiímoso  faccioso  llamado  Locho.  Al  mismo  tiempo  peitl»!^  á  so  pa(fre  D.  Cami- 
lo,  que  fué  cruelmente  asesinado  en  los  campos  de  Antígcria,  por  la  gavilla 
del' Abuelo,  y  un  faermano  suyo  tuvo  que  emigrar. 

El  joven  D.  Agustin  hubiera  hecho  otro  tanto  si  no  le  hubiera  ocurrido 
el  folia  pensamiento  de  qoe  no  hay  mejor  escondite  que  Madrid.  Madrid, 
coino  toda  capital,  es  el  receptáculo  de  todo  lo  malo.  En  Afodrid  se  ocoUafl 
muchas  personas  perseguidas  por  sus  malos  antecedentes  morales,  quearros- 
.  Irán  con  la  mayor  desfachatez  la  vista  de  la  policía,  y  en  Madrid  hay  tambieii  > 
almas  generosas  que  saben  prestar  auxilio  á  los  que  sufren  alguna  perseca- 
cion  por  causas  políticas^  y  sin  necesidad  de  mudar  de  nombre  ni  espooer  á 
sus  amigos  por  su  hospitalidad,  esos  desgraciados  que  están  proscritos  y  fue- 
ra de  la  ley,  suelen  encontrar  en  Madrid  un  albergue  en  medio  de  su  desgra- 
cia. Hechas  estas  reflexiones,  D.  Agustin  vino  á  Madrid  y  viéndose  sin  auxilio 
logró  una  plaza  de  practicante  del  hospital  general.  Entonces  se  dedicó  al  es- 
tudio de  la  ciencia  que  debia  profesar,  siguió  esta  carrera  con  la  mayor  per- 
severancia, mereciendo  muchas  veces  elogios  de  los  catedráticos  cuyas  asig- 
naturas seguia,  hasta  que  en  1831  concluyó  la  carrera  y  se  recibió  médico- 
cirtijano,  tomando  poco  después  la  borlado  doctor. 

En  1834 ,  el  cólera  morbo  había  invadido  algunas  de  nuestras  ca(H- 
tales;  la  intensidad  de  aquel  azote  le  presentaba  como  uno  de  los  masrígib 
rosos  con  que  el  Todo-poderoso  haya  castigado  á  la  humanidad.  El  doctor 
Gómez  de  la  Mata,  fiel  á  sus  principios  liberales  y  al  juraniento  que  hatñ 
prestado  al  empuñar  la  espada  én  el  acto  de  su  recibimiento,  trató  de  coiabi- 
tir  la  terrible  plaga  con  el  denuedo  de  un  bizarro  campeón.  Efectivam^te« 
'  en  los  dias  de  julio  y  agosto  de  aquel  ano  parecía  multiplicarse;  Tecorría  con 
la  mayor  diligencia  toda  Fa  ca[rital,  llevando  auxilios  donde  era  necesario 
y  consuelos  en  donde  el  arte  ya  no  tenía  objeto.  El  gobierno,  parareoopipeD- 
sar  estos  enúnentes  servidos,  le  nombró  Comendador  de  la  Orden  .4meríeain 
de  Isabel  la  Católica.  El  mismo  año  se  alistó  en  la  Milicia  Nacional  deesla 
^  ^    y  f ué  elegido  teniente,  y  últimamente  capitán  de  la  primera  compañía  ddse- 

\  gundo  batallón.  Siguió  mandando  esta  compañía  hasta  la  disolución  de  ia 

J  Milicia  por  las  tropas  del  bando  moderado ,  y  fué  acreedor  á  ser  nombrado 

QdMtlIero  de  la  Orden  MHitar  de  San  Fei*nando  de  1  .^  clase. 
.(  . 
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m. 


Los  OQoe  años  que  han  trascorrido,  han  ^do  un  crisol  en  donde  se  han 
purificado  todos  los  fapmbres  cpie  pertenecían  á  la  gran,  familia  liberaK 
Durante  esta  época,  muchos  han  perdido  su  independencia  por  pingües 
6iiel£bs,  vanos  honores;  pero  los  verdaderos  liberales,  consecuentes  con  sus 
príncipioB,  han  despreciado  el  oro  de  la  corrupción,  y  los  honores  que  se 
ban  prodigado  como  premio  del  favoritismo.  D.  Agustín  Gómez  de  la  Mata, 
jamás  ha  querido  aceptar  ningún  destino  que  mancillara  una  conducta  tan 
dignamente  adquirida,  y  si  ha  tomado  parte  en  algún  movimiento,  y  ha 
ddo  perseguido  por  las  ocurrencias  de  1848,  nadie  podrá  decir  jamás  que 
haya  tenylo  alguna  mira  bastarda  que  le  indujera^  á  lanzarse  á  la  palestra 
potttica.  El  bien  del  país,  el  amor  á  la  libertad,  estos  han  sido  el  principal 
olilíeto  del  doctor  Gómez  de  la  Mata.  Trabajó,  por  consiguiente,  con  el 
mayor  ardor  para  derribar  al  gobierno  llamado  polaco,  tan  inmoral  que  los 
paeblos  se  levantaron  como  un  solo  hombre  para  secundar  el  alzamiento  de 
julio  último;  fué  de  los  primeros  que  en  Madrid,  en  unión  de  todos  los  pro- 
gresistas trabajó  en  sentido  favorable  la  noche  del  i  7  de  julio^  y  también 
filé  de  los  primeros  que  en  unión  del,  general  San  Miguel  se  presentó  al 
pueblo  madrileño  para. moderar  los  arranques  de  su  justa  indignación.  En 
los  dias  i 8,  19  y  20 capitaneó  á  muchos  patriotas  y  estuvo  defendiéndola 
calle  ancha  de  San  Bernardo  contra  las  fuerzas  que  se  constituyeron  en  la 
plazuela  de  Santo  Domingo.  ' 

Así  que  el  gobierno  mandó  se  reuniera  la  Milicia  Nacional,  volvió  á  ver 
en  derredor  de  si  á  sus  antiguos  companeros ,  aquellos  con  quienes  habia 
velado  por  la  libertad  y  eí  trono  constitucional  de  Isabel  II  desde  el  año 
de  1834  al  43,  y  otra  vez  la  primera  compañía  del  segundo  batallón  le  eli- 
gió por  su  capitán. 

Así  que  se  dio  el  decreto  de  convocatoria  para  las  Cortes  Constituyentes, 
multitud  de  proclamas  circularon  por  la  Mancha;  á  continuación  de  todas 
ellas  venia  una  candidatura  y  en  la  mayor  parte  de  ellas  se  leia  el  nombre 
de  D.  Agustín  Gómez  de  la  Mata;  prueba  de  que  todos  sus  paisanos  conocen 
sus  antecedentes,  su  probidad  y  la  moralidad  que  ha  presidido  en  todas  sus 
acciones  desde  el  principio  de  su  vida  política,  la  provincia  de  Ciudad-Real 
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le  eligió  diputado,  y  fíel  observador  del  programa  que  vio  la  iuz  en  aquella 
provincia  en  7  de  julio  llei  ano  pasado^  no  quiere  mas  ni  menos  de  lo  que 
contiene  su  contesto* 

Tomó  asiento  en  el  Congreso,  y  durante  el  trascurso  de  la  legislatura 
Constituyente,  se  ha  manifestado  liberal,  hombre  de  orden  é  independiente 
ha  pronunciado  varios  discursos,  entre  ellos  uno  sobre  el  asunto  de  la  mesa 
Maestral  deCalatrava,  en  cuyo  discurso  ha  presentado  gran  copia  de  datoi 
curiosos  que  revelan  en  él  una  vasta  erudición. 

Réstanos  añadir  que  tan  pronto  como  las  Cortes  suspendieron  sus  sesio- 
nes en  el  verano  último  y  sabedor  que  el  cólera  morbo-astático  hada  estra- 
gos en  los  habitantes  de  su  provincia,  sin  reparar  en  peligros,  abandcnó  sa 
casa  y  fa^úíia  y  marchó  á  socorrer  á  sus  eompatriotas.  En  Almagro,  luk 
cien^  los  mayores  esfuerzos,  logró  cortar  la  cruel  enfermedad  prestándose 
voluntario  en  todos  los  casos  ya  como  médico ,  ya  auxiliando  á  todas  las 
autoridades  con  sus  grandes  conocimientos.  En  todos  los  pililos  que  eran 
invadidos,  se  presentaba  el  Sr.  Maia  y  socorría  á  los  infelices  coa  su  pro- 
pio peculio,  proporcionando  par^  otros  los  medios  que  consiguió  del  go- 
bierno de  S.  M.  En  dos  meses  no  descansó  ni  un  solo  instante,  llamándole 
los  pueblos  su  libertador.  En  la  capital  tuvo  que  ejercer  algunos  di^  el  man- 
do de  la  provincia,  desempeñando  este  cometido  con  el  mejor  acierto.  Res- 
tablecida la  tranquilidad  y  habiendo  desaparecido  la  fatal  enfermedad  re- 
gresó á  esta  corte. 

Dentro  de  poco  debe  discutirse  en  el  Congreso  la  ley  de  sanidad,  y  no 
dudamos  que  esta  será  una  de  las  cuestiones  que  desenvolverá  el  Sr.  Gó- 
mez de  la  Mata  con  el  tino  que  le  caracteriza,  y  con  aquel  interés  que  se  to- 
ma el  hombre  liberal  é  independiente  por  el  bienestar  de  sus  semejantes. 
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N\  irifeiígüDCÍa,  la  probidad  y  lacon- 
fserueucia  política  son  dotes  muy 
comunes  y  que  por  lo  tanto  realzan  al  que  las  po- 
j  see.  Por  desgracia  para  «ue^ra  España  ya  estinguién- 
jdose  el  amor  á  la  ciencia,  y  si  bien  parece  que  el  mo- 
'  vimieDto  literario  del  día  debiera  probar  la  aficiona  los 
estudios,  c^Ui^  solo  se  toman  va  como  un  medio  de 
:es|X'culac¡oii,  no  como  objeto  final  de  las  aspiraciones 
del  hombre,  ni  como  premisa  para  hacer  la  felicidad  de 
la  patria.  El  desinterés  y  la  abnegación ,  virtudes  que  distinguian  á  nues- 
tros padres  y  que  tanto  contribuyeron  al  engrandecimiento  de  esta  Nación, 
tienen  en  el  siglo  actual  escasos  imitadores.  Para  la  generación  presente  no 
^gnifican  nada  los  gloriosos  hechos  de  la  antigüedad,  porque  en  nnestra 
pequenez  nos  representamos  como  anécdotas  lodhermosos  rasgos  de  Gozman 
e)  Bifeno  y  de  otros  héroes  que  se  sacrificaron  por  su  país. 

Ya  no  nos  nutrimos  con  la  ciencia,  porque  en  nuestro  insensato  oi*gullo 
DOS  creemos  superiores^á  lo  que  verdaderamente  somos,  y  aun  los  princi- 
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píos  de  probidad  y  honradez  ¡doloroso  es  confesarlo!  van  desaparecíeiido 
de  entre  nosotros. 

Existen,  sin  embargo,  todavía  personas  cayos  antecedentes  son  dignos  de 
elogios,  entre  los  cuales  se  cuenta  la  que  sirve  de  asunto  á  la  síguieiite 
biografia. 


II. 


D.  Cipriano  Segundo  Montesino ,  nació  en  Valencia  de  Alcántara,  pro- 
vincia de  Cáceres,  el  26  de  setiembre  de  1817.  Las  ideas  que  recilMÓ  ea 
su  niñez  fueron  las  de  la  .escuela  liberal,  pues  su  señor  padre,  Diputado  por 
Estremadura,  á  resultas  de  las  ocurrencias  de  4823  Invo  que  emigrar,  y  su 
familia  siguió  la  misma  suerte  poco  tiempo  jdespuM,  abiiwiQ^ndo  forzosa- 
mente la  madre  patria  en  1826  para  reftigiarse  en  la  isla  é&  leiwjr;  donde 
empezó  sus  primeros  estudios,  hasta  que  én  i832  la  precisión  fe  árt^-  i 
continuarlos  en  la  Universidad  de  Londres,  alcanzando  en  ella  el  praauo 
torréspondiente  á  su  aplicación  con  las  certificaciones  boorostoimas  qo0  l4^lIV0. 

Dos  aSos  mas  tarde,  en  1834,  la  amnistía  dada  en  aquella  época,.perm- . 
tió  regresar  á  España  á  la  fomilia  de  Mootesiiio»  pero  este  no  abaodteaó  el 
suelo  cstrangero  y  se  dirigió  á  Púrís,  ingresando,  previo  éxAmen,  .en  Ni  ea- 
cnela  central  de  Artes  y  Manufacturas  de  dicha  capital,  siendo  pensionado  «1 
pocotiempo,  por  el  gobierno  español,  en  unión  con  otros  jóvenes  dignos  detal 
reoompenaa,  por  stts  adeUntos  en  las  ciencias  y  en  las  artes.  En  t837  vino 
á  Madrid  daspoes  de  haber  concluido  su  carrera  y  de  obtener  en  pinico 
concorso  el  titulo  de  Ingeniero  dvil,  volviendo  segunda  vei  á  Londrea»  si 
bien  de  ih»  mmera  maa  ventajosa  que  la  fMiniera,  para  adquirir  mayores 
eono^^mientcis  y  la  práctica  indispensable  en  su  profesión,  trabando  al 
efecto  en  la  eondtruc(áon  db  m^btnas  en  diferentes  ftbripas  de  Ifts  que 
existen  en  la  opulenta  ciudad^  cabeza  del  reino  (Jnido. 

Por  el  anterior  relató  queda  demostrado,  que  nuestro  protagonista  desde 
sus  primero»  años  comeúi^á  sufrir  las  amargas  víetsüudesde  la  eBugfracion 
á  consecuencia  de  las  ideas  liberales  de  su  señor  padre,  ideasí  que  precisa- 
meíite  le  hcAiian  de  ser  inculcadas  por  su  familia,  pues  que  por  ellas  pade- 
cían, y  que  oon  posterioridad,  cuando  su  razqn  se  desarroUóv  y  al  presente 


Digitized  by 


Google 


MONTESINO.  205 

coa  mayor  motivo,  las  profesa  con  jábílo  y  aun  egoísmo,  porque  «Has  han 
tenido  gran  parte  para  hacer  de  él  un  hombre  ilustrado  y  útil  á  su  patria  y 
á  la  sociedad;  pero  demos  principio  á  los  anales  de  su  vida  política  en  cuyo 
período  vamos  á  entrar. 


111. 


Corría  el  año  de  1839  cuando  Montesino  regresó  á  la  corte  de]  España,  y 
tan  luego  como  entrojen  ella,  se  incorporó  en  las  filas  de  la  fuerza  ciudada- 
na de  Madrid,  con  las  que  tomó  parte  en  el  pronunciamiento  de  1840.  Al 
constituirse  el  Mioisterío  Regencia  en  aquel  año,  uno  tle  los  prímeros  nom- 
bramientos que  hiao  fué  el  del  Sr.  Montesino  para  oficial  de  la  secretaría 
de  Gobernación,  dáiklole  para  su  desempeño  el  trabajoso  cuanto  difícil  nc^ 
gociado  ^  c4)ras  públicas,  correspondi^ite  entonces  al  citado  departamento.^ 
En  1841  probó  piucamente  en.el  Conservatorío  de  Artes  (los  conocimien- 
los  que  habia  adquirido  en  el  estrangero,  por  espacio  de  algún  tiempo  ali- 
mentándose  con  el  amargo  pan  de  la  emigración) ,  esplicando  mecánica-m- 
dttStrial  gratuitamente,  hasta  que  sé  le  separó  de  esta  asignatura  por  el 
cambio  político  ocurrido  con  el  pronunciamiento  de  1843.  No  dejaremos  sin 
citar  que  Montesino,  antes  de  aquellos  sucesos,  fué  elegido  diputado  por 
la  provincia  de  Cáceres,  ocupando  dignamente  su  puesto  en  el  Congreso;  y 
si  por  entonces  no  se  distinguió  como  orador  en^et  parlamento,  sus  votacio- 
nes, no  obstante  justas  é  independientes,  revelaban  ya  al  progresista  verda- 
dero é  intachable.  En  el  verano  del  mismo  año  el  joven  diputado  marchó  al 
lado  del  Duque  de  la  Victoria  á  su  salida  de  Madrid,  como  encargado  del 
despacho  del  departamento  de  la  Gobernación  y  á  las  inmediatas  órdenes 
del  Ministerio  de  la  Guerra  ,  desempeñando  Q3ta  honrosa  comisión  muy 
acertadamente  hasta  remplazarle  en  ella  el  Ministro  del  ramo  D.  Pedi*o  Gómez 
de  ía  Sema  que  se  incorporó  en  Albacete  al  cuartel  general. 

El  representante  estrenieño  consecuente  en  sus  principios,  fiel  y  leal  al 
plan  de  conducta  que  debe  observar  todo  hoi^'e  de  sentimientos,  de  honor. 
y  delicadeza,  unió  su  suerte  á  la  del  gefe  de  su  partido,  emprendiendo  con 
él  la  retirada  de  Utrera  para  embarcarse  en  el  Betis  y  muy  en  breve  en  el 
Navio  Inglés  Matarar,  sefi^alándose  con  los  pocos  que  firmaron  la  protesta 
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del  Regente.  Desde  este  momento^volvieroD  á  sooederse  los  oootnrtiemposy 
penalidades  consiguientes 'á  una  segunda  emigración  en  la  vida  de  DonCi- 
priano  Afontesino^  ei  cual  tuvo  i|ae  buscar  un  asilo  en  Inglaterra  por  haber- 
le privado  sus  enemigos'  políticos  de  la  posición  social  qae  ocvpaba,  déeíter- 
rándole  al  mismo  tiempo  por  decreto  de  i  6  de  agosto  de  1843,  del  país 
que  le  vio  nacer  y  en  donde  dejaba  las  afecci<xies  mas  gratas  á  su  corazoa. 


IV. 


Sin  relaciones  y  sin  otros  medios  para  proporcbnarse  lo  íodispeiisable  á 
su  subsistencia  que  los  cpie  le  podía  facilitar  el  ejercido  de  su  profesión,  el 
joven  desterrado  acudió  á  ella  teniendo  la  fortuna  de  que  no  le  Riera  iagn^ 
la  la  suerte  en  la  grao  Bretaña,  en  donde  como  Ingemero.  civil,  vivió  cci 
bastante  desabogo,  lo  cual  prueba  en  gran  manera  la  protección  que  ^  se 
dispensa  á  los  hombres  de  mérito,  logrando  al  par  de  eslo  mayores  adelan- 
tos y  mas  estensos  conocimientos  en  su  facultad.  Recorrió  después  el  Porte- 
gal,  la  Italia,  la  Suiza  y  orillas  del  Rfain  para  cumplir  compromisos  oootra- 
idos  en  su  emigración,  y  cq  i  845,  la  Academia  de  Ciencias  de  Madrid,  teoiea* 
do  únicamente  presente  sus  relevantes  méritos  círatificos,  le  nombró  nao  de 
sus  vocales,  eligiéndole  á  poco  vice-Secretario  general  y  Secretario  <te  la 
sección  de  ciencias  físicas,  puestos  en  que  todavía  figura.  TambieB  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  Lisboa  le  nombró  su  socio  corresponsal  á  petición  de  sos 
individuos  por  reconocer  en  el  ingeniero  español  cualidades  distingoídisíma». 


V. 


Por  Cn,  trascurridos  cuatix)  aíios  en  su  emigracíoa,  volvió  á  supaí*  o*f^' 
en  el  de  i 847,  en  cuya  época  le  abrió  el  gobierno  la  puertas  de  la  pati^' 
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asi  oomo  á  los  demás  que  se  hallaban  en  su  caso,  repoméadole  mmediata- 
mente,  antes  de  que  pisara  el  soelo  español,  en  la  cátedra  pública  de  que 
haUasido  despojado,  cumpliendo  asi  con  un  tributo  de  justicia,  de  legalidad 
y  de  amor  á  la  ciencia.  A  principios  del  año  siguiente  entró  en  Madrid, 
acompsmando  á  su  yuelta  á  la  Península  -al  Duque  >de  la  Victoria,  que  en 
aquellos  dias  vino  á  habitar  en  la  Corte  de  España  por  muy  breve  tiempo.  No 
es  la  ociosidad  la  falta  predominante  éa  el  carácter  de  Montesino,  asi  es 
que  desde  luego  se  (fe(ficó  con  incansable  afán  y  con  su  acostumbrado  celo, 
al  penoso,  si  bien  grato  ejercicio  de  la  enseñanza,  practicando  ala  vez  en  su 
profesión.  Provisionaiínente  se  le  encargó  en  el  Conservatorio  de  la-cátedra 
de  física  general,  y  mas  tarde  de  la  de  física  apttca^  á  las  artes,  hasta  que 
al  refundirse  aquel  útil  establecimimto  en  el  del  Instituto  industrial,  desem* 
peñó  lade  construcdon  de  máquinas,  nuevamente  creada,  que  tan  reclamada 
era  por  ias  neceádades  de  la  época  y  que  tan  grandes  resultados  podia 
prometer  con  su  aplicación  á  las  artes  y  á  las  oencias.  Si  su  nombre  en  ei 
profesorado  especial  de  cada  una  de  las  asignaturas  que  estuvieron  á  su 
cargo  e^  de  alguna  importancia,  pueden  decirlo  los  numerosos  alumnos 
que  acudi^*on  á  oir  sus  lecciones  y  los  que  mas  competentes  en  esta  máte- 
nla, sepan  apredar  debidameirte  su  mérito.  A  nosotros  solo  nos  resta  añadir, 
por  la  simple  apreciación  de  nuestro  juicio,  que  tanto  teórica  como  práctica- 
mente el  Sr.  Montesino  es  uno  de  los  Ingenieros  civiles  que  rayan  á  mayor 
altura  en  su  carrera,  y  de  quien  el  partido  progresista  y  su  pais  puede  y  debe 
esperar  resultados  provechosos,  si  como  es  de  esperar  continúa  en  el  alto 
puesto  que  hoy  ocupa»  y  contrariedades  que  se  oponen  á  la  marcha  progre- 
saba de  esta  desgraciada  Nación  no  le  impiden  desarroiar  sus  estensos 
conocimientos  en  favor  de  los' pueblos  que  desean  ser  dotados  de  mejores 
medios  de  comunicaron  y  de  otros  elementos  con  que  cuentan  potencias  de 
menos  import^pcia,  fertilidad  y  riqueza  que  la  nuestra. 


VI. 


Sigamos  el  orden  interrumpido  de  esta  biografía  manifestando,  que  la 
última  cátedra  confiada  á  su  cuidado  y  dirección  continuó  desempeñando 
Wta  junio  de  1854,  en  que  por  efecto  de  los  acontecimientos  políticos  bro- 
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taron  de  nuevo  en  su  coraxon  los  sentimientos  de  amor  á  las  iasUtucioiies 
vigentes  por  las  que  en  mas  de  una  ocaskxi  se  vio  perse^ido.  Al  inmedia- 
to dia .  de  la  salida  de  esta  Corte  de  los  Generales  ODoneli  y  Dulce,  marcbó 
á  Logroño,  en  donde  se  reunió  con  Espartero,  aconqpAnándole  á  Zaragoza; 
coadyuvando  con  sus  luces  y  acertadas  combinaciones  al  tríumfo  de  la  cai^a 
pública,  sin  que  le  arredrase  ni  desmayase  la  idea  de  una  vidom  perdida 
que  pudiera  haberle  sido  fatal  en  aquellos  momentos  en  que  el  parti«k>  do* 
HNnante  había  tomado  crueles  venganzas  contra  los  <|ae  ao  ftieroa  fietes  á 
au  bandera. 

Llevada  á  feliz  término  la  revoliici<Mi  de  jalio  y  formado  S.  M.  ministerio 
bajo  la  presidencia  del  Duque*  de  la  Victoria ,  Montesino  debió  á  la  monifi- 
cencía  de  S.  ÍA.  el  destino  que  actualmente  sirve  de  Director  general  de 
obras  páblicas,  en  el  cual  se  necesito  toda  la. actividad,  aptitud  y  1mi»os 
deseos  que;  él  reúne.  Esta  elección  aoertadtsiína 'satisfizo  sus  cortas  ambicio- 
nes» y  ^  g<^rno  al  proponerlo  á  S.  Mi  tuvo  en  cu^^  sin  duda  jos  bneaos 
anteosdentes  del  Ingeniero  y  la  pureza  del  hombre  políUoo,  constante  adalid 
Ba  las  filas  del  progreso. 

Publicado  el  real  decreto  para  que  se  procediese  por  pro^wcias  á  la  elec- 
ción de  diputados  constituyentes,  su  candidatura  en  la  de  Cáceres  fue  muy 
bien  recibida  y  así  lo  acreditan  los  numerosos  votos  que  obtuvo,  viniendo 
por  segunda  vez  á  representar  los  intereses  de  sus  paisanos  en  la  Aisamblea 
I^islativa.  En  esta  ocasión  los  discursos  que  ha  pronunciado  como  indivídiio 
de  varias  comisiones,  han  dado  á  conocer  su  buen  criterio  y,  vastos  conoci- 
mientos adquiridos  con  el  estudio  de  la  ciencia  á  que  asiduamente  se  ha 
dedicado,  y  si  «i  las  votaciones  se  le  ve  siempre  defensor  del  gobierno,  no 
es  por  falta  de  independencia,  sino  por  la  persuasión  en  que  está  de  los 
buenos  deseos  de  aquel  y  que  lo  que  se  puede  ayudar  á  cortar  ins^isíble- 
mente  los  abusos,  vicios  y  desórdenes  de  nuestra  desquiciada  adminíslracioa 
es  el  apoyo  de  los  hombres  sehsatos  que  tienen  esperanza  en  el  porvenir  y 
conocen  que  las  reformas  radicales  no  pueden  efectuarse  de  utt  rápido  golpe 
ni  de  una  manera  violenta. 

Por  último ,  el  Sr.  D.  Cipriano  Segundo  Montesino,  es  uno  de  los  progre- 
sistas.que  inspii*an  confianza;  así  lo  han  comprendido  los  oficiales  del  sesto 
Batallón  de  línea  de  la  benemérita  Milicia  Nacional  de  esta  Corte  al  agradar- 
le recientemente  con  la  primera  Comandancia,  y  nosotros  cpn  ellos  y  los 
electores  de  su  provincia,  sufriríamos  un  desengaño,  si  llegase  undi^en 
que  retrogradase  en  sus  ideas  cuyo  lema,  como  los  de  todo  progresista,  e» 

LA  FELiQIDÁD  Y  VENTURA   D?  LA   PATRIA. 
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I. 


.  A  historia  á  grandes  raágos  traza 
los  sucesos  políticos  de  mayor  im- 
[)uria[ic¡a;  busca  la  fuente  de  las  ideas  que  caracterizan 
[as  edades,  las  sigue,  las  analiza  y  las  desenvuelve, 
[euumeraado  las  causas  ostensibles  de  su  desarrollo; 
i  mas  en  sus  pginas  solo  se  consignan  aquellas  conmo* 
dones  jiganlcs,  tpie  dan  el  golpe  decisivo  á  los  prind- 
:  j)ios  ü  (i  los  [)odere3;  solo  se  dibujan  aquellos  personajes 
que  mas  de  cerca  han  afectado  á  los  sucesos,  ó  que  han 
aparecido  como  su  creación.  La  historia  ofrece  un  basto  panorama  á  nuestros 
ojos,  de  esa  carrera  sin  límites  que  el  Ser  Supremo  ha  trazado  á  k  humani- 
dad: á  su  voz  se  levantan  del  polvo  cien  y  cien  generaciones  que  han  dejado 
de  existir,  y  cruzan  ante  el  pi'esente  como  una  conciencia  animada,  como 
el  terrible  fantasma  del  pasado  que  nos  enseña  á  adivinar  los  misterios  del 
porvenir.  Ella  resuelve  esos  terribles  problemas,  que  sobre  la  faz  de  la  tierra 
han  escrito  los  pueblos  con  su  sangre.  Recorred  sus  páginas  y  sabréis  de 
dónde  recibieron  el  impulso  e^s  sacudidas  violentas  que  han  estremecido 
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por  su  base  los  mas  fuertes  imperios.  Ella  descifra  esos  enigmas  eternos  de 
ia  humanidad,  esas  aparentes  contradicciones  en  las  ideas  de  los  siglos,  eso^ 
sucesos  oscuros  y  misteriosos  que  han  decidido  de  la  suerte  de  una  nación^ 
y  cuyos  pcnraenores  se  ignoran.  Ella  rasga  el  velo  que  los  encubre,  porque 
ella  es  el  eterno  código  de  esas  verdades  terribles^,  cuyo  germen  está  en  las 
ideas  que  se  desarrollan;  colosal  monumento  al  que  cada  generación  lleva 
su  piedra. 

Pero,  como  dejamos  dicho,  abarcando  con  su-  vista  la  mardia  grandiosa 
de  una  edad,  solo  puede  poner  de  relieve  las  figuras  mas  elevadas  de  ella, 
esos  hombre»  en  que,  por  decirlo  así,  están  personüfeados  los  sucesos. 
Empero,  los  ríos  caudalosos  qpe  corren  con  estruendo  á  los  mares,  se  forraao 
de  fuentes  desconocidas;  el  volcan  que  estalla  inundando  los  cielos  de  luz, 
ha  abrigado  en  su  seno  diversas  materias  inQamables;  la  revolución  política 
que  regenera  la  sociedad,  ha  hervido  antes  en  cien  y  cien  cabezas;  el  bowbrc 
que  al  frente  de  eso9  aconCecimientos  aparece  como  su  personificación,  ba 
sido  elevado  por  mil  y  mil  hombres;  sin  embargo,  solo  vemos  el  río,  el 
volcan,  la  revolución,  el  hombre,  él  efecto,  en  fin,  sin  que  nos  remontemos 
á  investigar  las  causas. 

El  pensamiento  camina  á  través  de  los  siglos:  nada  es  capaz  de  detener 
su  marcha;  el  fragor  de  la  revolucipirw  ^  eeo  de  $iis  ^pmoé^ÚQS^  pasos 
que  una  fuerza  desconocida,  á  que  algunos  seres  prestan  su  nombre,  impele 
eternamente  hacia  adelante.  ¿Qué  motor  misterioso  es  ese  que  agita  la  ha- 
manidad  y  la  historia  no  señala?  ¿Qoé  poder  es  ese  gigantesco,  que  caoa 
de  las  ideas,  las  alimenta  en  su  seno,  las  desenvuelve,  y  les  dá  el  nombre 
de  un  personaje,  *para  que  con  él  pasen  á  la  historia  en  tanto  qm  el  priaci- 
pio  creador  permanece  oscuro?  Preguntadlo  á  los  anales,  á  esas  n^morias 
circQostanciadaa  de  lo»dias,  á  esos  manantiales  fecundos  en  cpie  bebe  la 
historia,  y  ellos  os  responderán.  Ellos  os  dirán  que  ese  impulso  poderoso  y 
r^enerador,  es  debido  á  hombres  de  corazón  firme  y  alma  generosa',  cayos 
nombres  se  olvidan.  Ellos  os  dirán  que1a3  revolucitMies  han  brotado  de  su? 
frentes,  y  que  esos  héroes  t|ue  ías^  personifican  se  han  alzado  sobredas 
hombros,  para  pasar  al  eterno  libix>  de  la  humanidad  como  representantes 
de  su  obra.  Pelayo  en  el  siglo  vji ,  Padilla  en  el  xvi ,  ¿(jué  30n  sino  la  be- 
chura  de  los  hombres  generosos  de  sus  épocas?  ¿Qué  son  sino  el  braio  (M 
pensamiento  que  á  aquellos  dominó? 

Las  razones  que  dejamos  espucstas;  el  convencimiento  íntimo  de  (pe  es 
altamente  necesario  y  útil  á  la  historia  de  el  paisi^n  que  nacen,  el  conocí- 
miento  de  osos  hombres,  que  aunque  influyen  indirectamente  en  los  sascesos 
los  crean;  de  esas  partes  que  reunidas  forman  el  gran  todo  á  que  se  Hawa 
una  situación;  dirige  nuestra  pluma  y  la  impele  á  trazar ,  aunque  ¡mpcrfect»' 
mente,  la  biografiado  uno  de  estos.  El  cuadro  que  i>o»dremos  á  1»  ^'^^^^^ 
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nuestros  lectores,  aun  cuando  abraza  la  mas  importante  época  de  so.  vida, 
no  está  lleno  de  esas  peripecias  que  sorprenden,  de  esas  aventuras*  que  es« 
citan  la  curiosidad,  no:  es  la  pintura  de  una  dehesas  existencias  tranquilas; 
es  <d  bosquejo  de  uno  de  esos  españole?  probos  é  inteligentes  que,  al  mi^mo 
tiempo  que  cumplen  con  los  sagrados  deberes  de  &milía,  han  lletvado  su  pie- 
dra al  monumento  de  nuestras  libertades  y  prestado  su  impulso  á  las  ideas 
que  se  desenvuelven;  que  han  formado  for  último,  parte  del  principio  crea- 
dor, germen  de  los  aoontecimiento^ ,  base  de  las  situaciones. 

Tal  es  D.  Juan  Antonio  Iranzo;  tal  ha  sido  so  misión  en  I9  tierra;  misión 
que  ha  cumpltdo  hasta  aquí  con  la  probidad  y  energía  que  le  son  propias,  y 
oon  la  ipteligencia  que  le  caracteriza. 


II. 


.  D.  Juan  Antonio  lienzo  vio  la  primera  luz  en  Ríllo,  pueblo  |)equeao  de  la 
provincia  de  Teruel.  Sus  padres,  dechados  de  honradez  y  probidad,  y  due- 
ños de  una  fortuna  independiente,  imprimieron  en  el  ^Ima  de  su  Hijo  máxi- 
mas sencillas,  pero  verdaderas,  de  virtud  y  de  amor  patrio;  chispas  que 
saltan  y  encienden  el  fuego  del  deber  en  su  corazón  generoso;  bases  sóli- 
das sobre  las  que  se  labra  el  edificio  de  una  existencia  apacible,  laborima  y 
prudente.  La  vida  es  un  poema  músico,  en  cuya  introducción  se  preludian 
los  temas  favoritos;  es  una  planta,  cuyo  desarrollo  naciente  produce  su  loza- 
nía ó  su  esterilidad:  en  las  inclinaciones  del  niño  se  adivina  el  porvenir  del 
hombre,  y  sus  primeros  pasos  sobre  la  tierra,  sus  primeras  impresiones,  svs 
primeros  sentimiento»,  desarrollan  uno  de  esos  dos  gérmenes  que  abriga  el 
corazón  humano;  el  del  bien  ó  el  del  mal,  y  deciden  de  su  suerte  futura; 
por  esto  es  tan  sagrado  el  deber  de  los  padres  para  con  sus  hijos;  por  eso 
es  de  tanta  importancia  á  los  ojos  de  los  moraUstas  la  educación  de  la  mñer. 
¿Quién  nos  dke  que  esa  planta  que  crece  no  será  un  cedro  «gigante,  tocará 
á  las  nubes  con  sus  ramas  y  cubrirá  la  tierra  con  su  sombra?  ¿Quién  nos 
dice  que  en  esas  manos  infantiles  no  se  verá  un  dia  la  suerte  de  la  patria,  y 
con  ella  la  de  otros  paises?  Y  entonces,  ¿quién  será  el  responsable  de  sus 
actos,  de  sus  viciosas  inclinaciones,  de  su  soberbia  sin  fileno,  de  su  ambí*- 
cionsin  limites?  Vosotros,  de  quienes  recibió  las  primeras  inspiraciones;  voso- 
tros, que  le  disteis  la  vida  material  sin  darle  la  del  espíritu^  que  es  la  educadon. 
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Eso3  anatemas  ó  esas  l)eD(liciones  que  los  pueblos  derraman  sobre  la 
frente  de  vuestros  hijos,  irán  á  vosotros  como  de  rechazo,  y  sus  ecos  será  la 
voz  de  vuestra  coDciencia  tranquila  ó  turbada  i  voz  poderosa  de  la  que  no 
huiréis  ni  aun  con  la  muerte,  pues  atraviesa  los  espacios,  resuena  en  la 
tumba  y  se  prolonga  hasta  la  eternidad. 

Halagüeño  es  decir  desde  el  seno  del  tranquilo  bogar:  «ese  hombre  sobre 
quien  íija  el  mundo  sus  ojos,  ese  hombre  que  derraoia  sobre  sus  semejantes 
como  un  rocío  fecundador  los  beneficios  de  la  paz,  los  tesoros  del  saber,  es  la 
obra  de  mis  manos;  >  mas  horrible,  espantoso  debe  ser  el  tormento  del  que 
dice:  cyo  he  afilado  el  puñal  con  que  se  viérie  esa  sangre;  yo  he  encendido 
la  primera  chispa  de  esa  ambición  que  os  devora;  >  escucha  envueltas  eo 
el  trueno  del  bronce  homicida  las  maldicioues,  un  Dios,  cuya  obra  se  hacor^ 
rompido,  y  sentir  caer  en  el  corazón  una  por  una  las  lágrimas  del  pueblo, 
i^omo  una  gota  de  plomo  candente  que  le  abrasa  y  le  tortura. 

Estas  reflexiones  debieron  ser  las  de  los  padres  del  sugeto  de  quien  nos 
ocupamos  al  dedicarse  eschisivámente  á  estudiar  sus  inclinaciones,  á  corre- 
gir sus  faltas  las  mas  leves  y  á  encaminar  el  curso  de  sus  ideas  por  el 
sendero  del  biert  y  de  la  probidad.  Cuales  han  sido  los  frutos  de  sus  desve- 
los, los  acontecimientos  que  relatamos  nos  lo  dirán. 


III. 


Siendo  muy  niño  aun  el  Sr.  de  Iranzo,  abandonó  el  pueblo  que  le  diera 
cuna  para  marchar  á  Teruel,  donde  cursó  con  notable  aprovechamiento  la 
gramática  latina  y  la  filosofía.  Su  carácter  reflexivo  y  analizador,  las  mues- 
tras de  amor  que  desde  muy  corta  edad  habia  dado  a  las  operaciones  de 
cálculo,  juntos  á  su  carácter  apacible  y  bondadoso,  decidieron  á  sus  padres, 
concluidos  sus  primeros  estudios,  á  enviarlo  á  Valencia  ,  donde  emprendió 
con  un  afán  cUgno  de  elogio  la  carrera  del  comercio,  por  la  cual  sentía  nna 
inclinación  irresistible.  Esta  nueva  decisión  de  sus  padres  viene  á  corrobo- 
rar las  ventajas  que  resultan  del  estudio  detenido  y'  profundo  que  se  debe 
hacer  del  carácter  y  .tendencia  de  los  jóvenes,  antes  de  abrir  ante  sns  plao' 
tas  el  dilatado  camino  de  una  carrera  científica  ó  de  una  profesión  impor- 
tante. ¡Cuántos  genios  no  se  han  malogrado  por  falta  de  reflexión  en  este 
punto,  uno  de  los  mas  importantes  de  la  vida!  ¡Cuántos  llamados  á  sercsce- 


Digitized  by 


Google 


IRANZO.  2lS 

lentes  oradores,  aventajados  literatos  ó  enteodidos  economistas,  no  haBrán 
seguido  una  carrera  diametral  mente  opuesta  á  sus  inclinaciones,  privando 
á  su  pais  de  sus  talentos!  ¡Cuántos  que  hubieran  sido  inspirados  músicos,  in- 
teligentes y  probos  comerciantes,  rebajan  la  alta  opinión  que  debe  formarse 
de  las  ciencias,  declamando  cansadamente  en  el  foro  ó  ejerciendo  la  medi- 
cina! Millones  de  ellos  por  desgracia:  millones  de  ellos,  que  han  carecido 
en  su  juventud  de  un  guia  interesado  y  celoso  de  su  aprovechamiento ,  de 
una  inteligencia  superior,  que  adivinando  la  ardua  misión  que  el  cielo  ha 
conBado  á  los  padres,  se  hayan  desvelado  como  los  del  Sr.  Ií*anzo  pOv  su 
'felicidad  y  su  completa  educación. 

Pero  toda  acción  laudable  tiene  en  si  misma  su  recompensa,  y  los  frutos 
de  esa  paternal  solicitud  escedieron  á  las  mas  halagüeñas  esperanzas.  Los 
adelantos  en  la  carrera  que  con  tanto  ardor  habiu  emprendido  el  joven  estu- 
diante de  Teruel,  fueron  rápidos  como  hijos  de  su  carácter  exacto  y  labo- 
rioso. Esta  brillante  aurora  de  una  existencia  de  satisfacciones,  de  amor 
patrio  y  de  laboriosidad,  inundaba  con,  su  luz  su  imaginación,  prestándole 
en  lontananza,  iluminado  por  sus  rayos  un  porvenir  de  ventura,  de  riquezas 
y  de  altos  puestos  sociales.  ¡Cuántas  veces  ya  en  la  posición  que  ocupa,  y 
en  los  momentos  que  le  degen  Ubres  sus  importantes  funciones,  volverá  el 
Sr.  de  Iranzo  sus  ojos  á  aquella  época  feliz  de  su  vida>  edad  en  que  todo  és 
-   santo  y  verdadero,  edad  en  que  el  alma  se  lanza  en  alas  de  la  imaginación  ^ 
á  ese  abismo  sin  fondo  que  se  llama  el  porvenir ,  y  al  vagar  por  sus  desco- 
nocidas nieblas,  un  secreto  movimiento  del  corazón,  una  voz  misteriosa  que 
le  habla  en  los  momentos  de  delirio,  le  predice  lo  que  será!  ¡Cuántas  veces 
al  mirar  con  dolor  el  circulo  mezquino  en  que  se  agitan  las  pasiones  de  la 
humanidad,  al  ver  mentira  lo  que  creyera  un  sinbolo  augusto  de  verdad, 
habrá  derramado  una  lágrima  recordando  aquella  edad  de  fuego  y  de  fé, 
aquella  edad  de  ímpetus  sublimes  y  generosos,'  esfuerzos  gigantes  de  un 
alma  virgen  que  vé  la  naturaleza  y  tras  de  ella  su  Creador,  y  le  contem- 
pla digno  de  ambos!  Mas^  ¡ayl  de  aquella  edad  venturosa  los  hombres  como 
le  Sr.  Iranzo  solo  conservan  la  rectitud  y  la  energía,  porque  esas  creencias, 
esas  delicadas  flores  del  espíritu  le  marclutan  con  el  empozoñado  háhto  de 
las  altas  regiones  en  que  estallan  los  sucesos  que  tan  grandes  nos  parecen; 
«e  deshojan  con  el  trascurso  de  la  edad  y  al  soplo  iracundo  de  los  desengaños. 
Muévenos  á  hacer  estas  reflexiones  el  recuerdo  de  aquella  époica  de  la 
vida  del  joven  comerciante,  y  de  sus  adelantos  en  la  mayor  parte  á  esa 
saludable  ambición  que  anima  á  la  juventud  en  las  diGciles  tareas  que  se 
impone. 

Nuevas  esperanzas  y  nuevos  progresos  surgían  á  cada  paso  que  el  Señor 
Iranzo  adelantaba  en  el  camino  de  su  prosperidad,  cuando  acontecimientos 
cuya  relación  no  es  del  carácter  de  estas  modestas  líneas,  sucesos  en  cierto  ^ 
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^Bodo  oríginadoá  por  sus  opioiones  liberales,  le  obligaron  á  Irocar  la  apacible 
y  lucrativa  ocupación  del  comercio  por  la  agitada  y  peligrosa  carrera  de 
las  armas. 


IV. 


Las  almas  de  nn  temple  privilegiado,  los  corazones  fiíínes  y  rectos  se 
prueban  en  esas  rápidas  transiciones  que  desbaratan  los  lazos  contraídos, 
destruyen  las  ilusiones  concebidas,  choóan  con  las  costumbres  habituales  y 
contrarían  el  genio  particular  del  individuo.  El  Sr.  de  Iranzo  al  poner  el 
pié  sobre  el  primer  peldaño  de  la  carrera  militar,  obraba  Contra  sus  inclina- 
ciones y  contra  sus, gustos  habituales;  pero  el  deber  lo  exigía  y  m  voz  era 
para  él  mas  poderosa  que  la  de  su  conveniencia  y  bien  estar. 

Corto  fué  el  tiempo  que  desempeñó  este  honroso  aunque  diñdl  papel,  y 
siempre  lo  consideró  como  un  paréntesis  en  la  vida  comercial:  corto  loé, 
repetimos;  pero  en  él  tuvo  ocasión  de  hacer  patente  que  los  hombres  de  sus 
ideas  saben  cumplir  con  sus  obligaciones,  sean  las  que  fueren. 

Cft)servador  de  la  disciplina  con  la  mas  severa  escrupulosidad,  nadie  podo 
tacharle  del  menor  descuido,  de  la  menor  omisión  en  su  exacto  cumpiimumto: 
prudente  y  precabido  en  la  paz,  ninguno  le  adelantó  en  los  combates,  nin- 
guno al  escuchar  las  agudas  potas  del  clarín  ó  el  crugir  de  la  fusilaría  y  el 
estampido  del  bronce,  «e  lanzó  con  mas  entusiasmo  á  la  lid  envuelto  en  las 
nubes  de  polvo  y  humo. 

Esti^  cualidades  unidas  á  ^  proverbistl  pundonor^  á  su  carácter  bondadoso, 
y  á  su  alta  capacidad  para  el  servicio  de  las  oficinas,  le  gragearón  la  esti- 
mación de  superiores  y  subalternos;  estimación  debida  á  sus  escelentes 
prendas,  estunacion  que  se  le  ofrecía  como  justo  tributo  á  sus  .distinguidos 
modales,  á  sus  juiciosas  y  sanas  apreciaciones  en  todas  materias.  El  hombre 
honrado  lleva  á  todas  partes  consigo  su  tesoro,  porque  este  es  la  administra- 
ción que  escita,  y  una  conciencia  tranquila,  como  las  aguas  de  un  lago  tras- 
parente, que  mora  en  el  santuario  augusto  (te  su  alma. 

Retiróse  ¿  poco  del  servicio  militar  dedicándose  nuevamente  al  comercio. 
al  qi]^e  cada  día  se  hallaba  con  mayor  afición,  pues  ni  un  momento  había 
trascurrido  sin  que  pensara  en  él  con  entusiasmo,  sin  que  le  viera  como  el 
fin  de  sus  aspiraciones  justas  y  patrióticas. 
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-  Establecido  en  Madrid  emprendió  aus  tareas  eon  iafattgábie.acjtividdd, 
que  coronó  un  éxito  biHlante,  pues  al  ^^abQ  da^  algunoB  años  se  creó  una 
^  fortuna  suficiente  á  colmar  sus  deseos,  sobrada  á  cubrir  las  exigencias  da, 
su  posición. 

r  Gon  frecuencia  se  dice  al  tratar  de  esos  hombres,  ^n  cuyas  manos  so 
centuplica  cuanto  tocan,  de  esos  cuyos  aventurados  oálculoe  mercantiles 
j^sujtan  axiomas  matemáticos,  que  la  fortuna  les  favorece,  que  les  guia  en 
su  camino,  que  clava  á  sus  pies  la  voluble  rueda  que  los  simboliza:  con 
^  frecuencia,  repeíimós,  se  escuchan  estas  fras^/y  3in  embargo^  nada  mas 
absurdo,  nada  ráas  ejróneo. 

A  todos  indistintamente  brinda  la  fortuna  con  sus  favores:  á  todos  Jos 
-  abre  el  cansino  que  conduce  á  la  felicidad  si  la  felicidad  e^tá  concentrada 
en  las  riquezas;  pero  do  todos  saben  aprovechar  las  ocasiones  favorables,  no 
todos  poseen  esa  previsión,  ése  tacto  esquisito  que  caractei'iza  al  Sr.  Iranzo, 
y  los  cuales  le  valieron  su  fortuna,  asegurándole  el  porvenir.  Una  voluntad 
firme,  una  constancia  á  toda  prueba,  vencen  ios  ob^táci^ios  mas  iasupera^lesi 
alcanzan  cuanto  se  proponen,  cuanto  vive  en  el  fondo  del  abna^  como  un 
I^nsanuento eterno,  poderoso,  irresistible. 

Sucede  que  algunos  que  intentan  realizar  sus  deseos  de  un  solo  golpe, 
algunos  que  se  adormecen  en  las  prosperidades,  desesperan  en  las  desgr»-. 
cías,  y  por  su  abandono  ó  su  prodigalidad  son  víctimas^del  infortunio,  levaju* 
tan  la  voz  hasta  los  cielos  y  le  acusan  de  sus  desastres;  ma^  el  que  prudente 
conduce  sus  pasos  por  el  camino  que  se  trazó  de  antemano»  el  que  reúne 
con  asiduidad  y  cordura,  esos  elementos.de  riqueza  disueltos  en  todos  los 
páiscs ,  diseminados  en  todas  las  situaciones ,  y  en  lucha  valerosa  con  lá 
adversidad,'  sepa  oponer  á  sus  embates  un  corazón  estoico,  una  conciencki 
"  pura  y  tranquila  dé  sí  mismo  y  una  fé  ciega  que  le  anime  á  buscar  ¿1  premio 
.  debido  á  sus  afanes,  ese,  repetimos,  no  acusará  por  largo  tiempo  de  ingrata  á 
su  estrella.  Y  este  es  el  oscuro  misterio  de  la  desgracia  y  de  la  felicidad,  de  la 
miseria,  y  de  la  fortuna  El  personaje  de  que  nos  ocupamos  es  un  ejemplo 
en  que  se  apoya  cuanto  sobre  este  punto  dejamos  dicho. 

En  tanto  que  se  dedicaba  á  los  negocios,  se  aumentaba  de  dia  en  día  su 
envidiable  reputación  de  probo  é  inteligente  en  cuantos  ramos  abraza  el 
inmenso  círculo  comercial.  Las  principales  casas  le  encargaron  en  las  mas 
delicadas  y  lucrativa^  operaciones,  las  que  desempeñó  cpn  el  celo  é  io^li* 
genda,  qiie  son  ^i;  ipnatp.  patrimonio^  y  qiie  fueron  parte  áque  jamás  hubiera 
^tívp  por  ineignificante  que  fuese;^  para  airrepentirse  de  la  confianza  (ju^ 
en  él  seiiabia  depositado,  ,para  dudar  de  la  aureola  de  admiración  yre^- 
jpeto  que  le  rodeaba ;  respeto  y  confianza  tales  que  su  palabra  yalia'  |o 
<jue  una  firma ,  y  su  simple  nombre  lo  que  el  mas*  formal  de  los  con- 
tratos. .  -  •        .     ^ . 
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Pero  en  este  Occea&o  de  miserias  y  viciátodes  hay  espisasai  feífior  ma»4le- 
licada,  heces  en  el  licor  mas  esqoidito,  olas  ás  desventara  qae  ruedan  enynellas 
en  el  torrente  de  la  felicidad.  Cuando  dichoso  con  el  fruto  de  sos  tareas  ef , 
Sr.  de  Ir^juo  se  entregaba  á  las  dulces  afecciones  de  la  famili^i,  á  los  goces 
de  la  dicha  doméstica,  on  golpe  cruel,^  una  desgracia  terrible  viaieron  á 
empanarlas  como  una  oscura  nube.  Su  único  hijo,  el  ídok>  de  su  coraxoa, 
la  alegría  de  su  hogar  doméstico,  la  esperanza  de  su  porvenir,  fué  arrebata- 
do de  su  cariño  por  la  muerte. 

Anonadado,  confundido  con  una  desventura  tan  inesp^*ada,  desde  aqocl 
momento  concluyó  para  él  la  vida;  fué  á  sus  ojos  una  carga  insoportable, 
las  riquezas  un  puñado  de  metal,  un  tesoro  inútil.  Cambió  radicalmente  en 
su  método  de  vida,  «e  retrajo  del  mundo  esterior,  y  solo,  abismado  en  sus 
reflexiones,  frente  á  frente  con  su  infortunio,  se  complacía  en  medir  m 
magnitud  y  su  intensidad. 

Terrible,  muy  terrible  es  haber  visto  crecer  é  un  hijo,  único  lazo  qoe  nos 
liga  á  la  tierra,  haber  sonado  proyectos  para  su  porvenir,  haber  acumulado 
tesores  para  su  frllcicfad,  y  de  un  soto  golpe  desvanecerse  todo,  todo:  hijo, 
felicidad,  sueños,  riquezas...  jOh,  qué  vacio  tan  inmenso  debe  qoedareo 
el  alma  cuando  todas  sus  creaciones  ja  abandonan! 
*  Todas  estas  penas,  todas  éstas  torturas  sin  nombre,  que  solo  el  que  las 
ha  cspenmentaík)  puede  apreciar,  sintió  eí  desconsolado  padre  con  tan  ter- 
rible pérdida.  Sin  estímulo  yá,  sin  ilusione^  de  ninguna  especie,  se  retira  con 
sus  pesares  al  seno  de  la  vida  privada,  llegando  á  tal  punto  su  retraimiento 
qucno  quiso  admitir  la  Dirección  del  Banco  espaikyl  de  San  Femando,  lion- 
roso  y  lucrativo  empleo  que  se  le  ofreció  con  instancia. 

Todo  había  muerto  en  su  corazón,  todo  escepto  el  patriotismo. 


Hasta  aquí,  aunque  ligeramente,  hemos  procurado  trazar  la  vida  del 
hombre  privado?  pasemos  Si  hórabi*  público.  Páseteos  á  dar  á  conocer  las 
causas  de  ese  entusiasmo,  de  eSa  fé  ciega,  de  ése  afecto  con'que  le  boni-an 
todos  los  qué  al  volver  siis  ójós  al  ¿rr/onte  político,  á  él  soto  hallan  capai 
de  repfesenta)1os,sufidenté'á  cumplir  con  el  ceío  y  desinterés  debidos^  fa 
elevada  misión  á  que' sota  Ifíttóadós  los  procuradores  denlos  pueI)los  en  el 
santuario  de  las  leyes. 
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Achaque  es  de  los  hombres  que  se  conquistan  una  elevada  posición  en  la 
sociedad  ei  enviHAecerse  con  la  altura  en  que  se  hallan  colocados»  ei  olvidarse 
de  aqueHus  (Quices  y  prinieras  emociones  de  la  amistad,  el  trazarse  al  rede- 
dor 00  círpolo  egoísta  y  el  revestirse  de  uo  orgullo  impertinente  é  ilimitado. 
El  que  presta  asunto  á  esta  biografía  es  una  de  esas  pocas  escepciones  de 
ld6  reglas  generales:  m  ve^  de.  pooer  eo  el  olvido  su  país,  sus  amigos,  sus 
hábitos  de  franqueza  y  cordialidad,  de  día  eo  dia  y  al  paso  que  su  fortuna 
80  acrecentaba,  se  hacían  mas  perceptibles  estas  prendas  que  siempre  for- 
io^roa  000  de  los  mas  preciosos  adornos. 

EtB.  Ul  su  amor  al  país  en  que  viera  deslizarse  sus  primeros  anos,  se  con;* 
servaban  tan  impqBsas  en  su  cora;ibn  la  suaves  sensaciones  de  la  juventud, 
qne  cuantos  se  le  presentaban  recordando  antiguos  afectos  ó  lejana  amistad, 
baliabao  eo  él  un  bondadoso  protector  ó  ua  leal  amigo.  ÍDispensó  inhume- 
raUes  favores»  y  para  dispensarlos  no  indagó  oufica  clases  ni  Opiniones,  no 
consultó  al  egoísmo  y*al  cálculo;  á  sus  ojos  la  honradez  y  la  desgrábia,  la 
amistad  ó  los  mas  remotos  lazos  de  familia,  fueron  un  título  sufíciente,  una 
recomendación  poderosa  para  su  bondad.     . 

La  fama  de  sus  esceleixtes  prendas  se  estendió  en  la  provincia  que  tan 
innumerables  beneficio*s  recibía  de  su  mano,  y  no  sabiendo  como' devolver- 
le aquel  tesoro  dé  gratitud  que  guardaba  en  el  fondo  de  su  pecho  para  su 
hijo,  deseando  pagar  á  sus  muestras  de  amor,  con  pruebas  de  recopocimiento 
[^r  parte  de  sus  paisanoí,  resolvió  presentarle  como  candidato  á  la  diputa- 
ción por  el  idistrito  de  íjontalvan.  Grandes  fueron  los  beileficios  del  señor 
Iraozo ,  pero  esta  manifestación  de  gratitud  que  le  hacía  su  provincia  era 
4an  grande  cuando  menos. 

Violencias  inauditas,  impúdicos  y  asquerosos  manejos  tanto  del  lado  de 
«j»  enemigos  políticos  como  de  el  de  las  mismas  autoridades,  impidieron,  á 
pesar  del  entusiasmo  que  por  él  se  tenia,  que  triunfase  en  las  elecciones  del 
año  de  4846.  El  Sr.  de  irbhzo  dwante  aquella  época,  estrañoaun  á  las 
fiunsas  electivas,  no  concibiendo'  que  merced  á  sus  trabas  .infames  hubiera 
hombres  que  esealaraa  hasta  el  templo  augusto  de  la  nacionalidad,  se  encerró 
dentro  de  si  mismo,  y  en  vez  de  intrigar,  de  poner  en  fuego  las  armas  de 
<p»  podía  disponer,  arnías  mil  veces  mas  nobles  que  las  de  sus  adversarios, 
ioVo  respondía  á  sus  maquioacióDes  con  la  indiferencia,  á  su  charlatanería 
€00  el  (tesprecio. 

-  En  las  sucesivas  legislaturas  se  desplegó  el  mismo  aparato  de  sordas 
maquinaciones:  las  autoridades  y  los  agentes  del  gobierno  se  lanzaron  á  la 
tpaiestra  con  mas  ardor  en  contra  del  Sr.  Iranzo;  pero  todo  fué  inútil:  solo 
ioootribuyeron-á  hacer  su  triunfo  mas  glorioso. 

Constituido  representante  y  <fefenaor  de  los  sagrados  derechos  del  pueblo, 
este  sabe  oon  lá  perseveraciony  coq  el  arrojo  y  la  firmeía  que  ha  resistido 
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á  las  insidiosas  asechanzas  de  un  gobierno  tiránico  al  que  ¡eon  taitt  iitre- 
pidez  hacía  la  oposición:  como  dejamos  dicho,  sólo  on  s^iüinieiito  existía 
en  su  alma,  cpie  no  batúd  muerto  para  la  tierra,  y  este  era  el  amor  patrio;  aioor 
santo,  grandioso  y  sublime;  amor  divino,  fuente  iaagotable  de )«  abnegadoa 
y  de  las  grandes  acciones. 

Si  los  que  le  dispensaron  su  confianza  tavieron  motivo  para  felicitarse  entre 
si,  digalo  la  conducta  que  observaron  en  las  diferentes  elecckmes  «pie .se  ,si^ 
guícron  á  las  de  1846:  dígalo  el  alto  desprecio  con  que  escucharon  las  a^ 
teras  palabras  de  sus  competidores,  el  valor  con  que  han  tto^MÜdo  contra 
los  déspotas  su  libertad  en  el  ejercicio  de  on  derecho  sagrado  q««  l^  tey^ 
le  otorgan,  la  unidad  con  que  desde  entonces  han  acndkio  á  las  umasatee' 
torales  para  depositar  en  ellas  su  voluntad;  testimonio  eterno  de  su  adhoJia' 
rioa  y  do  su  gratitud  hacía  el  hombre  que  sacrificaba  su  reposo,  sus  intereses 
y  hasta  sus  dolores  en  aral  de  la  felicidad  y  el  engrandedmíento  de  su  país. 


VK 


El  imiierío  de  los  abusos  y  (le  la  tiranía  tocaba  al  boide  del  proftmdoabis- 
nio  en  que  mas  tarde  se  despeñó  acompañado  de  las  maldiciones  de  los  pue- 
blos. La  situación  anómala  y  difícil  creada  por  los  últimos  escándalos  de  un 
partido  impudente  y  cínico,  se  hacia  cada  vez  mas  insosteottrfe.  XJn  roinor 
sordo  y  comprimido  de  indignación  semejante  al  que  se  escapa  deM»  i»' 
quietas  olas  antes  de  la  tempestad,  se  alzaba  de  un  estremo  á  otro  de  la 
península:  el  alcázar  dfel  error  estaba  minado:  una  sola  chispa,  y  volaba  de»- 
Iiecho.  La  dtóspa  saltó,  y  esta  fué  el  grito  de  Vicálvaro;    •  •  . 

Precedida  de  una  conmoción  violenta^  la  iibertad  volvía  á  ostentarse  paria 
y  grandiosa  á  los  ojos  de  los  españoles.  Saludóla  nn  gritó  gigaste  de  m- 
versal  aprobación;  sus  partidarios  se  reunieron  en  torno  del  lertia  santo  co& 
los  pliegues  de  su  bandera,  ¡Libertad  ¡Moralidad  ¡Justicia!  y  estos  patricias 
que  deseaban  constituirse  identificándose  con  la  revolución  política ,  eleva- 
ron su  voz  hasta  el  trono,  y  este,  secuiídando  sus  nobles  deseos,  y-para  430- 
ronar  la  grande  obra,  convocó  unas  Cortes  constituyentes  que  erigierafl  el 
edificio  inmortal  de  nuestras  libertades,  sobre  los  firmes  cimientes  que  el 
pueblp  hab^d  amasado  con  su  sangre  generosa,  una  ocasión  mas  se  pi«sen- 
lába  á  los  paisimoe  del  Srl  Iranzo  para  probarle  su  gratitud  y  confian^;  y 
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el  Sr,  Iranzo  en  es^  últimas  elecciones  obtuvo  casi  una  totalidad  en  los 
vojtos,  que  no  fué  absoluta  por  razones  de  delicadeza  que  le  honran  altamen- 
te, y  qup  nosotros,  respetándolas,  nos  vemos  precisados  á  callar.  Electores 
de  todas  opiniones  y  clases  sin  distinción  alguna  han  contribuido  con  sus 
sufragios  á  esta,  espresiva  muestra  de  amor  por  parte  do  sus  compatriotas. 
Sn  elección  no  era  ya  contienda  de  partido,  sino  cuestión  de  general  con- 
veniencia. 

Esta  deuda  de  amor  que  el  Sr.  Iranzo  ha  contraído  con  sus  electores  y 
con  el  país  que  él  dio  cuna  y  hoy  deposita  en  sus  manos  s^  adelanto  moral 
y  -sus  intereses  materiales,  esta  debida,  repetímos,  que  para  todo  corazón  ge- 
Hetx3sp  66  inmensa  y  carece  tde  apreoiacionv  solo  con,  una  cúsk  puede  pagar- 
se; y  os  óon  cQntíüttOs  desvdos,  con  iocesante  afán. 
.  Ved  aquí  por  qué  el  Sr.  Iransó  no  abandona  la  diputación,  aunque  para:él 
Biasbíeii  que  un  góceles  un  costoso  sacrificio;  poro  su  deber áe  lo  acoiBeja, 
y  el  Dios  del  hombre  es  su  deber.  Abogan  su  interés  y  su  tranquilidad  pol: 
que  se  apartó  del  terreno  de  l£l  política  taa  árido  y  estéril  de  suyo  y  ea  el  que 
ta»ipoca  recompensa  alcanzan  aquellos  que  tienen  la.buena  fé  por  uorte  y 
la  abnegación  por  hábito:  algana  vez  le  asalta  este  deseo,  alguna^  vez  fatiga*^ 
do  su  espíritu  de  una  lucha  incesante,  ai^hela  volver  á  su  antigua  quietud 
y  reposo;  mas  éntoníces  una  idea  le  detiene,  idea  que  desbarata  sus  mas  her- 
mosos proyectos  de  felicidad  doméstica.  Su  provincia,  aquella  provincia; 
.  que  tantos  heroicos  esfuerzos  hizo  en  diferentes  ocasiones  para  d^positaio 
•en  él  su  confianza,  para  hacerle  una  espresion  de  aus  opiniones  y  de  sus 
intereses;  esa  provincia  le  exige  un  duro  sacrificio  en  pro  del  bien  común» 
y  1q  «oefito  y  torna  con  mas  ardor  al  palenque  político,  llena  el  alma  de  sin- 
cera féy  entusiasmo. 

Consagrado  esclusivamente  á  fomentar  los  intereses  del  suelo  donde  víó 
la  j^tmera  luz,  en  unas  ocasiones  por  si  siolo,  en  otras  uniéndose  á  sus  com- 
paneros, lo  ha  conseguido  b£^  todas  las  administraciones,  y  no  de  una  ma* 
ñeca  débil  é  indeterminada,  nó:  grandes  han  sido  loa  itrogresos  y  las  mejo* 
ms  que  en  toda  la.provÜKÚa  han  tenido  lugar. 

.  A  él  se  debe  en  parte  el  que  se  indemnizara  cumplidamente  á  los  propio* 
tarios  de  terrenos  ocupados  por  las  carreteras^  á  él  muchas  vecQs  el  que  ei 
•gobierno  haya  desuñado  sainas  considerables  para  proseguir  los  trabajos  de 
las  mismas;  á  él  la  resolución' de  iimuúieraUes  espedientes  de  interés  pro» 
viacial,  la  reconstrucción  de  varias  iglesias,  las  mejoras  de  todas  clases,  y 
jao  tienen  número  los  hombres  que  por  su  mediación  ven  recompensados 
sus  servicios.  Infatigable  ^  celoso  y  aftimado  por  los  mejores  deseos,  su 
provincia  tiene  en  él  un  d^no  representante  de  sus  fueros  y  de  su.  sagrada 
libertad. 
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Ya  hemos  dado  á  conocer  al  Sr  Iranio  bfgo  la»  doB  feíses  omb  ¡mportaotes 
de  su  vida,  como  el  hombre  cb  negocios,  y  como  dipalado-idolo  de.sa  prt>- 
vnicta:  consideremos  ahora  al  hombre  político,  consideremos  al  orudor,  que 
en  el  campo  de  los  debates,  se  consagra  á  la  defensa  de  los  altos  principiOB 
de  la  jasticia  y  el  derecho* 

Monárcfuico  constitactonal  por  intima  convicción,  y  afiliado  desde  el  prio- 
dpio  de  nuestras  intestinas  discordias  bajo  la  bandera  del  progreso,  n^« 
halla  en  su.  vida  un.  solo  acto  merc^  al  cual  pueda  tachársele  de  inconse- 
cuente con  sus  principios. 

Adora  á  la  Kbertad  como  una  purísima  emanadon  del  délo,  coaáip  de 
luz  que  precede  al  gran  dia  de  la  felicidad  de  las  naciones;  como  al  tributo 
de  la  razón;  como  al  fecundo  origen  de  los  adelantos;  oomo  al  eterno  im* 
pulso  civilizador  que  empuja  á  la  humanidad  al  término  de  su  carrerQ;>pem 
al  mismo  tiempo  es  entusiasta  partidario  del  órdon;  fuente  de  la  líqaeta 
pública,  manto  .protector  á  cuyo  abrigo  se  desarrolla  el  comercio  y  sc^fo: 
menta  toda,  clase  de  intereses. 

Tolerante  con  las  opiniones,  aunque  sin  tansigir  con  el  fanatismo,  se  halla 
¿  una  distanda  convenieote  de  todc^  los  estremos  exagerados.  Tan  pana- 
das raices  tienen  estas  creencias  en  su  coraron,  tan  indelebjemente  gibadas 
están  estas  máximas^n  su  memoria,  que  no  hay  exigendas  á  qiie  se  doUe* 
gue.  Las  de  partido  las  estima  en  menos  qoe  su  culto  á  Ja  legalidad:  las  de  « 
interés  desaparecen  á  sus  ojos  cuando  se  presentan  á  ellos  en  la  mas  leve 
oposición  con  sus  rigurosos  principioB.  ^ 

Por  esto  como  comandante  de  la  Milida  Njodonat  ha  prestado  un^enév^ 
apoyo  en  sucesos  recientes  á  los  principios  de  orden  y, autoridad  que  nanea 
deben  menoscabarse.  Por  esto  como  diputado,  levantó  su  voz  en  la  Asam- 
blea para  combatir  con  un  brillante  discurso  al  ministerio  en  ia  fimioH 
«üscusioD  habida  entre  este  y  los  tenedores  de  la  deuda  flecante,  saciífican- 
do  sus  afectos  personales  y  d^  partido  en  aras  de  la  ju^icia  y  de  la  raíoa. 

Para  compixínder  todo  el  mérito  de  esta  conduela  firme  y  deddid^»  fuew 
necesario  manifestar  algunos  pormenores  de  su  vida  privada^  ^bre  los  cuales 
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siones  de^^tói  coofiatea.   ' 


VIM. 


Puestos  de  relieve  los  principios  políticos  del  Sr.  Iranzo ,  deber  noestro  es 
manifesjtar  aunque  ligeramente  blgünas  de  tas  cualidades  morales  qoe  mas  le 
haw  reisil^adtí.á  los  ojos  de  sus  compattriotas.    ' 

'  Coüio  hon&bre  polttifco  alguna  vez  ha  podido  incurrir  en  un  error ,  pero  su 
conducta  jamás  -lia  (ÍÉ|ado  de  merecer  respeto :  sus  mismos  adversarios  lé 
riñdénr^te  irtbiilo.  El  desinterés  y  la  abnegación  sott  virtudes  muy  rara* 
en  naestros  dias  para  que  nó  se  adiüire  á  qfffíen  las  posee  en  tan  alto 
grklo  ,&  quien  en  tantas  ocasiones  ha  aparecido  como  un  modelo  de  ^s^ 
tas  viHüdé^ cívicas:  Uítimafnentef^  cuando  tatf  ó  maoos  (lenas  le  han  distri* 
buido  grados  ,  empleos  y  consideraciones  entre  los  >hombres.de  la  fiStuacit^n; 
tftíando  relaciones  de  intima  amistad, (áeg«m  de  ptftiKco  se  dice)  unen  at  se. 
fibr  Irañzo  con  atgonOs  de  Ibs  ministros  actuad;  cuando  ^ra  natural  .qué 
obtuviese  alguna  gracia,  como  digna  recompensa  de  sus  constandes  servia 
cios/eontináatan  inflexible,  taxi  l)eno  de  desinterés  en  este  puesto^  piedrh 
de  toque  dé  kis  hombres  politiioos ,  cottw  eii  la  época  de  los  gobiernos  mo- 
derados ,  á  quienes  combatid  con  tanta  asiduidad  y  enei^ía. 

'  Ij^üor&^os  si  él  minifilterio  le  habrá  Ofrecido  alguna  cosa  como  muestra 
de  consideración  y  aprecio  ,  -qttó' este 'tío  ¡haya  aceptado:  lo  que  sabemos 
es  que  no  desempeña  ningún  alto  destino  de  la  naciotí ,  que  no  ostenta  en 
su  pecho  ninguna  banda ;  que  nunca  ha  solicitado  nada  de  nadie,  y  que 
acepta  todos  los  compromisos  polílico^,  todas  las  amarguras  de  su  posición 
comprometida  por  su  espíritu  de  inílexibilidad  é  independencia ,  sin  espe- 
ranzas de  remunerjicion  de  ninguna  especie.  Pero  no  :  padecemos  un  error 
al. decir  que  lio  a^ardtt  rééompéiiíMi;>  A^irá  á  uní  premió,  |wemio  digné  de 
stí^fatigas  y^  su  corfÉtaáoiai'ioóí  honores  de  tierrisi  son  hnmo-^  se  di^- 
pá ,  los  encumbrados  ptiostós",'  rélámpagds  de  luss  que  deslümbran^  todo  «és 
!Áfeí<jíhno,  tttdo  está  ¡eucerrado  en  cittóilí miles  miserables,  y  por  esto  uri  al- 
tii&'ndMé'U^'liém^'enf)0^/9áfto<ef»^  ima  i  recompensa  gigante  yqut^no 
ptlédeá  adquirir  lo^protisósdelds  situactonés,  y  esta  se  halla  en  el  fondo  del 
corazón ;  es-ééa  seci^eta  y  misteriosa  ,  qtíO<al  llevar  sobre  él  nnéstrii  mano, 
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i¥iB  jatee  6l  Oido.  con  ccodef  amKmía:  <lia(i  Itewido  la  medida  de  l^  debei-es,  > 
.  ¡Oh,  dichoso  mil  veces  el  que  puede  obtener  esta  rQiauneraciQQ  desús  tra- 
bajos! Solo  ella  es  digna ;  solo  ella  es  grande. 


IX. 


Para  dar  la  última  pincelada  en  este  ligero  bosquejo  de  la  vida  y  carác- 
ter del  Sr.  D.  Juan  Antonio  Iraozo ,  solo  nos  resta  darle  á  conocer  tát  como 
aparece  á  primera  vista  en  los  círculos  sociales  y  en  el  fondo  de  su  tranqui- 
lo hogar.,  ;  , 

Perteneciendo  á.esa  parte  de  la  socied^  que  marcha  ^  grandes  pa^s  al 
frente  de  los  movimientos  del  globo,  k  esa.  clafiiQ  ei».  cuyas  mano$  ha  caído 
de  las  de  la  aristocracia  el  cetro  del  gaber  y  del  infliyq  política ;  á  la  clase 
media,  en  íln ,  de  la  q^  es . una  verdadera  persom£te9ck>n  ,  se  hace  notar 
por  sus  distinguidas  maceras,  por  sas  niodales  llenos  de  dignidad  y  fran- 
queza. Ni  orgulloso  ni  vulgar  ,  so  tnaft>  inspira  en  unos  lE^bofianza  ,  an  otros 
respeto :  jamás  se  ha  permitido  traspasar  los  lúnites  de  lá  consideración  que 
á  los  hombrea  se  debe ;  fnxo  celOBO  de  su  decono  tampoco  pernúte  que  Éal* 
^á  lo  quie  se  debe  asa  honor.  •  ■* 

Solo  esta  línea  de  cQiMJlu^ta,e^ica  satisf^etoniamente  la  invariable  y  en- 
cantadora armonía  que  rema  entre  él  y  si^s  numerosí^aíias  relaciones.  En- 
ire  las  raY:as  prendas  que  le  adornan ,  dos  son  lasque  masparticularmen-. 
te  sobresalen,  su  amor  á  la  familia  y  la  iacreible  actividad  que  desplega  para 
^ryír  á  sus  amigos:  Aquel  e$  tan  intenso  que  acaso .  no  tiene  pariente  por 
lejano  y  desconocido  que  sea ,  á  q^en  jio  hay  w  alcanzado  ios  efectos  de  su 
generosidad.  Naturalmente  írmco ,  jovial  y  espansivo  ,  es  el  ídolo  de  cuan- 
tos han  tenido  ocasión  de  gozar  de  su  amistad. 


X. 


Hemos  terminado.  La  vida.ddSr.  Ijwmso  no  íA)nnda  en. interesantes  epi- 
sodios lU  difíciles  situactooes:  $emejAjite;  al  arroyo  (fi|0  blandamente  empaja 
sus  aguaa. hacia  el  mar,,  ha  contriboidp  á  formar  una  de las.p^gin^s  mas  en- 
.  yidiables  de  nuestra  historia ,  ha  ayudado. á  sostener  el  mg^s^áo  edificio  dé 
iMiestras  libertades  patrias ,  y  pue^^  de&eansar-á  K)s  arrulla  de  unaooncien- 
ioía  que  solo  se  aizarápara-felicitarlepor  haber  siempre Jleqado. estrictamen- 
te sus  deberes  como  español ,  eomo  caballero  y  como  diputado. 
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I. 


CWÓ6  venido  al  mundo  en  una  época 
de  agitación  universal,  de  continuos 
debates,  de  triunfos  y  derrotas  producidos  por  las 
¡deas  del  siglo,  que  luchan  para  abrirse  paso  á  través 
de  los  errores,  de  las  preocupaciones  y  las  antiguas 
doctrinas ,  que  disputan  á  las  nuevas  creencias  el  do- 
minio del  universo.  Vivimos  en  unos  dias  de  tormen- 
tas políticas  no  iuterrumpidas»  que  dejan  por  triste 
legado  ambicioues  turbulentas,  odios  mal  apagados  y 
reputaciones  que  se  evaporan  como  las  sombras.  Desgraciadamente  en  ese 
fliqo  y  reflujo  de  pensamientos,  y  principios ,  toman  una  parte  muy  activa 
corazones  sin  fé,  empeñados  en  desacreditario  todo,  que  no  respetan  el 
santuario  de  la  conciencia,  que  murmuran  de  los  hombres  y  de  las  cosas  y 
que  aspiran  á  la  organización  de  un  sistema,  destructor  de  las  veneran- 
das tradicioiies],  de  las  antiguas  creencias  y  de  las  dulces  costumbres  de 
nuestros  padres. 
En  medio  de  esas  borrascas  asotedoras,  en  que  todos  son  verdugos,  y 
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víctimas,  entre  taotos  motivos  de  zozobra  qiie  llevan  la  dada  al  alma  y  el 
desencanto  al  corazón,  descubrimos  horizontes  risueños,  precursores  de 
un  porvenir  pacifico.  La  poderosa  voz  de  la  fé  y  la  elocuente  enseñanza  de 
las  ciencias,  anuncian  al  pueblo  escojido  que  se  acerca  el  dia  de  la  regene- 
ración, fundada  en  el  respeto  de  lo  pasado  y  enriquecida  con  los  adelantas 
de  lo  presente. 

No  podemos  indicar  el  tiempo,  marcar  el  día,  señalar  la  hora  en  que  ba 
de  operarse  ese  cambio  saludable,  origen  de  una  situación  bonancible.  No 
es  fácil  decir  cuáles  son  los  medios  mas  eficaces  para  anticipar  ó  relaribr 
la  consumación  de  ese  gran  acontecimiento,  que  ha  de  escribir  la  historia 
como  el  dia  del  reposo  después  de  tantas  fatuas.  La  humanidad  marcha 
hacia  ese  fin  providencial,  arrollando  los  obstáculos. que  le  oponen  la  igno- 
rancia, la  ambición  y  la  perfidia.  La  grande  obra  de  Dios,  se  realizará 
cuando  vencidos  todos  los  estorbos,  alcancemos  la  libertad  ordenada,  que 
ha  de  conducimos  á  las  tranquilas  aguas  de  la  civilización  moderna. 

A  la  incredulidad  del  siglo  xvni,  suceden  las  armonías  religiosas  de  los 
escritores  de  nuestra  era.  La  filosofía,  la  historiaa,  la  literatura  beben  sos 
inspiraciones  en  el  Evangelio^  cuya  radiante  luz  disipa  la  oscuridad  de  la 
duda,  rompe  el  encanto  mágico  de  los  sofisma»  y  triunfa  por  fin  de  las  te- 
naces resistencias.  Los  altares  en  que  seÜá  culto  á  la  virtud,  se  ven  cubier- 
tos de  ofrendas  generosas  ganadas  por  la  verdad.  EKrfase  que  el  hombre, 
cansado  de  correr  en  busca  de  la  libertad  absoluta,  reposa  fatigado  en  los 
silenciosos  campos  de  la  fé  ó  que  la  humanidad  aturdida  por  eí  ruido  de  las 
máquinas,  que  hacen  gemir  la  tierra  para  saciar  la  codicia  siempre  sedienta, 
encuentra  en  este  oasis,  el  sueño  reparador  que  necesita  para  continuar  sa 
marcha  por  el  árido  desierto  de  Ja  vida. 

Lo  que  todos  reconocen  como  un  hecho  evidente,  palpable,  es  que  el 
mundo  despierta  á  las  creencias,  que  los  pueblos  allanan  las  fronteras  para 
dar  paso  al  nuevo  Mesías  y  que  en  esos  centros  de  esposióion  industrial,  vi- 
sitados por  los  habitantes  del  globo,  se  funden  los-  intereses  encontrados, 
borra  nse  las  envejecidas  antipatías  y  de  reconocen  les  errores  nutridos  en 
el  aislamiento.  La  especie  humana,  aparece  allí  como  una  gran  familia,  á 
qaien  ha  sido  dada  la  posesión  del  mundo,  y  se  reanuda  el  lazo  de  amor 
que  las  malas  pasiones,  las  odiosas  conquistas  y  la  justicia  habían  aflojado. 
Sí  examinamos  los  hechos  que  pasan  á  nuestra  vista,  la  trasfcH^macioQ 
es  tan  rápida  como  segura.  El  derecho,  cuenta  por  defensores  á  los  que  le 
han  escarnecido  sin  remordimiento,  la  fuerza  bruta  es  una  vez  mas  bor- 
rada del  lenguaje  de  los  poderes  y  las  naciones  estrechan  dus  alianzas  para 
restablecer  una  paz  sólida  y  duradera.  Nuestra  fé  nos   dice,  que  no  está 
lejano  el  dia,  en  que  tengan  término  los  crueles  martirios  que  venimos  sa- 
fiiendo hace  cincuenta  años. 
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Mochas  y  diversas  son  las  causas  que  preparan  este  cambio;  lento,  pero 
cierto;  contrariado,  pero  victorioso.  Vamos  únicamente  á  señalar  una ,  escri- 
biendo la  biografía  de  la  persona  que  conocimos  en  la  infancia,  que  estima- 
mos en  la  juventud  y  que  esperamos  querer  mas  en  la  vejez. 

Cuando  vemos  resplandecer  en  los  contemporáneos  las  virtudes  que  la 
sociedad  necesita  para  regenerarse :  cuando  reconocemos  en  una  existencia 
el  reflejo  de  otras  que  la  maledicencia  respeta  por  su  honradez ,  tolerancia 
y  patriotismo:  cuando  oimos  ensalzar  esos  hechos  y  enaltecer  esos  ejem- 
plos á  todos  los  partidos ,  creemos  que  al  influjo  de  las  personas  consagra- 
das al  culto  de  las  virtudes  cívicas»  se  debe  en  parte  la  feliz  trasformacion 
de  que  somos  testigos  y  que  esas  mismas  virtudes,  practicadas  por  los  hom- 
bres públicos,  darán  el  triunfo  á  las  fecundas  ideas  que  han  de  realizar 
nuestras  esperanzas. 

.  Para  consignar  este  pensamiento  tomamos  hoy  la  ploma.  Al  delinear  la 
fisonomía  moral  de  la  persona  que  hemos  elejido,  por  creerla  digna  de  nues- 
tras apreciaciones,  hemos  querido  hacer  ver  ásus  amigos,  cual  es  el  camino 
mas  corto  para  ganarse  la  estimación  pública  y  manifestar  á  sus  adversarios, 
lo  que  valen  los  hombres  de  esa  generación ,  que  después  de  vivir  en  la 
modesta  medianía,  trabajando  sin  descanso,  baja  al  sepulcro  sin  pompas 
que  pregonen  sus  talentos,  ni  mausoleos  que  eternicen  sus  virtudes. 

Nuestro  trabajo  no  está  completo,  como  no  lo  está  la  carrera  del  hombre 
que  pintamos.  Mas  que  una  biografía,  es  un  cuadro  de  acostumbres  con  sus 
azares  y  persecuciones,  mezclado  de  modestia  y  laboriosidad,  salpicado  de 
arranques  de  abnegación  y  de  entusiasmo;  pero  en  cuyo  fondo  luminoso,  se 
descubre  el  talento,  un  alma  ardiente  que  apetece  mas  lo  bueno  que  lo  bello 
y  un  corazón  noble,  hidalgo,  tolerante^  digno;  Cuadro  sin  colores ,  para 
los  que  miden  el  valor  de  las  reputaciones  por  el  oro  que  las  cubre;  pero 
Heno  de  vida,  para  los  que  desean  estrechar  una  mano  limpia  de  todo  crí- 
rnen  y  se  solazan  al  contemplar  un  semblante  franco,  altivo,  que  descubre  las 
virtudes  de  su  dueño. 

Si  conseguimos  que  nuestros  lectores  conozcan  el  original  por  el  retrato 
que  intentamos  describir,  habremos  llenado  cumplidamente  el  objeto  que 
nos  proponemos. 
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n. 


Nació  D.  Augusto  UUoa  en  la  ciodad  de  Santiago  el  dia  28  de  abril 
de  1822,  de  D.  Jacobo  y  Dqüa  Castora  Castañon,  una  de  las  bmUias  mas 
conocidas  y  acomodadas  de  GaKcia,  emparentada  con  otras  distinguidas  de 
España.  Dedicaron  los  padres  á  su  educación  los  mas  esquistos  cuidados  y 
descubriendo  en  él  una  feliz  diq[X)sicion  para  las  letras,  por  los  pn^;reso6  de 
la  primera  enseñanza,  consagráronle  al  estudio  de  la  latinidad  r  nñénatj 
poética,  primera  etapa  de  las  carreras  cient^cas  y  periodo  de  iniciación  en 
los  misterios  de  la  naturaleza. 

La  traslación  de  su  padre  á  un  juzgado  de  Andalucía  llevó  á  Ulloa  á  Se- 
villa,  cuya  risueña  campiña  y  enbalsamados  perfumes  debieron  influir  en  su 
orgaíiizacion  física  y  moral,  marcando  en  su  carácter  el  temple  fogoso  de  los 
meridionales,  suavizado  por  la  calma  reflexiva  de  los  que  viven  en  las  cos- 
tas del  mar  Cantábrico.  Colocado  allí  bajo  aquel  cielo  trasparente,  admiran- 
do las  riquezas  y  monumentos  que  engalanan  á  la  reina  del  Bétís,  hubo  de 
sentirse  impresionado;  y  probó  qae  lo  estaba,  al  recoger  en  las  aulas  de  la 
Universidad  los  conocimientos  que  forman  el  estudio  de  la  Filosofía.  Con 
grande  aplicación,  recorrió  el  ancho  horizonte  en  que  se  dibujaban  por  pri- 
mera vez  á  su  alma  ardiente  de  saber,  las  bellezas  del  mundo  físico  en  to<ki 
su  esplendor  y  las  armonías  d^  las  leyes  morales,  cuyos  preceptos  dd>ia 
conocer  mas  tarde. 

Los  jóvenes  de  estos  días ,  no  podrán  comprender  como  en  aquellos  estu- 
dios incompletos,  en  aquellos  métodos  atrasados  se  podian  adquirir  las  no- 
cienes  mas  generales.  Y  esa  sorpresa  aumenta,  si  se  atiende  áque  la  juven- 
tud, distraída  por  el  ruido  de  los  combates  de  una  guerra  sangrienta,  tercia- 
ba mas  ó  menos  en  aquellas  escenas.  El  estudio  y  la  aplícadon,  suplían  los 
buenos  métodos;  la  luz  de  la  libertad,  despertando  las  almas,  les  comunica- 
ba esa  instrucción  que  descifra  los  problemas,  y  la  lectura  asidua  era  el  ar- 
senal en  que  se  encontraban  armas  y  medios  para  satisfacer  las  deudas  del 
amor  propio,  estímulo  poderoso  de  la  noble  emulación  y  manantial  fecundo 
de  adelantos. 


Digitized  by 


Google 


VLLOA.  231 


m. 


Acababa  de  iluminar  el  alma  de  noestro  joven  la  ciencia  que  ensena  el 
camino  de  la  verdad,  encarrilando  la  razón  y  fijando  las  reglas  del  deber 
hacia  el  autor  de  tantas  maravillas.  El  aprovechamiento »  justificado  con  las 
notas  de  sobresaliente,  estimulaba  el  afán  de  loá4)adreé,  que  pensaron  com* 
pletar  su  educación  con  los  estudios  mayores*  La  jurisprudencia  mereció  el 
primer  lugar  á  su  madre,  persona  de  gran  talento,  que  vio  en  esa  carrera, 
cuanto  necesitaba  para  ejercitarse  It  sensibiUdad  de  su  hijo ,  simpático  al 
ddi)er  y  enemigo  de  la  injusticia. 

Habiá  otra  causa  que  decidla  la  elección:  el  padre  era  magistrado. 
Para  el  que  conoce  cuanto  se  gana  en  independencia  al  dedicarse  á  las 
lides  forenses  y  el  cariño  que  toman  los  prácticos  á  la  vida  de  lucha,  en  que 
el  talento  disputa  los  derechos  á  la  iniquidad,  y  arranca  las  victimas  á  la  ca- 
lumnia para  salvarlas  de  la  inCeunia  ó  de  la  muerte,  no  aparecerá  estrano, 
que  los  padres  de  Ulloa  viesen  con  gusto  á  su  hijo  heredar  la  honradez 
profesional  y  continuar  los  triunfos  de  la  razón  contra  la  injusticia,  del  ino- 
cente indefenso  contra  el  adversario  astuto  y  vengativo*. 

Pronto  vinieron  á  acreditar  el  acierto  los  rápidos  progresos  del  joven.  Vo- 
laban los  años  y  en  cada  uno  venia  á  depositar  en  el  regazo  materno,  la 
primera  nota,  como  trofeo  adquirido  en  la  carrera  y  primer  fruto  de  los  e^ 
fuerzos  paternales. 

Andaban  por  aquellos  dias  muy  agitados  los  ánimos  en  toda  la  pen^nsuía. 
La  bandera  carlista^  levantada  en  las  provincias  del  Norte,  acababa  de  re- 
pasar el  Fiiineo  perseguida  por  las  columnas  del  ejército.  El  pensamiento 
de  la  reforma  que  habia  comenzado  á  dibujarse  en  los  decretos  del 
ministerio  Mendizabal,  se  veía  contrariado  por  una  fracción  déí  par- 
tido liberal,  muy  ilustrada  é  inteligente;  pero  poco  patriota,  que  en  vez  de 
restablecer  las  franquicias  é  inmunidades  que  dieran  coronas  y  mundos  á 
Castilla,  abjuraba  del  código  de  Cádiz,  para  introducir  en  España,  las  leyes 
políticas,  el:  orden  administrativo  y  la»  costumbres  de  la  Francia  doctri- 
naría. 

Las  elecciones  de  1839,  habian  roto  las  treguas  que  el  peligro  común 
estableciera  entre  los, diversos  elementos  del  partido  liberal,  dividido  des- 
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de  entonces  en  moderado  y  progresista.  Enemigo  aquel  de  la  reforma,  mas 
inclinado  ai  Estatuto  Real  que  á  la  Constitución  de  1837,  aceptada  como  un 
sacrificio  al  dios  Marte,  allegaba  parciales  en  las  clases  mal  avenidas  con 
las  innovaciones,  y  escribía  pactos  y  alianzas  con  el  clero,  cuyos  intereses 
temporales  estaban  amenazados.  El  espíritu  liberal,  agitábase  receloso  sia 
darse  cuenta,  del  peligro,  buscando  apoyos  en  la  opinión  y  en  el  ejército, 
aguerrido  con  la  victoria  alcanzada  contra  la  tiranía,  dispuesto  á  defender 
la  libertad  que  consideraba  como  símbolo  de  su  creencia. 

Faltaba  únicamente  la  señal  que  habia  de  agrupará  los  amantes  del 
progreso.  La  imprudente  publicación  de  la  ley  de  ayuntamientos^  qoe  anu- 
laba esos  cuerpos,  anunció  al  país  que  era  llegada  la  hora  del  ataque.  El 
ejército  y  la  Milicia  nacional  se  declararon  contra  la  ley:  la  reina  goberna- 
dora, jefe  presunto  de  la  coalición  anti-liberal ,  abandonó  el  pais  y  fbé 
nombrado  regente  éi  general  Espartero,  primer  caudillo  del  ejército  que  se 
habia  mostrado  adicto  á  las  nuevas  instituciones. 

No  queremos  describir  hechos  que  pertenecen  á  la  historia.  Bástenos  con* 
signar,  que  en  estos  dias  vino  nuestro  joven  á  la  corte,  donde  estudió  el 
segundo  año,  en  medio  de  la  agitación  política  y  del  entusiasmo  ardiste 
que  estaban  en  armonía  con  su  carácter  impresionable  y  sus  prindpios  libe- 
rales. 


IV. 


La  inquietud  de  la  época  hace  varia  é  instable  la  suerte  de  las  familias,  y 
la  de  Ulloa  se  estableció  al  año  siguiente  en  la  Coruña,  de  cuya  audiencia 
era  fiscal  el  autor  de  sus  dias.  A  esta  causa  debió  él  continuar  sus  estudios 
en  Santiago,  hasta  obtener  la  licenciatura;  que  aunque  los  sucesos  de  1843 
modificaron  la  posición  de  su  padre,  como  la  de  todos  los  magistrados  de  la 
regencia,  á  costa  de  sacrificios  honrosos  pudo  continuarla  sin  interrupcioQ 
y  con  el  mismo  aprovechamiento  para  solaz  y  contento  de  los  suyos.  En 
1845  volvió  ala  cÓrte  donde  hizo  los  estudios  para  el  doctorado;  cuyos  ejer- 
cicios completó  á  satisfacción  de  los  jueces.  ¡Triste  fatalidad!  La  enferme- 
dad y  la  muerte  de  su  madre,  acaecida  en  aquellos  dias,  habían  mermado 
los  recursos  que  la  familia  se  procurara  vendiendo  su  patrimpnio.  Los  pa- 
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dres  habian  cumplido  su  misión  laboriosa,  tocaba  al  hijo  compensar  tantos 
afanes. 

Pero  antes  de  continuar  nuestra  narración,  nos  detendremos  un  iiistanté 
para  mirac  al  pasado  que  ya  cuenta  bastantes  azares.  Es  una  coincidencia 
singular,  que  las  tres  épocas  de  la  vidti  de  Ulioa,  esas  épocas  que  graban 
ios  recuerdos  tengan  tantos  puntos  de  semejanza.  Nace  en  1822,  cuando 
apenas  levantada  la  bandera  liberal  en  las  cabezas  de  San  Juan,  ^e  vé  con- 
trariada por  la  división  de  sus  parciales  y  la  enemistad  del  bando  realista. 
Dá  principio  ¿  la  carrera,  en  los  dias  de  la  regeneración  política  á  cuya 
magestuosa  marcha  se  oponen  los  moderados,  que  le  hablan  dado  vida  y 
los  absolutistas  enemigos  declarados  de  toda  mudanza.  Concluye  los  es- 
tudios, en  unos  momentos  de  prueba  para  su  familia,  de  persecución  para  el 
partido  liberal  dividido  en  cuatro  fracciones,  y  cuando  la  suerte  de  la  pa- 
tria estaba  entregada  á  manos  espertas  en  los  trabajos  reaccionarios;  pero 
muy  poco  hábiles  para  ddtar  ál  pais  de  las  reformas  anheladas. 

Un  corazón  menos  recto,  hubiese  reflexionado  antes  de  continuar. 
Carrera,  juventud,  talento,  palabra,  don  de  gentes,  todo  lo  poseia  para 
procurarse  un  lugar  en  el  festín  de  la  situación:  los  moderados,  acariciaban 
á  los  jóvenes  que  tenian  enfrente  carreras  brillantes,  con  la  ostentación  de 
los  grandes  señores  y  el  gusto  refinado  de  la  cóite  de  Luis  XIV;  los  ami- 
gos, buscábanle  á  porfia,  pesarosos  de  que  marchitara  en  la  soledad  de  la 
persecución,  la  lozanía  de  sutalerito  ó  persuadidos  de  los  duros  trances  que 
le  aguardaban  en  la  escabrosa  senda  de  la  política.  Si  recordamos  que  el 
período  de  la  regencia,  había  cerrado  una  época  de  verdadera  espon- 
sión, que  en  1843  fueron  vencidos  los  vencedores,  y  que  comenzó  en- 
tonces la  década  del  retroceso,  en  [que  fueron  naufragando  una  á  una  todas 
las  libertades.  Si  íraemos  á  la  memoria,  que  la  Milicia  nacional  fué  desarmada 
en  premio  desús  eminentes  servicios  y  castigo  áe  la  indiferencia  que  mos- 
trara por  los  santos  derechos  que  estaba  llamada  á  defender:  que  la  impren- 
ta suiria  dura  esclavitud,  por  las  faltas  cometidas  combatiendo  á  una  situa- 
ción de  ilimitada  tolerancia:  y  que  el  partido  progresista  había  sido  arrojado 
del  palenque  del  derecho^  por  la  reforma  del  código  político,  no  podemos 
menos  de,  reconocer  que  nuestro  joven,  privado  de  la  radiante  luz  de  la  li- 
bertad^ S(3  encontraba  rockado  de  una  oscuridad  profunda  en  el  momento 
mas  critico  de  la  vidía. 

¿Qué  hará  Ulloa?  ¿reasumirá  en  sí  los  dolores  de  un  partido  proscrito, 
aceptando  las  pasiones,  loa  odios,  y  los  rencores  á  que  daban  vida  la  into- 
lerancia sin  fieno,  la  odiosa  persecución  y  la  vepganza?  ¿abrazará  la 
defensa  de  los  oprimidos,  la  santificación  de  los  principios  y  la  vindicación 
.  do  las  injurias,  que  á  la  faz  de  la  nación  se  lanzan  sin  tregua  contra  un  par- 
tido inerme  y  consecuente? 

TOMO  II.  '  ''  50  . 
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La  nobleza  de  du  corazón  le  inspiraba  y  anduvo  acertado  al  escoger  por 
la  mas  dificíl  de  las  posiciones.  Por  lo  mismo  que  era  mas  oscura  é  impro- 
ductiva, se  declaró  partidario  de  los  principios  progresistas,  consagrándose 
todo  entero  con  incansable  perseverancia  á  la  carrera  del  periodismo,  mal 
recompensada  en  lodos  tiempos;  pero  entonces,  mas  que  nunca^  espuela  á 
duras  zozobras  y  continuados  quebrantos. 


V. 


Sordo  á  la  encantadora  voz  de  la  seducción,  resistiendo  las  amonestacio* 
nes  de  la  sincera  amistad;  olvidando  sus  intereses  positivos,  gangrena  ma- 
tadora que  agosta  los  sentimientos  delicados,  y  obedeciendo  únicamente  á  la 
inspiración  del  puro  patriotismo,  se  dedicó  desde  entonces  á  un  trabajo  asi- 
duo, en  que  entraba  por  mas  el  cumplimiento  de  un  deber  de  conciencia,  que 
la  satisfacción  de  las  pequeñas  necesidades  de  una  familia  desgraciada.  Una 
alma  independiente  como  la  suya,  tenia  que  anteponer  esta  vida  penosa  á 
todas  las  ventajas  personales  de  una  situación  creada  por  la  buena  fé,  pero 
que  había  condenado  sin  piedad  las  cosas  y  las  personas,  los  principios  y 
sus  consecuencias, 

Corria  el  año  de  1846.  Dominaba  en  España  el  ministerio  Narvaez,  Mon 
Pidal  que  eran  la  fuerza,  el  crédito  y  la  política  del  partido  moderado,  y  en 
el  seno  de  ese  triunvirato,  acababa  de  ajustarse  un  pacto  de  alianza  con  la 
casa  de  Orieans,  que  ponía  el  sello  á  los  proyectos  de  Luís  Felipe,  allanan- 
do el  paso  de  los  Pirineos.  No  había  nadie  que  no  comprendiese  las  conse- 
cuencias de  aquellas  bodas,  que  iban  á  despertar  los  recelos  de  las  nacio- 
nes, pintando  con  caracteres  indelebles  la  aparición  de  !a  política  del  en- 
grandecimiento, no  por  la  acertada  eliminación  de  los  tratados  de  Í8 15,  que 
era  el  camino  de  la  honra,  sino  ppr  el  antiguo  y  desacreditado  sistema  del 
pacto  de  familia. 

La  Europa  estaba  tranquila;  pero  había  en  esa  tranquilidad  general  algo 
do  engañoso  que  hacía  presentir  una  catástrofe:  los  hombres  políticos  qwe 
batían  palmas  en  honor  del  Napoleón  do  1^  paz,  presagiaban  una  conmoción 
profunda  en  el  orden  político  y  social  del  mundo.  La  reconstitución  de  la  01*6- 
cia,  no  había  hecho  olvidar  el  abandono  dé  Turquía  escrito  en  el  tratado  do 
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Kamard\j:  la  enlent$  cordiaU  de  la  Francia  y  la  Inglaterra  no  había  cicatriza- 
do las  heridas  de  los  descendientes  de  Pouniatouski. 

Tres  documentos  cerraban  el  año  de  1845.  El  discurso  del  Presidente  de 
Ios-Estados  Unidos  Mr.  Polk,  que  anunciaba  la  anexión  del  Estado  de  Tejas 
y  el  Obregon:  el  de  Luis  Felipe  á  las  Cámaras  francesas,  encomiando  la 
cordial  inteligencia  de  la  Francia  con  todos  los  gobiernos  de  Europa,  la 
prosperidad  interior  y  las  grandes  mejoras  debidas  á  la  acción  paternal  de 
su  gobierno:  y  el  de  Isabel  Q  refrendado  en  el  gabinete  de  las  Tulleríis,  cuya 
política  parodiaban  nuestros  grandes  hombres.  Todos  estos  documentos, 
demostraban  la  ceguera  de  los  diplomáticos ,  que  tranquilos  sobre  el  porve- 
nir no  alcaoxaban  á  ver  el  hondo  abismo  que  tenían  á  los  pies.  Los  partida- 
rios del  antiguo  régimen»  entonaban  himnos  á  la  restauración  cuyos  altares 
Be  abrían  al  culto  de  sus  sacerdotes:  el  rey  ciudadano,  sonreía  arrullado  por 
la  lisonja,  y  adormecido  por  la  favorable  fortuna:  el  gabinete  ingléa,  finjia 
creer  esos  presagios  y  no  protestaba  contra  e(  insulto  inferido  á  Jhon  Bull 
por  los  mecaderes  de  Washington,  ni  terciaba  con  su  omnipotente  brazo  en 
las  bodas  españolas.  Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  los  días  que  Ulloa 
'  vino  á  la  prensa  redactando  la  revista  estranjera  del  Clamor  Público. 

No  es  posible  seguir  paso  á  paso  al  escritor  en  un  trabajo  de  cuatro  años, 
que  día  por  dia  y  hora  por  hora  vá  registrando  los  hechos^  juzgando  de  los 
sucesos  y  apreciando  sus  consecuencias  en  las  columnas  de  un  diario  defen- 
sor de  las  nacionalidades  oprimidas,  centinela  de  los  derechos  y  patrono  de 
todos  los  intereses  legítimos  del  ciudadano.  Juzgando  la  política  de  los  go- 
biernos en  el  siglo  xix  por  las  leyes  infalibles  de  la  historia,  anunció  en  to- 
das ocasiones  que  el  olvido  de  los  principios. de  libertad,  la  confiscación  del 
pensamiento,  la  clausura  de  las  urnas  electorales,  el  predominio  del  elemen- 
to militar  en  una  época  de  adelantos  industríales,  conducían  á  una  catástrofe 
&  cuyo  empuje  serían  arrastrados  por  las  oleadas  populares  los  miembros 
parásitos  de  la  diplomacia ,  que  se  creen  invulnerables  como  Aquilea  y  el 
gaos  ego  de  las  tormentas. 

Guando  el  país  no  se  interesa  directamente  en  la  lucha  política:  cuando  las 
clases  privilegiadas  reasumen  el  pueblo  y  el  poder,  la  infidencia  y  la  opinión 
no  es  ardua  tarea^la  del  gobierno  de  las  naciones :  procurándose  la  amistad 
del  clero,  que  dominaba  las  conciencias  y  atrayendo  á  la  nobleza,  cuyas  in- 
quietas ambiciones  comprometen  la  paz  pública,  el  Rey  viene  á  ser  de  hecho 
el  dueño  y  señor  de  sus  vasallos  desarmados.  La  revolución  del  libre  exa- 
men, atacando  la  idea  religiosa  y  los  privilegios,  ha  hecho  comprender  que 
él  es  el  verdadero  rey  y  el  único  soberano.  Los  doctrinarios,  sustituyeron 
al  sacrilegio  del  derecho  divino  la  ficción  del  sufragio  monopolizado,  que  pone 
en  sus  manos  el  poder  real  por  la  aquiescencia  de  una  mayoría  complaciente; 
pero  el  pueblo  conoce  la  ficción:  interesándose  poco  á  poco  en  la  contienda. 
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percibe  por  el  órgano  de  la  prensa  cuaI<^*son  lo6  prmcíptos  falseados,  la$ 
esperanzas  que  no  llegan  á  realizarse  y  las  medidas  beneflciosas  cayo  plao- 
teamiento  se  aleja.  Dominado  por  la  desconfianza,  comprende  así  ÍMen  coaii' 
do  el  honor  nacional  sufre  menoscabo  ó  se  desdeñan  alianzas  que  ^bian 
estrecharse,  haciéndose  juez  y  psirle  de  los  agr?ivios  y  desaciertos  cometido» 
por  los  encargados  de  la  dirección  de  los  negocios  y  reservándose  el  casti- 
'  go  de  las  faltas  qae  hieren  su  amor  propio.  El  pueblo,  no  «  exajera  ncmca 
las  orensas:  todo  ataque  á  las  leyes  del  honor,  de  la  jurticiá-y  del  senfioiiénto 
lastima  la  cuerda  sensible :  aguarda  sin  embargo  que  la  reparacioü  de  la  io- 
justicia  le  permita  continuar  sus  ordinarias  faenas ;  pero  &  la  reparación  se 
retarda,  una  gota  mas  hace  rebosar  el  vaso  del  suñimieato  que  fe  enardece, 
le  apasiona  y  le  exalta  hasta  el  estremo  de  lanzarse  en  sus  arranques  sobre 
todos  los  obstáculos ,  que  son  derribados  como  débiles  cañas  al  impulso  áá 
huracán  furioso.  Los  gobiernos  no  conocen  esa  pasión ,  tardía  en  el  desar- 
rollo; pero  violenta  al  reventar  formidabfe  sobre  las  defensas  que  se  le  opo- 
nen, y  de  aquí  esas  revolucioAOs  sorprendentes,  que  pudieran  evitarse  con 
medidas  previsoras. 

l^sío  decía  Ulloa  al  ocuparse  de  la  política  europea  en  1846.  Mr.  Guizot, 
jefe  de  los  doctrinarios,  dueño  de  las  Cámaras  por  el  voto  de  la  corrupción, 
había  vendido  la  Polonia ,  olvidado  la  Italia  y  s^andonado  la  Turquía.  Ad- 
mirado con  la  felicidad  de  &us  proyectos ,  creyóse  arbitro  del  mundo  y 
de  los  destinos  de  la  Francia ,  y  se  propuso  rodear  el  trono  de  Jufio, 
con  otros  tronos  repartidos  á  los  miembros  de  la  faínilia  de  Or)eans,  pa- 
rodiando al  vencedor  de  las  Pirámides,  <iup  daba  coronas  conquistadas  por 
el  genio  de  las  victorias,  fio  menos  ciego  caminaba  el  jeíb  del  ministerio 
tory,  Lord  Aberdeen,  que  habia  establecido  cierta  solidaridad  con  el  autor 
de  la  historia  de  Inglaterra.  El  bloqueo  de  Buenos  Aires,  la  iniciativa  reci- 
proca en  Portugal,  la  del  último  en  España,  la  esperanzas  qqe  uno  y  otro 
gabinete  fundaban  en  las  bodas  españolas ,  la  cuestión  de  la  (ipi|da  y  de 
aranceles,  compensaban  en  la  balanza  política  de  los  dos  presidentes,  la  ri- 
validad marítima  de  lsi  China,  los  compromisos  (ie  Haiti,  los  insultos  deMa- 
dagascar  y  las  negociaciones  de  la  Syria. 

Si  alguna  nube  podia  aparecer  por  el  lado  del  Norte ,  amenaxando  el 
equilibrio  europeo,  se  disipaba  al  contemplar  al  emperador  Nicolás  hesando 
pl  pié  al  Vicariode  Cristo  en  las  magestuosas  bóvedas  del  Vaticano.  Alema- 
nia que  está  llamada  á  ser  la  cabeza  de  unSí  nuqva  civilización,  descansaba 
entre  el  polvo  de  sus  bibliotecas,  Italia  cantaba  himnos  de  esperanza  con 
la  molicie  de  los  trovadores  de  la  edad  media ,  la  Polonia  entregada  a 
sus  verdugos  aparecía  exánime  y  moribunda.  Por  todas  partes  la  P^^ 
sonreía  á  los  hábiles  pilotos,  que  en  todo  evento  fiaban  á  su  habilidad  consu 
mada  y  á  las  concesiones  hechas  al  águila  negra  de  dos  cabezas  el  oo- 
vargo  de  aventar  todo  recelo. 
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Como  k)  había  previsto  Ulloa ,  el  ministerio  inglés  se  retiraba  el  i  O  de 
diciembre:  este  suceso  que  estaba  dentro  de  las  prácticas  del  Parlamento  y 
•qoe  no  mereció  importancia  en  la  apreciación  de  los  mi3pes ,  puso  en  justa 
espectacion  á  las  personas  ilustradas  y  fué  objeto  de  los  irabajos  de  nuestro 
joven  que  se  contaba  en  este  número. 


YI. 


Grande  interés  tenian  por  entonces  las  cuestiones  interiores:  las  censuras 
de  Seijas,  Isturiz,  Luzuriaga,  Borrego  y  Serrano,  presentadas  bajo  la  modes- 
ta forma  de  enmiendas  al  presupuesto ,  las  persecuciones  de  los  escritores, 
y  las  imprudencias  de  la  corte  escitaban  mas  ó  menos  la  opinión;  pero  la 
atención  general  se  sostenía  tenazmente  asida  á  la  política  europea. 

A  la  retirada  de  Lord  Aberdeq,  sncedian  las  predicciones  del  vencedor  d^ 
Waterloo,  sobre  la  trastormucion  socialqoe  se  estaba  operando  en  el  coptr- 
nente.  La  agonía  de  Gregorio  XVI ,  jefe  intolerante  del  pensami^to  leocríj^ 
tico,  despertaba  el  patriotismo  de  los  reformadores  italianos.  Los  triunfos  de 
O'Concll,  anunciaban  que  él  vienlq  revolucionario  soplaba  recio  del  otro 
lado  del  canal,  inflamando  el  corazón  metalizado  de  los  hijos  de  la  moderna 
Cartago.  Los  banquetes  de  Macón,  Lyon  y  París,  cuyos  brindis  eran  una  prq- 
testa  engalanada  con  las  bellísimas  fijases  del  autor  de  los  Girondinos,  en- 
contraban imitadores  en  (oda  la  Francia  que  cqbrian  de  coronas  al  poeta  y 
fraternizaban  con  el  QÍudadano,  qtie  había  tomado  á  su  cargo  la  vindicación 
de  los  hombres  inmortales  de  1789. 

Tan  oscuro  aparecía  el  horizonte  político  en  1847.  El  adveniiniento  del 
soldado  del  imperio  al  Pontiñcado  conmovía  la  Italia  y  ante  el  ungido  del 
Señor  se  arrodillaba  un  pueblo  entero ,  sediento  de  libertad,  trocando  agra- 
vios por  esperanzas  de  días  mas  serenos.  El  incendio,,  salvando  los  Alpes  so 
comunicat^a  á  la  Francia  mas  implacable  por  carácter,  engañada  en  1830, 
burlada  en  1837  y  herida  en  1846,  debia  temerse  que  atravesando  el  Rhin 
conmoviese  á  los  discípulos  de  Kant  y  de  Leibnitz ,  arrancando  de  cuajo 
los  carcomidos  tronos  de  la  confederación  germánica  y  modificando  el  mapa 
trazado  por  los  diplomáticos  de  1815.  * 

Demostrar  la  elocuencia  de  los  hechos  que  sucedían  con*  nsombroíiá  ra- 
pidez como  cuestiones  de  actualidad,  condenar  el  sistema  repixjsivd  qiic 
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lejos  de  dadír  los  peligros  les  dá  mayores  proporciones  con  la  tardara, 
anatematizar  el  faDalismo  y  las  ideas  antiguas  que  se  oponen  al  desarrollo 
pacífico  de  las  instituciones  liberales,  presentar  á  los  ojos  del  pais  la  verdad 
de  la  situación  para'  encender  la  fé,  escilar  el  entusiasma  y  despertar  á  k» 
oprimidc^,  he  aquí  lo  que  UUoa  hizo  desde  1845  á  1850  en  lasoDlaomas 
del  Clamor  Públko.  Pintando  con  vivísimos  colores  las  peripecias  de  aqoe'^ 
líos  agitados  dias,  denunciando  todas  las  veleidades,  miserias  y  desaciertos, 
haciendo .  ver  la  ineficacia  de  las  barreras  que  se  oponen  al  pv^blo ,  cuando 
no  están  cimentadas  en  la  sólida  base  de  la  justicia,  se  proponia  demostrar 
que  la  causa  permanente  de  las  revohiciones  no  está  en  la  pasión  invasora 
de  las  masas,  sino  en  la  torpeza  de  los  gobiernos  que  endiosados  con  sos 
planes  de  dominación,  olvidan  que  el  hombre  es  un  ser  progresivo,  depen- 
diente de  Dios  cuyo  destino  ha  de  cumplirse  á  pesar  de  esos  débiles  obstá- 
culos. La  revolución,  es  la  idea  que  desprendiéndose  de  la  montana,  coma 
la  bola  de  nieve /se  agranda  con^  las  ii^justicias  qu&  encuentra  en  su  des- 
censo, arrasando  los  edificios  levantadoa  en  el  valle  por  la  usurpación  y 
la  tiranta. 

Las  elocuentes  lecciones  dé  1848,  abonan  el  pensamiento  de  UUoa,  que 
con  gran  reputacioa  suya  y  no  escaso  provecho  del  país ,  desempeñó  esta 
tarea  á  la  altura  que  reclamaban  los  hechos,  la  reputación  del  CZamor  Pu- 
blico que  estaba  en  sus  mejores  tieiQpos  y  la  ilustración  de  sus  lectores.  Al 
retirarse  por  motivos  personales,  ágenos  en  un  todo  á  la  política,  recogía 
como  prueoa  de  sus  buenas  prendas,  la  estimación  de  todos  sus  compa- 
ñeros, que  en  sólida  amistad  conserva,  como  recompensa  del  conocido  mé- 
rito qué  le  distingue  y  que  ha  sido  en  todas  ocasiones  la  prueba  dí3  las  cua* 
lidades  que  hemos  querido  buscar  en  su  retrato. 


Vil. 


No  permaneció  ocioso  quien  tan  brillantemente  babia  inspigurado  su  car* 
rera  política,  que  mal  se  aviene»  con  la  dignidad  y  el  talento  los  hábitos  so- 
ñolientos  de  la  pereza.  Los  meses  que  siguieron  á  su  salida  del  Clamor,  los 
consagró  á  amenos  y  variados  estudios  literarios,  ofreciendo  al  público  la 
traducción  del  magnífico  poema  dedicado  por  Mr.  Lamartine  á  la  revolución 
de  1848,  que  la  ha  de-scrito  como  quien  terció  en  ella  con  su  palabra.  La 
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traducción  de  esa  historia,  que  es  uua  de  las  páginas  brillantes  de  la  repu- 
tacion  del  autor  dej  Viage  á  Oriente  y  que  en  nuestro  juicio,  merece  un  lu- 
gar distinguido  entre  todas  las  publicadas  por  la  hermosura  del  lenguage, 
honra  al  traductor  que  ha  sabido  dominar  el  pensamiento,  retratándole  en 
toda  su  pureza  é  ilustrando  el  testo  con  notas,  que  hacen  mas  comprensibles 
los  terribles  satudimientos  y  causas  que  les  prepararon. 
^  Pronto  vino  á  arrancarle  de  sus  tranquilas  faenas,  la  mano  amiga  de  uno 
de  los  hombres  distinguidos  del  progreso  á  quien  profesaba  Ulloa  el  respe- 
to debido  á  sus  virtudes,  mezclado  de  una  sincera  amistad  no  desmentida 
hasta  la  muerte.  El  señor  D,  Alvaro  Gómez  Becerra,  antiguo  magistrado, 
ministro  de  la  corona,  distinguido  patricio  y  consecuente  liberal  habiá  fun. 
dado  con  otros  sus  amigos  el  periódico  La  Nación,  cuya  junta  constitutiva 
presidia.  El  pensamiento  dé  esta  publicación  está  perfectamente  retratado 
en  sus  trabajos:  órgano  del  partido  progresista  á  quien  venían  acusando  sus 
adversarios  como^enemigo  de  todo  gobierno,  eco  de  todos  los  principios 
liberales  compatibles  con  la  existencia  de  Ta  monarquía,^  representante  del 
pensamiento  reformista  en  la  esfera  del  poder,  debia  ilustrar  al  país  sobre 
todas  las  graves  cuestiones,  mas  que  con  la  irreflexiva  pasión  de  partido, 
con  la  discusión  templada ,  las  ideas  prácticas  y  los  pensamientos  elevados 
de  los  hombres  de  gobierno.  Para  llenar  este  propósito,  escríbia  artículos 
poV  series  sobre  las  cuestiones  interiores  y  estrangeras,  que  venían  á  for- 
mar un  cuerpo  de  doctrina  completo,  honra  de  los  escritores  queen  elloma- 
ron  parte,  preparando  el  descrédito  de  los  hombres  que  habían  sustituido  en 
el, mando  á tantas  y  tan  distinguidas  ilustraciones. 

Hé  aquí  presentado  en  relieve  el  pensamiento  de  esa  publicación  que  tan 
erada  guerra  hizo  á  los  gobiernos  moderados — 20  de  setiembre  de  1850. 
•El  de  La  Nación,  decía,  contestando  al  Heraldo,  el  sistema  monárquico 
vconsUtucional  progresista;  el  sistema  de  la  libertad  dentro  de  la^  monar- 
»quía,  el  progreso  dentro  del  orden,  el  sistema  representativo  en  sa  acep- 
tcion  natural  y  genuina,  como  se  practica  en  Inglaterra;  ese  sistema  en 
»que  la  fuerza  del  gobierno  está  en  la  opinión  publica,  en  que  la  acción  del 
>pais  no  tiene  otras  ligaduras  que  las  de  las  instituciones;  ese  sistema  en  que 
>Ia  voluntad  de  la  ley  es  todo  y  en  que  es  nada  la  voluntad  de  los  hom- 
ibres.»  -  ^ 

Monarquía,  libertad,  orden,  progreso,  fundado  sobre  la  ancha  base  de 
la  opinión  publica,  el  gobierno  de  la  ley  sustituyendo  á  la  voluntad  del  po* 
der,  el  reinado  del  derecho  proscribiendo  la  anarquía  de  la  dictadura. 
Franca  y  espaciosa  senda  para  un  joven  que  profesaba  respeto  á  la  san- 
tidad de  las  doctrinas,  cuyj  realización  práctifca  debía  dar  k  los  principios 
la  sanción  augusta  del  derecho.  No  podemos  recorrer  uno  á  uno  los  pasos 
que  dio  Ulloa  en  ese  camino,  que  tan  bien  se  avenía  coa  sus  hábitos  de 
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rectitud  y  sus  gcntimícntos  de  tolerancia  y  en  esa  imposibilidad  haremos 
únicameQte  algunas  indicaciones. 


vm* 


Habíase  propuesto  oí  partido  moderado  dominai'  por  laacctoa  absorvenie 
de  la  centralización  política,  económica  y  judiciaL  El  monopolio  del  safra* 
gio,  le  bacía  dueño  del  poder  sin  chocar  de  frente  con  ]a  opinión  pública:  la 
gestión  de  la  Hacienda,  cuyos  fondos  administraba  sin  la  intervendon  del 
paiSy  ponia  en  sus  manos  los  medios  de  dispensar  vida,  protección  y  ampa- 
ro á  todos  los  intereses  locales,  por  la  acción  directa  del  gobierno:  la  amo^ 
bilidad  de  los  jueces^  queperdian  la  toga  á  la  mas  leve  señal  de  indepeo* 
dencia,  sometia  á  su  voluntad  la  imprenta  y  las  voluntades  rebeldes  que  inde- 
pendientes de  la  acción  administrativa  encontraban  en  ^  los  tribunales  eí 
tastigo  de  su  oposición.  No  faltará  quien  impugne  este  atrevido  pensam^n- 
to,  que  el  grito  de  la  conciencia  formula:  reconocemos  en  el  partido  mode- 
rado, tantas  dotes,  talentos  y  rectitud  como  en  el  mas  puro;  pero  también 
conocemos  que  en  los  años  de  su  dominación,  fué  dirigido  por  jefes  qoe 
para  mandar  sin  resistencia,  forjaron  esa  triple  cadena  que  ponia  en  sus 
nanos  el  poder,  sin  cuidarse  de  la  cfúnion,  cuyos  parciales  aa  encargariao 
de  ^debrantarla. 

Así  lo  comprendió  Ulloa  al  presentar  Arraioiá  al  Senado — 23  dé  dici^Bíi* 
bre — el  proyecto  de  la  ley  constitutiva  de  los  tribunales,  que  se  [utqpiiso 
combatir  con  la  dignidad  de  un  escritor  grave  en  el  terreno  político,  econó^ 
mico  y  judicial,  según  se  vé  en  los  veinte,  y  tres  artículos  publicados  por 
Iaí  Naciou.  <No  somos  nosotros,  decía,  cualesquiera  que  sea*  el  asunto  áí 
i  que  nos  ocupamos,  dejos  qué  miran  las  cosas  por  el  engañoso  prisma  de' 
•sus  pasiones,  queriendo  amoldar  á  ellas  todo  cuanto  nos  rodea.  Nuestro 
» punto  objectivo,  es  siempre  la  razón  y  la  verdad:  si  nos  equivocamos,  cqI- 
>pe8e  á  nuestro  entendimiento  pero  de  ningún  modo  á  nuestra  vohintad.^ 
Sinoeras  y  elocuentes  protestas,  que  la  demostración  vino  á  justificar.  No 
era,  no,  una  equivocación  falaz  del  espíritu  de  partido:  el  proyecto  que 
amengua  k' libre  accicfn  de  íd^  tribunales  esclavizándolos  al  podei^,  que  san- 
cionaba el  absurdo  principio  de  la  amobilidad,  que  reconocía  en  el  roinis- 
terio  fiscal  al  agente  apasionado  de  la  vindicta  pública  y  no  al  represeolan- 
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te  imparcíal  de  la  justicia,  qae  invadia  las  atribuciones  do  la  magistratura 
sugetando  sus  actos  ala  fiscalización  gubernativa,  estaba  p. condenado 
desde  el  primer  artículo,  y  fué  retirado  mas  tarde  por  González  Romero, 
dando  la  razón  al  escritor  que  le  había  combatido  con  tanto  acierlo  y  pa- 
gando tributo  á  las  doctrinas  científicas  del  primer  órgano  de  la  opinión 
liberal  ^n  la  prensa  periódica. 

Foreste  tiempo,  escribía  también  muchos  y  notables  artículos  de  política 
estrangera,  tratando  con  especialidad  las  cuestiones  de  Italia  y  Alemania 
haciendo  ver  que  las  veleidades  de  la  Prusia  demócrata  en  1848  y  reaccio- 
naria en  1850,  debían  anular  la  preponderacíon  política  de  la  nación  fun- 
dada por  el  rey  filosofo  y  demostrando,  que  los  cambios  ocurridos  en.  el 
estado  de  los  pueblos  de  Italia  y  Hungría  después  de  los  sangrientos  de- 
sastres de  Debreczin  y  Novara  debian  conducir  mías  larde  al  Austria  á  una 
lucha,  que  daría  por  resultado  la  anulación  del  imperio  de  María  Teresa. 


IX. 


Avanzaban  por  estos  día  las  negociaciones  con  Roma:  el  partido  reformis- 
ta, que  había  oído  á  un  ministro  de  la  corona  llamar  despojo  á  la  desamor- 
tización, temblaba  por  las  conquistas  alcanzadas  en  una  guerra  de  siete 
anos,  contra  el  absolutismo  y  la  teocracia  su  cómplice  interesado.  Las 
interpelaciones  de  algunos  celosos  representantes ,  se  estrellaban  en  el  obs- 
tinado silencio  del  gabinete  que  encastillado  en  la  fuerza,  burlaba  todos  los 
ataques.  No  era  mas  feliz  el  señor  Donoso  Cortés,  p'mtando  con  la  elocuen- 
cia de  su  talento  el  estado  precario  de  la  imprenta  cuyos  fueros  habían  sido 
hollados  en  la  persona  del  director  de  La  Patria.  El  poder  engreído  con 
sus  victorias,  contestaba  con  desdeñoso  orgullo^  concitando  las  iras  d§  los  re- 
presentantes de  la  opinión  liberal,  que  por  los  órganos  de  la  prensa  |>edían 
la  observancia  de  la  ley  y  la  disminución  de  los  gastos  públicos. 

Ibanse  condensando  las  nubes  precursoras  de  la  tormenta.  La  disidencia 
aparecía  en  el  seno  del  gabinete  con  la  protesta  de  Bravo  Murillo,  que  pre- 
sentaba su  pensamiento  económico,  después  de  haber  anunciado  que  había 
perdídQ  la  fé  en  la  sesión  del  23,  separándose  del  gabinete  Narvaez.  Este  he- 
cho y  la  proposición  de  Bermudez  de  Castro  sobre  las  negociaciones  de 
Ñápeles,  que  no  pudo  desvirtuar  la  habilidad  reconocida  de  Pida!,  decídie- 

TOMO  ü.  ^  31 


Digitized  by 


Google 


242  üL'-OA. 

ron  la  victoria  preparada  por  el  autor  del  presapuesto  económico  y  consu- 
mada el  9  de  enero  de  1851,  por  la  dimisión  del  general  Narvaei,  coya  es- 
trella aparece  eclipsada  desde  entonces.  Designaba  la  opinión  publica  á  Bra- 
vo Murillo,  para  la  formación  del  nuevo  gabinete,  por  la  laboriosidad  qoe 
encomiaban  sus  amigos  y  las  palabras'  economías  y  arreglo  de  la  deuda 
escritas  en  su  programa.  A  fuerza  de  atacar  á  la  administración,  por  el  dis- 
pendioso presupuesto,  habia  cundido  el  error  de  creer  posible  un  cambio 
completo  en  la  Hacienda,  cuyos  apuros  nacian  de  la  mala  aplicación  de  los 
gastos;  pero  error  ó  verdad,  la  opinión  aceptaba  esta  forma  coaci*eta  de  sos 
dolores,  y  el  ministerio  de  14  Enero  fué  recibido  sin  hostildad  por  el  baado 
liberal  y  con  unánimes  aplausos  del  pais. 

Las  economías,  redujéronse  á  un  cambio  de  capítulos  en  el  presupuesto, 
y  el  arreglo  de  la  deuda  vino  á  ser  un  corte  de  cuentap  sin  sus  ventajas,  qpe 
ocultaba  el  pensamiento  político  del  gabinete.  Afírmanos  en  esta  idea,  el  co- 
nocer que  Bravo  Murillo,  ingrato  con  quien  le  diera  amistad  y  ventajas  para 
herirle  habia  subido  al  poder  por  la  puerta  falsa:  que  las  negociaciones  de 
Roma  continuaban,  recibiendo  Castillo  y  Ayensa  mensages  apremiantes  para 
la  terminación  de  su  mandato,  síntomas  que  despejaban  la  incógnita,  cayos 
términos  poseía  el  presidente  del  consejo ,  hombre  de  antiguas  prácticas  y 
no  muy  claros  antecedentes  políticos. 


Disuelto  el  Parlamento  y  convocados  los  colegios,  creyó  el  partido  liberal 
que  era  llegada  la  hora  de  presentarse  en  la  lucha  con  todas  sus  fuerws 
reunidas.  El  10  de  abril  publicaba  La  Nación  estas  elocuentes  frases.  «Al- 
•cese  imponente  y  homogéneo  el  cuerpo  electoral  progresista,  reflejo  fiel 
»de  la  identidad  de  miras  del  partido  á  quien  representa.  ¡A  las  urnas!  ¡á 
las  urnas!»  El  13  tenia  lugar  en  el  Circo  la  reunión  electoral  de  gue  era  noffl- 
brado  presidente  honorario  el  Duque  de  la  Victoria,  efectivo  Gómez  Becer- 
ra y  secretarios  Rúa  Figueroa,  Calvez  Cañero,  Asquerino  y  Ülloa.  Nuestra 
memoria  recuerda  aun  con  el  entusiasmo  del  orgullo,  aquella  reunión  ea 
que  después  de  tantos  días  de  llanto  y  persecuciones,  se  reunían  por  prime- 
ra vez  en  el  campo  legal  los  ilustres  varones  que  habian  contribuido  á  fun- 
dar el  sistema  liberal  y  lo¿  hombres  mas  notables  de  Madrid.  Alendizabal, 


Digitized  by 


Google 


ULLOA.  243 

Infante,  Lujan,  Oiózaga,  San  Miguel,  Madoz,  Ordax,  Alonso,  Portilla,  Alon- 
so Cordero,  y  piros  muchos  que  ahora  no  recordamos,  manifestaron  allí 
para  confusión  de  sus  injustos  detractores,  que  el  partido  progresista  es  un 
partido  de  orden  y  de  gobierno,  digno  de  consideración  y  estima,  que  esta- 
ba llamado  ai  poder  el  dia  que  se  abriese  para  todos  el  campo  neutral  del 
derecho :  de  aquellos  labios  brotaban  los  fecundos  principios,  las  nobles  as- 
piraciones y  las  generosas  ideas  que  mas  tarde  habia  de  llamar  el  pais  al 
seno  de  la  representación  úacional,  para  cicatrizar  las  heridas,  que  hombres 
sin  corakon  hablan  abierto  en  el  seno  de  la  patria.  Terminó  aquella  sesión 
mémorítble  con  aclamaciones  á  la  reina  y  á  la  libertad,  símbolos  de  unión 
y  concordia  para  todos  los  partidos  y  halagüeñas  esperanzas  para  mejores 
días. 

No  eran  á  propósito  las  circunstanpias  para  dar  el  triunfo  á  los  progre- 
sistas. El  pais  tenia  atadas  las  manos  y  nopodiaveniren  ayuda  dé  un  partido 
que  proclamando  la  desamortización  y  el  ensanche  délos  derechos  despierta 
los  sentimientos  populares.  La&  disidencias  de  1843,  habían  entibiado  en 
algunos  el  cariño  que  antes  profesaban  á  la  Milicia  Nacional.  No  faltaron 
iiotabiüdades  que  creyesen  preciso  borrar  este  artículo  de'  s(||  programas, 
juzgando  que  la  situación  legal  exijia  este  sacrificio  para  alcanzar  la  victoria. 
Con  este  motivo  abundaron  las  protestas  y.  se  hizo  agria  la  polémica  entre 
los  periócficois,  descolgando  El  Clamor  Público  por  su  intolerancia  formulada 
en  la  interdicción  del  agua  y  el  fuego  á  los  señores  Mendizabal  y  Cortina. 
No  anduvo  muy  esplícíta  La  Nación  en  las  censurasen  sentir  de  Ulloa,  que 
obrando  con  la  consecuencia  política  nunca  desmentida,  dirijió  una  manifes^ 
tacion  contestando  á  los  disidentes.  No  pareciendo  conveniente  al  señor  Sa- 
-gastí  el  publicarla,  la  insertó  en  El  Clamor  separándose  con  sentimiento* 
de  un  diario  tan  elevado  en  las  doctrinas  como  era  severo  en  las  censuras 
debidas  á  plumas  que  vieron  monopolizados  sus  frutos  por  el  director,  como 
acontece  en  este  género  de  publicaciones. 


XI. 


No  entraremos  en  las  nuevas  fases  de  la  vida  de  nuestro  protagonista, 
sin  decir  algo  sobre  la  famosa  Convenlio  á  que  hemos  aludido.  Los  antece- 
dentes del  partido  moderado  daban  motivo  para  creer  que  las  csti[)uIaciones 


Digitized  by 


Google 


2H  «xoA. 

coQ  Koma ,  descansaban  en  la  base  de  la  devolucioo  y  ensanche  de  las  pre- 
rogativas  del  clero ,  qoe  venia  prestándole  un  apoyo  condicional  ajustado 
en  este  precio.  Nadie  podia  sin  embargo  presumir,  que  Jas  personas  ilus- 
tradas y  los  canonistas  y  partidarios  de  las  regalías  de  la  Corona,  soscri- 
bíesen  al  Concordato  con  condiciones  y  mudanzas ,  que  venían  á  decre- 
tar la  anulación  de  todo  lo  hecho ,  poniendo  en  duda  la  legitimidad  de 
las  Cortes ,  entregando  la  dirección  de  la  enseñanza  á  los  obispos  y  resta- 
bleciendo por  entero  las  comunidades  religiosas ,  condenadas  por  los  bue- 
nos principios  económicos  y  anatematizadas  por  el  espíritu  liberal,  que  las 
considera  incompatibles  con  los  adelantos  del  siglo. 

Firmado  en  16  de  marzo  de  51 ,  ratificado  en  1.^  de  abril  por  la  Reina  y 
en  23  por  el  Papa  se  publicó  en  La  Nación  el  13  de  mayo.  DificU  sería  des- 
cribir la  penosa  impresión  que  produjo  su  lectura  en  el  ánimo  de  los  n^ 
imparciales.  Prerogativas  de  la  Corona,  fueros  del  parlamento,  leyes  ca- 
nónicas, derecho  misto,  vigilancia  protectora  del  gobierno  en  la  enseñanza, 
todo  ,  todo ,  habia  sido  desatendido ,  todo  se  habia  sacríficaik)  á  la  loca  idea 
de  una  dominación  bastarda  ,  alimentada  por  un  partido  que  diciéndose  re- 
presentante oe  la  doctrina  civilizadora  del  Evangelio ,  no  atiende  á  otros 
intereses  que  los  de  la  carne.  ¡Carlos  I,  Felipe  H,  Cáiios  III,  no  bohie- 
sen  puesto  su  firma  en  un  tratado  que  entregaba  á  Boma  el  cetro  de  Casti- 
tiila  y  ponia  fuego  á  los  libros  de  nuestra  antigua  legislación ,   levantaodo 
sobre  los  tribunales  españoles  el  absurdo  é  intolerante  poder  de  los  obispos! 
¡Bravo  Muriilo,  Bertrán  de  Lis  y  González  Bomero,  aparecen  mas  reacdo- 
'  narios  que  el  Cardenal  Cisneros,  Escovedo  y  Aranda! 

Tales  eran  las  cuestiones  que  Dlloa  tuvo  que  desempeñar  en  los  treoe 
artículos^edicados  al  eiiámen  del  Concordato ,  cuya  cuestión  trató  bajo  el 
'  aspecto  histórico ,  canónico  y  político  al  mismo  tiempo  qué  otro  de  los  re- 
dactores consagraba  varios  artículos  á  las  consideraciones  eoonómicas. 

La  enseñanza  entregada  á  la  Iglesia,  la  imprenta  sometida  á  la  censara 
del  ordinario ,  el  poder  de  Boma  dominando  directamente  en  las  concien- 
cias, lá  amortización  eclesiástica  restablecida,  los  institutos  monásticos  sus- 
tituyendo á  las  fábricas  y  talleres,  en  una  palabra  f  ¡la  sotana  y  la  cogal'í* 
dominando  en  la  prensa,  en  la  tribuna,  en  el  pulpito  y  en  la  conciencia! > 
hé  ahí  el  título  de  gloría  del  gabinete  de  14  de  enero,  enemigo  de  todo 
k  progreso ,  apóstata  de  sus  doctrinas  regalistas ,  y  concusionarío  de  las  pre- 

rogativas del  Trono.  Gregorio  VII  hubiera  investido  con  el  capelo,  á  iospre- 
í  claros  varones,  en  premio  de  tanta  humillación;  nuestros  ilustres  abuelos 

I  hubiesen  escupido  en  el  rostro  á  los  autores  y  cómplices  de  un  docufijeau) 

}  que  avergonzara  á  los  hombres  del  siglo  xii . 
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XII. 


El  primer  período  de  la  vida  política  de  UUoa ,  termina  de  una  manera 
digna  de  su  capacidad  é  independencia.  Si  había  tomado  parte  en  los  deba* 
tes  bajo  la  bandera  política  de  La  Nación  que  consignaba  los  principios  mas 
puros  de  la  escuela  liberal ,  tuvo  que  renunciar  á  sus  tareas ,  tan  pronto 
tM)mo  la  institución  dé  la  Milicia  nacional  impugnada  por  algunos,  vino  á 
poner  en  duda  la  opinión  de  los  redactores ,  á  quienes  se  acusaba  de  ser 
poco  amigos  de  la  institución »  centinela  avanzada  del  progreso.  Pero  al 
retirarse ,  había  conseguido  colocar  su  nombre  entre  los  primeros  escrito- 
res ,  combatiendo  la  ley  orgánica  de  los  tribunales  y  el  Concordato,  á  la  vez 
que  bosquejando  la  situación  angustiosa  y  el  risueño  porvenir  de  los  pue- 
blos germánicos  y  latinos  y  ocupando^  de  la  libertad  de  la  prensa,  que  es 
la  cuestión  que  trató  con  mas  insistencia  en  las  columnas  de  aquel  (fiario, 
dejaba  consignadas  sus  opiniones  políticas  progresistas,  cuyo  recuerdo  y  el 
del  patriotismo  ardiente  que  le  anima,  le  han  valido  el  aprecio  y  la  consi- 
deración de  todos  sus  amigos. 

La  redacción  del  Diccionario  enciclopédico  de  la  lengua ,  que  publica  el 
establecimiento  Gaspar  y  Roig,  le  cuenta  entré  sus  laboriosos  coloboradores, 
y  esta  con  oti*as  producciones  literarias  redactadas  con  los  señores  Cuesta 
y  Chao,  fueron  los  frutos  que  salieron  de  su  pluma  hasta  [1853  que  per- 
maneció alojado  de  la  escena  política. 


XIII. 


Bastante  habia  adelantado  la  reacción  en  esos  dos  anos  de  silencio.  El 
Concordato  se  iba  planteando  con  todas  sus  consecuencias:  la  enseñanza  ca- 
nónica pasaba  á  los  seminarios  conciliares,  para  recibir  el  barniz  ultramonta- 
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no  de  las  falsas  decretales:  el  clero,  vigorizado  por  el  aumento  del  personal 
se  encontraba  en  su  propio  eleiúento  :  Fas  inocentes  mujeres  iban  á  calentar 
los  desiertos  y  sombríos  claustros  de  los  monasterios  y  la  juventud  atraída 
por  la  perspectiva  de  una  situación  cómoda  y  holgada ,  huia  de  las  universi- 
dades para  tomar  asiento  entre  los  neófitos  de  la  propaganda  fide.  Estimula- 
dos los  obispos  por  el  Nuncio ,  de  cuyas  manos  salian  las  órdenes  de  Roma, 
condenaban  las  publicaciones  sospechosas ,  fulminando  censuras  y  anatemas 
contra  los  lectores  de  obras  y  de  periódicos  políticos  amigos  de  la  reforma: 
la  voz  de  algunos  estremados,  resonaba  furibunda  contra  los  impíos  amena- 
zando á  los  compradores  de  bienes  nacionales  con  la  esclusion  de  los  sacra- 
mentos, si  no  restituían  á  la  Iglesia  el  usurpado  patrimonio.  Todo  hi(icsA)a 
que  la  reacción  teocrática,  quería  hacerse  dueña  de  la  opinión  pública,  para 
restaurar  los  escandalosos  abusos  y  los  odiosos  privilegíos'que  tanto  ascen- 
diente le  habían  dado  en  los  últimos  siglos. 

El  gobierno,  cómplice  ó  instigador  de  lá  intolerancia  religiosa ,  desatendia 
los  clamores  de  la  prensa ,  esciídándose  en  el  Concordato  que  como  ley  del 
reino  estaba  obligado  á  respetar.  Coincidía  con  este  hecho,  la  represión  de 
la  imprenta  decretadsi  por  Bertrán  de  Lis  ,  hijo  ingrato  de  esa  institución 
cuyos  favores  había  meddtgado ,  las  persecuciones  de  ilustres  senadores  por 
el  delito  de  abogar  por  los  fueros  del  Parlamento  y  el  golpe  dee$tado  que  de- 
bia  consumar  Bravo  Murillo ,  plagiando  la  constitución  imperial ,  escrita  en 
ausencia  de  los  diputados  que  la  habían  hecho  acept^ible  con  sus  desaciertos  y 
gemían  en  los  calabozos. 

Levantóse  por  todas  partes  un  grito  de  reprobación  contra  el  atrevido 
Ornar  que  intentaba  poner  fuego  al  edificio  de  nuestras  libertades;  si  se 
esceptúan  los  partidarios  del  absolutismo,  la  oposición  á  la  reforma  fué  tan 
unánime  como  compacta.  Nadie  dudó  que  el  poder  vendido  á  Roma,  quería 
confiscar  las  antiguas  y  modernas  franquicias,  estableciendo  las  bases  de 
un  gobierno  teocrático ,  cuyo  lugar  teniente  fuese  el  rey  y  sus  mandatarios 
un  ministerio  irresponsable  y  un  Parlamento  do  real  orden.  Pura  que  la 
reacción  fuese  completa  ,  aparecian  al  lado  de  la  reforma  la  ley  de  vincula- 
ciones ,  la  de  orden  público  y  de  imprenta  ,  trabajo  digno  de  los  apóstoles 
del  oscurantismo ,  que  aceptaban  esta  forma  transitoria ,  para  llegar  cómo- 
damente al  fin  propuesto.  Los  senadores  y  personas  distinguidas,  haciéndose 
eco  de  los  votos  del  país,  elevaron  á  S.  M.  una  esposicion  que  condenaba 
á  priori  los  proyectos  del  ministerio  y  aunque  el  fanatismo  político  dio 
pretesto  en  aquellos  días  para  consumar  la  obra ,  habían  flaqueado  las  fuer- 
zas de  los  atletas  reaccionarios ,  qu«  no  se  atrevieron  á  consumarla  por  te- 
mor á  las  resistencias. 

Al  poco  tiempo  el  ministerio  Roncali  retiraba  los  proyectos;  pero  la  opo- 
sición seguia  impávida  en  sus  ataques  contra  gobiernos  que  negaban  al  pueblo 
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la  intervención  en  los  gastos  púbFicos.  Fué  denanciado  nn  peder  tíirsterioso, 
que  exijia^á  los  ministros  el  juí-amento  de  entregarle  la  fortuna  páblica  ant^s 
de  tomar  posesión  del  cargo:  indicábase  que  el  favoritismo  dominaba  en  las 
elevadas  regiones  de  la  política,  y  no  faltaron  denunciadores  atrevido^  que 
acusaseu  de  inmoralidad  y  despilfarro  á  los  ministros  de  lá  corona.  Tantas 
y  tan  rudas  embestidas,  iban  resfriando  á  los  mas  feryorasos  y  aun  aquellos 
que  por  consideración  á  los  principios ,  habían  contemporííado  hasla  enton- 
ces, alejábanse  de  una  atmósfera  impura,  que  viciaba  el  corazón  y  ahogaba 
la  iudependéricia.  Fallaba  sin  embargo  quien  rasgase  la  máscara  hipócrita 
de  la  camarilla :  cupo  esta  suerte  al  ministro  CoUantes ,  que  la  hizo  pedazos 
al  consignar  el  absurdo  principio  de  la  irresponsabilidad  ministerial ,  poniefn- 
do  fuera  de  la  ley  á  todos  los  que  osasen  ¡avocar  los  imprescriptibles  dere- 
chos del  país  y  los  fueros  del  Parlamento.  La  firma  de  S.  M. ,  se  declaró, 
sagrada  é  inviolable  y  cuando  Sartorius  quiso  allegarse  apoyas  para  fortale- 
cer al  gabinete  de  17  de  setiembre,  se  vio  rechazado  por  los  moderados  y  los 
conser.vadores,  avergonzados  de  tanta  imprudencia  y  por  los  progresistas, 
que  se  reliraron  de  quien  se  decia  iba  á  ¿aerificar  las  libertades  que  le  die- 
ran el  ser,  con  una  mano  manchada  por  lá  inrrioralidad  y  la  ingratitud. 

Los  meses  que  siguieron  á  este  desdichado  ministerio,  su  trabajada  exis- 
tencia y  fin  desastroso ,  sé  reasumen  en  la  revolución  de  juKo,  epílogo  san- 
griento del  drama  que  venía  preparándose  desde  1850.  Habiendo  enmudeci- 
do la  tribuna,  perseguida  la  imprenta,  vilipendiada  la  corona,  muerta  la  ley 
y  la  opinión  rodeada  de  esbirros,  no  quedaba  otro  arbitrio  para  derrocar  la 
situación  que  el  supremo  y  terrible  medio  de  las  revoluciones.  ^Tristeá  y  an- 
gustiosos dias  cuyo  recuerdo  quisiéramos  borrar  de  la  historia  contemporánea! 


XIV. 


En  aquella  oposición  vigorosa  terciaba  Ulloa^  como  redactor  principal  del 
Triintno,  que  escribía  sin  condiciones  y  bajo  la  inspiración  do  su  conciencia . 
Todas  estas  cuestiones  de  actualidad  fueron  trafadas  por  él  á  la  altura  de  las 
circunstancias,  mereciendo  un  lugar  preferente  las  políticas  y  econ^Jmicas, 
por  lo  que  tenían  aquellas  de  inconstitucionales  y  por  ser  eétas  acusadas  de 
inmoralidad  y  corrupción.  Los  hombres  del  14  de  enero  se  habían  propuesto 
desviar  la  áléncíon  publica  de  la  política,  despertando  el  cullo  de  los  íntere- 
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ses  materiales»  cuyo  desarrollo  pintabaa  sos  asalariados  defensores  como  el 
único  anhelo  del  país  y  el  remedio  radical  de  sus  inveterados  quebrantos. 
Hay  ideas  vulgares  que  el  martillo  de  la  discusión  convierte  en  axiomas  evi- 
dentes y  esta  fué  una  de  tantas.  Mas  que  un  deseo  despertóse  una  viva  ansie- 
dad, una  pasión  ardiente,  un  delirio  exagerado  por  las  cuestiones  de  ferro- 
carriles, deque  participaron  las  personas  sensatas,  los  pueblos,  las  provin- 
cias, la  nación  en  fin  sedienta  de  gobierao  y  de  progreso  que  aceptaba  con 
buena  fé  tales  promesas.  Pronto  descubrió  la  oposición  que  no  eran  leales  los 
intentos  de  los  nuevos  jefes  del  mod^raatismo.  Las  contratas  de  ferro-carri- 
le¿  y  de  maderas  para  los  arsenales,  venian  á  ser  negocios  de  lucro  para  los 
concesonarios  en  nombre  y  de  especulación  para  los  conceden  tes  anónimos. 
que  como  el  autor  de  las  compensaciones,  sacrificaban  los  intereses  del  país 
al  provecho  de  anos  pocos ;  pero  estos  asuntos  debian  poner  en  evidencia 
á  los  disidentes,  justificando  las  apreciaciones  del  Tribuno,  que  retrataba  con 
pinceladas  maestras,  la  ambición  impaciente  y  la  reconocida  nulidad  del  ban- 
do polaco. 

Babia  comenzado  setiembre  de  1853.  Encargóse  la  adulación  de  cantar 
loas  al  primer  conde ,  jefe  resuelto  de  la  polonia ,  para  justificar  el  adveni- 
miento de  ése  opaco  meteoro  á  las  regiones  oficiales:  los  hombres  notables 
recibieron  con  desdeñosas  sonrisas  al  cantor,  síntoma  inequívoco  de  la  escasa 
significación  del  personaje,  cuyo  encumbramiento  creían  imposible:  retira- 
dos nosotros  en  un  pueblo  de  provincia,  no  participábamos  del  error  Se  las 
eminencias  políticas.  Tres  gabinetes  se  habían  creado  por  la  voluntad  de  una 
ínQuencia  misteriosa  ¿por  qué  no  sería  posible  una  cuarta  creación?  ¿qné  di- 
ferencias legales  existían  entre  unas  y  otras?  en  nuestro  sentir  la  semejanxa 
era  completa.  Encumbrados  sin  la  confirmación  parlamentaria,  que  es  el  cri- 
sol de  la  legitimidad,  carecían  todos  ellos  de  la  iniciativa  sacrificada  al  acep- 
tar un  mandato  anónimo;  sostenidos  por  una  influencia  estraña  á  la  opinión, 
vivían  fuera  del  país  que  sí  toleraba  los  cambios  efectuados  sin  su  aquies- 
cencia, recibía  con  marcada  hostilidad  todos  los  decretos,  aplazando  el  desa- 
gravio para  el  momento  en  que  lo  estremado  del  desconcierto  tocase  eo  lo 
supremo  del  sufrimiento. 

El  artículo  que  dedicó  Ulloa  á  la  aparición  del  gabinete  Sartorius,  demos- 
traba que  su  administración  era  política  y  parlamentariamente  insostenible. 
Divorciado  de  sus  amigos  políticos ,  nombrado  sin  conocimiento  de  las  Cá- 
(maras ,  encargado  de  legalizar  las  concesiones  de  ferro-carriles  que  habían 
sublevado  lí^s  conciencias,  tenia  que  ser  combatido  sin  tregua  por  las  oposi- 
ciones reflejo  del  voto  público ,  cuya  pasión  por  las  mejoras  materiales  se 
habia  apagado  aJ  descubrir  el  sello  de  inmoralidad  estampado  en  las  carpe- 
tas- Este  pensamiento  del  redactor  del  Tribuno,  desenvuelto  en  la  memora- 
ble discusión  del  Senado,  vino  á  ser  el  tema  cotidiano  de  la  prensa ,  basí^ 
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que  la  arbitriarkkd,  rompiendo  todas  las  consideracioAes ,  impuso  silencio 
á  ios  escritores. 


XV. 


Un  suceso  tristísimo  demostró  por  estad  dias  á  Uidm  Ids  honlbres  dé  prin^ 
cipios,  la  existencia  ignorada  de  los  lazos  qae  unen  al  partida  liberal  y  que 
pueden  servir  para  establecer  las  bases  de  una  política  fecunda  y  progresi- 
va. La  muerte  del  señor  Mendízabal ,  eminente  economista ,  cuyo  potente 
brazo  diera  el  primer  golpe  al  ruinoso  edificio  de  los  privilegios,  BOStenrenJ 
do  la  causa  de  la  libertad  y  de  la  dinastía  con  los  estraordinaiios  recursos 
de  su  genio,  atrajo  en  derredor  de  su  ataúd  las  notabilidades  políticas  dé  la 
época.  No  era  un  duelo  el  espectáculo  que  presenciaba  la  capital  de  E^na, 
era  una  ovacioa  mezclada  de  lágrimas^  sinceras  y  de  protestas  de  adhesión 
á  las  grandes  virtudes  y  patriotismo  del  ilustre  patricio,  que  bajó  al  sepilU 
ero  en  noviembre  de  1853.  El  fno  de  la  muerte  paralizaba  las  lenguas  acu- 
dadoras,  la  pobreza  del  antiguo  ministra  de  Hacienda,  daba  á  la  vindicación 
la  unanimidad  del  aplauso  y  ál  ver  el  dolor  y  el  sobresalto  retratado  en  los 
semblantes,  diríase  que  en  aquellas  cif  cunstancias  temian  todos  que  la  es- 
tinción  de  aquella  existencia  apagase  el  último  resplandor  de  la  libertad.  El 
númsterio,  tembló  por  si  mismo  y  se  asoció  al  cortejo  fúnebre ,  oyendo  los 
discursos  pronunciados  por  Martines  de  la  Rosa,  San  Miguel,  Madoz  y  Ló- 
pez, qw  al  encomiar  las  virtudes  del  finado,  acusaban  á  los  enemigos  de 
la  refiorma.  Ulloa  habló  también  en  nombre  de  la  prensa  cuyos  fueros  res- 
petara d  ministro  de  1836  y  43  y  de  la  juventud  liberal  llamada  á  conti- 
nuar la  empresa  ^  armonizando  los  principios  progresistas  con  el  trono  he' 
reditark). 

No  fué  perdido  el  eco  de  aquellas  palabras ,  que  resonaban  en  los  oídos 
del  mimdterío  coíi  \oá  acentos  lúgubres  del  de  profunüs.  El  primero  de  di- 
ciembre salia  á  la  luz  pública  el  Oriente,  fundado  por  el  señor  Cocina.  Era 
aquel  hombre  un  ser  escepcional:  su  laboriosidad  habia  creado  una  media- 
na fortuna ,  su  aplicación  improvisaba  un  talento :  estremado  en  sus  odios  y 
amistades,  reasumiendo  el  pensamiento  del  dia  que  personificó  en  la  dicta- 
dura^ se  propuso  combatirla  dedicando  toda  su  fortuna  á  la  política,  decidi- 
do á  preparar  un  caníbio  que  rdidbilitase  los  principios  del  gobierno  liberal 
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olvidados  o  proscrtU».  Goo»  meifia,  enpleó  la  loifireBta,  pafanea  paderesa 
desdeñada  por  Sartorios  qoe  la  había  mangado  para  elevase:  d  fia  d^ 
ser  la  alianza  de  todas  las  ílostradones  españolas,  por  la  foáon  de  k»  aiiti- 
goos  bandos,  polílica  inaognrada  sobre  la  tamba  de  MendBiabal  y  la  úoica 
qoe  poedb  afianzar  las  instítncíoDes  represaiitattvas  en  el  terreno  de  la  lega- 
lidad. Felizmente  foé  Ulk>a  ano  de  los  primeros  á  quienes  confió  el  director 
del  Oriente  tan  grandioso  pensamiento.  Convencido  de  que  el  partido  pro- 
gresista debía  regenerarse,  despojándose  de  algunos  antigoos  hábitos,  jqae 
la  coalición  entre  los  liberales  de  principios  ora  posible ,  acojió  la  idea  de 
la  Umoñ  lAerd  en  el  Trifrioio,  coya  bandera  contaba  á  los  pocos  dias  entre 
sos  defensores  á  todos  los  periódicos  de  la  corte  y  de  las  provindas,  qoe 
representaban  las  doctrinas  consagradas  por  la  victoria  ea  la  goerra  de  los 
siete  aios« 

Creyeron  los  servidores  complacientes  del  gabinete,  que  erafiícUafáqai* 
lar  al  enemigo,  gastando  con  realas,  maltas  y  condenas  al  atrevido  (pi 
tomara  la  íniciattvade  inquietar  á  sus  espléndidos  patronos;  pero  estaba  eir 
crito  qoe  Cocina  al  morir,  si  bien  dejaría  á  sos  h^sin  el  apoyo  de  la  fiv» 
tuna  que  la  ingratitud  política  no  ha  querido  inclnben  sos  bH^;neza8  iqai* 
lificables,  habría  organizado  el  ejército  que  debía  (ferrocar  la  dictadura.  La 
bandera  de  la  unión,  ganaba  pardales  en  el  Senado,  en  la  prensa  y  eo  el 
ejército:  la  siempre  memorable  sesión  del  10  de  didembre,  condena  lalla^ 
cba  del  gabinete  por  CfEicro  ciüoo  votos  indqiendtentes,  en*  cuyo  número  se 
contaban  generales,  magistrados,  diplomáticos,  grandes  y  títulos  de  Casti- 
lla, escritores  distinguidos,  en  una  palabra  todo  lo  mas  notable  de  hs  di- 
ferentes fi-acciones  políticas,  representadas  en  la^alta  Cásiara  qoe  bafaíaB 
reasomido  en  sí  los  poderes  de  la  opinión  públrca»  que  el  Congreso  pardad 
ó  corrompido  había  entregado  en  k»  antesalas  del  ministerío.  Dos  ( 
podía  seguir  el  gabinete  para  dirimir  el  conflicto:  preseirtar  so 
para  qae  el  trono  llamase  á  los  de  la  mayoría  ó  suspender  las  sesiooes, 
toda  ves  que  no  podía  disolver  el  Senado,  centro  de  las  lesistaicias:  al 
primeit),  aconsejado  por  la  k^Udad  salvaba  la  hotira  ds  los  [dimísíoaarioi, 
«legando  los  males  de  una  situacioo  sin  salida;  el  s^fondo*,  señalado  por 
el  amor  propio,  aplazaba  las  ¡diflculta<Íes  y  conducía  inevitablemaite  á  la 
represioa  sistemática ,  ocasionada  á  grandes  arbitriariedades»  práiogo  de 
una  revolución  sangrirata.  Lanaóse  fatalmente  el  gabinete  en  esta  s^ 
con  poco  aderto,  pues  si  tenia  delante  el  ejemplo  de  sos  predecesores  para 
alentarle»  debió  sospechar  qoe  las  (^x>8Íciones  estaban  reforzadas  y  qoe  la 
primera  ocasión  llevaría  al  terreno  dudoso  de  la  fuerza,  lo  que  pedia  de- 
ddirseenel  campo  pacífico  de  las  leyes.  Irritado  Saatorius,  mas  qoe  por 
la  derrota  por  el  dcscten  con  que  era  mirado,  sacrificó  á  sus  venganzas  lo» 
hombres  del  Senado  y  de  la  impreota,  cuyas  voces  le  persegoiaN  sin  des- 
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eaiiso,  y  uno  vez  eotrado  en  la  via  escabrosa  que  hsdÑa  escogido^  desUióse 
por  ella  hasta  caer  eo  el  ahísino  del  descrédito. 

El  día  li  cubrían  las  columaas  de  la  (tocofa  decretos  de  cesaatía  para  los 
consejeros  y  magistrados  votantes,  los  generales  salian  al  estrangero  ó  se 
oottltaban  y  la  prensa  comenzó  ¿  sufrir  las  torturas  de  la  ^intolerancia  asa- 
lanada,  que  es  mas  fría  é  insensible  que  el  verdugo.  Formulóse  un  código 
á  lo  Torqoemada,  que  censarse  todo  cnanto  se  refería  ó  las  circunstahdas, 
registrábase  la  plana  de  anuncios  por  si  ocultaba  el  ente  invisible  de  la  de- 
nuncia y  aparados  todos  los  subterfugios  ante  la  prudencia  y  el  silencio  de 
los  escritores,  era  recogido  el  diario  por  el  enorme  delito  de  alegrarse  con 
los  vivos  ó  derramar  llanto  en  honor  de  los  difuntos.  Situación  tan  violenta, 
debía  terminar  por  la  ruina  de  las  empresas,  si  el  patriotismo  no  se  en- 
cargase de  alimentarlas.  Era  cien  mil  veces  preferible  la  censura  legal,  á 
una  persecución  arbitraria,  cuyas  reglas  escribía  la  pasión  del  moitaento,  y 
cuyos  fallos  eran  dictados  por  agentes,  escesivamente  celosos  en  el  desem- 
peño do/SU  ilegal  ministerio.  Reunidos  los  veinte  redactores  de  los  diarios 
oposicionistas,  acordóse  en  29  de  diciembre,  publicaran  manifiesto,  descu- 
briendo la  situación  de  la  prensa,  imposibilitada  de  cumplir  con  sus  suscrito- 
res,  por  mas  que  ajustaba  sus  trabajos  á  los  decretos  vigentes,  huyendo  de 
toda  alusión  á  las  personas,  y  evitando  cuidadosamente  las  censuras  de  los 
actos  del  gobierno.  La  aparición  de  este  documento  firmado  por  Ulloa,  que 
sea  dicho  en  honor  de  la  verdad,  era  un  acto  de  resistencia  legal,  inatacable 
en  los  principios  de  jurisprudencia,  remató  las  irás  del  ministerio.  Multadas 
todas  las  empresas  por  su  circulación,  decretóse  el  destierro  de  los  escrito- 
res  que  habían  usado  de  un  derecho  legitimo,  llevándose  á  efecto  la  medida 
con  los  que  no  tomaron  consejo  de  la  prudencia  para  ocultarse,  hasta  que 
disipado  todo  recelo,  pudieran  continuar  sus  tarcas,  sin  estar  espueslos  á 
continuos  sobresaltos. 

La  iasurreccioD  de  Zaragoza  en  febrero ,  fué  el  preludio  de  uua  resisten- 
cia eficaz,  cuyo  téraiino  comprendían  todos,  monos  el  poder  dego  y  desaten- 
tado, que  esperaba  conjurarla  encastilláodose  en  la  fuerza:  \  triste  y  san- 
éente retmrso  de  las  dictaduras,  que  prefieren  correr  los  azares  de  una  re- 
volución, á  desprenderse  del  mando  por  un.  solo  día !  En  vano  condena  el 
gabinete  al  ostracisoio  los  Senadores  que  bebían  volado  contra  él;  en  vano 
destierra  y  persigue  á  los  escritores,  que  son  reemplazados  por  los  antiguos 
adalides;  en  vano  el  plomo  homicida  hiere  de  muerte  al  brigadier  Hore,  en 
las  calles  de  Zaragoza,  obligando  á  sus  legiones  á  ganar  la  fronterar,  para 
ser  dispersadas  en  las  provincias  del  vecino  imperio.  Los  días  de  aquel  poder 
estaban  contados:  el  28  de  junio  levantan  la  bandera  de  la  libertad 
O'Donell,  Dulce,  Ros  do  Olano  y  Mesina;  las  primeras  dudades  de  España 
acogen  con  entusiasmo  el  programa  de  Manzanares,  que  despierta  á  los  coni- 
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batientes  del  2  de  mayo  y  7  de  julio ,  y  las  iiamaradas  del  incendio  son  tas 
señales  qne  anuncian  al  país  la  desaparición  de  los*  opresor. 

Caracteriiar  aquella  situación  que  aspiraba  á  la  dictadura  sin  titulos, 
ptK>pagar  el  sentimiento  de  la  unión  liberal,  estimular  á  los  tUnos  predi- 
cando la  tolerancia  y  el  respeto  á  las  opiniones,  condenar  la  inmoraTidad 
que  vicia  el  corazón  preGriendo  el  destierro  al  silencio ,  tales  fueron  las  ta- 
reas de  Ulloa  en  estos  dias.  (Títulos  de  gloria  para  los  que  en  ellos  tercia* 
ron ,  por  mas  que  el  esclusivismo  de  los  que  nada  habían  hecho  para  romper 
las  cadenas  que  nos  oprimian ,  niegue  á  los  huérfanos  del  fundador  de  ese 
pensamiento,'  el  pan  de  que  se  vieron  privados  al  perderte! 


Vfl 


El  advenimiento  de  la  revolución  fué  á  conmover  á  ülloa  en  su  destierro, 
llevando  á  Lugo  los  ecos  del  grito  de  Manzanares  que  se  propuso  secundar 
como  secretario  de  la  junta  de  gobi^no  sin  introt  lucir  perturfmeioaes  en  el 
pais,  ni  lastiúiar  ¿apersona  alguna.  Tienen  las  ideas  generosas  un  encanto 
irresistible  y  á  ellas  debió  el  asentimiento  de  la  junta,  cuyo  palriotisoio  aca- 
lló las  pasiones  que  justamente  escitadas  se  presentaban  á  contrariarlas.  El 
pensamiento  de  la  umon  liberal ,  tan  elevado  y  tan  digno  como  lo  compren- 
den  los  hombres  políticos  de  Ing^terra ,  ^sde  Roberto  Peel  á  Jhón  Bteell, 
ésa  idea  que  salvó  la  monarquía  portuguesa  por  la  alianza  de  todos  los  lite- 
rales encaminada  á  robustecer  el  principio  parlamentario,  ese  hecho  qne  es 
hoy  la  base- de  la  política  en  Bélgica  y  Cerdefia ,  se  dibujaba  en  todos  los 
actos  de  la  junta  y  especialmente  en  los  trabajos  preparatorios  para  la  elec- 
ción de  diputados.  El  noble  ejemplo  de  aquel  cuerpo,  'tuvo  á  raya  las  in- 
quietas pasiones  y  alcanzó  el  triunfo ,  impoDiendo  candid^^tos  que  sin  sa 
apoyo  hubiesen  sido  escluidos  por  los  soldados  del  progreso ,  ^nte  sincera 
y  tolerante,  pero  un  tanto  recelosa  y  asustadiza. 

Al  venir  á  la  corte  en  busca  de  la  aprobación  para  las  actas  defa  junta 
de  Lugo ,  cuyos  trabajos  habia  redactado  Ulloa ,  recit»a  el  nombramiento 
de  gobernador  de  Gerona ,  titulo  halagtieño  para  el  amor  propio  de  otro 
que  anteponiendo  las  conveniencias  al  interés  público,  pensase  mas  en  sos 
medros  que  en  la  defensa  de  los  principios.  Consecuente  con  el  pensaroi«*> 
de  la  unión  liberal,  fundó  un  periódico  que  dcbia  sostenerla  con  el  amor* 
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una  pasión  generosa  y  el  entusiasmo  de  una  convicción  profunda.  Viénese 
disputando  en  estos  días  sobre  la  sinceridad  de  ios  partídarfos  de  esa  políti- 
ca :  según  las  teorías  del  partido  progresista  puro ,  la  unión  liberal  es  una 
decepción ,  que  representa  et  olvido  de  los  principios ,  la  esclusion  de  las 
personas;  atribúyenle  los  ultramoderados  incompatibilidad  de  principios  que 
si  produce  coaliciones  transitorias,  vieneo  á  ser  disueltas  el  dia  del  triunfo 
del  uno  ó  del  otro  principio,  que  aspira  á  la  absorción  exigiendo  retrac- 
taciones  deshonrosas.  Es  achaque  de  los  parciales  de  uoa  bandería  ,  atribuir 
á  los  principios  los  instintos  repulsivos  que  germinan  en  el  seno  de  los  par- 
tidos; la  personalidad  egoísta,  pretende  dar  á  la  doctrina  las  pasiones  que 
sienten  los  individuos,  la  intolerancia  reviste  al  pensamiento  atractivo  con  la 
forma  repulsiva  que  su  modo  de  ver  atribuye  á  cuanto  le  rodea.  La  pasión, 
como  enfermed&d  del  alma,  da  á  los  ot]jetos  el  colorido  que  el  hictérícp  He. 
va  en  sus  pupilas ;  pero  contra  la  pasión  éstan  los  hechos  históricos ,  contra 
la  personalidad  se  levanta  el  interés  público  para  justificar  una  política  que 
colocaría  á  España  en  el  rango  á  que  está  llamada  por  su  grandeza.  Sir  Ro- 
berto Peel,  abandonando  las  antiguas  tradiciones  de  los  torys  para  plantear 
la  reforma  económica :  Russell,  aoer<^dose  á  estos  para  arrancar  la  osten- 
sión del  sufragio :  Palmerston,  admitiendo  puesto  en  un  gabinete  de  coa- 
lición para  dar  á  la  política  estranjera  el  impulso  liberal  que  comiensa  á  vi- 
vificarla ,  no  son  otra  cosa  que  partidarios  de  la  uqioq  liberal  dentro  del 
principio  parlamentario  ,  representan  la  política  de  la  fusión  por  la  toleran- 
cia ,  que  permite  el  desarrollo  de  las  instituciones  v  sin  dictaduras  opre- 
soras ,  ni  revoluciones  ñinestas.  Si  volvemos  los  ojos  á  los  pueblos  que  he-  ' 
mos  citado  antes,  el  medio  es  el  mismo,  el  resultado  idéntico.  La  coalición 
deSaldaña  con  los  progresistas,  la  amistad  de  Gavour  y  d'A^eglio  Impri- 
mieron á  la  política  de  los  gobiernos  de  Usbóa  y  Turin  ese  carácter  pacifico 
y  tolerante  que  admiramos.  El  gobierno  representativo,  traído  á  remolque 
de  los  bandos  intolerantes ,  toma  su  forma  legal  en  los  colegios  y  las  cáma- 
ras ,  para  ser  la  base  en  que  se  cimentan  las  costumbres  públicas ,  que  han 
de  garantizar  su  existencia  contra  las  exageraciones  de  partido. 

El  Voto  Nacional ,  vino  á  defender  esa  política  de  asimilación  sin  esclu- 
siones ,  bajo  la  fórmula  espresada  por  el  duque  de  la  Victoría ;  la  voluntad 
nacional  imponiendo  silencio  á  los  partidos ;  la  voluntad  nacional ,  abriendo 
el  campo  de  la  discusión  pacífica;  la  voluntad  nacional,  aceptando  los  ser- 
vicios de  los  hijos  de  una  patria  común;  la  voluntad  nacional,  imponiendo 
á  los  ambiciosos  y  las  camarillas  la  ley  escrita,  ante  cuya  sanción  augusta, 
deben  inclinar  la  cabeza  las  pasiones  iudivicluales  y  colectivas ;  este  y  no 
otro  era  el  pensamiento  de  esta  publicación.  Las  reuniones  de  la  casa  de  la 
Mesta  y  la  del  marqués  del  Duero,  el  manifiesto  del  15  de  setiembre  tenían 
en  ei  Voio  Namnat  un  eco  digno  de  la  elevada  política  que  dcspciló  en  to- 
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do»  los  espaik>Ies  »q  maaairtial  de  balagOeOifs  esperanEae ,  creyendo  Uegi- 
da  la  hora  en  que  ibaa  á.  desaparecer  las  pasiones  egotsUis  al  inipiilao  de  ta 
política  regeneradora  de  la  unión  liberal.  Sí  después  de  aquellos  ém  ae 
despartan  los  antagonismos »  loa  odios  y  los  rencores  al  impulso  del  inleríi 
personal  que  aspira  á  la  anulación  áp  aquel  pensamiento,  nuestra  Kbos 
dice  que  á  él  ddseremos  en  el  porvenir  el  advenimaito  de  la  l^alidadq» 
no  hemos  podido  alcanzar  hasta  hoy  poi'  el  camino  de  las  esclusiones.  Yt 
eomíenza  á  sentirse  la  necesidad  de  reanudar  los  vínculos  que  la  infa^araih 
eia  política  pretende  romper  para  hacer  imposible  ese  grande  hecho,  qta 
ha  de  afianzar  {a  paz  con  la  libertad  y  el  trono. 

Ia  revolución  de  Julio  había  organizado  tantos  poderes  ooma  provindag, 
cuya  dirección  corría  á  cargo  de  las  juntas  populares.  Encarg^atdo  el  duque 
de  la  Victoria  de  la  formación  de  un  gabinete,  por  la  confianza  de  la  coroaa 
y  el  asentimiento  unánime  ^  la  nación,  restablecida  la  paz  en  todas  partas, 
pensóse  ^a^aoordar  las  medidas  mas  urgentes,  y  convocar  las  Cortes  del 
reino. 

Para  poner  remedio  á  la  situación  interina,  restableció  el  gobierno  las  n- 
tíguas  leyes  de  imprenta  y  Milicia  Nacional,  y  mandó  reunir  las  diputaciones 
de  i  843,  encargadas  de  preparar  las  elecciones  generales:  á  este  error  w 
debe  en  parte  el  d^asosiego  presente,. que  no  terminará,  hasta  que  la  ley 
orgánica,  encerrando  estos  cuerpos  en  la  órbita  administrativa,  disminuya  b 
preponderancia  política,  que  los  hace  dueños  del  parlamento  y  del  gobierno. 
La  reunión  de  las  Conslituyeates,  legalizaba  la  situación  creada.  No  había 
nadie  que  no  sintiese  ensanchado  el  corazón,  al  asomar  ese  día  ventaroso; 
hasta  los  mas  tíhiidos,  sonreían  halagados  por  la  esperanza  de  vei'  restable- 
cido el  sosiego,  y  confiaban  á  los  representantes  del  pueblo  la  obra  de  la 
Constitución,  que  huyendo  de  la  centralización  matadora  por  las  lecciones  de 
lo  pasado,  cimentase  un  orden  de  cosas  opuesto  á  la  anarquía  administrati* 
va,  que  es  la  causa  de  los  males  de  estos  días. 


xvn. 


No  es  nuestro  ánimo  formar  un  cuadro  de  los  elementos  de  la  Asafflbteft; 
pero  advertimos  desde  luego,  que  el  influjo  de  las  diputaciones,  dio  al  p^* 
lamento  de  1854  un  personal;  que  no  está  en  annonía  con  el  pensamiento 
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dd  JqKo:  el  parliSb  oooservaOte*  estaba  alK  coa  escmoí  mÍQorta»  la  joventod 
liberal  mal  represmtada,  eliminados  muchos  hombres  notables»  cuyos  pues- 
tos ocupaban  personas  de  escasa  significación:  los  antiguos  candidatos,  cu- 
yas opiniones  se  reflejan  en  1842  con  una  influencia  decisiva,  ora  se  inclinen 
á  la  estrema  izquierda»  Ora  vengan  á  prestar  sus  fuerzas  á  la  derecha.  Esta 
eituacion  anómala  de  los  partidos»  que  dá  unas  veces  al  gobierno  la  inmensa 
mayoría»  y  otras  un  escaso  ó  dudoso  apoyo»  llamó  la  atención  de  los  pensa- 
dores» desde  los  |>rimeros  dias.  Ulloa»  que  había  sido  llamado  á  la  Cámara 
por  18,828  votoo»  que  es  la  mayor  votación  de  los  distritos  de  España»  com- 
prendió con  otros»  la  necesidad  de  crear  un  centro  que  llevase  el  peso  dd 
número  á  las  cuestiones  de  principios»  en  el  terreno  del  ensanche»  y  en  las 
no  menos  importantes  de  orden  público.  Con  este  objeto»  propuso  y  sq  cele- 
braren» modias  é  importantes  sesiones  entre  los  miembros  independientes» 
que  aparecieron  unidos  en  las  primeras  votaciones»  como  que  eran  jóvenes 
exentos  de  todo  resentimiento»  sin  inquietas  ambidones»  y  de  precedentes  íih 
tachables.  ¿Por  qué  ha  desaparecido  esa  oi^nizacion  que  hubiera  evitado 
tantos  males?  No  es  de  nuestro  propósito  discutirlo»  ni  analizar  las  causas 
que  vinieron  á  disolver  el  centro  independiente»  reunido  á  la  voz  del  entu- 
siasmo» y  que  obró  impulsado  por  un  sentimiento  patriótico:  bástenos  consig-^ 
nar»  que  Ulloa  tuvo  una  parte  muy  activa  en  su  organización»  para  que  le 
concedamos  ese  tacto  político»  que  comprende  las  necesidades  y  organiza- 
ción de  los  cuerpos  deliberantes^ 

Disuelto  el  centro»  á  cuya  falta  atribuimos  los  debates  prolongados  y  las 
votaciones  oscilantes  de  la  Cámara^  se  propuso  obrar  por  su  cuenta,  defen- 
diendo los  principios  de  la  bandera  liberal,  y  la^  inspiraciones  de  sn  coq» 
dezicia. 


XVffl. 


Dos  cuestiones  de  inmensa  importancia  dividieron  á  la  Asamblea  al  tratar 
de  las  bases  de  la  Constitución:  el  veto  de  la  corona»  y  la  oi^nízacion  del 
Senado.  Los  demócratas  y  algunos  progresistas  defendían  el  veto  suspensivo» 
aparapetados  en  la  teoría  que  ve  en  las  leyes  la  espresion  de  la  desconfianza, 
y  no  la  sanción  del  derecho:  si  la  ley  es  justa,  la  corona  debe  aceptarla,  para 
evitar  conflictos,  cuyo  término  de  disolución  en  disolución»  pone  al  país  en 
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desacuerdo  con  eltrono,  y  le^obligaá  apelar  al  supreaioreiíiedio  de  las levo. 
Iliciones.  Pero  la  minoría  se  contestaba  á  si  misma,  cambiando  los  térmÍDQft; 
si  la  ley  es  injusta,  al  elegir  el  país  los  nuevos  representantes,  dará  la  raxon 
á  la  corona,  desviando  legalmenleel  conflicto.  Proponían  los  deraóorataAh 
constitución  de  lá  Cámara  única,  representación  concreta  de  la  soberanía  del 
pueblo,  doctrina  niveladora,  enemiga  de  las  clases  {privilegiadas.  Admitian 
los  progresistas  el  principio  de  la  soberanía  nacional;  pero  ^M^errándoee  en  h 
teoría  equilibrista  de  los  poderes,  querían  la  Cámara  alta  de  origen  popobr, 
con  condiciones  y  categorías  que  representasen  las  diferentes  clases  soda- 
Íes.  Ulloa,  que  no  reconoce  mas  teorías  que  la  verdad,  la  cooseonencia  jh 
razón,  al  ver  consignados  en  las  bases  los  principios  de  la  soberanía  nació, 
nal  y  la  monarquía  hereditaria,  no  pudo  conformarse  con  estas  doctrinas. 
Según  él,  el  rey  es  un  poder  que  obra  dentro  de  la  órbita  especial  que  lees 
propia  y  esclusiva:  la  Cámara  discute  y  aprueba;  el  rey  sanciona  ó  desbeaha. 
£lvoto  suspensivo  no  es  un  acto  del  poder^  es  un  aplacamiento  que  retarda 
la  sanción  de  Ift  ley  votada  por  la  Asamblea;  el  monarca  sin  veto,  es  un  pre- 
sidente nominal,  cuya  acción  está  limitada  á  la  ejecución  de  las  leyes,  y  en- 
tonces está  de  mas  la  monarquía,  el  Estado  es  una  república. 

Los  honrosos  antecedentes  de  la  mayoría  del  Senack)  en  1853;  los  recaer* 
dosde  la  siempre  memorable  sesión  del  9  de  diciembre,  en  que  el  voto  de  los 
CIENTO  CINCO  vino  ^  dcmostrar  que  puede  haber  congresos  corrompidos;  pero 
que  no  es  fácil  dominar  la  conciencia  de  las  primeras  ilustradones  del  país, 
hiriendo  vivamente  la  imaginación  de  Ulloa,  no  le  permitian  condenar  los 
sentimientos  de  gratitud  hacía  aquellos  hombres  que  con  su  oposición  coosü- 
tucional,  prepararon  el  cambio  consamado  por  la  revolución  de  Julio.  El  es- 
tudio  (lo  la  organización  social,  que  presenta  como  inevitable  la  existendad^ 
ciertas  clases,  herederas  de  recuerdos  y  viriudes,  é  ilustradas  por  graodes 
hechos,  las  necesidades  de  una  monarquía,  que  debe  tener  en  los  cu&fos 
deliberantes  personas  que  represéntenlos  principios  inmutables  del  mecanis- 
mo político,  para  defenderles  de  las  bruscas  ag^resiones  del  sentimiento  po. 
pular,  indicó  á  Ulloa  que  la  forma  mas  análoga  á  nu^tras  costumbres^  la  or- 
ganíiKacion  mas  conveniente  á  todos  los  intereses,  y  la  que  estaba  en  armo- 
nía con  las  bases  adoptadas,  se  encontraba  eo  el  Senadk)  misto,  término  me- 
dio entre  el  principio  absorbente  de  las  Cámaras  electivas,  y  ía  forma  cen- 
tralizadora  de  los  senados  vitalicios.  El  buen  sentido  y  el  tacto  político,  acoa- 
sejabaa  que  la  mejor  organización  del  Senado^  era  la  que  venia  á  establecer 
una  transacíon  entre  los  principios  consignados  en  la  Constitución  de  1854,  y 
las  pretensiones  democráticas  de  la  revolución  de  Julio. 

EnesUr  terreno  imparcial  defendió  el  Senado  misto,  admitiendo  la  elección 
popular,  combinada  con  los  senadores  de  derecho  propio,  que  ponía  lérmiao 
á  las  desconfianzas  del  pueblo,  por  la  amovilidad  de  los  miembros  electivos, 
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iftiridó  iBil  monarca  la  representación  que  le  permite  terciar  en  las  disidencias 
át  iérs  Cámaras,  origen  de  conflictos  estremados,  y  fuente  perenne  de  tras- 
tóTÉDÉ  y  conmociones.  Desgraciadamente  .no  fué  bien  comprendido  el  pen- 
sfetmíénto-de  la  enmienda  presentada  por  Vega  Armijo,  apoyada  por  Ulloa,  y 
los  que  tomaron  parte  en  la  discusión:  aceptóse  la  (orma  popular,  que  deja  en 
t>ié  tbda^  Ifis  dificultades,  supuesto  admite  el  principio  de  la  elección  por  el 
¿feífémd  directo,  negando  á  la  corona  el  apoyo  que  debiá  encontrar  siempre 
JMIo6  ^Hedores  iildmovibles.  Slla  Constitución  no  es  modificada  en  esta  par- 
te, Tktí  e^léfano  el  dfaen  que  sea  preciso  hacerlo,  si  han  de  funcionar  libre- 
ttientey  sin  choqué,  las  ruedas  políticas  que  en  ella  se  reconocen.  Pero  da- 
lemos'at'fíempo  qiie  regueWa  este  problema,  confiando  á  la  Providencia  que 
v^te  por' lia  suerte  de  las  nacroties  el  retriedío  del  mal  indicado,  y  continue- 
ittOB  nueseró  análisrs.  • 


XIX. 


•  Dejamos  dicho  en  mas  de  una  ocasión,  que  el  carácter  de  Ulloa  se  dislin- 
gue  por  ese  espíritu  de  independencia  propia  de  las  almas  grandes,  que  ven 
siempre  en  primer  término  el  bien  del  país  y  la  dignidad  personal.  La  ley 
de  incompatibilidades,  dio  ocasión  para  demostrar  que  el  que  tales  principios 
profesa,  no  desperdicia  los  momentos  para  venir  en  su  defensa.  Los  diputa- 
dos de  las  Constituyentes,  venian  animados  de  un  espíritu  de  hostilidad  con- 
tra todo  lo  que  habia  debilitado  la  independencia  de  los  representantes  del 
poebio.  Ua&de  ona  ves,  hi^a  indicado  la  oposícíoii^  que  inSentrasel  poder 
tengei  en  su  mato  el  premio  y  el  castigo  de  las  voluotades  hostiles,  será 
imponible  el  deiarixillo  prácttúo  de  las  instituciones  representativas:  de  aqur 
qfie  el  partido  prog^iesiata  al  ser  llamado  al  poásr ,  se  creyera  obligado  á 
d0ol0rar  iiicompalible  el  cargo  de  representante ,  ooo  todos  los  destinos 
públicos*  y  que  al  pre^eatarse  á  la  Cámara  la  ley,  figurasen  en  ella  artículos 
verdademniente  incoQifmtibles ,  porque  escluian  de  hecho  las  ilustraciones 
del  pais,  ly  obligaban  á  losluombres  independientes  á  negarse  á  servir  al  Es- 
tadoy  en  los  puntos  á  que  edtán  llamados  poih  su  capacidad  y  talento.  No 
patlUeipamos  oosotros  de  ese  error,  que  la  maycMía  aceptó  con  precipitación, 
pasa  mo(|ificmrle  mas  tarde,  no  por  rendir  culto  á.la  pureza  de  ías  doctrinas, 
síaa  por  no  cerrarse  la  puerta  á  los  elevados  puestos  de  la  polHica.  Ulloa  sin 
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embargó,  dominado  por  el  sentimiento  de  dignidad,  fué  el  primero  i  jeBlea- 
der  las  incompatibilidades,  adicionando  la  ley ,  aunque  se  cerrase  el  ctmi* 
ñapara  hacer  fortuna,  porque  en  su  alma  noble  tiene  mas  precio  el  cuie- 
ter  de  representante  digno,  que  las  elevadas  posiciones  y  los  destinos  oo- 
diciados  por  tantos  Catones.  -    - 

Igual  conducta  le  vimos  <4)8ervar  al  discutirse  la  ley,  que  rdiabilila 
los  once  anos,  de  la  dominación  moderada  á  todos  los  empleados  cesantes 
de  i843.  Un  sentimiento  de  delicadeza  personal,  qée  se  comprende  al  ñabx 
que  su  padre  se  contaba  en  aquel  número,  le  d)ligaba  á  coipbatír  el  pruid* 
pió  de  la  rehabilitación;  pero  habia  dtra  razón  mas  poderorá  para  opoaerae 
á  esa  ley  y  era  la  dignidad  del  partido  ¿  que  pertenecía.  Para 
ese  principio  después  de  una  revolución  justa ,  debía  alcapzar  á  los 
te&  de  i840,*  de  lo  aontrario  el  partido  progresista  aparece  dooiínado  pdr 
el  genio  del  polaquismo  inmoral  que  censuraba  en  sus  contrarios  y  ao  po- 
dría quejarse  como  en  184|,  si  al  reaparecer  mía  admtmstrocion  moder 
rada  rehabilitaba  á  todos  los  cesantes  de  1854.  Los  partido»  que  ccttsa- 
gran  tales  absurdos,  decia  elocuentemente  Ulloa,  están  heridos  de  mwt* 
te,  la  ley  de  las  represalias  vendrá  Qn  su  dia  y  entonces  tendréis  qae 
enmudecer,  porque  habéis  abjiirado  de  vuestros  principios,  sacrificando 
la  dignidad  política  en  aras  de  la  ambición  egoísta. 


XX. 


Entre  todas  las  cuestiones,  la  que  debia  ocuparle  con  preferenciii  era  la  de 
imprenta.  Escribiendo  en  La  Nñcion  habla  indicado  el  primero  en  1850, 
que  debía  desaparecer  de  la  ley  oi^nica  el  editor  responsaUe,  victima  de 
una  ficción  legal  en  las  condenas,  sombra  que  cubre  el  anónimo  autorizando 
la  agresión  contra  las  personas  y  reo  inocente,  que  es  castigado  á  -sabiendas 
por  el  tribunal  en  menosprecio  de  las  elevadas  fnncicmes  de  la  justida.  M* 
putado  de  las  Cortea  Constituyentes,  defendió  el  mismo  principio'en  toda  sa 
latitud  al  ocuparse  la  Cámara  del  articulo  Z.^  de  la  Constitución.  En  od  es- 
tenso  discurso  que  la  estrechez  de  este  trabajo  no  nos  permite  reprodoctr, 
sostuvo  los  fueros  de  la  prensa,  enumeró  los  importantes  servieios  prestados 
por  ella  desde  el  siglo  xv,  las  innumerables  conquistas  alcanzadas  coaM 
los  poderes  arbitrarios  desde  la  reforma  atrevida  de  Lutero  basta  los  saca- 
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-  dimieiltOB  pdlStíeM  de  este  sígto,  y  la  odocó  ea  el  primer  lugar  entre  los 
agentes  cívilitadoreé  que  dan  vida  á  las  ciencias,  los  artes  y  la  industria. 
Contrayéndose  á  España,  pintó  la  situación  de  los  escritores  sometidos  á  la 
^ra  ley  del  anónimo  y  á  una  legislación  variable  y  caprichosa ,  que  un 
fia  sé  acerca  al  estaemo  exagerado  de  la  licencia,  y  al  siguiente  se  estrella 
^oel  duro  escoHo  de  la  censura  despiadada;  concluyendo  de  tales  pre- 
misas, que  era  indispensable  elevar  la  imprenta  ¿  la  categoría  de  los  dere- 
chos civiles,  puestos  al  abrigo  de  las  invasiones  por  la  santidad  de  la  ley, 
que  mi^itras  protege  la  propiedad  material  inerte,  confisca  las  creaciones 
del  espirita  independiente  y  libre  como  Dios  que  le  ha  inspirado.  Si  no  se 
consignan  en  las  bases  de  la  ley  orgánica  los  pensamientos  de  Ulloa,  cúlpe- 
se á  la  prensa  periódica  cuyos  estravios  obligan  ¿  la  comisión  á  mostrarse 
MMom  Wbeir$\  que  el  inidador  de  esta  importante  reforma,  que  colocando  á 
los  escritores  en  una  posición  digna,  cortaría  de  raíz  el  monopolio  ejercido 
por  ios  diréetóres»  personas  de  escaso  mérito  alguna  vez  y  á  quienes  se  otor- 
ga los  Hitares  de  las  victorias  alcanzadas  en  el  modesto  gabinete  del  redac- 
tor mal  recompensado.  De  todos  modos,  la  declaración  gradual  de  respon- 
sabiKdad  al  autor  y  director  de  la  empresa,  consignada  en  las  bases  de  la 
ley,  es  una  victoria  debida  á  los  esfuerzos  de  Ulloa,  que  le  hace  merecedor 
de  un  titulo  de  agradecimiento  en  los  fostos  de  la  primera  de  las  institucio- 
nes modernas.  La  idea  fundamental  de  la  ley,  aparece  en  estas  palabras  del 
praámbaló:  cfaermAar  la  amplitud  de  la  discusión  de  las  ideas,  con  la  di- 
Multad  de  la  agresión  que  es  la  que  constituye  el  abuso.  •  Sentimos  no 
poder  nisertar  este  trabajo,  debido  á  la  pluma  de  Ulloa ,  que  le  coloca  ¿  la 
altura  ea  que  le  vemos  como  escritor,  hombre  político  y  jurisconsulto. 


XXI. 


Con  el  mismo  acierto  consideró  la  cuestión  de  alianza  occidental.  Habíase  di- 
choque las  potencias,  deseaban  una  manifestacioaesplícita  en  favor  de  las  com- 
prometidas en  la  guerra  de  Oriente;  no  tanto  para  proporcionarse  auxilios 
materiales,  como  para  lanzar  sobre  la  Rusia  el  peso  de  la  opinión  hacién- 
dole comprender  los  deseos  de  tas  naciones  de  Europa.  Ulloa  abundaba  en 
este  sentimiento:  persuadido  de  que  la  alianza  occidental  es  una  necesidad 
de  nuestra  situación  política,  no  solo  porque  viene  á  robustecer  el  princl- 
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pío  diuásticQ  y  lib^al , ,  contrariado?  por  Isfa  iofliieopiaB  ii^efiores  y  oalerío- . 
res;  sino  principolmenle,  porque  enlazaría  nuestra  política  cpii  la  deliiHU)- 
do,  dando  á  las  ideas  un  nuevo  rumbo  que  las  arrancsfQ  deta  escsM^mm 
senda  á  que  las  conducen  las  luchas  de  los  partidos^  convocó  ana  reuaioQ 
de  generales  y  diputados  influyentes  ^  quienes  manífesj^  suidea«  pr^vocm- 
do  una  discusión  amplísima,  para  preparar  3u  desarroUp.,  Si|^  ppopódítos  ü 
no  llevaron  ^1  curso  parlamentario  que  intenta^  darl^s^  baa  obtenido  la 
sanción  del  voto  publico  y  según  se  afirma  la'  del  gobierop^  que  son  una 
prueba  inequívoca  del  buen  juicio  del  diputado  por  Lugo»  que  así  se  aatici- 
paba  á  los  sucesos. 

Dos  rasgos  de  independencia,  consígnarémp^  par^  í^a^ifnag,lQ»  «pontea 
biográficos  de  Ulloa.  El  miQisterio  de  juUo  sufrió  i\ua  ff^>ái^i(;^i^í^  eá  lo» 
primeros  dias  de  junio  de  este  ano:  pero  e^  modUiciiciW:  ofecUp^ada  rá) 
conocimiento  de  la  Cámara,  sublevó  Ips^wmQS  de  lo$  qqe  ««ppslÁtwáoaalef 
por  principios,  creen  necesaria  que  Jas  variaojpijes  xjei  gaJbknfitorU^^^f^^ 
sello  parlamentario  que  las  buenas  priájCticas  acjQA^e^;^  V\^^  bm  Hflgf  de  U» 
que  firmaron  y.  sostuvieron  un  yoto  de  cep3uraeoDitra>^|Síaiixtf)dt&3^^      q^ 
sí  no  produjo  el  resultado  apetecido  vino  á  JDbu^t^cer  la  ,<)¡giffxf}fi^mád^ 
pendencia  que  se  habia  conqcMStado  desde  los  príjp^iK>§p^i«9i%df^-pa  vidl^t 
Hanse  propuesto  los  doqiócrataa  y  progresistas  puros/oUm^n^ir  d^  la  mUm* 
cion  todas  las.  perdonas  que  la  revolucba  de  jijülio  ti^al  p9<^^  J^^ 
sido  baulhadosen  las  fuentes  de  f  840  é  P^a  log^o,  ^x\0>  fa.ppQinsi^  ^  Iw  wor 
fitos  una  declaración  esplícíta  de  principios^  y  al  gol;)Í9in^iin^  ippQclia;ii)9aK« 
beral.  Cómo  esto  no  produjese  el  efecto  deseado,  ^(^i^oi^coaVcíoMí^cp^ 
debían  librar  la  batalla  en  el  pftrtaménto,  atacaí^  al  fí^ie^r^lO'Pcuisflc^yoe 
antecedentes  comeotan  con  insistencia  ,  para  poner  en  duda  su  patriotismo; 
pues  derrotado  este,  laesclusioo  de  los  demás  <lice  ser  un  hecho  natural.  Dos 
razones  indicaban  á  la  mayoría  de  la  Cámara  la  conducta  que  debía  seguir: 
la  cuestión  de  desconfianza,  no  envolvía  una  cuestión  de  priacipíos,  cuando 
dominan  los  del  partido  progresista:  la  declaración  de  fé  exigida  á  los  hom- 
bres que  apoyatn  esta  política;  después  de  haberla  desenvuelto  con  grav« 
riesgo,  está  escrita  en  sus  hechos  y  en  su  conducta.  Ulloa  reasumió  en  sí  la 
honra  del'  debate,  apoyando  una  proposición  de  confianza  votada  por  una 
mayoría  inmensa  y  por  el  duque  de  Victoria,  que  vino  á  protestar  solemne- 
mente contra  esas  desconfianzas  nacidas  en  la  perscmaüdad,  a¡im&oi»das 
por  la  pasión  y  desenvueltas  por  las  aiiibicione$  impacientes,  cuya  <5egiieia 
les  impide  descubrir  el  abismo  que  les  aguarda;  sí' no  retroceden  á-  ü&af(h. 
renunciando  á  la  política  intolerante,  y  esclusrvista. 
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€olÉO  hanoa  dicho  al  principia,  mas  que  uaa  bíogrofia  beiiioft  «arito  im 
cméñáttmtmtbreB  que  el  tíempo  debe  oomi^otar.  Sigiicndo.ár^üUoa 
desde  Iftéwa»  le: temos  visto  reoorrer  loaaíoe  de  ea  oarrerá  literariaá  la 
altura  qae  está  en  relacioD  con  sus  conocimientos  actuales»  £almidQ  con  él 
en  la  vida  páUica,  le  hemos  acompañado  desde  el  Clamar  á  LaNaciony  de 
esta  al  Tríbufur^  primer  periodo  en  que  como  escritor  liberal  defendió  siem- 
pre las  sanas  doctrinas  del  partido  progresista  amigo  de  la  libertad  y  enemi- 
go'de  la  anarquía,  dando  á  conocer  que  en  sus  pocos  años  reunia  los  cono- 
cimientos necesarios,  el  buen  criterio  y  las  formas  que  permiten  al  escritor 
pAblico  apreciar  las  necesidades  interiores,  los  sucesos  contemporáneos  y  la 
marcha  ^los  negocios  éntrelas  potencias  europeas.  Vímosle  después,  miem- 
bro de  la  oposición,  combatir  sin  tregua  á  los  poderes  constituidos  fuera  del 
pariamento,  la  gestiA  impura  de  los  negocios  y  las^  violaciones  del  derecho, 
sin  que  su  indepentfficia  sufriese  menoscabo  en  las  persecuciones,  ni  se  sin- 
tiese fascinado  por  los  halagos  seductores  de  las  conveniencias.  Al  poco 
tiempo,  laTevoíucion  que  habia  previsto,  se  efectuaba,  y  llamado  á  terciar 
en  ella  en  la  sole(hd  del  destierro  aparece  enemigo  de  toda  persecución, 
tolerante  con  los  caldos,  protector  de  na  pensamiento,  generoso  y  como  an- 
tes» desdeñando  las  caricias  de  la  posición  oficial,  talismán  encantado  que 
ablanda  las  voluntades  rebeldes  y  domina  los  espíritus  independientes.  Al 
entrar  en  el  parlamento,  su  primer  votó  fué  para  el  orden  público,  cuyos 
vínculos  habia  relajado  el  movimiento  de  la  península;  el  segundo  para  los 
prínjcipios  liberales,  que  viene  defendiendo  hace  tantos  años;  el  tercero, 
para  las  instituciones  que  hacen  de  la  monarquía  un  poder  mediador  activo, 
y  la  alta  Cámara  que  como  miembro  de  la  oposición  en  i  854,  consideraba 
digna  de  un  recuerdo  de  gratitud:  los  demás,  consagróles  á  la  santidad  de 
los  principios,  á  la  noble  independecia  de  carácter  y  á  la  lealtad  política  que 
son  los  rasgos  distintivos  de  Ulloa. 

¿Afirmaremos  que  nuestro  joven  puede  ser  citado  como  modelo  y  ense- 
ñanza en  estos  tiempos  de  movilidad  é  inconsecuencia?  Nuestros  lectores 
pueden  juzgar  por  su  retrato.  ¿Diremos  que  Ulloa  está  llamado  á  ocupar  una 
elevada  posición  entre  los  hombres  políticos  de  estos  dias,  tan  abundantes 
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en  r^mtacioQes  inmerecidas?  El  tiempo  es  el  único  que  podrá  resolver  este 
problema:  á  nosotros  nos  basta  dejar  consignadas  las  pruebas  de  sa  daro 
talento,  tacto  político,  tolerancia,  independenda  y  dignidad,  que  si  no  soo 
los  títulos  que  mas  se  recompensan  en  tiempos  de  revueltas,  deb^i  ser  los 
que  adornen  á  los  hombres  llamados  Á  la  vida  pábUoa  y  sea  tambienlos 
agentes  invisibles  del  cambio  que  se  está  operaiulo  en  el  mundo  moderno. 
No  concluiremos  sin  decir,  que  estas  mismas  cualidades  ejercitadas  en  el 
seno  de  la  £amilia  y  de  la  sociedad,  son  el  consuelo^  y  la  esperanza  de  su 
padre,  el  lazo  de  afecto  íntimo  que  le  une  é  sus  amigos  y  el  precio  de  esti- 
macionque  devuelve  á  todas  las  personas  que  una  vez  han  reeonotído  sos 
cualidades,  pira  no  olvidar  nunca  al  que  franco  y  noUe  para  oonriíatir  er* 
rores  de  todo  linage,  posee  ta  omlestíá  de  la  virtud  y  la  tolerweía  con  to 
opiniones  úactírm. 
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NOTAS. 


La  úUimá  prueba  dé  omialad  que  UUoa  dio  ol  noble  paliício  se&or  Gomei  Becerra» 
está  asilada  en  el  discurso  que  pronunció  en  el  cementerio  de  la  puerta  de  Bilbao,  el 
día  25  de  enero  de  1855,  con  vacAivo  de  la  inhumación  del  cadáver  del  ilustre  anciano. 
El  mismo  dia  dijo  en  .el  Voto  Nacional: 

.  nEste  nuevo  nombre  que  tenemos. que  borrar  del  catálogo  délos  vivos»  concluye  casi 
con  la  rasa  de  los  varones  esforzados,  consecuentes  y  patriotas ,  que  nacida  á  la  vida 
pública  en  1812,  ha  llegado  hasta  nosotros,  guiando  primero  el  movimiento  regenera-» 
dor  de  £spaua,  guiando  luego  nuestros  pasos  por  la  senda  que  con  tonta  gloria  hablan 
ellos  recorrido,  y  concluyendo  por  servimos  de  ejemplo  y  de  modelo. 

nLa  pérdida  del  sefior  Gómez  Becerra  no  es  sin  embargo  sensible  solo  pa>a  un  por- 
tado político,  porque  la  virtud  es  un  ara  en  la  cual  queman  inilenso  todos  los  hombres 
honrados  sin  distinción  de  opiniones.  Recto  y  enérgico  administrador ,  magistrado  pro- 
bo y  entendido,  ministro  justificado  y  espartano,  siempre  firme  en  sus  ideas,  siempre 
adherido  á  las  instituciones  liberales,  siempre  amante  de  la  justicia  y  deseoso  del  bien- 
estar de  su  pais,  lo  mismo  en  el  poder  que  en  la  oposición,  lo  mismo  bajo  el  dosel  del 
tribunal  que  en  los  cscaiios  del  IMrtanumto,  el  ¿euor  Gómez  Becerra  gozaba  de  una  de  . 
esas  reputaciones  sólidas,  que  formadas  por  una  serie  no  interrumpida  de  acciones  lanr 
dables  y  de  sacrificios,  santifican,  por  decirlo  asi,  los  contemporáneos»  y  recoge  ansio* 
sa  la  historia  para  trasmitirlas  á  las  futuras  generaciones. 

^Nosotros  que  nos  hemos  honrado  con  la  anüstad  del  ilustre  finado,  que  le  hemos  vis- 
to en  todas  las  circunstancias,  á  pesar  de  su  avanzada  edad  y  sus  achaques,  dispuesto  á 
todo  aquello  que  pudiera  contribuir  al  triunfó  de  los  buenos  principios;  nosotros  que  he- 
mos admirado  mas  de  una  vez  la  firmeza  de  su  carácter  y  el  temple  de  su  corazón  ,  que 
parecía  latir  en  el  pecho  de  un  joven,  no  en  el  de  un  anciano  de  84  aflos;  nosotros  que 
al  lado  de  estas  altas  cualidades  del  repúblico  hemos  tenido  ocasión  de  apreciar  la  tolo- 
rancia,  la  benevolencia  y  el  afable  trato  del  hombre  privado,  faltaríamos  al  deber  mas 
sagrado  de  nuestra  conciencia  sino  uniésemos  al  dolor  que  sentirá  la  España  liberal  con 
la  muerte  de  tan  distinguido  patricio,  la  sinceridad  del  nuestro;  si  no  tributáramos  este 
cjébil  homenage  a  su  memoria,  que  será  recordada  con  veneración  profunda  por  nues- 
tros correligionarios.'» 
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iDscrlamos  algundis  párrafos  del  discurso: 

nScfiores :  Dos  veces  ha  resonado  mi  voz  en  el  sagrado  recinto  de  los  muertos,  y 
ambas,  por  una  lamentable  fatalidad,  ha  sido  para  manifestar  mi  honda  'pena  por  la 
pérdida  de  dos  amigaos  del  corazón,  de  dos  distingpdidos  patricios ;  pérdida  cuyo  senti- 
miento traspasa  los  estrechos  límites  del  afecto  privado  y  de  la  familia  para  estender- 
se por  el  kmbito  de  la  nación  entera.  La  tumba  de  Mendizabal  fué  la  primera  que  reco- 
gió mis  palabra!»:  hoy  las  rec^e  el  apenas  abierto  sepulcro  de  don  Alvaro  Gómez  Be- 
cerra. 

nFalta  hace,  seíiores,  en  estos  tlg||PLnÉ|sr^^|u|y'indiferenc¡a  ha  sustituido  al  entu- 
siasmo, presentar  continuos  eje^niioTcwtp  Jk  líifok  Alvaro  Gómez  Becerra,  sentado, 
como  un  senador  romano  en  la  silla  éurul,  en  el  sillón  de  la  presidencia  de  las  Cortes 
de  Cádiz,  desafiando  las  bombas  de  los  franceses.  Falta  hace  en  estos  tiempos,  en  que 
se  rinde  un  culto  sacrilego  al  Becerro  de  Oro,  admirarte  en  La  Vallette,  dedicado  cual 
otro  Cincinato  á  los  trabsgos  campestres  en  medio  de  una  honrosa  miseria. 

M¿A  qué  contiuMar  esta  reseña  biográfica?  Vosotros  la  sabéis,  que  habéis  sido  sus 
compañeros,  y  la  historia,  que  es  el  espejo  de  la  humanidad,  se  la  reflejan!  para  qera- 
pk)  y  enseñanza  á  nuestros  hijos. 

WPertñitidme  tid  obstante  qtie  os  haWe  délos  ¿Ithnos  aííó$''dcl  ¡lostre  abéfemo,  por- 
qué en  eHos  h6  podido  ádrtiirar  por  íhl  hüsnfio  sos  grandes  'vftriudes  cívicas.  Dn  dfettí 
réaccibn  arrojfi  la  infecara  y  q\nSo  üitancártios  nuestras  libeñades.  El  patricio' octo- 
genario, cuya  muerte  lloramos,  fué  el  primero  ea  prcsentarsacr  &  la  deftensa  de  tan  santa 
Causa,  y  ienuná  penosa  tarea  qué  dur6  nueve  meses,  ni  un  soto  instante  decayó  su  áni- 
mo', tA  m  solo  momento  le  hizo  íraíclon  su  deseo  fortalecido  por  éf  {jatriotlsmo.  Olrt 
diá  la  foíñdratidad  trát6  de  erigirse  en  Sistema,  y  el  ilustre  ¿énador,  arrastrándose  des^ 
lie  d  lechoral  palacio  legislativo,  fué  á  pronunciar  uñódeto^  105  votos  que  salvan»  el 
honor  del  pueblo  español  y  engendraron  la  gloriosa  líevolocloá  flé  Jolío;  ' 

uY  eso  que  entonces  va  la  enfermedad  luibia  destruido  aquélla  nhtoraleza  exhube- 
rante;  pero  la  inteligcncur  y  cí  corazón  quedabati  Ubres;  sus  ój<!>s,  iMtinm  y  elocuente 
cspresion  del  pensamiento,  despedían  todavía  destellos  de  ehlusíasmo,  y  el  contacto  de 
su  trémula  y  helada  mano  cortiun¡cat>á,  cuándo  oprimía  la  mano  dé  tm  amigo,  el  ardor 
de  suá  arralgadaá  éoírviccicmCs. 

'  nNo  prosigo,  señores.  Los  sentimientos  protlindos  parece  como  qué  se  desvirtúaii 
con  las  palabras.  Os  doy  h'ases  en  irez  de' daros  lágrimas,  lágrimas  por  mí,  lagrimáis, 
por  mi  partido,  lágrimas  por  mi  patria  que  acaba  de  perder  uno  de  sus  mas  llostréé 


Estando  ya  en  prensa  nuestro  trabajo,  leemos  ¿n  la  Gaceta  dos  decretos,  nombrán- 
dole Director  de  poUüca  en  el  ministerio  de  Estado  y  después  Su()secre¿ario  en  cmh 
bimy.  ^i  meldQ.  Hemos  tomado  informes  sobre  este  nombramiento,  que  fué  ofrecido 
por  el  general  Zavala  y  resistido  por  ülloa,  aceptándole  únicamente  por  considerado^ 
ne^  quo  son  honrosas  para  ambos,  pero  sin  sueldo»  Nuestras  apreciaciones  adquiricroQ 
con  esto  mayor  fupríw,  y  esperamos  que  nuevos  hechos  las  confirmen  en  el  porvenir. 
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c(La  invención  de  la  moneda  puso  los  pies  al 
»comercio ,  y  la  de  las  letras  de  cambio  le  Jia 
»>puesto  las  alas,  y  asi  con  pies  y  con  alas  corre 
»y  vuela  á  todas  pcrtes,  y  acude  sin  tardanza  á 
wdonde  le  llaman  las  necesidades  de  los  hom- 
»bres  y  de  las  naciones.» 

R.  Navarro  Zamorano. — Tratado  legal 
sobre  las  letras  de  cambio. 


1. 


ALAGADOS  por  gratas  ilusiones  üOs 
disponíamos  á  entonar  un  himno  á 
la  esperanza ,  cuando  hé  aquí  que  la  muerte,  trocando 
el  placer  en  llanto^  nos  arranca  tín  grito  de  dolor  y  nos 
obliga  á  balbucear  una  fúnebre  salmodia.  Un  leve  soplo 
del  ílestino  lia  bastado  para  romper  el  hilo  de  la  vida, 
y  para  agostar  un  campo  que  prometía  los  mas  abun- 
dantes y  ricos  fr tilos. 
jTan  Haca  es  nuestra  naturaleza,  tan  miserable  nues- 
tra condición,  tan  omnipotente  la  Providencia. 
Acatemos,  pues,  su  inapelable  fallo,  y  ya  que  el  malogrado  don  Raper- 
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268  NAVAHRO   ZAMORANOr 

lo  Navarro  Zamoraoo  se  ha  despedido  para  siempre  de  la  vida ,  sigámosle 
á  la  mansión  de  la  maerte,  y  grabemos  sobre  el  mármol  fiío  de  su  moda 
tumba  un  sencillo  epitafio. 

De  este  modo  pagaremos  los  presentes  una  deuda  sagrada  al  qoc  fué, 
.  y  legaremos  á  los  venideros,  con  4in  nombre  venerable,  un  modelo  dig- 
no de  ser  imitado. 


II. 


Volviendo  tfhorá"^  la  vida,  no  busquemos  á  don  Ruperto  Navarra  Za* 
tnoraoo  entre  ^  turba-multa  flotante  que  se  arrastra  en  losr  salones,  que 
grita  en  las  plazas  públicas ^  que  bulleren  todas  partes,  ávida  de  pasfl¡feni9 
emociones,  de  fMíles  placeres  y  de  goces  transitorios.  Na,  el  hombre  de 
que  nos  ocupamos  había  emprendido  y  seguia  un  rumbo' bien  distinto. 
.  Nacido  para  sentir  los  afectos  del  corazón  y  para  cultivar  las  semillas  del 
talento,  don  Ruperto  Navarro  Zamorano  ha  vivido  constantemente  en  el  ca- 
lor del  hogar  doméstico,  en  el  seno  deja  amistad  tranquila,  6  en  el  apacible 
retiro  del  gabinete. 

Su  familia,  sus  amigos,  sus  libros,  nos  dirán  lo  que  ha  sido  don  Roperio 
Navarro  Zamorano.  Hijo  sumiso^  esposo  afaUe  y  leal,  padre  solicito  y  cari- 
ñoso, hermano  afectuosa  y  fiemo. 

Aun(pie  su  carácter  natural  poco  espansívo  se  habia  agriado  en  parte,  por 
su  vida  un  tanto  austera  y  por  la  aridez  de  los'profundos  esludios  á  que  se 
hallaba  entregado,  no  por  eso  dejaba  de  mostrarse  accesible  á  todo  el  man- 
.do  y  de  mantener  con  sus  buenos  amigos  un  tratowfcanco  y  jovial. 

En  los^  círculos  literarios  gozaba  de  una  ilutación  mas  que  mediana,  ta- 
sada ea  sus  conocimientos  y  justificada  con  felices  ensayos. 

Su  crédito  en  el  foro,  rayaba  á  la  altura  del  de  nuestros  abc^addaioas 
esclarecidos;  y  como  escritor  jurista  ha  prcdMtdo,  en  sus  varías  puWicarioiies, 
que  era  tan  concienzudo  como  profundo. 

Maduro  ya  su  talento,  tomó  plaza  en  la  política,  entrando  á  formar  desde 
luego,  en  el  estado  mayor  del  gran  partido  progresista. 

No  ha  brillado,  sin  embargo,  de  una  manera  estraordinaria  en  las  Hdes 
parlamentarías,  porque  carocha  de  dotes  cómicas. 

Tranquilo  en  la  esposicion  de  sus  doctrinas  y  comedido  en  las  rép»^'^' 
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DO  entró  en  sos  cálculos  hacer  efecto  cod  una  grotesca  ó  presuntuosa  exa- 
geración del  tono  ó  las  maneras ,  por  ciíyo  medio  han  conquistado  no  pocos 
diputados  fama  dé  oradores  y  aun  de  sabios. 

Pero  en  cambio  comprendía  al  primer  golpe  de  vista,  todas  las  fases  délas 
cuestiones  mas  complicadas,  sabía  pres(íntarlas  con  habilidad,  tratarlas  con 
.  profundidad  y  resolverlas  Con  acierto. 

De  aquí  que  en  las  secciones  parlamentarias'  fuese  siempre  tan  atendido, 
tratándose  del  nombramiento  de  comisiones  importantes;  en  las  cuales  es 
donde  realmente  se  prueba  el  talento  y  capacidad  de  los  hombres  llamados 
á  legislar^ 

BL  sefior  Navarro  Zamorano  •  por  sus  conocimientos ,  por  la  severidad 
de  80  carácter,  por  la  fijeza  de  sus  |)rincipios  y  hasta  por  la  tranquilidad  de 
su  temperamento,  se  hubiera  acreditado  de  hombre  de  gobierno  en  la  ges* 
tiooL  (fe  los  negocios  públicos ;  porque  el  presente  le  brindaba  ya ,  no  hay  qfio 
dudarlo,  con  un  alto  puesto  para  nn  porvenir  no  lejano. 

A  él  hubiera  llegado  legítimamente  en  una  situación  normal  y  despejada 
empojadq  por  su  talento  y  solicitado'  por  la  «pÍBion,  en  una  de  esas  crisis. 
en  que  el  país  demanda  verdacEsro  gobierno. 

No  pertenecía  á  ésa  falange  de  audaces  medianías,  caadidatos  nún»* 
teriáles  de  vangimrdia,  que  se  arriesgan  por  vanidad  en  el  primer  peligro 
yporelcebodelbotia  con  que  mempfé  brinda  la  batalla.  Estaba  en  la  re- 
wrva. 

Para  aquéllos  que  juzgan  de  las  cosas,  y  de  los  hombres  por  susacciden<^ 
tes,  quizá  aparezcan  un  tanto  exajeradas  las  apreciaciones  generales  que 
anteceden  respecto  al  señor  Navarro  Zamorano;  pero  no  sucederá  así  para 
los  que,  considerando  mas  al  fondo  que  á  la  forma ,  hayan  tenido  a^un 
contacto  con  este  digno  patricio. 

Por  nuestra  parte  declaramos  que  al  trazar  esta  memoria  solo  nos  guia 
un  espíritu  de  justicia  é  imparcialidad.  Acostumbramos  á  proceder  así  por 
carácter;  y  de  la  sinceridad  de  nuestras  palabras  no  podrá  dudarse  hoy, 
después  de  una  catástrofe  que  hondamente  deploramos. 
,  En  las  religiones  políticas,  el  incienso  y  las  ofrendas  se  dedican  única- 
mente á  los  vivos;  para  los  muertos  no  hay  mas  que  indiferencia  ó  maldi- 
ciones. No  se  llama  con  un  memorial  á  las  puertas  de  un  sepulcro. 

Espuestas  las  anteriores  consideraciones  necrológicas ,  pasemos  ahora  á 
reseñar  los  pormenores  biográficos.    ' 
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Don  Ruperto  Navarro  Zamorano  nació  en  la  villa  de. Moya ,  provincia  de 
Cuenca,  el  30  de  abril  de  1813.  Sus  padres,  dé  antecedentes  respet^es 
en  el  país  y  de  una  posición  bol^cb,  pensaron  desde  luego,  prepararle  partí 
estudbs  mayores;  y  con  este  objeto  dedicaron  al  joven  Ruperto,  de  edad 
temprana,  á  las  primeras  letras  y  latinidad,  cuyes  conoctmieritos adquirió, 
sin  pena,  en  la  escuela  del  pueblo  y  en  la  casa  de  los  PP.  E8coiapios>  esta* 
blecida  en  la  ciudad  de  Albarracin. 

Con  estos  conocimientos  y  entibado  en  la  edad  de  catorce  años,  foé  trasla* 
dado  al  seminario  conciliar  de  San  Julián  de  Cuenca,  dónete  cursa  el  primer 
ano  de  FUosofia.  No  era  este  establecimiento ,  propagador  de  la  fitoepia  es- 
colástica y  de  la  teóloga  ultramontana,  el  mas  á  propósito  para  diríjir  el  co- 
razón del  joven  Ruperto  y  alimentar  au  cabesa;  y  comprendiéndolo  así  sos 
padres  le  mandaron  á  la  universidad  de  Valencia.  En  ella  concluyó  la  file^ 
softa  y  medió  la  carrera  de  jurisprudencia,  á  la  cual  se  inclinó  desde  luego,  > 
sin  duda  por  sor  la  que  mas  ancbo  horizonte  ofrecia  á  sus  levantadas  aspir 
raciones.  Esta  elección,  satisfacía,  por  otra  parte,  á  un  sentimiento  de  amor 
prqHO  tradicional  en  la  familia:  el  padre  de  don  Ruperto  era  abogado^  y  en 
esta  profesión  se  habia  hecho  célebre  además ,  don  Jcmn  Francisco  Salos- 
tiano  Zamorano,  uno  de  sus  antepasados.    ' 

So  graduó  á  claustro  pleno  en  la  universidad  de  Valencia,  en  junio  de  1834. 
mediante  unos  brillantes  ejerdcios,  y  en  la  misma  probó,  al  siguiente  corso, 
el  quinto  año  de  la  facultad. 


IV. 


La  escasa  vida  intelectual  que  por  entonces  animaba  á  nuestra  aherrojar 
da  España,  estaba  concentrada  en  la  cérte,  y  á  ella  vino  don  Ruperto  deseo- 
so de  apagar  la  sed  del  saber  que  comenzaba'  &  devorarle. 
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Aun  cuando  á,  fines  de  1836  se  trasladó  á  Madrid  la  célebre  universidad 
de  Alcalá ,  Navarro  Zamorano  no  se  incorporó  en  ella ,  prefiriendo  asistir, 
para  completar  la  enseñanza  de  su  carrera ,  al  estudio  de  los  acreditados 
jurisconsultos  don  José  Yaldemoro  y  don  José  de  la  Torre  Bosuet. 

Completados  asi  los  años  escolásticos ,  según  la  legislación  vigente  en 
aquella  época,  se  licenció  do  abogado,  con  arreglo  á.  la  misma,  en  la  audien- 
cia territorial  de  Madrid. 

.  La  antigua  universidad  de  Alcalá,  resintiéndose  por  una  parte  de  sus  viejas 
tradiciones  y  del  trastorno  de  la  novedad  por  otro,  no  brillaba  con  una  fuer- 
za tal  que  atrajese  en  derredor  de  su  foco  á  todos  aquellos  jóvenes  que 
corrían  tras  la  luz  del  saber.  La  enseñanza  y  la  asistencia  demasiado  regla- 
mentaria ,  por  otra  par(e>  á  las  aulas,  ligaban  con  estrecha  fuerza  á  Navar- 
ro, y  por  estas  consideraciones  prefirió  sin  duda  la  instrucción  privada  y  la 
libertad  de  un  retiro  á  la  obligada  monotonía  de  la  vida  universitaria. 

De  este  modo  podia  aprovecharse  también  mejor,  como  lo  hacía,  de  los 
demás  elementos  de  instrucción  que  por  entonces  se  planteaban.    * 

Así  es  que,  Bin  descuidar/  el  estudio  preferente  de  la  jurisprudencia, 
asistía  á  la  cátedra  de  economía  política,  creada  en  4836  y  confiada  al 
señor  don  Ensebio  María  del  Valle,  con  tan  esmerada  puntualidad  y  tan 
notable  aprovechamiento,  que  mereció  un  señalado  aprecio  de  parte  de  su 
maestro. 

AI  mismo  tiempo  sobresalía  en  4a  Academia  de- jurisprudencia  y  legislación 
y  frecuentaba  casi  todas  las  cátedras  del  Ateneo. 

Atento  á  tantos  y  tan  varios  estudios ,  ayudaba  su  memoria  y  fortalecía 
después  sus  meditaciones  con  el  auxili9  de  apuntes  que  recogía  solícito  du- 
rante el  curso  de  las  esplicaciones  órales. 

En  1838  se  incorporó  al  ilustre  colegio  de  abogados  de  esta  corte,  y 
abrió  su  despacho.  Pero  sin  clientela  en  un  principio,  para  entretener  toda 
su  actividad  intelectual,  devoraba  espedientes  como  auxiliar  y  bajo  la  di- 
rección de  los  jurisconsultos  don  Joaquín  María  López,  Torre  y  Bosuet, 
Yaldemoro  y  Acevedo.  Las  horas  que  no  dedicaba  á  esta  tarea  las  consa- 
graba á  su  perfeccionamiento  en  los  estudios  jurídicos,  económicos  y  filo- 
sóficos, en  cuyos  profundos  arcanos  se  había  iniciado  con  tan  ardiente  fé 
como  ilustrada  perseverancia. 

En  prueba  de  su  aprovechamiento  y  aspiraciones,  y  por  vía  de  ensayo, 
tradujo  en  1844,  del  francés,  el  Cursó  de  derecho  natural  ó  de  filosofía  delde-^ 
rechOy  obra  apreciable  escrita  por  Ahrens,  con  arreglo  á  los  adelantos  de 
esta  ciencia  en  Alemania. 

En  el  prólogo  que  el  traductor  pone  al  frente  de  ella,  esplica  las  razones 
que  le  mp vieron  á  publicarla  en  castellano. 

Efecto  de  las  guerras  que  nos  han  trabajado  en  el  presente  siglo  y  del 
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toi*pe  y  suspicaz  despotismo  á  qne  hemos  vivkto  sujetos;  por  tantos  anos,  la 
enseñanza  superior  yacía  casi  completamente  olvidada  en  Eápaña.  La 
filosofía  sobre. todo,  madre  y  fundamento  de  todos  los  conocimientos  huma- 
nos, era  mirada  con  horror  por  los  hombres  de  lo  pasado,  desde  que  'sa 
desarrollo.cn  Francia  habia  coincidido  con  el  triunfo  de  las  ideas  revolucio- 
narias: para  ellos  las  palabras  filósofo,  revolucionario  y  hereje  eran  sinóni* 
mas.  Así  es  que  la  filosofía  no  tenía  un  solo  maestro  entre  ]||Osotros,  y  eran 
muy  contados  los  alumnos  que  le  tributaban  un  reverente  culto,  aunque 
mudo,  en  medio  de  tan  lamentable  atraso. 

Conociendo  el  señor  Navarro  Zamorano  este  deplorable  estado  y  lamen- 
tándolo ,  emprendió  la  traducción  úeA  Ahrens,  con  cuya  publrcadon  echó 
entre  nosotros  el  fundamento  á  los  estudios  filosófico-legales. 

El  papel  de  mero  traductor  es  por  si  demasiado  estrecho,  y  Navarro  no 
quiso  encerrarse  dentro  de  él.  * 

Por  medio  de  numerosas  notas  esplicó  y  aclaró  svarios  pasajes  del  origi-. 
nal,  resolviendo  de  paso  con  gran  copia  de  datos  y  profunda  erudición,  af- 
gunas  cuestiones  de  trascendental  interés,  relativas  unas  al  orden  natorali 
al  social  otras  y  otras  al  político. 

EBzo  mas;  completó  el  capítulo  segundo  del  tomo  primero,  reljitivo  al  de* 
recho  de  propiedad,  con  un  apéndice,  en  el  cual,  tomando  por  basé  el  tra- 
tado especial  publicado  en  4839  por  don  Alvaro  Florez  Estrada,  bajo  el  tí- 
tulo de  Cuesti9ñ  social^  refutó  victoriosamente  la  teoría  asentada  por  nues- 
tro célebre  economista.  Suponía'  este  haber  sido  el  primero  en  canonizar  la 
verdadera  teoría  histórica  y  científica  del  ^origen  y  naturaleza  del  derecho 
de  propiedad,  cayo  fundamento  hada  consistir  en  el  trabajo.  El  señor  Navar- 
ro hizo  ver,  por  medio  de  una  breve  esposicion  de  mero  análisis,  que  mucho 
antes  qijie  Florez  Estrada,  habían  estudiado  y  fijado  otros  economistas  los 
principios  fundamentales  de  la  propiedad.  Y  en  cuanto  á  la  teoría,  demos- 
tró también  que  si  bien  el  trabajo  ó  la  actividad  humana  es  un  principio  sa- 
grado, uno  de  los  elementos  constitutivos  del  derecho  de  pn^ie<bd;  no  es 
dertamente  el  ánico.  El  trabajo,  para  que  sea  productivo,  para  constitaír  lo 
que  llamamos  propiedad,  necesita  la  prexistencia  de  otros  elementos  y  1* 
concurrencia  simultánea  y  necesaria  de  otros  agentes. 

Esto,  por  lo  que  hace  á  las  consideraciones  prácticas,  que  ascen(fiendo  á 
otro  orden  de  ideas  encontráremos  imposible  é  infecundo  el  sistema  qoe 
basa  el  derecho  de  propiedad  en  el  princi[HO  esclusivo  del  trabajo. 

El  fundamento  de  estas  teorías  se  encuentra  en  el  noble  sentimiento  qo« 
ha  inspirado  á  varios  pensadores  el  deseo  de  redimir  de  la  esclavítad  * 
la  miseria  á  una  porción  inmensa  del  género  humano ,  que  viene, al(^» 
por  decirlo  así,  del  banquete  de  la  vida.  Como  los  filántropos  racioaalesj 
como  los  filántropos  utopistas.  Navarro  Zamorano  se  condolía  de  kíi^^ 
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suerte  de  esas  clases  desgraciadas,  y  anhelaba  y  trabajaba  por  el  mejora- 
miento de  su  condición;  pero  habiendo  estudiado  la  naturaleza  en  sí  misma, 
concluia  por  decir  con  Sismondi,  que  existirán  siempre  en  la  sociedad  po« 
bres  y  ricos,  y  anadia  que  el  progreso  social  marcha  no  á  disminuir  el  nú- 
mero de  los  ricos,  sino  á  disminuir  el  de  los  pobres. 

Esta  es  hoy  la  aspiración  de  todos  los  corazones  generosos,  y  los  progre- 
sos que  diariamente  observamos  en  el  desarrojlo  de  las  ciencias  nos  hacen 
esperar  que,  si  no  es  posible  la  nivelación  social  porque  la  desigualdad 
humana  es  ley  de  la  naturaleza ,  por  lo  menos  desaparecerá  ese  perturbador 
desequilibrio  que  fluctuando  hasta  ahora,  entre  la  opulencia  y  la  miseria,  ha 
concluido  por  hacer  bambalear  á  las  viejas  sociedades. 

Finalmente,  al  tratar  Ahrens  de  la  religión  en  la  tercera  parte  de  su  obra, 
tomo  segundo,  se  estiende  en  consideraciones  un  tanto  agenas  á  la  natura- 
leza de  aquellas  proclamando  en  su  consecuencia,  doctrinas  sobre  la  liber- 
tad de  cultos,  que  el  traductor  creyó  oportuno  suprimir  en  consideración  á 
la&  ideas  de  unidad  católica,  dominantes  todavía  en  nuestro  pais.  En  su  lu- 
gar puso  un  capítulo  De  la  religión  en  general,  en  el  cual  se  limitó  á  conside- 
rarla por  su  carácter  de  esterioridad  existente,  en  relación  con  las  demás 
instituciones  sociales,  que  es  á  lo  que  alcanza  la  acción  de  la  filosofía  del 
derecho. 


V. 


Después  de  estos  laudables  ensayos  hechos  ^n  el  teiTcno  de  las  abstrae  • 
clones  mas  ó  menos  metafísicas,  este  hombre  incansable,  guiado  siempro 
por  el  noble  instinto  de  la  felicidad  de  su  patria,  comprendió  la  necesidad 
que  había  de  propagar  en  España  los  buenos  principios  económicos.  Al  efec- 
to, se  asoció  á  su  ilustrado  amigo  don  José  Alvaro  de  Zafra,  digno  diputa- 
do de  las  Cortes  Constituyentes ,  y  ambos  publicaron  en  1842  bajo  la  enten- 
dida dirección  de  su  respetable  maestro,  don  Ensebio  María  del  Valle,  ca- 
tedrático ya  entonces  y  ahora,  de  economía  política  de  la  Universidad  cen- 
tral, la  Revista  ^coiKimicúr  de  Madrid. 

Encargado  don  Ruperto  deesplicar  el  objeto  y  la  necesidad  de  esta  publica- 
ción, lo  hizo  de  una  manera  cumplida  y  elevada  en  el  artículo  que  le  sirvo 
de  Introducción. 

lowh  if.  55 
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Decía  en  ano  de  sus  párrafos:  cLa  ciencia  ecoQÓmica  está  entre  nosotros 
en  nn  estado  inuy  lamentable ;  aun  la  clase  mas  instruida  de  la  nación, 
la  que  llova  la  voz  del  pueblo,  y  provoca  las  mejoras,  y  ocupa  las  sillas  del 
gobierno,  carece  por  lo  común  de  conocimientos  sólidos  en  este  ramo  tan 
esencial  á  la  administración  del  Estado;  por  eso  no  es  de  estrañpr  que  se 
traten  con  superGcialidad  todas  las  cuestiones  que  afectan  sobremanera  á 
algunos  ramos  de  la  riqueza  nacional,  y  que  no  se  provoquen  otras  machas, 
que  llevarían  ai  fomento  de  la  agricultura,  de  las  artes  y  del  comercio,  en 
en  vez  de  llevar  á  fomentar  las  personalidades  y  los  rencores  de  partido.t 

Para  demostrar  la  importancia  de  estos  estudios  decia  en  otro  lugar. 

«Las  naciones  modernas  no  son  naciones  guerreras  como  las  de  la  an- 
tígttedad,  su  marcha  es  dirigida  por  tendencias  enteramente  contrarías;  y 
aunque  es  cierto  que  á  las  guerras  de  conquista  han  sucedido  las  guerras 
intestinas,  las  guerras  de  principios  políticos,  también  lo  es  que  estas  á  im- 
pulso de  las  mismas  tendencias  han  cedido  del  carácter  sanguinario  y  des- 
tructor que  tuvieron  en  un  principio,  y  que  se  irán  haciendo  cada  día  mas 
.raras.  La  paz  y  el  trabajo  es  la  bandera  que  se  ha  levantado  para  conquistar 
el  bienestar  y  la  felicidad  de  las  naciones.  La  paz  y  el  trabaja^  que  esel  por- 
venir de  los  pueblos  modernos,  y  el  patrimonio  de  las  naciones  ilustradas, 
que  escuchan  y  obedecen  las  inspiraciones  de  la  justicia,  y  que  respetan  los 
sagrados  principios  de  la  humanidad.»^ 

«El  enemigo  siempre  victorioso  de  la  libertad  es  la  pobreza.  ¿De  qué  sirve 
á  un  pueblo  hambriento  que  sin  necesidad  se  ve  acosado  de  cuantas  nece- 
sidades hacen  ingrata  la  vida,  de  qué  le  sirve  la  declaración  ó  consigo^cioo 
legal  de  su  libertad?  Este  pueblo  en  medio  de  sus  cánticos  á  la  libertad, 
vivirá  en  dura  esclavitud,  sujeto  y  dependiente  de  su  propia  miseria;  Te- 
med siempre  por  la  libertad  quese  conceda  al  pobre,  no  os  inquietéis  ma- 
cho por  la  libertad  que  deba  gozar  el  rico.  La  riqueza  y  la  libertad  esfito 
en  intima  alianza,  y  los  mas  celosos  defensores  de  esta  última  son  sin  dis- 
puta Jos  que  dedican  su  vida  y  sus  talentos  á  promover  y  á  crear  la  rique- 
za privada  y  la  riqueza  pública.! 

'  Al  mismo  tiempo  que  consignaba  estos  sencillos  cuanto  luminosos  prin- 
cipios sobre  la  ciencia  de  la  riqueza,  consignaba  estos  otros  de  elevada  po- 
lítica, como  garantía  de  aquellos. 

«No  crean  ya  los  gobiernos,  decía,  que  sus  subditos  son  un  dócil  rd)8Ío 
que  pueden  esquilmar  á  su  placer,  y  que  el  patriotismo  de  la  nación  os 
propiedad  esclusivá  del  jefe  del  Estado,  que  puede  ser  administrada  segon 
su  capricho  y  propia  conveniencia;  han  conocido,  por  el  contrario,  que  de- 
ben respetar  la  actividad  industriosa  de  sus  pueblos  y  ayudarla  coa  w 
fuerza  pública,  siempre  que  aquella  no  sea  bastante  para  superar  los  obs- 
táculos que  detienen  su  desarrollo;  que  deban  respetar  y  garantir  te  p^ 
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piedad  individual,  que  deben  fomentar^  en  fin,  la  asociaron  para  las  em- 
presas industríales.»  « 

La  esposicíon  de  estas  ideas,  en  una  época,  en  que  apenas  era  conocida 
en  España  la  ciencia  económica,  revela  ya  ai  estadista,  al  hombre  que  si- 
guiendo la  marcha  del  progreso  en  el  esterior,  se  propone  preparar  antici- 
padamente á  su  país  para  que  entre  lo  antes  posible,  en  la  vida  de  las  re- 
formas. 

Este  es  el  pensamiento  que  ha  inspirado  constantemente  su  vida  pública: 
la  idea  ingrata^  á  que  ha  consagrado  su  talento  y  sus  vigilias.  El  es  uno 
de  los  primeros  que  se  dedicaron  á  cultivar  un  terreno  lleno  de  abrojos, 
para  que  otros  recojiesen  después  en  él  sazonados  frutos.  El  Diario  de  los 
JBconomiilas,  de  París,  periódico  de  reconocida  competencia  europea,  dis- 
pensó á  nuestro  compatriota  los  mas  cumplidos  elegios  por  su  introducción 
á  la  Remta. 

Haciendo  luego  aplicación  de  sus  vastos  conocimientos  económicos,  pu- 
blicó en  la  misma  Remta ,  un  interesante  trabajo  sobre  el  comercio  de  cérea* 
ie$  en  España. 

En  él  trató  la  cuestión  histórica ,  legal  y  OlosóQcamenle ,  y  después  do 
asentar  la  importancia  suma  de  todo  cuanto  se  reGere  al  primero  y  mas 
general  de  los  artículos  de  sustento ,  hizo  ver  los  groseros  y  costosos  erro- 
res que  han  regido  el  comercio  de  granos,  en  los  tiempos  en  que  eran  del 
todo  ignorados  los  principios  económicos.  Examinando  la  cuestión  á  la  luz 
de  la  ciencia,  bajo  el  doble  aspecto  del  comercio  esterior  é  Interior  y  de  los 
diversos  modos  de  ejercitar  uno  y  otro,  concluyó  por  asentar  las  bases  so- 
bre  que  debe  calcarse  nuestra  legislación  de  cereales,  partiendo  del  princi- 
pio supremo-^e  protección ,  debida  á  la  primera  y  mas  importante  de  nui 
tras  industrias:  la  agricultura. 

Según  ellas,  en  el  comercio  interior  debe  haber  una  libertad  absoluta,  li 
bertad  .completa  también  en  la  estraccion ,  y  libertad  así  mismo  completa  en 
la  introducción.  cSolo  en  el  caso,  dice,  de  que  nuestros  propios  cereales  sean 
abundantes  ó  se  ofrezcan  en  mayores  cantidades  que  Ids  que  reclama  el 
mercado,  es  de  necesidad  absoluta  para  el  fomento  y  prosperidad  do  nues- 
tra agricultura,  el  que  se  coharle  y  se  impida  la  libertad  de  introducir  los 
estranjeros,  porque  entonces  se  encontraría  en  la  libertad  lo  que  no  debe 
nunca  buscarse  en  ella»  fíue  qs  la  destrucción  de  la  propia  riqueza,  t  Y  con^ 
viene  dejar  consignado  en  este  lugar,  que  en  1839  habia  sido  nombrado 
miembro  de  la  Sociedad  Económica  Mairitentey  y  después,  en  1841,  redactor 
del  periódico  órgano  oficial  de  la  misma,  titulado  el  Amigo  del  Pais:  pruebas 
incontestables  del  alto  aprecio  en  que  se  tenían  sus  dotes  y  conocimientos 
especiales  en  estas  materias. 
Por  el  mismo  tiempo  publicaba,  en  unión  de  sus  compañeros  los  señores 
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Alvaro  de  Zafra  y^on. Rafael  Joaquio  de  Lara,  uo  Curs0  eompteto  ^emenld 
de  derecho  romano.      • 

Está  obra,  compuesta  de  cuatro  tomos,  comprende  en  el  primero  la  his- 
toria esterna  del  derecho  romano ;  en  el  segundo  la  historia  interna  ó  aoti- 
güedades;  y  en  el  tercero  y  cuarto  las  instituciones  deJ  mismo  derecho. 

En  el  prólogo  espliean  los  autores  su  pensamiento,  que  no  faé  otro  qne 
dar  á  conocer  ese  derecho  fundamental,  tal  como  lo  ha  enseñado  la  rooder* 
na  filosofía  alemana,  con  un  elevado  espíritu  de  observación  y  de  profundo 
análisis.  Consecuentes  con  este  principio,  fundaron  su  obra  sobre  las  que 
pasaban  por  mejores  en  el  estranjero,  acerca  de  la  materia,  y  principalmen- 
te sobre  las  escritas  por  Hugo ,  Niebuhr ,  Savigny ,  Warkoenig,  Humbold  y 
Mackeldey. 

Antes  de  entrar  en  materia  emplean  unas  cuantas  páginas  en  consignar 
ciertas  ideas  generales  del  derecho  y  de  la  jurisprudencia  ,  y^despoes  dan 
una  curiosísima  noticia  sobre  las  fuentes  histórico-bibliográíicas  del  derecho 
romano.  Escrita  la  obra  principalmente,  para  uso  de  los  estudiantes  l^^stas 
de  las  universidades  de  España,  fué  muy  bien  acogida  de  todas  las  personas 
inteligentes,  y  recomendada  oficialmente  ,  como  de  utilidad  para  la  ense- 
ñanza. 


VI. 


Venido  Navarro.  2^moraqo  al  mundo  de  las  ideas  al  despuntar  los  príio^ 
ros  albores  de  nuestra  última  regeneración  política ,  se  afilió,  como  todos 
los  jóvenes  de  corazón  y  de  talento,  bajo  las  banderas  de  la  libertad.  En  el 
limitado  círculo  de  su  esfera,  cultivaba  y  propagaba  los  buenos  priocipo» 
condenando  las  desacreditadas  ideas  absolutistas,  al  místno  tiempo  que  e»- 
puñaba  la»  armas  para  combatir  en  otro  terreno,  contra  el  obcecado  despo- 
tismo y  contra  las  reacciones  liberticidas. 

Incorporado  en  1839  al  5.^  batallón  de  línea  de  la  Milicia  Nacional  * 
Madrid,  prestó  los  penosos  servicios  á  que  estaba  sujeta  en  aquella  época  la 
decidida  fuerza  ciudadana,  contribuyó  al  triunfo  del  pronimciamíeDlo  de  1. 
de  setiembre  de  1840  y  á  sofocar  la  rebelión  del  7  de  octubre  de  1841» 

Los  lamentables  acontecimientos  de  1843  no  ostra viaron  á  ^avar^o  ^a- 
morafto,  como  á  tantos  otros  buenos  liboj-alcs,  que  permaneció  M  i  '^^ 
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principios  de  la  legitimidad  constitucional  y  de  verdadera  libertad,  como  los 
sucesos  {K)steriore9  vinieron  á  justificar  muy  luego. 

Fiel  el  pueblo  de  Madrid  al  gobierno  del  Regente  y  constituida  la  Mitcia 
Nacional  en  pie  de  guerra.  Navarro  Zamorano  acudió  á  su  puesto  de  honor 
en  las  filas,  de  las  cuales  salió  luego  para  formar  parto  de  la  junta  auxiliar 
de  la  de  comandantes  de  aquella  arma,  creada  para  atender  á  la  mejor  de- 
fensa de  la  capital,  en  representación  y  por  el  voto  de  su  batallón.  Tal  era 
ya  su  autoridad  y  significación  cuando  vistiendo  el  modesto  uniforme  de  mi- 
liciano mereció  ser  elegido,  entre  tantos  hombres  notables,  para  el  desem- 
peño de  un  cargo  tan  honroso  como  importante. 

A  la  vez  cooperaba  en  la  prensa  por  la  misma  causa,  como  colaborador 
del  periódico  liberal  titulado  El  Patriota. 

El  contagio  de  la  insurrección  tíundia  por  las  provincias,  y  habiéndose  pro- 
pagado á  ia  de  Cuenca,  dispuso  el  gobierno  que  marchase  á  ella  Navarro 
Zamorano  para  contener  los  funestos  progresos  de  aquella,  ilustrándola  opi- 
nión publica  estraviada^  Navarro  cumplió  con  áu  misión  con  ardiente  celo, 
asociado  al  general  Iriarte  que  mandaba  una  columna.  Pero  todos  los  es- 
fuerzos fueron  inütiles. 

Triunfante  el  alzamiento,  señaló  como  una  de  sus  víctimas  á  Navarro, 
quien  con  temerario  arrojo  sostuvo  hasta  el  último  trance,  al  gobierno  de 
Espartero,  arrostrando  mil  peligros  en  su  ati-evída  escursion  por  Moya,  Ca- 
ñete y  demás  pueblos  do  la  serranía  de  Cuenca. 

Huyendo  de  la  persecución  oficial  que  se  había  desplegado  contra  él  en 
aquel  pais,  se  retiró  ü  Requena,  donde  habitaba  su  buen  amigó  y  compañero 
don  José  Trinidad  Herrero ,  diputado  también  en  las  Cortes  actuales  y 
comprometido  como  él  en  aquellos  sucesos. 

Ambos  pasaron  luego  á  Valencia  con  objeto  de  trabajar  en  una  contra- 
.  revolución  que  se  proyectaba,  la  cual  fracasó  por  dos  ó  tres  veces,  no  obs- 
tante los  eficaces  elementos  que  ambos  jóvenes  llegaron  á  poner  en  juego 
asociados  á  los  miembros  mas  influyentes  del  partiJo  avanzado  de  aque- 
lla ciudad.  Desesperanzados  de  poder  llevar  adelante  sus  atrevidos  pro- 
•yectos,  y  espiados  ya  por  las  autoridades  reaccionarias,  tuvieron  por  pni- 
dente  regresar  á  Requena,  para  entregarse  de  nuevo  á  otro  género  de  lucha. 

Disueltas  las  diputaciones  provinciales  nombradas  en  la  situación  que 
acababa  de  hundirse,  se  convocaron  otras  nuevas. 

La  provincia  de  Cuenca  dio  en  esta  ocasión  una  prueba  elocuente  de  su  li- 
beralismo, eligiendo  por  diputados  á  los  hombres  mas  conocidos  por  lo  avan- 
zado de  sus  Ideas  políticas.  Navarro  Zamorano  había  sido  derrotado,  á  fuer- 
za de  amaños  y  coacciones,  en  la  primera  elección  verificada  en  el  distrito 
do  Cañete;  pero  se  anuló  el  acta,  y  obtuvo  el  triunfo  en  la  segunda. 

La  nueva  diputación  provincial  tan  decidida  como  inteligente,  llegó á  tur- 
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bar  el  áninoio  de  las  autoridades  saperiores  de  la  capital  basta  tal  ponto,  qoe 
decidieron  empeñar  con  ella  una  guerra  á  muerte,  fomentada  de  una  parte 
por  la  pusilanimidad  y  por  la  pasión  política,  y  sostenida  de  otra  por  la 
fuerza  de  la  razón  y  la  fé  ardiente  de  los  principios. 

Para  solemnizar  la  declaración  de  la  mayoría  de  la  reina,  el  ayuntamieD- 
to  de  Cuenca  solicitó  de  la  diputación  provincial  la  concesión  de  ciertos  ar- 
bitrios á  todas  luces  inconvenientes,  injustos  é  ilegales.  La  diputación  los  de- 
negó, fundando  su  acuerdo  en  un  luminoso  y  bien  razonado  informe  redac- 
tado por  una  comisión  nombrada  ^1  efecto,  y  es(a  fué  la  señal  de  alarma 
contra  una  corporación  que  se  proponía  mantener  la  legalidad,  hacieodo 
frente  á  un  poder  que  había  de  sostenerse  por  la  arbitrariedad  y  la  víoleoda. 

Se  echó  en  cara  á  la  diputación  su  manifiesta  desafecóion  al  gobienu),  se 
pusieron  enjuego  por  las  autoridades  de  Cuenca,  toda  clase  de  medios  para 
deshacerse  de  ella  á  toda  costa,  hasta  el  de  un  cobarde  motin  oficial;  y  des- 
pués de;una  lucha  obstinada  sostenida  con  varia  fortuna,  ante  el  gobierno 
y  por  medio  de  la  prensa  de  Madrid,  fué  disuelta  la  diputación  por  uo  fir- 
man militar ,  y  los  diputados  sometidos  de  real  orden,  á  la  accíbn  de  la 
justicia  por  desobediencia  y  supuestos  abusos  en  las  operaciones  de  la 
quinta. 

A  fuerza  de  manejos,  de  supercherías  y  de  falsedades  se  consiguió  Instruir 
un  proceso'  infamé,  que  falló  en  primera  instancia  el  juzgado  de  Cueoca, 
tribunal  incompetente  y  recusado  como  tal  por  los  supuestos  reos,  conde- 
nando á  unos'á  inhabilitación  perpetua  y  temporal  á  otros  para  obtener 
cargos  públicos  y  demás  penas  consiguientes.  Elevada  la  causa  á  la  audien- 
cia de  Albacete,  revocó  este  superior  tribunal  la  sentencia  del  inferior,  ab- 
solviendo libremente  y  sin  costas  á  los  procesados,  en  cuyo  favor  se  hicieron 
las  declaraciones  mas  honrosas,  reservándoles  además  el  uso  de  los  dere- 
chos de  que  se  creyesen  asistidos  contra  las  personas  que,  tan  falaz  codo 
temerariamente,  hablan  contribuido  á  fomar  el  sumario. 


VII. 


Ha  concluido  un  período  agitado  y  comprometido  para  Navarro  Zamora* 
no,  durante  el  cual  cumplió  como  bueno  sus  deberes  de  hombre  de  par- 
tido. 
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Disuelta  la  dípatacíoa  provincial  de  Cuenca  por  un  arranque  airado  del  co- 
mandante general  de  la  provincia,  en  uso  de  las  facultades  discrecionales 
de  que  estaba  investido,  regresó  nuestro  protagonista  á  Rladrid  donde  tenía 
establecido  su  domicilio  y  se  entregó  de  nuevo  ásus  antiguas  é  interrumpi- 
das tareas. 

Calmadas  las  borrascas  de  esa  época  aciaga,  Navarro  volvió  á  encontrar 
en  el  árido  ejercicio  de  la  abogacía  y  en  el  tranquilo  trato  con  las  ciencias,  el 
reposo  que  habian  robado  á  su  alma  las  pasadas  turbulencias  políticas. 

En  este  tienipo  fué  cuando  Navarro  Zamorano  comenzó  á  cultivar  ya  con 
Iionra  y  provecho  su  noble  profesión,  y  á  ser  considerado,  por  los  juriscon- 
sultos mas  afamados  de  la  corle,  como  un  joven  de  felices  esperanzas  para 
el   foro. 

Ya  en  4842  había  merecido  á  los  señores  marques  de  AlcaSices  y  du- 
que de  Osuna  la  confianza  bastante  para  honrarle  con  el  nombramiento  de 
abogado  de  tan  respetables  casas.  Desde  entonces  ha  venido  creciendo  su 
clientela,  enriquecida  principalmente  con  los  negocios  de  las  casas  de  los ' 
duques  de  Frías  y  de  Zaragoza,  de  los  condes  de  Chinchón  y  otras,  ^asta 
el  punto  de  que  en  estos  últimos  años  no  le  bastaba  su  inteligente  laboriosi- 
dad para  despachar  por  sí  solo,  los  pleitos  que  se  aglomeraban  en  su  bufete. 
En  la  práctica  de  los  negocios  mercantiles  había  tenido  ocasión  de  notar  el  * 
vacío  del  Código  de  comercio  en  ciertos  puntos  y  la  carencia  de  un  tratado 
de  jurisprudencia  especial  puesto  en  armonía  con  él  y  que  le  sirviese  de  com- 
plemento. 

Dominado  por  la  ¡dea  de  esta  necesidad  y  decidido  á  remediarla  en  cuan- 
to estuviera  de  su  parte,  sé  engolfó  en  el  vasto  é  importante  estudio  de  la 
ciencia  comercial  y  como  fruto  de  sus  tareas  publicó  en  i845  el  Tratado  te- 
gal  sobre  laiíelras  de  cambio,  lilfranzas,  vales^  pagarés  ó  billetes  á  la  orden 
y  caitas  órdenes  de  crédito. 

Como  quiera  que  no  entre  en  la  naturaleza  de  este  trabajo  el  estendernos 
en  juicios  bibliográfico^,  nos  contentaremos  cdn  dar  una  ligerísima  idea  del 
Tratado  legal,  y  para  e!lo  nos  bastará  trascribir  alguno  de  los  párrrfos  de  su 
prefacio. 

«Empresa  ardua,  dice  el  BUtor  en  uno  de  ellos,  es  formar  un  tra- 
tado  completo  de  las  materias  que  contienen  las  leyes  comerciales;  pero  á 
esta  obra  maestra  puede  llegarse  con  facilidad,  abriendo  el  camino  por  me- 
dio de  tratados  especiales  que  vayan  poniendo  en  orden  y  armonía  las  le- 
yes con  las  costumbres  y  La  jurisprudencia  del  comercio.  Entre  estos  tra- 
tados especiales,  ninguno  de  mas  interés  que  el  de  los  documentos  de  giro, 
y  enti*e  los  contratos  mercantiles,  ninguno  mas  dificil  y  complicado  que  el 
contrato  de  cam1)io,  este  contrato  gigante,  que  abarca  el  mundo  con  sus  bra-' 
zos,  y  trasporta  en  sus  hombrosios  productos  de  todos  los  climas,  los  arte- 
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Tactos  de  todas  las  fábi  icas  y  las'  riquezas  de  todos  los  pueblos.  Las  vastas 
y  complicadas  relaciones  que  por  él  se  establecen  en  el  comercio,  peoetraa 
en  todos  los  actos,  en  todas  las  operaciones  mercantiles,  viniendo  de  este 
modo  á  reunir  á  su  alrededor  lo  mas  importante  y  dificil  de  la  legislación 
comercial.» 

A  Qn  de  dar  al  Tratado  toda  la  importancia  práctica  que  se  babia  propoes- 
lo  su  autor,  lo  completó  con  una  colección  de  modebs  para  la  mejor  redac- 
ción de  todos  los  documentos  de  giro,  así  como  de  las  demandas  y  actos 
judiciales  que  á  ellos  se  refieren.  Y  para  corroborar  sus  doctrinas  ylos  pria- 
cipios generales  asentadosen  nuestro  Código  de  comercio,  con  autoridades 
de  razón,  puso  por  apéndice  al  Tratado  un  estensísimo  y  bien  órdeoado 
catálogo,  comprensivo  de  todas  las  leyes  vigentes  sobre  la  materia»  en  los 
varios  estados  de  Europa. 

La  favorable  acogida  dispensada  por  los  comerciantes  y  hombres  de  ley 
á  la  nueva  obra  de  Navarro  Zamorano,  prueba,  mas  que  cuanto  pudiéramos 
decir  nosotros,  que  acertó  á  remediar  la  ne<;esidad  de  los  unos  y  á  salisÉsi- 
cer  las  exigencias  de  los  otros.  Hoy  se  siguen  todavía  en  la  práctica  sus 
preceptos,  y  siempre  será  consultada  con  fruto,  por  mas  cambios  que  se  io- 
Iroduzcan  en  la  legislación  mercantil. 

Aficionado  cada  dia  roas  á  esta  clase  de  estudios  al  observar  sus  progre- 
sos en  Europa;  y  conociendo  los  inmensos  beneficios  que  de  su  conocimieoto 
y  aplicación  podian  resultar  á  España,  volvió  Navarro  á  abrir  una  segonda 
época  para  la  Revista  Económica  de  Madrid  en  1847,  asociado  como  aüles, 
ai  señor  Alvaro  de  Zafra. 

Desde  1843  en  que  terminó  el  primer  periodo  de  la  Revista,  las  reformas 
económicas  venian  haciéndose  lugar  en  la  opinión  pública ,  que  comenxaba 
á  sentir  vivamente  la  necesidad  de  su  realización.  Por  otra  parte ,  se  habla 
llevado  á  cabo  en  1845  una  de  la  mayor  importancia,  por  medio  del  nueee 
sistema  tributario.  Sin  tener  este,  ni  con  mucho,  todas  las  bondades  que  le 
atribulan  los  moderados,  como  obra  de  uno  de  sus  prohombres,  es  in- 
dudable que  preparó  atrevidamente  la  reforma  en  este  punto ,  echando  por 
tierra  el  monstruoso  sistema  que  nos  habia  legado  el  absolutismo. 

Este  estado  interior  de  cosas  ofrecía  como  se  vé,  ancho  campo  á  '<>s 
directores  de  la  Reoista  para  egercitar  sus  fuerzas.  Pero  al  mismo  tiempo, 
empezaba  á  tomar  proporciones  colosales  en  el  esterior  la  cuestión  magna 
de  la  libertad  de  comercio,  tque  ella  sola  es  capaz  de  trastornar  todo  el  orden 
^  económico  y  aun  de  variar  ía  naturaleza  de  las  relaciones  que  basta  hoy  b^* 
existido  entre  los  pueblos.» 

Tal  era  la  doble  prespectiva  que  se  ofrecía  á  la  vista  de  los  señores  Na- 
varro Zamorano  y  Zafra ,  al  dar  de  nuevo  principio  á  sus  interrumpidas  ta- 
reas económicas,  y  que  aquel  trazó  de  mano  maestra  en  otra  segunda  in- 
troducción. 
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Dos  tomos  dala  Revista  se  publicaron  en  4847,  y  en  ellos  se  dilucidaron 
las  grandes  Questiones  que  dejamos  indicadas,  y  otras  varias  muy  impor- 
tantes. 

Navarro  dedicó,  en  particular, -gran  número  de  páginas  al  estudio  de  las 
íoeiedades  anónimas. 

El  espíritu  de  asociación  mercantil  acababa  de  desarrollarse  en  este  país 
^  de  una  manera  asombrosa ,  no  obstante  que  sus  hábitos  característicos  son  ' 
mas  laboriosos  que  especulativos.  Este  fenóíneno  puso  en  guardia ,  aun 
que  algo  tarde,  á  los  especuladores  de  buena  fé ,  provocó  el  examen  de  los 
hombres  estudiosos  y  obligó  al  gobierno  á^ tomar  precauciones  contra  la  ar- 
bitraria y  codiciosa  creación  de  un  papel  de  crédito,  que  siendo  negociable 
como  los  demás  efectos  públicos  amenazaba  con  una  crisis  terrible,  seme- 
'  jante  á  las  que  por  causas  análogas,  habían  sufrido  otfos  pueblos. 

En  esta  situación  presentó  el  gobierno  á  las  Cortes ,  el  27  de  febrero 
de  1847,  un  proyecto  de  ley  sobre  sociedades  anónimas,  que  fué  muy 
bÍ6Q  recibido  del  público,  en  cuanto  establecia  condiciones  y  trabas  para  su 
creación  en  lo  sucesivo.  Pero  examinando  el  proyecto  desde  el  elevado 
punto  de  vista  de  las  ciencias  constitucional  y  económica  dejaba  mucho  que 
desear,  y  así  lo  demostró  cumplidamente  Navarro  Zamorano. 

La  concisión  parlamentaria  á  la  cual  pasó  la  obra  del  gobierno  la  reformó 
casi  por  completo,  de  acuerdo,  en  los  puntos  principales,  con  las  doctrinas 
que  habia  espuesto  Navarro  en  su  Revista.  Estas  indicaciones  bastan  á  nues- 
tro objeto,  y  ellas  dicen  en  favor  de  aquel  lo  bastante  para  justificar  el  jui-- 
cío  imparcial  que  de  él  hemos  formado  desde  un  principio. 

En  1844  había  publicado  también,  traduciéndolo  de  4a  13.^  edición  fran- 
cesa, el  Libro  de  los  oradores  y  dando  á  conocer  eA  España  esa  obra  notable, 
que  ya  habia  conquistado  á  su  autor,  el  fecundo  y  punzante  Gormenin,  fama 
.universal.   .  . 

En  1845  tradt^  igualmente,  en  unión  de  Alvaro  de  Zafra  \os-Prolegóme^ 
nos  del  derecho  y  ó  endciopedia  jurídica ,  obra  original  del  profesor  alemán 
Faick.  Forma  un  pequeño  volumen,  en  el  cual  se  determina  el  anchuroso 
campo  que  tiene  que  recorrer  el  que  se  dedica  al  estudio  de  la  jurispruden- 
cia, se  esponen  los  principios  capitales  de  la  ciencia,  y  se  enumeran  las  di- 
ferentes fuentea  del  derecho. 

.  Como  el  objeto  de  los  traductores  al  publicarla  en  español  había  sido 
que  sirviese  para  la  enseñanza  universitaria ,  con  arreglo  al  plan  vigente, 
introdujeron  en  ella  algunas  reformas;  y  fué  la  principal  entonces,  sustituir  el 
capítulo  que  trataba  de  las  fuentes  del  derecho  civil  y  canónico  alemanes, 
con  Jas  historias  del  patrio.     \  - 

Reconocida  la  utilidad  de  la  obra  se  recomendó  oficialmente  para  que 
sirviese  de  testo  en  la  enseñanza  de  la  jurisprudencia. 

TOMÓ   II.  '  5G 
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Otro  trabajo  literario  en  qae  ha  tomado  Navarro  Zamorano  una  parte 
príDcipalisima,  reclama  también  nuestro  examen,  que  reservamos  para  mas, 
adelante;  contentándonos  con  indicar  aquí,  que  hacemos  referencia  á  la  &• 
cidopedia  española  de  derecho  y  administración. 


VÜI. 


Al  llegar  á  esta  época  tenemos  necesidad  de  volver  á  abrir  la  escena  po- 
lítica. 

Dueño  del  país  el  partido  moderado  desde  1844,  entró  desde  luego  en 
una  senda  de  i*eaccion  y  de  defecciones,  que  principiando  por  la  reforma  de 
la  Constitución  de  1837  y  concluyendo  por  el  plan  liberticida  de  Bravo  Mo- 
rillo, acabé  por  concitar  contra  sí  las  pocas  simpatías  que  conservaba  en  la 
opinión  y  por  anularse  completamente. 

fEste  partido,  ha  dicho  el  señor  don  Andrés  Borrego,  uno  de  sos  mas 
autorizados  miembros,  al  seguir  al  duque  de  Valencia  por  todos  los  camiDOS 
porque  este  habia  querido  llevarlo ,  habia  cambiado  sus  principios  por  m 
hombre;  que  ahora  perdía  el  hombre,  y  se  quedaba -sin  nada.» 

Ün  estado  tal  de  cosas,  produjo,  como  no  podia  menos,  una  reaccioa  ma- 
nifiesta en  favor  de  las  ideas  liberales,  que  los  moderados  habían  escarne* 
cido  torpemente  por  ingratitud  y  por  traición. 

El  país  volvía  los  ojos  al  partido  progresista  y  este,  hacieqdd  un  eEÍoeno 
sobre  sí  mismo,  olvidando  las  crueles  persecuciones  de  que  habia  sido  víc- 
tima y  despreciando  la  tiranía  que  seguía  atormentando  sus  mi^oabros,  tomó 
de  nuevo  puesto  en  la  escena  activa  de  los,partidos,  Aqui  nos  encontramos, 
formando  en  primera  línea,  á  Navarro  Zaróorano. 

En  las  eleccionea  generales  para  diputados  á  Cortes,  verificadas  á  princi- 
pios de  1845,  se  presentó  por  vez  primera  candidato  en  su  provincia ;  y  i^ 
obstante  la  declarada  oposición  que  se  le  hizo  por  el  gobierno  y  las  aoton- 
dades,  obtuvo  votos  bastantes  para  el  cargo  inmediato  de  suplente. 

Convocadas  nuevas  Cortes  en  1847,  se  ¡presentó  candidato  por  d  dislnto 
de  Cuenca,  pero  quedó  derrotado  por  el  del  gobierno,  merced  á  los  amaños 
y  violencias  que  sólo  los  moderados  han  sabido  poner  en  juego  para  tnuflr 
far  sobre  la  opinión,  que  siempre  les  era  adversa.  Por  áltimo  en  las  leccio- 
nes de  1851,  el  esforzado  y  liberal  partido.de  Requena  consiguió  mandarlo 
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á  aquellas  Cortes,  á  pesar  de  todos  los  niedios  que  puso  de  su  parle  el  go- 
bierno para  evitarlo. 

Mientras  que  sus  paisanos  le  consagraban  tan  repetidas  pruebas  de  esti- 
mación ,  en  los  círculos  políticos  de  la  corte  se  le  distinguía  cada  vez  mas, 
por  sus  merecimientos  y  su  patriotismo. 

Organizado  en  1846  un  círculo  liberal  bajo  el  nombre  de  Terlulia  del  18 
de  Junio,  fué  elegido  para  componer  su  junta  directiva. 

Por  entonces  se  formó  también  una  sociedad  para  dar  nueva  vida  al  an- 
tiguo periódico  el  Espectador,  y  en  ella  tomó  asimismo  una  parte  mpy prin- 
cipal- 

Con  motivo  del  casamiento  deja  reina  y  el  de  la  infanta,  publicó  don  Al. 
fonso  Garda  Tejero  un  folleto  satírico  titulado  El  turrón  de  la  boda  y  las  ca- 
labazas ,  en  el  cual  revelaba  el  autor ,  aunque  en  tono  festivo ,  los  torpes 
manejos  puestos  ,en  juego  por  los  moderados  para  llevar  á  cabo  sus  ma- 
quiavélicos proyectos.  Encausado  de  real  orden  el  señor  García  Tejero, 
encomendó  su  defensa  á  don  Ruperto  navarro  Zamorano.  Aceptándola  aquél 
como  un  deber  político ,  la  planteó  con  tanto  tino  y  desenvolvió  con  tal 
elocuencia  ,|[que  obtuvo  en  favor  del  procesado  una  absolución  cumplida. 

En  medio  de  la  noche  en  que  nos  habia  sumido  la  nefanda  reacción  mo- 
derada, vimos  aparecer  en  el  periódico  intitulado  el  Siglo,  un  astro  de  espe* 
ranza  para  las  ideas  liberales.  Identificado  Navarro  con  ese  periódico  por 
las  ¡deas  políticas,  y  con  sus  redactores  por  sentimientos  de  amistad  y  lazos 
de  parentesco ,  puesto  que  entre  aquellos  se  contaba  uno  de  sus  hermanos, 
luchó  á  su  lado  heroicamente  contra  el  gobierno,  que  habia  jurado  la  ruina 
del  Siglo.  \ 

En  los  dias  de  tribulación  que  se  siguieron  á  los  tristes  sucesos  de  1848, 
el  anuncio  de  una  queja  exhalada  por  la  prensa  liberal  se  sabía  de  antema- 
no que  equivalía  á  una  denuncia.  Los  hombres  mas  autorizados  del  par- 
tido progresista  tomaban  á  su  cargo  estas  ctefensas,  y  entre  ellos  tuvo 
la  honra  y  la  suerte  de  contarse  entonces  Navarro  Zamorano.  Encargado 
de  una  de  ellas,  espresó  sus  razones  en  el  juicio  público,  con  tal  elocueiicíá 
y  manifestó  su  patriotismo  con  tal  sentimiento,  que  inclinó  al  tribunal  en 
favor  del  acusado. 

Élecho  este  breve  paréntesis ,  en  la  narración  de  la  que  podremos  llamar 
época  pariameiitaria,  acompañemos  á  Navarro  Zamorano  en  su  carrera  de 
diputado.  " 
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IX. 


En  12  de  junio  de  1851  tomaba  asiento  por  primera  yez  en  el  palacio  de 
la  representación  nacional  don  Ruperto  Navarro  Zamorano. 

Herido  de  muerte  y  en  sus  ñmdamentos  el  gobierno  representativo,  por 
el  falseamiento  del  sufragio,  el  novel  diputado  por  Reqaena  se  levantó 
muy  luego  p^ra  hacer  su  profesión  de  fé,  y  combatió  fuertemente»  en  nom- 
bre de  los  principios  progresistas  y  de  la  moralidad  politíca,  las  actas  de 
las  elecciones  de  Guadalajara. 

Esclavo  de  la  ley  y  abogado  de- las  garantías  constítacionales,  Ut)nó  des- 
pués contra  los  fusilamientos  egercidos  en  Sueca  por  el  gebiemo,  en  nom- 
bre de  la  fuerza.  Le  hirieron  tan  vivamente  estos  siK^esos  que  unido  al  dipu- 
tado IVlartinez  y  Peris  llegó  á  formular  un  acta  de  acusación  contra  aquel 
sai^iento  gabinete :  acusación  que  quedó  sin  efecto ,  aunque  no  por  colpa 
de  sus  autores. 

Preparado  con  estos  ensayos  afortunados,  llegó  el  tumo  á  la  famosa  caes- 
tiotí  do  ferro-carriles,  y  en  ella  hizo  brillar  Navarro  Zaniorano  sus  esce- 
lentes  dotes  paclamentarias,  ocupando  la  atención  del  Congreso  en  las  se- 
siones de  los  dias  24  y  26  de  julio  siguiente. 

Una  de  las  acusaciones  mas  terribles  que  la  opinión  pública  haci^  p^ 
sar  sobre  el  partido  moderado  era  la  de  inmoralidad»  y  con  sobrada  justida; 
porque  desde  los  ministerios  ¿asta  las  últimas  dependencias  del  Estado,  to- 
das las  oficinas  se  habian  convertido  en  casas  de  contratación:  gobernar,  en 
su  diccionario  equivalía  á  mgmar  y  f€sisiir. 

Bajo  esta  fatal  influencia ,  presentó  el  gobierno  á  las  Cortes  un  proyecto 
de  ley  sobre  construcción  de  ferro-carriles,  en  el  cual  se  reservaba  el  dere- 
cho de  contratar  por  sí  las,  obras,  sin  cuidarse  de  la  intervención  de  los  Cuer- 
pos Colegisladores^,  Es  decir,  fee  elevaba  á  gran  escala  el  agiotage  de  la  ad- 
ministración. 

Aparte  de  este  vicio  cardinal ,  en  el  orden  .político ,  el  proyecto  del 
gobierno,  aun  con  las  enmiendas  que  hizo  en  él  la  comisión ,^  adoleda  de 
otros  grayos  defectos  en  el  orden  económico  y  administrativo.  Para  hacerlos 
notar  en  toda  su  deformidad.  Navarro  precedió  su  impugnación  de  otro 
proyecto  que  sirvió  de  base  a  sus  discursos,  haciendo  brotar  clara  la  luz  de 
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la  verdad  por  medio  de  un  juicio  comparativo  entre  entre  ambos  documen- 
tos* España  toda  recordará  que  la  cuestión  de  ferro-carriles  fué  la  que  en  la 
siguiente  legislatura,  provocó  la  completa  escisión  del  partido  moderado,  y 
la  que,  ajuicio  de  algunos 'historiadores  contemporáneos,  engendró  la  revo- 
lución de  julio,  cuyo  punto  de  partida  lo  toman  en  la  célebre  votación  del 
TSenádo,  -     \ 

Las  Cortes  de  185f  hablan  arrastrado  una  existencia  por  demás  precaria 
y  borrascosa,  fluctuando  su  mayoría  entre  temores  y  esperanzas  entre  el  es- 
píritu de  reacción  y  el  mantenimiento  de  las  conquistas  de  la  libertad* 

Por  último,  obedeciendo  quizá  mas  al  miedo  que  al  patriotismo,  bebieron 
de  anticipar  un  voto  contrario  al  proyecto  de  reforma  constitucional  de  Bra- 
vo Itfuríllo,  y  el  golpe  de  Estado  que  estaba  pendiente  sobre  las  institucio- 
nes representativas,  descargó  solo  su  rayo  sobre  las  Cortes,    • 

Disuellas  estas,  se  convocaron  otras  para  el  4.**  de  marzo  de  4855» 

«Loé  hombres  de  posición  que  en  el  Congreso  y  en  el  Senado  estaban 
di^uestos  4  resistir  el  golpe  de  estado,  dice  el  señor  Borrego  en  su  obra 
antes^ citada,  se  reunieron,  y  determinaron  formar,  á  protesto  de  las  elec- 
ciones que  debían  verificarse,  y  bajo  la  sencilla  y  legal  forma  de  una  junta 
ó  comité  que  las  dirigiese,  un  verdadero  centro  político  de  acción  que  prga- 
nizase  la  resistencia,  hostilizase-el  pensamiento  de  reforma  anti  consti- 
tudonal,  y  preparase  las  vías  para  que  la  oposición  llegase  al  poder.  Para 
dar  mayor  eficacia  á  este  ensayó  de  organización,  se  formaron  dos  eomitéi 
^toraleií;  uno  en  representación  de  la  opinión  conservadora,  y  otro  de  la  pro- 
gresista, que  aunque  deliborabpn  separadamente,  combinaban  sus' determi- 
naciones y  concertaban  una  ejecución  cptnun  y  uniforme;  i  De  este  último 
formó  parte  Navarro  Zamorano. 

Mas  á  pesar  de  esta  organización  y  concierto  mutuo  de  los  partidos,  y  de 
las  ,fi[randes  simpatías  con  que  contaba  Navarro  en  el  distrito  de  Requena, 
quedó  vencido  en  la  lucha  electoral  por  el  candidato  del  gobierno,  si  bien 
solo  por  una  escasa  mayoría  de  ocho  ó  diez  votos.  'm 

Pero  estos  triunfos  de  la  inmoralidad  y  de  la  fuerza  contribuían  solo  á 
precipitar  en  su  ruina  al  partido  moderado. 
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X. 


Iniciada  la  revolocioo  de  Julio  eo  Madrid,  Navarro  Zaraorano  foé  ono  de 
los  que  mas  pronto  acodieroD  á  correr  los  peligros  coa  qae  ella  brínddit. 
El  foé  quien  asaltando  barricadas  y  atravesando  por  entre  los  combaCieBin, 
llegó  el  dia  19  por  la  tarde  ^  iiactendo  flotar  al  viento  sa  Uanoo  pammb, 
hasta  la  fuente  de  Cibeles  donde  se  hallaba  el  general  JMUrta  y  Aiós,  |im 
aconsejarle  que  mandase  retirar  la  artillería  y  demás  fuerza  dd  ejércüoqoe 
teníA  á  sus  órdenes,  como  amenazando  acometer  la  poUadon  desde,  aqoei 
punto.  El  fué  el  que  contribuyó  con  generoso  patriotismo  á  que  las  jeatas 
revoludonarías  del  Centro  y  del  Sur  transigiesen  sus  dtfisr^ddas  y  se  coos^ 
tituyesen  en  uqa.  Para  ello  provocó  una  renrnon  délos  disidentes,  que  ta¥0 
lugar  en  la  imprenta  nacional ,  á  la  cual  asistió  como  principal  negociador, 
y  con  tan  bu^ia  6)ftuna  que  do  allí  puede  decirse  que  salió  constitrida 
la  Jmta  ih  $ahaei<m  y  defensa ,  compuesta  de  la  mayor  parte  dfi  los  miem- 
bros de  las  dos  antagonistas. 

En  ella  se  ofreció  un  puesto  á  Navarro,  que  no  quísoaceptar,  prefirien- 
do ejercitar  su  actividad  é  influencia  sobre  elpnebio,  en  aquellas  criticas 
circunstancias,  y  estar  dispuesto  acorrer  allí  donde  sa  presenda  se  creyese 
necesaria,  de  lo  cdal  dio  una  prudi>a  elocuente  á  las^  pocas  horas. 

Avisado  por  sus  amigos  políticos  de  Caenca  deque  la  guardia  civil  resir 
dente  en  aquefla  ciudad  permanecía  en  actitud  hostil^  y  sin  adherirse  al  peo- 
nunciíuuieato,  ja  presentó  inmediatamente  al  general  San  Migi^I,  eatooces 
ministro  de  la  Guerra,  quien  le  comisionó,  dándole  una  orden  para  ei  jefe 
de  aquella  fuerza  en  que  le  preveoia  se  uniese  al  pueblo  y  obedeciese  á  las 
autoridades  que  acababan  de  constituirse.  Navarro,  marchó «n  postapara 
aquella  capital,  donde  fué  recibido  como  un  libertador,  habiendo  cons^* 
do  dejar  allí  asegurado  y  por  todos  acatado  el  golnemó  de  la  revolución. 

Los  servicios  estraordinarios  prestados  por  Navarro  Zamorano  á  ía  caá- 
sa  triunfante  y  sus  anticuas  é  íntimas  relaciones  coq  el  nuevo  ministro  dala 
Gobernación,  don  Francisco  Santa  Cruz;  le  hubieran  elevado  á  cualquier 
alto  puesto,  si  anticipadamente  no  hubiera  manifestado  su  propósito  de  que- 
dar en  una  situación  desembarazada,  para  poder  obrar. en  lo  suéesivo  con  l(í 
misma  independencia,  de  que  tenia  dadas  repetidas  pruebas. 


Digitized  by 


Google 


NAVAimO  ZAMOftANO.  387 

'  Aspiraba iM)Q  preferencia  al  cargo  de  diputado,  y  quería  presentarse  al 
cuerpo  electoral  despojado  de  toda  recomendación  oficial,  confiado,  solo  en 
sus  altos  merecimientos  personales.  La  provincia  de  Cuenca  mandó  á  las 
Constituyentes  á  Navarro  Zamorano,  y  en  ellas  ocupó  desde  luego,  el  lugar 
distinguido  á  que  le  hacian  acreedor  sus  probados  antecedentes  parlamenta*' 
wos  y  políticos. 

Aun  no  constituida  la  Asamblea,  ftié  elegido  para  forcnar  parte  de  la  co« 
misión  permanente  de  actas,  en  cuya  fatigosa  tarea  le  cupo  una  parte  prin- 
cípaMma,  tanto  en  el  examen  de  los  respectivos  espedientes,  como  en  for- 
mular los  dictíimenes,  como  en  sostenerlos  después  en  la  discusión  páblica. 

Celoso  por  la  independencia  de  los  diputados  y  por  la  dignidad  del  par- 
lamento,  á  él  se  debió  principalmente  la  ley  sobre'  incompatibilidades.  Si 
ambiciones  mezquinas  y  e^ritus  egoístas  hicieron  una  oposición  mengua- 
da al  proyecto  y  consiguieron  después  desvirtuar  en  gi*an  parte  la  ley,  no 
por  edo  quedará  rebajado  el  patriótico  pensamiento  de  Navarro,  niel  pais 
le  estará  menos  agradecido. 

Entusiasta  por  la  desamortisacion  absoluta  y  por  contribuir  al  bi^iestar 
de  Iqis  clases  pobres  y  laboriosas,  contribuyó  con  tanto  nrdor  como  inteli- 
gencia,  á  preparar  el  interesante-  proyecto  de  Bancos  territoriales,  que  en 
mal  hora  fracasó  después  en  las  Cortes. 

Habiendo  formado  parte  de  la  comisión  parlamentaria  encargada  de  exa- 
minar el  proyecto  general  sobre  ferro-carriles,  él  fué  quien  redactó  el 
dictamen,  y  por  lo  tanto  bien  puede  decirse  que  el  autor  de  la  ley  vigen- 
te boy  en  la  materia. 

Ha  tenido  parte  en  otra  porción  de  comisiones  mas  ó  menos  importantes, 
y  la  muerte  le  sorprendió  preparando  trabajos  muy  apreciables  para  formu- 
lar el  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  Bancos  de  crédito. 

Tán^laboriosa  como  fecunda  ba  sido,  según  se  demuestra  por  el  anterior 
resumen,  su  breve  existencia  parlamentaria. 


XI. 


Desde  que  Navarro  2{amorano  comenzó  á  iniciarse  en  el  estudio  del  de- 
recho, descubrió  una  particular  afición  á  las  ciencias  juridícas,  que  ha  cul- 
tivado basta  su  muerte  con  tanta  perseverancia  como  aprovechamiento. 
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De  ello  hemos  exhibido  ya  algunas  pruebas,  habieado  dejado  para  este  la- 
gar hacer  mención  de  la  máa  calificada. 

Éntrelas  puBlicaciones  serias  que  se  han  emprendido  últimamente  ea  wsosr 
tro  pais,  mevece  quizá  el  primer  lugar  la  Enciclopedia  española  de  derecha  y  ad- 
ministración, obra  monumental  levantada  en  honor  de  la  ciencia,  por  una  por- 
ción de  hombres  especiaos,  que  se  han  reunido  con  este  santo  objeto,  á  pe- 
sar de  ser  distintas  las  banderas  políticas  bajo  que  militan . 

Uno  de  estos  operarios  y  de  los  mas  afanosos,  ha  sido  el  malogrado  don 
Ruperto  Navarro  Zamorano.  Y  en  prueba  de  nuestro  aserto,  ponemea  á 
continuación  el  índice  da  los  artículos  mas  principales  que  han  salido  de  aa 
pluína  para  la  Endelopedia. 


Acreedores.  " 

Acta  de  navegación. 

Adeudo. 

Administración  de  Hacienda. 

Administración  militar. 

Administración  social. 

Administradores. 

Aduanas. 

Afianzamiento. — Afianzar. 

Aforador. — Aforar. 

Agentes  de  negocios. 

Agio. 

Agricultura. 

Aguas. 

Aguardiente.    , 

Ahorro. 

Ajustes  de  cuerpos. 

Alardes  militares. 

Albacea. 

Albalá. 

Alcabala. 

Alcabalatorio. 

Alcabalero. 

Alcaide  de  aduanas. 

Algodones. 

Alhajar. 

Albóndiga. 

Alijo. 

Alimenticio. 


Alimentista. 
Alimentos. 
Almacén. 
Almacen^ye. 
AlmojaríCauEgo. 
Almojarife. 
Almoneda  .^ 

Almotacén  .^ — ^Almotacenazgo. 
Alojamiento. 
Alteración  de  moneda.' 
Abada. 

Amigable  componedor. 
Amillarar. — Amillaramiento. 
Amortización. — Amortizar. 
Anclaje. 

Anticipación. — ^Antíoipo  .- 
Anubada. 
Añupta. 
Apelación. 
á|K)se!itadoh 
Apresamiento^ 

Arbitrador. — ^Arbitraje. — Arbitro. 
Arbitraria,  (sentencia) 
Arbitratoria,  (sentencia) 
Armadcír. 
Armamento. 
,  .\rqueo  de  buques. 
Arrezo. 
Arribada. 
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Asíadara. 

AdoensQS  militaFes. 

AsegHPaeioA. 

Aaeattsta. 

Asienta. 

ABOciacioa. 

Aval, 

Avaloo*    ' 

Avanoe  ó  avaozo. 

Avenencia. 

Avenidor. 

Avería. 

Aves. 

Ayuda,  (renta  de) 

Ayudante. 

Azogue,  (renta de) 

Azufre. 


Brilla  del  rey. 

Bajiila.  (derecho  de) 

Balance. 

Balanza  de  comercio. 

Balanza,  (derecho  de) 

Ballestería,  (contribución) 

Banca. 

Bancos  de  crédito. 

Bancos,  (derechos  sobre  los) 

Banquero. 
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Barajas. 

Baratería  de  patrón. 
Bautismo  del  trópico. 
Bestiaje,  (contribución) 
Billete  de  banco. 

á  la  orden. 

*- —  (tel  Tesoro. 

Boda.  (coMríbucion) 

Bodega,  (contribución) 

Bolla. 

~ —  de  naipes. 

Borbou;  . 

Borra, 

Bolilla. 

Boyage. 

Boya. 

Braceaje,  (derecho  de) 

Buey  de  Marzo,  (contribución) 

Buque. 

Buzo. 

Cabotaje. 

Caja  de  ahorros. 

Caja  general  de  depósitos. 

Cambiador. 

Cambiante. 

Cambiatario. 

Cambio. 


Si  hubiéramos  de  analizar  las  artículos  referidos,  tendiiamos  que  emplear 
muchas  págitias ,  y  desvíarnps  del  otyeto  que  «rve  de  base  á  esta  publica* 
cioii«  Sodo  dicemos  que  los  epígrafes  de  ellos  revelan  ya  conocimientos 
muy  variados  y  una  suma  inmensa  de  trabajo.  Entre  dichos  artículos  son 
notables  los  de  ácrepd^es  y  jfela  de  nw^gaeion^  adminislracion  nU/üar  y  de 
haeienda,  aduamu^  agenUi  de  negóme,  Maceae^  alimeMoe,  ahfamienios,  ape- 
laciWy  crUtrajiy  aeo^aéon^  averia,  bagíge,  balance,  bangos  de  crédito,  caja 
de  ahorros  y  ca/'a  general  dá  dq^eiios.  Y  entre  estos  merece  una  muy  es- 
pecial mención  el  de  bancoe  de  crédito,  que  es  un  verdadero  tratado  sobre 
los  establecimientos  de  crédito  comercial  é  industrial^  territorial  y  agrí- 
cola. En  él  hallarán  las  personas  estudiosas  teorías  y  doctrinas  relativas  á 
dichos  establecimientos  en  general»  espuestas  en  vista  de  los  modernos 
TOMO  u.  3? 
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adelantos  científicos;  noticias  histéricas  muy  laminosas  y  disposickmes  le- 
gales claramente  esplicadas,  tanto  respecto  á  bancos  españoles  y  dé  nues- 
tras posesiones  de  Ultramar,  como  así  mismo  de  los  mas  célebres  estrao- 
jeros.  Es  tal  la  importancia  de  este  tratado  que  se  ba  hecho  de  él  una 
edición  independiente  dé  la  Enciclopedia. 

El  carácter  de  esta  publicación,  agená  como  ya  dijimos»  á  la  política, 
habia  puesto  á  Navarro  Zamorano  en  contacto  con  varios  personajes  del 
partido  moderado.  Elevado  uno  de  estos  al  poder  y  conociendo  todo  el 
mérito  de  Navarro ,  tenemos  entendido  que  le  brindó  varías  veces  con  des- 
tinos importantes»  que  este  rehusó  siempre  por  consideraciones  políticas, 
que  hacen  mucho  honor  á  su  inalterable  cx)nsecuencia.  En  vista  de  esta 
noble  resistencia  se  le  confirieron ,  por  real  decreto  de  22  febrero  1848,  los 
honores  de  Seeretarío  de  S.  M.;  distinción  que  si  no  rehusó  por  respeto, 
tampoco  lia  hecho  valer  jamás,  pufesto  que  ha  muerto  sin  habe^^  cuidado 
de  recojcr  el  título  que  debia  acreditarla. 


XII. 


Otros  señalados  servicios  ha  prestado  además  á  su  país,  como  hombre 
d^  ciencia.  '  - 

Consultado  el  ilustre  colegio  de  abogados  de  Madrid  acerca  de  las  refor- 
mas que  la  práctica  del  foro  reclamaba  como  indispensables  en  ek  Código 
penal,  fu6  elegido  por  la  junta  de  gobierno  para  que  en  unión  de  otros  caa- 
tro  colegiales  informasen  lo  que  su  notoria  ilustración  les  diotase  en  tao  im- 
portante materia. 

Evacuado  el  dictamen  por  la  referida  comisión,  fué  aprobado  por  la  jóota 
de  gobierno  del  ilustre  colegio ,  en  sesión  de  23  de  noviendm  de  <S52, 
acordando  al  propio  tiempo  su  impresión  y  un  voto  de  gracias  á  sus  autores. 

En  4  de  enero  de  1854  fué  nombrado  individuo  del  tribunal  de  oposicio- 
nes para  proveer  la  cátedra  de  derecho  romano  vacante  á  la  saion  en  h 
universidad  de  Zaragoza. 

Por  real  orden  del  9  de  setiembre  del  misms  ano .  se  le  nombró  tstnbien 
miembro  del  tribunal  de  oposiciones  á  las  cátedras  de  economía  poHtio«  A^ 
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las  escuelas  de  comercio  de  Alicante,  Barcelona»  Málaga,  Santander  y  Ver- 
gara. 

Por  otra  de  22  de  febrero  de  1855  fué  nombrado  vocal  de  la  comisión  en- 
cargada de  la  formación  de  la  Ley  orgánica  de  tribunales ,  de  la  de  enjuicia- 
miento civil  y  de  la  revisión  del  proyecto  del  Código  civil ;  cuya  colabora- 
ción en  la  segunda,  hoy  vigente,  le  ha  valido,  como  á  sus  demás  distingui- 
dos compañeros,  una  real  orden,  postuma  para  él,  su  fecha  del  31  de  octubre, 
llena  de  los  mas  altos  y  merecidos  elogios. 

Finalmente,  por  real  orden  de  6  de  setiembre  del  mismo  año  se  le  nom- 
bró vocal  de  la  junta  encargada  de  formular  el  proyecto  de  ley  del  Tribunal 
de  cuentas,  el  reglamento^  orgánico  del  mismo,  y  de  revisar  y  poner  en  ar- 
monía con  ambos' trabsy os  la  ley  general  de  contabilidad.  Sepsible  es  que 
estos  proyectos  de  la  mas  alta  importancia  para  asegurar  el  orden  y  mora-^ 
lídad  de  la  administración  general,  no  hayan  podido  contar  con  la  colabora- 
ción del  señor  Navarro  Zamoraoo ,  acerca  de  los  cuales  tenia  reunidos  ya 
dalos  y  antecedentes  muy  apreciables. 

Entre  los  muchos  trabajos  que  tenia  preparados  de  su  cuenta ,  sobre  va- 
rias materias,  son  de  alto  precio  los  que  se  refieren  á  quiebras  y  bancarrotas 
y  á  señoríos. 
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XIÜ- 


Hemos  llegado  al  lérmioo  de  nuestra  tarea  de  meroscroaiatag,  y  dejaos 
consignada  una  serie  de  hechos  que  nos  ofrece  la  vida  de  Navarro  Zamcmao. 

Esos  hechos  verídicos,  auténticos,  áon  los  que  ofrecemos  al  pátdico  i9p8^ 
cial  para  que  juzgue  por  si  de  los  merecimientos  de  un  hombre,  ^ya  mode^^ 
tia  y  retraimiento  le  hadan  quizá  pequeño  á  los  ojos  de  los  hombres  ligeros 
que  toman  por  mérito  la  vana  presunción  ó  el  petulante  superfiqialiMiio. 
De  otro  modo  muy  distinto  era  considerado  por  todos  aquellos  qoe  bao 
tenido  ocasión  de  conocer  sus  raras  cualidad^. 

Casado*  en  Í8i5  con  dona  Loreto  López,  hija  del  privilegiado  é  inolvi- 
dable orador  don  Joaquín  Maria,  ha  sido  modelo  de  buenos  esposos,  y  c(hbo 
tal  lo  llora  es^^señora  en  su  temprana  viudez/  » 

Su  muerte  ha  causado  el  desamparo  de  una  mujer ,  la  orfandad  de  dos 
tiernos  niños,  el  luto  eterno  de  una  familia  y  un  recuerdo  indeleble  de  amar- 
gura en  la  memoria  de  sus  amigos. 

La  patria  ha  perdido  en  don  Ruperto  Navarro  Zamorano  uno  de  sos  me- 
jores ciudadanos ;  las  ciencias,  uno  de  sus  perseverantes  alumnos ;  el  foro, 
un  jurisconsulto  distinguido;  la  política,  uno  de  sus  mas  nobles  campeoiies 
y  el  partido  progresista  uua  de  sus  mas  preciadas  esperanzas- 
La  diputación  de  Cuenca,  en  nombre  de  la  provincia  su  patria  nativa,  no 
bien  tuvo  noticia  de  la  muerte  de  Navarro,  se  apresuró  á  tomar  el  sigoieate 
acuerdo: 

cEsta  diputación  provincial,  profundamente  afectada  por  la  irreparable  pér- 
dida del  Sr.  D.  Ruperto  Navarro  Zamorano,  arrebatado  por  la  epidemia  ro- 
ñante, ha  acordado  colocar  su  retrato  en  el  salón  de  sesiones  con  la  sigaíen- 
te  inscripción  r^ 

iLa  Diputación  provincial  de  Cuenca,  en  nombre  de  la  provincia  recono- 
cida á  la  memoria  del  ilustre  patricio  y  malogrado  diputado  de  las  Cortes 
Constituyentes  D.  Ruperto  Navarro  Zamorano,  natural  de  Moya,  muerto  en 
Madrid  el  dia  23  de  Octubre  de  1855,  á  los  42  años  de  edad,  de  la  epidemia 
del  cólera-morbo  asiático.  > 

>No  se  detendrá  la  Diputación  en  reforzar  las  razones  que  ha  tenido  para 
dictar  esle  acuerdo.  Conocidas  en  la  provincia  y  en  España  las  cfualid 
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que  adornaban  al  Sr.  Navarro  Zamorano,  el  aprecio  y  la  estimación  pública 
le  han  seguido  hasta  el  sepulcro:  liberal  á  toda  prueba;  de  abnegación  y 
de  constancia  admirables,  y  de  una  decisión  é  interés  en  favor  de  su  pro- 
vincia y  de  la  libertad,  que  no  reconocia  límites,  no  ha  desmentido  ni  aun 
en  los  momentos  más»criticos  el  temple  de  su  alma  y  la  grandeza  de  su  cora* 
zon. 

'  » Durante  la  desgracia  del  partido  «progresista  buscó  los  peligros  del  com- 
bate y  conseguida  la  victoria  en  Julio  de  1854  se  colocó  en  la  asamblea  con 
los  dignísimos  compañeros  de  Diputación  por  esta  provincia,  en  el  banco  del 
partido  reformador,  que  hoy  lamenta  el  vacío  de  su  compañero,  víctima  de 
vsu  deber. 

lEsto  en  cuanto  al  hombre  público :  respecto  del  particular,  ha  sido  buen 
hijo,  buen  esposo,  buen  padre,  y  buen  amigo. 

.  'Vuestra Diputación,  en  vista  de  todas  estas  razones,  ha  creído  interpretar 
dignamente  vuestros  nobles  sentimientos  adoptando  este  recuerdo  y  dando 
este  testimonio  público  de  admiración  y  aprecio  al  eminente  liberal  y  ma- 
^ lobado  compañero  y  amigo  cuya  muerte  llora  con  toda  la  provincia.  Cuen- 
ca 26  de  Octubre  de  1855.=S¡guen  las  firmas.» 

.  El  aprecio  de  las  coetáneas  generaciones  y  el  respeto  de  las  venideras,  es 
-Á  lodo  lo  que  puede  aspirar  el  hoipbre  público  honrado.        ^ 

Creemos  que  Navarro  Zamorano  ha  merecido  el  uno  y  confiamos  en  que 
la  posteridad  no  le  negará  el  otro. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


ALVARO  DE  ZAFRA. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


MJ^ 


Digitized  by 


Google 


Entre  los  nuevos  deseubritniefltos  que  la  ra- 
zón liuinana  lia  hecho  enpl  mundo  económico » ' 
hay  dos  que,  observados  Glosófíca mente,  mar- 
can bien  la  inmensa  altura  á  que  ha  llegado  la 
Europa  ed  punto  á  civilización.  Estos  son;  la 
teoría  de  Ja  libertad  de  comercio ,  en  la  esfera 
de  la  ciencia :  la  aplicación  del  vapor  á  las  ar- 
tes y  á  la  rápida  comunicación  de  los  pueblos , 
en  el  campo  de  los  hechos. 

Alvaro  Zatíjí.— Revista  £cofiómí«a.— Se- 
gunda época. 


I. 


ondeando  nosetros,  como^  anhelan-' 
tos  büzosp  los  inmensos  senos  de  ios  mares  de  la  po- 
lítica, hemos  tenido  la  dicha  de  hallar  una  perla/qué 
creemos  será  de  un  valor  inestimable  luego  qoe  la 
.^:  bay<imo3  desnudado  de  las  oscurafi  alg9s  en  qne  apa- 
rece envuelta  y  la  presentemos,  al  público  con  todo 
c!  brillo  de  sti  mérito  intrínseeo. 
Vamos  á  hablar  del  Sru  Alvaro  de  Zafra;  y  pl  con- 
sigilar  aquL  lü^  rasgos  que  hemos  recogido  eatudiando.  el  (curso  de  su  vidtí, 
i9  bacfamos  desnudos  de  toda  pasión,  <iteix(oe  solo  á  la ivetdad  biográfica, 
TOMO  n.  38 
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CoQOcieodd  su  carácter ,  debemos  comenzar  nuestra  tarea  dirigiéndole 
una  sáplica :  que  nos  perdone ,  si  después  de  haber  conseguido  vencer  sa 
repugnancia  á  formar  parte  en  esta  galería  parlamentaria ,  tenemos  que 
mortificar  alguna  vez  su  ejemplar  modestia ,  por  exigirlo  asi  la.  esposicion 
de  los  hechos  ó  sus  comentarios. 

Cuando  la  biografía  ha  sido  estra viada  en  muchos  casos ,  de  sus  natura- 
les condiciones ,  para  convertir  sus  severas  páginas  en  himnos  apologéticos 
entonados  por  la  pasión  y  ei  cálculo  políticos: 

Cuando  por  eale  adedío  ;li6mos  visto  exaltados  á  la  categoría  de  ídolos, 
hombres  cayo  barró  ni  aun  servia  para  construir  pedestales. 

Cuando  con  esa  táctioa  de  elogios  mutuos  se  ha  formado  entre  nosotros 
ua  partido  politioo  de  mpremeu  inteligencias ,  que  pretendiendo ,  en  su  fan- 
tástico orguHo  y  saberlo  todo  y  enseñarlo  todo ,  lo  ignora. todo  y  nada  quiere 
aprender: 

Cuando  con  este  ilícito  tráfico  se  ha  conseguido  confundir  la  hilaza  con  el 
tisú  y  el  cobre  con  el  oro ;  justo  se^rá  que  los  que  comerciamos  de  buena 
Sé  en  el  mercado  político  restablezcamos  la  verdad  en  las  transacciones. 

Este  estudio  comparativo  de  hombres  á  hombres ,  nos  dará  por  resultado 
la  nulidad  de  los  presuntuosos  y  la  importancia  de  los  humildes. 

Entre  el  námero  de  estos  últimos ,  hemos  hallado  á  D.  José  Alvaro  de 
2afra. 


n. 


Nació  en  Madrid  ^1  19  de  febrero  de  1815 ,  en  el  mro  de  una  Anilía 
tan  honndi  como  modesta.  Debió  á  su  padre,  profesor  de  instniccioa  pri* 
maria  muy  afeimacto  en  eáia  oorte»  la  enseñanza  de  los  ^meros  coBod- 
aatentos  elémetttates ,  adquiríemlo  sucesivamente  los  fundan^rntales  de  U 
lengua  iatioa  y  filosofía  y  los  accesorios  de  matemáticas ,  partida  doUe, 
geografía ,  taquigrafía ,  idioma  fiíincés,  dibujo  y  música. 

Desde  4a  mas  tijeraa  edad  comenzó  á  revelar  el  joven  Alvarro  de  Zafira  sa 
carácter  respetuoso  y  aieeto  i  su  decidida  afición  al  estudio ,  su  espirita  io- 
verttgador  ,•  le  soliden  áé  sú  juicio ,  la  elevación  de  sus  pensamientos ,  la  es^ 
crupulcí»aeta<»itdd^^oai6plthíient6^  «os  deibék^;  cuatidadds  toi» 
que.^paitjfadolé  <tet  ftocttébttf  ^ato^^de  .408  ooónpafieiros^  le éprúitíaém  á 
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SUS  mayores  y  maestros ,  cuyo  aprecio  y  confianza  lograba  alraer  muy 
luego  faácia  sí. 


m. 


En  1834  tuvo  ia  desgracia  de  peraer  ea  5U  ouen  padre  un  ilustrado  di- 
rector. Pero  afortunadamente  su  corazón  estaba  ya  formado,  cultivada  su 
i^zon  ,  despierta  su  inteligencia ;  y  así  es  que ,  á  pesar  de  tan  lamentable 
contrariedad ,  emprendió  á  la  edad  de  diez  y  ocho  años  la  carrera  de  leyes 
en  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares ,  animado  por  los  consejos  y  ayu- 
dado con  los  recursos  de  su  discreta  y  aplicada  madre. 

Las  cualidades  que  el  carácter  y  la  educación  habian  impreso  en  Zafra , 
apenas  adolescente ,  siguieron  realzándose,  como  en  relieve,  á  medida  que 
crecía  enanos  y  adelantaba  en  los  estudios  mayores.  Ganó  holgadamente 
todos  los  cursos  ordinarios  con  notable  aprovechamiento ,  y  mereció  las 
mas  distinguidas  censuras  en  los  ejercicios  para  los  grados  de  bachiller  y  li- 
cenciado, habiendo  obtenido  este  en  1839. 

Trasladada  la  universidad  cíimplutense  á  esta  corte  en  .1836,  y  vuelto  á 
ella  nuestro  distinguido  alumno,  se  apresuró  á  ingresar  en  la  naciente  Acá-  • 
demia  malrilense  de  jurisprudencia  y  legislación ,  codicioso  de  gloria  y  ávido  de 
dar  ensanche  á  sus  estudios  universitarios.  Así  se  vio,  que,  ademas  de  los 
ejercicios  ordinarios  en  que  tomaba  parte  con  los  otros  académicos ,  se  le 
confiaron  trabajos  especiales  sobre  varias  materias  jurídicas  y  económicas, 
que  desempeñó  con  notable  acierto,  como  atestiguan  las  colecciones  de  ac- 
tas de  esa  corporación,  en  la  cual  se  conquistó  un  puesto  distinguido.  Una 
prueba  de  ello  es  que,  tratándose  de  reformar  los  Estatutos  de  la  Academia, 
mereció  la  señalada  honra  de  ser  uno  de  Jos  cuatro  académicos  numerarios 
elegidos  para  hacer  ese  trabajo  en  unión  con  los  individuos  que  componían 
la  misma  junta. 

El  espíritu  progresivo  é  innovador  de  la  época  lalia  también  con  vigor 
en  el  seno  de  esa  corporación,  compuesta  de  lo  mas  granado  de  la  juventud 
estudiosa.  Existían  en  ella ,  sin  embargo,  poderosos  elementos  de  reacción, 
ó  cuando  menos  de  quietismo ,  y  el  joven  Zafra  combatió  vigorosamente 
contra  ellos  en  la  comisión  reglamentaria,  consiguiendo  que  las  nuevas  cons- 
tituciones 6  Estatutos  de  la  Academia  se  acomodasen  á  las  ideas  políticas 
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|)redomínantes  y  abriesen  un  ancho  palenque  á  la  Irberlad  de  díscosioD  y  áé 
examen,  encerrada  hasta  entonces  en  estrechos  límites  por  la  inflaencia  de 
un  suspicaz  misticismo. 

Con  unas  y  otras  cosas  se  acrecentaba  ^n  la  Academia  la  legítima  ioQuen- 
cia  de  Alvaro  Zafra,  habiendo  merecido,  en  consideración  á  ella,  s6r 
tíombrado  académico-profesor  en  13  de  enero  de  184*. 


IV. 


Inmediatamente  despiies  de  haber  recibido  la  investidura  de  aíx)gado,  s^ 
incorporó  en  el  ilustre  colegio  de  esta  corte ,  dando  principio  á  los  ejercicios 
prácticos  de  ía  profesíórí  con  el  despachóle  las  causas  de  pobres  ,  verdade- 
ras anima  vilís  de  los  aspirantes  al  augusto  sacerdocio  de  Themis  ;  y  desde 
esto  momento  Coitíenzó  á  meditar  Alvaro  de  Zafra  sobre  los  profundos  abis- 
mos de  las  ciencias,  cuyos  bordes  apenas  había  pisado  todavía. 

Preocupado  con  éstas  nieditacíones  ,  solía  decir  á  los  (Jue  le  felicilaban 
por  sus  triunfos  universitarios,  ahora  empiezo  nii  correrá  ;  y  asi  era  en  rea- 
lidad. 

Habíase  dedicado  aí  eátudió  por  inclinación  desde  los  primeros  años,  ha- 
bía perseverado  en  él  con  fé  y  aspiraba  al  dominio  de  la  ciencia.  Ko  era  es- 
Xfúño  por  lo  tanto  que  su  lio'blé  ambición  no  hubiera  qiícdado  satisfecha  con 
los  titules  académicos  de  suficieiícia,  qué  sirvetí  solo  para  coi)tentar  la  ridi- 
cula varíidad  de  unos  y  acallar  el  mal  entendido  amor  propio  de  oíros. 

Alvaro  dé  Zafra  había  acudido  á  las  aulas  en  buácá  del  saber,  y  habia  sa- 
lido de  los  colegios  y  universidades  con  la  ciencia  dé  la  ignorancia  :  sabía 
que  no  sabia  riada. 

Al  tratar  de  aplicar  sus  estudios  facultativos  al  ejercicio  dé  la  abogacía,  se 
véia  reducido  á  lá  estéril  im[)otencia  del  rábula  ,  dcsconócierido  como  desco- 
nocía las  fuentes  primitivas  del  derecho,  las  nociones  fundamentales  de  lo 
justo  é  injusto ,  el  procedimiento ,  en  fin  ,  de  la  invesíigacíon  filosófica. 

La  lectura  de  las  teorías  penales  habían  despertado  en  su  ánimo,  profun- 
damente investigador,  el  deseó  de  conocer  al  hotajjré  como  agente  de  sus 
funciones  físicas  eii  el  e¿*tado  rionhal .  y  empi-endió  él  estudio  dé  la  fisiología 
en  la  facultad  de  medicina  de  esta  corte. 

AI  mismo  tiempo  que  se  acercaba  \}br  éstos  medios  á  lis  verdaderas  fuen- 
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ios  del  saber,  abjuraba  de  las  secas  tradiciones  escoíástióaáf ;  fdtápm  las 
trabas  áe  la  empiricta  rutina ,  y  concentrándose  dentro  de  sí  Intef rogaba  á 
su  razón  para  qué  te  enseñase  tas  causas  y  le  mostrase  los  efectofs  que  cons- 
tituyen ta  vida  real  y  mural  de  la  huníánidad. 

'  Entonces  seí  eiftrégó  á  una  lucha  interior  sostenida  por  e\  e^xámen  de  las 
diversas  escuelas  y  .teorías  filosóSco-políticasr ,  que  su  cabeza  no  pcKiia  ar* 
monizar  todavía,  fluctuando  alternativam'eníte  entre  el  materialismo  y  el  eclec-^ 
ticísrhd.  Sólia  sentir  fatigada  su  razón  ,  y  cdándo  esto  le  sucedía  encontraba 
en  su  fé  fuerzas  bastaníeá  pai^a  uú  desmayar  en  el  penoso'  caitfino  que  babiaí 
emprendido. 


Síhtíeiido  necesidad  de  fespírái*  el  aire  de  btíá  álrfaó^fera,  se  Irásfado  & 
París  al  comenzar  el  año  de  1840  ,  provista  sil  cartela  de  autorizadas  re- 
comendaciones paí^a  muchas  de  las  notabilidades  científicas  de  esa  óapital. 
Como  Zafra  nb  se  hábia  propuesto  hacGr  un  (óür  de  plaisir ,  y  era  pó6o  incli- 
nado á  liviands  pasátiénipos  ^^  empleó  el  año  eáCdIáático  que  permaneció  en 
París  en  aáisitir  alternativamente  á  las  cátedras  de  ttlosofía ,  legislación  y 
economía  política  establecidas  en  la  Sórboná  ,  Escbela  de  derecho  y  Colegio 
real  de  Francia ;  sirviéndole  de  ampliación  á  éstos  estudios  lú  enseñanza 
que  recibía  asisliendo  á  las  elevadas  discusionéá  del  Instituto  fcáí ,  y  inuy 
eépecialmente  á  las  de  su  éecciod  dé  ciencias  morales  y  políticas. 

Hizo  después  un  pequeño  viaje  esperimental  por  el  París  científico  éíndus- 
drial  y  por  todo  él  departamento  del  Sena ,  con  objeto  de  examinar  los 
efectos  prácticos  de  álgunaá  teorías  que  ya  habia  estudiado^  Favorecido  por 
la  deferente  cortesanía  dé  Ids  sabios  Dégerando,  Rossi ,  Mignet  y  Villemain, 
y  garantido  con  autorizaciones  oficiales  de  MM.  Moran-Cristophe  y  Üelles- 
sént,  inspector  general  dé  pfisiones  aquel  y  prefecto  esté  del  departamento 
del  Sena ,  pudo  examinar  detenidaniétite  las  condiciones  del  sistema  peni- 
tenciario francés  en  toda  su  escalh. 

Vcsé,  pues,  édáii  ótilmenté  empleó  Zafra  el  tiemfíoq'ue  permaneció  en 
Francia,  habiendo  conseguido  además  dar  mayor  Vuelo  á  süs  ideas  y 
abrir  nlbs  anchos  horizontes  á  sus  esperanzas. 
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VI. 


Acababan  de  estiogoirse  los  últimos  rojizos  resplandores  de  la  gaerra  ci- 
vil que  habia  inflamado  por  espacio  de  siete  años  los  corazones  españoles, 
cuando  Alvaro  Zafra  regresó  á  su  patria. 

Imbuido  desde  la  infancia,  por  su  ilustrado  padre»  en  los  principios  libera- 
les, el  joven  Zafra  los  acogió  con  calorenelcoraaonycon  conocimiento  eo 
la  cabeza,  para  venir  á  adorarlos  mas  adelante  como  á  el  ídolo  de  su  fé  po- 
lítica. 

Cuando  el  genio  de  la  libertad  descendió  basta  nosotros  en  1833  para 
alumbrar  las  fúnebres  exequias  del  último  Femando  con  las  carcomidas  as. 
tillas  del  trono  de  los  déspotas,  el  juicio  de  Zafra  estaba  ya  bastante  maduro, 
para  poder  apreciar  con  rectitud  el  valor  de  las  dos  adversas  escuelas  polí- 
ticas. 

La  educación  ,  la  generosidad  de  sus  instintos ,  su  talento »  la  elevación 
de  sus  miras ,  todo  le  inclinaba  hacia  un  sistema  que  principia  consagrando 
la  dignidad  humana  y  la  omnipotencia  del  pueblo.  Zafra  se  afilió  bajo  la 
bandera  liberal ,  ó  mejor  dicho ,  fué  uno  de  los  que  contribuyeron  á  enarbo- 
larla  y  sostenerla  durante  los  nebulosos  dias  de  aquella  gloriosa  época. 

'  Mientras  que  en  los  círculos  políticos  propagaba,  con  la  ardiente  fé  del 
apóstol ,  las  docti:inas  regeneradoras  y  conseguía  infiltrarlas  en  los  Estatutos 
de  la  Academia  de  jurisprudencia  ,  las  escudaba  con  las  armas  contra  la  re- 
sistencia fkccíosa  ,  en  clase  de  miliciano  nacional  de  la  5/  compañía  de  gra- 
naderos de  esta  corte.  Estoes  todo  lo  que  la  patria  y  la  libertad  podían  exi- 
gir de  Zafra  en  aquellas  circunstancias,  y  todo  lo  obtuvieron  con  solícita  es- 
pontaneidad. 


vn. 


Si  se  consideran  las  cualidades  de  Zafra ,  se  comprenderá  que  tiene 
que  ser  necesariamente  franco  y  resuelto  en  sus  propósitos ,  porque  exa- 
minando rectamente  las  cosas,  solo  presentan  dos  lados,   uno  bueno  y 
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otfó  mató,  Ó  ono  verdadero  y  otro  falso.  Asi  le  sacediaá'élcon  el  siáteipa^ 
Hbórai,  qao  sol^  lo  comprendía  en  su  geouioa  pareía,  sin  niisHficackmes  est 
trañas;  y  de  aqai  el  que  se  proclamase  progresista,  desde  el   momento  eá-  * 
qtíé  seddsíKnáaron  los  campos  de  los  partidos  militantes. 
'  Tríanfentes  las  ideas  progr(>si8tas  en  setiembre  de  1840,  j  apreciada  ya 
la  imporfaacia  de  Zafra,  por  alguntis  altas  inflaencias  de  aquella  sittiacioRí,  te 
brindaron  con  deslinos  importantes^  que  no  tuvo  por  conveniente   aceptar. 

Zafra  vivia  contenió,  porque  su  pequeño  patrimonio  alcanzaba  á  satisfa- 
cer sobradamente  sus  parcas  necesidades^  y  pillería  la  santa  independen* 
da  de  su  modesto  retiro  al  brillo  deunaposioion  oficial  locrativa. 

Morigerado  en  sus  costumbres,  sencillo  basta  el  descuido  en  su  porte  y 
tranquilo  en  sus  deseos,  no  sentía  vivamente  mas  amor  que  el  del  tratiajo, 
ni  otra  pasión  que  la  del  estudio.  Si,  como  dice  PhocUides,  el  hombre  tebo- 
rídsó  es  el  que  paga  su  vida,  Zafra  salisÍ!aHrá,  por  su  parte»  con  nsura  eaa 
gran  deuda  que  pesa  sobre  la  humanidad»  para  lo  cual  tiene  ya  un  gran  ca* 
pítal  acumulado. 

Hasta  ahora  sus  estudios  no  habían  salido  de  la  esfera  especulativa  y  men- 
tal, y  juzgando  que  ora  llegado  el  tiempo  de  darles  forma  y  de  reducirlos  i 
aplicaciones  concretas,  Comenzó  á  ensayarse,  publicando  sncesivamente  va- 
ríos  trabajos. 

En  el  mondo»  todos  los  cuerpos  obedecen  á  una  ley  providencial  deaaini^ 
lacion  que  los  mueve  y  hasfa  la  identifica,  según  la  mayor  ó  menor  canti- 
dad de  partículas  homogi'neas,  de  átomos  comunicantes  que  existe  entre 
dios;  ley  que  es,  por  decirlo  así,  Viva  entre  tos  hombres. 

Ella  es  Ja  que  unió  indisoiublemente  á  Alvaro  de  Zafra  con  Navarro  Za- 
morano,  cuya  temprana  muerte  queda  ya  registrada  en  esta  galería.  Habían 
nacido  el  uno  para  el  otro  y  ambos  para  las 'ciencias.  Por  espacio  de  19  años,- 
so  iipion  ha  sido  fraternal,  su  suerte  común,  sus  creencias  idóatioafi;  ana  , 
corazones  han  sentido  los  mismos  laudos;  juntos  han  bebido  en  la  cope  de  lo» 
sinsabores  y  juntos  han  gustado  el  néctar  de  las  ilusiones. 


VHI. 


A«oclatf6  Zafra  á  Navarro  Zamorano  y  á  otro  compañero  de  ambto,  tra- 
dujéttm  A  ooestlx)  idioma,  acofnodándolo  al  estado  de  nuestra  enseianza  y  va 
Cursa^completó  d$  derecho  romano ,  muy  bien  recibido  de  la  juveotná  á  lajeoal 
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se  decUoaba ,  7  que  mereció  ser  reconieiidado  por  el  gobierno  y  la  díres- 
cien  graeral  de  eatiulios  para  qao  sirviese  de  testo  en  las  oniversidades  del 
roíso. 

El  góDÍo  de  Alvaro  Zafra ,  investigador  y  profundo ,  como  beoios  dichOr 
se  inelíoaba.iostinfivaiiiente  á  los  estudios  abstractos  y  boscaba  á  su  talento 
inCriaeados  laberintos.  Bita  propensión  le*  llevó  sin  duda  al  terreno  de  la 
ecoooiuia  política ,  la  ciencia  de  los  problemas.  Su  aGcion  6  ella  se  luanífestó 
ya  siendo  estudiante,  comdnzando  á  cultivarla  en  la  cátedra  del  aq^ditado 
profesor  D.  Euscbio  María  del  Valle. 

Bajo  la  dirección  del  mismo^  fundaron  Navarro  Zaroorano  y  Alvaro  Zafira 
la  Reciiia  teonómica  de  iladrid  en  1842 ,  dedicada «  como  indicaba  su  títolo 
á  examinar  las  graves  cuestiones  que  abraza  la  ciencia. 

Eatre  los  varios  trabemos  que  publicó  Zafra  en  la  Remüa ,  en  esta  primera 
époea  son  notables  los  de  kf/ishcionmercanlil,  esladUlica  industrial  y  comer- 
eio  eslerior. 

Dio  motivo  al  primero ,  el  proj'ccto  de  ley  para  la  organización  de  la  Bolsa 
presentado  al  Senado ,  por  el  mioístro  del  ramo ,  en  la  sesión  del  11  de  abril 
de  1842.  Principia  el  articulista  esponiendo  algiipns  ideas  acerca  del  origen 
y  naturaleza  de  esos  mercados  especiales  llamados  Bolsas,  para  bacer  com- 
prensibles sus  apreciaciones  al  examinar  el  proyecto  en  cuestión.  De  los  va* 
ríos  puntos,  objetos  de  su  examen,  los  mas  importantes  son  el  que  se  re 
Gene  al  carácter  predominante  en  la  proyectada  legislación  y  el  relativo  i 
las  operaciones  á  plazo.  En  cuanto  al  primero ,  condena  con  razones  de  gran 
peso  el  espíritu  escosivameiile  Centralizador  y  fiscal  que  sobresale  en  el  pro- 
yecto ,  calcado  sobre  la  legislación  .  francesa.  En  cuanto  al  segundo ,  re- 
,  prueba  severamente  la  inmoralidad  de  ese  juego  simulado ,  cuyas  fotales 
consecuencias  han  venido  á  llorar  después  no  pocas  familias  honradas,  qoe 
«  han  visto  sus  fortunas  servir  de  pasto  á  alevosos  agiotistas;  porque  alevg^ia 
ha  habido  en  preparar  fria  é  impuncmepte  cabalas  insidiosas  en  las  regio- 
nes mismas  del  poder  para  envolver  en  ellas  á  los  probos  é  incautos. 

En  el  artículo  de  estadística  industrial ,  hizo  un  análisis  escrupuloso  é 
instructivo  del  importante  trab<njo  formado  por  la  comisión  que  se  nombró 
en  1840,  paní  examinar  y  comprobar  los  dalos  de  la  industria  algodonera 
catalana ;  encareció  su  utilidad  y  recomendó  .  con  la  autoridad  de  la  ciencia, 
á  las  provincias,  la  conveniencia  de  los  írabajos  estadísticos  con  aplicacioni 
*  todas  las  indudtrias. 

Finalmente,  on  el  flrlícnlo  sobre  el  comercio  eslerior,  examinó  Alvarode 
Zafra  la  inmensa  cuestión  de  la  libertad  alisoluta , .  bajo  su  doble  panlo.de 
vista  teórico  y  fráeíico.  Su  vuelo  se  elevó  aqui  ¿  una  gran  atlura,  esa^i* 
nando  coa  un  ojo  (a  ciencia  y  cousideraiKlo  con  otro  el  estado  de  atraso  da 
doeatfd  palria. 
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La  libertad  absoluta  de  comercio,  cúspide  en  la  teoría  y  base  ea  la  prác- 
tica de  la  ciencia  económica ,  es  á  los  ojos  de  Zafra»  el  término  felis  de  la 
misma »  ef  emblema  de  la  civilización  y  felicidad  humanas.  Pero  al  propio 
tiempo  apreda  eü  su  justo  valor  las  condiciones  absolutas  y  relativas  de  los 
pueblos  para  que  la  aplicación  de  ese  sistema  sea  equitativo  y  no  produzca 
la  prosperidad  de  unos  á  costa  de  la  ruina  de  oitoá.  Bajo  este  elevado 
punto  de  vista  examina  los  dos  tratados  igustados  por  entonces  entre  Fran^ 
da  y  Bélgica  ano,  y  entre  Portugal  é  Inglaterra  otro ;  dedudeodo  de  su 
análisis  los  perjuicios  que  necesariamente  habian  de  irrogar  á  las  dos  na** 
dones  sectmdarias  ,  y  de  rechazo  á  la  nuestra ,  por  haber  desconocido  ó 
despreciado  las  condiciones  de  reciprocidad  á  que  antes  hemos  aludido. 

Hooibre  de  ciencia ,  rendia  el  tributo  merecido  á  los  principios :  buen  pa- 
tricio^ se&alaba  los  peligros  que  podian  acarrear  á  su  pais  medidas  egoístas 
y  poco  calculadas. 


IX. 


Nos  hallamos  en  1843,  año  nefasto  para  las  libertades  patrias.  El  vieja 
partido  progresista  tenia  á  su  cargo  la  suprema  dirección  del  Estado  y  el 
Regente  del  reino  obedecia  á  sus  consejos.  La  ambición  de  unos ,  la  presun- 
ción de  otros ,  la  ceguedad  é  inesperiencia  de  los  mas  habian  producido 
una  honda  escisión  en  las  filas  del  gran  partido  progresista.  Los  astutos  ad^ 
versaríos  que  dentro  y  foera  de  España  trabajaban  por  destruir  la  situadon 
creada  tres  años  hacía ,  aprovechándose  de  las  discordias  de  los  progresis- 
tas, se  acercaron  entonces  á  los  disidentes  del  gobierno  de  la  regencia,  y 
uAidos  con  ellos,  formaron  la  funesta  coalición.  No  es  de  este  lugar  hacer 
aqai  la  historia  de  aquellos  sucesos,  cuyas  terribles  consecuencias  han  la-' 
mentado  por  muchos  años  todos  los  buenos  liberales  y  costado  al  pais  pe- 
nosos sacrificios,  hondos  pesares  y  amargas  lágrimas. 

Si  consignamos  aquí  su  recuerdo ,  es  solo  para  dejar  asentado  que  Alva- 
ro Zafra  á  pesar  de  su  inesperiencia  politica  ,  vio  mas  claro  en  aquellos  su^ 
cesos  que  los  estraviados  pro-hombres  d^l  progreso ;  que  sostuvo  siempre 
la  causa  de  la  libertad  constitucional  simbolizada  en  la  regencia  provisional 
del  duque  de  la  Victoria ,  y  que  consideró  como  una  gran  ealamidad  la 
alianza  de  ciertos  progresistas  candidos  con  los  falaces  moderados» 
TOMO  n.  39 
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Presente  Zafra  en  Madrid  empleó  toda  su  actividad  é  inteligencia  para 
mantener  la  obediencia  en  favor  del  gobierno  y  resistir  tos  progresos  de  hi 
coalición ;  cayos  esfuerzos,  unidos  á  los  de  otros  buenos  patricios  y  al  buen 
instinto  de  la  población,  consiguieron  sostener,  hasta  donde  fué  posible,  la 
verdadera  causa  liberal.  Huyendo  siempre  del  mando,  había  vestido 
gusloso  por  espacio  de  muchos  años  el  modesto  uniforme  de  granadero  de 
la  Milicia  Nacional,  hasta  que  en  abril  de  1843  se  vio  ascendido  por  acla- 
mación espontánea  y  general  de  su  compañía,  al  cargo  de  subteniente  de  la 
misma.  En  el  quinto  batallón  á  que  pertenecía  se  trabajaba  quizá  mas  que 
en  los  otros ,  por  especiales  circunstancias ,  para  introducir  la  desunión  y 
arrastrar  á  la  mayoría  á  la  causa  de  la  coalición  que  contaba  en  él  coa 
agentes  activos  y  mañosos.  Desde  que  comenzaron  los  primeros  pronmicia- 
roieulos  de  las  provincias ,  se  trató  por  el  gobierno  de  ocurrir  á  la  eventaa- 
lidad  muy  probable  y  próxima  de  tener  que  dejar  encomendada  la  guarda 
de  la  capital  de  la  monarquía  á  la  Milicia  Nacional ,  para  lo  cual  se  indicó  la 
conveniencia  de  que  se  reunieran  los  jefes  de  ella  y  constituyesen  una 
junta  auxiliar  y  consultiva  del  gobierno  supremo. 

Antes  de  resolver  sobre  este  punto,  los  comandantes  de  los  respectivos  lia- 
tallones  trataron  de  esplorar  á  los  oficiales  respecto  á  su  modo  de  pensar 
sobre  la  situación.  El  comandante  del  quinto  reunió  en  el  salón  del  Prado, 
con  pretesto  de  ejercicios  militares,  á  su  batallón  y  habiendo  dado  una  hora 
de  descanso  llevó  á  todos  los  oficiales  al  inmediato  café  de  las  Estacio- 
nes ,  y  les  manifestó  que  se  estaba  en  el  caso  de  tomar  una  actitud  significa- 
tiva en  presencia  de  tan  grave  crisis.  El  joven  subteniente  de  la  quinta  com- 
pañía do  granaderos  tomó  la  palabra ,  recordó  con  elocuente  entusiasmo  las 
glorías  de  la  Milicia  en  favor  de  la  libertad,  examinó  desapasionadamente 
la  conducta  del  gobierno  de  la  regencia,  analizó  la  coalición  deteniéndose 
en  Ta^  causas  de  su  bastardo  origen  y  en  sus  tendencias  liberticidas,  y  con- 
cluyó apelando  á  la  sensatez  y  patriotismo  de  su^  compañeros  de  armas 
para  sostener  con  valor  las  conquistas  de  la  libertad  y  la  regencia  de  Espar- 
tero hasta  la  mayor  edad  de  la  reina. 

La  enérgica  y  sentida  peroración  de  Alvaro  Zafra  obtuvo  las  mas  vivas  de- 
mostraciones de  asentimiento  por  parte  de  la  inmensa  jínayoría  allí  reunida, 
y  un  voto  unánime  le  aclamó  para  que  asociándose  á  su  Compañero  Navar- 
ro Zamorano  amtos  representasen  al  quinto  batallón  de  la  Milicia  en  la  junta 
auxiliar  de  la  de  comandantes.  Después  en  esta  se  confió  á  Zafra ,  en  calidad 
de  misión  de  confianza ,  el  cargo  de  agente  intermedio  entre  la  junta  auii- 
liar  y  la  suprema,  especie  de  ayudantía  de  campo ,  que  desempeñó  hasta  el 
momento  de  la  capitulación,  según  es  fama,  con  la  lealtad  y  prudencia  qne 
le  caracterizan. 
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Estaba  vencido  en  el  terreno  de  la  fuerza  el  partido  verdaderamente  libe- 
ral y  y  los  moderados  qae  hablan  solicitado  plaza  de  auxiliares  en  la  coali- 
cion  se  disponían  ya  descaradamente  á  esplotar  de  cuenta  propia  aquella 
situación  y  á  deshacerse  al  efecto  de  todos  los  elementos  que  podían  con- 
trariarles en  sus  proyectos  de  conquista. 

Con  esta  desventaja  se  presentó  en  la  lid  constitucional  el  partido  pro- 
gresista no  coligado,  con  ocasión  de  renovar  á  fines  de  1843  el  antiguo 
ayuntamiento  de  esta  corte,  y  justo  apr^iador  de  las  cualidades  que  sobre- 
salían en  Alvaro  Zafra  lo  propuso  á  los  electores  como  candidato  para  pro- 
curador sindico.  La  legalidad  sucumbió  ante  el  cohecho  y  la  presión ;  el 
partido  liberal  iba*  perdiendo  una  á  una  todas  sus  posiciones  y  la  reacción  se 
venia  encima  preñada  de  horrores. 


X!. 


Pasadas  aquellas  azarosas  circunstancias,  Zafra  volvió  á  dedicarse  con 
&fan  ásus  interrumpidas  tareas  literarias,  sin  que  por  eso  abandonase  com- 
pletamente la  política. 

Tenia  demasiada  fé  en  sus  principios  y  la  firme  esperanzado  un  reparador 
porvenir ,  para  desamparar  á  su  partido  en  los  dias  de  prueba  que  la  fatali- 
dad le  habia  deparado ,  y  dejar  abandonado  el  campo  á  los  enemigos  que  se 
hablan  hecho  dueños  de  él  por  sorpresa. 

Consecuente  con  este  sistema  de  conducta  y  unido  á  sus  convecmos  y 
correligíonaríos  políticos  del  distrito  de  Correos  de  esta  corte ,  se  organiza- 
ron en  1844  para  tomar  parte  en  las  elecciones  generales  que  habían  éó 
verificarse  por  entonces ,  habiendo  sido  elegido  Alvaro  de  Zafra  por  la  jun^ 
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ta  nombrada  al  efecto  para  dirigir  las  operaciones  electorales.  Contaba  el 
partido  progresista  del  distrito  de  Correos  con  elementos  bastantes  para  coa- 
fiar  en  su  triunfo;  pero  todos  fueron  ineficaces  ante  los  medios  reprobado» 
y  frecuentemente  violentos  que  empleaban  los  adversarios ,  parapetados  eo 
sus  posiciones  oficiales.  El  provecho  del  triunfo  fué  para  los  moderados  en 
aquella  ocasión  y  para  los  progresistas  el  bonor  de  lá  derrota. 

Reprod6jose  la  lucha  en  1845 ,  en  cuya  época  constituida  ya  una  junta  ó 
comité  central  de  elecciones ,  confirmó  en  la  persona  de  Alvaro  Zafra  la  co- 
misión directiva  que  antes  le  confiara  la  particular  del  distrito  de  Correos. 
El  éxito  ao  fué  D^as  lisonjero  que  el  del  año  anterior. 
.  Convocado  el  pais  en  iliciembre  de  i846  para  elección  general  de  dipu- 
tados á  Cortes ,  Zafra  desempeoó  en  esta  campana  el  papel  que  le  oonfió  m 
partido. 

Don  Luis  José  Sartorius,  tan  famoso  deqpues  y  pd>re  aventurero  en  esa 
época ,  aspiraba  á  una  elevada  posición  política  por  medio  de  la  (jKpiitactoo 
á  Cortes,  y  careciendo  de  recomendación  en  su  pais  encontró  en  la  proviii- 
cía  de  Cuenca ,  nueva  liorra  de  moros ,  quien  protegiese  sus  intentos;  ó 
mas  bten  su  candidatura  fué  una  carga  e^)ecial  impuesta  por  el  foder,  y 
acogida  por  hombres  sin  fó  política  alhagados  con  la  esperanza  de  lograr 
medros  personales. 

La  junta  central  directiva  del  partido  progresista  acordó  oponer  i  Sarto- 
rius ,  en  el  distrito  de  Priego ,  un  candidato  de  su  comunión  ,  joven  de  muy 
recomendables  prendas  personales ,  natural  del  pais  y  ligado  á  Alvaro  de 
Zafra  por  cordiales  relaciones  de  antiguo  compañerismo.  Esta  última  cir- 
cunstancia determinó  á  la  junta  central  á  dar  comisión  á  Alvaro  Zafra  para 
que  marchase  al  distrito  de  Priego  á  fin  de  preparar  el  terreno  electoral  de 
acuerdo  con  los  progresistas  del  pais.  No  bien  se  le  hizo  saber  esta  medida 
cuando  inmediatamente  se  puso  en  marcha  para  su  destino ,  á  espensas  de 
sus  propios  recursos ,  porque  la  abnegación  ha  estado  siempre  en  él  á  la 
altura  del  patriotismo. 

Recorrió  los  pueblos  mas  importantes  del  distrito »  se  entendió  í^b  los 
electores  .progresistas ,  y  encontró  los  ánimos  tan  favorablemente  disptte$tos 
en  pro  del  candidato  á  que  nos  hemos  referido ,  que  se  anunciaba  coa  s^U' 
ridad  la  próxima  derrota  de  Sartoríus. 

Temiéndolo  así  también  fundadamente  los  agentes  de  este  y  viendo  su 
causa  perdida  en  la  opinión  publica ,  que  rechazaba  un  nombre  del  todo  des- 
conocido ,  sin  vínculos  ni  antecedentes  en  el  pais  ,  acudieron  al  jefe  pcAiúcQ 
de  Cuenca ,  á  la  autoridad  superior  de  la  provincia ,  para  que  cohibiese 
cuando  su  misión  era  proteger,  para  que  atropellase  cuando  su  deber  era  am- 
jjarar.  Aquel  funcionario  secundando  sin  duda  los  deseóse  instrucciones  del 
gobierno  supremo ,  delegó  su  autoridad  en  un  consejera  provincial  paraqü<? 
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YÍDÍese  á  recorrer  el  diBtrtto  y  hacer  triunfar  á  toda  cosía  ,  la  candidatura 
mÍDÍ8teríal,  odiosa  ó  iodífereote  á  la  inmensa  mayoría  del  cuerpo  electoral, 
sobre  la  del  partido  progresista. 

El  ageste  oficial  tuvonoa  entrevista  con  Alvaro  Zafra  en  el  pueblo  mismo 
donde  aquel  contaha  con  mas  simpatías  é  influjo  ,  y  se  convenció  del  des- 
crédito de  la  candidatura  que  patrocinaba  y  de  las  simpatías  que  merecía 
la  de  oposición.  Despreciando  el  espíritu  del  país ,  atribuían  los  agentes  de 
Sarloríus  su  resuelta  actitud  á  la  eficacia  de  las  inteligentes  exhortaciones 
de  Zafira  ,  celoso  abogado  de  ia  causa  liberal  y  hábil  analizador  de  las  cuali- 
dades  absolutas  y  relativas  de  ambos  candidatos  ,  y  entonces  ensayaron  en 
él  todas  sus  malas  artes.  Un  hombre  desconocido  en  el  distrito ,  que  se  había 
presentado  en  él  sin  fuerza  para  cohibir  y  sin  mercedes  para  alhagar,  sin 
otra  importancia  que  la  del  ilustre  partido  político  que  representaba  ,  se  le 
consideró  tan  temible  por  el  poder,  cpie  dio  orden  á  una  partida  de  la  Guar- 
día  civil  de  caballería  para  que  se  apoderase  de  su  persona  y  lo  condujese  á 
Cuenca. 

Cumplióse  la  orden  de  la  autoridad,  y  llevado  Zafra  á  presencia  del  jefe 
poUticono  tardó  este  en  revelar  sos  proyectos  y  propósito. 

Primeramente  trató  al  preso  con  una  estudiada  galantería,  tan  estemporá* 
nea  como  poco  ingeniosa ,  con  objeto  de  conseguir  de  él  una  aquiescencia 
espontánea  durante  la  lucha  electoral :  lazo  demasiado  descubierto  para  ha' 
cer  caer  en  él  al  esperto  Zafra.  No  habiendo  tenido  resultado  ese  primer  re' 
curso ,  acudió  el  jefe  político  á  los  demás  que  juzgaba  podían  conducirle  á 
su  objeto.  Tentó  con  ricas  promesas  y  seductores  alhages ,  amenazó  con 
sinsabores  y  persecuciones.  Zafra  rechazó  con  noble  indignación  las  ofertas  y 
despreció  con  serena  altivez  las  amenazas;  en  vista  de  lo  cual  se  le  intimó  por 
aquella  autoridad  la  orden  de  que  saliese  del  territorio  de  la  provincia  en]el  tér- 
mino fatal  de  diez  horas,  encargando,  en  su  misma  presencia,  al  comisariode 
policía  del  exacto  cumplimiento  de  ella. 

Rotas  en  manos  de  Zafra  las  armas  de  la  ley  por  la  misma  autoridad  en- 
calada de  garantizar  su  uso,  y  ceiTado  el  estadio  constitucioiial ,  el  éxito 
de  la  lucha  quedaba  desde  entonces  asegurado  á  los  que  desconfiando  de  la 
razón  apelaban  al  recurso  de  la  fuerza  revestida  de  todas  sus  formas. 

En  medio  de  los  contratiempos  que  sufrió  Zafra  en  esta  atrevida  cam-^ 
pana  política ,  y  en  lo  mas  crudo  de  un  invierno ,  se  retiró  trancpiloi 
en  su  conciencia  por  haber  servido  cumplida  y  noblemente  á  su  partido  dsnr 
tro  de  la  esfera  constitucional ,  y  confiado  en  que  el  tiempo  y  los  hoabre& 
lionrados  le  harían  la  justicia  que  por  entonces  le  había  negado  la  auto- 
ridad. 

Y  con  efecto,  no  trascurrió  mucho  tiempo  sin  que  la  opinión  púbTica  ul- 
trajada  en  aquella  ocasión  recibiese  un  cumplido  desagravio »  que  debia  ser- 
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vir  de  saludable  ^iseoaoza  á  los  hombres  políticos ,  sí  ea  vex  de  obedeosr 
ciegamente  á  las  oíalas  pasiones  se  guiasen  por  los  saooo  consejos  de  la 
razón. 

Sartorios ,  ese  sacríficador  de  la  legalidad  constitacioiud  eo  1846,  ea  la 
persona  de  Zafra,  era  sacríñcado  dos  anos  después  en  las  mismas  aras ,  y 
por  los  mismos  hombres  de  su  partido  para  que  laespíacion  fbeae 
mas  ejemplar.  Él ,  que  se  habia  visto  aclamado  diputado  en  el  distrito  de 
Priego  por  la  gestión  oficial  de  un  gobierno  moderado ,  era  homillado  y 
perseguido  por  otro  gobierno  de  ese  partido  en  una  ^elección  posterior  en  el 
mismo  distrito. 

La  probada  constancia  de  Alvaro  Zafra  en  defender  los  princi|H0s  libe- 
rales hubo  de  atraerle  por  últ'mio  el  enojo  del  poder  dictatorial.  La  poUda 
secreta ,  única  institución  bien  organizadaque  suelen  tei^r  todos  los  partidos 
tiránicos ,  se  encargó  de  seguir  sus  pasos  y  espiar  sus  acciones ,  llegando 
hasta  á  asaltarle  la  casa  en  las  altas  horas  de  la  nodie.  Hollados  los  sagra- 
dos fueros  del  hogar  doméstico ,  se  le  intimó  la  orden  de  darse  á  priaoo; 
órden  que  después  de  todo  quedó  reducida  á  n&  arresto  de  pocas  horas ,  por 
no  haber  hallado  el  menor  motivo  para  proceder  tan  durammte  como  se  de- 
seaba. 


XII. 


El  estudio  ,ese  culto  consolador  que  las  ^Imas  elevadas  tributan  ante  el 
grandioso  altar  de  las  ciencias  ,  era  el  bálsamo  que  curaba  las  heridas  abier- 
tas en  el  corazón  de  Zafra  por  uña  desgarradora  é  impía  política. 

En  1845  ofrecía  con  Navarro  Zamorano ,  un  nuevo  y  delicado  presente 
á  la  juventud  universitaria  ,  en  la  Enciclopedia  jurídica  ó  Prolegómenos  dd 
derecho.  Era  este  un  pequeño  tratado  arreglado  al  plan  de  estudios  vigente 
á  la  sazón  respecto  á  la  enseñanza  de  la  facultad  de  jurisprudencia,  ala  que 
dervia  de  vasto  y  luminoso  'prólogo ,  habiendo  tenido  por  base  los  traduc- 
tores la  obrita  original  de  Falck ,  afamado  profesor  alemán.  Reconocida 
por  el  gobierno  é  institutos  científicos  la  importancia  de  los  Prolegómenos^ 
80  recomendaron  como  útiles  para  la  enseñanza  ,  viendo  así  premiados  sus 
aCanes  los  laboriosos  é  inleligentes  arregladores. 
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En  1847  Navarro  Zamorano  y  Alvaro  Zafra  inaugaraban  una  segunda  épo- 
xa  para  la  Revista  económica  de  Madrid ,  comenzada  y  saspendida  por  vez 
primera  en  4842.  Zafra  volvió  á  tomar  una  parte  principalísima  en  esta  pu- 
blicación, enriqueciéndola  con  algunos  trabajos  importantes. 

El  primer  articulo  que  publicó  fué  sobre  libertad  del  comercio  interior. 

Defensor  entusiasta  del  gran  principio  de  la  libertad  absoluta ,  primero 
entre  los  mas  importantes  cánones  de  la  ciencia  económica  moderna ,  Zafra 
anhela  porque  llegue  el  dia  en  que  podamos  ver  realizada  su  aplicación, 
'sin  comprometer  los  intereses  industriales  del  pais.  Justo  apreciador  de  los 
principios  tutelares  de  gobierno ,  sabe  subordinar  á  ellos  los  especulativos 
de  la  ciencia ,  cuyo  ensayo  y  realización  es  preciso  preparar  prudentemente. 
Así  es  que,  conio  ya  hemos  tenido  ocasión  de  consignar ,  mirada  la  cuestión 
bajo  el  punto  de  vista  internacional ,  no  tenia  inconveniente  en  sostener  por 
entonces  elevados  derechos  en  nuestros  puertos  y  fronteras;  en  cambio  de  lo 
que  se  pronuncia  desde  luego  por  la  libertad  completa  del  comercio  interior, 
base  de  aquella ,  sin  la  cual  es  imposible  que  los  productores  obtengan  todas  las 
ventajas  que  deben  pt*ometerse ,  x]ne  los  consumidores  satisfagan  holgada- 
mente sus  necesidades  y  que  España  llegue  al  grado  de  prosperidad  á  que 
está  llamada  por  la  rica  variedad  de  su  suelo,  por  la  bonanza  de  los  ma- 
res que  la  bañan  y  por  la  benignidad  del  clima  que  la  vivifica. 

Para  que  se  vea  la  manera  que  tiene  Alvaro  Zafra  de  tratar  esta  cuestión 
doble  de  la  libertad  de  comercio,  vamos  á  trasladar  aquí  algunos  de  los  pár- 
rafos del  articulo  que  analizamos. 

En  4843  se  habia  ofrecido  por  el  celoso  gobierno  de  la  regencia  que  tan 
luego  como  quedasen  establecidas  las  líneas  del  cuerpo  de  carabineros  en  el 
litoral  y  fronteras  de  la  Península ,  sería  libre  la  circulación  por  el  interior, 
de  todas  las  mercancías  de  lícito  comercio »  sin  necesidad  de  guias  ni  otros 
documentos.  Alejado  del  poder  paco  después  el  partido  progresista,,  el  que 
)e  sucedió  no  quiso  aceptar  aquel  compromiso  solemnemente  empeñado  á  la 
nación  por  un  gobierno  legítimo,  y  la  reforma  estaba  por  hacer,  en  4847 
con  cuyo  motivo  decia  el  ilustrado  redactor  de  la  Revista  económica. 

«Pero  lo  mas  estraño  aun  ,  lo  que  en  inconcebible  raya  es,  que  al  cabo 
de  estos  cuatro  años ,  cuando  se  le  presenta  al  gobierno ,  con  motivo  de  la 
apertura  de  las  Cortes  que  acaban  de  reunirse,  la  ocasión  mas  solemne  de 
consignar  sus  principios ,  tanto  en  política  como  en  administración  y  econo* 
mía,  se  haya  manifestado  en  el  discurso  de  la  corona  la  necesidad  de  refor- 
mar los  aranceles ,  quizá  en  obsequio  del  comercio  ostrangero,  y  ni  una  sola 
palabra  se  haya  estampado  en  él  sobre  el  importantísimo  asunto  delihertadid 
comercio  interior  ,  de  las  trabas  que  sufre  y  de  los  obstáculos  y  paralización  que 
esperimenta.  ¿Se  creerá  por  ventura  por  el  gobierno,  que  es  antes  reformar 
los  aranceles ,  que  abolir  las  aduanas  interiores  y  dejar  libre  el  comercio 
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interior?  Si  hubiéramos  de  atenernos  á  la  notable  cirGuostancía  indicada,  así 
habriamos  de  creerlo. 

iNosotroSy  sin  embargo»  no  podemos  m^ios  de  manifestar ,  qae semejante 
reforma  en  los  aranceles,  sin  qne  precediera  la  previa  supresión  de  las  adua- 
nas interiores ,  sería  la  mas  fatal  y  perniciosa  medida  que  pudiera  adoptarse 
contra  nuestra  naciente  industria  y  contra  nuestro  abatido  comercio.  Y  no  e& 
porque,  considerada  en  abstractola  reformado  los  arancdes,  la  creemos  in* 
necesaria  ó  perjudicial ;  no ;  antes  hemos  manifestado  y  repetimos ,  que  los 
adelantos  de  la  ciencia  económica  están  imperiosamente  reclamando  dicha 
reforma ,  en  un  sentido  mas  liberal ,  que  haga  desaparecer  de  ese  libro  las 
negras  páginas  en  donde  se  hallan  escritos  tantos  artículos  prohibidos  y  que 
disminuya  los  crecidos  derechos  que  hoy  se  eiijen  á  tantos  otros  de 
general  consumo ,  y  que  de  ningún  ukkIo  ofenden  muchos  de  ellos  á  la  pro- 
ducción nacional. 

lEs  poixjue  creemos  que  las  reformas  deben  ser  progresivas»  y  que  la  de 
los  aranceles,  en  el  estado  actual  de  nuestro  pais,  concediendo  mayores  ven- 
tajas á  las  produodones  estrangeras ,  mataría  en  corto  tiempo  las  industrias 
nacionales ,  que  apenas  pueden  hoy  sostenerse ,  no  por  falta  de  demeidos, 
sino  por  la  multitud  de  recargos  y  trabas  que  tienen  en  lo  interior. 

lEs  porque  para  llegar  á  la  perfección  en  todos  los  ramos,  es  preciso  se- 
guir un  orden  lógico  é  invariable,  establecido  por  la  naturaleza. 

lEs,  en  fin  ,  porque  no  admitiendo  y  planteando  la  libertad  ilimitada  de 
comercio  en  toda  su  ostensión ,  cuya  adopción  instantánea  es  por  lo  me* 
nos,  en  cuanto  á  m  utilidad  y  conveniencia,  muy  controvertible»  sería  el 
anacronismo  mas  funesto  y  el  error  mas  grosero  empegar  por  concedérsela 
al  comercio  estraño ,  cuando  todavía  gimiese  encadenado  y  oprimido  el  co- 
mercio interior. 

^Examínese  en  prud^a  de  esto ,  la  marcha  sabia  y  conveniente  que  ban 
seguido  los  demás  países.  Examínese  sobre  todo  la  conducta  que  han  ob- 
servado y  pbservan  las  dos  grandes  naciones  de  Europa ,  Inglateira  y  Fran- 
cia. Amantes  de  su  pais  los  gobiernos  que  las  han  dirigido ,  se  ocuparon 
hace  ya  largo  tiempo  en  libertar  al  comercio  interior  de  todas  las  trabas 
que  detenían  su  movimiento.  En  ninguna  de  ellas  existe  una  institución  tan 
odiosa ,  como  la  que  por  desgracia  alimentamos  todavía  los  españoles  en  el 
centro  mismo  de  nuestra  patria. 

iPor  el  contrario,  la  mayor  libertad  en  el  comercio  interior,  la  mayor 
actividad  posible  en  las  comunicaciones ,  la  mayor  seguridad  y  la  mayor 
baratura ;  tales  han  sido  los  elementos  que  han  dado  impulso  á  este  porten- 
toso desarrollo  de  la  industria  en  los  países  á  que  nos  referimos,  y  soto 
después  de  planteados  estos  medios ,  de  dados  estos  primeros  pasos,  ha 
sido  cuando  han  empezado  á  modiCcar  las  tarifas  y  reformar  sus  aranceles. 
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BlóbriM*  déotro  kfiodo,  el  iBvertir  esteórideh  natural  y  lógico  del  pro- 
greso socki,  68  querer  o^ponense  á  las  kyyes  cfue  dirigen  el  destino  de  las 
nacioBes »  cuyo  ioeo  empeño  aolo  produce  los  funestos  resultados  de  su 
ruina  y  su  desgracia* > 

A  esté  titabigo  Kra}koiitante  en  que  se  examinan  los  inciensos  obstáculos 
legales  que.  se  oponen  á  k  cireulácioii,  siguióle  otro  que  puede  ser  consi- 
derado como  8b  (iompleménto.  Bajo  el  8e(ncillo  epígrafe  de  indicaciones  ge - 
oeraled  sobre  el  esíada  á$  io$  .«amínctf  y  cana/es  tn  España  y  medios  dñ  tmpren- 
der  su  eómtrtuscion  y  mejora ,  escribió  Alvaro  Zafra  otro  artículo  notable»  en 
el  cual  hace  un  oportuno  alarde  de  sus  vastos  conocimientos  teóricos  y 
prácticos,  que  mas  ó  meaos  directamente  se  rozan  con  las  vías  de  comuni- 
cación ,  su  construcción  y  esplotacion. 

Considerándolas  bajo  el  punto  d&  vista  eoonómico,  moral  y  polilioo,  cal- 
culando los  elemeatos  de  riqueza  y  abeion  que  encierra  nuestro  suelo,  con- 
cluye diciendo  que  lo  que  necesita  España  es  un  gobierno  que  «dé  impulso 
á  todas  las  fuerzas,  utilice  todos  los  recursos,  concentre  en  un  punto  la  in- 
qtiie^  actividad  de  todas  las  clases  y  las  inspife  Confianza,  proclamando  un 
pensamiento  fectuidoque  fueise  la  liase  de  un  porvenir  tranquilo  y  pros- 

•Tal  podría  ser  en  nuestro  concepto^  €0ntía6a,  el  gran  proyecto  de  em* 
prender  un  sistema  completo  de  trabajos  públicos,  mejorando  todos  nnestros 
<^minos,  construyendo  los  de  hierro  que  se. conceptuasen  mas  necesarios  y 
emprendiendo  al  mismQ  tiempo  un  plan  completo  de  canalización  en  todas 
y  cada  una  de  l«s  /provincias.  Es  de  tal  magnitud  la  importancia  de  esta  co- 
losal emfiresa,  que  á  nuestro  parecer  debería  absorber  en  sí  todo  el  siste- 
xm  de  política  interior  de  un  gobierno  que  quisiera  consolidar  en  nuestra 
patria  de  ua  modo  indestructible  las  ideas  de  libertad  y  de  progreso,  i» 

Bastan  á  nuestro  objeto  estas  ligeras  noticias,  para  justificar  las  altas  mi- 
ras de  Alvaro  Zafra  y  ver  la  superior  capacidad  con  que  concibe  y  formula 
todo  un  sistema  de  poUím  interior,  como  dice  muy  acertadamente. 

Desde  el  punto  de  vi^la  de  sus  ideas  de  libertad  comercial,  que  dejamos 
examinadas,  impugnó  de  una  manera  concluyenle,  la  esposicion  hecha  por 
la  junta  de  fábricas  de  Cataluña  contra  el  n^al  decreto  de  1  ^  de  agosto  de 
1847  en  que  se  declaraba  la  libertad  del  tráfico  interior,  y  por  consiguien- 
te la  supresión  de  las  aduanas  interiores.  Impugnación  que  envolvía,  por 
otra  parte,  un  rasgo  de  noble  independencia  contra  ciertas  oficiosas  dislin- 
ciones  que  se  hicieron  al  inteligente  propagador  de  las  ideas  libre-cambis  • 
tas,  por  personas  interesadas  en  mantener  el  monopolio,  con  objeto  sin  du- 
da de  atraerlo  á  su  causa. 

No  es  menos  notable  que  los  artículos  reseñados,  el  que  escribió  acerca 
de  la  crisis  económica  de  España  en  1847,  haciendo  ver  sus  verdaderas  causas 
TOMO  u.  40 


Digitized  by 


Google 


5H  ALVARO  DC   ZAFKA. 

y  los  errores  de  apreciacioQ  en  que  el  gobierno  iacurríóal  exaumiiaria.  Pero 
el  trabajo  trasceodeotal  qae  acometió  y  llevó  á  cabo,  finé  sobre  los  frimojm 
á  que  debe  arreglarse  la  imposición  de  una  eontrUmáon  ierrtíorial  y  eróiei 
comparativo  de  los  modernos  sistemat  que  sobre  este  punió  sekanpwMkúio. 

Comienza  por  determinar  el  orígeo  y  naturaleza  de  la  propiedad  terríto- 
nal  y  el  derecho  eminente  qae  tiene  el  gobierno  á  impona-  ana  oontribodon 
sobre  ella.  Establece  laego  como  base  de  estas  d  valor  de  las  fincas  y  U 
renta  qiic  las  mismas  reditoan  ó  deban  redilaar,  con  abstracción  de  los  pro- 
ducios del  cultivo  ó  de  la  industria  agrícola,  cosas  completamente  beten^ 
ncas  é  independientes,  y  apoyado  en  ella  combate  el  decantado  sistema  tri- 
butario del  señor  Mon,  ese  gran  esfuerzo  de  la  suprema  inteligencia  de  lo6 
moderados.  Sin  grandes  esfuerzos  y  por  medio  de  sencillas  dedacciones  16- 
¿cicas,  demuestra  que  es  vicioso  en  su  orígen,  confuso  é  inestricable  en  sa 
desarrollo;  de  t«>do  lo  cual  ha  resallado  una  perturbaci(m  general  en  la  ad- 
ministración pública. 

Al  frente  de  este  sistema  formuló  otro  el  señor  Mendizabal  basado  eo  ki 
capitalización  á  metálico  de  las  fincas,  inmensamente  superior  á  aquel  pord 
hecho  solo  de  no  confundir  elementos  tan  incoherentes,  para  el  objeto  de  la 
apreciación  económica,  como  la  propiedad  territorial  ó  mas  bien  la  utilidad 
territorial,  con  la  que  procede  del  cultivo  y  de  la  ganadería;  pero  que  do 
obstante,  halló  también  Zafra  defectuoso,  aunque  solo  por  razones  de  cif' 
cunstancias  que  puso  bien  de  manifiesto. 

El  artículo  sobre  trabajos  públicos  que  exige  el  progreso  de  agricultura, 
contiene  instrucciones  sumamente  acertadas  para  promover  el  desarrollo  de 
esta  industria;  y  finalmente,  el  relativo  á  las  reformas,  en  el  ramo  de  correos, 
abunda  eo  consideraciones  y  datos  estadísticos  por  los  cuales  se  demuestra 
que  la  elevada  tasa  en  los  portes  equivale  á  hacer  gravoso  para  muchoseste 
servicio  y  á  ponerlo  fuera  del  alcance  de  las  clases  pobres.  Y  esto,  conside. 
rada  solo  la  cuestión  individualmente  por  decirlo  así,  que  elevada  á  la  alta 
esfera  de  gobierno,  la  reforma  de  correos  tiene  una  superior  importancia; 
como  que  os  el  principal  vehículo  de  la  civilización  y  del  progreso  en  los 
países  regidos  por  instituciones  liberales. 
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Probada  la  constancia  de  Zafra  en  ISi3  luchas  políticas,  su  capacidad  én 
las  lides  científicas  y  su  acendrado  liberalismo  en  todos  los  terrenos,  cada 
día  se  conquistaba  nuevas  simpaUfis  entre  sus  correligionarios  los  hombres 
del  progreso. 

En  julio  de  i  847  debían  celebrarse  nuevas  elecciones  para  diputados 
provinciales,  é  invitado  por  sus  amigos  del  distrito  de  Chinchón  para  que 
aceptase  sus  sufragios,  acudió  solícito  á  este  patriótico  llamamiento,  no 
obstante  la  desventaja  con  que  entraba  en  la  lucha  ^  teniendo  frente  de  sí  un 
candidato  oficial.  Pero  hizo  mas:*levanlando  atrevido  su  visera  y  mostrando 
orgulloso  su  divisa,  hizo  una  protesta  solemne  de  fé  política  en  favor  do  los 
principios  progresistas,  cuando  mas  prepotente  se  mostraba  el  partido  do- 
minante y  mas  desalentados  los  liberales.  Después  de  consignar  Alvaro  Za- 
fra esa  declaración  en  su  programa,  inserto  en  el  Clamor  Público,  se  hacín 
cargo  de  las  necesidades  públicas  que  mas  vivamente  sentían  los  pueblos, 
á  las  cuales  solo  podía  aplicarse  eficaz  remedio  creando  bancos  agrícolas  que 
auxiliasen  á  los  esquilmados  labradores  y  fundando  institutos  quedifuDdieran 
por  los  pueblos  la  instrucción  agraria  y  los  adelantos  agronómicos.  El  dis 
trtto  de  Chinchón  vio  en  él  un  elocuente  intérprete  de  sus  aspiraciones  y 
deseos  y  le  otorgó  la  inmensa  mayoría  de  los  sufragios.  Con  tan  honrosos 
títulos  hacia  su  entrada  en  la  vida  pública. 

Reunida  luego  la  diputación  provincial,  fué  elegido  por  sus  dignes  com- 
pañeros para  vocal-secretario  de  la  misma,  y  confirmado  por  unanimidad 
de  los  mismos  en  dicho  cargo ,  cuantas  veces  hubo  necesidad  de  renovar 
esa  elección,  con  arreglo  á  lo  que  disponía  la  ley  orgánica  de  1845  enton- 
ces vigente. 

'  Infinitos  fueron  los  esfuerzos  que  hizo  Zafra  en  la  diputación ,  para  ga^ 
rantir  el  acierto  en  lo  relativo ,  principalmente ,  al  fomento  de  los  intereses 
materiales  de  la  provincia,  harto  descuidados  y  al  reparto  de  las  cargas  pú- 
blicas distribuidas  con  poca  equidad.  Mucho  tendríamos  que  estendernos 
en  este  lugar,  si  hubiéramos  de  dar  cuenta  detallada ,  de  los  escritos,  con- 
sultas é  informes  que  elevó  hasta  el  gobierno  sobre  las  reformas  que  debian 
adoptarse  y  reglas  que  debian  prescribirse  para  traer  al  eonociiniento  de  lu 
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diputación  numerosos  asuntos  que ,  siendo  de  su  competencia  ,  los  absorbía 
el  gobierno  político  en  perjuicio  de  los  verdaderos  intereses  populares ,  así 
como  también  sobre  la  intervención  que  la  misma  debía  tener  en  la  estadís- 
tica ,  reparlimienlo,  recaud.icion  y  distribución  de  fondos  provincia  les,  con- 
cesión de  arbitrios ,  encabezamientos  'do  los  pueblos  sobre  consumos  y  otras 
de  igual  naturaleza. 

Pero  todos  sus  trabajos ,  espuestos  con  lucidez  y  apoyados  en  los  princi- 
pios inconcusos  de  buena  administración ,  si  bien  eran  elogiados  privada- 
mente ,  eran  de  hecho  desatendidos  por  los  altos  poderes  de  aquella  época 
opresoramente  centralista,  que  coúsklerabaná  lasdiputacioDee  prcmnciales 
como  unos  cuerpos  inertes»,  obedientes  ai. Güegoimputeo  que  se  le&oomai»- 
case  desde  arriba.  Así  e$  que  á  pesar  de  que  k  ley  orgánica  de  1645  esta- 
blecía en  el  artículo  72 ,  que  el  gobierno  espidiese  los  reglameotOB  é  ins- 
trucciones necesarias  para  su  cumplida  tiieoucioa  r  jaulas  los  .moderados  Re- 
garon á  llenar  ese  vacío  ab,iiQrto  á  la  arbitrariedad  gubernameota) ,  prolon- 
gándose asi  indefinidamente  el  desorden  ddtninisirativo.  Ysi  bien  este  sistema 
era  funesto  en  todos  los  ramos  del  servidla  pábbco,  en  ninguno  pTepOQder6 
tanto  como  en  el  de  repartimienlOa  da  la  eontribudon  territorial  y  ete  el  de 
las  estadísticas ,  que ,  para  dichos  repartiíateMto»  ^  ae  empezaron  á  formar 
en  algunos  pueblos  de  la  provLi^a.  ,  .  <    . 

En  esle  terreno  fué  donde  Alvarp  Zafra:  mostró  todo  sitcblo  en  favor  de 
los  derechos  populares ,  bollados  con  torpe  iniqufec^d^.é  hieo  feliz  aplieacioo 
de  sus  vastos  conocimientos  económico -adminiislf a tivós,  poniendo  de  bol- 
to  los  perjuicios  que  resultaban  de  aquet  funesto  empirismo  por  ei  cual  se 
regulaba  la  administración  provincial.. 1^0  fuenon  e&teramente  vanos  sos 
esfuerzos ;  porque  liabiendose  atraído  la  mayoría  de  la  diputaeion,  consiga¡6 
oponer  un  saludable  correctivo  á.alga^nos  abusos  y  hacer  oir  la  voz  de  la  ra- 
zón allí  á  donde  no  llegaban  mas  qoe  los  fiK^emtos  de  la  pasión  ó  los  gritos 
de  la  codicia;  y  este  era,  sea  dicho  de  paso,  el  sistema  que  imperaba  en  to- 
das las  provincias  de  la  monprquta;  Los  pueblos  que  admiracon  en  su  joven 
representante  provincial  al  enérgico  defensor  de  sas  derechos  uitrajados,  se 
apresuraron  á  ofrecerlo  [Muebas  solemnes  ¡de  la  mas  espontánea  gratitud ,  y 
ellas  forman  sin  duda  una  de  las  páginas  mas  gloriosas  de  la  vida  pábUea  de 
Alvaro  Zafra. 

Pero  los  elementos  de  oposicioa  legal  se  fortificaban  mas  y  masenelpais 
á  medida  que  se  entronizaba  el  despotismo  ministerial;  que  no  satisfecho 
todavía  con  haber  desnaturalizado  la  liberal  institución  de  las  diputaciones 
provinciales  por  mediodol  sistema  orgjánico  do  1845,  acabó  de  postergar- 
las completaníente  arrebatándoles  el  derecho  de  hacer  el  repartimiento  de 
las  ccHitribuciones  entro  los  fuieblos  de  sus  proyÍ0Cias  respectivas.» 

Viendo  Alvaro  Zafra  en  .esta. medida; un  fitaxiiie  nido  á  la  ley  y  un  deapo* 
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j&eoQipleto  á  )«  diputación  proviociarde  su$  ya  mermados  derechos  ,hoü- 
damente  disgustado  por  haber  tenido  ocasión  de  apreciar  por  sí,  énel  terreno 
práctico ,  la  tiranía  administrativa  que  agoviaba  á  los  pueblos,  lo  arbitrario 
y  enorme  de  las  cargas  públicas ,  y  sin  medios  para  resistir  este  desborda- 
miento >  hizo  dimisión  de  su  honroso  cargo  por  medio  de  una  severa  cuan- 
to raooQada  exposición  qne  elevó  al  gobierno  y  cuyo  contenido  es  como 
signe.    ..'...'.:  -  •      • 

*  Exorno.  Sr.— Bl  (jargo  de  diputado  provincial  por  el  partido  judicial  de 
Chinchón  para  et  que  faí  elegido  en  1847  y  que  be  desempeñado  hasta  hoy, 
me  impone,  según  mis  convicciones,  deberes  que  en  vano  intento  cumplir. 
Sin  considerar  á  la  diputación  provincial  sino  como  una  xueda  importante 
de  la  administración,  creí  que  conforme  á  los  buenos  principios  administra- 
tivos y  rentísticos  se  habia  reformado  dicha  institución  constitucional  por  la 
ley  orgánica  de  1845  para  armonizar  los  intereses  del  Estado  con  los  dere- 
chos de  las  individualidades  colectivas,  denominadas  provincias,  distritos 
y  pueblos ,  y  para  garantir  á  estos  el  acierto  y  la  justicia  con  que  debían 
ser  administrado  y  levantar  las  cargas  públicas.  Dos  largos  años  de  repeti- 
dos y  casi  vanos  esfuerzos  me  han  demostrado  que  las  profundas  conviccio* 
nes  de  mi  conciencia  y  las  doctrinas  administrativas  y  rentislicas  que  pro- 
feso s  no  pueden  versa  reaU)eadas  ea.la  práctica  á  causa  de  que  las  ibstruc- 
oioaes  aisladas  y  parciales  que  han  seguido  á  aquella  ley  destruyen  comple- 
tamente ,  á  mi  juicio ,  el  principio  enunciado. 

La  real  4kdea  espedida  últimameote  por  el  ministerio  de  Hacienda  para 
el  reparlimieato  dd  los*  cineueata  millones  que  se  han  aiumentado  á  la  cpn^ 
tribiicion  territorial ,  no  solo  ha  acabado  de  destruir  lo  [K)co  que  quedaba 
ya  del  artículo  55  párrafo  1  .**  de  la  referida  ley  orgánica ,  sino  que  se  es» 
tiende. en  censurar  de  un  modo  nnda  digno  la  conducta  de  Can  respetables 
cQrporatciones. 

Celoso  del  buen  nouibre  de  la  diputaeton  pn>vineial  de  Madrid  >  éstóy 
diapueato  á  defendiE^r  contra  tales  acusaciones  la  conducta  imparciai  é  ilus- 
trada de  esta  corporacioB.  . 

.  Pero  m  miboara  ni  mi  oonciencia  me  permiten  continuar  perteneciendo 
á  ella  desde  que  cerradas  las  puertas  á  la  discusión  de  negocios  tan  graves 
é  importantes  gobio  son  los  repartimientos ,  se  trata  por  algunos  agentes  del 
gobierno  de  hacer  valer  por  la  fuerza  los  errores  que  jamás  han  podida 
triunfar  cuando  la  diputación  ha  intervenido,  erroresque  consumarán  la  rni- 
na  de  muchos  pueblos,  y  serán  un  borrón  indeleble  en  la  historia  deia  ad- 
ministración rentística  de  esta  provincia.  Por  lo  tanto 

A.  V^  E.  suplico  y  le, ruego. elicAreoidamente  se  sirva  admitirme  la  re- 
nuncia que  de^  luego  y  en  toda  forma  hago  del  cargo  de  diputado-  pro- 


Digitized  by 


Google 


318  ALVABO  Op  ZAfBA. 

víoctal  por  el  partido  de  ChíochoD. —  Dios  guarde  á  V.  E. 
Madrid  31  de  jaUo  de  1849.—  José  Alvaro  de  Zafra.» 

losertóse  esta  espoócúm  en  el  periótKoo  liberal  el  CUmor  FúUk9 ,  y  se- 
goQ  lo  ofrecido  eo  ella»  le  sigiáeroa  yarioe  artícoloa  e&  loa  cuales  exaMoé 
2^afra,  bajo  sa  doble  aspecto  coostitucioDal  y  ecoBÓfnioo,  lacaeatkmpcoaio- 
vkla  por  la  real  orden  del  ministerio  de  Hadenda  ya  dtada,  demostraado 
hasta  la  evidencia  los  abasos  qoe  sancionaba. 

Tan  lamentable  como  era  en  esa  época  la  sítnacion  oficial  del  pais,  era 
noble  y  digna  la  conducta  del  animoso  Zafra ,  jóveo  adalid  de  las  libertades 
constitucionales. 


XIV. 


Quizá  con  satís&ccion  aceptó  la  renuncia  de  Zafra  so  anliguo  adversario 
personal  D.  Luís  José  Sartorios ,  ministro  de  la  Gobernación  y  conde  á  la 
sdron. 

Llamado  el  partido  de  Chinchón  á  nombrar  nuevo  diputado  provincial ,  ta- 
vo  bastante  valor  y  patriotismo  para  elegir  por  unanimidad  al  renunciante, 
recompensándole  por  este  medio ,  con  creces ,  de  todos  sus  afanes  y  sinsa- 
bores. 

El  corazón  de  Zafra  conservará  siempre  vivo  el  recuerdo  de  este  magní- 
fico homenage  tributado  á  sus  virtudes  cívicas ,  y  la  historia  debe  consignar 
este  hecho  para  enseñanza  de  ios  pueblos  qoe  aspiren  á  ser  libres. 

El  partido  de  Chinchón  cumplió  dignamente  con  sus  deberes ,  y  Zafra  lle- 
nó también  el  suyo  renunciando  de  nuevo  el  cargo  de  diputado  provinóal, 
después  de  haber  tributado  las  mas  sentidas  gracias  á  sus  oonaitentes  y  obte* 
nido  su  venia  tácita. 

Anuladas  las  corporaciones  populares ,  Alvaro  Zafra  no  quiso  cargar  con 
el  cetro  de  caña  que  un  poder  mofador  é  hipócrita  habia  puesto  en  sus  manos* 

Conservó  sin  embargo,  un  cargo  popular ,  el  de  vocal  de  la  Jmía  de  afir 
cultura  de  la  provincia  de  Madrid ,  obtenido  también  por  elección  en  1848 
en  representación  del  distrito  de  Chinchón. 

Como  centro  de  esas  juntas,  \aí  SaeUdai  Ecmámiea  ifa/rí/eme  concibió  el 
pensamiento  de  formar  un  congreso  agrícola ,  á  cuyo  efecto  impetró  el  per* 


Digitized  by  VjOOQIC 


>l¡^ 


Alvaro  de  zafra.  519 

miso. del  gobierno.  El  ministro  de  Fomento  acogió  favorablemente  el  pro* 
yeclo  y  tomándolo  por  base  aconsejó  á  S.  M.  el  real  decreto  de  26  de  julio 
de  1849,  por  el  cual  se  cvedíbeíundi  Junta  general  de  Agricultura  pavdí  ilustrar 
al  gobierno  en  los  asuntos  relativos  al  desarrollo  de  nuestra  industria -ma- 
dre ,  declarando  vocales  natos  de  la  misma  á  los  individuos  que  componían 
las  provinciales  respectivas.  Por  derecho  propio  se  encontró  pubs, 
Alvaro  Zafra,  formando  parte  de  la  Junta  general  de  Agricultura. 

Dividida  en  secciones ,  fué  agregado  Zafra  á  la  tercera ,  llamada  á  infor- 
mar  sobre  Ins  ventajas  é  inconvenientes  de  orear  estabUcimientot  para  propor- 
cionar socorros  directos  á  los  labradores ;  en  cuyo  capital  asunto,  discordando 
de  la  mayoría  de  sus  compañeros,  propuso  en  voto  particular  la  formación 
de  kaneos  territoriales,  en  concepto  de  ser  el  medio  mas  eficaz  para  llegar 
al  resaltado  apetecido :  proyecto  que  defendió  estensamente  después  de  ha- 
ber combatido  el  dictamen  de  la  mayoría. 

Escasas  ventajas  alcanzó  el  pais  con  la  creación  de  esa  Junta ,  porque  sus- 
picaz y  receloso  el  gobierno  de  todo  lo  que  era  libre  discusión  ,  se  apresuró 
el  primer  año  á  dar  por  terminadas  sus  sesiones ,  sin  cuidarse  de  abrir. 
las  en  los  siguientes ,  como  prevenía  el  reglamento  orgánico  dado  por  el 
mismo. 

Preveyéndolo  así  Alvaro  Zafra,  y  persuadido  de  que  sus  trabajos  no  se- 
ríaiM  estimados  ni  atendidos ,  sino  se  clamaba  un  día  y  otro  por  la  adop- 
ción de  las  reformas  indicadas  en  aquella  Junta  y  de  otras  igualmente  nece- 
sarias ,  levantó  de  nuevo  una  tribuna  en  la  prensa  periódica.  Con  la  coope- 
ración de  sus  dignos  amigos  D.  Luis  Rodríguez  Camaleño,  D,  Nicolás  Ca- 
sas y  D.  Mariano  Marcoartú ,  comenzó  á  publicar ,  en  1850 ,  el  Semanario 
ügrkola ,  periódico  que  tuvo  una  brevísima  existencia ,  porque  un  nuevo  de- 
creto sobre  imprenta  hizo  ostensiva  á  los  científicos  las  trabas  del  depósito 
y  editor  responsable  impaestas  hasta  entonces  solo  á  los  puramente  políticos. 
Duró,  sin  embargo,  lo  bastante  para  que  Zafra  espusiese  en  él  la  necesidad 
de  una  estadística  territorial  y  para  que  hiciese  notar  lo  absurdo ,  confuso  y 
wbítrario  del  sistema  planteado  por  las  administraciones  moderadas  para 
llegar  á  obtenerla ;  coronando  así ,  de  un  modo  cruel  para  los  pueblos  agrí- 
colas, el  vicioso  sistema  tribotario. 

Al  desenvolvimiento  de  este  mismo  asunto  dedicó  después  varios  artí- 
culos ,  bajo  el  epígrafe  de  Contribución  territorial. — Catastro,  En  ellos  probó 
«na  vez  mas  sus  especiales  conocimientos  teóricos  y  prácticos  de  las  ciencias 
«conómico-administrativas ,  y  la  rectitud  de  sus  miras,  cuidando  de  censurar 
sistemas  sin  envenenar  la  discusión  con  diatribas  personales. 

Cerrado  este  palenque  científico  y  anulada  la  Junta  general  de  agricul- 
tura ,  la  actividad  de  Zafra  en  los  asuntos  del  público  ínteres  quedó  reduci- 
da á  la  esfera  particular  de  la  Junta  de  agricultura  de  la  provincia  de  Ma- 
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dríd ,  á  la  cqal  perteoece  todavía  hoy ,  por  ivaber  ádo  re.ooyados  sos  pode- 
res  eo  29  dQ  junio  d!3  1855.   . 

Dos  OQOoisíoQes  oficialas  se  le  habiao  coa^ado  por  el  Uempo  á  que  dos  re- 
ferimos ,  que  no  tuvo  incoavenieate  ea  aceptar  porque  siendo  estraSas  á  la 
politioa,  le  ofrecian  ocasioade  prestar  otros  servicios edtraordiftarios  á  su  pro- 
vincia. Fué  la  una  nombrarle  individuo  de  la  Jauta  que  se  h«bía  creado  pet- 
ra  que  propusiese  los  medios  de  estioguir  la  langosta  que  se  había  d^arro- 
liado,  de  una  manera  terrible.,  en  las  riberas  del  Jaraioo  y  Mapanares :  Aom- 
hramiento  que  debió,  en  5  de  mayo  de  1819»  al  goberoador  civil  de  Ma- 
drid. Y  el  mismo  le  nombró  también  ea  38  deeoero  de  1850,  iadividuode 
la  junta  inspectora  de  los  caminos  vecijiales  .  del  partidd  de  Ghínchoa. 

Descartado  Zafra  del  juego  activo  de  las  admioistr^cioaes  pasadas,  y  di- 
vorciado completamente  de  la  políüca  moderada^  oo  d^'aba  de  ocuparse  en 
las  mejoras  materiales  por  acuerdo  del  golnerop  unas  veces  y  mas  por  te 
libre  elección  de  sus  conciudadanos ,  ana  cootra  el  voto  de  aquel. 

¿Y  no  dice  esto  mocho  en  favor  de  su  capacidad  y  meredmieotos?' 


XV- 


^  No  por  eotrar  Zafra  en  la  vida  activa  de  los  tiegocíod  pábiibos  había  re^ 
:  Quaciadoí  al  árido  cultivo  de  las  oienelas ,  como  tantos  otros  que  cifran  todo 
su  mérito  en  el  despacfap  rutkiaría  de  los  espediaoles  y  eo  la  empiríca  apli- 
cacioa  de  jk)s  principios  admtilistrativos.  Aflies  por  él  contrario ,  diferendén- 
dose  en  esto  de  la  mayor  parte  de  los  hombres  que  se  coQsagran  á  la  ges- 
tión de  (a  cosa  p6blíca,  no  dah4i  un  paseen  su  carreña  ski  volver  la  vista 
hacia ei  punto  de  partida:  nó  indicaba  una  idea  que  no  tuviese  su  geoera- 
cion  científica :  no  proponía  una  medida  que  no  tuviese  ísn  rason  de  ser:  do 
ponia,  en  fin ,  en  actividad  su  iolerigencia  sin  invocar  antes  el  aaxilio  vivi- 
ficador de  la  luz  filosófica. 

Los  diversos  asuntos  administrativos »  políticos  y  econóoBMCOs  á  qoe 
Tenia  dedicándose;  los  bechoe  históricos  de  que .  habia  sido  testigo;  las 
revoluciones  que  había  estudiado  y  á  Ite  que  habia  «asialído;  la  mar- 
cha oscilatoria  de  los  poderes;  los  reveses  notsmosde  4a  muerte ^  y 
hasta  las  relaciones  sociales  llamaban  cada  dia  oias  su  atención  y  1^ 
confirmaban  en  la  idea  de  que  la  vida  inletectnal ,  ntoral  y  ecooóoiiea 
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así  (le  los  pueblos  como  de  los  individuos  reconoce  por  ftindamento 
ciertas  leyes  sapi^emas  y  absolutas,  que  dimanan  de  un  principio  único 
y  se  desarrollan  sucesivamente  en  el  espacio  y  el  tiempo «  mediante  ciertas 
circunstancias  y  condiciones  dadas.  Muy  favorables  fueron  las  que  se  pre- 
sentaron á  Zafra  para  afirmar  sobre  una  ancha  y  segura  base  filosófica  el 
edificio  científico  que  ya  tenia  muy  adelantado ,  en  fuerza  de  perseverancia 
y  talento. 

Hacia  largos  años  que  estaba  unido »  por  simpatías  de  carácter  y  lazos  de 
amistad ,  al  Sr.  Sanz  del  Rio ,  persona  muy  conocida  y  generalmente  apre- 
ciada en  los  circuios  científicos  de  la  corte. 

El  gobierno  de  la  regencia  de  Espartero  habia  comisionado  á  Sanz  del  Rio 
para  que  pasase  á  Alemania  >  con  encargo  de  estudiar  los  sistemas  filosóficos 
y  los  adelantos  que  habia  hecho  la  ciencia  en  ese  pais  clásico  de  la  reflexión 
y  del  criterio :  pero  habiendo  venido  al  poder  el  partido  moderado  retiró  á 
aquel  la  comisión  y  volvió  á  España  sin  completar  los  estudios  fundamen- 
tales que  habia  emprendido.  Durante  su  permanencia  en  Alemania ,  tuvo, 
ocasión  y  tiempo  para  hacer  un  examen  comparativo  entre  los  varios  siste- 
mas que  se  disputan  el  dominio  de  la  ciencia ,  inclinándose »  en  su  conse- 
cuencia, hacia  el  no  muy  conocido  del  célebre  Garlos  Kristian  Federico 
Krausc ,  el  mas  armónico  y  elevado  en  su  jiMcio;  á  cuyo  estudio  se  dedicó 
con  fé  ardiente  y  firme  perseverancia. 

Retirado  al  inmediato  pueblo  de  Illescas,  donde  moraba  su  familia,  solía 
venir  con  alguna  frecuencia  á  esta  corte,  de  cuyas  visitas  se  aprovechaba 
Alvaro  Zafra  para  estudiar  en  Sanz  del  Rio,  los  arcanos  de  la  la  filosofía  ale^ 
mana,  mas  fundamental  y  orgánica  que  la  que  él  conocía.  Con  este  objeto, 
provocó  á  varías  conferencias  á  Sanz  del  Rio,  quien  siempi*e  se  mostró  com-* 
placiente  y  dispuesto  á  satisfacer  los  laudables  deseos  del  amigo;  y  anhe- 
lante Zafra  por  aprovechar  tan  benévola  disposición  y  por  hacer  partícipes 
á  sus  amigos  del  sabroso  ma(ijar¿de  la  ciencia,  estableció  en  su  casa  una  pe- 
queña academia.  Por  espacio  de  tres  años  seguidos  Zafra  y  sus  compañeros 
estuvieron  oyendo  en  días  determinados  de  cada  semana  las  profundas  lec- 
ciones del  Sr.  Sanz  del  Rio  acerca  de  la  filosofía» 

Por  medio  de  esta  superior  y  fraternal  enseñanza ,  acabó  Alvaro  Zafra  de 
formar  su  corazón ,  de  robustecer  su  espíritu,  de  ilustrar  su  criterio  y  arreglar 
su  conducta  á  las  nociones  eternas  de  lo  bueno  y  de  lo  justo ;  pero  al  pro- 
pio tiempo  sintió ,  por  primera  vez ,  debilitarse  sus  fuerzas  físicas. 

Su  natural  actividad,  tanto  moral  como  material  habia  crecido  hasta  la  agi- 
tación en  los  últimos  años;  escitado  de  una  parte  por  el  deseo  de  contribuir 
al  mejoramiento  de  su  malhadada  patria,  y  contrariado  de  otra,  por  una 
política  egoista ,  bastarda  y  corruptora. 

Obedeciendo  al  consejo  de  los  facultativos ,  tuvo  necesidad  de  pensar  se« 
TOMO  u.  41 
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riamcnic  eo  sa  salud ,  principiando  por  sospender  las  Uoneas  Hlerariasy  dar 
tregaa  á  la  vida  activa  de  los  negocios  parUoobros  y  coonmales ;  pues  llegó 
á  convertirse  en  abogado  tntelar  de  los  piKblos  del  partido  de  Chtocboo  y 

CD  árl>itro  de  sus  diferencias. 


XVI. 


Mas  atento  al  bien  pábiico  que  al  suyo  particular  >  jamás  rebosó  su  coope- 
ración á  los  que  se  la  demandaban  para  algún  fin  úUl ,  ni  dejó  de  correr  á 
los  puestos  de  honor ,  siempre  que  el  patriotismo  le  llamaba  á  ellos. 

Desatentada  ya  la  reacción  al  comenzar  el  año  1854 ,  descargó  sus  rayos 
sobre  la  prensa  periódica  independiente ,  y  Alvaro  Zafra  fué  ano  de  los  es- 
critores que  j  desafiando  las  iras  del  Olimpo  ministerial,  corrió  á  ofrecer  sa 
pluma  á  las  redacciones  de  los  periódicos  mas  perseguidos. 

Por  este  peligroso  camino  vino  el  poder  empujando  al  pueblo,  hasta  lan- 
zarlo en  la  revolución. 

Cuando  los  acontecimientos  de  julio  en  Madrid  se  hallaba  Zafra  en  el  par- 
tido de  Chinchón ,  y  no  bien  tuvo  noticia  de  ellos  se  puso  en  combinación 
con  sus  amigos  políticos  del  mismo  ,  reanimando  el  espíritu  pábiico  en  favor 
del  movimiento  que  se  estendió  como  chispa  eléctrica  por  todos  los  pueblos. 
Formóse  en  la  capital  del  distrito  una  junta  directiva  en  cuyos  acuerdos  to- 
mó Alvaro  Zafra  una  parte  principal  con  objeto  de  regularizar  é  imprimir 
una  saludable  energía  á  los  acontecimientos  y  habiendo  sido  elegido  por  ella 
para  su  representante  en  la  de  Salvación  y  defensa  creada  en  Madrid,  se  fa^sladó 
á  esta  villa  el  dia  22  de  julio. 

Quien  con  tanto  y  tan  incansable  afán  venia  consagrado  hacía  baMantes 
años  al  trabajo  de  procurar  la  restauración  legal  de  ts  ideas  liberales  en  eí 
poder ,  natural  era  que  prestara  su  concurso  á  la  revolución  que  acababa  de 
inaugurarse  con  este  objeto,  una  vez  que  estaba  apurado  ya  el  sufrimiento  de 
los  pueblos  y  completamente  obstruidas  las  vías  constitucionales. 

Victoriosa  la  revolución ,  se  restableció  inmediatamente  la  Milicia  Nacio- 
nal ,  su  natural  baluarte ,  y  Zafra  entró  como  subteniente  en  su  antigua  cooi' 
pañia  de  granaderos  del  5.*^  batallón  de  linea ,  habiendo  sido  ascendido  al 
grado  inni'jdialo  en  las  primeras  elecciones  y  nombrado  vocal  del  consejo 
do  subordinación  y  disciplina. 
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Acerca  de  la  organízacicm  de  esta  fuerza  en  las  capitales  populosas ,  pu- 
blicó ea  el  periódico  titulado  el  Siglo  XIX  un  artículo  digno  de  estudio  por 
estar  fundado  en  las  observaciones  prácticas  que  babia  tenido  ocasión  de  ha- 
cer durante  la  época  anterior,  que  formó  parte  de  ella. 

Instaladas  también  las  diputaciones  provinciales  sobre  las  antiguas  ba- 
ses de  la  jurisprudencia  liberal.  la  de  Madrid  nombró  por  espontáneo  acuer- 
do á  Alvaro  Zafra  oficial  mayor  de  su  secretaría,  con  el  sueldo  anual  do 
16,000  reales.  Este  es  el  único  cargo  público  retribuido  que  ha  ejercido 
hasta  ahora,  y  del  cual  hizo  dimisión  al  cabo  de  tres  meses,  para  consa- 
grarse con  todo  celo  é  independencia  á  la  ardua  tarea  de  legislador  cons- 
tituyente. 


XVII. 


Antes  de  entrar  en  la  última  fase  de  la  vida  pública  de  Alvaro  Zafra, 
será  oportuno  consignar  en  este  lugar  algunos  testimonios  del  alto  aprecio 
que  se  hacia  de  él  en  el  mundo  oficial ,  y  hacer  mención  de  ciertos  servi- 
cios estraordinarios  que  gratuitamente  ha  prestado  y  continúa  prestando  al 
pais. 

Por  real  orden  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia ,  espedida  en  4  de  ene- 
ro de  1854  se  le  nombró  individuo  del  tribunal  creado  para  juzgar  las  opo- 
siciones á  la  cátedra  de  derecho  romano ,  vacante  en  la  universidad  de  Za- 
ragoza. 

El  gobernador  civil  de  Madrid  le  nombró  en  julio  de  1855  individuo  de 
la  junta  provincial  creada  para  arbitrar  medios  y  recursos  con  quehacer  fren- 
te á  los  estragos  del  cólera-morbo. 

En  27  de  agosto  del  mismo  ano  recibía  una  real  orden  del  ministerio  de 
Fomento ,  nombrándole  individuo  de  la  comisión  creada  para  estudiar  sobre 
el  mejor  procedimiento  que  deberá  emplearse  para  formar  la  estadística  ter- 
ritorial. 

Por  otra  real  orden  espedida,  con  fecha  1  .**  de  noviembre  de  dicho  año,  por 
el  ministerio  de  Hacienda,  se  le  nombraba  también  individuo  de  la  junta  encar- 
gada de  examinar  el  sistema  seguido  por  la  Administración  para  la  forma- 
ción de  la  estadística  territorial  del  reino  y  para  proponer  las  reformas  que 
convenga  introducir  en  él. 
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Por  oirá  real  orden  espedida  por  el  mismo  mioisterio,  dos  dias  después  qoe 
la  anterior,  fué  nombrado  vocal  de  la  comisión  encargada  de  la  reforma  de 
la  ley  y  reglamento  para  la  noeva  organización  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
reino. 

En  16  de  enero  del  corriente  año  le  nombró  el  gobernador  civil  de  Ma- 
drid individuo  de  la  junta  encalcada  de  proponer  los  medios  mas  conve- 
nientes para  proporcionar  alivio  y  trabajo  á  las  clases  menesterosas. 

Finalmente ,  el  24  de  dicho  enero  fué  nombrado ,  en  virtud  de  un  real 
deoreto ,  consejero  de  sanidad  del  reino ,  en  concepto  de  jurisconsolte ;  co- 
misión á  la  cual  ha  consagrado  numerosas  tareas ,  ya  para  confeccionar  va- 
rios reglamentos  y  ya  también  para  informar  sobrediversos  puntos  adminis- 
trativos y  legales  que  han  suscitado  dudas  en  algunos  espedienles. 


xviir. 


Posee  Alvaro  Zafra  algunos^  bienes  patrimoniales  en  el  distrito  de  Chin- 
chón ,  y  esta  circunstancia  unida  á  los  numerosos  servicios  que  tiene  pres- 
tados á  los  pueblos  y  á  los  particulares ,  habían  concluido  por  formar  cierta 
solidaridad  de  intereses  políticos  entre  uno  y  otro.  De  ella  hemos  prescDíado 
ya  alguiK)s  teslimonios  elocuentes  y  ahora  vamos  á  hacer  mérito  del  de  roas 
valía.  Desde  1850  el  parlido  liberal  de  Chinchón  había  reconocido  á  Alvaro 
Zafra  como  su  candidato  natural ,  y  así  fué  que  le  honró  también  con  sos 
sufragios  en  las  varias  elecciones  que  se  verificaron  para  diputados  á 
Cortes ,  aunque  con  la  mala  fortuna  de  quedar  derrotado ,  por  los  manejos, 
intrigas  y  malas  artes  de  sus  adversarios. 

Arrojados  estos  del  poder  por  la  revolución  de  julio ,  y  restablecida  la  li- 
bertad del  sufragio ,  Alvaro  Zafra  fué  designado  como  candidato  por  la  prO' 
vincia  de  Madrid .  según  acuerdo  de  la  junta  electoral  de  la  misma ,  y  pof* 
después  era  proclamado  diputado  por  la  inmensa  mayoría  de  todos  los  dis- 
tritos. 

Abiertas  las  Cortes  Constituyentes  y  admitido  Zafra  en  ellas,  tomó  asien- 
to en  el  centro  izquierdo ,  entre  los  diputados  que  defendían  los  principioi 
progresistas  en  su  mas  franca  manifestación  y  mas  natural  desarrollo. 

Hombre  superabundante  en  ideas  mas  que  en  palabras ,  no  se  ha  distin- 
guido en  la  Asamblea  por  la  oratoria  de  efecto ,  por  esa  elocuencia  musical 
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qae  tanto  agrada  al  públfco  de  las  tribanas  y  qoe ,  por  fortoDa  del  sistema 
representativo ,  va  cayendo  en  descrédito  entre  los  hombres  verdaderamen- 
te pensadores  y  de  gobierno. 

Esa  rara  circunstancia  le  ha  conquistado  un  lugar  muy  eminente  en  la  Cá- 
mara ,  y  su  luz  aunque  al  parecer  opaca ,  brillará  de  dia  en  dia  con  mas 
fúlgidos  resplandores ,  mientras  que  iremos  viendo  apagarse  una  tras  otra, 
cual  fuegos  fatuos ,  las  de  otros  que  hoy  deslumhran  como  esplendentes  astros. 

Además  de  otros  trabajos  legislativos  en  que  Alvaro  Zafra  ha  tomado  nna 
parte  especial,  ha  figurado  en  las  cuatro  comisiones  parlamentariassigúientes: 

En  la  de  Bancos  hipotecarios ,  de  que  ha  sido  presidente.  • 

En  la  encargada  de  examinar  el  provecto  de  ley  sobre  desestanco  de  la 
sal  y  del  tabaco ,  con  el  carácter  de  secretario ,  y  con  el  mismo 

En  la  encargada  de  informar  sobre  el  proyecto  de  ley  de  esCadíslica  terri- 
torial. 

Eq  la  general  de  presupuestos ;  en  la  cual  contribuyó  de  una  manera  es- 
traordinaria  á  salvar  al  pais  de  un  gran  conflicto  que  le  amenazaba ,  á  con- 
secuencia de  cierto  antagonismo  que  prpdujo  esta  cuestión  entre  la  Cámara 
y  el  departamento  de  Hacienda. 

Pudo  conseguir  Zafra  en  ella,  que  se  adoptasen  algunas  de  sus  ideas  capita** 
les  sobre  materia  de  impuestos,  pero  tuvo  que  ceder  en  oíros  puntos  en  gra- 
cia de  una  solución  conciliatoria  y  urgente. 

En  esta  materia  el  partido  progresista  está  en  descubierto  ante  el  pais,  al 
cual  ha  ofrecido  dotar  con  un  nueva  y  completo  sistema  de  Hacienda,  que 
sea  bastante  á  cubrir  todas  las  necesidades  del  Tesoro  ,  que  sirva  de  'base 
al  crédito,  y  que  alivie ,  al  mismo  tiempo,  á  los  contribuyentes. 

El  compromiso  es  inmenso ,  y  del  modo  con  que  lo  salve  el  partido  pro- 
gresista depende  su  porvenir  y  la  felicidad  de  España. 

Movido  Alvaro  Zafra  por  los  mas  nobles  y  patrióticos  sentimientos ,  hace 
muchos  meses  que  se  ocupa,  en  los  cortos  ratos  que  le  permiten  sus  demás 
tareas,  de  asunto  lan  importante ;  y  quizá  dentro  de  poco  vea  la  luz 
pública  un  trabajo  sobre  la  Reforma  del  sistema  tributario ,  que  dando  á  co- 
nocer las  elevadas  miras  del  autor,  haga  honor  á  su  partido  y  abra  una 
nueva  senda  para  la  buena  administración  de  nuestra  patria. 

Pocos  hombres  hay  en  España  que  puedan  acometer  esa  atrevida  empre- 
sa con  mas  elementos  que  Zafra. 

Consagrado  hace  mas  de  tres  lustros  al  estudio  de  la  ciencia  económica, 
conoce  los  sistemas  y  procedimientos  mas  acreditados  en  toda  Europa  y 
muy  particularmente  los  ensayos  y  vicisitudes  porque  ha  pasado  España  en 
este  ramo  importante  de  la  administración  pública. 

Esencialmente  organizador  y  práctico ,  ha  ensayado  por  si  las  principales 
teorías.  Después  de  estudiar  los  principios  fundamentales  de  la  economía  en 
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esa  inmensa  biblioteca  qae  comienza  en  el  Curio  completo  de  Say  y  acaba 
en  los  escritos  de  Bastiat  y  Chavalier ,  ha  aprendido  prácticamente  en  el  monid- 
pió  y  en  la  provincia  el  mecanismo  de  los  impuestos. 

Le  ensenaron  loe  libros  que  la  ciencia  estadística  prescinde  de  abstraccio- 
nes y  de  toda  teoría  que  no  sea  demostrable  por  medio  de  los  hechos,  y 
pasando  desde  el  gabinete  á  la  campiña  ha  aplicado  por  sí  el  cartabón  á  b 
superficie  del  terreno. 

A  la  edad  de  15  «ños  se  distinguió  ya  en  la  práctica  de  los  negocios  ea 
un  escñtorio  mercantil  de  esta  corte;  y  hoy  aquel  huoálde  dep^idieote  me- 
dita sobre  un  gran  plan  de  Hacienda  pública. 

'  Análoga  á  la  de  nuestro  protagonista  fué  la  carrera  de  Colbert,   femofio 
ministro  de  Luis  XIV  de  Francia  y  uno  de  los  mas  ilustres  hacendistas  i 
Europa. 

No  es  nuestro  ánimo  juzgar  por  lisonjeras  analogías ,  ni  pretendemos  es 
críbir  ahora  el  horóscopo  de  Alvaro  Zafra.  Mas  sin  embargo;  bien  pode 
roos  predecir ,  sin  que  se  nos  motege  de  ligeros ,  que  está  llamado  á  losma^ 
altos  destinos  para  el  dia  en  que ,  calmadas  las  bullidoras  pasiones  politicas 
se  haga  cumplida  justicia  á  los  hombres  de  verdadera  fé  liberal ,  de  finoea 
de  carácter ,  de  honradez  probada ,  de  consecuenoia  en  los  principios,  de 
talento  sólido  y  de  apUcacion  incansable.  Los  hombres  de  esas  cualidades 
son  ios  únicos  que  pueden  constituir  un  gc^ierno  autorizado  y  fuerte,  yde- 
var  esta  nación  á  la  inmensa  altura  que  le  tiene  resevada  el  porvenir  en  la 
misteriosa  obra  del  progreso  humano. 
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